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Presentación

La educación es un acto de amor; por tanto, un acto 
de valor. No puede temer el debate, el análisis 

de la realidad; no puede huir de la 
discusión creadora, bajo pena de ser una farsa.

Paulo Freire

El objetivo primordial de Historia universal es interesar a los alumnos en el estudio de la his-
toria a través de la refle xión y la investigación, para que com prendan que la realidad histórica 
que les toca vivir es el resultado de un pasado in mediato o remoto.

Asimismo, trata de formar en los lectores un juicio crítico que les permita asumirse como 
seres sociales cons ti tuidos por un pasado vivido sólo en el presente, y por un futuro que con-
tribuirán a construir.

La historia debe entenderse como un proceso condicionado por fuerzas sociales y na-
turales que confluyen en una sucesión de hechos en los que intervienen, en una dinámica 
histórica, la voluntad de los individuos y la acción colectiva.

La única manera de afianzar la conciencia histórica y el sentido de solidaridad social es 
a través del co no ci miento científico de la realidad presente.

En ésta, su nueva edición, la obra presenta una fisonomía renovada no sólo en la forma 
sino en el contenido. Respondiendo a las sugerencias de profesores y estudiantes —usuarios 
tradicionales de este libro—, conservamos el capítulo introductorio sobre el estudio de la 
historia, se agregó información a temas ya considerados y se actuali zaron otros, además de 
que se incorporaron capítulos donde se desarrollan asuntos actua les como la desintegración 
del bloque socialista, el nuevo orden mundial, la globalización y la formación de bloques 
eco nó micos, entre otros. Al incluirlos, se pretende brindar al lector las herramientas para que 
interprete de la mejor manera el mundo contemporáneo.

El cambio no sería completo sin la presencia de elementos de ayuda al aprendizaje de 
la historia: bi blio gra fía actualizada sugerida por capítulo, mapas a color, evaluaciones, notas 
curiosas, lecturas y una cronología de hechos sobresalientes hasta la actualidad (en secciones 
independientes) que complementan este volumen, cuya finalidad es acercar al joven al estudio 
de la historia. También se modificó la disposición de las secciones que componen esta obra 
para hacerla más amena, agregándole diagramas de conceptos como ayuda para el apren-
dizaje.
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Conoce tu libro

Es importante que conozcas la estructura con la que se organizó este libro. Saber qué elemen-
tos lo integran te permitirá obtener el mayor provecho de su contenido.

La obra comienza con un tema introductorio acerca del estudio de la 
historia, su metodología, técnicas de investigación e historiografía.

Partimos del concepto de que el hombre es el único ser con capacidad de autognosis. Es el 
que tiene la conciencia de trascender, el que actúa, el que produce. Es mano de obra, es el que 
aspira, el que lucha y es el que, finalmente, hace la historia.

La his to ria es un co no ci mien to vi tal, por me dio del cual nos iden ti fi ca mos con el ser hu ma-
no en el es pa cio (dón de ocu rrió el he cho his tó ri co) y en el tiem po (cuán do ocu rrió el he cho 
his tó ri co). Es al go que nos con cier ne a to dos, y nos in ci ta a pen sar y a re fle xio nar en nues tro 
pre sen te, nues tro pa sa do y nues tro por ve nir.

Di fe ren tes pun tos de vis ta de la his to ria

La his to ria tie ne di fe ren tes pun tos de vis ta, que de be mos di fe ren ciar pa ra es tu diar la ade cua-
da men te:

Anec dó ti ca. De don de ob te ne mos ras gos par ti cu la res, cu rio sos o no ta bles de un he cho 
his tó ri co o de un per so na je.
Po pu lar. Ex pre sa da en re la tos, le yen das, cuen tos, ro man ces o co rri dos.
Des crip ti va. Pro por cio na in for ma ción de ta lla da y re co pi la da tos.
Cro no ló gi ca. Sim ple su ce sión de fe chas y nom bres.
Épi ca. Don de só lo se re sal tan los he chos de los hé roes, co mo si só lo ellos hicieran la 
his to ria.
Ci nematográfica y no ve lística. Ro dea das de ima gi na ción y fan ta sía.
Li te ra ria. No ve la his tó ri ca y poe sía don de la rea li dad es tá in ter pre ta da por el arte.
Pic tó ri ca. Co mo en se ñan za po pu lar: ejem plo el mu ra lis mo.
Ideo ló gi ca. Don de se glo ri fi ca al Es ta do, a los sis te mas eco nó mi cos o po lí ti cos o a per-
so na jes, aun que ca si siem pre ocul tan do la rea li dad; punto de vista del historiador o la 
historia oficial.
Científica. Ba sa da en el co no ci mien to, la investigación y la com pren sión de los he chos 
his tó ri cos. Fun da men ta da en la ver dad, el juicio crí ti co, el aná li sis científi co y la me to-
do lo gía.

Fun ción de la his to ria

La fun ción de la his to ria es co no cer y com pren der el pre sen te me dian te la in ves ti ga ción 
me to do ló gi ca, re fle xi va y sis te má ti ca de los he chos his tó ri cos, de los mo ti vos pro fun dos 

Introducción

El estudio de la historia

En cada capítulo encontrarás el desarrollo de los temas así como 
Lecturas sugeridas para ampliar la información.

El libro se divide en ocho partes. En cada una se 
muestran los capítulos que la componen. Así como 
un diagrama conceptual, en el que identificarás los 
temas clave.

Diagrama conceptual

Liberalismo económico y globalización. Desarrollo 
inusitado de la ciencia y la tecnología, sobre todo 
de la electrónica y la informática. Se hace más 
patente la diferencia entre los países desarrollados, 
que controlan el dinero, la alimentación, la salud 
y la guerra; y los países subdesarrollados, que 
cuentan con millones de personas en la extrema 
pobreza. Se violan los derechos humanos, se 
explotan indiscriminadamente los recursos 
naturales y surgen conflictos por la posesión 
de territorios estratégicos para el control de la 
economía mundial. Organización Mundial de 
Comercio. Quinta conferencia ministerial en 
Cancún. Surge el G-21, liderado por Brasil. El 
presidente Bush convoca a la Reunión del Área para 
el Libre Comercio de América (ALCA) en Miami.

Colapso del bloque socialista. Desintegración de 
la URSS y del bloque socialista. Fin de la Guerra 
Fría, unipolaridad y un nuevo orden mundial 
basado en el control del petróleo. Estados 
Unidos se convierte en el país hegemónico. El 
capitalismo crea una nueva interdependencia 
económica, que es la globalización, y trata de 
incluir al Tercer Mundo dentro del contexto 
internacional. Formación y desarrollo de nuevos 
bloques económicos como la Unión Europea, 
la Cuenca del Pacífico y el TLC. Proliferación de 
armas nucleares. Se originan graves problemas 
multiculturales y poliétnicos.

Atentado 
terrorista del 
11 de 
septiembre 
de 2001. 
Los poderes 
económico 
y militar de 
Estados Unidos 
son atacados. 
Se acusa a la 
organización 
Al-Qaeda y a 
su líder, Osama 
Bin Laden, de 
los atentados. El 
presidente Bush 
emite la Ley 
Patriota y da una 
resolución militar 
a esos hechos.

Operación 
Libertad Duradera: 
Afganistán. En 
octubre de 2001 
el país afgano es 
atacado como 
castigo de los actos 
terroristas del 11 
de septiembre. Cae 
el régimen talibán. 
A la fecha, Osama 
Bin Laden no ha 
sido capturado, ni 
se le ha probado 
fehacientemente 
su participación 
en el atentado. 
El gobierno de 
Estados Unidos 
declara Eje del Mal 
a Irán, Irak y Corea 
del Norte, por lo 
cual inicia un nuevo 
ataque.

Invasión a Irak: 
Guerra en el 
nombre de Dios. 
Se acusa al 
gobierno irakí de 
poseer armas de 
destrucción masiva. 
Se lanzan miles de 
misiles sobre Irak y 
su capital, Bagdad, 
en marzo de 2003. 
Saddam Hussein 
es derrocado y 
tomado prisionero.
Estados Unidos 
ostenta el poder 
hegemónico 
mundial. Los 
iraquíes luchan por 
sacar de su 
país a Estados 
Unidos y a sus 
aliados, que han 
sembrado muerte y 
destrucción.

Medio Oriente: 
Conflicto árabe-
israelí. Presencia 
del sionismo. 
Necesidad de la 
creación de un 
Estado Nacional 
Palestino. 
Intifadas ante 
los constantes 
ataques 
israelitas. 
Construcción 
del muro en 
Cisjordania con 
el beneplácito 
de Estados 
Unidos.

América Latina. 
Desigualdades 
social y económica 
crecientes. 
Endeudamiento. 
Modernización 
desigual. Pobreza 
extrema. Caída de 
bolsas de valores. 
Narcotráfico. 
Problemas 
políticos, sociales, 
ambientales, 
demográficos, 
psicológicos. 
Crisis económicas: 
Argentina. Fuga 
de capitales 
y cerebros.
Trasnacionalización 
de la economía. 
Privatizaciones. 
Necesidad de 
un nuevo orden 
mundial alternativo.

El tercer milenio

Diagrama conceptualDiagrama conceptual

Colapso del bloque socialista. Desintegración de 
 y del bloque socialista. Fin de la Guerra 

Fría, unipolaridad y un nuevo orden mundial 
basado en el control del petróleo. Estados 

nidos se convierte en el país hegemónico. El 
capitalismo crea una nueva interdependencia 
económica, que es la globalización, y trata de 
incluir al Tercer Mundo dentro del contexto 
internacional. Formación y desarrollo de nuevos 

Unión Europea, 
la Cuenca del Pacífico y el TLC. Proliferación de 
armas nucleares. Se originan graves problemas 

Los poderes 
económico 
y militar de 
Estados Unidos 
son atacados. 
Se acusa a la 
organización 
Al-Qaeda y a 
su líder, Osama 

Operación 
Libertad Duradera: 
Afganistán. En 
octubre de 2001 
el país afgano es 
atacado como 
castigo de los actos 
terroristas del 11 
de septiembre. Cae 
el régimen talibán. 
A la fecha, Osama 
Bin Laden no ha 
sido capturado, ni 
se le ha probado 

Invasión a Irak:
Guerra en el 
nombre de Dios. 
Se acusa al 
gobierno irakí de 
poseer armas de 
destrucción masiva. 
Se lanzan miles de 
misiles sobre Irak y 
su capital, Bagdad, 
en marzo de 2003. 
Saddam Hussein 
es derrocado y 
tomado prisionero.

El tercer milenio

5. El despliegue de Estados 
europeos: la lucha por la 
hegemonía.

6. Las revoluciones científica y 
del pensamiento filosófico.

8. La independencia de las 
13 colonias británicas y la 
formación de Estados Unidos.

4. Economía, sociedad y arte 
en el siglo xvii.

7. La Ilustración: la crítica y  
los nuevos planteamientos.

Segunda parte

Los siglos Los siglos Los si XVII y XVII y XVII XVIII en EuXVIII en EuXVIII roparoparo
y sus repercusioy sus repercusioy sus repe nes en Amérines en Amérines en Amé caricari

En todos los capítulos está la sección ¡Eureka! que contiene notas 
curiosas ocurridas en esa época.
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La ex pan sión de la Re for ma 

Ade más del de seo de los cam pe si nos y prín ci pes ale ma nes de ter mi nar con los abu sos de 

re sul ta do del cho que que en Eu ro pa se pro du jo en tre la men ta li dad me die val, en es te ca so 

pos so cia les.
Pron to se ex ten de ría la re for ma pro tes tan te fue ra de Ale ma nia. A me dia dos del si glo XV, 

Zuin glio, sa cer do te sui zo, ra di ca li zó las ideas de Lu te ro y, des de Zurich, di fun dió a to da Sui za 
el con te ni do del pro tes tan tis mo. Por su par te, Cal vi no, de ori gen fran cés, or ga ni zó un nue vo 

a los del Es ta do. En efec to, en 1534 el Par la men to in glés apro bó el Ac ta de su pre ma cía, en la 

La Con tra rre for ma ca tó li ca 

ba sa do en al gu nos idea les hu ma nis tas. Tal fe nó me no se co no ce con el nom bre de Con tra rre-
for ma ca tó li ca, que se de sa rro lló a lo lar go de la se gun da mi tad del si glo XVI. Sus ob je ti vos 
fue ron sal va guar dar la uni dad y la tra di ción
den tro de ella, con ple nos res pe to y obe dien cia a las je rar quías ecle siás ti cas.

Los teó lo gos con tra rre for mis tas ad mi tie ron el prin ci pio de la li ber tad hu ma na siem pre 
den tro del pen sa mien to cris tia no. La Con tra rre for ma sig ni fi có una re va lo ri za ción de la vi da 
re li gio sa ca ri ta ti va y apos tó li ca, y de las an ti guas cos tum bres, co mo la se ve ra po bre za en las 
ór de nes re li gio sas. An te los pe li gros que pa ra el ca to li cis mo sig ni fi ca ba la pro pa ga ción del 

 In qui si ción, 
en car ga do de ve lar por la pu re za de la doc tri na ca tó li ca, lle gan do a im po ner du ras pe nas a 
quie nes in cum plían las nor mas.

Una de las con se cuen cias más im por tan tes de la Con tra rre for ma fue el re no va do afán de 
uni ver sa lis mo ca tó li co, es de cir, la di fu sión de la fe en tre los ig no ran tes y los no cre yen tes. Con 
es ta fi na li dad se ins tau ró la Com pa ñía de Je sús, fun da da a me dia dos del si glo XVI

cio de Lo yo la, y ca rac te ri za da por su ab so lu ta obe dien cia al Pa pa. Pa ra pre ser var la uni dad de 
los dog mas ca tó li cos, las je rar quías ecle siás ti cas se reu nie ron en el Con ci lio de Tren to (1545-
1563). En él se de fi nió el dog ma fren te a los erro res pro tes tan tes, in sis tien do en el de re cho 

Sa gra das Es cri tu ras, y en el va lor de los sa cra men tos, la 
mi sa, el cul to a los san tos y el ce li ba to ecle siás ti co.

CHABOD, Federico, Escritos sobre el Renacimiento, FCE, México, 1990.
LUTZ, Heinrich, Reforma y Contrarreforma, Alianza Editorial, Madrid, 1992.
VICKERS, Brian, Mentalidades ocultas y científicas en el Renacimiento, Alianza Editorial,  

Ma drid, 1990.

Lecturas sugeridas

Ver mapa 1
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Lee historia
La teoría del sistema planetario
Mario Bunge

Los modelos geocéntricos y heliocéntricos de nues-
tro sistema planetario son considerados por los con-
vencionalistas como modelos empíricamente equi-
valentes, e incluso como discursos equivalentes; y se 
ha dicho y repetido que la única razón para preferir 
el sistema heliocéntrico es su simplicidad en com-
paración con la imagen geocéntrica, dado que, se-
gún el punto de vista en cuestión, no hay en realidad 

ptolomaicas); las trayectorias de los planetas, tan-
to en la teoría newtoniana como en la einsteiniana, 
vienen determinadas esencialmente por el Sol; y to-
das las teorías cosmogónicas incluyen la hipótesis 
de que la Tierra se formó hace billones de años al 
mismo tiempo que los otros planetas, y sin ningún 
privilegio especial (dicho de otro modo, el siste-

ma geocéntrico es inconsistente con la teoría de la 
evolución de los astros). Los ejes terráqueos valen 
lo mismo que el sistema copernicano de referen-
cia sólo desde un punto de vista geométrico —es 
decir, por lo que atañe a la forma de las órbitas—, 
pero son ciertaro son ciertaro son cier mente inadecuados desde el punto 
de vista cinemático y dinámico, entre otras razones 
porque las velocidades aparentes de los cuerpos 

quier valor (siendo pro-
cia desde la Tierra), incluso 

dad de la luz, y porque al ser 
lomeo no es posible 
latividad: no son rela-

tes a los ejes copernicanos (no 
formación de Lorentz).

dictiva: el sis: el sis: tema he-
ta de las fases de los planetas 

tas por Galileo en el caso 
ción de la luz (que permi-

cidad de la Tierra co-
Sol), del efecto Doppler del 

lla (que permite determinar 
sión de las nebulosas) y de 

cias que el sistema geocéntri-

ma heliocéntrico no es 
simplemente un procedimiento convencional de 
cálculo, sino una reconstrucción conceptual de los 
hechos, como creían Copérnico y Galileo, y como 
debe admitirse hoy a la vista de los hechos mencio-
nados.

d) Fecundidad: ha sus: ha sus: citado nuevos descubrimien-
tos astronómicos (como las leyes de Kepler), nue-

En Ginebra se impusieron algunas normas calvinistas para las posadas: si alguien insulta a 
otro, el hortelano deberá entregarlo a la justicia; informar al gobierno de cualquier acto de 
insolencia, disolución ejercida por un huésped o si blasfema en nombre de Dios. No deberá 
permitirse relajación con bailes, jugar dados o cartas, así como cantos indecentes. A nadie, 
excepto al encargado de dar informes, se le permitirá estar levantado después de las 9:00 
de la noche.

¡Eureka!



xii Conoce tu libro

Visita la página www.pearsoneducacion.net/historia donde encontrarás numerosas imá-
genes, mapas interactivos, audio con resúmenes de los temas en formato MP3, así como 
múltiples ejercicios.

Para ubicar geográficamente los acontecimientos, 
unos iconos, te señalarán el número de mapa que 
podrás localizar al final del libro.
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Fac to res téc ni cos

Una se rie de no ta bles des cu bri mien tos téc ni cos fa ci li ta ron los gran des via jes. Des ta can la in-
ven ción de la brú ju la, el per fec cio na mien to de la car to gra fía, la crea ción del as tro la bio —o 
ins tru men to con el que se cal cu la la la ti tud— y fi nal men te los ti pos de na víos más rá pi dos y 
se gu ros que se cons truían, co mo la ca ra be la por tu gue sa.

La men ta li dad re na cen tis ta

El es pí ri tu de los gran des des cu bri do res res pon día al es ti lo del hom bre re na cen tis ta: in de pen-
dien te, li bre, cos mo po li ta, po see dor de una mo ral aven tu re ra e in tré pi da, y co no ce dor de los 
úl ti mos des cu bri mien tos en el te rre no cien tí fi co.

Los via jes ex pe di cio na rios

Has ta el si glo XV, las na ve ga cio nes se efec tua ban con es ca sa pla ni fi ca ción. Aun que, a par tir 
de en ton ces, los por tu gue ses pri me ro, des pués los cas te lla nos des de 1492 y, por úl ti mo, los 
in gle ses, ho lan de ses y fran ce ses, rea li za ron los via jes con un cri te rio sis te má ti co y so bre ba-
ses cien tí fi cas. El ras go fun da men tal de los des cu bri mien tos de la épo ca fue su ca rác ter atlán-
ti co, es de cir, que en bue na me di da dis cu rrie ron por el has ta en ton ces ca si ig no ra do océa no 
Atlán ti co. De ahí el pa pel re le van te de los dos paí ses pe nin su la res, Por tu gal y Es pa ña.

Los des cu bri mien tos por tu gue ses 

del in fan te don En ri que el Na ve gan te (1394-1460), quien in ter vi no ac ti va men te en di cha 
em pre sa, reu nien do en Sa gres una cor te de eru di tos, cos mó gra fos y na ve gan tes, ver da de ro 
cen tro im pul sor de las ex pe di cio nes ma rí ti mas. Po co a po co se fue ron rea li zan do con quis tas 

Vas co da Ga ma lle gó al puer to de Cal cu ta, en aquel país. A par tir de en ton ces, Por tu gal si tuó 
a lo lar go de aque lla ru ta nu me ro sas fac to rías, que mo no po li za ron el trá fi co mer can til por la 
zo na, con vir tién do se en un po de ro so im pe rio co lo nial.

Los des cu bri mien tos his pa nos 

oc ci den tal, atra ve san do el Atlán ti co. Cas ti lla de sea ba in cor po rar se al co mer cio mun dial de 
las es pe cias y de los me ta les, pe ro uti li zan do un ca mi no que no le sio na ra los in te re ses lu sos, 
pues to que am bas na cio nes acor da ron res pe tar se las res pec ti vas áreas de in fluen cia ma rí ti-

Pa ra di cha em pre sa se con tó con la gran ex pe rien cia náu ti ca de los ma ri nos vas cos y an-
da lu ces, aun que el aci ca te fun da men tal fue la teo ría que Cris tó bal Co lón de fen dió an te los 
Re yes Ca tó li cos: la po si bi li dad in me dia ta de efec tuar des cu bri mien tos de tie rras e is las en el 
Atlán ti co, na ve gan do con rum bo ha cia Oc ci den te.

gal; sin em bar go, la fal ta de cre di bi li dad de la idea y la vía afri ca na que inau gu ró di cho país, 
hi cie ron de ses ti mar aque lla em pre sa.

Los Re yes Ca tó li cos se in te re sa ron por el pro yec to y pron to fir ma ron con Co lón las Ca pi-
tu la cio nes de San ta Fe (1492), con tra to que re gu la ba las con di cio nes ba jo las cua les ha bían 
de de sa rro llar se el via je y la co lo ni za ción de po si bles nue vas tie rras.

Ver mapa 2

La sección Lee historia tiene fragmentos de interesantes lecturas en 
todos los capítulos.
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Lee historia
Los naturales. Usos, familia
Américo Vespucio

[...] Comen sentados en tierra. Sus alimentos son raíces 
de hierbas y frutas muy buenas, mucho pescado, gran 
abundancia de mariscos y cangrejos, ostras, langos-
tas y camarones, y muchas otras cosas que produce el 
mar. La carne que comen en su mayor parte es carne 
humana, en el modo que se dirá. Cuando pueden te-
ner otra carne de animales y de pájaros, se la comen 
pero cazan muy poco, porque no tienen pe rros y la  
tierra está cubierta de bosques, llenos de fieras crueles; 
por eso no acostum bran a meterse en el bosque, sino 
con mucha gente.

Los hombres acostumbran horadarse los labios, las 
mejillas, y después en aque llos agujeros se meten hue-
sos y piedras, no creáis pequeñas. La mayor parte de 
ellos lo menos que tienen son tres agujeros, y algunos 
siete, y algunos nueve, en los cua les meten piedras 
de alabastro verde y blanco, largas de medio palmo y 
grandes como una ciruela catalana, que parece cosa 
fuera de la naturaleza; dicen que hacen esto para se-
mejar más valerosos; en fin, es una cosa brutal.

Son gente muy prolífica; no tienen herederos por-
que no tienen bienes propios; cuando sus hijos, es de-
cir, las hijas, están en edad de engendrar, el primero 

que las corrompe ha de ser el pariente más próximo 
después del padre; luego las casan.

Sus mujeres en los partos no hacen remilgo algu-
no, como las nuestras, porque comen de todo, van el 
mismo día al campo a lavarse, y apenas si sienten 
el parto.

Son gente que vive muchos años, porque según 
sus descendencias conocimos muchos hombres que 
tienen hasta la cuarta generación de nietos. No saben 
contar los días ni el año ni los meses, salvo que miden 
el tiempo por meses lunares, y cuando quieren mos-
trar la edad de alguna cosa lo muestran con piedras, 
poniendo por cada luna una piedra, y encontré un 
hombre de los más viejos que me señaló con piedras 
haber vivido 1700 lunas, que me parece son 130 años, 
contando tre ce lu nas por año.

“Crónicas/Poesía/Memoria”,  
Descubrimiento y conquista de América. 

Cronistas, poetas, misioneros y soldados,  
una antología general, México, UNAM/SEP  

(Clásicos Americanos, 14), 1982.

Al final de cada capítulo hallarás actividades en páginas que pue-
des desprender.
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 1. Ilustra con dibujos, recortes, material reciclable, etcétera, cómo eran el alimento, el 
vestido, la vivienda, las actividades de la nobleza, la burguesía y el campesinado en 
esa época.

 2. Visita un edificio barroco o un museo construidos con dicha expresión artística y 
descríbelos.

Actividades

El profesor podrá evaluar los conocimientos que adquiriste con los 
Cuestionarios de evaluación de cada parte.
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Lee historia
Los problemas monetarios
John Bodino

Si la mo ne da cu ya fun ción es me dir el pre cio de to-
das las co sas es va ria ble e in cier ta, na die sa brá lo que 
tie ne; los con tra tos se rán in cier tos; los gra vá me nes, 
ta sas, ga jes, pen sio nes, ren tas, in te re ses y ho no ra rios, 
in cier tos; las pe nas pe cu nia rias y mul tas fi ja das por las 
cos tum bres y or de nan zas se rán tam bién va ria bles e 
in cier tas; en re su men, to do el es ta do de la ha cien da 
y de mu chos ne go cios pú bli cos y pri va dos que da rán 
en sus pen so. Aún es más de te mer que la mo ne da 
sea fal si fi ca da por los prín ci pes, fia do res y deu do res 
co mo son de la jus ti cia an te sus súb di tos. El prín ci pe 
no pue de al te rar el pe so de la mo ne da en per jui cio 

de los súb di tos y me nos aún en per jui cio de los ex-
tran je ros que tra tan con él y co mer cian con los su yos, 
pues es tá su je to al de re cho de gen tes. Si lo ha ce, se 
ex pon drá a la re pu ta ción de fal so mo ne de ro, co mo 
el rey Fe li pe el Her mo so, lla ma do por el poe ta Dan te 
fal si fi ca to re de mo ne ta. El fue quien, por pri me ra vez 
en es te rei no, re ba jó la mo ne da de pla ta a la mi tad 
de su ley, lo que tra jo co mo con se cuen cia gran des 
de sór de nes en tre sus súb di tos [...].

La ley y el pe so de la mo ne da de ben ser re gu la-
dos ade cua da men te, pa ra que ni prín ci pes ni súb di-
tos la fal si fi quen a su an to jo. A ello es ta rán dis pues tos 

 1. ¿En qué consiste el mercantilismo?
 2. Explica cómo se dio el surgimiento de Inglaterra como potencia.
 3. ¿Por qué era necesario establecer un orden que diera lugar a la formación de estados 

absolutistas?
 4. ¿En qué consistió la Paz de los Pirineos?
 5. Explica en qué consiste el racionalismo.
 6. ¿Cómo se fortalece el poder de la burguesía en el siglo XVIII?
 7. ¿Cómo influyó la etapa de la Ilustración en América?
 8. Anota tres causas de la independencia de las colonias inglesas en América.
 9. ¿Cuáles partidos surgieron después de la independencia de Estados Unidos?
10. ¿Bajo qué principios se regiría la Constitución de ese país?

Cuestionario de evaluación

En el siglo XVII se pusieron de moda, entre las clases acomodadas, las obras del erudito 
abogado Quinto Séptimo Tertuliano, que se distinguía por defender el cristianismo en sus 
discursos. Bajo el reinado de Felipe IV, a las personas que se reunían para comentar a Ter-
tuliano se les llamó tertulinos y a las reuniones, tertulias.

Cervantes y Shakespeare, grandes genios de la literatura en español e inglés, respec-
tivamente, murieron en la misma fecha, pero no el mismo día. Fallecieron el 23 de abril 
de 1616, pero Cervantes murió en esa fecha de acuerdo con el calendario gregoriano y 
Shakespeare según el calendario juliano. Por tanto, el deceso de este último ocurrió 11 días 
después del de Cervantes. Así es, murieron en la misma fecha, pero no el mismo día. Por 
cierto, que el Día Internacional del Libro se celebra el 23 de abril.

¡Eureka!

Con el fin de localizar información clave in-
cluimos la sección Hechos con acontecimien-
tos relevantes.
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Los presidentes de Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica formulan el plan para la 
Comunidad Económica 
Centroamericana. 
El Soviet Supremo aprueba la ley que 
autoriza a los ciudadanos de la URSS 
a ser propietarios, arrendar y contratar 
fábricas o cualquier otro medio de 
producción. 
La ley también permite a los patrones 
privados contratar trabajadores. 
Se oficializa el dólar en la URSS. 
Se abren las puertas a la inversión 
norteamericana en Polonia. 

Se formaliza la creación del Mercado 
Común Andino, que empezará a 
operar en 1992. 
El presidente Gorbachov y los 
presidentes de ocho repúblicas 
soviéticas firman un tratado de unión 
económica. 
La Comunidad Europea y la 
Asociación de Libre Comercio 
establecen una zona de libre comercio 
en Europa Occidental.

Condonan la deuda externa a 
Argentina. 
Estados Unidos promete ayuda 
económica a la Comunidad de Estados 
Independientes. 
El gobierno británico suspende la 
participación de la libra en el sistema 
monetario europeo. 

El presidente George Bush firma le ley 
de compensación de las víctimas de la 
radiación producida en 1950 por las 
pruebas nucleares a cielo abierto y de 
las minas de uranio usado en armas 
nucleares.

Racismo en Los Ángeles. 
Policías blancos son acusados de 
golpear a un hombre negro. 
En Brasil, cerca de 3 500 niños 
desamparados realizaron una 
marcha de protesta por la violencia 
que se ha ejercido en su contra. 
El Consejo de Seguridad de la ONU 
pone fin al embargo de alimentos a 
Irak.

Miles de militantes hinduistas 
destruyen una mezquita en la ciudad 
de Ayodehia, lo que desencadena una 
ola de sectarismo religioso en la 
India.
Cerca de 100 mil ciudadanos se 
manifiestan en Belgrado en demanda 
de la destitución del presidente serbio 

Violeta Barrios Chamorro, candidata 
presidencial de la Unión Nacional 
Opositora (UNO), es electa presidenta 
de Nicaragua. 
En Haití, es electo presidente Jean 
Bertrand Aristide. 
César Gaviria gana las elecciones en 
Colombia y firma garantía de 
extradición a narcotraficantes. 
Después de varios años de conflicto,  
la República Árabe del Yemen  
(pro occidental) y la República 
Democrática Popular del Yemen  
(pro soviética) se convierten en la 
República de Yemen. 
Lech Walesa, líder de Solidaridad, 
gana las elecciones presidenciales 
de Polonia. 
El líder nacionalista Nelson Mandela 
es liberado en Sudáfrica.

El presidente de Haití, Jean Bertrand 
Aristide, es derrocado por un golpe de 
Estado, dirigido por el general Raoul 
Cedras. 
Comienza en Miami el juicio al 
general Noriega, ex presidente de 
Panamá. Asesinato de Rajiv Gandhi 
en la India. 
Boris Yeltsin, candidato independiente, 
es electo presidente ejecutivo de la 
República Rusa y demanda la renuncia 
de Mijaíl Gorbachov. 
Gorbachov plantea la transformación 
de la URSS dentro de un Estado federal 
democrático. Finalmente Gorbachov 
renuncia al cargo de secretario general 
del PCUS. 

El gobierno de El Salvador y el Frente 
Farabundo Martí de Liberación 
Nacional firman diversos acuerdos de 
paz. Se aprueba una ley de amnistía 
que protege a los participantes de la 
guerra civil. 
El presidente Alberto Fujimori realiza 
un autogolpe de Estado, al disolver el 

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1990

1991

1992
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Cese al fuego en Liberia. 
La Iglesia católica establece relaciones con la URSS por 
primera vez desde 1923. 
Reanudan relaciones diplomáticas Checoslovaquia y 
El Vaticano después de 40 años. 
El presidente iraquí Sadam Hussein afirma que su país tiene 
armas químicas y que las usará para destruir la mitad de 
Israel si éste lanza un ataque sobre las instalaciones 
iraquíes.

Se celebra en México la Primera Cumbre Iberoamericana. 
China anuncia su decisión de firmar el Tratado de No 
Proliferación de Armas Nucleares establecido en 1968. 
Gorbachov anuncia que su país comenzará las 
negociaciones con Cuba para la retirada de los militares 
soviéticos de la isla. 
El Consejo de Europa acepta a Checoslovaquia como 
miembro. 
Las seis naciones del Pacto de Varsovia firman el acuerdo 
para desmantelar la estructura militar. 
En París, la URSS, China, Estados Unidos, Reino Unido y 
Francia acuerdan eliminar las armas de destrucción masiva 
en el Medio Oriente. 
Irak invade Kuwait. Estados Unidos ataca Irak en lo que se 
llamó la “Tormenta del Desierto”.

Sanciones internacionales de la ONU contra Libia. 
La conferencia de la ONU sobre medio ambiente y 
desarrollo, Cumbre de la Tierra, se lleva a cabo en Río de 
Janeiro, Brasil. 
La Asamblea General de la ONU y el FMI expulsan a 
Yugoslavia por su actividad en la guerra. 
La ONU envía a 1 200 hombres de las fuerzas de paz a 
Croacia. 

La Unión de Científicos Preocupados de EU, hace circular 
una petición al presidente Bush en la que le exhortan a 
tomar medidas respecto al recalentamiento terrestre, al 
que califican como “el más serio problema ambiental del 
siglo XX”. 
La Sexta Conferencia Internacional sobre el SIDA se lleva a 
cabo en San Francisco, EU. 
Mijaíl Gorbachov gana el Premio Nobel de la Paz.

Por primera vez desde 1967, año en que se prohibieron 
todas las religiones del país, el gobierno de Albania autoriza 
la apertura de una mezquita.

Ulysses, la nave espacial estadounidense no tripulada, se 
acerca a Júpiter. 
El parque Euro-Disney es abierto al público en Francia. 
En España se inaugura la Exposición Universal Sevilla 92, 
para conmemorar el quinto centenario del descubrimiento 
de América. 
China realiza su mayor prueba nuclear subterránea con una 
explosión 70 veces más fuerte que la bomba de Hiroshima.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos



Partimos del concepto de que el hombre es el único ser con capacidad de autognosis. Es el 
que tiene la conciencia de trascender, el que actúa, el que produce. Es mano de obra, es el que 
aspira, el que lucha y es el que, finalmente, hace la historia.

La his to ria es un co no ci mien to vi tal, por me dio del cual nos iden ti fi ca mos con el ser hu ma-
no en el es pa cio (dón de ocu rrió el he cho his tó ri co) y en el tiem po (cuán do ocu rrió el he cho 
his tó ri co). Es al go que nos con cier ne a to dos, y nos in ci ta a pen sar y a re fle xio nar en nues tro 
pre sen te, nues tro pa sa do y nues tro por ve nir.

Di fe ren tes pun tos de vis ta de la his to ria

La his to ria tie ne di fe ren tes pun tos de vis ta, que de be mos di fe ren ciar pa ra es tu diar la ade cua-
da men te:

• Anec dó ti ca. De don de ob te ne mos ras gos par ti cu la res, cu rio sos o no ta bles de un he cho 
his tó ri co o de un per so na je.

• Po pu lar. Ex pre sa da en re la tos, le yen das, cuen tos, ro man ces o co rri dos.
• Des crip ti va. Pro por cio na in for ma ción de ta lla da y re co pi la da tos.
• Cro no ló gi ca. Sim ple su ce sión de fe chas y nom bres.
• Épi ca. Don de só lo se re sal tan los he chos de los hé roes, co mo si só lo ellos hicieran la 

his to ria.
• Ci nematográfica y no ve lística. Ro dea das de ima gi na ción y fan ta sía.
• Li te ra ria. No ve la his tó ri ca y poe sía don de la rea li dad es tá in ter pre ta da por el arte.
• Pic tó ri ca. Co mo en se ñan za po pu lar: ejem plo el mu ra lis mo.
• Ideo ló gi ca. Don de se glo ri fi ca al Es ta do, a los sis te mas eco nó mi cos o po lí ti cos o a per-

so na jes, aun que ca si siem pre ocul tan do la rea li dad; punto de vista del historiador o la 
historia oficial.

• Científica. Ba sa da en el co no ci mien to, la investigación y la com pren sión de los he chos 
his tó ri cos. Fun da men ta da en la ver dad, el juicio crí ti co, el aná li sis científi co y la me to-
do lo gía.

Fun ción de la his to ria

La fun ción de la his to ria es co no cer y com pren der el pre sen te me dian te la in ves ti ga ción 
me to do ló gi ca, re fle xi va y sis te má ti ca de los he chos his tó ri cos, de los mo ti vos pro fun dos 
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que pro vo can los cam bios. De es ta for ma, po de mos en ten der nues tra rea li dad pre sen te, así 
co mo par ti ci par en su trans for ma ción y en la cons truc ción del fu tu ro.

El hom bre ac túa en los di ver sos gru pos de los cua les for ma par te, en tre sí y so bre ellos. Es, 
asi mis mo, ele men to in te gral de la na tu ra le za. Afir ma su po der pa ra transformar, crear y de sa-
rro llar con res pon sa bi li dad co lec ti va. Es ta re la ción en tre los gru pos, tan to en sus co mu ni da des 
co mo en sus paí ses, es tá con vir tién do se en una re la ción e in ter de pen den cia mun dia les, crean-
do es tre chos vín cu los. Los paí ses no vi ven ais la dos del acon te cer mun dial, la cons truc ción de 
la his to ria de una re gión o un país es tá influida por el acon te cer mun dial y, de un mo do u otro, 
in flu ye a su vez en él.

La fi na li dad del es tu dio de la his to ria es el co no ci mien to de las fuer zas his tó ri cas me dian te la 
in ves ti ga ción y la for ma ción de un jui cio ana lí ti co y crí ti co, tan to de nues tro pa sa do re cien te 
co mo de los pro ble mas que acu sa nues tro pre sen te, res pon dien do a los re que ri mien tos ac tua-
les. Pa ra lle gar al co no ci mien to de la rea li dad so bre los in te re ses per so na les, de cla se, de Es-
ta do y de na ción, de una ma ne ra com pren si ble y ve ri fi ca ble, de be mos su pe rar erro res usan do 
me to do lo gías, ob ser van do y com pro ban do.

La his to ria es asun to de to dos, nos co he sio na y nos mues tra el por ve nir. Nues tra con cien-
cia his tó ri ca de be ser in ter na cio nal y ba sar se en un co no ci mien to cien tí fi co, no en la me mo ri-
za ción, la re pe ti ción, el pro ce sa mien to de da tos ni la ro bo ti za ción.

Metodología

Las ciencias exactas, la educación, las ciencias sociales, han constatado en todo tiempo la 
necesidad de dar al pensamiento un instrumento que las oriente y discipline y, por lo tanto, 
la razón pueda manifestarse con mayor eficacia y en menor tiempo. Este instrumento es la 
metodología.

La metodología es un conjunto de proposiciones lógicas, graduadas y jerarquizadas, que 
facilitan el trabajo mental, la creatividad y la obtención de resultados deseados. Es un pro-
cedimiento riguroso, lógico, para adquirir, sistematizar y expresar conocimientos, tanto en el 
aspecto teórico como en el experimental. La utilización de una metodología adecuada trae 
resultados satisfactorios, válidos, enriquecedores.

La metodología tiene tres pasos importantes:

• Investigación. Es el procedimiento por medio del cual se obtienen nuevos conocimien-
tos, ya sea en forma teórica o experimental, del tema que se estudia.

• Sistematización. Los conocimientos obtenidos se someten a una crítica, a una revisión, 
para comprobar su validez y hacer con ellos una interpretación fundamentada en el 
razonamiento.

• Exposición. Se precisan y ordenan los datos adquiridos y, de una manera creativa y ra-
cional, se expresan, ya sea en forma oral o escrita, con la utilización de una gramática 
correcta, así como de una redacción clara y precisa, que se ha sometido a revisión y 
reflexión.

Metodología en la historia

La metodología es guía y orientación, con base en un nivel científico, para el conocimiento y 
el entendimiento de la historia. Su objetivo es la obtención de elementos conceptuales de un 
hecho histórico, la adquisición de una visión general del tema que se estudia, la ubicación de 
los distintos acontecimientos en el contexto mundial, tanto en el espacio como en el tiempo. 
Es también el conocimiento del desarrollo particular de cada acontecimiento de la época que 
se estudia, comparándolo con el presente, para obtener conclusiones. La historia debe pro-
porcionarnos material para la reflexión ética que nos sirva como una enseñanza para obtener 
beneficios positivos y aplicarlos a nuestra vida.
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Las ciencias sociales se apoyan, en su metodología, en las ciencias exactas, pero hay di-
ferencias básicas. Un proceso histórico tiene varias versiones, ya que la respuesta no la da el 
objeto, sino el sujeto, por lo que existen posibilidades de reinterpretación. Un hecho histórico 
no es objeto de repetición o experimentación para comprobarse, como sucede en la física o 
en las matemáticas; por ello, se hace necesario establecer una jerarquización de los factores 
tanto causales como explicativos.

Cada ciencia tiene su propia metodología, que parte del objetivo a estudiar. En la historia, 
la fundamentación que sustenta la investigación sobre un proceso histórico es el aspecto teóri-
co, que es el procedimiento por medio del cual el historiador va a interrogar y explicar el pasado. 
El maestro Edmundo O’Gorman decía: No hay que regresar a los muertos, hay que explicarlos.

El desarrollo del trabajo está condicionado a la idea previa, al conocimiento que tenga el 
investigador, a su capacidad de crítica, su objetividad o subjetividad; lo mismo que del mate-
rial adecuado, del tiempo disponible para elaborarlo, así como de la utilización y el manejo 
correctos de las fuentes.

Fuen tes y cien cias au xi lia res pa ra el es tu dio de la his to ria

El es tu dio cien tí fi co de la his to ria se ba sa en el co no ci mien to a tra vés de la in ves ti ga ción. Pa ra 
es to cuen ta con las si guien tes fuen tes:

• Es cri tas. Do cu men tos pú bli cos y pri va dos, li bros, re vis tas, en sa yos, pe rió di cos, e ins-
crip cio nes en pie dra, ma de ra, me tal o cual quier otro ma te rial.

• Ico no grá fi cas. Obras plás ti cas: pin tu ra, es cul tu ra, mo nu men tos ar queo ló gi cos, ar qui-
tec tu ra.

• Grá fi cas. Ma pas, fo to gra fía, ci ne, vi deos. 
• Tes ti mo nios ora les. Tes ti gos pre sen cia les o pro ta go nis tas, re la tos, mi tos, le yen das, can-

cio nes.
• Res tos hu ma nos. Hue sos u ob je tos he chos por el hom bre: mue bles, ins tru men tos de 

tra ba jo, ca se ros, mu si ca les, in ven tos.

Pa ra com ple tar su es tu dio, la his to ria se au xi lia de cien cias co mo: geo gra fía, eco lo gía, ar-
queo lo gía, an tro po lo gía, pa leo gra fía, geo lo gía, lin güís ti ca, et no lo gía y et no gra fía, en tre otras.

Técnicas de investigación

Selección o delimitación del tema

Se parte de un conocimiento relativo, del hecho o personaje histórico que se quiere profundi-
zar, y se elabora un plan basado en la justificación y el objetivo del proyecto. Se plantea la hi-
pótesis y se elabora el esquema previo a la investigación, ya sea en forma inductiva, deductiva 
o dialéctica. La hipótesis es la pregunta de la que se pretende obtener una respuesta, que se 
convierte en una herramienta indispensable para determinar la elección de métodos y técnicas 
para analizar y procesar los datos que se obtienen. 

Búsqueda del material

Hay que formar una bibliografía, ya que es un elemento básico y fundamental. La selección 
debe realizarse de acuerdo con el tema de estudio, pero pueden utilizarse diccionarios, enci-
clopedias, obras generales, colecciones, libros especializados, monografías, anuncios, revistas, 
periódicos, tesis de grado o cualquier otro documento. Los títulos tienen que recogerse en 
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tarjetas, donde se indiquen los elementos para identificar cada libro. Se agrupan alfabética-
mente.

Investigación

Se inicia tras recopilar el material necesario. se clasifican las fuentes y se procede a la obten-
ción de datos. En tarjetas, se extrae de las fuentes la información, ya sea textual o resumida, 
después de efectuar una lectura cuidadosa y analítica. Se hace un registro que indique de lo que 
se trata, por lo cual hay que poner el título y los datos de procedencia de la información.

Interpretación y análisis de datos

Es la prueba de la hipótesis, es decir, queda confirmada, fundamentada por la investigación, 
mediante un proceso de evaluación, crítica, clasificación, análisis, procesamiento e interpreta-
ción de datos obtenidos. La hipótesis se convierte en tesis.

Síntesis y redacción

Se agrupan las tarjetas de trabajo, de las cuales se obtiene una visión total, para proceder a 
una reducción analítica. Se inicia la redacción al elaborar primero un borrador, que se somete 
a reflexión y corrección de estilo; se concluye el trabajo con una redacción definitiva. Al inicio 
se hará una introducción y al final se pondrá una bibliografía completa en orden alfabético y 
el índice.

Técnica para el análisis de un texto

Estos pasos son los que hay que seguir para el análisis de textos o documentos como los 
que se encuentran al final de cada capítulo, los cuales introducen a los alumnos en la in-
vestigación.

 1. Cla si fi ca ción del tex to

•  Te má ti ca: ju rí di ca, his tó ri ca, li te ra ria, na rra ti va, his to rio grá fi ca, po lí ti ca, bio grá fi ca, 
et cé te ra. El mis mo te ma des de di ver sos en fo ques.

•  Cuán do y dón de fue es cri to. Cuan do se tra ta de un tex to en par ti cu lar: con di ción y 
cir cuns tan cias his tó ri cas en que se es cri bió.

•  Si tua ción per so nal y cir cuns tan cias his tó ri cas del au tor o los au to res del tex to. Su con-
tex to his tó ri co.

• Pro pó si tos y fi na li dad del tex to.

 2. Aná li sis

• Por me dio de una lec tu ra aten ta del te ma, com pren der y ex pli car su con te ni do.
• In ves ti gar tér mi nos que no se en tien dan, lu ga res, ins ti tu cio nes, et cé te ra. 
• Cap tar el con te ni do ideo ló gi co y los con cep tos.
• In ter pre ta ción con ob je ti vi dad his tó ri ca y cien tí fi ca.

 3. Co men ta rio y crí ti ca

• Si tuar el he cho en un mar co his tó ri co.
• Re la cio nar lo con el pre sen te.
• Ob te ner un va lor con cre to.
• Com pa rar lo con otros he chos o per so na jes.
• In te re sar se por el con te ni do y su sig ni fi ca do en el pro ce so his tó ri co.
• Apor ta ción al co no ci mien to en ge ne ral del he cho his tó ri co es tu dia do.
• Con clu sio nes.
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Ele men tos pa ra re dac tar una bio gra fía his tó ri ca 

• Per so na je a in ves ti gar.
• Ras gos ge ne ra les de la épo ca en que le to có vi vir.
• Es tu dios, ca rác ter y as pec tos en que des ta có.
• Prin ci pa les in ter ven cio nes o apor ta cio nes e in fluen cia en su épo ca.
• Tras cen den cia de su pen sa mien to o ac tua ción en nues tros días.

Historiografía

La historiografía es la historia de la historia. Es el registro escrito de lo que se conoce, de lo 
que se ha investigado, sobre las sociedades humanas del pasado y el presente. Es la forma en 
la que los historiadores han intentado interpretarlas. Los procesos históricos, en su mayoría, se 
conocen por medio de fuentes intermedias, como ya hemos descrito.

A través del tiempo se han dado diferentes interpretaciones de la historia, de acuerdo con 
el pensamiento de la época, la injerencia de los gobernantes, los personajes que la escribieron 
y los medios con los que contaron:

Historiografía occidental
• Se inicia en Grecia. El criterio de los historiadores griegos influyó durante siglos en 

el estudio de la historia. Se inicia en el siglo V a.C. con Herodoto, a quien se le ha 
considerado el padre de la historia y escribió el relato de las Guerras Médicas, con in-
formación proporcionada por individuos que participaron en ellas. Tucídides escribió 
Las Guerras del Peloponeso, una batalla donde él participó. Ambos se centraron en los 
hechos bélicos, que quisieron contar lo más fidedignamente que pudieron. También 
dan importancia a la política, las costumbres, el arte, las cuestiones religiosas, todo 
ligado con la filosofía. Plutarco escribe biografías de personajes destacados como 
ejemplo de moral y enseñanza política. 

• La influencia de Grecia fue tan grande que en Roma se inició a escribir la historia en 
griego y posteriormente en latín. Se combinaban reflexiones éticas, con agudos retra-
tos psicológicos, análisis políticos, elegancia estilística, principios morales aplicados 
a la vida pública.

• La historiografía cristiana se inicia a partir del emperador Constantino I. Contó con 
una enorme cantidad de testimonios documentales y consideró las principales cues-
tiones sobre la existencia humana, basada en la religión, con una interpretación moral 
muy estricta, que se basó en la Biblia y el Nuevo Testamento.

• Durante la Edad Media, la historiografía sufre una profunda transformación. La escri-
tura se convierte en una actividad restringida al clero, que es el que se encarga de con-
servar y difundir una cultura erudita y eminentemente religiosa. Los monjes escribían 
crónicas o anales sin ninguna intención artística o intelectual, sino como una simple 
recolección de datos. El saber de los clásicos se conservó en las bibliotecas monásti-
cas, lugares a donde muy pocos tenían acceso.

• En el Renacimiento se estudió profundamente a griegos y romanos, por lo que resurge 
la retórica en la educación, lo que influyó en el estudio de la historia. Se da un acer-
camiento realista a la historia política, tanto antigua como reciente, y una separación 
de lo eclesiástico.

• El descubrimiento de América provoca una nueva visión del mundo, tanto física como 
religiosa. Se escriben relatos sobre las tierras descubiertas y conquistadas como el 
Diario de Colón, las Cartas de Relación de Hernán Cortés o la de Bernal Díaz del Cas-
tillo, en su Historia verdadera sobre la conquista de la Nueva España. Se desarrolla el 
género de la crónica, gracias a trabajos como los de fray Bartolomé de las Casas y fray 
Bernardino de Sahagún, cuyo tinte eran misioneros; en esas obras se recogen también 
costumbres, formas de vida y estructuras sociales de los pueblos nativos.
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• Durante la etapa de la Ilustración, muchos eruditos se dedican a la recopilación de 
fuentes de la historia nacional y religiosa, con lo que se inició una investigación críti-
ca, intelectual. Voltaire le añade un racionalismo.

• En el siglo XIX, el estudio de la historia se consideraba una disciplina académica in-
dependiente, dotada de su propio método crítico y de análisis, que demandaba una 
rigurosa preparación. Se insistió en la objetividad, en la consulta de las fuentes y en la 
evaluación de los documentos, aunque se tomaba en cuenta que los historiadores son 
producto de su tiempo y de su entorno. Se proyectaba a la investigación científica que 
tuvo lugar en las universidades alemanas, la cual influyó en Europa y América. 

A mediados del siglo XIX apareció el marxismo, disciplina que abre nuevas formas de 
investigación, a partir del materialismo histórico que tuvo influencia, no sólo en los estados 
socialistas, sino también en la mayoría de las universidades del mundo, donde la historia se 
consolidó como campo profesional que se sustentaba sobre bases teóricas rigurosas.

Historiografía no occidental
• Una tradición historiográfica importante es la del pueblo judío, que tiene su base en 

la Biblia, donde se relata su historia, que está ligada profundamente a la religión.
• En el caso de la historiografía musulmana, ésta se basa también en un concepto reli-

gioso cuyo principio es el Corán.
• En cuanto a China, tiene raíces muy antiguas; su objetivo era transmitir conocimientos 

aplicables a la vida, como sucedió con Confucio. Posteriormente se escribieron regis-
tros oficiales de cada dinastía, donde no se permitía ninguna interpretación personal 
ni artística. Después de 1922, la historiografía china ha estado influenciada por el 
marxismo y la historiografía occidental.

Tendencias actuales
La constante especialización y la variedad que existen en la historia han dado lugar a una 
división de objetivos, la cual caracteriza a la vida intelectual contemporánea. El campo de 
estudio ha aumentado de una manera considerable, puesto que los descubrimientos y los co-
nocimientos teóricos son muy amplios, lo mismo que las fuentes a las que se tiene acceso, así 
como a las técnicas y metodología empleadas como sistemas explicativos. 

En nuestra época, la información nos rebasa debido a los medios masivos de comunicación 
y a la Internet. Ahora vemos la historia desarrollándose ante nuestros ojos en la televisión, los 
reporteros de guerra y los periodistas se han convertido en los antiguos cronistas que relatan 
los hechos y participan de ellos, además de darlos a conocer por medio de celulares o Internet 
en el momento mismo que suceden, lo mismo si se trata de una guerra, un partido de futbol, 
una boda real, un crimen o una reunión cumbre de presidentes. Los analistas políticos hacen 
su trabajo también en periódicos y revistas. Los gobiernos y las empresas influyen en las no-
ticias que se dan a conocer para controlar la opinión pública. Los historiadores deben estar 
muy atentos para elaborar una información crítica y analítica, de acuerdo con su formación 
intelectual, de lo que se ha dado en llamar de izquierda o de derecha. Pero lo que no se tiene 
que olvidar es que los historiadores deben proporcionar material de una manera responsable 
y ética, basado en la verdad, así como en una información metodológica y científica que sirva 
de enseñanza para aplicarla correctamente en el presente y proyectarla al futuro.

M. ILIN, Cómo el hombre llegó a ser gigante, México, Época, 1983.
HOMERO, La Odisea, México, Porrúa, 1985.
ANÓNIMO. Las mil y una noches, México, Diana, 1989.

Lecturas sugeridas
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Actividades

 1. Establece una comparación, respecto de la aparición del hombre, acerca de qué nos 
dicen el Popol Vuh, la Biblia y Charles Darwin.

 2. Investiga las bibliotecas, los museos y las casas de cultura que se encuentran en tu co-
munidad, para tenerlos presentes cuando debas elaborar trabajos de investigación.

 3. Elabora una biografía de tu abuelo o alguien de tu familia que te interese; para ello, 
toma en cuenta el contexto histórico.

 



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Primera parte

La Edad Moderna

2. Transformaciones en la
conciencia europea:
culturales y religiosas.

1. La crisis de la Edad Media: 
decadencia del feudalismo y 
aparición del primer capitalismo.

3. Los grandes descubrimientos 
geográfi cos.

De la prehistoria al feudalismo.



Decrecimiento 
de la población.

Emigración del 
campo a las 
ciudades. Nobleza 
concentra territorios. 
Monarquías 
autoritarias.

Disminuye 
producción agrícola.

Pensamiento 
humanista, alejado 
del dogmatismo, 
basado en la 
inteligencia. 
Revolución de 
ideas fi losófi cas y 
científi cas. Reforma y 
Contrarreforma.

Retroceso 
comercial.

Nacimiento de 
burguesía y 
acumulación de 
capital. Incremento 
de actividades 
económicas por 
medio del dinero. 
Ampliación de rutas 
comerciales.

Renovación 
ideológica.

Desarrollo técnico. 
Inventos: brújula, 
astrolabio y 
pólvora. Estudio 
de la cartografía. 
Construcción de 
carabelas.

Crisis de la Edad Media

Descubrimientos geográficos

Diagrama conceptual

Europa. Desarrollo de imperios coloniales. 
Incremento del comercio. Mercantilismo y 
sociedades comerciales. Bancos de ultramar. 
Construcción de barcos y astilleros. Emigración 
campesina a América. Contacto con diferentes 
civilizaciones. Comercio de esclavos. 
Modifi cación del pensamiento científi co en 
cuanto a la física, astronomía, etc. La burguesía 
se consolida. Aportaciones: religión y lenguaje, 
entre otras.

América. Conquista y colonización española y 
portuguesa. Virreinatos. Encomiendas. División 
social basada en el racismo. Control por el 
Consejo de Indias y la Casa de Contratación 
de Sevilla. Explotación minera indiscriminada. 
Evangelización. Esclavitud. Mortandad indígena. 
Aportaciones: nuevas especies vegetales y 
animales.



Es importante que recuerdes los principales sucesos de la historia previos a la Edad Moder-
na, los cuales te mostramos en este apartado.

En 1974, el doctor Donald Johanson descubrió los restos de Lucy, el cual los estudiosos 
demostraron que vivió hace 3 200 000 años. Fueron clasifi cados como los restos de un aus-
tralopithecus. Caminar en el tiempo y el espacio ha sido lento, para lograr evolucionar física 
y mentalmente, protegerse, desarrollar habilidades, organizar, obtener conocimientos y satis-
factores, descubrir, inventar y así llegar al hombre actual. 

El homo sapiens se encontraba en un mundo misterioso, amenazante y lleno de interro-
gaciones, que lo obligó a actuar para resolver todas las situaciones que se le presentaban, 
a explicarse los fenómenos naturales, a iniciar el dominio de la naturaleza por medio de la 
agricultura, a elaborar objetos, a inventar técnicas que le facilitaran su vida, a comunicarse por 
medio del lenguaje, a organizarse colectivamente.

De la misma manera, iniciar el comercio y todo lo que se desprende de éste: transportes, 
poder económico, construcción de ciudades, posesión de armas, la guerra, invento de la má-
quina que dará lugar al acelerado desarrollo técnico y científico, los cuales se han transmitido 
de generación en generación en forma desigual. Todo lo anterior, ha sido una acumulación 
intensa de experiencias que han llegado hasta nosotros, a esta época de naves espaciales, sa-
télites, computadoras, telefonía celular, informática, avances espectaculares de la genética.

Conoceremos en este tema de una manera somera, el paso del hombre desde su etapa 
primitiva al inicio del capitalismo, es decir, al feudalismo.

Prehistoria

Se ha llamado así a la etapa que comprende desde la aparición del hombre hasta el invento de 
la escritura. Se caracteriza por el uso de la piedra, como material básico para la subsistencia.

Civilizaciones agrícolas

Procesos históricos comunes: Se establecieron civilizaciones a orillas de ríos, por lo que lo-
graron un desarrollo agrícola, el cual repercute en una gran producción de granos, vegetales, 
frutas. Se crea un excedente de producción para dar paso al comercio y la acumulación de 
riqueza. La sociedad está estratificada piramidalmente, en cuya cúspide se encuentran go-
bernantes y sacerdotes, clase parasitaria que detenta el poder y la riqueza; debajo están los 
pequeños propietarios y guerreros; la base son los campesinos y los esclavos que trabajan 
y pagan tributos. El gobierno es teocrático.

De la prehistoria
al feudalismo
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Civilizaciones del Mediterráneo

El medio geográfi co ha sido determinante en el desarrollo de las civilizaciones. El mar ha 
representado, para los pueblos que lo han controlado, una superioridad económica y béli-
ca, así como un poder político. En la antigüedad fue determinante, puesto que era el medio 
más rápido de comunicación, lo cual llevó a los pueblos que lo controlaron a dominar 
grandes áreas, por medio de la guerra. El que controlaba el Mediterráneo tenía el poder, 
puesto que se incrementó el comercio, se difundieron conocimientos de diversos pueblos 
y se desarrollaron técnicas, además de que se transforman las embarcaciones y los medios 
de comunicación.

Economía. Apropiación 
directa. Caza, recolección, 
pesca. No existe propiedad 
privada. Fabricación de 
sus propias armas: arco, 
flecha y trampas. 

Sociedad. Organización 
comunitaria; todos tenían 
los mismos derechos; no 
había privilegios, ni división 
de clases.

Cultura. Descubren el fue-
go. Hachas de mano, puntas 
de lanza, raspadores, arpo-
nes. Pensamiento mágico. 
Objetos de hueso y marfil. 
Arte rupestre: cuevas de 
Lascaux y Altamira. Inicio 
del lenguaje.

Economía. Descubrimiento 
de la agricultura. Cría de 
animales. Elaboración de ves-
tidos, división del trabajo. 
Tierras familiares y, poste-
riormente, privadas. Fuerza 
de trabajo individual que 
produce exceso de produc-
ción y riqueza para sostener 
sacerdotes, comerciantes 
y funcionarios. Inicio de la 
esclavitud.

Sociedad. Desigualdad 
social. Surgen grupos privi-
legiados que controlan todo, 
quienes explotan a la mayo-
ría de la población. Líderes 
permanentes, convertidos 
en autoridad, se apoderan 
de medios de producción, 
forma en la que obtienen 
poder económico y social.

Cultura. Se conocen nue-
vos lugares y costumbres. 
Invención de la rueda y de 
instrumentos agrícolas, ela-
boración de textiles, curtido 
de pieles, alfarería. Mejora 
alimentación. Surgen aldeas 
autosuficientes. Construc-
ción de embarcaciones y 
molinos. Totemismo y reli-
gión.

Paleolítico

10 000 a.C. 10 000-7000 a.C. 7000-3500 a.C.

Mesolítico Neolítico

Economía. Desarrollo 
del comercio, la guerra. 
División del trabajo más 
especializado. Se utilizan 
oro, plata y cobre. Metales. 
Necesidad de obtener 
nuevos productos. Tributos.

Sociedad. Grandes 
diferencias sociales. 
Autoridades: reyes y 
sacerdotes, tienen el 
control. Se desarrolla 
la esclavitud.

Cultura. Se desarrollan 
ciudades al oriente del 
Mediterráneo, así como en 
islas y costas del mar Egeo, 
y en Asia. Construcción de 
palacios, orfebrería de lujo. 
Escritura. Inicio de las artes. 
Religión controlada por el 
rey o faraón. Calendario.

Edad de los metales

3500 a.C.-50 d.C.

Se sigue utilizando la piedra 
tallada. Es una etapa inter-
media en la que se empie-
zan a dar la sedentarización 
y la domesticación de 
animales. Jefatura temporal.
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Fenicia (ubicación: entre Siria y Palestina)

Ciudades: Tiro, Sidón, Byblos y Cartago. Su principal actividad fue el comercio. Destacaron en 
la construcción de barcos y puertos astilleros. Desarrollaron técnicas de navegación. Iniciaron la 
fabricación en serie y en gran escala; fueron creadores de grandes empresas y sociedades co-
merciales marítimas. Crearon el color púrpura para teñir telas con el molusco llamado múrice. 
Utilizaron el vidrio transparente. Fueron fundidores de metales. Construyeron obras públicas 
y privadas por empresas particulares. Inventores y divulgadores del alfabeto fonético. Fueron 
difusores de las ciencias, las artes, las religiones y las costumbres del mundo antiguo.

Grecia (ubicación: Península Balcánica)

Antecedentes: Creta y Micenas. Sus principales ciudades fueron Atenas y Esparta. Fueron 
grandes estrategas. Una de sus actividades principales fue la guerra. Construyeron ciudades 
o polis. La filosofía dio normas morales: Sócrates. Platón, Aristóteles. Literatura: Homero escribe 
la Ilíada y la Odisea. También estuvieron Herodoto, Tucídides, Esquilo, Eurípides, Sófocles. 
Mitología: Edipo, Teseo. Sus ocupaciones principales fueron la política y la educación. Ini-
cian los Juegos Olímpicos. En el Siglo de Pericles, las artes llegan a su máximo desarrollo; se 
construye el Partenón. Destacan Fidias, Hipócrates, Pitágoras.

Alejandro Magno difunde la cultura helénica; sus conquistas se extienden hasta India y 
Egipto. Funda ciudades como Alejandría, en Egipto, famosa por su faro y su biblioteca. Los 
griegos, amantes de la sabiduría y la belleza, sustentaron las bases de la política, la democra-
cia, la historia, la medicina, la biología, la física, la química, la psicología, la filosofía, el teatro, 
la arquitectura, la escultura, la literatura, las danza, etcétera.

Roma

Fue tierra de grandes conquistadores; controlaron el Mediterráneo, al que llamaron Mare Nos-
trum. Tuvo su apogeo la esclavitud. Admiraron la cultura griega y trataron de absorberla. Fueron 
fundadores del derecho. También grandes constructores de edificios como el Foro de Trajano, 

Gobierno monárquico.

Escritura cuneiforme.

Código de Hammurabi 
(Ley del Talión).

Zoroastro y Zaratustra.
Astrología. Círculo dividido 
en grados y minutos.
Sistema de pesas y medidas 
sexagenal.
Relatos épicos.
Poema de Gilgamesh.
Zigurrats.

Gobierno de faraones.

Templo de Luxor y 
pirámides.
Embalsamamiento de 
cadáveres, papiro.

Medicina, cosmetología.

Sistema decimal y geometría.

Farmacología. Anatomía.

Sistemas hidráulicos.

Gobierno de dinastías: 
Confucio y Lao Tsé.
Muralla.

Pólvora, papel y calendario.

Herbolaria, aromaterapia.
Brújula, imprenta.

Acupuntura.

Figuras en terracota.

Mesopotamia
(Irak) Asirios y caldeos

Ríos Tigris y Eufrates Río Nilo Ríos Hoang-Ho

Egipto China

Gobierno teocrático: 
Vishnú, Siva, Brahma, Buda.
El ajedrez.

Textos sagrados de los vedas 
Literatura religiosa. 
El Ramayana.
Carreras de caballos.
Danza y música.

Utilización del cero.
Estudios de física y química.
Exquisitos atuendos de seda, 
bordados en oro.

India

Ríos Indo y Ganges
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el Coliseo, las Termas de Caracalla, los arcos triunfales, los acueductos, las calzadas, los cami-
nos, los puertos, las murallas, los puentes, las estatuas, las villas, las plazas, las naves llamadas 
trirremes. Usaron monedas y ejércitos disciplinados llamados legiones. En literatura destacan 
Virgilio y Horacio. Su idioma fue el latín que, junto con el griego, dio lugar al francés, el espa-
ñol, el italiano y el portugués. Durante el gobierno de César Augusto nace Jesús. Fue una etapa 
de prosperidad y desarrollo de las artes a la que se le llamó de la Pax romana.

Los pueblos del libro

Estas culturas basaron todos los aspectos de la vida en su libro sagrado dado por su dios. Los 
árabes, en el Corán, con el dios Alá; los judíos tienen la Biblia y su dios es Jehová. La carac-
terística de estas civilizaciones es el monoteísmo.

Los árabes

Aunque recibieron la influencia de las culturas helenística, persa, egipcia y romana, que les 
imprimieron un toque oriental y mediterráneo; la civilización árabe tuvo características muy 
especiales. Toda su vida política, religiosa, civil y cotidiana, se basa en el Islam, cuyo lema es 
la sumisión o entrega absoluta a la voluntad de Dios. Esta religión fue fundada por Mahoma, 
profeta árabe del siglo VII d.C.; es la revelación de la voluntad divina (Alá) en palabras de 
hombres, que se expresa en el Corán, libro sagrado donde se encuentran preceptos morales, 
de higiene, códigos, leyes civiles. Tiene como fundamento la Guerra Santa.

Conquistaron de la península árabe hasta el golfo Pérsico, Mesopotamia, Siria, Palestina, 
Egipto y Asia Menor, Persia, Turkestán, India, norte de África y España. Comerciaron por 
tierra y mar. Tenían gran cariño por el agua. Elaboraron telas lujosas, brocados de Damas-
co, azulejos, artefactos de lujo, productores de papel. Divulgan conocimientos de Platón 
y Aristóteles. La literatura tiende a lo fantástico: Las mil y una noches. Tuvieron un poeta: 
Omar Khayam. Construyeron la Mezquita de Córdoba, el Alcázar de Sevilla, la Alhambra 
de Granada. Crearon universidades, bibliotecas, laboratorios y observatorios. Tradujeron del 
griego, hebreo, egipcio, caldeo e hindú. Inventaron la numeración que actualmente usamos. 
Fueron alquimistas; como tales, inventaron el alcohol. Un gran porcentaje de palabras que 
usamos en nuestro idioma es de origen árabe. Estudiaron óptica, matemáticas, medicina, 
química, farmacéutica.

Los judíos y el cristianismo

El pueblo judío proviene de un grupo semita originario de Caldea. Salieron de Ur bajo el 
mando del patriarca Abraham (contemporáneo de Hammurabi), que recibió la orden de 
Jehová de partir y trasladarse a Cannán (Palestina), la tierra prometida. Eran seminómadas, 
dedicados al pastoreo, y después agricultores sedentarios. Fueron gobernados por patriar-
cas, jueces y reyes, como Moisés, Salomón y David. Se establecieron en Palestina. En 132 
d.C., Roma ordena la diáspora o dispersión de los judíos que abandonan Judea. Regresan 
en 1923, bajo el mandato de Inglaterra. Se independizan en 1948, cuando surge el Estado 
de Israel.
Destacan en medicina y música. Fueron hábiles en operaciones bancarias y negocios en gran 
escala y hasta la fecha han infl uido en las fi nanzas y la economía mundial. Su principal apor-
tación al mundo son el monoteísmo y la Biblia, libro sagrado donde se encuentra su historia, 
normas de higiene, salmos, leyes como el decálogo —que es la base de su religión —. Duran-
te la ocupación romana nace, en Belén de Judá, Jesús, descendiente de la Casa de David, quien 
predicó el amor al prójimo, y criticó a gobernantes y sacerdotes hebreos que manejaban la 
ley de Dios a su conveniencia. Fue hecho prisionero y castigado de morir en la cruz, como 
era costumbre romana. Su doctrina, llamada cristianismo, se empezó a expandir hasta llegar 
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a Roma, donde estableció su base y se extendió por todos los dominios romanos. El cristia-
nismo se basa en la Biblia judía a la que agregó el Nuevo Testamento, donde se encuentran 
las enseñanzas de Jesús. Durante la Edad Media fue la religión que se adoptó en Europa y 
posteriormente pasó a América con las conquistas españolas.

Edad Media

El feudalismo

Alta Edad Media. Siglo V: caída del Imperio Romano de Occidente (Roma), de 476 al siglo X. 
Baja Edad Media. Siglo XI, a la caída del Imperio Romano de Oriente (Constantinopla), en 
poder de los turcos en 1453.

Los reinos bárbaros

A partir del siglo III, Roma inició una etapa de decadencia social, graves crisis económicas, 
deterioro en el aparato administrativo del imperio y sublevaciones internas, que contribuye-
ron a su debilitamiento y al derrumbe final producido por las invasiones bárbaras. Se deno-
minaron como bárbaros pueblos seminómadas del norte de Europa y de Asia, que no tenían 
las culturas griega y romana.

Los hunos, procedentes de Asia, al mando de Atila el azote de Dios, irrumpieron en Europa 
donde atacaron a los pueblos germanos del norte, que se desplazaron hacia el oeste y el sur. 
Vándalos, suevos y visigodos se establecen en España. Anglos y sajones, en Gran Bretaña; fran-
cos, en Francia y Bélgica; vándalos, en el norte de África; astrogodos y lombardos, en Italia. Se 
inicia un proceso de integración y asimilación; fueron absorbidos por señoríos feudales; adopta-
ron la cultura romana y la mayoría se convierten al cristianismo (siglos V al VIII).

Imperio Romano de Oriente

Se formó entre los siglos III y IV con las reformas de Diocleciano. Su capital fue Bizancio 
(Constantinopla). Su desarrollo se basó en el comercio, navegación e industria. Heredan las 
culturas griega y romana, y tienen influencia de las culturas orientales, lo que dio lugar a un 
gran desarrollo cultural e intelectual. Estudiaron teología, ciencias, matemáticas, derecho 
romano; el idioma principal fue el griego. Su apogeo se da en los siglos IX a XI, con León VI y 
Constantino VII, que tuvieron un poder absoluto, ya que, creían, éste provenía de Cristo. Su 
máxima autoridad eclesiástica era el patriarca; el clero podía casarse. Estuvieron en una ten-
sión constante con la autoridad papal de Roma, pues practicaban un cristianismo diferente; 
formaron la Iglesia Ortodoxa Griega.

Europa

Cuando el Imperio Romano de Occidente quedó sin emperador, desaparecieron la orga-
nización política, la administración de la justicia y el derecho. Los obispos de Roma se 
encargaron de organizar la defensa, el gobierno y el aprovisionamiento de las ciudades. El 
Papa adquiría gran autoridad sobre la cultura, la familia, la vida cotidiana, puesto que todo 
pasaba bajo su control. La mayor parte de Europa era cristiana. La Iglesia regía la vida medie-
val; obtuvo gran poder económico, ya que era dueña de riquezas, conocimientos y grandes 
extensiones de tierra.

Los reinos creados por los bárbaros sufrían constantes amenazas y la vida en las ciudades 
va desapareciendo, por lo que se concentran en el campo, en villas al mando de un señor 
que —por medio del vasallaje— daba protección a los que se acercaran a sus feudos amura-

De la prehistoria al feudalismo
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llados. Estos señores eran, a su vez, vasallos de nobles y reyes, bajo un juramento de lealtad. 
Su economía se basaba en la propiedad de la tierra. Establecieron alianzas entre las ciudades 
por medio del pago de tributo, lo que permite mantener ejércitos. Posteriormente se formaron 
estados europeos como España, Francia e Inglaterra (siglos XII a XV).

Entre los siglos XII y XIII se llevaron a cabo Las Cruzadas, desplazamiento de grandes con-
tingentes organizados por cristianos para ayudar al Imperio Bizantino a rescatar los Santos Lu-
gares y Jerusalén, que habían sido invadidos por musulmanes. Las cruzadas tuvieron motivos 
religiosos, aunque después los intereses fueron económicos. Constantinopla se debilitaba y 
finalmente fue conquistada por los turcos en 1453. Los sabios bizantinos huyeron a Italia. Las 
naciones europeas estaban constantemente amenazadas y perdieron su acceso al mar Negro y 
a India, por lo que fue necesario buscar nuevas rutas. Se iniciaron las exploraciones marítimas 
que les condujeron al descubrimiento de un nuevo continente: América.

Cultura. Fundamentalmente teocrática, colocaron en el centro del pensamiento a Dios. Se 
definieron idiomas como el francés, el inglés y el castellano; surgen las universidades. Apare-
cen juglares y trovadores, quienes esparcían noticias y cantares de gesta. Los estilos arquitec-
tónicos fueron el románico, el árabe y el gótico. Edificaron las catedrales de Winchester, la de 
Nuestra Señora de París, la de Colonia y la de Burgos. Se usaban vidrios en ventanas. Inventan 
bombas de agua, relojes mecánicos y papel de trapo. Juan Gutenberg inventa la imprenta. Se 
utilizan el astrolabio, la pólvora en armas; se construyen carabelas; se elaboran cartas geográ-
ficas, que favorecieron los descubrimientos geográficos.



Si pa ra la ci vi li za ción oc ci den tal la Ba ja Edad Me dia sig ni fi có un pe rio do de pros pe ri dad y 
de ex pan sión, los si glos XIV y XV su po nen, sin em bar go, una fa se don de los mo dos de vi da 
pro pios del feu da lis mo ex pe ri men ta ron pro fun das trans for ma cio nes. His tó ri ca men te, és te es 
el pe rio do co no ci do co mo la cri sis del feu da lis mo. Como con se cuen cia de di cha cri sis, las 
es truc tu ras so cia les co no cie ron un pro ce so fuer te men te re no va dor, que ini ció la con fi gu ra-
ción del pe rio do sub si guien te a la Edad Me dia: el Re na ci mien to.

El si glo XIV: de ca den cia del feu da lis mo

El pro gre so y el en ri que ci mien to que la vi da ha bía ex pe ri men ta do en el si glo XIII, y la evo lu-
ción cul tu ral que sig ni fi có la men ta li dad gó ti ca, no tu vie ron con ti nua ción en el si glo XIV. En 
efec to, el si glo XIV fue un si glo de cri sis en to dos los as pec tos.

Cri sis de mo grá fi ca

La fa vo ra ble evo lu ción de la po bla ción eu ro pea des de el si glo XII que dó in te rrum pi da en el XIV, 
co mo con se cuen cia de la su ce sión de te rri bles epi de mias que aso la ron Eu ro pa. De és tas, la 
más gra ve fue la cé le bre pes te ne gra de 1348. A fi na les de si glo ha bía dis mi nui do un ter cio 
la po bla ción eu ro pea: “Las pes tes pro ce den en su ma yor par te de Orien te, y las trans mi ten 
los ma ri nos que, pro ce den tes de aque llas tie rras, de sem bar can en puer tos eu ro peos. Con cre-
ta men te, la ’pes te ne gra’ de 1348 la in tro du jo la tri pu la ción de un na vío que, pro ce den te de 
Asia, fon deó en el puer to de Gé no va”.

Cri sis en el cam po

La mer ma de mo grá fi ca pro du jo efec tos ne ga ti vos. Las co se chas su frie ron un se rio aban do no, 
an te la fal ta de bra zos su fi cien tes que se ocu pa ran de ellas, lo cual ori gi nó una fuer te dis mi-
nu ción en la pro duc ción agrí co la. Por lo tan to, a la cri sis de mo grá fi ca se le unió la cri sis de 
la agri cul tu ra.

La so cie dad cam pe si na pron to co men zó a pa de cer los efec tos. Los agri cul to res per die-
ron su es ta bi li dad an te rior, y su frie ron ham bre y mi se ria ca si ge ne ra les. El ali men to se vol vió 
inac ce si ble, por que una de las pri me ras con se cuen cias del de sas tre fue el al za de los pre cios, 
tan to de los pro duc tos del cam po co mo de las ren tas se ño ria les, sien do de es te mo do co mo 
los se ño res de fen dían su ni vel de vi da an te rior.

Por su par te, los cam pe si nos se re sis tían a di cho es ta do de co sas, por lo que ini cia ron vio-
len tos mo vi mien tos de pro tes ta. Se pro du je ron nu me ro sos le van ta mien tos cam pe si nos, en tre 
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los que des ta can la Jacquerie de Fran cia en 1358 (Jac ques es el nom bre ge né ri co del cam pe si-
no fran cés), y las re vueltas inglesas de 1381.

Cri sis en la ciu dad

La cri sis agrí co la fa ci li tó la cri sis de la vi da ur ba na. La dis mi nu ción del po der ad qui si ti vo de 
los cam pe si nos pro vo có un gra ve re tro ce so en to da la ac ti vi dad co mer cial. Los co mer cian tes, 
in ten tan do evi tar pér di das, in cre men ta ron los pre cios de los ar tí cu los. La ca pa ci dad de com-
pra de las ma sas ur ba nas que dó muy mer ma da; pron to los ha bi tan tes de las ciu da des pro ta-
go ni za ron vio len tos en fren ta mien tos con tra la oli gar quía ur ba na, en de man da de una nue va 
or ga ni za ción de la vi da ciu da da na: la ciu dad gó ti ca fue cues tio na da.

Cri sis de la men ta li dad feu dal

Las for mas de pen sa mien to y los prin ci pios re li gio sos pro pios del feu da lis mo tam bién fue ron 
pro fun da men te cues tio na dos, por lo que se ini ció un pro ce so de re no va ción ideo ló gi ca. En 
es te sen ti do, el fe nó me no más re le van te fue la apa ri ción de un in ten so mo vi mien to que pro-
po nía la na tu ra li za ción, es de cir, el aban do no de las rí gi das y me ta fí si cas nor mas re li gio sas 
y cul tu ra les.

En ton ces, apa re cie ron en esa épo ca nu me ro sos mo vi mien tos he ré ti cos, co mo el pro pues to 
por Wi cleff y Huss que ne ga ban la au to ri dad del pon tí fi ce, uno de los tres pi la res de la au to ri dad 
me die val, y des co no cía la ac ción de la Igle sia co mo me dia do ra en la sal va ción de las al mas. 
Es tos pen sa do res pro cla ma ron que úni ca men te la Bi blia, y no la Igle sia, su mi nis tra cri te rios vá li-
dos pa ra al can zar la sal va ción. Las ten sio nes re li gio sas se agu di za ron, has ta el pun to de to car al 
pro pio cen tro de la Igle sia, pro vo can do el gran Cisma de Occidente (1378-1417).

El si glo XV: re no va ción de las es truc tu ras so cia les

Ya ini cia do el si glo XV apa re cie ron una se rie de fac to res que fa vo re cie ron la gran efer ves cen-
cia en la re no va ción de los mo dos de vi da.

El cam po

Den tro de la vi da ru ral hay que des ta car la apa ri ción de un he cho de ci si vo: la ele va ción de 
las ren tas, por par te de los pro pie ta rios agrí co las, an te el sig no po si ti vo de los tiem pos. A su 
vez, es to ori gi nó un do ble fe nó me no. De un la do, mu chos cam pe si nos no pu die ron ha cer 
fren te a la si tua ción, y se vie ron en la ne ce si dad de emi grar a la ciu dad en bus ca de un por-
ve nir; ellos se con vir tie ron en la ma no de obra asa la ria da de las nue vas em pre sas ur ba nas. 
De otro, mu chos se ño res aca pa ra ron los te rre nos aban do na dos por los cam pe si nos, con lo 
que se pro du jo un mo vi mien to de con cen tra ción te rri to rial en ma nos de la gran no ble za; 
los se ño res no opu sie ron se ria re sis ten cia a es te pro ce so mi gra to rio.

A ve ces la pe que ña no ble za tam po co pu do ha cer fren te al in cre men to de las ren tas
te rri to ria les, por lo que mu chos de sus miem bros tu vie ron que bus car en la ciu dad me jor 
for tu na.

La ciu dad

Así, pues, en la ciu dad se cons ti tu ye ron nue vos gru pos y nue vas ac ti vi da des. En efec to, la an-
ti gua or ga ni za ción de la ciu dad del gó ti co, pen sa da en par te en fun ción de los in te re ses del 
“co mún”, co men zó a de sa pa re cer. A par tir del si glo XV se fue im po nien do en la di rec ción y 
en la men ta li dad ur ba nas una nue va ca pa de la bur gue sía. Es ta ca pa se ve nía de sa rro llan do 
des de co mien zos del si glo XV, al am pa ro de las pri me ras for mas de la eco no mía ca pi ta lis ta.
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Es ta bur gue sía se ca rac te ri zó por que, en su ac ción, so bre pa só los lí mi tes del mar co de una 
so la ciu dad, es de cir, in ter vi no en las gran des ta reas del Es ta do y, en oca sio nes, ocu pó car gos 
en la ad mi nis tra ción pú bli ca. Por lo tan to, no se tra ta ba de una bur gue sía so la men te mu ni ci pal, 
si no de una bur gue sía na cio nal, cu yos nue vos mo dos de pen sar y de go ber nar fa vo re ce rían el 
sur gi mien to pos te rior de teo rías re vo lu cio na rias en el or den po lí ti co (mo nar quías ab so lu tas) y 
en el re li gio so (la Re for ma).

La apa ri ción del pri mer ca pi ta lis mo

Las pri me ras gran des for mas de ca pi ta lis mo se de sa rro lla ron en el si glo XV. Sur gie ron gra cias 
a la con jun ción de una se rie de fac to res, en tre los que des ta can:

a) La acu mu la ción ori gi na ria de ca pi tal. Es de cir, los ca pi ta les acu mu la dos me dian te la 
usu ra, las ex pro pia cio nes, la ra pi ña, et cé te ra.

b) La pro li fe ra ción de ma no de obra asa la ria da. 
c) La exis ten cia des de el si glo XIII de la ma nu fac tu ra.

Pa ra que es tos fac to res se con jun ta ran con ve nien te men te, pri me ro hu bo de pro du cir se 
un in cre men to de las ac ti vi da des co mer cia les. Ello fue po si ble, en bue na me di da, gra cias al 
des cu bri mien to de ri quí si mas mi nas de pla ta en Eu ro pa Cen tral, que per mi tie ron po ner en 
cir cu la ción gran des can ti da des de di ne ro pa ra dis po ner de un me dio de cam bio pro pi cio. Es te 
di ne ro, en mo ne da, fa ci li tó las com pras a lar ga dis tan cia, con lo que se in cre men tó el nú me ro 
de com pra do res.

En di cha si tua ción pron to se crea ron im por tan tes em pre sas mer can ti les, cu yas ga nan cias 
se in vir tie ron, en par te, en el ne go cio. Sur gió así la fi gu ra del em pre sa rio, aquel que pro por cio-
na to do lo ne ce sa rio pa ra la pro duc ción: ca pi tal e ins tru men tos de tra ba jo, y con tra ta tra ba ja-
do res a suel do. Por lo tan to, por pri me ra vez sur gie ron dos gru pos bien de fi ni dos en cuan to sus 
fun cio nes: el ca pi ta lis ta o pro vee dor, y quien apor ta su tra ba jo a cam bio de un sa la rio.

No de be con fun dir se el pri mer ca pi ta lis mo, ba sa do prin ci pal men te en ac ti vi da des co-
mer cia les, con el ca pi ta lis mo mo der no de los si glos XIX y XX, fun da men ta do en las ac ti vi da des 
in dus tria les.

Pron to el di ne ro co bra ría una im por tan cia ex traor di na ria. Mu chos co mer cian tes lo gra ron 
reu nir con si de ra bles for tu nas, con vir tién do se en gran des per so na jes. Es cé le bre el ca so del 
fran cés Jac ques Coeur, un “nue vo ri co” de la épo ca, quien lle ga ría a po seer diez fas tuo sos 
pa la cios, ci frán do se su ca pi tal en 22 000 du ca dos de oro.

La ac ción del ca pi ta lis mo ini cial, en su ne ce si dad de am pliar los lí mi tes de las ru tas co-
mer cia les me die va les, fa vo re ció ex traor di na ria men te los via jes ex pe di cio na rios por ul tra mar, 
pro pios del si glo XV. En el pla no ideo ló gi co, es te ca pi ta lis mo pro pi ció el de sa rro llo de una 
men ta li dad don de era do mi nan te el de seo de lu cro, es de cir, el es pí ri tu mer can til que so bre-
pa só con mu cho a la en ton ces es tre cha men ta li dad gre mial.

Las nue vas fór mu las po lí ti cas: las mo nar quías au to ri ta rias 

Las for mas me die va les de po der po lí ti co, ca rac te ri za das por la frag men ta ción del po der, 
su frie ron du ran te el si glo XV pro fun das trans for ma cio nes, de las cua les sur gie ron las monar-
quías autoritarias o nacionales. Dos fac to res las ca rac te ri za ron:

a) El po der es ta ba cen tra li za do en los mo nar cas.
b) La exis ten cia de una de fi ni da en ti dad te rri to rial, de bi da a la con cen tra ción de te rri to-

rios afi nes por su geo gra fía o su evo lu ción his tó ri ca.
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Una de las ra zo nes fun da men ta les de la exis ten cia de tal for ma de Es ta do fue la ne ce si dad 
de man te ner una úni ca y fir me au to ri dad, pa ra re gu lar, de una ma ne ra ge ne ral, la vi da eco nó-
mi ca, so cial y cul tu ral de la na ción. La ba se le gal del nue vo Es ta do se ría el de re cho ro ma no 
jus ti nia no, el cual se ve nía di fun dien do por Oc ci den te des de el si glo XIII. Es te de re cho con si-
de ra que la au to ri dad de los mo nar cas pro ce de de Dios y, por con si guien te, el prín ci pe y su 
Es ta do de ben ser la ba se de la or ga ni za ción na cio nal, así co mo fuen te de to da le gis la ción, al 
sus ti tuir la ju ris dic ción real por las ju ris dic cio nes pri va das de los se ño res.

A fi na les del si glo XV dos teó ri cos del Es ta do ejer cie ron una in fluen cia en la con cep ción del 
Es ta do mo der no, fór mu la po lí ti ca pro pia del pe rio do re na cen tis ta: Ma quia ve lo y To más Mo ro.

Ni co lás Ma quia ve lo (1469-1527)

En su obra El príncipe, sos tie ne que el Es ta do de be pres cin dir de to da mo ral en la ges tión de 
su go bier no, y guiar se por el rea lis mo po lí ti co. Por lo tan to, to da ac ción po lí ti ca de be su bor-
di nar se a la “ra zón de Es ta do”.

To más Mo ro (1478-1535) 

En su obra Utopía, pro po ne un Es ta do de ca rác ter li be ral, don de el hom bre se ri ja por una ley 
acep ta da por la co mu ni dad y los go ber nan tes sean ele gi dos por el pue blo. Asi mis mo, plan tea 
que el bien in di vi dual sea com pa ti ble con el de to dos: en Uto pía, lu gar ima gi na rio, na die es 
ri co, pe ro a na die le fal ta na da.

BLOCH, Marc, La so cie dad feu dal, Akal, Ma drid, 1986.
EVANS, John, La Ba ja Edad Me dia: el flo re ci mien to de la Eu ro pa me die val, Alian za Edi to rial, 

Mé xi co, 1989.
HU BER MAN, Leo, Los bie nes te rre na les del hom bre, Nues tro Tiem po, Mé xi co, 1979. 
PI REN NE, Henry, His to ria eco nó mi ca y so cial de la Edad Me dia, FCE, Mé xi co, 1985.

Lecturas sugeridas

Lorenzo de Medici, llamado El Magnífico, escribía a sus hijos en una nota: “Veo que he-
mos gastado una gran cantidad en dinero de 1454 a 1471: una suma increíble de 663 755 
florines”. Un pintor de la talla de Sandro Botticelli obtenía de 50 a 100 florines por cuadro. 
Se sospechaba que la riqueza obtenida se debía a operaciones bancarias, que eludían la 
prohibición que hacía la Iglesia sobre el cobro de intereses, a cambio de realizar obras de 
caridad, construcción de templos y su decoración.

¡Eureka!
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!Eureka!Lee historia
Clé ri gos, gue rre ros y tra ba ja do res
(Frag men tos)

Los di rec to res de las pri me ras pe lí cu las de ci ne a me-
nu do ha cían co sas ex tra ñas. Una de las más cu rio sas 
era su cos tum bre de lle var a la pan ta lla gen tes que 
to ma ban un au to mó vil e iban a cual quier par te sin 
pa gar al cho fer. Pa sea ban por la ciu dad, se di ver tían, 
o iban a un cen tro de ne go cios, y ahí ter mi na ba to-
do. No ha bía que pa gar. Igual pa sa ba en los li bros 
de la Edad Me dia, en los que por pá gi nas y pá gi nas, 
ca ba lle ros y da mas, con ar ma du ras bri llan tes o tra jes 
sun tuo sos, vi vían en tre tor neos y jue gos. Siem pre re-
si dían en cas ti llos es plén di dos, y co mían y be bían a 
su gus to. Pe ro al guien te nía que pa gar por to do ello, 
por que los ár bo les no dan ar ma du ras, y los ali men tos 
que pro du ce la tie rra tie nen que ser plan ta dos y cul-
ti va dos. [...] Y al guien tam bién te nía que pro veer los 
ali men tos y los ves ti dos pa ra los sa cer do tes y clé ri gos 
que ora ban mien tras los ca ba lle ros com ba tían. Ade-
más de es tos clé ri gos y gue rre ros, en la Edad Me dia 
exis tía otro gru po: el de los tra ba ja do res. Por que la 
so cie dad feu dal con sis tía de es tas tres cla ses, clé ri-
gos, gue rre ros y tra ba ja do res, con es ta úl ti ma al ser vi-
cio de las dos pri me ras, la Ecle siás ti ca y la mi li tar. [...]

“Pa ra el ca ba lle ro y el clé ri go, ha de vi vir quien 
ha ce el tra ba jo”.

[...] Era un tra ba jo en la tie rra, co se char ali men-
tos o cui dar ove jas pa ra ob te ner la na des ti na da a los 
tra jes. [...] La ma yor par te de las tie rras de cul ti vo de 
la Eu ro pa Cen tral y Oc ci den tal es ta ban di vi di das en 
zo nas co no ci das co mo “feu dos”. Un “feu do” es ta ba 
for ma do sim ple men te por una al dea y va rios cen te na-
res de acres de tie rra la bo ra ble en tor no, en que los 
al dea nos tra ba ja ban. En el bor de de la tie rra la bo ra-
ble ha bía ha bi tual men te una fa ja de te rre no con sis-
ten te en pra de ras, yer mo, bos ques y pas tos. [...]

Ca da pro pie dad feu dal te nía un se ñor. Co mun-
men te se di jo del pe rio do feu dal que “no ha bía se ñor 
sin tie rra, ni tie rra sin se ñor”. [...] En es ta re si den cia 
for ti fi ca da el se ñor del feu do vi vía (a me nu do só lo es-
ta ba de vi si ta, pues so lía po seer va rias, y ha bía ca sos 
en que po seía cen te na res) con su fa mi lia, sus sir vien-
tes y sus au xi lia res, nom bra dos pa ra ad mi nis trar la ha-
cien da.

Los pas tos, pra de ras, bos ques y yer mos eran usa-
dos en co mún, pe ro la tie rra cul ti va ble es ta ba di vi di-
da en dos par tes. Una, usual men te un ter cio del to tal, 
per te ne cía al se ñor y era lla ma da su “he re dad”. La 

otra par te es ta ba en ma nos de los arren da ta rios, que 
ha cían el tra ba jo agra rio. [...]

El cul ti vo por fran jas fue tí pi co del pe rio do feu dal. 
Evi den te men te se mal gas ta ba mu cho y des pués de 
unos cuan tos si glos se le aban do nó com ple ta men te. 
En nues tros días he mos apren di do bas tan te so bre la 
ro ta ción de co se chas y los fer ti li zan tes, y las cien ma-
ne ras de ob te ner más del sue lo que lo que ob te nían 
los agri cul to res feu da les. La gran me jo ra ac tual es el 
cam bio del sis te ma de dos cam pos al de tres cam-
pos. Aun que en la épo ca feu dal no se ha bía apren di do 
que, aun que las co se chas de ben se guir se unas a otras, 
[debe hacerse] de mo do que el sue lo no se ago te. [...]

 El cam pe si no vi vía en una cho za del ti po más mi-
se ra ble. Tra ba jan do mu cho y du ra men te en sus fran-
jas de tie rra (que en con jun to re pre sen ta ban de 15 a 
30 acres en In gla te rra, y de 40 a 50 en Fran cia) se las 
arre gla ba pa ra arran car una exis ten cia mi se ra ble de 
la tie rra. Pu die ra ha ber sub sis ti do me jor, a no ser por 
el he cho de que ca da se ma na, dos o tres días, te nía 
que tra ba jar en la tie rra del se ñor, sin pa ga. Y no era 
és te el úni co ser vi cio que ha bía de pres tar. Cuan do 
sur gía una ur gen cia, co mo las que acon te cían en la 
épo ca de la co se cha, te nía que tra ba jar pri me ro en 
la he re dad del se ñor. Es tos días ex tra eran adi cio na-
les a los ser vi cios de tra ba jo. No era eso to do. Nun-
ca se plan teó la cues tión en cuan to a qué tie rra era 
la más im por tan te. La del se ñor te nía que ser ara da 
pri me ro, sem bra da pri me ro y co se cha da pri me ro. Y 
los pe rio dos de ur gen cia se su ma ban al ser vi cio nor-
mal de tra ba jo. ¿Una tor men ta ame na za ba arrui nar las 
siem bras? Pues era el gra no del se ñor el que ha bía de 
ser sal va do pri me ro. ¿Lle ga ba el mo men to de la co se-
cha y és ta te nía que ser reu ni da rá pi da men te? Pues el 
cam pe si no de bía de jar su cam po pro pio, pa ra acu dir 
al del se ñor. ¿Que da ba al go que pu die ra ser lle va do al 
pe que ño mer ca do lo cal? Pues eran el gra no y el vi no 
del se ñor que de bían ser lle va dos pri me ro al mer ca do 
por el cam pe si no. ¿Ne ce si ta ba re pa ra ción un ca mi no 
o un puen te? Pues el cam pe si no de bía aban do nar su 
tra ba jo pro pio, pa ra ha cer la. ¿Ne ce si ta ba el cam pe si-
no que su tri go fue se al mo li no o sus uvas a la pren sa 
del la gar? Po día lle var los, pe ro ha bía de ser al mo li no 
o a la pren sa del se ñor, don de te nía que pa gar por el 
ser vi cio. No ha bía ca si lí mi tes pa ra lo que el se ñor po-
dría im po ner al cam pe si no. Se gún un ob ser va dor del 
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si glo XII, el hom bre del cam po “nun ca be be el fru to 
de su vi ña, ni prue ba un pe da zo de buen ali men to. Es 
bas tan te fe liz si pue de dis fru tar de su pan ne gro y de 
al go de su man te qui lla y de su que so...”

[...]
Hu bo tam bién los vi lla nos que, al pa re cer, eran 

sier vos con más li ber ta des per so na les y eco nó mi cas. 
Es ta ban más ade lan ta dos en el ca mi no de la in de-
pen den cia que los sier vos de la gle ba, y te nían más 
pri vi le gios y me nos de be res pa ra con el se ñor. Otra 
im por tan te di fe ren cia era que sus de be res es ta ban 
más de fi ni dos que los de los sier vos de la gle ba. Era 
una gran ven ta ja por que los vi lla nos sa bían cuál era su 
po si ción en to do mo men to. No se les po día ha cer 
más de man das aun que al se ñor se le an to jara. Al gu-
nos vi lla nos es ta ban exen tos de las “ur gen cias” y só-
lo pres ta ban el ser vi cio re gu lar de tra ba jo. Otros ni 
pres ta ban és te, pe ro pa ga ban al se ñor con una par te 
de su co se cha. Otros, en cam bio, pa ga ban en di ne ro. 
Es ta cos tum bre se de sa rro lló con los años, y más tar-
de lle gó a ser muy im por tan te.

Al gu nos vi lla nos es ta ban tan bien co mo si fue ran 
hom bres li bres y po dían ser ca pa ces de arren dar par-
te de la he re dad del se ñor, ade más de sus pro pias 
tie rras. [...]

Los cam pe si nos fue ron más o me nos de pen dien-
tes. Los se ño res creían que los cam pe si nos exis tían 
so la men te pa ra el be ne fi cio de los se ño res. Nun ca la 
cues tión de la igual dad en tre el se ñor y el sier vo fue 
to ma da en con si de ra ción. El sier vo tra ba ja ba la tie rra 
y el se ñor ex plo ta ba al sier vo. Has ta don de con cer nía 
al se ñor, ha bía po ca di fe ren cia en tre el sier vo y el ga-
na do de su “he re dad”. [...]

Por que el se ñor no que ría per der a nin gu no de sus 
tra ba ja do res, hu bo dis po si cio nes de que los sier vos o 
sus hi jos no po dían ca sar se fue ra de la “he re dad”, ex-
cep to con per mi so es pe cial. Cuan do un sier vo mo ría, 
su he re de ro di rec to po día he re dar la tie rra pa gan do 
un im pues to. [...]

La cos tum bre del feu do sig ni fi ca ba lo que las le-
yes apro ba das por el go bier no de un país o una ciu-
dad en es tos tiem pos. La cos tum bre en el pe rio do 
feu dal te nía la fuer za que tie nen las le yes en el si glo 
XX. No ha bía en la Edad Me dia un go bier no fuer te 
que pu die ra ha cer se car go de to do. To da la or ga ni za-
ción se ba sa ba en un sis te ma de obli ga cio nes mu tuas 
y de ser vi cios, des de lo más al to a lo más ba jo. La 
po se sión de la tie rra no sig ni fi ca ba que us ted pu die ra 
ha cer con ella lo que le vi nie se en ga na, co mo pue-
de ha cer lo hoy. La po se sión im pli ca ba de ter mi na das 
obli ga cio nes, que de bían ser cum pli das. De lo con-
tra rio, se le po día qui tar la tie rra. Los ser vi cios que el 

sier vo de bía al se ñor y los que el se ñor de bía al sier vo 
—por ejem plo, pro tec ción en ca so de gue rra— eran 
to dos con ve ni dos y cum pli dos se gún la cos tum bre. 
Ocu rría, por su pues to, que la cos tum bre era a ve ces 
vio la da, co mo las le yes lo son hoy. Una ri ña en tre dos 
sier vos era re suel ta en la Cor te del se ñor, se gún la 
cos tum bre. Y una ri ña en tre el sier vo y el se ñor era na-
tu ral que fue se de ci di da en fa vor de és te, ya que era 
el juez en la dis pu ta. [...]

Hoy son ne ce sa rios tie rra, fá bri cas, mi nas, fe rro ca-
rri les, bu ques y ma qui na ria de to das cla ses pa ra pro-
du cir los ar tí cu los que con su mi mos; y que di ga mos 
que un hom bre es ri co o no, de pen de de cuán to po-
sea de aqué llos. Pe ro en los si glos feu da les la tie rra 
pro du cía prác ti ca men te to dos los pro duc tos que se 
ne ce si ta ban y por ello la tie rra, y só lo la tie rra, era 
la lla ve de la for tu na de un hom bre. La me di da de la 
ri que za de cual quie ra es ta ba de ter mi na da en ton ces 
só lo por una co sa, la can ti dad de tie rra que po seía. 
Na tu ral men te ha bía una con ti nua lu cha por la tie rra. 
Por ello, no de be sor pren der nos que el pe rio do feu dal 
fue se un pe rio do gue rre ro. Pa ra ga nar las gue rras, lo 
me jor era atraer al la do pro pio al ma yor nú me ro de 
com ba tien tes que fue se po si ble, y la ma ne ra de ha-
cer lo era pa gar los, ob te nien do la pro me sa de ayu da 
cuan do se les ne ce si ta se. Lo que se da ba era una con-
ce sión de tie rra. [...]

Los prín ci pes y no bles que te nían tie rras en pa-
go por ser vi cios mi li ta res las con ce dían, a su vez, a 
otros en con di cio nes se me jan tes. Los de re chos que 
se re te nían y las obli ga cio nes en que se in cu rrían va-
ria ban con si de ra ble men te, pe ro, en ge ne ral, eran los 
mis mos en el Oc ci den te y par te de la Eu ro pa Cen-
tral. Los arren da ta rios no po dían dis po ner de la tie rra 
exac ta men te co mo qui sie sen, pues ha bían de te ner el 
con sen ti mien to de su se ñor y pa gar cier tos de re chos, 
si la trans fe rían a al guien. [...]

Las he re de ras te nían que ob te ner el con sen ti-
mien to del se ñor pa ra ca sar se. [...]

Si una viu da que ría vol ver a ca sar se, te nía que pa-
gar una mul ta a su se ñor. [...]

Por otra par te, si una viu da no de sea ba vol ver a 
ca sar se, te nía que pa gar por no ser obli ga da a ha cer-
lo, a vo lun tad de su se ñor. [...]

És tas eran al gu nas de las obli ga cio nes que un 
va sa llo de bía a su se ñor, en pa go por la tie rra y la 
pro tec ción que re ci bía. Ha bía otras. Si el se ñor es ta-
ba se cues tra do por un ene mi go, se en ten día que sus 
va sa llos ayu da rían a pa gar su res ca te. Cuan do el hi jo 
del se ñor era he cho ca ba lle ro, la cos tum bre era que 
re ci bie se una “ayu da” de los va sa llos, que qui zá fue se 
pa gar los gas tos de las fies tas de ce le bra ción. [...]
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Ob sér ve se que en tre Bald win y el rey exis tía la 
acos tum bra da se rie de señores. Y que uno de ellos 
era el obis po Wor ces ter. Un he cho im por tan te, por-
que mues tra que la Igle sia era par te y por ción de es te 
sis te ma feu dal. En al gu nos sen ti dos, no era tan im-
por tan te co mo el hom bre en la cús pi de, el rey, pe ro 
en otros lo era mu cho más. La Igle sia era una or ga ni-
za ción que se ex ten día so bre to do el mun do cris tia-
no. Y era más po de ro sa, más ex ten sa, más an ti gua 
y con ti nua que cual quier Co ro na. És ta era una edad 
re li gio sa y la Igle sia, por su pues to, te nía un tre men do 
po der es pi ri tual y pres ti gio. Pe ro, ade más, te nía la ri-
que za en la úni ca for ma que exis tía en ese tiem po, la 
tie rra. La Igle sia era el ma yor te rra te nien te de la épo ca 
feu dal. Los hom bres preo cu pa dos por la cla se de vi da 
que ha bían he cho y que rían ase gu rar se que irían a la 
dies tra de Dios, an tes de mo rir da ban tie rras a la Igle-
sia; quie nes sa bían que la Igle sia rea li za ba una bue na 
obra cui dan do a los en fer mos y a los po bres, y que rían 
coo pe rar en esa la bor, da ban tie rras a la Igle sia; al gu-
nos no bles y re yes crea ron la cos tum bre de que cuan-
do ga na ban una gue rra y se apo de ra ban de las tie rras 
del ene mi go ven ci do, dar par te de és tas a la Igle sia; 
de és ta y otras ma ne ras la Igle sia acre cen tó sus tie rras, 
has ta que lle gó a ser due ña de una ter ce ra par te a la 
mi tad de to da la tie rra en Eu ro pa Oc ci den tal.

Obis pos y aba tes ocu pa ron sus lu ga res en la es-
truc tu ra feu dal co mo los con des du ques. [...]

Mien tras los no bles di vi dían sus do mi nios pa ra 
atraer se par ti da rios, la Igle sia ad qui ría más y más tie-
rras. Una ra zón pa ra que a los sa cer do tes se les pro hi-

bie se el ma tri mo nio era, sim ple men te, que los je fes de 
la Igle sia no que rían per der nin gu na de las tie rras 
de és ta, me dian te las he ren cias de los hi jos de sus 
fun cio na rios. La Igle sia tam bién au men tó sus pro pie-
da des me dian te el “diez mo”, que era un im pues to del 
diez por cien to so bre los in gre sos de to dos. [...]

Al ha cer se la Igle sia enor me men te ri ca, su eco-
no mía ten dió a con tra pe sar su im por tan cia es pi ri tual. 
Mu chos his to ria do res dis cu ten que, co mo te rra te-
nien te, no fue me jor, y en al gu nos ca sos fue mu cho 
peor que los se ño res lai cos. [...]

Ad mi ten el he cho de que la Igle sia ayu dó a los 
po bres y a los en fer mos. Pe ro se ña lan que era el más 
ri co y más po de ro so te rra te nien te de la Edad Me dia y 
ar gu yen que en pro por ción a lo que pu do ha cer con 
su tre men da ri que za, no hi zo ni aun lo que la no ble za. 
Mien tras su pli ca ba y de man da ba ayu da de los ri cos 
pa ra su obra de ca ri dad, tu vo buen cui da do de no 
dre nar muy pro fun da men te en sus pro pios re cur sos. 
Tam bién es tos crí ti cos de la Igle sia di cen que si és ta 
no hu bie ra ex plo ta do a sus sier vos tan du ra men te, 
si no hu bie ra sa ca do tan to del pai sa na je, hu bie se 
habi do me nos ne ce si dad de tan ta ca ri dad.

La Igle sia y la no ble za eran las cla ses go ber nan tes. 
Se apo de ra ron de la tie rra, y el po der que era és ta fue 
su yo. La Igle sia dio ayu da es pi ri tual y la no ble za pro-
tec ción mi li tar, y se co bra ron es to de las cla ses cam-
pe si nas en tra ba jo.

Hu ber man, Leo, Los bie nes te rre na les del hom bre, 
Nues tro Tiem po, Mé xi co, 1979, pp. 13-27.
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 1. Compara el capitalismo europeo del siglo XV con el que prevalece hoy en Europa.

 

 2. Investiga las razones fundamentales por las que se da el poder centralizado de los 
monarcas en el siglo XV.

 

 3. Escribe cinco máximas de Maquiavelo y su infl uencia en la concepción del Estado 
moderno.

 

Actividades
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Los im por tan tes cam bios ex pe ri men ta dos en la eco no mía, la so cie dad y el Es ta do du ran te la 
se gun da mi tad del si glo XV y prin ci pios del XVI es tu vie ron acom pa ña dos por un nue vo ti po 
de men ta li dad: el “hu ma nis mo”. Su de sa rro llo creó un flo re cien te pen sa mien to cien tí fi co, 
fi lo só fi co y ar tís ti co, que se co no ce con el nom bre de Re na ci mien to.

Renacimiento

Los sabios bizantinos habían huido a las ciudades italianas cuando Constantinopla cayó 
en poder de los turcos; se llevaron el legado de las antiguas culturas griega, romana, árabe 
y mongola. Se da inicio a un movimiento intelectual y artístico inspirado en la antigüedad 
clásica, al que se conoce como Renacimiento (siglos XV y XVI), en el cual el hombre y su vida 
terrenal son el centro de la atención y se busca dignifi carlo. La cultura deja de ser patrimonio 
del sacerdocio.

Asimismo, se desarrollan el comercio, la ciencia y la técnica. La confianza en el individuo 
hace surgir hombres geniales en diferentes ramas del saber, el arte y la política. El hombre se 
instruye en la lectura, la escritura, la administración, la jurisprudencia, la gramática, la retóri-
ca, la filosofía y la moral. Destacan Maquiavelo, Toscanelli, Leonardo da Vinci, Miguel Ángel, 
Tiziano, los Médicis, Brunelleschi, Donatello, Botticcelli, Rafael, Copérnico, Galileo, Pablo 
Tozcanelli, Miguel de Cervantes Saavedra, el Greco, Diego Velásquez, Murillo, Erasmo de 
Rotterdam, Rubens, Rembrandt y W. Shakespeare.

El Renacimiento es el descubrimiento del hombre como un ser capaz de lograr cualquier 
cosa, inclusive de descubrir un nuevo continente.

El pen sa mien to hu ma nis ta 

El hu ma nis mo es un mo vi mien to cul tu ral ca rac te rís ti co del si glo XVI, que re va lo ri zó bue na 
par te de la cul tu ra gre co-ro ma na y si tuó co mo cen tro de la ci vi li za ción al hom bre, quien de-
bía as pi rar, uti li zan do aqué lla, a una nue va for ma de en ten der y vi vir la vi da.

Las ciu da des eu ro peas, es pe cial men te las ciu da des-Es ta do ita lia nas, fue ron los fo cos vi ta-
les que am pa ra ron el na ci mien to y ex pan sión pos te rior de las co rrien tes hu ma nis tas.

Los pen sa do res hu ma nis tas se ca rac te ri za ron por su de ci di do aban do no de las vie jas su-
pers ti cio nes y creen cias dog má ti cas de la Edad Me dia, y por que con si de ra ban que la fuen te 
del sa ber hu ma no es tá en la in te li gen cia del hom bre y en sus lo gros cien tí fi cos. Ade más, es te 
hu ma nis mo, es ti mu la do por la men ta li dad di ná mi ca, ciu da da na y mer can til de las bur gue sías 
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ur ba nas de aque lla épo ca, re cla ma ba una idea muy pre ci sa acer ca de la dig ni dad del in di-
vi duo, que de bía ba sar se, se gún ellos, en una cul tu ra que no im pu sie ra nor mas ni doc tri nas 
rí gi das, si no fle xi bles, ra cio na les y crí ti cas o, lo que es lo mis mo, li bres.

Los hom bres de aquel tiem po to ma ron con cien cia de que la men ta li dad me die val, un 
tan to afe rra da a las fór mu las tra di cio na les, no era na da prác ti ca pa ra las ne ce si da des de los 
nue vos tiem pos: nue vos te rri to rios y po bla cio nes des cu bier tos, nue vas for mas de or ga ni zar la 
vi da so cial, pro gre sos cien tí fi cos con si de ra dos co mo re vo lu cio na rios, et cé te ra.

Ca be pre gun tar se la ra zón esen cial de es te ba sar se en la An ti güe dad clá si ca. En efec to, 
los hu ma nis tas se ins pi ra ron en ella bus can do mo dos de pen sa mien tos que con tra rres ta ran la 
fuer za de la men ta li dad pu ra men te es co lás ti ca, y po der así ha cer fren te a los pro ble mas in te-
lec tua les y mo ra les de su tiem po. Es te hu ma nis mo tra tó de ser cí vi co, por lo que se in te re só 
enor me men te en con se guir la so li da ri dad en tre to do el gé ne ro hu ma no; fue el uni ver sa lis mo 
hu ma nis ta. Sin em bar go, di cho uni ver sa lis mo no im pi dió atri buir más im por tan cia al uso de 
las len guas ver ná cu las que al la tín, e in sis tir en las par ti cu la res vir tu des de ca da in di vi duo. El 
hu ma nis mo pien sa in clu so que el co no ci mien to hu ma no par te de las ex pe rien cias con cre tas 
in di vi dua les.

Es ta co rrien te de pen sa mien to se pro pa gó rá pi da men te por el ám bi to eu ro peo a prin ci pios 
del si glo XVI. Uno de sus más im por tan tes di fu so res fue Eras mo de Rot ter dam (1469-1536). Su 
ideal con sis tía en un hu ma nis mo que, ba sán do se en los prin ci pios mo ra les del Evan ge lio, po si bi-
li ta ra al hom bre una exis ten cia li bre y ra cio nal. Por ello, en sus obras (una de las más co no ci das 
es Elo gio de la lo cu ra) cri ti ca muy su til men te la in to le ran cia y el au to ri ta ris mo ecle siás ti co me die-
val, fren te a los cua les de fien de la li ber tad co mo pre mi sa de to do co no ci mien to in te lec tual.

Don de el hu ma nis mo con si guió más arrai go fue ra de Ita lia fue en los Paí ses Ba jos, he cho 
a des ta car por su im por tan te re la ción con el na ci mien to de la Re for ma pro tes tan te.

Hu ma nis tas des ta ca dos fue ron: en Es pa ña, los her ma nos Juan y Al fon so Val dés y Luis 
Vi ves; en Ita lia, Mar si lio Fi ci no y Leo nar do da Vin ci; y en In gla te rra, To más Mo ro, muy re la-
cio na do con el pro pio Eras mo.

To da es ta co rrien te de re no va ción del pen sa mien to ori gi nó una ver da de ra re vo lu ción 
en el te rre no cien tí fi co. A los sa bios del Re na ci mien to les in te re sa ba in ves ti gar pro fun da men te 
el cos mos y al hom bre co mo ser fí si co; por tal ra zón, la as tro no mía y las ma te má ti cas lo-
gra ron re sul ta dos ex traor di na rios, que su pe ra ron de fi ni ti va men te los prin ci pios de la cien cia 
gre co-la ti na, ba se de la cien cia has ta el si glo XVI. Des ta ca ron en es ta ta rea los si guien tes 
per so na jes:

Ni co lás Co pér ni co (1473-1542) 

Doc tor po la co que for mu ló una nue va teo ría acer ca del fun cio na mien to del Sis te ma So lar. 
En su obra De re vo lu tio ni bus es ta ble ció la es fe ri ci dad de la Tie rra, de fi nió la ro ta ción te rres-
tre y de mos tró que la Tie rra gi ra al re de dor del Sol, y no al re vés, co mo se ha bía creí do has ta 
en ton ces. Di cha teo ría se de no mi nó he lio cen tris mo. Al prin ci pio no tu vo cre di bi li dad y fue 
con si de ra da co mo he te ro do xa por al gu nas au to ri da des cien tí fi cas de su tiem po.

Ga li leo Ga li lei (1564-1642) 

As tró no mo ita lia no que, per fec cio nan do el te les co pio crea do por el ho lan dés Lip pers hey, 
con fir mó las teo rías de Co pér ni co y des cu brió la com po si ción de la Vía Lác tea, los sa té li tes 
de Jú pi ter y los ani llos de Sa tur no. Por su con cep ción del fun cio na mien to del sis te ma pla ne-
ta rio fue su je to a pro ce so in qui si to rial y con de na do a ca de na per pe tua.

Juan Ke pler (1571-1630) 

Ma te má ti co ale mán, lo gró ex pli car la ar mo nía que rei na en el Uni ver so me dian te le yes de 
com pen sa ción geo mé tri ca, ba sa das en la tra yec to ria elíp ti ca que des cri ben los pla ne tas en 
su tras la ción.
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La Reforma protestante

La Re for ma pro tes tan te fue un mo vi mien to re li gio so re no va dor de las ideas cris tia nas, que se 
pro du jo a prin ci pios del si glo XVI, y que cul mi na ría en un acon te ci mien to his tó ri co de ca pi tal 
tras cen den cia: la se pa ra ción de va rios paí ses eu ro peos de la obe dien cia a la Igle sia ca tó li ca 
en 1517.

No es un he cho re pen ti no ni mo ti va do so la men te por una cir cuns tan cia con cre ta, pues 
en rea li dad exis tía un cli ma pre rre for mis ta des de me dia dos del si glo XV, don de el hu ma nis mo 
ve nía re cha zan do lo que con si de ra ba abu sos ma te ria les y es pi ri tua les de la Igle sia, y pro po-
nien do nue vas ac ti tu des cris tia nas, fa vo re ce do ras de una prác ti ca re li gio sa más in te rio ri za da 
en los hom bres y des car ga da de pom po sas fór mu las ex te rio res.

La re for ma de Lu te ro 

Mar tín Lu te ro (1483-1546) per te ne ció a la or den de los agus ti nos, es tu dió en la Uni ver si dad 
de Er furt y lle gó a ocu par un pues to de su pe rior en un con ven to de Wit ten berg.

Que el mo vi mien to re for ma dor se ha ya ini cia do en Ale ma nia no de be con si de rar se co mo 
un he cho for tui to, pues fue allí don de más fuer za ha bía co bra do el hu ma nis mo; a es ta si tua-
ción vi no a su mar se la his to ria con cre ta de Ale ma nia.

Por aquel tiem po, Ale ma nia se ha lla ba ba jo la in fluen cia de un do ble des con ten to:

a) De un la do, su di vi sión en más de 400 Es ta dos, al fren te de ca da cual ha bía un prín-
ci pe, cu yo do mi nio te rri to rial se veía li mi ta do por el in men so po der que la Igle sia 
des ple ga ba en sus te rri to rios, ba sán do se prin ci pal men te en fuer tes pri vi le gios eco-
nó mi cos que le otor ga ba apli car tri bu tos. En rea li dad su su pre ma cía po lí ti ca fue en 
con jun to su pe rior a los par ti cu la ris mos de los Es ta dos, to do lo cual dis mi nuía el po der 
de man do de prín ci pes y no bles ale ma nes. 

b) De otro, los cam pe si nos pro ta go ni za ron san grien tas re vuel tas con tra los fuer tes tri bu-
tos que les im po nían los no bles y la Igle sia.

En es te con tex to, el pa pa León X con ce día in dul gen cias, pre di ca das en Ale ma nia por los 
do mi ni cos, pa ra su fra gar en tre to dos los fie les los gas tos de la cons truc ción de la ba sí li ca de 
San Pe dro.

Las in dul gen cias eran la re mi sión to tal o par cial de las pe nas de bi das por los pe ca dos a 
cam bio de do na ti vos y li mos nas pa ra la Igle sia.

La ob ten ción de un be ne fi cio es pi ri tual a cam bio de di ne ro cau só un nue vo des con ten to 
en tre la po bla ción ale ma na, y Lu te ro, aden tra do ya en el te rre no de la crí ti ca a la de ca den cia 
os ten si ble y a la fal ta de es pi ri tua li dad de la Igle sia, pu bli có sus 95 te sis, con tra rias a Ro ma, que 
cla vó en la puer ta de la igle sia de Wit ten berg. Pos te rior men te, León X lo ex co mul gó acu sán do-
lo de he re je, y Lu te ro que mó pú bli ca men te, en 1520, la bu la de ex co mu nión pa pal.

Los mó vi les re li gio sos de Lu te ro no fue ron só lo una re be lión con tra los abu sos de la Igle-
sia; sus teo rías en rea li dad van más allá, pues se ma ni fies tan con tra rias a to do el sis te ma teo ló-
gi co me die val, al que opo nían el sen ti do co mu ni ta rio del cris tia nis mo an ti guo. Ello le con du jo 
a con si de rar co mo ver da de ra úni ca men te aque lla doc tri na o prác ti ca re co pi la da en las Sa gra-
das Es cri tu ras, o en los tex tos de los Pa dres de la Igle sia.

Al no re co no cer las adi cio nes pos te rio res he chas al cris tia nis mo, la doc tri na lu te ra na con-
de nó la au to ri dad del Pa pa, los sa cra men tos de la Igle sia, la ado ra ción a la Vir gen, los vo tos 
mo nás ti cos, el ce li ba to ecle siás ti co, el dog ma de la tran subs tan cia ción, la ve ne ra ción de las 
re li quias, el pur ga to rio y la mi sa.
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La ex pan sión de la Re for ma 

Ade más del de seo de los cam pe si nos y prín ci pes ale ma nes de ter mi nar con los abu sos de 
la Igle sia y de con fis car las in men sas ri que zas que po seía, en rea li dad el pro tes tan tis mo fue 
re sul ta do del cho que que en Eu ro pa se pro du jo en tre la men ta li dad me die val, en es te ca so 
en car na da por la Igle sia, y la nue va men ta li dad li be ral y mer can til que po seían nue vos gru-
pos so cia les.

Pron to se ex ten de ría la re for ma pro tes tan te fue ra de Ale ma nia. A me dia dos del si glo XV, 
Zuin glio, sa cer do te sui zo, ra di ca li zó las ideas de Lu te ro y, des de Zurich, di fun dió a to da Sui za 
el con te ni do del pro tes tan tis mo. Por su par te, Cal vi no, de ori gen fran cés, or ga ni zó un nue vo 
mo de lo de Igle sia en Gi ne bra, ciu dad des de don de la Re for ma se pro pa gó a Fran cia. In gla te rra 
es ta ble ció, du ran te es ta cri sis po lí ti ca-es pi ri tual, una Igle sia na cio nal cer ca na en sus in te re ses 
a los del Es ta do. En efec to, en 1534 el Par la men to in glés apro bó el Ac ta de su pre ma cía, en la 
cual se re co no ció al rey co mo je fe su pre mo de la nue va Igle sia an gli ca na.

La Con tra rre for ma ca tó li ca 

Pa ra le la men te a la Re for ma pro tes tan te se pro du jo en los paí ses me di te rrá neos, Es pa ña e Ita-
lia, un mo vi mien to de re no va ción re li gio sa den tro del mar co de la Igle sia me die val, aun que 
ba sa do en al gu nos idea les hu ma nis tas. Tal fe nó me no se co no ce con el nom bre de Con tra rre-
for ma ca tó li ca, que se de sa rro lló a lo lar go de la se gun da mi tad del si glo XVI. Sus ob je ti vos 
fue ron sal va guar dar la uni dad y la tra di ción de la Igle sia, así co mo re for mar lo re for ma ble 
den tro de ella, con ple nos res pe to y obe dien cia a las je rar quías ecle siás ti cas.

Los teó lo gos con tra rre for mis tas ad mi tie ron el prin ci pio de la li ber tad hu ma na siem pre 
den tro del pen sa mien to cris tia no. La Con tra rre for ma sig ni fi có una re va lo ri za ción de la vi da 
re li gio sa ca ri ta ti va y apos tó li ca, y de las an ti guas cos tum bres, co mo la se ve ra po bre za en las 
ór de nes re li gio sas. An te los pe li gros que pa ra el ca to li cis mo sig ni fi ca ba la pro pa ga ción del 
pro tes tan tis mo, la Igle sia de sa rro lló las atri bu cio nes del tri bu nal ecle siás ti co de la In qui si ción, 
en car ga do de ve lar por la pu re za de la doc tri na ca tó li ca, lle gan do a im po ner du ras pe nas a 
quie nes in cum plían las nor mas.

Una de las con se cuen cias más im por tan tes de la Con tra rre for ma fue el re no va do afán de 
uni ver sa lis mo ca tó li co, es de cir, la di fu sión de la fe en tre los ig no ran tes y los no cre yen tes. Con 
es ta fi na li dad se ins tau ró la Com pa ñía de Je sús, fun da da a me dia dos del si glo XVI por San Ig na-
cio de Lo yo la, y ca rac te ri za da por su ab so lu ta obe dien cia al Pa pa. Pa ra pre ser var la uni dad de 
los dog mas ca tó li cos, las je rar quías ecle siás ti cas se reu nie ron en el Con ci lio de Tren to (1545-
1563). En él se de fi nió el dog ma fren te a los erro res pro tes tan tes, in sis tien do en el de re cho 
ex clu si vo de la Igle sia a in ter pre tar las Sa gra das Es cri tu ras, y en el va lor de los sa cra men tos, la 
mi sa, el cul to a los san tos y el ce li ba to ecle siás ti co.

CHABOD, Federico, Escritos sobre el Renacimiento, FCE, México, 1990.
LUTZ, Heinrich, Reforma y Contrarreforma, Alianza Editorial, Madrid, 1992.
VICKERS, Brian, Mentalidades ocultas y científicas en el Renacimiento, Alianza Editorial, 

Ma drid, 1990.

Lecturas sugeridas

Ver mapa 1
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Lee historia
La teoría del sistema planetario
Mario Bunge

Los mo de los geo cén tri cos y he lio cén tri cos de nues-
tro sis te ma pla ne ta rio son con si de ra dos por los con-
ven cio na lis tas co mo mo de los em pí ri ca men te equi-
va len tes, e in clu so co mo dis cur sos equiva len tes; y se 
ha di cho y re pe ti do que la úni ca ra zón pa ra pre fe rir 
el sis te ma he lio cén tri co es su sim pli ci dad en com-
pa ra ción con la ima gen geo cén tri ca, da do que, se-
gún el pun to de vis ta en cues tión, no hay en rea li dad 
nin gu na ra zón pa ra dar pre fe ren cia a un sis te ma de 
re fe ren cia (el co per ni ca no) so bre el otro (el pto le-
mai co). Am bas afir ma cio nes son fal sas: el sis te ma de 
Co pér ni co y Ke pler da cuen ta de un con jun to de fe-
nó me nos mu cho ma yor que el de Pto lo meo, y no fue 
adop ta do a cau sa de su ma yor sim pli ci dad —que no 
tie ne en to dos los as pec tos—, si no por que se su po-
ne que cons ti tu ye una ima gen más ve rí di ca de los 
he chos, mien tras que el sis te ma geo cén tri co es una 
teo ría ad hoc y ais la da.

El sis te ma de Co pér ni co y Ke pler sa tis fa ce con-
cre ta men te los si guien tes cri te rios pro ba to rios en una 
me di da, en que ja más pu do so ñar su teo ría ri val:

a) Con sis ten cia ex ter na: com pa ti bi li dad con la di ná-
mi ca, la teo ría gra vi ta to ria y la cos mo lo gía. Nin gún 
sis te ma di ná mi co em plea los ejes no iner cia les de 
Pto lo meo (úni cos que po dían pro du cir las ór bi tas 
pto lo mai cas); las tra yec to rias de los pla ne tas, tan-
to en la teo ría new to nia na co mo en la eins tei nia na, 
vie nen de ter mi na das esen cial men te por el Sol; y to-
das las teo rías cos mo gó ni cas in clu yen la hi pó te sis 
de que la Tie rra se for mó ha ce bi llo nes de años al 
mis mo tiem po que los otros pla ne tas, y sin nin gún 
pri vi le gio es pe cial (di cho de otro mo do, el sis te-

ma geo cén tri co es in con sis ten te con la teo ría de la 
evo lu ción de los as tros). Los ejes te rrá queos va len 
lo mis mo que el sis te ma co per ni ca no de re fe ren-
cia só lo des de un pun to de vis ta geo mé tri co —es 
de cir, por lo que ata ñe a la for ma de las ór bi tas—, 
pe ro son cier ta men te ina de cua dos des de el pun to 
de vis ta ci ne má ti co y di ná mi co, en tre otras ra zo nes 
por que las ve lo ci da des apa ren tes de los cuer pos 
ce les tes pue den to mar cual quier va lor (sien do pro-
por cio na les a la dis tan cia des de la Tie rra), in clu so 
más allá de la ve lo ci dad de la luz, y por que al ser 
no iner cia les los ejes de Pto lo meo no es po si ble 
apli car les el prin ci pio de la re la ti vi dad: no son re la-
ti va men te equi va len tes a los ejes co per ni ca nos (no 
es tán li ga dos por una trans for ma ción de Lo rentz).

b) Ca pa ci dad ex pli ca ti va y pre dic ti va: el sis te ma he-
lio cén tri co da cuen ta de las fa ses de los pla ne tas 
(pre di chas y des cu bier tas por Ga li leo en el ca so 
de Ve nus), de la abe rra ción de la luz (que per mi-
te de ter mi nar tan to la ve lo ci dad de la Tie rra co-
mo la dis tan cia Tie rra-Sol), del efec to Dop pler del 
es pec tro de la es tre lla (que per mi te de ter mi nar 
la ve lo ci dad de re ce sión de las ne bu lo sas) y de 
otras va rias apa rien cias que el sis te ma geo cén tri-
co no es ca paz de “sal var”. 

c) Re pre sen ta ti vi dad: el sis te ma he lio cén tri co no es 
sim ple men te un pro ce di mien to con ven cio nal de 
cál cu lo, si no una re cons truc ción con cep tual de los 
he chos, co mo creían Co pér ni co y Ga li leo, y co mo 
de be ad mi tir se hoy a la vis ta de los he chos men cio-
na dos.

d) Fe cun di dad: ha sus ci ta do nue vos des cu bri mien-
tos as tro nó mi cos (co mo las le yes de Ke pler), nue-

En Ginebra se impusieron algunas normas calvinistas para las posadas: si alguien insulta a 
otro, el hortelano deberá entregarlo a la justicia; informar al gobierno de cualquier acto de 
insolencia, disolución ejercida por un huésped o si blasfema en nombre de Dios. No deberá 
permitirse relajación con bailes, jugar dados o cartas, así como cantos indecentes. A nadie, 
excepto al encargado de dar informes, se le permitirá estar levantado después de las 9:00 
de la noche.

¡Eureka!
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vos de sa rro llos en me cá ni ca (por ejem plo, las teo-
rías dis tin tas de la gra vi ta ción y de las ma reas) y 
en óp ti ca (co mo la me di ción por Roe mer de la 
ve lo ci dad de la luz), así co mo la con je tu ra —hoy 
per fec ta men te pro ba da— de que exis ten una mul-
ti pli ci dad de sis te mas so la res (su ge ri da por Bru no 
y re cal ca da des pués por Ga li leo so bre la ba se de 
su des cu bri mien to de los sa té li tes de Jú pi ter).

e) Fal sa bi li dad : es más fal sa b le por la ex pe rien cia 
em pí ri ca que cual quier sis te ma con ven cio na lis ta, 
ya que no ad mi te la adi ción in de fi ni da de hi pó te-
sis au xi lia res des ti na das a sal var las hi pó te sis cen-
tra les; ade más, el mo de lo sim ple de Co pér ni co y 
Ke pler fue fal sa do o, me jor di cho, me jo ra do ha ce 
tiem po con el des cu bri mien to de que las ór bi tas 
rea les son mu cho más com ple jas que las elip ses 
ori gi na les, de bi do a las per tur ba cio nes de otros 
pla ne tas y a la ve lo ci dad fi ni ta de pro pa ga ción del 
cam po gra vi ta to rio.

f ) Con sis ten cia des de el pun to de vis ta de la con-
cep ción del mun do do mi nan te: la nue va as tro no-
mía era com pa ti ble no só lo con la nue va fí si ca, si no 
tam bién con la nue va an tro po lo gía y la nue va éti-
ca, se gún las cua les la Tie rra no era el más cen tral 

de los lu ga res del Uni ver so y la na tu ra le za no es ta-
ba he cha pa ra ser vir al hom bre.

¿Qué pa pel de sem pe ñó la sim pli ci dad en la elec ción 
en tre es tas dos teo rías ri va les, pe ro no equi va len tes 
des de el pun to de vis ta em pí ri co? Co pér ni co, re fi rién-
do se al as pec to geo mé tri co de su teo ría, em pleó el 
ar gu men to de la sim pli ci dad; pe ro, al mis mo tiem po, 
re cal có que su teo ría era con tra ria al sen ti do co mún, o 
que era, en nues tra ter mi no lo gía, más com ple ja que la 
teo ría se gún la cual los mo vi mien tos ce les tes son ta les 
co mo apa re cen. Y, sin em bar go, ¡cuán in ge nua men-
te sim ple re sul ta la más com ple ja de las cur vas que 
pu die ra ima gi nar Pto lo meo, com pa rán do la con las ór-
bi tas rea les de los pla ne tas cal cu la das a la me cá ni ca 
new to nia na y la teo ría de la per tur ba ción! En su ma, 
es fal so de cir que re te ne mos el sis te ma he lio cén tri co 
por que es el más sim ple: si lo pre fe ri mos, pe se a su 
ma yor com ple ji dad, es por ser el más ver da de ro. Y la 
sim pli ci dad no ha me dia do en nues tro jui cio acer ca de 
su va lor de ver dad.

H. Arnau et al., Te mas y tex tos de fi lo so fía, 
Alham bra Me xi ca na, Mé xi co, 1994, pp. 146 y 147.

Lee historia
La revolución protestante y la vida económica
(fragmento)

Una de las mayores influencias ejercidas por el pro-
testantismo sobre la vida y las ideas económicas fue 
el impulso que dio al ahorro, a la frugalidad y a las 
virtudes correspondientes, y a la dureza del trabajo 
manual. Este particular ímpetu se debió muy espe-
cialmente a Calvino y sus partidarios, pues borraron 
del trabajo el tinte del servilismo, con el cual había 
estado asociado en los tiempos clásicos, y el aspecto 
penitencial que le había sido adjudicado por el ca-
tolicismo medieval. Calvino con denó vigorosamente 
la ociosidad: “Pues nada hay más desagradable que 
un hombre ocioso y que no sirva para nada —que no 
aproveche ni a sí mismo ni a los demás y parezca 
no haber nacido sino para comer y beber. [...] Es cier-
to que la ociosidad y la indolencia han sido conde-
nadas por Dios”. Afirmó que son despreciables los 

“vien tres ociosos que cantan suavemente en la som-
bra”. El propio Calvino consideraba el trabajo como 
una prevención del pecado, y la indulgencia corpo-
ral como un medio de acumulación económica. Pero 
las contribuciones económicas de la laboriosidad 
fueron reforzadas por muchos de sus discípulos. De 
aquí procede, principalmente, la persistente tradi-
ción de las bendiciones morales y económicas que 
corresponden al trabajo enérgico dominantes en la 
época moderna. Después, cuando la burguesía llegó 
a ser rica, descubrió oportunamente que el trabajo 
es una virtud, pero de las clases trabajadoras princi-
palmente. [...]

Harry Elmer Barnes, Historia económica del mundo 
occidental, UTEHA, México, 1987, pp. 226 y 227.
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 1. Establece por qué el pensamiento humanista fue determinante para el surgimiento 
del Renacimiento.

 2. Analiza y externa tu opinión sobre cinco de las tesis que Martín Lutero expuso en 
contra de la Iglesia católica en 1520.

 3. Describe las semejanzas y diferencias entre católicos y protestantes.



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



En la épo ca me die val se co no cía tan só lo la ter ce ra par te del pla ne ta, es de cir, 30 por cien to 
de las tie rras y 10 por cien to de los ma res. Ade más, exis tía la creen cia de que más allá de los 
con fi nes del mar co no ci do ha bía zo nas pro ce lo sas y te ne bro sas, pla ga das de ani ma les gro-
tes cos. A me dia dos del si glo xv va rios paí ses eu ro peos se lan za ron de ci di da men te al do mi-
nio de los ma res, y a la bús que da y con quis ta de nue vas tie rras, rom pien do así los es tre chos 
lí mi tes geo grá fi cos de la eta pa an te rior.

Así se inau gu ró pa ra Eu ro pa un es ti lo de vi da ba sa do en la co lo ni za ción y el usu fruc to de 
los nue vos te rri to rios y, lo que es más im por tan te, en tró en con tac to con so cie da des hu ma nas 
des co no ci das has ta en ton ces, a las cua les trans mi tió su ci vi li za ción. To dos es tos he chos con-
tri bu ye ron a crear una con cien cia de ale ja mien to del mun do me die val.

Cau sas de los des cu bri mien tos

El pa so tras cen den tal de la na ve ga ción cos te ra a la de al tu ra fue po si ble gra cias a un con jun to 
de fac to res di ver sos, fru to de lar ga y la bo rio sa pre pa ra ción.

Ya du ran te la Ba ja Edad Me dia se ha bían rea li za do ex pe di cio nes ma rí ti mas de 
con si de ra ble im por tan cia. En tre ellas des ta ca la que en el si glo XIII efec túa el na-
ve gan te ve ne cia no Mar co Po lo a la Chi na. A par tir de en ton ces se ini cia un len to 
pro ce so de con tac to con otros con ti nen tes, que cul mi na ría a fi  nes del si glo XV 
con el des cu bri mien to de Amé ri ca.

In cen ti vos de na tu ra le za eco nó mi ca y so cial 

El ca pi ta lis mo ini cial ha bía de sa rro lla do las ne ce si da des mer can ti les eu ro peas; por lo tan to, 
en el si glo XV exis tió una ur gen te de man da de me tal pa ra acu ñar mo ne das, una sed de oro, 
que im pul sa ría a Es ta dos y na ve gan tes a sa lir a bus car lo a co mar cas le ja nas. Tam bién las 
gran des ciu da des con su mi do ras pro pi cia ron el afán por ha llar ru tas nue vas, más rá pi das, ha-
cia los pro duc tos ape te ci dos, co mo las es pe cias, la se da, las pie dras pre cio sas, et cé te ra.

In cen ti vos re li gio sos

El es pí ri tu de cru za da pro pio del Me die vo no ha bía de sa pa re ci do aún, lo cual es ti mu ló el es-
pí ri tu mi sio ne ro eu ro peo y alen tó a la Igle sia a fa vo re cer los via jes a aque llos lu ga res don de 
se ha lla ban pue blos no cris tia nos, con la fi na li dad de evan ge li zar los.

Capítulo 3
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Fac to res téc ni cos

Una se rie de no ta bles des cu bri mien tos téc ni cos fa ci li ta ron los gran des via jes. Des ta can la in-
ven ción de la brú ju la, el per fec cio na mien to de la car to gra fía, la crea ción del as tro la bio —o 
ins tru men to con el que se cal cu la la la ti tud— y fi  nal men te los ti pos de na víos más rá pi dos y 
se gu ros que se cons truían, co mo la ca ra be la por tu gue sa.

La men ta li dad re na cen tis ta

El es pí ri tu de los gran des des cu bri do res res pon día al es ti lo del hom bre re na cen tis ta: in de pen-
dien te, li bre, cos mo po li ta, po see dor de una mo ral aven tu re ra e in tré pi da, y co no ce dor de los 
úl ti mos des cu bri mien tos en el te rre no cien tí fi  co.

Los via jes ex pe di cio na rios

Has ta el si glo XV, las na ve ga cio nes se efec tua ban con es ca sa pla ni fi  ca ción. Aun que, a par tir 
de en ton ces, los por tu gue ses pri me ro, des pués los cas te lla nos des de 1492 y, por úl ti mo, los 
in gle ses, ho lan de ses y fran ce ses, rea li za ron los via jes con un cri te rio sis te má ti co y so bre ba-
ses cien tí fi  cas. El ras go fun da men tal de los des cu bri mien tos de la épo ca fue su ca rác ter atlán-
ti co, es de cir, que en bue na me di da dis cu rrie ron por el has ta en ton ces ca si ig no ra do océa no 
Atlán ti co. De ahí el pa pel re le van te de los dos paí ses pe nin su la res, Por tu gal y Es pa ña.

Los des cu bri mien tos por tu gue ses 

La me ta prin ci pal de los via jes era la In dia, en bus ca de oro, es pe cias y es cla vos; por tal ra-
zón, las ex pe di cio nes iban en ca mi na das a bor dear Áfri ca. En la em pre sa so bre sa lió la la bor 
del in fan te don En ri que el Na ve gan te (1394-1460), quien in ter vi no ac ti va men te en di cha 
em pre sa, reu nien do en Sa gres una cor te de eru di tos, cos mó gra fos y na ve gan tes, ver da de ro 
cen tro im pul sor de las ex pe di cio nes ma rí ti mas. Po co a po co se fue ron rea li zan do con quis tas 
en la cos ta oc ci den tal de Áfri ca, has ta que, en 1487, Bar to lo mé Díaz do bló por pri me ra vez 
el Ca bo de Bue na Es pe ran za, con lo cual que dó abier to el ca mi no ha cia la In dia; en 1498 
Vas co da Ga ma lle gó al puer to de Cal cu ta, en aquel país. A par tir de en ton ces, Por tu gal si tuó 
a lo lar go de aque lla ru ta nu me ro sas fac to rías, que mo no po li za ron el trá fi  co mer can til por la 
zo na, con vir tién do se en un po de ro so im pe rio co lo nial.

Los des cu bri mien tos his pa nos 

Tras los des cu bri mien tos por tu gue ses só lo que da ba por in ten tar una ru ta ha cia la In dia: la 
oc ci den tal, atra ve san do el Atlán ti co. Cas ti lla de sea ba in cor po rar se al co mer cio mun dial de 
las es pe cias y de los me ta les, pe ro uti li zan do un ca mi no que no le sio na ra los in te re ses lu sos, 
pues to que am bas na cio nes acor da ron res pe tar se las res pec ti vas áreas de in fl uen cia ma rí ti-
ma, se gún lo pac ta do en el tra ta do Al ca co bas-To le do (1481).

Pa ra di cha em pre sa se con tó con la gran ex pe rien cia náu ti ca de los ma ri nos vas cos y an-
da lu ces, aun que el aci ca te fun da men tal fue la teo ría que Cris tó bal Co lón de fen dió an te los 
Re yes Ca tó li cos: la po si bi li dad in me dia ta de efec tuar des cu bri mien tos de tie rras e is las en el 
Atlán ti co, na ve gan do con rum bo ha cia Oc ci den te.

An te rior men te tal pro yec to fue pre sen ta do por Co lón an te las cor tes de Juan II de Por tu-
gal; sin em bar go, la fal ta de cre di bi li dad de la idea y la vía afri ca na que inau gu ró di cho país, 
hi cie ron de ses ti mar aque lla em pre sa.

Los Re yes Ca tó li cos se in te re sa ron por el pro yec to y pron to fi r ma ron con Co lón las Ca pi-
tu la cio nes de San ta Fe (1492), con tra to que re gu la ba las con di cio nes ba jo las cua les ha bían 
de de sa rro llar se el via je y la co lo ni za ción de po si bles nue vas tie rras.

Ver mapa 2
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Co lón par tió con una pe que ña fl o ta, tres ca ra be las tri pu la das por un cen te nar de per so-
nas, en tre las que des ta ca ban los ex per tos na ve gan tes her ma nos Pin zón y el car tó gra fo Juan 
de la Co sa. En oc tu bre de 1492 lle ga ron a las is las del Ca ri be.

Pos te rior men te Co lón rea li zó nue vos via jes a Amé ri ca:

• En 1493, un se gun do via je que con tó con 17 ca ra be las y 1500 hom bres, y se in ter nó 
en Cu ba y Ja mai ca.

• En 1498, en el ter cer via je lle gó a la de sem bo ca du ra del Ori no co.
• En 1502, en un cuar to via je, de sem bar có en Hon du ras y Pa na má.

Al re gre so de es te úl ti mo via je Co lón vio su pri mi dos por los mo nar cas sus pri vi le gios de 
con quis ta so bre el te rri to rio ame ri ca no, por no cum plir fi el men te las ins truc cio nes que los 
Re yes Ca tó li cos ha bían da do pa ra el go bier no del Nue vo Mun do; sin em bar go, con ser vó sus 
tí tu los de vi rrey y al mi ran te, y mu rió con ven ci do de que el Nue vo Con ti nen te era el Ex tre mo 
Orien te, es de cir, las “In dias”.

Pe se al éxi to que su pu so di cho acon te ci mien to, no se ha bía en con tra do aún la an sia da 
ru ta oc ci den tal rum bo a Asia. Por fi n, una ex pe di ción ca pi ta nea da por Ma ga lla nes con si guió, 
tras des cu brir el es tre cho que lle va su nom bre, atra ve sar el océa no Pa cí fi  co y lle gar a Fi li pi-
nas, lu gar don de fue ase si na do por los na ti vos. Su lu gar te nien te, Juan Se bas tián El ca no, lo gró 
re gre sar en 1522, si guien do la ru ta orien tal por tu gue sa, es de cir, bor dean do el ca bo afri ca no 
de Bue na Es pe ran za: se ha bía rea li za do la pri me ra vuel ta al mun do de la his to ria.

A par tir del si glo XVI Es pa ña ini ció la co lo ni za ción de los te rri to rios de ul tra mar, for man do 
un ex ten so im pe rio que per du ra ría du ran te el si glo XVI y gran par te del XVIII.

Los via jes me no res 

A po co de pro du cir se los gran des des cu bri mien tos, se pro pa gó una ver da de ra fi e bre via je ra. 
Des ta can los via jes de Alon so de Oje da, ex plo ran do las cos tas de Ve ne zue la (1499); de 
Vi cen te Yá ñez Pin zón, quien re co rrió la de sem bo ca du ra del Ama zo nas (1500); de Vas co Nú-
ñez de Bal boa, des cu bri dor del océa no Pa cí fi  co (1513), y de Juan Díaz de So lís, que lle gó a 
Mar del Pla ta (1516).

Tam bién se rea li za ron con quis tas de nue vos te rri to rios: Mé xi co, por Her nán Cor tés (1519-
1521); Pe rú, por Fran cis co Pi za rro (1531-1533); y Chi le, por Pe dro de Val di via (1540-1557). 
Asi mis mo, pro li fe ra ron los des cu bri mien tos en el Pa cí fi  co, des ta can do el de Nue va Gui nea 
por Ál va ro de Saa ve dra.

A su vez, los por tu gue ses se in te re sa ron más en las ru tas del Ín di co y del Pa cí fi  co, si bien 
en 1500 ex plo ra ron Bra sil. In gle ses, fran ce ses y ho lan de ses si guie ron ge ne ral men te las lí neas 
del Atlán ti co nor te, lle gan do los pri me ros a Te rra no va en 1497 por me dia ción de Ca bo to; y 
al río San Lo ren zo los se gun dos, en 1535, por me dia ción de Car tier.

Con se cuen cias de los des cu bri mien tos

A par tir de los gran des des cu bri mien tos la vi da eu ro pea va ria ría pro fun da men te sus mo dos 
de exis ten cia:

a) Se ori gi na ron gran des im pe rios co lo nia les ex traeu ro peos; los es pa ño les se es ta ble cie-
ron en las An ti llas y en el con ti nen te ame ri ca no, des de Ca li for nia has ta el Ca bo de 
Hor nos. Por su par te, los por tu gue ses lo hi cie ron en Áfri ca, In su lin dia y Bra sil. Al go 
más tar de los fran ce ses re co rre rían los te rri to rios de la ac tual Amé ri ca del Nor te com-
pren di dos en tre el río San Lo ren zo y el Mis sis sip pi, en tan to que los in gle ses po bla ron 
la fa cha da atlán ti ca de la re gión. La for ma ción de es tos im pe rios ori gi na ría vio len tas 
ri va li da des co lo nia les, en mu chas oca sio nes uni das a la pi ra te ría y al con tra ban do. 
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La at mós fe ra de com pe ten cia exis ten te en tre las di ver sas me tró po lis cau só fre cuen tes 
en fren ta mien tos.

b) En tra ron en con tac to di fe ren tes ci vi li za cio nes de Eu ro pa, Amé ri ca, Áfri ca y Asia, con 
el con se cuen te in ter cam bio cul tu ral, y se mo di fi ca ron y am plia ron la as tro no mía, la 
cos mo gra fía y la fí si ca. Tam bién se pre ci sa ron la for ma y la di men sión de la Tie rra.

c) Se pro du jo una re vo lu ción co mer cial. Se uni ver sa li zó el co mer cio, pues no que dó re-
du ci do al ám bi to eu ro peo, co mo su ce día an te rior men te. Ade más, Eu ro pa se con vir tió 
en el cen tro eco nó mi co del mun do, po nien do en cir cu la ción nue vas mo ne das de uti-
li za ción ge ne ral, co mo el “du ca do” de Ve ne cia y el “flo rín” de Flo ren cia, y crean do 
nue vas téc ni cas mer can ti les: se gu ros ma rí ti mos, so cie da des co mer cia les, ban cos de 
ul tra mar, et cé te ra.

d) Se cons tru ye ron puer tos, as ti lle ros y com pa ñías co mer cia les. Se mo di fi có la eco no mía 
in te rior de Eu ro pa y se dio una mi gra ción de cam pe si nos. Se de sa rro lló el ca pi ta lis mo.

Ras gos de la co lo ni za ción es pa ño la en Amé ri ca 

La ad mi nis tra ción de los te rri to rios ame ri ca nos fue una co pia del mo de lo de la ad mi nis-
tra ción his pa na. Des de Ma drid, el Con se jo de In dias pre pa ra ba las le yes y de sig na ba a los 
fun cio na rios. El po der del rey es ta ba re pre sen ta do por dos vi rrei na tos, cu yas se des es ta ban 
en Pe rú y en Mé xi co. To do el te rri to rio se en con tra ba di vi di do en “cir cuns crip cio nes” o pro-
vin cias, a cu yo fren te es ta ban los go ber na do res, es de cir, au to ri da des de le ga das por el vi rrey. 
La jus ti cia y la bu ro cra cia co lo nia les eran di ri gi das por las au dien cias.

Des de los ini cios de la co lo ni za ción se re par tie ron en tre los co lo nos gran des re ser vas te-
rri to ria les, de no mi na das en co mien das. Se tra ta ba de la ti fun dios agrí co las don de ha bi ta ban y 
tra ba ja ban los in dí ge nas en co men da dos a la pro tec ción del pro pie ta rio es pa ñol del te rri to rio. 
És te fi  ja ba los im pues tos a per ci bir y ve la ba por el ac ce so a la cul tu ra y a la re li gión es pa ño-
las, por par te de los abo rí ge nes de las en co mien das.

Con mu cha fre cuen cia aque lla aris to cra cia abu sa ba de sus po de res, per ju di can do a los 
in dí ge nas a su car go. Un do mi ni co, Bar to lo mé de las Ca sas, con ven ció al rey Car los V pa ra 
que su pri mie se el sis te ma de las en co mien das.

La so cie dad co lo nial se ca rac te ri zó por su di ver si dad ra cial. Los pri me ros es pa ño les, así 
co mo sus des cen dien tes de no mi na dos crio llos, for ma ron el gru po so cial men te do mi nan te; 
por de ba jo es ta ban los in dí ge nas y los mes ti zos (hi jos na ci dos de la unión en tre mu je res na-
ti vas y hom bres blan cos).

Los al tos or ga nis mos y las au to ri da des que go ber na ban la so cie dad de las In dias te nían 
co mo fi  na li dad pri mor dial in cor po rar al na ti vo a la vi da ac ti va de la co lo nia. En con se cuen-
cia, se de cre ta ron nu me ro sas le yes, cu ya re co pi la ción cons ti tu yó las cé le bres Le yes de In dias 
(si glo XVI), las cua les im po nían una con duc ta hu ma ni ta ria ha cia el abo ri gen, pro hi bían la 
es cla vi tud y con si de ra ban a los in dí ge nas “va sa llos li bres” y “dig nos de pro tec ción”; es de cir, 
obe de cían a una po lí ti ca asi mi lis ta.

En el as pec to eco nó mi co Amé ri ca adop tó gra cias a los es pa ño les el cul ti vo del tri go, la 
vid y el oli vo, así co mo cier ta ga na de ría do més ti ca pro pia men te eu ro pea. En con tra par te, 
Eu ro pa re ci bió de aqué lla di ver sos pro duc tos, co mo el maíz, la pa pa, el to ma te, el ta ba co y 
va rias plan tas me di ci na les.

Du ran te los 300 años de go bier no co lo nial, se de sa rro lló el sec tor mi ne ro con el ob je ti vo 
de sos te ner la eco no mía me tro po li ta na y la po si ción de Es pa ña en Eu ro pa Oc ci den tal. El oro 
acu mu la do du ran te si glos por la po bla ción in dí ge na fue ob je to del pi lla je a lo lar go de dos 
dé ca das, com pren di das en tre 1520 y 1540, pe rio do en que se lle vó a ca bo la con quis ta mi li-
tar de Me soa mé ri ca y Su da mé ri ca. A par tir de en ton ces, aun que se ex tra je ron va ria bles can-
ti da des de oro, el va lor y vo lu men de la pla ta fue ron siem pre con si de ra ble men te ma yo res.

En po co tiem po la ri que za de las nue vas tie rras ame ri ca nas se con vir tió en el pa tri mo nio 
fun da men tal de la me tró po li es pa ño la.

Ver mapa 3
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Con una com ple ta or ga ni za ción, el co mer cio en tre Es pa ña y Amé ri ca se rea li zó a tra vés 
del sis te ma de fl o tas y per ma ne ció su je to al más ri gu ro so mo no po lio, cu yas se des prin ci pa les 
es tu vie ron en la Ca sa de Con tra ta cio nes de Se vi lla (Es pa ña), y en los puer tos de Ve ra cruz, 
Puer to be lo, Pa na má y el Ca llao (Amé ri ca). La Co ro na ob tu vo in gre sos sus tan cia les del co-
mer cio que efec tua ba con sus co lo nias, al co brar los im pues tos so bre los bie nes ex por ta dos a 
Amé ri ca y el nu me ra rio re ci bi do de las co lo nias en Se vi lla, el cual era reex por ta do a Eu ro pa 
Oc ci den tal, pa ra ajus tar la ba lan za de pa gos con las im por ta cio nes es pa ño las.

In di rec ta men te, el Es ta do es pa ñol uti li zó los in gre sos pro ve nien tes de la ac ti vi dad mi ne ra 
y del co mer cio pa ra pa gar a los fun cio na rios y ad mi nis tra ti vos del im pe rio: vi rre yes, oi do res, 
go ber na do res, al cal des ma yo res y co rre gi do res, sin omi tir los bu ques de es col ta de la ar ma-
da real que acom pa ña ban a las fl o tas que en tra ban y sa lían de Amé ri ca, las cua les se ha bían 
con ver ti do en el ob je ti vo prin ci pal de los pi ra tas fran ce ses, in gle ses y ho lan de ses, du ran te los 
si glos XVI y par te del XVII, co mo res pues ta al mo no po lio es ta ble ci do por la Co ro na es pa ño la 
so bre sus co lo nias.

En el as pec to cul tu ral los dos he chos más des ta ca dos fue ron la trans mi sión de la len gua 
cas te lla na y la re li gión ca tó li ca al Nue vo Mun do. Por su par te, la Igle sia, vi va men te preo-
cu pa da por la ta rea evan ge li za do ra, creó nu me ro sas “mi sio nes” y es ta ble ció dió ce sis y mo-
nas te rios por to do el te rri to rio. Ella mis ma im pul só la crea ción de uni ver si da des en Li ma y 
Mé xi co, cu yo fun cio na mien to era si mi lar al de la Uni ver si dad de Sa la man ca.

Asi mis mo, hay que des ta car la cons truc ción de po pu lo sas ciu da des que al ber ga ron im-
por tan tes ele men tos de la ci vi li za ción es pa ño la: ca te dra les, pa la cios, ayun ta mien tos, et cé-
te ra.

ALPONTE, Juan María, Cristóbal Colón: un ensayo histórico incómodo, México, FCE, 1992. 
OTS, Norman, El Estado español de las Indias, México, FCE, 1993.
ZEA, Leopoldo, El descubrimiento de América y su impacto en la historia, México, FCE, 

1985.

Lecturas sugeridas

 1. ¿En qué consiste y por qué fue provocado el Cisma de Occidente?
 2. ¿A qué se debe la renovación de los modos de vida en el campo y la ciudad durante 

el siglo XV?
 3. ¿Cuál es la ideología de la Compañía de Jesús?
 4. ¿Cuáles consideras que son los puntos que establece el Concilio de Trento?
 5. ¿Por qué la concesión de indulgencias se convirtió en una de las principales causas de 

la reforma protestante iniciada por Martín Lutero?
 6. ¿Cómo fue el desarrollo del capitalismo europeo tras los descubrimientos geográfi cos?
 7. Explica la infl uencia que ejerció la mentalidad renacentista en los descubrimientos 

geográfi cos.
 8. Describe los puntos que establece la bula Noverunt Universi, escrita por el papa 

Alejandro.
 9. ¿Explica en qué consisten las Leyes de Indias?
10. Escribe cómo organizó España el comercio con sus colonias.

Cuestionario de evaluación
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Lee historia
El último día

Para mí, para mi memoria después de transcurridos 
más de cincuenta años, el recuerdo más desgarrador 
que guardo de esa época crucial de mi vida, corres-
ponde al último día de la guerra. Tengo presentes to-
dos los episodios: las marchas interminables, bajo un 
sol implacable, de día, de noche, con lluvia y con nie-
ve; las horas lentas y angustiosas del parapeto; el terror 
que me causaba la perspectiva de llegar al “cuerpo a 
cuerpo” en un ataque; la espera impotente y pasiva 
de la muerte en los bombardeos; la conmoción de los 
incendios y los derrumbes; los últimos momentos de 
muchos compañeros caídos cerca de uno, buscando 
como náufragos, con ojos ya sin luz, un postrer con-
suelo en nuestras miradas o en nuestras palabras. Esas 
horrendas montañas de cadáveres de niños en las rui-
nas de Barcelona ese 1 de octubre en que los avio-
nes italianos y alemanes, procedentes de las Baleares, 
buscaban como blancos preferentes las escuelas; y los 
tres días más negros de la historia de la guerra, los 16, 
17 y 18 de marzo de 1938, con el alucinante espec-
táculo del Hospital Clínico abarrotado de cadáveres. 
Todo sigue presente ante mis ojos. Y con frecuencia 
me resulta imposible evitar, en las noches sin sueño, 
el fantasmal desfile de esa procesión de imágenes de 
pesadilla. Pero la emoción, la desesperación, la angus-
tia de ese 10 de febrero de 1939 no tuvo para mí igual 
en toda la duración de la contienda. Ya no era la febril 
desesperación de la lucha, la presentida inminencia de 
la muerte, siempre en acecho. Nada de eso. Ahora ha-
bían callado las armas y un extraño manto de silencio 
se extendía sobre todas las cosas. Esa hora mágica, 
esperada a lo largo de tanto tiempo con ilusión, era 
portadora de la más negra de las frustraciones. Era la 
fría realidad que el espíritu se negaba a aceptar. Era 
la quietud de la muerte triunfante, la pérdida irreme-
diable de todas las esperanzas. Era el despertar de un 
delirio que había durado tres años. Era la descarnada 

evidencia de la esterilidad de tanto sacrificio. Era la 
de rro ta; era el fin.

Y ese día, en ese momento, yo era el jefe político, 
el Comisario de la última Plaza que arrió la bandera 
republicana en Cataluña: Puigcerdá.

Desde la víspera —9 de febrero de 1939— recorrí 
mil veces en todos sentidos el territorio de mi juris-
dicción, coordinando los movimientos, encauzando, 
guiando, procurando poner el mayor orden posible 
en esas avalanchas humanas que se precipitaban ha-
cia la frontera. El espectáculo de la retirada, en la lí-
nea divisoria, era desgarrador. Los civiles formaban 
riadas interminables, como hormigueros en marcha: 
familias enteras, ancianos, mujeres, niños, abrumados 
por el peso de sus pobres pertenencias, la mayoría 
caminando lenta, dolorosamente; muchos en auto-
móviles que iban quedando arrumbados en las cunetas 
a lo largo del camino. Y en todos, y a pesar de todo, 
la firme voluntad de huir del enemigo, de sustraerse al 
precio de esa agonía, a la bota del vencedor.

El otro espectáculo paralelo, el otro vía crucis, el 
que se desarrollaba en los puntos marcados para el paso 
de la tropa, era también de un dramatismo lacerante. 
Nuestras unidades, en formación y encuadradas por 
sus jefes y oficiales, cruzaban la línea en medio de 
un silencio impresionante. Unos metros más allá, ya 
en territorio francés, arrojaban sus armas al suelo. Ha-
bía lágrimas en muchos ojos y en todos los pechos 
una congoja infinita. Ahora, enmarcados por militares 
franceses o por gendarmes, nuestros hombres eran 
encaminados hacia los campos de concentración. Los 
jefes y oficiales regresaban a España y se agrupaban 
a unos metros de distancia para ser los últimos, sim-
bólicamente, en abandonar el país.

Yo había dejado en la Comandancia una guardia 
de una compañía de Carabineros, fuertemente arma-
dos. El nerviosismo iba en aumento a medida que 

Cristóbal Colón conoció el tabaco en las Indias Occidentales. A mediados del siglo XVI, fue 
introducido a Francia, España y Portugal; tuvo una aceptación inmediata. Ya para principios 
del siglo XVII se desataba una controversia sobre los efectos en la salud que provocaba el 
hábito de fumar.

¡Eureka!
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transcurría el tiempo. Corrían toda clase de rumores. 
Se daba por cierto —por ejemplo— que los peque-
ños tanques italianos habían sido vistos ya incursio-
nando por los accesos de la ciudad, cuya ocupación 
por el enemigo era, desde luego, inminente. Un signo 
ominoso del próximo final: todas las banderas repu-
blicanas que, unas horas antes, podían verse todavía 
ondear en fachadas y azoteas habían desaparecido y 
en su lugar se veían banderas “nacionales”.

Serían las 10 de la noche del día 9 cuando se pro-
dujo un hecho llamado a tener una influencia decisiva 
en nuestro futuro. Yo estaba en la Comandancia cuan-
do se presentó una patrulla trayendo un prisionero: un 
civil, sin ningún papel de identidad, con apariencia de 
extranjero. Había sido sorprendido cuando intentaba 
ocultarse en una casa abandonada. Estaba enloqueci-
do por el terror. Temblaba y de sus labios escapaban 
sonidos ininteligibles. Al azar le hice unas preguntas 
en francés; pareció recobrarse un poco; unos minutos 
más tarde empezó a hablar. Lo primero que dijo fue: 
¡No me fusilen! Era francés, periodista, corresponsal 
del vespertino parisién Ce Soir y se llamaba Luis Parrot. 
Estaba en el más próximo punto fronterizo con un 
grupo de enviados especiales de distintas naciona-
lidades, que no podían cruzar la línea por carecer de 
salvoconducto; él se aventuró a hacerlo, pero con tan 
adversa suerte que por poco le cuesta la vida. Le pedí 
que tratara de recordar algunos nombres de sus com-
pañeros. Mi sorpresa —y mi emoción— fueron gran-
des al oír que entre los nombrados estaba Jacques 
Berthet, enviado del Temps de París. Era un excelen-
te amigo mío. Yo le di la bienvenida en Port Bou, en 
1936, cuando vino por primera vez a España. Estuvo 
bastante tiempo en Barcelona, como director de la 
Agencia Havas y tuve la oportunidad de colaborar 
con él y de prestarle importantes servicios.

Dispuse que el intruso representante de Ce Soir re-
gresara a Francia y por mediación suya envié a Berthet 
un salvoconducto. Una hora más tarde mi amigo hacía 
su entrada en la Comandancia. Nuestro encuentro re-
sultó emocionante. Como yo le había comunicado dos 
años antes mi propósito de dejar el Comisariado de 
Propaganda para marchar al frente, al no saber de mí 
durante tanto tiempo pensó que habría desaparecido 
en la vorágine. Por ello nuestra inesperada reunión en 
un momento tan crítico revistió un carácter conmove-
dor. Me preguntó por Carmen. Le expliqué que ella, en 
espera de la evolución de los acontecimientos, había 
quedado con su familia en La Bisbal. Pero en vista de 
que la situación militar se agravaba por momentos, co-
incidimos en la conveniencia de no volvernos a separar. 
Yo pude ir a nuestro pueblo a principios de diciembre 

de 1938 y ella tomó la decisión —que no vacilo en ca-
lificar de heroica— de acompañarme a mi regreso al 
X Cuerpo de Ejército de operaciones en alguna parte 
de la Provincia de Lleida. Mientras estuve en Barcelo-
na, en el Comisariado de Propaganda, podíamos vernos 
con relativa frecuencia. Desde que opté por ingresar 
al Batallón de Ametralladoras “C”, todo cambió. Me 
arrastró el vértigo de la guerra y cada día era más difí-
cil mantener contacto. Carmen estaba cada vez más 
alejada de mí. Los obstáculos se acumulaban entre 
nosotros y llegó el momento en que me pregunté si 
volveríamos a vernos. ¿Qué hacer? Nadie era capaz de 
prever lo que sería de nosotros mañana, y resultaba ab-
surdo e incongruente hacer planes para el futuro. No 
se requería mucha sagacidad para comprender que la 
guerra estaba irremediablemente perdida. La presión 
del enemigo era constante e irresistible, y la presen-
cia militar de Italia y Alemania, abrumadora. Nunca, sin 
embargo —y lo escribo con un profundo sentimiento 
de orgullo—, hubo desorden ni desbandada en nues-
tras filas. Nuestras posiciones eran inestables; nuestra 
retirada, constante. Pero siempre se conservó la digni-
dad y jamás presencié un caso de insubordinación o 
de manifiesta cobardía. Perdimos por la superioridad 
material de nuestros adversarios en complicidad con la 
tortuosa política de la no intervención. Para nosotros, 
la guerra terminó —salvo el caso único y sublime de 
Madrid, del Centro— cuando se nos terminó el terri-
torio bajo los pies y siempre resistiendo de espaldas 
al Pirineo.

Carmen estuvo alojada, siguiendo los vaivenes de 
la lucha, en Seo de Urgel, Bellver, Puigcerdá y en el 
enclave de Llivia. Ahora está en Montpellier. Hace cua-
tro días una conocida escritora y periodista francesa, 
Titayna, que conocí en Lleida y en primera línea como 
corresponsal de guerra y volví a encontrar ahora aquí, 
se ofreció para llevarla a Montpellier, donde se encon-
traba ya mi padre en compañía de su esposa Margarita 
y de mi prima hermana Pepita. Baba Rufina y Joaquín 
estaban con mi tío Antonio en Cazeres sur Garonne.

El Capitán que mandaba la Compañía de Cara-
bineros de guardia en la Comandancia se presentó 
en el despacho. Comisario —me dijo con voz altera-
da— debo informarle de que mis hombres dan mues-
tras de nerviosismo. Saben la suerte que les espera 
si caen prisioneros y les consta que el enemigo ro-
dea la ciudad y puede penetrar en ella en cualquier 
momento. Espero órdenes. Salí al patio. Hablé a la 
Compañía formada. Conocía el peligro que corríamos 
todos. Pero yo no podía abandonar mi puesto has-
ta el último momento, ni prescindir de una fuerza de 
protección. Los hombres de tropa y clases de número 
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“par”, tal como estaban formados, podían marcharse. 
Estaba orgulloso de su magnífico comportamiento y 
les deseaba suerte. ¡Viva la República! Los nombra-
dos —yo mismo los fui señalando— salían de la fila y, 
antes de emprender la marcha hacia Francia, estrella-
ban su metralleta contra unas rocas que había en el 
jardín. El momento era intensamente dramático.

Berthet, que asistía conmovido a ese espectáculo, 
entró conmigo al despacho. Nuestro providencial en-
cuentro, dijo, ha venido a trastornar mis planes. Ahora 
mi principal preocupación eres tú. No sé si podré ha-
cer algo por ti, pero intentaré lo imposible por ayu-
darte. Mi propósito, al alejarme de aquí, es marchar 
a Chamonix, donde tengo un importante asunto que 
resolver. Si consigo evitar que vayas a dar a un cam-
po de concentración, te llevaré conmigo. Esto te ser-
viría de descanso y te ayudaría a recuperarte de la 
peligrosa tensión nerviosa y emocional que padeces. 
Desde luego pasaremos por Montpellier para tran-
quilizar a Carmen. Después, veremos. Mañana, al me-
diodía, por lo que se sabe, terminará todo. Hay dos 
puntos por los que puedes salir de España: el puente 
que desemboca en la calle principal de Bourg Mada-
me y la carretera internacional de Llivia. En el primero 
de esos dos puntos procuraré estar yo, esperándote. 
En el otro dejaré mi coche, abierto. Con sus placas di-
plomáticas y de Prensa será un buen refugio mientras 
yo llego. Ojalá tengamos suerte. Antes de regresar 
a Bourg Madame, Berthet redactó y me entregó una 
extensa carta —en papel membretado del Temps, 
de París—, dirigida al Prefecto del Departamento del 
Herault, cuya capital es precisamente Montpellier. En 
ella hacía constar que, durante su misión en España, 
en la Zona Republicana, como corresponsal de guerra 
del Temps y Director de la Agencia Havas, yo le había 
prestado grandes servicios e incluso le había ayudado 
a salvar situaciones difíciles y peligrosas gracias a mis 
influencias políticas y en los medios sindicales, esto 
último de importancia decisiva a causa de la índole 
especial de nuestra guerra. También afirmaba que yo 
había pasado a Francia en su compañía antes de la 
retirada general.

Al regresar a Montpellier, después de visitar Cham-
bery y Chamonix, me presenté en la Prefectura. Expuse 
que era portador de una carta para el señor Prefecto. 
Éste tuvo la gentileza de recibirme. Después de leer en 
mi presencia la misiva de mi amigo, me dijo en tono 
solemne: señor, con los antecedentes que contiene 
esta carta, debemos considerarle como de los nuestros 
y decirle que en Francia está usted en su casa.

A la hora de la salida de España, todos los planes 
de Berthet se realizaron. Pudimos eludir los “filtros” 

de la policía francesa. El ambiente era de una tensión 
insoportable a medida que se acercaba el desenlace 
del drama. Hice una última incursión a Puigcerdá, para 
cerciorarme de que no había rezagados. Licencié a los 
guardias que resguardaban todavía la Comandancia. 
Me fijé en un mapa de España, escala 1:1.000 000, que 
estaba en la pared, sujeto con “chinches”. Lo arranqué 
violentamente y con él bajo el brazo subí a un peque-
ño “Ford” que aguardaba fuera y salí hacia la frontera. 
Cuando bajé de mi vehículo entré en el edificio de la 
Aduana. Todo estaba desierto. El enemigo estaba ya 
en Puigcerdá. Al salir, vi sobre el gran mostrador un 
libro. Era el Quijote. Lo tomé nerviosamente y me di-
rigí al puente. El tablero había sido volado; quedaban 
unas tablas sólo transitables para peatones. A medio 
trayecto se alzaba la figura de un hombre. Me aguar-
daba. Era el Comandante Zwilling, jefe de los Guardias 
Móviles de Bourg Madame. Durante los días que pre-
cedieron a la retirada general, habíamos tenido cons-
tante contacto y entre nosotros había nacido una gran 
amistad. Al verme llegar se cuadró militarmente y yo le 
correspondí.

Comisario Carbó —me dijo— éste es uno de los 
momentos más solemnes y dramáticos de mi vida. 
Usted sabe que soy republicano de corazón, pero en 
el sentido que daban a la palabra nuestros padres y 
nuestros abuelos, y que incluye una franca aceptación 
de los principios libertarios que les han animado a 
ustedes en su lucha. La ley me obliga a pedirle que 
me entregue su pistola y lo hago con profundo pesar. 
Contrariamente a lo ordenado, no pienso entregarla 
a mis superiores. Procuraré conservarla como recuer-
do de usted y de este momento doloroso e inolvida-
ble de mi vida militar. Bienvenido a Francia. Suerte. 
Se apartó, y con la mano extendida me invitó a seguir 
mi camino. Así entré en el exilio. Con el Quijote bajo 
el brazo y el mapa de España en la mano. Unos pasos 
adelante estaba esperando Berthet.

Al día siguiente, los periódicos de París, al reseñar 
los postreros momentos de nuestra presencia en Ca-
taluña, citaron mi nombre como el del último comba-
tiente republicano en cruzar la frontera.

Ahora estamos en la calle principal de Bourg Mada-
me, mezclados con un inmenso gentío, viendo como 
se efectúa la ceremonia del cambio de banderas. Al 
frente de la multitud, casi tocando la barrera que sepa-
ra los dos países, un grupo de unos doscientos curas 
y monjas, todos luciendo en el pecho un lazo con la 
bandera franquista; el brazo derecho en alto, al estilo 
fascista, y repitiendo incansablemente: ¡Vive Franco! 
¡Vive Franco! ¡Vive Franco! Una vez arriada la bande-
ra republicana, del lado español, es izada la bandera 
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“nacional’. Todos los participantes, en posición de “fir-
mes”, saludan militarmente, mientras una banda ejecu-
ta los himnos respectivos. Un tropel de pensamientos 
me atormenta. Veo la tragedia de España, la desgarra-
dora perspectiva del futuro. Ahora, los militares de los 
dos países se estrechan calurosamente las manos y se 
abrazan, mientras allá en los campos-presidios, aban-
donados a la intemperie y la desesperación, los bravos 
combatientes idealistas de apenas unas horas antes 
iniciaban una existencia de prisioneros y de parias, y 
España entera se hundía en la época más negra de su 
historia. Apoyada la frente en una pared, lloré deses-
peradamente, hasta que mi amigo me arrastró lejos de 
ese lugar. Fuimos a las oficinas de correos y envié un 
breve mensaje a Carmen: Sano y salvo en Francia. Lle-
go mañana.

Nos alojamos en un hotel de la montaña, casi exclu-
sivamente ocupado por esquiadores. En el gran salón, 
centenares de personas, todos vistiendo elegante ropa 
sport, discutían vehementemente instalados alrededor 
de sus mesas. Presté atención. Ni la más leve alusión a 
la guerra, a la inmensa tragedia que apenas acababa 
de terminar a menos de un kilómetro de distancia. Im-
presionado, indignado, se lo hice observar a Berthet; 
esos —me dijo poniendo un acento de desprecio en 
sus palabras— ni siquiera se han enterado del drama 
de España.

Casi toda la noche pasó en evocar y comentar los 
últimos incidentes. Al día siguiente, 11 de febrero de 
1939, salimos para Montpellier.

Llegamos ya bien entrada la noche. Carmen esta-
ba profundamente conmovida. Había recibido mi tele-
grama y le parecía —nos parecía a todos— un sueño 
lo que estaba ocurriendo. Berthet explicó sus planes: 
pasaríamos una semana de descanso en Chamonix y 
de allí iríamos a París. Trataría de resolver el problema de 
nuestros papeles para que pudiéramos embarcar con 
él para Chile. No debíamos acongojarnos. La eferves-
cencia de estos días, provocada por el fin de la guerra 
y la súbita entrada en Francia de quinientos mil refu-
giados, amainaría, y la vida volvería a discurrir por sus 
cauces normales. Berthet pasó la noche en un hotel de 
la ciudad. A la mañana siguiente volvió a casa, desayu-
namos juntos y él y yo emprendimos el viaje a Chamo-
nix. Pasamos por ciudades que siempre había deseado 
conocer: Nimes, Orange, Valence, Grenoble. Recuer-
do que en Nimes, a pesar del miedo a la curiosidad de
los gendarmes, me atreví a alejarme del coche, 
estacionado frente al restaurante donde habíamos 
decidido comer, y tuve tanta suerte que pude contem-
plar los dos notables monumentos de la antigüedad 
romana que han dado fama universal a la ciudad: el 

templo de Diana, más conocido como “la casa cuadra-
da”, y las Arenas. Regresé al coche cuando Berthet se 
estaba empezando a alarmar por mi ausencia. Reanu-
damos la marcha. Ahora, a lo lejos, frente a nosotros, 
podíamos contemplar la silueta, lejana todavía, pero 
impresionante, del Mont Blanc, en los Alpes, el más 
elevado de Europa. Una idea no se apartaba de mi 
mente: ¿Pasaríamos por Chambery? Después de varios 
kilómetros de muda reflexión, decidí abordar el tema. 
Le expliqué a mi amigo cómo conocí en España al ma-
trimonio Viltard, la gran camaradería que nació entre 
nosotros en los días que pasaron en Cataluña y la emo-
ción que me producía la idea de estar ahora tan cerca 
de ellos. ¿Pasaríamos por Chambery? En el itinerario 
que se había trazado mi amigo no figuraba la antigua 
capital de Saboya. Pero un ligero rodeo no iba a alterar 
sensiblemente sus planes. Pasaríamos por Chambery. 
Yo sólo recordaba de mis amigos el apellido, que eran 
ferroviarios, viejos militantes de la C.G.T. y que tenían 
dos hijos, Henri y Martha, que andaban por los veinte 
años. ¡Ah! y que su casa se llamaba “Le Belvedere”. 
Llegamos a Chambery. En vista de que falló nuestra 
primera indagación en la Estación del Ferrocarril, bus-
camos en el directorio telefónico. Tomamos nota de la 
dirección y nos encaminamos al barrio residencial de 
“La Moutarde”. Había caído la noche y hacía frío. Una 
fría lluvia pertinaz dificultaba nuestra búsqueda. La ilu-
minación era muy débil y se hacía difícil leer los nom-
bres de las calles y los números de las casas. Por fin 
dimos con nuestro objetivo: “Le Belvedere”. Berthet 
no quiso entrar y prefirió esperar en el coche. Sin duda 
estaba lejos de sospechar —como yo mismo, desde 
luego— el profundo efecto que causaría mi presencia 
en ese lugar. La verja de hierro del jardín estaba entor-
nada. La empujé y entré. Unos veinte metros me sepa-
raban de la casa. Mis pasos hicieron crujir la grava del 
suelo e inmediatamente un perro —que pronto sería 
mi amigo— ladró furiosamente. Era “Fuego”, el guar-
dián de la casa. En ese momento recordaba mi primer 
encuentro en Barcelona con el matrimonio Viltard y sus 
últimas palabras al despedirnos en la frontera: “Cama-
rada Carbó, esta guerra, nuestra guerra, después de 
tantos sacrificios y tantas ilusiones, está perdida. Noso-
tros regresamos a la paz de nuestro hogar y usted se 
queda en medio de este torbellino. Si llega usted con 
vida a Francia, prométanos que no olvidará que allí tie-
ne una casa y unos amigos que lo recordarán siempre 
y lo esperarán con los brazos abiertos”.

Me vi de pronto frente a la puerta. Apreté el timbre. 
Se oyeron en el interior unos pasos precipitados y me 
encontré frente a una joven que se parecía como una 
gota de agua a otra a Mme. Viltard. Sentí un nudo en 



Primera parte - La Edad Moderna44

la garganta. Haciendo un gran esfuerzo, logré articular: 
¡Usted es Martha! Y ella respondió como un eco: ¡Usted 
es Carbó! Y dejándome solo y desconcertado entró en 
la casa gritando: ¡Llegó, está aquí; llegó, llegó! Fue un 
momento de una intensidad emocional indescriptible. 
Corriendo en tropel, atropellándose, salieron todos: 
Martha, madame Viltard, monsieur Viltard, Henri y un 
matrimonio joven que estaba de visita. La escena, por 
lo inesperada, por lo espontánea, por lo entusiasta, 
aturdía. Entramos. Abrazos, besos, parabienes. Mada-
me Viltard preguntó: ¿Y madame Carbó? Le expliqué 
brevemente que estaba en lugar seguro, esperando 
en Montpellier. Madame Viltard volvió a preguntar: 
¿Cómo llegó usted hasta aquí? Al contestarle que un 
amigo francés —que estaba esperando fuera— me 
había traído, salieron todos de nuevo para regresar 
trayendo a Berthet casi en volandas. Todo resulto ma-
ravilloso: la desbordante cordialidad, la espontaneidad, 
el calor humano. Como todavía no habían cenado, pu-
sieron para todos una mesa espléndida y la sobremesa 
se prolongó hasta bien entrada la madrugada. ¡Había 
tanto que contar! Amanecía cuando Berthet se marchó 
a dormir a un hotel, quedando en que volvería para 
desayunar juntos y reanudar nuestro viaje.

Finalmente me retiré a descansar al cuarto que 
me habían preparado. Llevaría una hora solo y estaba 
despierto, recapitulando los sucesos del día, cuando 
me sorprendieron dos golpes discretos a la puerta. 
Abrí. Era Henri. Se disculpó por una visita tan extem-
poránea y me confesó que le era imposible conciliar 
el sueño pensando que yo estaba tan cerca. Sus pa-
dres contaron tantas cosas de su estancia en la Es-
paña en guerra, hablaron tanto de mí, que él sentía 
la necesidad de oírme, de hablar conmigo, de pre-
guntarme, de informarse sobre un tema que tanto les 
había apasionado a todos en la casa y en el ámbito de 
sus relaciones. Me habló en términos conmovedores 
de su inmensa frustración, ya que una grave afección 
cardiaca le había obligado a abandonar sus estudios 
universitarios y le impedía entregarse de lleno a la 
lucha por sus ideales de justicia y libertad. Duran-
te la guerra española había intentado incorporarse a 
las filas republicanas. Sus padres lograron rescatarlo 
cuando estaba ya en la frontera, a punto de convertir 
en realidad su sueño. No era tan sólo un joven soña-
dor, era una llama viviente. Era fácil leer en sus ojos la 
indomable determinación de su carácter, la profunda 
sinceridad de sus convicciones. Le expliqué que las 
ideas, los principios, se servían no sólo empuñando 
las armas; que las grandes palancas de la historia han 
sido desde siempre la pluma, la idea, la palabra. Las 
armas son tan sólo un recurso extremo y circunstancial. 

La Bastilla —le dije recordando al anarquista mexica-
no Ricardo Flores Magón— no se derrumbó bajo los 
golpes de las piquetas y el fuego de las antorchas del 
pueblo de París. Se hundió bajo el peso abrumador 
de los millones de palabras lanzados contra ella a lo 
largo de decenios por la Ilustración y la Enciclopedia.

Henri Viltard no pudo participar en la guerra de 
España, pero cuando, poco después, Francia vivió su 
propia tragedia y se vio invadida y humillada por las 
potencias fascista y nazi, se lanzó al Maquis con toda 
su familia y se cubrió de gloria, convirtiéndose en hé-
roe nacional. La llama que vivía en él se convirtió en 
hoguera que lo consumió. Murió en 1947, a los 24 
años de edad, y su nombre y su asombrosa hoja de 
servicios fueron solemnemente recordados en todas 
las escuelas de Francia.

Al día siguiente salimos Berthet y yo. La despedi-
da, llena de emoción. Tuve que prometer solemne-
mente que, a mi regreso a Montpellier, Carmen y yo 
iríamos a pasar una temporada a Chambery.

El viaje a Chamonix, la breve estancia en ese au-
téntico paraíso nevado, maravillosos. Aunque mi espí-
ritu, seriamente alterado por los tres años de guerra y 
los acontecimientos que concurrieron en mi salida de 
España, se iba serenando poco a poco; era evidente 
que la semana pasada en ese lugar único contribuyó 
poderosamente a devolver el equilibrio a mis nervios. 
Recordaré siempre la emoción que experimentaba 
al contemplar la gigantesca mole del Mont Blanc en 
medio de una paz absoluta.

Ahora, terminada la estancia, salimos rumbo a Pa-
rís, con una breve parada en Ginebra, entrando por 
Annemasse. La llegada a París tuvo lugar muy avanza-
da la noche; las calles estaban desiertas y silenciosas, 
salvo la llamada estridente de algún claxon lejano. 
Recuerdo mi profunda emoción al reconocer lugares 
que conocía desde siempre por las revistas y el cine: 
la Plaza de la Concordia, con su obelisco; la Cámara 
de Diputados; los puentes sobre el Sena; la Ópera. 
Berthet era propietario, en el Boulevard Parmentier, 
de un magnífico departamento. 

[...] Las perspectivas del futuro inmediato parecían 
sonreírnos. Estábamos equivocados. No nos dábamos 
cuenta de que caminábamos sobre un volcán. El 3 de 
septiembre de 1939 todos nuestros sueños se disipa-
ron y nuestras insensatas esperanzas se derrumbaron 
como castillos de naipes; sobre todos nosotros, sobre 
el mundo, se abatió una vez más la más horrenda de 
las catástrofes: la GUERRA.

Prodhon Carbó, Yanga Sácriba, autobiografía de un 
libertario, México, Plaza y Valdés Editores, 1991.
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Lee historia
Bula Noverunt Universi
(frag men to)

Establece: 

Alejandro Obispo, siervo de los siervos de Dios: a los 
ilustres carísmos en Cristo hijo Rey Fernando, y muy 
amada en Cristo hija Isabel de Castilla, de León, de 
Aragón, de Sicilia y de Granada, salud y bendición 
apostólica... Entendimos, que desde atrás habíades 
propuesto en vuestro ánimo de buscar y descubrir 
algunas islas y tierras firmes remotas e incógnitas, de 
otros hasta ahora no halladas, para reducir los mora-
dores y naturales de ellas al servicio de nues tro Re-
dentor y que profesen la fe católica...

Motu proprio y no a instancia de petición vues-
tra, ni de otro que por vos lo haya pedido; mas de 
nuestra mera liberalidad, y de cier ta ciencia y de la 
plenitud del poderío apostólico, todas las islas y tie-
rras firmes halladas y que se hallaren descubiertas, y 
que se descubrieren hacia el Occidente y Mediodía 
fabricando y compo niendo una línea del Polo Ártico, 
que es el septentrional al Polo Antártico, que es el 
Mediodía; ora se hayan hallado islas y tierras firmes, 
ora se hallen hacia la India o hacia cualquiera parte, 

la cual línea diste de cada una de las islas que vul-
garmente se dicen Azores y Cabo Verde, cien leguas 
hacia el Occidente y Mediodía... Por el tenor de las 
presentes las damos, concedemos y asignamos per-
petuamente a vos y a los Reyes de Castilla y de León, 
vuestros herederos y sucesores... Así que a ningún 
hombre sea lícito que brantar o con atrevimiento 
temerario ir contra esta nuestra carta de encomienda, 
amonestación, requerimiento, donación, concesión, 
asignación, constitución, deputación, decreto, man-
dato, inhibición y voluntad. Y si alguno presumiese 
intentarlo, sepa que incurrirá en la indignación del 
Omnipotente Dios y de los bien aventurados Após-
toles Pedro y Pablo. Dado en Roma en San Pedro a 
cuatro de mayo del año de la Encarnación del Señor, 
mil cuatrocientos noventa y tres en el año primero de 
nuestro Pontificado.

Fabila, Manuel, Cinco siglos de legislación 
agraria en México, Talleres de Industrial Gráfica,

México, 1941, p. 3.
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Lee historia
Los naturales. Usos, familia
Américo Vespucio

[...] Comen sentados en tierra. Sus alimentos son raíces 
de hierbas y frutas muy buenas, mucho pescado, gran 
abundancia de mariscos y cangrejos, ostras, langos-
tas y camarones, y muchas otras cosas que produce el 
mar. La carne que comen en su mayor parte es carne 
humana, en el modo que se dirá. Cuando pueden te-
ner otra carne de animales y de pájaros, se la comen 
pero cazan muy poco, porque no tienen pe rros y la 
tierra está cubierta de bosques, llenos de fieras crueles; 
por eso no acostum bran a meterse en el bosque, sino 
con mucha gente.

Los hombres acostumbran horadarse los labios, las 
mejillas, y después en aque llos agujeros se meten hue-
sos y piedras, no creáis pequeñas. La mayor parte de 
ellos lo menos que tienen son tres agujeros, y algunos 
siete, y algunos nueve, en los cua les meten piedras 
de alabastro verde y blanco, largas de medio palmo y 
grandes como una ciruela catalana, que parece cosa 
fuera de la naturaleza; dicen que hacen esto para se-
mejar más valerosos; en fin, es una cosa brutal.

Son gente muy prolífica; no tienen herederos por-
que no tienen bienes propios; cuando sus hijos, es de-
cir, las hijas, están en edad de engendrar, el primero 

que las corrompe ha de ser el pariente más próximo 
después del padre; luego las casan.

Sus mujeres en los partos no hacen remilgo algu-
no, como las nuestras, porque comen de todo, van el 
mismo día al campo a lavarse, y apenas si sienten 
el parto.

Son gente que vive muchos años, porque según 
sus descendencias conocimos muchos hombres que 
tienen hasta la cuarta generación de nietos. No saben 
contar los días ni el año ni los meses, salvo que miden 
el tiempo por meses lunares, y cuando quieren mos-
trar la edad de alguna cosa lo muestran con piedras, 
poniendo por cada luna una piedra, y encontré un 
hombre de los más viejos que me señaló con piedras 
haber vivido 1700 lunas, que me parece son 130 años, 
contando tre ce lu nas por año.

“Crónicas/Poesía/Memoria”, 
Descubrimiento y conquista de América. 

Cronistas, poetas, misioneros y soldados, 
una antología general, México, UNAM/SEP 

(Clásicos Americanos, 14), 1982.
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Actividades

 1. En equipo, investiguen la variación de la vida europea en la política, la economía y la 
cultura, tras los descubrimientos geográfi cos.

 2. Elabora un comic en el que muestres las semejanzas y diferencias entre los españoles 
y los indígenas.

 3. Indica qué aspectos económicos, políticos, religiosos y técnicos infl uenciarían para el 
descubrimiento de otro planeta habitable.





5. El despliegue de Estados 
europeos: la lucha por la 
hegemonía.

6. Las revoluciones científi ca y
del pensamiento fi losófi co.

8. La independencia de las 
13 colonias británicas y la 
formación de Estados Unidos.

4. Economía, sociedad y arte
en el siglo XVII.

7. La Ilustración: la crítica y 
los nuevos planteamientos.

Segunda parte

Los si glos XVII y XVII y XVII XVIII en Eu ro paXVIII en Eu ro paXVIII

y sus repe rcusio nes en Amé ri ca



Holanda e Inglaterra 
incrementan su 
comercio. Confl ictos 
religiosos, continuas 
guerras, malas 
cosechas, pérdida 
de bienes e 
inseguridad, hacen 
necesario un orden.

Mercantilismo 
produce 
fortalecimiento del 
Estado. Con el oro 
y la plata arman 
ejércitos y fl otas 
para extender sus 
dominios.

Cambios sociales. 
Burguesía obtiene 
derechos sociales y 
políticos. Nobleza 
pierde privilegios 
territoriales y 
políticos. Luchas 
sociales.

En la cultura 
se impone el 
barroco que se 
opone a normas 
renacentistas; es 
expresión de un 
mundo cambiante y 
contradictorio. 

Revolución científi ca 
y fi losófi ca: 
racionalismo y 
empirismo. Método 
de análisis produce 
cambios en el 
conocimiento, la 
religión y la realidad 
social.

Ilustración. 
Conocimiento 
basado en la razón. 
Enciclopedia 
francesa. Infl uencia 
en América por 
políticas reformistas 
de la dinastía 
Borbón.

Ascenso y 
fortalecimiento de 
la burguesía. Se 
debilita la infl uencia 
de la Iglesia. 
Reyes fortalecen 
monarquías, 
dominando a sus 
súbditos.

Lucha hegemónica 
entre Francia e 
Inglaterra produce 
la independencia 
de las 13 colonias 
británicas en 
América y el 
nacimiento de una 
nueva nación.

Diagrama conceptual

Siglo XVII: época de crisis y recesión

Absolutismo

Supremacía real por derecho divino. 
Abolición de derechos feudales. Desarrollo 
económico, técnico, científi co, intelectual y 
artístico. Estabilidad política. Luchas por el 
poder hegemónico.

Siglo XVI: desarrollo 
del capitalismo 
comercial.

España y Portugal 
establecen 
monopolio comercial.

Agricultura de 
producción feudal.



Europa Occidental había disfrutado durante el siglo XVI de una relativa y prolongada prosperi-
dad económica, basada en el desarrollo de un capitalismo de carácter comercial. Entre tanto, 
la agricultura europea apenas evolucionó y su forma de producción continuó siendo de signo 
feudal, lo cual hacía entrar en contradicción a ambos sistemas económicos. Dicha contradic-
ción se agravó en el transcurso del siglo XVII, originando un retroceso en las actividades eco-
nómicas con respecto al periodo anterior, una fase de alza de precios y, en definitiva, periodos 
de hambre y epidemias que asolaron a la población. Por lo tanto, el siglo XVII se convertiría en 
una época de crisis y recesión económica.

Cambios en el panorama económico

Puede pensarse que los nuevos territorios descubiertos en el siglo XVI, más concretamente los 
imperios coloniales español y portugués, estimularían la economía europea del siglo XVII. Pero 
lo cierto es que no se convirtieron en centros de atracción del capital europeo, ni en áreas 
de consumo importante de productos del Viejo Mundo. La razón de esta situación hay que 
buscarla, en buena medida, en la política de monopolio comercial que ejercieron España y 
Portugal con respecto al Nuevo Mundo.

Ante esta crisis, los países del occidente europeo reaccionarían de distintas maneras. Ho-
landa e Inglaterra dedicaron grandes esfuerzos para superar su agricultura feudal, y aplicaron 
nuevas y eficaces técnicas agrícolas que intensificaban las cosechas, lo que permitía elevar el 
poder adquisitivo de la mayor parte de la población y, en consecuencia, mantener con fuerza 
los intercambios comerciales. Por su parte, Portugal, España e Italia del norte consolidaron, 
incluso políticamente, el predominio del sistema económico feudal.

Aun en la actualidad existe un buen número de países cuyo capitalismo es esencialmente 
de signo comercial y no industrial. Por ejemplo, es el caso de la India, donde recientes planes 
económicos quinquenales intentan promover el paso de una economía de tipo artesanal a 
una industrial.

Los cambios y las tensiones económicas de la época favorecieron el surgimiento de 
teorías económicas que ayudan a explicar y, en su caso, a potenciar, la situación. La más 
importante de ellas es el mercantilismo.

El mercantilismo

Es una doctrina económica encaminada al fortalecimiento del Estado, mediante la intensifica-
ción del comercio, por encima de los intereses de los individuos.

Capítulo 4

Economía, sociedad
y arte en el siglo XVII
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En este sentido, el mercantilismo sostiene que la riqueza de las naciones reside en la canti-
dad de oro y plata que acumulen. Siguiendo esta idea, los Estados se afanan en gastar poco en 
importaciones y en promover mucho las exportaciones, con lo cual se establece el comercio 
como medio principal de enriquecimiento de un país. Además, los mercantilistas consideran 
que la vida económica debe estar regulada por el Estado mediante leyes y normas, y no por 
particulares. En un periodo de acentuado nacionalismo político, dicha teoría vino a sumarse 
a ese ambiente general. Mercantilistas destacados son el francés Colbert, el inglés Mun y los 
españoles Tomás de Mercado, Moncada y Ustáriz.

La sociedad en el siglo XVII 

La sociedad del periodo barroco continuó siendo de carácter estamental. Comparado con 
el periodo anterior, la rigidez de dicho ordenamiento social sufrió un considerable deterioro, 
gracias a:

a) Una lenta ascensión de los estamentos no privilegiados, especialmente grupos burgue-
ses, hacia la consecución de importantes derechos sociales y políticos.

b) Una radicalización en ciertas naciones de las luchas sociales que, como en el caso de 
Inglaterra y Holanda, darían como resultado un triunfo relativo de las aspiraciones 
de los sectores burgueses respectivos.

Los grupos sociales más importantes eran la nobleza, la burguesía y el campesinado.

La nobleza 

Durante este periodo sufrió una considerable desvinculación de sus grandes propiedades te-
rritoriales, y también retrocedió su influencia política en favor de las monarquías reinantes de 
las burguesías. Cabe diferenciar dos grandes grupos:

Gran nobleza. Muy unida todavía a la gran propiedad territorial y trataba por todos los 
medios de conservar sus privilegios feudales. Se resistía a la pérdida de poder político frente 
a otros sectores.

Nobleza cortesana. Se trataba de nobles que vieron disminuir sus rentas territoriales, o 
bien, de nobles “segundones”. Con frecuencia ocuparon importantes cargos en los servicios 
del Estado. Numéricamente fueron muy superiores a la nobleza territorial.

La burguesía

Pueden distinguirse también dos grupos:

Burguesía comercial. Si hasta el siglo XVII se había preocupado casi con exclusividad de 
sus negocios particulares, entonces se percató de la conveniencia de participar también en la 
gestión de la vida nacional, sustituyendo a los nobles. Además, el Estado apoyó estos cam-
bios, pues estaba interesado en las ideas más positivas y de mayor eficacia técnica de este 
grupo, que penetró en las esferas del poder, cimentando así sus logros e intereses sociales.

El proceso descrito no significa necesariamente que este grupo tenga una conciencia 
fuerte de su papel como clase en la sociedad. En este sentido fueron elocuentes las numero-
sas compras de títulos nobiliarios que hicieron buena parte de los burgueses acomodados, 
con lo que pretendían igualarse a la tradicional nobleza de sangre.

Pequeña burguesía artesanal y urbana. Vivían modestamente y con frecuencia trabaja-
ban como asalariados de un gran burgués.
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El campesinado 

La situación de este grupo se agravó en el siglo XVII, pues sufrió más que ninguno los efectos 
negativos de las malas cosechas y del hambre. Las causas fundamentales de dicha situación 
fueron:

a) El carácter de negocio neto que adoptaron las exportaciones agrícolas, en general en 
manos de mercaderes, cuyos beneficios últimos iban a los campesinos.

b) Los desastres de las frecuentes guerras que durante ese periodo asolaron numerosos 
territorios europeos. 

c) Las excesivas cargas tributarias que sufrieron los agricultores. 
d) La serie de catastróficas cosechas que siguieron a prolongados periodos de condicio-

nes climáticas desfavorables, especialmente las sequías, que se sucedieron en el trans-
curso del siglo XVII.

El barroco. Expresión artística del siglo XVII 

El cambiante y convulsionado mundo del siglo XVII expresó su sensación de oposición a los 
cánones renacentistas de rigidez, orden, armonía y verdad absoluta por medio del estilo ba-
rroco.

Aunque recibió diferentes nombres, como preciosismo, eufemismo o culteranismo en la 
literatura, su esencia consistió en modificar las formas tradicionales para dar lugar a nuevas 
concepciones estéticas, más sensoriales que técnicas. El predominio de la línea curva y la 
ornamentación excesiva fueron elementos básicos en las artes visuales.

Creado en Italia, el barroco se convirtió en forma de expresión del mundo contradictorio 
y cambiante de la burguesía emergente y la nobleza cortesana; de la Reforma protestante y la 
Contrarreforma católica. Mientras en el sur europeo las artes visuales reforzaban el poder de 
la Iglesia y el Estado, en el norte protestante la música, en que se alternaban instrumentos y 
voces buscando el contraste, se tocaba en las grandes catedrales con Johan Sebastian Bach.

El hombre trataba de entenderse a sí mismo por medio de la literatura de William Shakes-
peare, Pedro Calderón de la Barca o Miguel de Cervantes, y de la pintura de Diego Ve-
lázquez, Bartolomé Murillo, Francisco de Zurbarán, Anton van Dyck, Peter Paul Rubens o 
Rembrandt Harmensz van Rijn.

La escultura y la arquitectura expresaron lo infinito, la fluidez y el dinamismo en los 
espacios a través de Gian Lorenzo Bernini, Francesco Borromini, Domenico Fontana y José 
Benito Churriguera.

En América, la cultura barroca tuvo manifestaciones propias en todos los aspectos de la 
vida. A través de ella se expresó la tranquilidad y la bonanza generadas después de la con-
quista, aunque sobre todo la vida en las ciudades. Los grandes centros culturales fueron los 
virreinatos de la Nueva España y Perú, donde la religiosidad popular y el afán de la ostenta-
ción permitirían el surgimiento de figuras como sor Juana Inés de la Cruz, Carlos de Sigüenza 
y Góngora y Juan de Miramontes y Zuázola, entre otras.

DE YON, Pie rre, Los orí ge nes de la Eu ro pa mo der na: el mer can ti lis mo, Bar ce lo na, Pe nín su la, 
1970.

HECKS CHER, Eli, La épo ca mer can ti lis ta: his to ria de la or ga ni za ción y las ideas eco nó mi cas 
des de el fi nal de la Edad Me dia has ta la so cie dad li be ral, Mé xi co, FCE, 1983.

PARRY, John Ho ra ce, Eu ro pa y la ex pan sión del mun do, 1415-1715, Mé xi co, FCE, 1983.

Lecturas sugeridas
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Lee historia
Los problemas monetarios
John Bodino

Si la mo ne da cu ya fun ción es me dir el pre cio de to-
das las co sas es va ria ble e in cier ta, na die sa brá lo que 
tie ne; los con tra tos se rán in cier tos; los gra vá me nes, 
ta sas, ga jes, pen sio nes, ren tas, in te re ses y ho no ra rios, 
in cier tos; las pe nas pe cu nia rias y mul tas fi ja das por las 
cos tum bres y or de nan zas se rán tam bién va ria bles e 
in cier tas; en re su men, to do el es ta do de la ha cien da 
y de mu chos ne go cios pú bli cos y pri va dos que da rán 
en sus pen so. Aún es más de te mer que la mo ne da 
sea fal si fi ca da por los prín ci pes, fia do res y deu do res 
co mo son de la jus ti cia an te sus súb di tos. El prín ci pe 
no pue de al te rar el pe so de la mo ne da en per jui cio 

de los súb di tos y me nos aún en per jui cio de los ex-
tran je ros que tra tan con él y co mer cian con los su yos, 
pues es tá su je to al de re cho de gen tes. Si lo ha ce, se 
ex pon drá a la re pu ta ción de fal so mo ne de ro, co mo 
el rey Fe li pe el Her mo so, lla ma do por el poe ta Dan te 
fal si fi ca to re de mo ne ta. El fue quien, por pri me ra vez 
en es te rei no, re ba jó la mo ne da de pla ta a la mi tad 
de su ley, lo que tra jo co mo con se cuen cia gran des 
de sór de nes en tre sus súb di tos [...].

La ley y el pe so de la mo ne da de ben ser re gu la-
dos ade cua da men te, pa ra que ni prín ci pes ni súb di-
tos la fal si fi quen a su an to jo. A ello es ta rán dis pues tos 

 1. ¿En qué consiste el mercantilismo?
 2. Explica cómo se dio el surgimiento de Inglaterra como potencia.
 3. ¿Por qué era necesario establecer un orden que diera lugar a la formación de estados 

absolutistas?
 4. ¿En qué consistió la Paz de los Pirineos?
 5. Explica en qué consiste el racionalismo.
 6. ¿Cómo se fortalece el poder de la burguesía en el siglo XVIII?
 7. ¿Cómo infl uyó la etapa de la Ilustración en América?
 8. Anota tres causas de la independencia de las colonias inglesas en América.
 9. ¿Cuáles partidos surgieron después de la independencia de Estados Unidos?
10. ¿Bajo qué principios se regiría la Constitución de ese país?

Cuestionario de evaluación

En el siglo XVII se pusieron de moda, entre las clases acomodadas, las obras del erudito 
abogado Quinto Séptimo Tertuliano, que se distinguía por defender el cristianismo en sus 
discursos. Bajo el reinado de Felipe IV, a las personas que se reunían para comentar a Ter-
tuliano se les llamó tertulinos y a las reuniones, tertulias.

Cervantes y Shakespeare, grandes genios de la literatura en español e inglés, respec-
tivamente, murieron en la misma fecha, pero no el mismo día. Fallecieron el 23 de abril 
de 1616, pero Cervantes murió en esa fecha de acuerdo con el calendario gregoriano y 
Shakespeare según el calendario juliano. Por tanto, el deceso de este último ocurrió 11 días 
después del de Cervantes. Así es, murieron en la misma fecha, pero no el mismo día. Por 
cierto, que el Día Internacional del Libro se celebra el 23 de abril.

¡Eureka!
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siem pre que se les pre sen ta oca sión, aun que se les 
que me vi vos. La ra zón de ser de to dos los fal si fi ca-
do res, cer ce na do res y al te ra do res de mo ne da, ra di ca 
en la mez cla de me ta les. Si és tos se em plea ran en 
su es ta do pu ro, no po drían sus ti tuir se unos por otros, 
ya que di fie ren en tre sí en co lor, pe so, con sis ten cia, 
so ni do y na tu ra le za. Por con si guien te, pa ra evi tar los 
in con ve nien tes apun ta dos, es pre ci so or de nar en la 
re pú bli ca que las mo ne das sean de me ta les sim ples 
y pu bli car, si guien do el ejem plo de Tá ci to el em pe ra-
dor de Ro ma, un edic to por el que se pro hí ba, ba jo 
pe na de pri sión y con fis ca ción de los bie nes, mez clar 
el oro con la pla ta, o la pla ta con el co bre, o el co bre 
con el es ta ño o con el plo mo. Po dría ex cep tuar se de 
la pro hi bi ción la mez cla del co bre con el es ta ño, que 
pro du ce el bron ce o me tal so nan te, ya que en ton ces 
no se usa ba tan to co mo aho ra, así co mo la mez cla del 

es ta ño dul ce con el co bre, pa ra po der fun dir ca ño nes 
[...].

Si se acu ñan las pie zas de oro y pla ta con los mis-
mos pe so, nom bre y ley, es de cir, con igual alea ción 
en am bos ca sos, no su bi rán ni ba ja rán nun ca de pre-
cio, co mo aho ra ocu rre ca si ca da mes, a gus to del 
pue blo o de los po de ro sos que ro dean a los prín-
ci pes. Tras aca pa rar y to mar en prés ta mo mo ne das 
fuer tes, las ha cen su bir de pre cio, y así ha ha bi do 
quien, des pués de pe dir pres ta dos cien mil es cu dos, 
hi zo su bir el pre cio del es cu do en cin co suel dos con 
lo que de un gol pe ga nó vein ti cin co mil fran cos [...].

Ló pez Cor dón, Ma. Vic to ria et al., 
Aná li sis y co men ta rios de tex tos his tó ri cos II. 

Eda des Mo der na y Con tem poránea, 
Ma drid, Al ham bra, 1987, p. 84.

Lee historia
La ven ta de car gos
Pierre Bardet

El Sr. Phi li bert Bour lon y la Sra. Deny se De nets se ca-
sa ron en 1622. El di cho Bour lon de sem pe ña ba en ton-
ces un car go de Te so re ro de Fran cia; po co des pués 
ad qui rió el pues to de Te so re ro o ins pec tor de la Ar ti-
lle ría; ha bien do muer to la di cha Sra. De nets, su mu jer, 
com pró ya viu do el pues to de Ins pec tor Ge ne ral de 
Gran jas, y mu rió en 1625, de jan do cin co hi jos me no-
res. Dis pu so en be ne fi cio del ma yor del di cho car go 
de Te so re ro, me dian te la su ma de 25 000 li bras, y des-
pués de su muer te el tu tor de los me no res dis pu so de 
los otros dos pues tos me dian te la su ma de 200 000 
li bras. Po co des pués, ha bien do fa lle ci do uno de los 
me no res, hu bo li ti gio de lan te de los se ño res jue ces 
de Pa la cio en tre la Sra. Mar ga ri ta Mau peau, ma dre de
la di cha Sra. Deny se De nets, y abue la del me nor muer-
to y los otros cua tro her ma nos del di cho me nor, re-
la ti vo a los di ne ros pro ce den tes de la ven ta de los 
tres car gos, de los cua les el Sr. Phi li bert Bour lon ha-
bía muer to en usu fruc to y po se sión. La Sra. Mau peau, 
abue la, los pre ten día co mo mue bles, y los her ma nos 
del di fun to sos te nían que les per te ne cía co mo pro-
pios e in mue bles, y co mo por ta les les hu bie sen si do 
ad ju di ca dos por Sen ten cia de los se ño res jue ces del 
Pa la cio, la di cha abue la Sra. Mau peau in ter pu so una 
ape la ción [...].

El Sr. Abo ga do Ge ne ral Big non di ce que en es ta 
cau sa hay una cues tión a sa ber, si los car gos son mue-
bles o in mue bles. Cues tión di fí cil a de ci dir en tér mi-
nos pre ci sos, por que los car gos no son pro pia men te 
mue bles ni in mue bles. No son mue bles [...] que pue-
dan ser lle va dos de un lu gar a otro, lo cual no pue de 
en ten der se más que de lo que es cor pó reo [...]. Los 
car gos no son in mue bles, aun que no sean cor pó reos 
[...]. Los Doc to res que tra tan de los de re chos no cor-
pó reos di cen que pa ra com pren der ba jo es te nom bre 
a cual quier ti po de bien, ha ce fal ta con si de rar la na-
tu ra le za, la fuen te de don de pro ce den, por que es tos 
de re chos no son si no ac ci den tes mo ra les y po lí ti cos, 
se pa ra dos de su su je to, del cual re tie nen siem pre la 
na tu ra le za y la ca li dad [...]. Los ofi cios no son mue bles 
ni in mue bles, pe ro de re chos no cor po ra les ha ce fal ta 
sa ber ba jo qué tí tu lo y a qué ca te go ría se les pue de 
re du cir.

Pa ra ca li fi car los co mo mue bles, se di ce por par te 
de la ape lan te: Pri mo, que los car gos son pu ra men te 
per so na les, no con sis tien do más que en el sim ple mi-
nis te rio y ejer ci cio del car go. Se cun do, que per te ne cen 
de tal ma ne ra a la per so na del ti tu lar, que se han con-
ver ti do en per pe tuos, es de cir, que no pue de ser des-
po seí do más que por las vías or di na rias, de acuer do 
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con la Ley Fun da men tal del Rei no apro ba da en el Par-
la men to. Ter tio, por la ve na li dad y el de re cho anual, 
que es un pac to en tre el Rey y sus ofi cia les, por me dio 
del cual se pue de dis po ner de los car gos y tras mi tir el 
de re cho a otro. Quar to, por la for ma y por el ori gen. 
El ori gen es la pu ra na da, una som bra [...]. Co mo la 
som bra es tá com pues ta de un cuer po y de la pro yec-
ción de la luz, lo mis mo un car go es tá com pues to de 
un cuer po, que es el pro pio be ne fi cia rio, y de la luz, 
que es el So be ra no; y cuan do la som bra de sa pa re ce 
por la li qui da ción del cuer po o de la luz, lo mis mo el 
car go se ter mi na por la muer te del be ne fi cia rio o por 
la vo lun tad del Prín ci pe [...].

Por la otra par te, pa ra ha cer ver que los car gos 
de ben ser cen sa dos y re pu ta dos per pe tua men te co-
mo in mue bles se di cen tres co sas prin ci pal men te: la 
pri me ra, la im por tan cia y la con se cuen cia de la cau sa: 
la am bi ción de los hom bres, co mo un Mer cu rio su til, 
apar ta la ma yor par te de sus bie nes, y lo me jor de su 
sus tan cia se eva po ra en el ai re en la com pra de car-
gos. Con si de rar los mue bles es arrui nar las fa mi lias y 
las me jo res ca sas. La se gun da, que aun que los car gos 

sean con si de ra dos in mue bles só lo por una fic ción, sin 
em bar go és ta es una fic ción que la Cor te ha con si de-
ra do ne ce sa ria pa ra la con ser va ción de las fa mi lias. El 
de re cho es tá lle no de fic cio nes [...]. Ter tio, no se tra ta 
aquí del de re cho de re ver sión que se ría fa vo ra ble a la 
abue la, si no que se tra ta de bie nes ad qui ri dos al pre-
cio del su dor y de la san gre del pa dre de los ape la dos. 
Se ría muy du ro y po co ra zo na ble que fue ran des po ja-
dos por su abue la, que pien sa dar los a otros ni ños.

Si el De re cho es in mu ta ble y sus re glas in vio la bles, 
ha ce fal ta ate ner se a él. No se pue de par tir de má xi-
mas co mu nes y sos te ner que los car gos son in mue-
bles sin he rir los de re chos del Rey, cu yo ver da de ro 
pa tri mo nio y do mi nio son los car gos. El car go va can te 
por muer te es un pu ro don del Rey a la viu da y a los 
hi jos, cuan do se les con ser va, y no pa ra el bien de 
los acree do res [...].

Ló pez Cor dón, Ma. Vic to ria et al., 
Aná li sis y co men ta rios de tex tos his tó ri cos II. 

Edades Mo der na y Con tem po rá nea, 
Ma drid, Al ham bra, 1987, pp. 88-89.
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 1. Ilustra con dibujos, recortes, material reciclable, etcétera, cómo eran el alimento, el 
vestido, la vivienda, las actividades de la nobleza, la burguesía y el campesinado en 
esa época.

 2. Visita un edifi cio barroco o un museo construidos con dicha expresión artística y 
descríbelos.

Actividades
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 3. Lee algún verso de sor Juana Inés de la Cruz o algún pasaje de El Quijote; observa el 
uso del lenguaje y trata de elaborar algo parecido.



Característica política esencial de este periodo en el occidente de Europa fue el nacimiento 
de los Estados absolutistas, que ejercieron el gobierno de un modo autoritario. En efecto, las 
expansiones del comercio y las políticas mercantilistas enriquecieron las tesorerías regias de 
un modo tal que los Estados formaron poderosos ejércitos y flotas, y extendieron el radio 
de acción de sus dominios; además, los negocios de los mercaderes y del Estado necesitaban 
una fuerte protección contra la acción de piratas y bandoleros.

Las guerras, las malas cosechas y los asaltos a los convoyes sumieron al conjunto de 
las poblaciones bajo un clima de inseguridad que favoreció la implantación de monarquías 
absolutas.

El surgimiento del absolutismo

A partir del Renacimiento surgieron, en Europa, nuevas ideas, emociones, creencias y teorías 
científicas. Todo en el individuo y en el Universo era discutible, se ponía en duda la autori-
dad religiosa y política. Era un mundo cambiante y antagónico; aparecían grandes conflictos, 
disputas religiosas, reyes y comunidades estaban divididos, se perdían vidas y bienes. Las gue-
rras, las malas cosechas y los asaltos sumían a las poblaciones en un clima de inseguridad. Se 
hacía necesario, en este mundo cambiante, un orden capaz de dominar a los hombres y a la 
naturaleza. Este orden se encontraría en la implantación de Estados absolutistas que ejercieron 
el gobierno en forma autoritaria.

Se empezó a hablar de naciones cuando los reyes fortalecieron sus alianzas con las ciuda-
des y quedaron abolidos o restringidos los derechos de soberanía de los señores feudales. Se 
consolidó la supremacía del poder real por derecho divino independientemente del Papa, lo 
cual dio estabilidad política a los Estados. Se desarrollaron la economía, y el genio inventivo, 
intelectual y artístico. Los nobles obtuvieron puestos políticos, la burguesía se educó y exigía 
participación en el gobierno.

Los países europeos empezaron a enriquecerse a partir de los descubrimientos geográfi-
cos del siglo XV; el oro y la plata de América invadieron el continente europeo. El índice de la 
riqueza de un país se medía por la cantidad que poseía de estos metales, tanto en sus minas 
como en las de sus colonias, o bien, por medio del comercio exterior: vendiendo más de 
lo que compraban a otras naciones y cobrando en oro. Los Estados estimulaban la industria 
para ser autosuficientes e independientes; apoyaban la producción manufacturera por medio 
de subvenciones (lo mismo que a los artesanos y a los extranjeros que introdujeran nuevos 
oficios o métodos, en beneficio de la economía de la nación); se incentivó a los inventores y 
se impulsó la creación de talleres de educación técnica.

Capítulo 5

El despliegue de los Estados europeos:
la lucha por la hegemonía
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Se construyeron barcos mercantes y de guerra, sobre todo en Francia e Inglaterra, para 
arrebatar a los holandeses el control marítimo.

Los reyes y el Estado alentaron el comercio y todo lo que se relacionaba con él, porque 
era el medio para obtener riqueza y poderío. La posesión de mercados condujo a las guerras; 
el arzobispo de Canterbury, en 1690, declaraba que “la postrera finalidad y el verdadero pro-
pósito (de las guerras) fueron el oro, la grandeza y la gloria secular”.

Las monarquías absolutas 

Francia 

Apoyada en su condición de primerísimo plano entre las potencias europeas, buscaba con 
ahínco el centro del Viejo Continente. Durante el reinado de Luis XIV conocido como el 
“Rey Sol”, se llegó al cenit de la monarquía absoluta, expresada en su conocida afirmación 
“el Estado soy yo”. El monarca basaba buena parte de su autoridad en la consideración de ser 
lugarteniente de Dios y, en consecuencia, supremo soberano de la nación. Por obra de esta 
idea se sentía investido de todos los poderes sin limitación temporal alguna: hacer las leyes, 
administrar justicia, controlar la religión de sus súbditos y promover la cultura siempre que no 
atentara contra los intereses del Estado.

En lo económico se implantó el mercantilismo. A la cabeza estaba el ministro Juan Bautista 
Colbert, quien desarrolló con éxito la industria y el comercio. Para lograr el desarrollo indus-
trial debilitó los gremios, fundó escuelas y talleres, favoreció a las empresas productivas, y se 
trabajaron el gobelino, la lana, el vidrio y los encajes. Para fomentar las exportaciones subsidió 
la construcción de barcos, se construyeron caminos y canales para facilitar las comunicaciones 
y el comercio. Asimismo, destituyó de su cargo a los funcionarios corruptos, decretó un código 
penal uniforme y estableció un sistema de contabilidad eficiente que permitía al Estado recau-
dar los ingresos necesarios para sufragar los excesivos gastos del gobierno.

El ejército se reorganizó y las estrategias militares se planearon con auxilio de la ciencia y 
la tecnología (por ejemplo, los topógrafos conocían a la perfección el suelo de Francia).

La cultura se desarrolló ampliamente, por lo que cobraron auge las universidades de La 
Sorbona, Montpellier y Port Royal, así como la Academia Francesa. Durante esa época se 
edificó el Palacio de Versalles, que se convertiría en la representación del lujo y centro difu-
sor de la cultura. Destacaron las figuras de Molière, Racine, La Fontaine y Pascal.

Inglaterra 

Mientras España se agotaba combatiendo por la supremacía religiosa y política, Francia se devas-
taba en guerras religiosas y Holanda luchaba por su independencia, Inglaterra, favorecida por su 
situación geográfica y por el absolutismo de los Tudor, se convertía en una gran potencia.

Durante el reinado de Isabel I se sentaron las bases del auge económico al fomentar la 
industria y el comercio. En 1600 fundó la Compañía de Indias para controlar sus colonias y, 
al vencer a la Armada Invencible española, instauró su poderío marítimo. Creó compañías de 
comercio y navegación e inició la colonización de América del Norte. Impuso en su reinado 
la religión anglicana y se anexó Escocia, formando el Reino Unido de la Gran Bretaña.

Carlos I en el gobierno logró disolver la Cámara, aunque sólo temporalmente, razón 
por la que fue ejecutado. Entonces el jefe de la facción parlamentaria, Oliver Cromwell, tras 
destrozar al ejército realista, proclamó la República. Aunque poco a poco fue asumiendo los 
poderes exclusivos del Estado, abolió la Cámara de los Lores y la dignidad real, convirtiéndo-
se en Lord Protector, y llegó a gobernar sin contar con el Parlamento.

Cromwell centralizó el poder, castigó a Irlanda confiscando sus bienes, estableció el Acta 
de Navegación, creó la marina mercante y de guerra, estableció alianza con Francia contra 
España y en 1655 se anexó Jamaica.

Ver mapa 4

Ver mapa 5
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A su muerte, se restableció la monarquía. A fi nales del siglo XVIII, el rey Guillermo de Oran-
ge promulgó la “Declaración de Derechos” que estableció defi nitivamente la supremacía, en 
el gobierno de la nación, del Parlamento sobre la Corona. En 1689 fi rmó el acta de tolerancia 
religiosa.

España 

Con la incorporación de Portugal y sus colonias, en tiempos de Felipe II (1580), España poseía 
el mayor imperio fundado hasta entonces. Desde ese momento los monarcas del siglo XVII 
deberían hacer frente a dos grandes problemas:

1. Las largas guerras exteriores contra las potencias adversarias del imperio: Inglaterra, 
Francia y Holanda. Las costosas campañas hicieron que el Estado contrajera constantes 
deudas, y este dinero no atenuó la crisis demográfica y económica de la España del 
siglo XVII.

2. Los conflictos que surgen como consecuencia de la dificultad de mantener la unidad 
de los distintos territorios que integraban España: Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra 
y Portugal. No hay que olvidar que mantenían sus propias instituciones y leyes, salvo 
la Corona, la Inquisición y las aduanas exteriores, que eran comunes a todos los terri-
torios.

Todo este conjunto de factores hizo que la preponderancia de la monarquía absolutista 
vacilara en su estabilidad, apareciendo en tiempos de Felipe IV una aguda crisis del Estado. 
En efecto, dicho rey y su valido, el conde-duque de Olivares, trataron de imponer la política 
de “unión de armas”, es decir, que las cargas fiscales se repartieran por igual en todos los terri-
 torios de la Corona, para obtener así grandes cantidades de dinero que financiaran las costosas 
guerras exteriores en defensa del imperio. Aragón, Valencia y Cataluña se opusieron, especial-
mente esta última, que en 1640 se sublevó contra las tropas castellanas que invadieron su 
país. Ésta fue la denominada crisis de 1640, en el transcurso de la cual Cataluña se proclamó 
independiente y entregó su principado al monarca francés; meses más tarde Portugal se re-
beló asimismo contra la política del rey y su valido, y proclamó su independencia definitiva, 
entronizando a Juan IV, de la Casa de Avis. Vencida la resistencia de Cataluña, la Monarquía 
no se fortaleció lo suficiente, por lo que debió abandonar su política centralista, así como 
reconocer los fueros y privilegios tradicionales de Aragón, Cataluña y Valencia. 

La lucha por la hegemonía europea 

En el siglo XVII el absolutismo de los monarcas europeos y el sistema competitivo que inauguró 
el mercantilismo condujeron a un periodo de guerras entre las naciones europeas, cuya fina-
lidad fue que las grandes potencias se erigieran en dueñas de Europa, o bien, evitaran a toda 
costa que ninguna se impusiera a las demás.

La guerra de los treinta años (1618-1648) 

Esta guerra enfrentó en un principio a países católicos contra países protestantes aliados con 
Francia. Aunque más adelante habría motivaciones de orden político y económico, que inclu-
so enfrentaron a países con una misma fe religiosa. En el fondo, se trataba de la pugna entre 
el imperio católico de los Habsburgo y las nuevas corrientes de independencia nacional que 
enarbolaban Holanda, Inglaterra, Suecia, Polonia y Francia.

En el transcurso de la guerra, Francia y España se enfrentaron directamente. Tras el éxito 
español en Norlingen (1634) contra tropas protestantes, la flota española sufrió una catástrofe 
en la batalla de Las Dunas, y los tercios españoles fueron vencidos por el ejército francés en 
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la batalla de Rocroi (1643). Por otro lado, Alemania perdió ante suecos y franceses. En esta 
situación, se decidió poner fin a la lucha mediante la paz de Westfalia (1648), que impuso 
un reparto de territorios europeos tendiente a establecer un sistema de equilibrio entre las 
naciones:

• El imperio alemán se fragmentó en más de 300 Estados.
• Francia se anexó parte de Alsacia y Lorena.
• Suecia obtuvo los estuarios del Oder, Weser y Elba, con lo que finalmente llegó a do-

minar el Báltico.

La paz de los Pirineos 

España no entró en el Tratado de Westfalia. Las diferencias con Francia continuaron durante 
los años siguientes. Finalmente, Mazarino, secretario de Luis XIV, organizó una alianza con 
Inglaterra destinada a bloquear la ruta marítima entre España y Flandes. Se impuso el recono-
cimiento mutuo del nuevo estado de cosas, y España y Francia negociaron el Tratado de los 
Pirineos (1659).

A cambio de cesar la ayuda hacia Cataluña, España cedió a Francia el Rosellón y la Cer-
deña, aunque perdió valiosas plazas en Flandes.

Por todo esto, España disminuyó su preponderancia en Europa y se convirtió en una 
potencia de segundo orden. Sin embargo, desde ese instante el país pudo dedicarse a la re-
cuperación interior, política que comenzó a dar frutos durante el reinado de Carlos II.

ASI MOV, Isaac, La for ma ción de In gla te rra, Ma drid, Alian za Edi to rial, 1982.
BRANDY, Karl, Car los V. Vi da y for tu na de una per so na li dad y de un im pe rio mun dial, Mé xi-

co, FCE, 1993.
DO MÍN GUEZ OR TIZ, An to nio, Des de Car los V a la paz de los Pi ri neos, 1517-1660, Mé xi co, 

Gri jal bo, 1974.

Lecturas sugeridas

Samuel Pepys, “cronista” de Londres, llevaba un diario detallado de la vida en tiempos de 
Carlos II, rey de Inglaterra. Escribía: “Llegué a la posada del Oso en Drury Lane, ahí encar-
gué un platillo de carne y mientras lo traían, nos sentamos y estuvimos cantando. Así comí 
una excelente carne, un plato para todos, y bebí un buen vino, todo por ocho peniques… 
Me maravillaba ver cómo se me trataba a mí, que soy de origen humilde (hijo de un sastre), 
pero Dios es bondadoso conmigo por mis afanes y mi puntualidad”.

¡Eureka!
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Lee historia
Un aspecto económico de la guerra de los treinta años: el fi n de la Hansa

La Han sa, que ini cial men te ha bía si do una agru pa ción 
de co mer cian tes de la Ale ma nia del Nor te, du ran te 
el si glo XIV se trans for mó en una aso cia ción de las 
ciu da des ale ma nas de la cos ta. Du ran te la ba ja Edad 
Me dia, la Han sa mo no po li zó el co mer cio del mar del 
Nor te y del Bál ti co, or ga ni zán do lo se gún la ru ta Nov-
go rod-Re val-Lü beck-Ham bur go-Bru jas-Lon dres. Pos-
te rior men te ex ten die ron sus co mu ni ca cio nes te rres-
tres con el sur de Ale ma nia e Ita lia, y ma rí ti mas, por el 
Atlán ti co, has ta las cos tas de Por tu gal y Es pa ña.

Su ex traor di na ria im por tan cia se ex pli ca por la 
ine xis ten cia de po de res po lí ti cos fuer tes, ca pa ces de 
opo ner en ti da des na cio na les a es ta aso cia ción de ciu-
da des.

El Re na ci mien to, con el de sa rro llo de las mo nar-
quías au to ri ta rias, se ña la un cam bio fun da men tal en 
el Oc ci den te eu ro peo, y la cir cuns tan cia po lí ti ca de la 
ba ja Edad Me dia, fa vo ra ble al de sa rro llo de la Han sa, 
es sus ti tui da por otra de ci di da men te hos til. A pe sar de 
ello, la vo lun tad de unión en tre las di ver sas ciu da des y 
los es fuer zos por adap tar se a las nue vas rea li da des 
per mi tie ron a la Han sa so bre po ner se a las cir cuns-
tan cias ad ver sas has ta la gue rra de los Trein ta Años. 
“Des de su co mien zo, es ta gue rra pu so de ma ni fies to 
la de bi li dad de la Han sa. En la gran cri sis de la Eu ro-
pa sep ten trio nal en la que se en fren ta ron Di na mar ca, 

el Im pe rio, Sue cia y Po lo nia, su apo yo fue so li ci ta do 
por los di fe ren tes an ta go nis tas y fue in ca paz de adop-
tar una po lí ti ca co mún. Hu bie ra que ri do per ma ne cer 
neu tral, pe ro ca re cía de la fuer za ne ce sa ria pa ra ha-
cer res pe tar es ta neu tra li dad. Así pues, ca da ciu dad 
in ten tó sor tear las pre sio nes de los be li ge ran tes de 
acuer do con sus in te re ses. [...]” (Ph. Do llin ger).

La in ca pa ci dad de la Han sa pa ra im po ner una po-
lí ti ca co mún era, pues, ma ni fies ta. Así que dó pa ten te 
en la reu nión de la die ta han seá ti ca, la Han se tag, de 
1629, en la que la Lü beck, Ham bur go y Bre ma re ci-
bie ron la po tes tad de to mar a su car go los in te re ses 
de las res tan tes ciu da des, in ca pa ces de de fen der los 
por sí mis mas. La paz de West fa lia, que pu so fin a la 
gue rra, rea fir mó la su pe rio ri dad de Sue cia. És ta re ci-
bía la Po ne ra nia an te rior, St te tin y Stras sund, así co mo 
Wis mar y los obis pa dos de Bre na y Ver den. De he cho, 
to do el trá fi co co mer cial de las ciu da des han seí ti cas 
que dó ba jo su con trol.

La úl ti ma de las asam bleas han seá ti cas, la Han se-
tag de 1669, no fue más que un su ce so ana cró ni co, 
que con sa gró la de sa pa ri ción de la po ten te li ga, acae-
ci da de he cho du ran te la gue rra de los Trein ta Años.

His to ria Uni ver sal Sal vat, to mo 10, Bar ce lo na, 
Sal vat Edi to res, 1980, p. 13.

Lee historia
La paz de los Pi ri neos (1659)

1. Primeramente se ha convenido y acordado que de 
aquí en adelante habrá una buena, firme y durable paz, 
confederación y perpetua alianza y amistad entre los 
Reyes Cristianísimo y Católico, sus hijos nacidos o por 
nacer, herederos, descendientes y sucesores, entre 
sus reinos, Estados, países y vasallos, que se amarán 
recíprocamente como buenos hermanos, procurando 
con todo su poder el bien, el honor y la reputación 
uno del otro, y evitando de buena fe, en cuanto les 
sea posible, el perjuicio el uno del otro [...].

5. Mediante esta paz y estrecha amistad, los vasallos 
de ambas partes, cualesquiera que sean, podrán, guar-
dando las leyes y costumbres del país, ir y venir, estar, 
traficar y volver de un país a otro, por razón de comercio 
y como les pareciere, tanto por tierra como por mar y 
otras aguas dulces, tratar y negociar entre sí; y serán 
sostenidos y defendidos los vasallos de un país en el 
otro como propios, pagando conforme a razón los de-
rechos en todos los lugares acostumbrados y los demás 
que impusieran sus majestades y sus sucesores [...].
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8. Todos los franceses y demás vasallos del dicho 
Señor Rey Cristianísimo podrán libremente, y sin que 
se les pueda poner ningún impedimento, trasportar 
fuera de los dichos reinos y países del Señor Rey Ca-
tólico lo que hubieren sacado de la venta del trigo 
en los dichos reinos y países, según y conforme se ha 
usado antes de la guerra. Lo mismo será observado 
en Francia con los del dicho Rey Católico [...].

10. Todos los vasallos del Rey Cristianísimo po-
drán en toda seguridad y libertad navegar y traficar 
en todos los reinos, países y Estados, que estén o 
vivieren en paz y amistad o neutralidad con Francia 
(a excepción de Portugal solo y de sus conquistas y 
países adyacentes, de que se ha dispuesto de otro 
modo entre sus dichas majestades), sin que puedan 
ser turbados o inquietados en esta libertad por los 

navíos, galeras, fragatas, barcos y otras embarcacio-
nes pertenecientes al Rey Católico o a alguno de sus 
vasallos [...], debiéndose entender que la excepción 
hecha de Portugal en este artículo y en los siguientes 
que miran al comercio, no tendrá lugar sino mien-
tras que dicho reino permanezca en el estado en que 
se haya al presente, y que caso de que el dicho Portu-
gal vuelva a la obediencia de S. M. Católica, entonces 
se practicará en lo que mira al comercio en el dicho 
reino de Portugal, respecto de la Francia, según lo con-
tenido en el presente artículo y en los siguientes [...].

López Cordón, Ma. Victoria et al., 
Análisis y comentarios de textos históricos II. 

Edades Moderna y Contemporánea, 
Madrid, Alhambra, 1987, p. 109.
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 1. Explica cómo fue el surgimiento de las naciones y cómo fortalecen éstas su poder.

 

 2. Elabora un cuadro comparativo con las características que prevalecieron en Inglaterra 
en el siglo XVII con las de la actualidad.

 3. Arma un foro donde tú y tus compañeros discutan las características de los Estados 
absolutistas en comparación con la nación hegemónica de hoy.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



La revolución científica comenzó en el siglo XV con la introducción del heliocentrismo como 
explicación astronómica. Esta teoría puso de manifiesto el hecho de que, si bien los sentidos 
“observan” determinados fenómenos, es la razón la que aporta la explicación última del fe-
nómeno en cuestión. Así, el movimiento del Sol en torno a la Tierra, que aparentemente se 
observa, se explica, sin embargo, por un sistema heliocéntrico (colocando al Sol en el centro 
y en reposo) más sencillamente que por el sistema geocéntrico.

Como consecuencia, en los siglos XVI y XVII la ciencia, y especialmente la filosofía, se 
planteó un problema en torno al conocimiento en general y en torno al método científico. 
Además, en estos siglos se produjo en la ciencia un enorme avance, que culminó en el siglo 
XVII con dos importantes consecuencias:

a) El cálculo infinitesimal. Obra del gran matemático y filósofo Wilhelm Leibniz y del físico 
Isaac Newton. Ambos científicos llegaron al mismo descubrimiento y durante su vida 
se disputaron la paternidad del hallazgo.

b) La geometría analítica de René Descartes. Tanto la geometría analítica como el cálculo 
infinitesimal constituyeron un enorme avance para la matemática, que se aplicó como 
auxiliar e instrumento para las otras ciencias, adquiriendo éstas también un gran desa-
rrollo. Así, la matemática se convirtió en esos momentos en ciencia modelo respecto 
de las demás por sus condiciones de exactitud y rigor.

La filosofía, por lo tanto, se cuestionó en esos momentos el problema del método, es 
decir, el camino a seguir para alcanzar el rigor al que había llegado la matemática.

El racionalismo 

Se llama así a la postura filosófica que mantiene a la razón humana como el único conoci-
miento válido; no acepta, en cambio, el conocimiento sensible, el adquirido por la experien-
cia, como científicamente válido.

Los defensores del racionalismo en aquel entonces fueron, principalmente, Descartes, Spi-
noza y Leibniz. Descartes se planteó el problema del conocimiento en la filosofía, tomando 
como modelo las matemáticas, que tan buenos resultados habían aportado a las otras ciencias.

Considerando que la matemática es la ciencia que presenta un método seguro y riguroso 
al conocimiento, Descartes intentó plantear cuál sería el método propio de la filosofía para al-
canzar también un conocimiento seguro, o como él mismo decía “verdades claras y distintas”. 
Para ello, comenzó por lo que se ha llamado duda metódica cartesiana, que es poner en duda 
todos los conocimientos adquiridos para llegar a saber si verdaderamente es posible obtener 
algún conocimiento cierto:

Ver mapa 6

Capítulo 6

Las revoluciones científica
y del pensamiento filosófico
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Yo me persuadí de que no había nada en el mundo, que no había ningún cielo, 
ninguna tierra, ningunos espíritus ni ningún cuerpo. ¿No me persuadí también 
de que yo no existía? No, puesto que yo existía, sin duda, si yo estaba persuadi-
do, o simplemente si yo había pensado alguna cosa [...]. De forma que después 
de haber pensado bien, y haber examinado cuidadosamente todas las cosas 
es necesario concluir y tener por constante esta proposición: yo pienso, luego 
existo, es necesariamente verdadera tantas veces como yo la pronuncie o yo la 
conciba en mi espíritu.

Por este procedimiento Descartes pretendió arbitrar un método para la filosofía similar al 
matemático, por el cual, a partir de axiomas, o verdades evidentes, se fueran deduciendo los 
demás conocimientos, que eran menos evidentes.

Spinoza, por su parte, intentó esto mismo con la ética, y escribió precisamente una Etica 
more geometrico demonstrata.

El empirismo 

Una de las ciencias que más avanzó y se desarrolló en estos momentos fue la mecánica, una 
parte de la física que estudia el movimiento. El científico inglés Isaac Newton fue quien dio el 
gran impulso a esta ciencia, enunciando las tres leyes de la mecánica que explican el movi-
miento de los cuerpos.

Sin embargo, no puede decirse que la mecánica sea precisamente una ciencia enteramen-
te racional, a pesar de que recurra al auxilio de las matemáticas. Las nociones en las que se 
funda la mecánica están recogidas directamente del conocimiento sensible y experimental; no 
puede, por lo tanto, negarse este tipo de conocimiento como un conocimiento válido para la 
ciencia, como pretendía el racionalismo.

Así, en los siglos XVII y XVIII hubo también toda una postura de pensamiento, denominada 
empirismo (de empeiría = experiencia, en griego), que defi ende como único conocimiento 
válido aquel que alcanzan los sentidos, ya que, según ellos, cualquier idea de carácter racio-
nal que nos formemos, si se analiza, se comprueba que, o bien, procede de la experiencia, o 
bien, de otras ideas que, a su vez, tienen su origen en la experiencia. Por lo tanto, es, en última 
instancia, la experiencia, esto es, el conocimiento sensible, y no la razón, la fuente última de 
nuestros conocimientos. Esta postura la mantuvieron fundamentalmente los fi lósofos ingleses 
John Locke y David Hume.

DES CAR TES, Re né, El dis cur so del mé to do, Mé xi co, Po rrúa (Se pan cuán tos, 177), 1981. 
HU ME, Da vid, In ves ti ga ción so bre el en ten di mien to hu ma no, Mé xi co, Ger ni ka, 1994. 
VAUHN, Ka ren Iver sen, John Locke: eco no mis ta y so ció lo go, Mé xi co, FCE, 1983.

Lecturas sugeridas

Fue en Constantinopla, en 1554, en donde surgieron las dos primeras cafeterías para beber 
el invocado “licor de Alá”. Ahí asistían hombres cultos, poetas, ajedrecistas... El café era 
servido muy caliente, aromático, sin azúcar y en pequeños vasos de metal. El “néctar ne-
gro” sedujo a Europa entrando por Venecia. Fue tal el éxito que en Londres, en 1671, había 
3000 cafés, que abrían sus puertas diariamente.

¡Eureka!
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Lee historia
Con si de ra cio nes re la ti vas a las cien cias
Re né Des car tes

El buen sentido es la cosa mejor repartida en el mun-
do, pues cada uno piensa estar tan bien provisto de 
él que aún aquellos que son más difíciles de contentar 
en todo lo demás, creen que tienen bastante y, por 
consiguiente, no desean aumentarlo.

No es verosímil que todos se equivoquen; eso nos 
demuestra, por el contrario, que el poder juzgar recta-
mente, distinguiendo lo verdadero de lo falso, poder 
llamado por lo general buen sentido, sentido común 
o razón, es igual por naturaleza en todos los hombres, 
por eso la diversidad que en nuestras opiniones se ob-
serva no procede de que unos sean más razonables 
que los otros, porque, como acabamos de decir, el 
buen sentido es igual en todos los hombres; depende 
de los diversos caminos que sigue la inteligencia y de 
que no todos consideramos las mismas cosas.

Las almas más elevadas, tanto como de las ma-
yores virtudes, son capaces de los mayores vicios; y 
los que marchan muy lentamente, si siguen el camino 
recto pueden avanzar mucho más que los que corren 
por una senda extraviada.

Nunca he creído que mi espíritu es más perfecto 
que el del vulgo y con frecuencia he llegado a desear 
para mi espíritu cualidades que en otros he observa-
do: rapidez en el pensamiento, imaginación clara y 
distinta, memoria firme y extensa. No conozco más 
cualidades que sirvan para formar un espíritu per-
fecto, porque la razón, característica del hombre, en 
cuanto por ella nos diferenciamos de las bestias, está 
entera en cada ser racional. En esto sigo la opinión 
común de los filósofos, que dicen que sólo en los ac-
cidentes hay más o menos y de ningún modo en las 
formas o naturalezas de los individuos de una misma 
especie.

No temo decir que tengo la fortuna de haber 
encontrado ciertos caminos que me han llevado a 
consideraciones y máximas, que forman un método, 
por el cual pienso que puedo aumentar mis cono-
cimientos y elevarlos al grado que permitan la me-

diocridad de mi inteligencia y la corta duración de 
mi vida.

Y tales son los resultados que con ese método 
he obtenido, que yo, que siempre al hablar de mí 
mismo me he inclinado a la desconfianza de las pro-
pias fuerzas mucho más que a la persuasión y que 
considero vanas e inútiles casi todas las acciones y 
empresas de los hombres, creo haber prestado un 
gran servicio a la causa de la verdad, y tan grandes 
esperanzas concibo para el porvenir, que pienso que 
si entre las ocupaciones de los hombres hay alguna 
verdaderamente buena e importante, es la que yo 
he elegido.

Posible es que me equivoque y tome por oro y 
diamantes lo que sólo es cobre y vidrio. Sé cuán suje-
tos estamos al error y cuán sospechosos deben pare-
cernos los juicios de los amigos cuando no son favora-
bles. Pero quiero mostrar los caminos que he seguido 
y representar mi vida como en un cuadro, a fin de que 
cada cual juzgue y el conjunto de opiniones me sirva, 
por lo menos, como medio de instruirme, rectificando 
errores y reafirmando lo que de verdadero haya en mi 
exposición de ideas.

Mi propósito no es enseñar el método que cada 
uno debe adoptar para conducir bien su razón; es más 
modesto; se reduce a explicar el procedimiento que 
he empleado para dirigir la mía. Los que dan precep-
tos se estiman más hábiles que los que los practican, y 
por eso la más pequeña falta en que aquellos incurran, 
justifica las críticas y censuras que contra ellos se ha-
gan. Escribiendo en forma de historia, o si os parece 
mejor, en forma de fábula, en la que podáis encontrar 
ejemplos que imitar al lado de otros que deban ser 
olvidados, espero que mi trabajo sea útil a algunos, 
para nadie perjudicial y que todos agradecerán mi 
sinceridad.

Discurso del método, México, Porrúa 
(Sepan cuántos, 177), pp. 9-10.
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Lee historia
El po der po lí ti co y su ori gen
John Loc ke

[...] Así pues considero que el poder político es la 
potestad de hacer leyes sancionadas con la pena de 
muerte y, consecuentemente, con las restantes penas 
menores, para reglamentar y proteger la propiedad 
y de emplear la fuerza de la comunidad en la ejecu-
ción de tales leyes y en la defensa del Estado frente a 
la agresión del exterior; y todo ello con vistas al bien 
común.

(Ensayo sobre el Gobierno Civil, L. II, Cap. 1.)

Para entender correctamente el poder político y 
derivarlo de su origen, debemos considerar cuál es 
el estado en que todos los hombres se encuentran 
naturalmente, que no es otro que el de una libertad 
perfecta para ordenar sus actos y disponer de sus 
propiedades y propia persona como les plazca, den-
tro de los límites de la ley natural, sin necesidad de 
autorización ni dependiendo de la voluntad de otro 
hombre.

En un estado de igualdad en el que todo el poder 
y jurisdicción es recíproco sin que nadie tenga más 
que cualquier otro [...].

[...] Así pues hemos nacido libres y racionales. No 
es que podamos hacer uso inmediato de ambas facul-

tades: es con la edad cómo al adquirir la una adquiri-
mos parejamente la otra [...].

[...] De este modo la libertad del hombre y su po-
testad de obrar de acuerdo con su voluntad se basan 
en que posee la razón, la cual es capaz de instruirle en 
la ley por la cual ha de regirse él mismo y le permite 
saber hasta qué punto puede llegar en el ejercicio de 
su libre albedrío [...].

[...] Pero aunque éste sea un estado de libertad, no 
es un estado de licencia (libertinaje); aunque el hombre 
tenga en este estado una libertad incontrolada para 
disponer de su persona o de sus posesiones, no tiene 
la libertad de destruirse a sí mismo o a cualquier otra 
criatura bajo su mando, de no ser que un uso más no-
ble que la mera conservación así lo exija. El estado de 
naturaleza tiene una ley que lo rige, obligatoria para 
todos: la razón, que es esta ley, enseña a toda la huma-
nidad, con tal que quiera consultarla, que siendo todos 
iguales e independientes, ninguno debe dañar al otro 
en su vida, salud, libertad o posesiones [...].

H. Arnau et al., 
Temas y textos de filosofía, 

México, Alhambra Mexicana, 1994, pp. 194-195.
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 1. Forma un equipo, el cual deberá explicar en el salón de clases cinco ejemplos del 
método científi co; para ello, tendrán que utilizar el método, el rigor científi co, la 
comprobación, la experimentación y empleo de la razón.

 

 

 2. Investiga cuatro conceptos políticos que proporcionó John Locke.
 
 3. Menciona algunos aspectos en tu vida cotidiana en los que infl uyen las matemáticas.

 

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Durante el siglo XVIII, llamado también Siglo de las Luces, se produjeron tres fenómenos de extra-
ordinaria importancia, que ayudan a comprender mejor el movimiento de la Ilustración:

a) La transformación del pensamiento.
b) El desarrollo de la burguesía.
c) El aumento del poder del Estado.

Estos acontecimientos que se desarrollaron paralelamente a lo largo del siglo XVIII, culmi-
narían hacia finales del siglo, al producirse la gran conmoción social y política de la Revolu-
ción Francesa y la subsiguiente crisis del Antiguo Régimen (cfr. capítulo 9).

La transformación del pensamiento 

En el orden de las ideas y de las formas de conocimiento, dicha transformación fue determi-
nada por el desarrollo de la ciencia físico-matemática del siglo XVII, cuyo método de análisis 
se convertiría en una regla universal aplicable a todos los campos del conocimiento, de la 
religión y de la realidad social.

La razón humana era el supremo bien para los hombres de la Ilustración, y en ella depo-
sitarían una confianza sin límites, para analizar e interpretar muchas de las creencias hereda-
das de la tradición o reveladas por los dogmas de la Iglesia. Así, la religión, la idea de Dios y 
las formas de la religiosidad tradicionales se sometieron a una profunda revisión a “la luz de 
la razón”, cuyo resultado final sería la crítica de la revelación.

Los dogmas y las revelaciones divinas contenidas en las Sagradas Escrituras ya no serían 
aceptados como verdades inmutables, y, al mismo tiempo que se afirmaba la idea de Dios 
como “Ser Supremo Creador del Universo”, se rechazaba la interpretación escolástica tradi-
cional, según la cual “Dios había creado el mundo de la nada”, puesto que para los hombres 
de la Ilustración ese universo poseía unas leyes naturales que lo rigen y que la razón humana 
podría llegar a descubrir.

Después de romper con la concepción religiosa tradicional, y animados por una fe pro-
funda en las facultades de la inteligencia humana, los filósofos de la Ilustración se plantearon 
también el lugar que ocupa el hombre en la Tierra y en la sociedad, e intentaron mejorar su 
destino. Se negaban a admitir como un castigo divino el pecado original y que éste fuera la 
causa de la maldad natural del hombre. Por el contrario, creían profundamente en la bondad 
natural del hombre y en su capacidad de perfeccionamiento.

Capítulo 7

La Ilustración: la crítica
y los nuevos planteamientos
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Juan Jacobo Rousseau, uno de los hombres más representativos de la Ilustración, culpaba 
a la sociedad de haber corrompido los bondadosos instintos del hombre. En su famoso libro 
Emilio expuso cómo una educación apropiada que mantuviera a los niños apartados de las 
malas influencias de la sociedad y desarrollase su inteligencia, mediante la observación y 
la experiencia, podría conservar esa bondad.

El nuevo espíritu crítico de la Ilustración, que llegó a adoptar planteamientos científicos 
respecto de temas reservados hasta entonces a la exclusiva creencia de la fe religiosa o de la 
teología, estaba a su vez condicionado por la influencia decisiva de dos corrientes filosóficas 
ya delimitadas en el siglo XVII: el empirismo británico y la filosofía racionalista. La asimilación 
y reelaboración de estas dos corrientes filosóficas constituyeron la síntesis teórica de la 
Ilustración.

Su triunfo se debió fundamentalmente a dos autores franceses: Montesquieu (1689-1775), 
cuya obra fundamental, El espíritu de las leyes, aparecida en 1748, señala el momento en 
que se imponen las nuevas ideas, y Voltaire (1694-1778), que se haría famoso por sus críticas 
contra la autoridad, principalmente contra la Iglesia, y por sus abundantes escritos llenos 
de ingenio y de agudeza crítica. En cuanto a Rousseau (1712-1778), a pesar de pertenecer 
a la misma generación de filósofos ilustrados, constituyó una singularidad por el espíritu 
sentimental y popular que reflejan sus escritos, que ejercerían una influencia en la literatura 
romántica posterior.

Con el objetivo de divulgar todos los conocimientos y las teorías de la Ilustración, los 
filósofos más destacados realizarían un gran esfuerzo editorial, que quedó plasmado en la 
Enciclopedia francesa (1751-1766), editada por Diderot y D’Alembert, donde intervinieron 
más de un centenar de colaboradores.

En esta monumental obra se reflejan los aspectos más característicos de la Ilustración: 
el escepticismo religioso, la confianza ilimitada en el progreso, el rechazo de la tradición, el 
enfrentamiento constante entre ciencia y religión, etcétera. Su éxito fue extraordinario en toda 
Europa y América.

El desarrollo de la burguesía 

El ascenso de esta clase social, la burguesía, cuyo desarrollo se había iniciado desde el Re-
nacimiento, alcanzó en el siglo XVIII una gran importancia social, condicionada por su propio 
progreso económico.

A medida que prosperaban sus negocios y actividades comerciales, esta burguesía fue 
adquiriendo mayor confianza en sí misma y en la propia riqueza adquirida con su trabajo; 
al mismo tiempo, fue adoptando una moral propia basada en unos valores que ensalzan el 
trabajo y la riqueza, frente a la moral de la nobleza tradicional que menospreciaba el trabajo 
manual y la actividad mercantil. El triunfo de esta moral burguesa fue mucho más notorio en 
los países de la Europa protestante: Países Bajos, Inglaterra o Francia, donde la burguesía era 
más fuerte, y fue también en estos países donde el nuevo espíritu de la Ilustración consiguió 
una mayor penetración.

El aumento del poder del Estado 

Los nuevos planteamientos críticos derivados de la Ilustración, y el desarrollo de la burguesía, 
que reconocía como propias muchas de las teorías de los ilustrados, debilitaron progresiva-
mente la influencia de la Iglesia y de la nobleza feudal. Por otro lado, los reyes también com-
partieron el optimismo de los filósofos sobre el futuro de la humanidad y del progreso. Varios 
monarcas del siglo XVIII, como Federico II en Prusia, Catalina II en Rusia, o Carlos III en España, 
muy influidos por las ideas de la Ilustración, tomaron conciencia de su responsabilidad para 
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crear el bienestar material en sus reinos y, haciendo uso de su poder personal, intentaron for-
talecer al máximo la monarquía y hacer de ella un instrumento eficaz de control y dominio 
de sus súbditos.

El despotismo ilustrado 

La forma de gobierno adoptada por estos monarcas ilustrados constituyó un intento por ar-
monizar las nuevas ideas políticas formuladas por los teóricos del futuro Estado liberal (Locke 
y Montesquieu, fundamentalmente), con las antiguas ideas defendidas por los partidarios del 
absolutismo monárquico tradicional. Se les dio el nombre de “déspotas ilustrados”, y fueron 
característicos de la segunda mitad del siglo XVIII. El resultado de este “despotismo ilustrado” 
fue que tales monarcas reforzaron aún más el poder absoluto de la monarquía, con la finalidad 
de llevar a cabo un programa de reformas de acuerdo con las ideas renovadoras de la Ilustra-
ción. Con ello lo que se intentaba, en realidad, era controlar bajo la suprema autoridad del rey 
los objetivos revolucionarios contenidos en la Ilustración, manteniendo intacta la institución 
de la monarquía absoluta tradicional, revestida entonces de algunos principios ilustrados.

En España dichas reformas políticas, orientadas a fortalecer el poder absoluto del monar-
ca, se iniciaron a comienzos del siglo XVIII, con la implantación de la monarquía borbónica 
de Felipe V (1700-1745), cuya reforma política más importante consistió en la abolición de 
los fueros de la Corona de Aragón mediante los decretos de Nueva Planta. Sin embargo, el 
programa de reformas del despotismo ilustrado encontró una fuerte oposición, no sólo de 
algunos sectores de la nobleza, sino por parte de la Iglesia, puesto que muchas de estas re-
formas chocaban muy directamente contra sus intereses económicos, basados, sobre todo, 
en la posesión de grandes propiedades territoriales, así como en el campo de la educación, 
ya que la Iglesia controlaba la casi totalidad de los centros de enseñanza, por lo cual se hacía 
inevitable la oposición a las reformas educativas ilustradas.

Repercusiones de la Ilustración en América 

Hispanoamérica sintió la influencia de la Ilustración europea por la política reformista de la di-
nastía Borbón, que provocó con el comercio libre, mayor comunicación e intercambio de ideas. 
Se daba, también, protección a las ciencias y al arte. Quienes más contribuyeron a la formación 
de centros de estudios fueron los jesuitas, que aplicaron métodos de investigación y experimen-
tación; además, modernizaron la enseñanza, introduciendo el estudio de la filosofía moderna, 
la física y la historia natural, dando valor científico a la instrucción. Fueron expulsados por 
Carlos III, por motivos políticos, pidiendo al papa Clemente XII que desapareciera la orden.

En las colonias se manifestaron las inquietudes y los ideales de la nueva manera de pen-
sar europea. Hubo gran influencia indígena; en los libros se dejó ver la vida, la economía, las 
costumbres y la organización de las grandes culturas prehispánicas. Se defendió la capacidad 
intelectual de los aborígenes y los mestizos. Empezó a surgir un sentimiento de “nacionali-
dad”, de “patria”.

Las ciencias se desarrollaron por la creación de nuevos centros de estudios que favore-
cieron la investigación científica, literaria y filosófica.

A finales del siglo XVIII surgieron nuevas condiciones sociales y espirituales, que carac-
terizaron el pensamiento americano. Existió una lucha contra el escolasticismo y el principio 
de autoridad en el campo de la ciencia y la filosofía. En algunas regiones de Hispanoamérica, 
hubo un estudio de la realidad creándose un pensamiento propio y una toma de “conciencia”. 
Se manifestó de una manera más abierta una inconformidad contra el régimen colonial. Se 
vivió una gran influencia en la renovación de la educación superior, en la cultura en general 
y en las artes.



Segunda parte - Los si glos XVII y XVIII en Eu ro pa y sus repe rcusio nes en Amé ri ca76

En la Nueva España la cultura se empezó a desarrollar por la formación de escuelas y por 
la imprenta que tuvo auge en el siglo XVIII. Se elaboraban e imprimían catecismos, misales, 
vocabularios, gramáticas, discursos, etcétera. A principios del siglo XVIII hubo imprentas clan-
destinas que divulgaron las doctrinas de la Ilustración europea.

Como grandes antecesores de un nuevo movimiento citamos a Juan Ruiz de Alarcón, sor 
Juana Inés de la Cruz y Carlos de Sigüenza y Góngora, quienes reflejaron en sus escritos el 
sentimiento de algo nuevo: el sentimiento de una “nacionalidad propia”.

En el siglo XVIII destacaron en la Nueva España: Francisco Xavier Clavijero, quien escribió 
Historia antigua de México; Andrés Cavo, Los tres siglos de México; Francisco Xavier Alegre, 
Carta geográfica del hemisferio mexicano. Destaca como físico Antonio Alzate, y Andrés del 
Río fundó el Colegio de Minería. Como astrónomo y geógrafo sobresalió Antonio León y 
Gama; como químico, Fausto Elhuyar; en pintura, Miguel Cabrera, y en la escultura, Manuel 
Tolsá.  

Según Voltaire, cuando en 1706 Luis XIV tuvo noticias de la derrota de sus ejércitos, en Rami-
llies, frente a las tropas del duque de Marlborough, comentó: Parece ser que Dios no recuer-
da lo mucho que yo he hecho por Él. Como se ve la modestia no era una de sus virtudes.

¡Eureka!

CAS SI RER, Ernst, La fi lo so fía de la Ilus tra ción, Mé xi co, FCE, 1972. 
LEÓN, Vir gi nia, La Eu ro pa ilus tra da, Ma drid, Ist mo, 1989. 
PO MEAU, Re né, La Eu ro pa de las lu ces, Mé xi co, FCE, 1988.

Lecturas sugeridas



Lee historia
El con tra to so cial
Juan Jacobo Rous seau

[...] En ton ces, ese es ta do pri mi ti vo ya no pue de sub-
sis tir, y el gé ne ro hu ma no pe re ce ría si no cam bia ra su 
ma ne ra de ser.

Aho ra bien, co mo los hom bres no pue den en gen-
drar nue vas fuer zas, si no so la men te au nar y di ri gir las 
que ya exis ten, no les que da otro me dio, pa ra sub sis-
tir, que for mar por agre ga ción una su ma de fuer zas 
que pue da su pe rar la re sis ten cia.

Es ta su ma de fuer zas no pue de na cer más que del 
con cur so de va rios; pe ro co mo la fuer za y la li ber tad 
de ca da hom bre son los pri me ros ins tru men tos de su 
con ser va ción, ¿có mo los com pro me te rá sin per ju di-
car se y sin des cui dar las aten cio nes que se de be a 
sí mis mo? Es ta di fi cul tad apli ca da a mi te ma pue de 
enun ciar se en es tos tér mi nos: En con trar una for ma 
de aso cia ción que de fien da y pro te ja con to da la fuer-
za co mún a la per so na y los bie nes de ca da aso cia do, 
y por la cual, unién do se ca da uno a to dos, no obe-
dez ca sin em bar go, más que a sí mis mo y per ma nez ca 
tan li bre co mo an tes. Tal es el pro ble ma fun da men tal 
cu ya so lu ción da el Con tra to So cial.

Las cláu su las de es te Con tra to es tán de tal mo do 
de ter mi na das por la na tu ra le za del ac to, que la me nor 
mo di fi ca ción las ha ría va nas y de nu lo efec to y aun-
que nun ca han si do for mal men te enun cia das, son en 
to das par tes las mis mas, y tá ci ta men te re co no ci das.

Es tas cláu su las bien en ten di das, se re du cen to das 
a una: la ena je na ción to tal de ca da aso cia do con to-
dos sus de re chos a to da la co mu ni dad. Pues en pri-
mer lu gar, dán do se ca da uno to do en te ro, la con di-
ción es igual pa ra to dos y por ello na die tie ne in te rés 
en ha cer la one ro sa pa ra los de más.

Por otra par te, dán do se ca da uno sin re ser va, la 
unión es to do lo per fec ta que pue da ser y nin gún aso-
cia do tie ne ya na da que re cla mar.

En fin, dán do se ca da uno a to dos no se da a na-
die, y co mo no hay un aso cia do so bre el cual no 
se ad quie ra el mis mo de re cho que a él se le ce de 
so bre uno mis mo, se ga na el equi va len te de to do 
lo que se pier de y más fuer za pa ra con ser var lo que 
se tie ne.

De suer te que si se apar ta del Pac to So cial, lo que 
no es esen cia re sul ta rá que se re du ce a los tér mi nos 
si guien tes: Ca da uno de no so tros po ne en co mún su 
per so na y to do su po der ba jo la Su pre ma Di rec ción 
Ge ne ral; y re ci bi mos en cor po ra ción a ca da miem bro 
co mo par te in di vi si ble del to do.

La vo lun tad ge ne ral

Es te trán si to del es ta do na tu ral al es ta do ci vil pro du ce 
en el hom bre un cam bio muy im por tan te, sus ti tu yen-
do en su con duc ta el ins tin to por la jus ti cia y dan do a 
sus ac cio nes el ca rác ter mo ral que an tes le fal ta ba [...] 
y aun que así se pri ve de va rias de las ven ta jas que le 
ofre ce la na tu ra le za, ga na otras igual men te gran des 
[...] lo que el hom bre pier de por el Con tra to So cial 
es su li ber tad na tu ral y un de re cho ili mi ta do a to do lo 
que le tien ta y pue da al can zar; lo que ga na es la li ber-
tad ci vil y la pro pie dad de to do lo que po see.

H. Ar nau et al., Te mas y tex tos de fi lo so fía, 
Mé xi co, Al ham bra Me xi ca na, 1994, p. 224.

Capítulo 7 - La Ilustración: la crítica y los nuevos planteamientos 77



Segunda parte - Los si glos XVII y XVIII en Eu ro pa y sus repe rcusio nes en Amé ri ca78

Lee historia
El equi li brio po lí ti co: di vi sión de po de res
Vol tai re

En cada Estado hay tres clases de poderes: el legisla-
tivo, el [...] de las cosas pertenecientes al derecho de 
gentes y el ejecutivo de las que pertenecen al civil.

Por el primero, el príncipe o el magistrado hace 
las leyes para cierto tiempo o para siempre, y corrige 
o deroga las que están hechas. Por el segundo, hace 
la paz o la guerra, envía o recibe embajadores, es-
tablece la seguridad y previene las invasiones; y por 
el tercero, castiga los crímenes o decide las contien-
das de los particulares. Este último se llamará poder 
judicial; y el otro, simplemente poder ejecutivo del 
Estado.

La libertad política, en un ciudadano, es la tran-
quilidad de espíritu que proviene de la opinión que 
cada uno tiene de su seguridad; y para que se goce 
de ella, es preciso que sea tal el gobierno que ningún 
ciudadano tenga motivo de temer a otro.

Cuando los poderes legislativo y ejecutivo se ha-
llan reunidos en una misma persona o corporación, 
entonces no hay libertad, porque es de temer que el 
monarca o el senado hagan leyes tiránicas para ejecu-
tarlas del mismo modo.

Así sucede también cuando el poder judicial no 
está separado del poder legislativo ni del ejecutivo. 
Estando unido al primero, el imperio sobre la vida y 
la libertad de los ciudadanos sería arbitrario, por ser 
uno mismo el juez y el legislador y, estando unido al 
segundo, sería tiránico, por cuanto gozaría el juez de 
la fuerza misma que un agresor.

En el Estado en que un hombre solo o una sola 
corporación de próceres, o de nobles, o del pueblo 

administrase los tres poderes, y tuviese la facultad de 
hacer las leyes, de ejecutar las resoluciones públicas y 
de juzgar los crímenes y las contiendas de los particu-
lares, todo se perdería enteramente.

En la mayor parte de los reinos de Europa es el 
gobierno moderado, porque el príncipe, que admi-
nistra los dos primeros poderes, deja a los súbditos 
el ejercicio del tercero. Pero en Turquía, como los tres 
se hallan reunidos a la vez en las manos del sultán, 
impera el despotismo más horroroso.

El poder judicial no debe confiarse a un senado 
permanente y sí a personas elegidas entre el pueblo 
en determinadas épocas del año, del modo prescri-
to por las leyes, para formar un tribunal que dure 
solamente el tiempo que requiera la necesidad.

De este modo el poder de juzgar, tan terrible en 
manos del hombre, no estando sujeto a una clase de-
terminada, ni perteneciente exclusivamente a una pro-
fesión se hace, por decirlo así, nulo e invisible. Y como 
los jueces no están presentes de continuo, lo que se 
teme es la magistratura, y no se teme a los magistra-
dos.

Y es necesario también que en las grandes acusa-
ciones el criminal unido con la ley, pueda elegir sus 
jueces, o cuando menos recursar un número tan gran-
de de ellos que los que resten se consideren como 
elegidos por él.

H. Arnau et al., Temas y textos de filosofía, 
México, Alhambra Mexicana, 1994, p. 213.
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 1. Discute, con tus compañeros de clase el desarrollo de la ciencia físico-matemática 
del siglo XVII y su infl uencia en la transformación del pensamiento. Saquen sus con-
clusiones.

 

 2. Investiga la infl uencia que ejercieron los jesuitas en las culturas de Hispanoamérica y 
cuáles fueron los aspectos políticos que motivaron su expulsión.

 

 

 3. Por equipos, analicen las ideas de Rousseau, Montesquieu y Voltaire; proporcionen 
su opinión y sus conclusiones.

 

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



En el último tercio del siglo XVIII, y fuera del contexto geográfico europeo, tuvo lugar un hecho 
de gran trascendencia en la historia moderna universal: la primera independencia de territo-
rios coloniales del imperio británico. Este hecho histórico debe ser encuadrado en los contextos 
económico y político de la rivalidad colonial entre las dos grandes potencias que en el siglo 
XVIII se disputaban la hegemonía mundial: Inglaterra y Francia.

Este enfrentamiento colonial constituyó un aspecto más, y muy importante, del equili-
brio de poderes que estaba fraguándose en Europa, y que fue motivo de que se suscitaran 
sentimientos antibritánicos en todos los Estados europeos, que veían con recelo el creciente 
poderío y enorme desarrollo inglés en sus posesiones ultramarinas.

Sin embargo, la rebelión y la independencia de estos territorios coloniales constituyó 
también el primer intento real de poner en práctica los postulados teóricos preconizados por 
la Ilustración.

La situación de las colonias

Las posesiones de la Corona inglesa en América formaban una faja de territorio cuyos límites 
se extendían a lo largo de la costa atlántica, desde la bahía de Hudson hasta el Golfo de Méxi-
co, y por el interior, hasta el valle del Mississippi.

Sus habitantes eran fruto de una mezcla de emigrantes europeos, entre escoceses, ingleses 
y alemanes, fundamentalmente. Estos individuos, al asentarse en un territorio nuevo, adqui-
rieron costumbres nuevas, aunque su lengua de origen conservó palabras antiguas unidas a 
vocablos tomados de los aborígenes y de otros idiomas europeos. Su forma de vida, empren-
dedora y audaz, creó una sociedad que, en su conjunto, era más democrática que la inglesa, 
y en ella cualquier asalariado o hijo de un pequeño propietario agrícola podía ascender de 
categoría social, con su propia iniciativa o empuje.

La monarquía inglesa de Jorge III, representante del despotismo ilustrado imperante en 
Europa, hizo votar al Parlamento, en 1765, una ley que imponía a las colonias una serie de 
impuestos, con la finalidad de sufragar los gastos ocasionados por los enfrentamientos coloniales 
con Francia. Lo más importante de estas medidas fiscales fue la Ley del Timbre, que impuso 
una tasa sobre los documentos legales, sobre los efectos comerciales y sobre los periódicos. 
Posteriormente, en 1776, se estableció una nueva ley que prohibía el transporte de mercan-
cías de las colonias a otro lugar que no fuese Inglaterra.

Dichas restricciones perjudicaron enormemente los intereses de las colonias norteameri-
canas, cuyo tráfico comercial más lucrativo era el realizado con las Antillas.

Los colonos americanos reaccionaron en nombre de sus derechos como ciudadanos britá-
nicos, considerando que tales impuestos excedían las prerrogativas de la metrópoli, de regular 
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el comercio con sus colonias. Por otro lado, los colonos alegaban que, al no tener represen-
tantes en el Parlamento de Inglaterra, no estaban obligados a pagar los impuestos votados por 
él. Este argumento era defendido por Benjamín Franklin (1706-1790), uno de los hombres de 
mayor prestigio en el mundo colonial.

La declaración de independencia 

La protesta de los colonos se generalizó por todo el territorio de las 13 colonias, alentada 
por los burgueses del norte y los ricos plantadores del sur, cuyos representantes, escritores, 
intelectuales y abogados, eran conocedores de las teorías políticas de Locke y de los enciclo-
pedistas franceses. Entre sus más destacados defensores figuraban Franklin, Jefferson y George 
Washington.

En Inglaterra, el rey Jorge III, interesado en mantener por encima de todo su autoridad y 
el principio absolutista de la monarquía, envió tropas a Boston con el objetivo de restablecer 
la obediencia de las colonias a las órdenes de la metrópoli; sin embargo, los colonos, organi-
zados en grupos de resistencia, hicieron frente con las armas al ejército real, eliminando así 
cualquier tipo de arreglo amistoso. Ese acto de rebeldía fue apoyado por las demás colonias, 
por lo que se celebró en la ciudad de Filadelfia un congreso, cuya asamblea votó una decla-
ración de derechos.

En dicha declaración se ratifican rotundamente los principios políticos en que se había 
basado la oposición de los colonos, y se decidió no obedecer a la Corona hasta que no fue-
ran garantizados los derechos de los colonos a intervenir en la imposición, y a no contribuir 
al mantenimiento de un ejército en tiempo de paz.

Las condiciones impuestas por los colonos en la declaración de derechos no fueron 
aceptadas por el gobierno de la metrópoli, lo cual acentuó aún más las hostilidades. El 4 de 
julio de 1776 fue convocado el Segundo Congreso de Filadelfia, donde se acordó procla-
mar la separación de las 13 colonias de la Corona británica, mediante una declaración de 
independencia redactada por Jefferson. En ella se recogieron los principios inspirados en la 
Ilustración, justificando dicha independencia en las “leyes de la naturaleza” y “en las verda-
des de la razón”, según las cuales todos los hombres han nacido iguales ante Dios y poseen 
derechos inalienables, como son la vida, la libertad y el derecho a la felicidad y, por lo tanto, 
tienen derecho también a derrocar al gobierno, si éste se opone al cumplimiento de dichos 
fines.

La Declaración de Independencia, después de referirse a los agravios inferidos por el 
gobierno inglés a los colonos norteamericanos, finaliza así su exposición:

Nosotros, los representantes de Estados Unidos de América, reunidos en Con-
greso General, apelando al Juez Supremo del Universo, que conoce la rectitud
de nuestras intenciones, hacemos público y declaramos solemnemente, en 
nombre y con la autoridad del buen pueblo de estas colonias, que es-
tas colonias son y tienen derecho de ser Estados libres e independientes; 
que están desligadas de toda obediencia hacia la Corona de Gran Bretaña; que 
cualquier unión política entre ellas y el Estado de Gran Bretaña queda, y debe 
quedar, completamente rota [...].

La Declaración de Independencia provocó una guerra abierta contra Inglaterra, en la cual 
intervino también Francia en apoyo de los americanos, interesada en restar a Inglaterra una 
gran parte de su poder e influencia coloniales. La guerra duraría siete años, hasta 1783, cuan-
do se firmó la Paz de Versalles, e Inglaterra hizo un reconocimiento oficial de la independen-
cia de Estados Unidos.

Ver mapa 7
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Lecturas sugeridas

Lee historia
La De cla ra ción de In de pen den cia (1776)

Cuan do en el cur so de los acon te ci mien tos hu ma nos 
se ha ce ne ce sa rio pa ra un pue blo di sol ver los vín cu-
los po lí ti cos, que lo han li ga do a otro, y to mar en tre 
las na cio nes de la Tie rra el pues to se pa ra do, e igual 
a que las le yes de la na tu ra le za y el Dios de esa na tu-
ra le za le dan de re cho, un jus to res pe to al jui cio de la 
hu ma ni dad exi ge que de cla re las cau sas que lo im pul-
san a la se pa ra ción.

Sos te ne mos co mo evi den tes es tas ver da des: que 
to dos los hom bres son crea dos igua les; que son do ta-
dos por su Crea dor de cier tos de re chos ina lie na bles; 
que en tre és tos es tán la vi da, la li ber tad y la bús que-
da de la fe li ci dad; que pa ra ga ran ti zar es tos de re chos 
se ins ti tu yen en tre los hom bres los go bier nos, que 
de ri van sus po de res le gí ti mos del con sen ti mien to de 
los go ber na dos; que cuan do quie ra que una for ma 
de go bier no se ha ga des truc to ra de es tos prin ci pios, 
el pue blo tie ne el de re cho a re for mar la o abo lir la e 
ins ti tuir un nue vo go bier no que se fun de en di chos 
prin ci pios, y a or ga ni zar sus po de res en la for ma que 

a su jui cio ofre ce rá las ma yo res pro ba bi li da des de al-
can zar su se gu ri dad y fe li ci dad. La pru den cia, cla ro 
es tá, acon se ja rá que no cam bien por mo ti vos le ves 
y tran si to rios go bier nos de an ti guo es ta ble ci dos; y 
en efec to, to da la ex pe rien cia ha de mos tra do que 
la hu ma ni dad es tá más dis pues ta a pa de cer, mien-
tras los ma les sean to le ra bles, que a ha cer se jus ti cia 
abo lien do las for mas a que es tá acos tum bra da. Pe ro 
cuan do una lar ga se rie de abu sos y usur pa cio nes, di-
ri gi da in va ria ble men te al mis mo ob je ti vo, de mues tra 
el de sig nio de so me ter al pue blo a un des po tis mo 
ab so lu to, es su de re cho, es su de ber, de rro car ese 
go bier no y es ta ble cer nue vos res guar dos pa ra su fu-
tu ra se gu ri dad. Tal ha si do el pa cien te su fri mien to 
de es tas co lo nias; tal es aho ra la ne ce si dad que las 
obli ga a re for mar su an te rior sis te ma de go bier no. 
La his to ria del ac tual Rey de la Gran Bre ta ña es una 
his to ria de re pe ti dos agra vios y usur pa cio nes, en ca-
mi na dos to dos di rec ta men te ha cia el es ta ble ci mien-
to de una ti ra nía ab so lu ta so bre es tos Es ta dos. Pa ra 

Construcción de la nueva nación 

Después de la guerra, los americanos tuvieron que hacer frente a los problemas de la recons-
trucción nacional, divididos en dos partidos que se habían distinguido en la contienda: los 
republicanos, defensores de un gobierno central fuerte; y los federalistas, partidarios de man-
tener la independencia política y administrativa de los estados. El acuerdo entre estos dos grupos 
quedó establecido en la Constitución de 1787, que entraría en vigor dos años más tarde. Se 
trataba de la primera constitución de un país que se regiría de acuerdo con los principios y 
leyes de la naturaleza y de la razón, frente a la legitimidad del derecho divino y los privilegios 
tradicionales del absolutismo.

En ese mismo año de 1789 se produjo en Europa la Revolución Francesa, iniciándose así 
la profunda crisis en las estructuras social y económica del antiguo régimen y dando comien-
zo a una nueva etapa revolucionaria, cuyo resultado final sería la instauración de un nuevo 
orden económico y social de predominio burgués.
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pro bar es to, so me te mos los he chos al jui cio de un 
mun do im par cial.

Ha ne ga do su apro ba ción a le yes de las más sa lu-
da bles y ne ce sa rias por el bien de to dos.

Ha pro hi bi do a sus go ber na do res apro bar le yes 
de im por tan cia in me dia ta y ur gen te, a me nos que se 
sus pen da su pues ta en vi gor has ta no ha ber ob te ni do su 
apro ba ción; y, una vez he cho así, ha des de ña do to tal-
men te ocu par se de ellas.

Se ha ne ga do a apro bar otras le yes pa ra la co lo ca-
ción de gru pos nu me ro sos de per so nas, a me nos que 
esas per so nas re nun cien al de re cho de re pre sen ta-
ción en la le gis la tu ra, de re cho ines ti ma ble pa ra ellas 
y te mi ble só lo pa ra los ti ra nos.

For nés Bo na via, Leo pol do, Fun da men tos de his to ria 
de Amé ri ca, Ma drid, Pla yor, 1986, p. 192.

Lee historia
El na ci mien to de una na ción

AR TÍ CU LO I. Los tre ce es ta dos se con fe de ran ba jo el 
nom bre de Es ta dos Uni dos de Amé ri ca.

AR TÍ CU LO II. Acuer dan ca da uno en su nom bre, 
por la pre sen te Cons ti tu ción, un tra ta do de alian za 
y amis tad re cí pro ca pa ra su co mún de fen sa, pa ra el 
man te ni mien to de su li ber tad y pa ra su pro ve cho ge-
ne ral y mu tuo, se obli gan a so co rrer se unos a otros 
con tra to da vio len cia, y a res pon der en co mún a to-
dos los ata ques que pue dan ser di ri gi dos con tra to dos 
o ca da uno de ellos por cau sa de re li gión, de so be-
ra nía o de co mer cio, o ba jo cual quier otro pre tex to 
que sea.

AR TÍ CU LO III. Ca da es ta do se re ser va pa ra sí mis-
mo el de re cho ex clu si vo de re gu lar su ad mi nis tra ción 
in te rior y de ha cer las le yes so bre to das las ma te rias 
que no es tén com pren di das en los ar tí cu los de la pre-
sen te con fe de ra ción a los que no po drán su po ner 
nin gún per jui cio.

AR TÍ CU LO IV. Nin gún es ta do en par ti cu lar po drá 
en viar ni re ci bir em ba ja do res, en ta blar ne go cia cio nes, 
con traer com pro mi sos, for mar alian zas ni con cluir tra-
ta dos con nin gún Rey, Prín ci pe o po ten cia nin gu na sin 
el con sen ti mien to de los Es ta dos Uni dos reu ni dos en 
Con gre so Ge ne ral.

Nin gu na per so na pro vis ta de un car go cual quie ra 
ba jo la au to ri dad de los Es ta dos Uni dos o de al gu-
no de ellos, ya sea que ten ga asig na cio nes uni das al 
car go, ya sea que és te con sis ta en una co mi sión de 
pu ra con fian za, po drá aceptar ningún pre sen te, gra-
ti fi ca ción, emo lu men tos, ni nin gún oficio o tí tu lo de 
cual quier na tu ra le za que sea de nin gún Rey, Prín ci pe 
o po ten cia ex tran je ra.

Y ni la Asam blea Ge ne ral de los Es ta dos Uni dos, 
ni nin gún Es ta do en par ti cu lar, po drán con ce der nin-
gún tí tu lo de no ble za [...].

AR TÍ CU LO XIV. La Asam blea Ge ne ral de los Es ta dos 
Uni dos ten drá úni ca y ex clu si va men te el de re cho y el 
po der de de ci dir la paz y la gue rra, ex cep to en el ca so 
se ña la do por el ar tí cu lo XV, de es ta ble cer las re glas pa-
ra juz gar en to dos los ca sos la le gi ti mi dad de las pre sas 
he chas en tie rra o en mar, y pa ra de ter mi nar la ma ne ra 
có mo las pre sas he chas por las fuer zas de mar y tie-
rra al ser vi cio de los Es ta dos Uni dos se rán di vi di das o 
em plea das; de dar car tas de cor so o de re pre sa lias en 
tiem po de paz; de nom brar tri bu na les pa ra co no cer las 
pi ra te rías y los de más crí me nes co me ti dos en al ta mar; 
de es ta ble cer tri bu na les pa ra re ci bir las ape la cio nes y 
juz gar de fi ni ti va men te en el ca so de pre sas; de en viar 
y re ci bir em ba ja do res; de ne go ciar y con cluir tra ta dos 
o alian zas; de de ci dir so bre to das las di fe ren cias ac-
tual men te exis ten tes o que pu die ran pre sen tar se en lo 
su ce si vo en tre dos o más de los di chos es ta dos, so bre 
lí mi tes, ju ris dic ción o cual quier otra co sa que fue ra; 
de acu ñar mo ne da y re gu lar su va lor o tí tu lo; de fi jar 
los pe sos y me di das en to da la ex ten sión de los Es-
ta dos Uni dos; de re gu lar el co mer cio y de tra tar to dos 
los asun tos con los in dios que no son miem bros de 
nin gún es ta do; de es ta ble cer y re gu lar el co rreo de un 
es ta do a otro y de per ci bir so bre las car tas y pa que tes 
en via dos por el co rreo la ta sa ne ce sa ria pa ra aten der 
a los gas tos de es te es ta ble ci mien to; de nom brar los 
ofi cia les ge ne ra les de las tro pas de tie rra al ser vi cio de  
los Es ta dos Uni dos; de dar co mi sio nes a los de más ofi-
cia les de las di chas tro pas que se hu bie ran su ma do en 



Capítulo 8 - La independencia de las 13 colonias británicas y la formación de Estados Unidos 85

vir tud del ar tí cu lo VIII; de nom brar to dos los ofi cia les 
de Ma ri na al Ser vi cio de los Es ta dos Uni dos; de ha cer 
to das las or de nan zas pa ra re gu lar la ad mi nis tra ción y 
la dis ci pli na de las di chas tro pas en tie rra y mar; y de 
di ri gir to das sus ope ra cio nes.

La Asam blea Ge ne ral de los Es ta dos Uni dos se rá 
au to ri za da a nom brar un Con se jo de Es ta do y tan tos 
Co mi tés y ofi cia les ci vi les co mo juz gue ne ce sa rios, 
pa ra la con duc ción y ex pe di ción de los asun tos ge ne-
ra les, ba jo su au to ri dad, mien tras que ella es té reu ni-
da, y des pués de su se pa ra ción, ba jo la au to ri dad del 
Con se jo de Es ta do. Ele gi rá por pre si den te a uno 
de sus miem bros, y por se cre ta rio a la per so na que 
juz gue apro pia da pa ra ello; po drá con vo car se en cual-
quier tiem po del año y en cual quier lu gar de los Es ta-
dos Uni dos que se juz gue pro pi cio. Ten drá el de re cho 
y el po der de de ter mi nar y de fi jar las su mas ne ce sa rias 
pa ra per ci bir y los gas tos ne ce sa rios a ha cer; de ha cer 
em prés ti tos y de emi tir bi lle tes so bre el cré di to de los 
Es ta dos Uni dos; de ha cer cons truir y equi par las na-
ves; de de ter mi nar el nú me ro de tro pas de tie rra a 
re clu tar; de exi gir a ca da uno de los di chos Es ta dos un 
con tin gen te pro por cio nal al nú me ro de sus ha bi tan tes 
blan cos. Es tas re qui si cio nes de la Asam blea Ge ne ral 
se rán obli ga to rias, y, en con se cuen cia, el cuer po le gis-
la ti vo de ca da Es ta do nom bra rá los ofi cia les par ti cu la-
res, re clu ta rá hom bres, los ar ma rá y equi pa rá con ve-

nien te men te; y es tos ofi cia les y sol da dos, así ar ma dos 
y equi pa dos, se di ri gi rán al lu gar y al tiem po se ña la-
dos por la Asam blea Ge ne ral [...].

AR TÍ CU LO XV. El Con se jo de Es ta do es ta rá com-
pues to de un de le ga do de ca da Es ta do, nom bra do 
anual men te por los otros de le ga dos de su Es ta do res-
pec ti vo, y en el ca so en que es tos elec to res no se 
pon gan de acuer do, es te de le ga do se rá nom bra do 
por la Asam blea Ge ne ral.

El Con se jo de Es ta do es ta rá au to ri za do a re ci bir y 
abrir to das las car tas di ri gi das a los Es ta dos Uni dos y a 
res pon der, pe ro no po drá con traer com pro mi sos obli-
ga to rios pa ra los Es ta dos Uni dos [...].

AR TÍ CU LO XVI. En el ca so en que Ca na dá quie ra 
ac ce der a la pre sen te con fe de ra ción e in cor po rar se 
en te ra men te a to das las me di das de los Es ta dos Uni-
dos, se rá ad mi ti da en la unión y par ti ci pa rá de to das 
sus ven ta jas. Pe ro nin gu na otra co lo nia po drá ser ad-
mi ti da más que con el con sen ti mien to de nue ve de 
los es ta dos [...].

Acor da do y fir ma do en Fi la del fia, en el Con gre so, 
a 4 de oc tu bre de 1776.

Ló pez Cor dón, Ma. Vic to ria et al., 
Aná li sis y co men ta rios de tex tos his tó ri cos II. 

Edades Mo der na y Con tem po rá nea, 
Ma drid, Al ham bra, 1987, pp. 193-194.
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Actividades

 1. Describe las diferencias entre las colonizaciones española e inglesa en América.

 2. Analiza la lectura “El nacimiento de una nación”, que viene en la página 84, y expresa 
tu opinión al respecto.

 3. En equipo, discutan la Constitución de Estados Unidos y por qué se hizo necesaria la 
elaboración de documentos similares en las nuevas naciones latinoamericanas.



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Tercera parte

La génesis del mundo 
contemporáneo

10. La etapa de Napoleón: 
el Consulado y el Imperio.

 9. La crisis del Antiguo Régimen 
y la Revolución Francesa.

11. Independencia de las
colonias ibéricas en América.



Diagrama conceptual

Imperio (1804-1814)
Napoleón se proclama emperador apoyado por la burguesía. Anula 
libertades. Interviene en el desarrollo científi co y artístico. Códigos 
napoleónicos. Realiza grandes obras públicas. Inicia dominación 
militar en Europa. Es vencido en Waterloo.

Empobrecimiento de tierras, pérdida de fortunas y debilitamiento de la Iglesia. Gobiernos débiles 
por luchas internas entre el Partido Conservador y el Liberal traen desequilibrio en las fi nanzas, lo 

que permite la intromisión económica y política extranjera. Criollos toman el poder militar y político. 
Abolición de la esclavitud. Surgimiento de naciones con nuevos tipos de gobiernos.

Situación interna. Proceso destructivo físico y 
espiritual de las culturas indígenas de América 
durante la Colonia. Atraso económico y 
comercial por prohibiciones. Explotación minera 
indiscriminada. Estancamiento técnico y agrícola. 
Discriminación racial produce explotación, 
miseria y mortandad. Defi ciente infraestructura en 
transporte y vías de comunicación. Iglesia impide 
desarrollo económico.

Situación externa. Infl uencia de la Ilustración 
crea conceptos de nacionalidad, patria e 
independencia. Revolución Industrial busca 
expandirse en el mercado internacional. Libertad 
de comercio. Independencia de Estados Unidos. 
Surgimiento de nuevas naciones, constitución 
y forma de gobierno. Revolución Francesa. 
Proclama libertad de los pueblos. Invasión de 
Napoleón a España.

Pensamiento 
racionalista. 
Enciclopedia 
francesa. Educación 
de la burguesía.

Fuerza de la 
burguesía. División 
en alto y bajo cleros. 
Fortaleza del tercer 
Estado. Desigualdad 
en la justicia. Se 
anulan libertades.

Impuestos. 
Restricciones 
al comercio y 
gastos de guerra 
generan problemas 
económicos.

Nobleza decorativa 
y derrochadora. 
Burguesía 
obtiene puestos 
administrativos. 
Poder absoluto.

Asamblea Legislativa 
(1791-1792). Francia 
revolucionaria lucha 
contra las monarquías 
tradicionales europeas 
y contra la Francia de 
Luis XVI.

Convención (1792-
1795). Proclamación 
de la República. 
Destacan: Danton, 
Marat y Robespierre.

Directorio (1795-
1799). Se destaca 
en las campañas 
de Italia, Napoleón 
Bonaparte, que da 
el golpe de Estado 
del 18 Brumario.

Consulado (1799-1804). 
Se nombra a Napoleón 
primer cónsul. Inicia 
restauración económica 
y política. Restablece 
la paz en la Europa 
monárquica.

Revolución Francesa
Se convocan los Estados Generales. Se forma la Asamblea Nacional 
(1789-1791), que elabora la primera constitución. Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano. Soberanía popular.

Independencia de colonias iberoamericanas



El término Antiguo Régimen fue aplicado al periodo histórico que se desarrolló en Francia des-
de el siglo XVII, y que finalizó violentamente con la Revolución de 1789. Pero, en un sentido 
más amplio, hoy se entiende por “Antiguo Régimen” al conjunto de instituciones políticas, 
económicas, sociales y religiosas existentes en Europa desde el siglo XVI hasta finales del XVIII, 
cuyo ordenamiento y estabilidad serían progresivamente transformados con las revoluciones 
liberal-burguesas del siglo XIX.

La situación prerrevolucionaria

Hacia el último tercio del siglo XVIII, Francia atravesó por una situación de grave crisis política 
y social debido a diversas causas:

• Ideológicas. Surgimiento de un racionalismo producto de la Ilustración. Las obras filo-
sóficas de Locke, Montesquieu, Voltaire y Rousseau atacaban el absolutismo, la con-
centración del poder y la división social. La aparición de la Enciclopedia, donde se 
concentraba el saber humano sobre ciencia y arte, trataba de destruir razonadamente 
las creencias basadas en dogmas tradicionales. La burguesía se dedicó al estudio para 
obtener participación en la política.

• Sociales. Fuerza de la burguesía. Distinción del alto y bajo cleros. La nobleza no 
se preocupaba por los conocimientos intelectuales, sino por el lujo y la obtención 
de puestos militares. Fortalecimiento del tercer Estado formado por la burguesía, los 
obreros, los artesanos, los campesinos y el bajo clero.

• Económicas. Fuertes impuestos a las clases bajas. Decadencia de la agricultura. Res-
tricciones al libre comercio. Gastos excesivos de la Corte. Gastos durante la guerra de 
siete años y la ayuda prestada a la independencia de Estados Unidos.

• Políticas. La nobleza se constituyó en un simple adorno. Los burgueses obtuvieron 
puestos administrativos. Poder absoluto del rey, sin tomar en cuenta a los diputados. 
No existía la libertad individual. Había una desigual impartición de la justicia y se 
suprimieron las libertades de culto y de expresión.

Tales hechos contribuyeron a formar un clima de inestabilidad e incertidumbre en Francia, 
cuyo progreso económico había alcanzado a lo largo del siglo XVIII un nivel de prosperidad 
tal que hacía necesario modificar las viejas estructuras tradicionales para que ese progreso 
continuara su propio desarrollo.

Aunque entre 1774 y 1776 el economista Turgot, uno de los ministros más importantes de 
Luis XVI, intentó llevar a cabo un programa de reformas económicas, fue destituido antes 
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de ponerlas en práctica. Igual ocurriría con Nécker, su sucesor, cuyas reformas hallarían 
una fuerte oposición entre las clases privilegiadas, hasta ser retirado también del ministe-
rio de hacienda. La necesidad de cambio era inminente.

La Revolución

Ante la grave situación creada y las urgentes reformas que el pueblo francés reclamaba, Luis XVI 
se vio obligado a llamar de nuevo a Nécker (1788), quien aconsejó al rey la convocatoria de 
Estados Generales (mayo-junio de 1789), como último recurso para restablecer la confianza 
del país, y lograr la aprobación de nuevos subsidios para equilibrar el déficit ocasionado por 
la intervención de Francia, en la guerra de independencia estadounidense.

Los Estados Generales, que no se convocaban desde 1614, eran la vieja asamblea feudal, 
donde estaban representados los tres estamentos sociales. Pero entonces se introdujo una 
modificación: el doblamiento del tercer Estado, en virtud del cual el número de miembros de 
las clases no privilegiadas sería igual al de los nobles y el clero juntos.

La nobleza y el clero no aceptaron esta forma de representación del tercer Estado, pero 
éste, al aumentar el número de sus miembros, alegó entonces que representaba a la mayoría 
nacional y decidió constituirse en asamblea nacional. Muchos diputados de la nobleza y del 
clero se fueron incorporando al Estado llano, al considerar la justeza y necesidad de sus plan-
teamientos, y todos juntos tomaron la decisión de no separarse hasta haber dado a Francia 
una nueva constitución.

El primer acto revolucionario de esta asamblea nacional fue la publicación de un decreto, 
por el cual se declaró ilegal todo impuesto que no fuera aprobado con el consentimiento de 
los representantes de la nación.

El rey y los partidarios del absolutismo que le apoyaban se negaron a aceptar las decisio-
nes de la asamblea nacional, y en París y Versalles se concentran tropas adictas al rey con la 
finalidad de disolverla. El 11 de junio de 1789, unos días antes del gran estallido revoluciona-
rio, Luis XVI hizo dimitir de nuevo a Nécker por haber tomado la iniciativa de convocar los 
Estados Generales, y le ordenó abandonar la capital del reino.

Las etapas fundamentales de la Revolución

Las disposiciones del rey provocaron una gran agitación en París. Se produjeron los prime-
ros enfrentamientos entre el pueblo y las tropas reales, y las calles y plazas comenzaron a 
llenarse de obreros, artesanos, pequeños tenderos, estudiantes y funcionarios: la Revolución 
había comenzado.

Las etapas que se suceden a partir de entonces son ya clásicas en la historia de la Revolu-
ción Francesa, y se definen a continuación.

Asamblea constituyente, 1789-1791

A los pocos días de que la asamblea nacional proclamara sus acuerdos, el rey se presentó ante 
ella intentando convencer a los nobles y clérigos que se habían incorporado al estado llano, de 
que se retiraran y tomaran las decisiones por separado. Pero ante la actitud rebelde de la asam-
blea, Luis XVI tuvo que aceptar la decisión de los allí reunidos de convertir la asamblea nacio-
nal en asamblea constituyente, cuyo objetivo era elaborar la primera constitución francesa.

Durante estos años tuvieron lugar grandes acontecimientos revolucionarios:

• El pueblo de París tomó La Bastilla (símbolo del absolutismo real) el 14 de julio de 1789.
• Se respaldó a la Asamblea y se creó la Comuna (municipalidad revolucionaria) en 

todas las provincias.
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• Se destruyó el régimen feudal suprimiendo los derechos de los señores feudales. 
• Se establecieron los principios fundamentales del nuevo régimen por medio de la 

Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, en agosto de 1789.
• Se declaró la soberanía del pueblo y el desempeño de cualquier puesto público sin 

distinción de origen o religión.
• Se dieron las libertades de cultos, de pensamiento y de trabajo.
• Se reconoció la igualdad de los individuos ante la ley.
• Se determinaron las libertades personal y de propiedad.
• Se establecieron las garantías individuales y el matrimonio civil.
• Se decretó la constitución civil del clero.
• Los bienes de la Iglesia fueron expropiados y declarados bienes nacionales.
• Los conventos fueron suprimidos y la Iglesia pasó a depender del Estado. El Papa con-

denó esta situación y los católicos se sublevaron en algunas regiones de Francia.

Asamblea legislativa, 1791-1792

Representó la transición entre la monarquía parlamentaria, instaurada por la asamblea cons-
tituyente, y la República, que se proclamaría en la etapa posterior de la Convención.

En este periodo hay que resaltar dos hechos fundamentales: en el exterior, la lucha arma-
da entre la Francia revolucionaria y la Europa monárquica tradicional; en el interior, la pugna y 
enfrentamiento entre la monarquía de Luis XVI y los representantes de la nación.

En las sesiones de esta asamblea legislativa se fueron destacando las posturas o los par-
tidos que marcarían las tendencias políticas posteriores: la derecha, el centro y la izquierda. 
Los jacobinos eran los más radicales y decididamente republicanos: Robespierre, Saint-Just, 
Danton, Marat y otros.

La diversidad de partidos provocó que Prusia aprovechara la situación uniéndose a 
Austria, e invadieron Francia dirigidos por el príncipe Brunswick. Apoyaron al rey y decla-
raron que los revolucionarios serían fusilados como rebeldes y la ciudad de París castigada 
con la destrucción. Esto provocó la Revolución del 10 de agosto de 1792. El pueblo marchó 
sobre las Tullerías, el rey fue apresado, y se destruyeron los símbolos del poder real. Dan-
ton llamó al pueblo a tomar las armas en defensa de la patria y los franceses vencieron en 
Valmy, salvando a la Revolución. Goethe escribió: “En este lugar y en este día empieza una 
nueva era en la historia de la humanidad... en esta batalla entró un nuevo protagonista: el 
pueblo.”

La Convención y la proclamación de la República, 1792-1795

La Convención estaba compuesta por diferentes partidos, cuyos representantes eran Robespie-
rre, Danton y Marat. Ofrecían a cualquier pueblo sometido, la ayuda necesaria para lograr su 
libertad: “Donde penetran los ejércitos franceses quedarán abolidos el feudalismo y los privile-
gios de la nobleza”. Se votó la Constitución de 1793, donde se establecía el régimen republica-
no democrático, pero ante los acontecimientos se declaró que el gobierno sería revolucionario 
hasta la paz. Se inició un régimen de terror (conocido como la dictadura de Robespierre) y el 
rey Luis XVI, acusado de haber conspirado con los ejércitos extranjeros contra la Revolución, 
murió en la guillotina como otros nobles y aristócratas.

Se obligaba a los ricos a prestar dinero el gobierno. Se estableció la ley del precio máximo 
y se formó un ejército de leva permanente. Los ingleses fueron vencidos en Tolón, donde se 
destacó un joven oficial de 24 años al que se le daría el grado de general: Napoleón Bona-
parte.

Se trata del periodo más crítico y violento y donde se llevan a cabo las medidas revolu-
cionarias más drásticas. Una vez proclamada la República, se decretó, al mismo tiempo, que 
todos los actos y documentos públicos se fecharan a partir de un nuevo calendario iniciado el 
año primero de la República.
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El Directorio, 1795-1799

La toma del poder por los jacobinos en la etapa anterior provocó una fuerte reacción política. 
Robespierre, tras ser acusado de dictador y responsable de muchos crímenes, fue encarcela-
do y guillotinado. Con este suceso terminó el “régimen de terror” y comenzó el periodo del 
Directorio, formado por cinco miembros.

Francia, agotada por los violentos años de la Revolución, deseaba un gobierno fuerte que 
restableciera la paz, la seguridad y el orden. Pero la hacienda nacional estaba casi en ruinas, 
el hambre causó estragos en muchas provincias y las medidas adoptadas por el gobierno del 
Directorio no hicieron más que agravar la situación.

Durante las guerras de coalición contra la Francia revolucionaria, Napoleón Bonaparte, 
el joven general, se destacó como un excelente estratega y militar, haciéndose famoso por sus 
campañas en Italia. A su regreso llevó a cabo, ayudado por sus partidarios, el golpe de Estado 
del 18 Brumario, que cerró definitivamente el periodo revolucionario iniciado en Francia tras 
la convocatoria de los Estados Generales.

LEFEBRE, George, La Revolución Francesa y el imperio, México, FCE, 1988.
MANFRED, Albert Z. y N. A. Smirnov, La Revolución Francesa y el imperio de Napoleón, 

México, Grijalbo, 1991.
TOCQUEVILLE, Alexis, El Antiguo Régimen y la Revolución, Madrid, Alianza, 1989.

Lecturas sugeridas

La tarea principal de 2000 cortesanos en Versalles era evitar que Luis XV se aburriera. Fue 
madame Pompadour quien satisfacía el carácter veleidoso del rey, ya que era talentosa, 
además de que tenía buen gusto, tacto certero y durante 20 años fue su amante. Con el 
tiempo, la salud de madame se deterioró. Al morir, se dice, Luis sólo derramó una lágrima.

Una leyenda afirma que el molde que dio forma a la primera copa de champán de la histo-
ria, se había hecho sobre un pecho de la reina María Antonieta, esposa de Luis XVI.

¡Eureka!

Lee historia
De cla ra ción de los de re chos del hom bre y del ciu da da no

Los re pre sen tan tes del pue blo frán ces, cons ti tui dos en 
Asam blea Na cio nal, con si de ran do que la ig no ran cia, 
el ol vi do o el des pre cio de los de re chos del hom bre, 
son las prin ci pa les cau sas de las des gra cias pú bli cas 
y de la co rrup ción de los go bier nos, han re suel to ex-
po ner en una de cla ra ción so lem ne los de re chos na tu-
ra les, ina lie na bles y sa gra dos del hom bre, pa ra que 
es ta de cla ra ción, con s  tan te men te pre sen te a to dos 

los miem bros del cuer po so cial, les re cuer de sin ce sar 
sus de re chos y sus de be res; pa ra que los ac tos del 
po der le gis la ti vo y los del po der eje cu ti vo pue dan en 
ca da ins tan te ser com pa ra dos con el ob je to de to da 
ins ti tu ción po lí ti ca y sean más res pe ta dos; pa ra que 
las re cla ma cio nes de los ciu da da nos, fun da das des de 
aho ra so bre prin ci pios sim ples e in con tes ta bles, tien -
dan siem pre al man te ni mien to de la Cons ti tu ción y a 
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la fe li ci dad de to dos. En con se cuen cia, la Asam blea 
Na cio nal re co no ce y de cla ra, en pre sen cia y ba jo los 
aus pi cios del Ser Su pre mo, los si guien tes de re chos 
del hom bre y del ciu da da no.

AR TÍ CU LO 1. Los hom bres na cen y per ma ne cen li-
bres e igua les en de re chos. Las dis tin cio nes so cia les no 
pue den fun dar se más que so bre la uti li dad co mún.

AR TÍ CU LO 2. El ob je to de to da aso cia ción po lí ti ca 
es la con ser va ción de los de re chos na tu ra les e im pres-
crip ti bles del hom bre. Es tos de re chos son la li ber tad, 
la se gu ri dad y la re sis ten cia a la opre sión.

AR TÍ CU LO 3. El prin ci pio de to da so be ra nía re si de 
esen cial men te en la na ción. Nin gún cuer po ni in di vi-
duo pue de ejer cer au to ri dad que no ema ne ex pre sa-
men te de ella.

AR TÍ CU LO 4. La li ber tad con sis te en po der ha cer to-
do aque llo que no da ñe a otro; por lo tan to, el ejer ci cio 
de los de re chos na tu ra les de ca da hom bre no tie ne 
otros lí mi tes que los que ase gu ren a los de más miem-
bros de la so cie dad el dis fru te de es tos mis mos de re-
chos. Es tos lí mi tes no pue den ser de ter mi na dos más 
que por la ley.

AR TÍ CU LO 5. La ley no tie ne el de re cho de pro hi bir 
más que las ac cio nes no ci vas a la so cie dad. To do lo 
que no es tá pro hi bi do por la ley no pue de ser im pe-
di do, y na die pue de ser obli ga do a ha cer lo que ella 
no or de na.

AR TÍ CU LO 6. La ley es la ex pre sión de la vo lun tad 
ge ne ral. To dos los ciu da da nos tie nen de re cho a con-
tri buir per so nal men te, o por me dio de sus re pre sen-
tan tes, a su for ma ción. La ley de be ser idén ti ca pa ra 
to dos, tan to pa ra pro te ger co mo pa ra cas ti gar. Sien-
do to dos los ciu da da nos igua les an te sus ojos, son 
igual men te ad mi si bles a to das las dig ni da des, pues-
tos y em pleos pú bli cos, se  gún su ca pa ci dad, y sin otra 
dis tin ción que la de sus vir tu des y ta len tos.

AR TÍ CU LO 7. Nin gún hom bre pue de ser acu sa do, 
arres ta do ni de te ni do más que en los ca sos de ter mi na-
dos por la ley y se gún las for mas por ella pres cri tas. Los 
que so li ci ten, ex pi dan, eje cu ten o ha gan eje cu tar ór-
de nes ar bi tra rias, de ben ser cas ti ga dos, pe ro to do ciu-
da da no lla ma do o de sig na do en vir tud de la ley, de be 
obe de cer en el ac to: su re sis ten cia le ha ce cul pa ble.

AR TÍ CU LO 8. La ley no de be es ta ble cer más que las 
pe nas es tric tas y evi den te men te ne ce sa rias, y na die 
pue de ser cas ti ga do más que en vir tud de una ley es-
ta ble ci da y pro mul ga da con an te rio ri dad al de li to, y 
le gal men te apli ca da.

AR TÍ CU LO 9. To do hom bre ha de ser te ni do por 
ino cen te has ta que ha ya si do de cla ra do cul pa ble, y si 
se juz ga in dis pen sa ble de te ner le, to do ri gor que no 
fue re ne ce sa rio pa ra ase gu rar se de su per so na de be 
ser se ve ra men te re pri mi do por la ley.

AR TÍ CU LO 10. Na die de be ser mo les ta do por sus 
opi nio nes, in clu so re li gio sas, con tal de que su ma ni-
fes ta ción no al te re el or den pú bli co es ta ble ci do por 
la ley.

AR TÍ CU LO 11. La li bre co mu ni ca ción de los pen  sa-
mien tos y de las opi nio nes es uno de los más pre -
cio sos de re chos del hom bre. To do ciu da da no pue de, 
pues, ha blar, es cri bir, im pri mir li bre men te, sal vo la 
obli ga ción de res pon der del abu so de es ta li ber tad 
en los ca sos de ter mi na dos por la ley.

AR TÍ CU LO 12. La ga ran tía de los de re chos del hom-
bre y del ciu da da no ne ce si ta de una fuer za pú bli ca; 
es ta fuer za que da ins ti tui da pa ra el bien co mún y no 
pa ra la uti li dad par ti cu lar de aque llos a quie nes es tá 
con fia da.

AR TÍ CU LO 13. Pa ra el man te ni mien to de la fuer za 
pú bli ca y pa ra los gas tos de ad mi nis tra ción es in dis-
pen sa ble una con tri bu ción co mún. Es ta con tri bu ción 
de be ser re par ti da por igual en tre to dos los ciu da da-
nos, en ra zón de sus fa cul ta des.

AR TÍ CU LO 14. To dos los ciu da da nos tie nen el de-
re cho de com pro bar, por sí mis mos o por sus re pre-
sen tan tes, la ne ce si dad de la con tri bu ción pú bli ca, de 
con sen tir la li bre men te, de vi gi lar su em pleo y de de ter-
mi nar su cuan tía, su asien to, co bro y du ra ción. 

AR TÍ CU LO 15. La so cie dad tie ne el de re cho de pedir 
cuen tas a to do agen te pú bli co de su ad ministración.

AR TÍ CU LO 16. To da so cie dad en la que la ga ran tía 
de los de re chos no es tá ase gu ra da, ni la se pa ra ción de 
los po de res de ter mi na da, no tie ne Cons ti tu ción.

AR TÍ CU LO 17. Sien do la pro pie dad un de re cho in-
vio la ble y sa gra do, na die pue de ser pri va do de ella, si 
no es en los ca sos en que la ne ce si dad pú bli ca, le gal-
men te com pro ba da, lo exi ja evi den te men te, y ba jo la 
con di ción de una in dem ni za ción jus ta y pre via.

(De cre ta dos por la Asam blea Na cio nal Fran ce sa 
en agos to de 1789).

Ló pez Cor dón, Ma. Vic to ria et al., 
Aná li sis y co men ta rios de tex tos his tó ri cos II. 

Edades Mo der na y Con tem po rá nea, 
Ma drid, Al ham bra, 1987, pp. 221-222.
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 1. Investiga las ideas de Danton y su infl uencia en la Revolución Francesa.

 

 2. En el salón de clases, organicen un “congreso internacional“ donde se discutan pro-
puestas previamente dadas a conocer sobre situaciones sociales, políticas o económi-
cas del momento histórico que viven sus “respectivos países”. Qué leyes propondrían 
y cuáles eliminarían de la constitución local.

 

 

 3. Utilizando tu libertad de expresión, escribe un artículo sobre un tema que te interese, 
mismo que tendrás que dar a conocer como reportero en un noticiero de TV.

 

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Una vez que el proceso revolucionario en Francia fue controlado y dirigido por los sectores 
más moderados de la burguesía, se inició la etapa conocida como el Consulado (1799-1804), 
cuyo artífice sería Napoleón Bonaparte.

Durante este periodo se llevó a cabo la reorganización y la restauración interior del país, 
consolidándose las conquistas burguesas de la Revolución.

En el orden internacional, el Consulado puede considerarse como una etapa preparatoria 
del Imperio (1804-1814), durante la cual tuvieron lugar en toda Europa las guerras napoleó-
nicas, provocadas por el empuje militar y las ansias imperialistas de Napoleón, quien sería 
nombrado emperador de los franceses.

El Consulado: 1799-1804

Tras el golpe de Estado del 18 Brumario fue transformada la Constitución y se instauró el 
nuevo régimen del Consulado, cuyo poder supremo estaba en manos de tres cónsules per-
manentes, de los cuales Napoleón ostentaba el título de primer cónsul.

El Directorio había sido incapaz de lograr la estabilidad. El régimen liberal había fracasado 
y se presentaba como el continuador de los excesos revolucionarios. Napoleón Bonaparte, 
quien volvía a París con una aureola de triunfos, se presentó como el paladín de la legalidad 
y de la paz, garantizando los derechos civiles y la prosperidad, instaurando su poder personal 
con la ayuda de la burguesía y del ejército.

La obra realizada por este régimen estuvo encaminada a consolidar las conquistas de la 
Revolución y defender los intereses de la burguesía triunfadora.

En el orden interior, Napoleón se presentaba ante los franceses como continuador de los 
principios revolucionarios, realizando, con un sentido práctico y realista, la restauración eco-
nómica, política y administrativa del país.

Creó el Banco de Francia para impulsar la industria y el comercio; emitió papel moneda 
sobre bases firmes, estabilizando la situación monetaria. Restableció el liberalismo económico 
protegiendo a la iniciativa privada, porque la riqueza económica era la base del poder políti-
co. Desarrolló una red de carreteras; se abrieron canales y se construyeron puertos y grandes 
obras que dieron trabajo a una gran masa obrera desempleada. Hizo a la Iglesia aliada del 
Estado como fuerza moral y, para apoyarse políticamente, creó una aristocracia e inició cam-
pañas militares en Europa.

Las reformas introducidas consiguieron dotar a Francia de una sólida organización jurí-
dica, que quedó plasmada en el famoso Código de Napoleón. En él se pueden observar la 
influencia del derecho romano, del derecho consuetudinario y de muchas de las conquistas 
jurídicas del periodo de la asamblea constituyente y de la Convención.

Capítulo 10

La etapa de Napoleón: 
el Consulado y el Imperio
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En el orden internacional, el Consulado consiguió restablecer la paz entre la Europa mo-
nárquica, defensora del Antiguo Régimen, y la Francia revolucionaria, que por entonces ocu-
paba una posición preponderante en el concierto de las naciones europeas.

El Imperio: 1804-1814

Las victorias obtenidas por los ejércitos franceses en las guerras de coalición, y las mejo-
ras introducidas por el Consulado, dotaron a Napoleón de un extraordinario poder, que le 
llevaría, primero, a ser nombrado cónsul vitalicio, con facultad de designar a su sucesor y, 
posteriormente, a emperador de los franceses en 1804.

Napoleón organizó la Corte según el modelo de la monarquía borbónica: con un gran 
lujo y ceremonial. Creó títulos y privilegios y se rodeó de una “nueva nobleza” de burgueses 
enriquecidos, a quienes concedería, junto a los miembros de su familia, muchos de los terri-
torios conquistados. Anuló la libertad política, la libertad individual y la libertad de expresión. 
Se limitaron las actividades intelectuales y espirituales. Apoyó su poder en una ideología, por 
lo que creó la Universidad Imperial, pretendiendo dirigir el desenvolvimiento de las artes, las 
ciencias y las letras, que debían expresar sus ideas. Utilizó a la Iglesia con la misma finalidad. 
Inició la leva de soldados y decretó nuevos presupuestos.

Elaboró sus famosos códigos: de procedimiento civil, de comercio y penal, que dieron a 
Francia un conjunto homogéneo de leyes, implantadas en otras regiones europeas y que pa-
saron a América, influyendo en la legislación de las nacientes repúblicas.

Realizó grandes obras públicas para “la gloria de Francia”: erigió la columna de Vendo-
me, el Arco del Triunfo del Carrousel en las Tullerías y el Arco del Triunfo de la Estrella en los 
Campos Elíseos. Abrió caminos y canales en Francia y Bélgica, y modernizó los puertos de 
Brest, Cherburgo y Amberes.

Para sufragar dichos gastos estableció contribuciones indirectas, impuestos diversos y mo-
nopolios. Las finanzas se unieron al poder, lo cual provocaría gran descontento.

El pueblo soportó este régimen mientras estuvo respaldado por las victorias militares, pero 
cuando percibieron que tales victorias fueron efímeras, y que pronto se convertirían en derro-
tas, todos los franceses desearon la caída de Napoleón, cuyas incesantes campañas militares 
por Europa amenazaban con llevar a Francia a un desastre nacional.

La acción de Napoleón estaba dominada por una ambiciosa política imperialista, que lo 
llevó a intentar dominar Europa entera, y, sobre todo, a derrotar a Inglaterra, la enemiga tra-
dicional de Francia. Para esto necesitaba grandes ejércitos, por lo que recurrió al sistema de 
conscripción, al servicio militar y a la incorporación de ejércitos de otras nacionalidades. En 
1806, Napoleón inició la confiscación de bienes y el bloqueo a Inglaterra, cerrando cualquier 
acceso por tierra tanto de parte de los franceses como de sus aliados, afectando vitalmente la 
estructura económica y provocando una crisis social.

Las tropas napoleónicas invadieron Portugal, España, Austria y Prusia; el imperio napo-
leónico alcanzó su culminación en 1810, dominando el centro y el occidente de Europa, y 
estableció alianza con Rusia, Dinamarca y Suecia. Setenta millones de personas dependían 
de Napoleón; el poder era mantenido por la fuerza. El bloqueo continental arruinaba tanto 
a Inglaterra como a Francia y a sus aliados, paralizando el comercio y creando trastornos so-
ciales. Se perdían vidas y dinero por las constantes guerras. La reacción contra esta política 
imperialista provocó en el propio país y en toda Europa una creciente oposición.

Después de su fracaso durante la campaña de Rusia, en la que pretendió castigar al zar 
Alejandro I por no cumplir estrictamente con el bloqueo, los hambrientos ejércitos de Na-
poleón fueron vencidos por las enormes distancias de las estepas rusas y castigados por un 
invierno riguroso. Francia era invadida por Estados coligados al mando del inglés Wellington, 
París capituló y Napoleón abdicó (abril de 1814), retirándose a la isla de Elba. Luis XVIII fue 
proclamado rey y el ministro Talleyrand inició el tratado de paz, donde Francia se compro-
metió a devolver los territorios conquistados, entregar material de guerra, y desconocer a 
Napoleón y a la Revolución.

Ver mapa 8
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Napoleón decidió recuperar el poder y regresó a Francia instalándose en las Tullerías e ini-
ciando un nuevo reinado que se conoce como “Los cien días” (mayo de 1815). Ofreció la paz 
en Europa, así como el respeto a los derechos y a las libertades individuales. Se formó la última 
coalición contra Francia impulsada por Inglaterra y Napoleón fue derrotado en Waterloo.

MARX, Karl, El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, Barcelona, Ariel, 1971. 
WARONOFF, Denis, La república burguesa de Termidor a Brumario, 1794-1799, México, 

Ariel, 1981.
ZAKHAROVICH MANFRED, Albert y N. A. Smirnov, La Revolución Francesa y el imperio de Na-

poleón, México, Grijalbo, 1991.

Lecturas sugeridas

En 1582 se usaba públicamente el tenedor en la Tour D´Argent, un restaurante parisino. Los 
tenedores eran de gran dimensión, pues tenían la finalidad de que los comensales no se 
ensuciaran sus grandes cuellos, llamados golas. Fue hasta después de la Revolución Fran-
cesa que se consideró de mal gusto comer con los dedos y una falta de educación, por lo 
que a partir de entonces se generalizó su uso.

Fernando Ries, discípulo de Ludwig van Beethoven, relata que su tercera sinfonía estaba 
sobre la mesa y que la primera página contenía dos nombres: arriba, Bonaparte; debajo, 
Beethoven. Ni una palabra más. Él mismo le anuncia al maestro la nueva de que Bonaparte 
se había convertido en emperador (1804). Enfurecido, Beethoven exclamó: ¡No es más que 
un hombre vulgar. Hollará los derechos del hombre para ser tirano¡ Cuenta también que el 
músico se dirigió hacia la mesa, arrancó la primera página del manuscrito y la arrojó al suelo. 
Después escribió un nuevo título: Sinfonía Heroica.

¡Eureka!

Lee historia
Proclamas de Napoleón
a) En Austerlitz (3 de diciembre de 1805)

Soldados:
Yo estoy satisfecho de vosotros; habéis justificado, 
en la jornada de Austerlitz, todo lo que espe ra ba de 
vuestro valor. Habéis cubierto vuestras águilas de una 
inmen sa gloria.

Un ejército de cien mil hombres, comandado por 
los emperadores de Rusia y de Austria, ha sido des-
truido y deshecho en menos de cuatro horas. Lo que 
ha escapado a vuestro fuego se ha hundido en los 
lagos; cuarenta banderas, los es tan dartes de la guar-
dia imperial de Rusia, ciento veinte piezas de cañón, 
veinte generales, más de treinta mil prisioneros, son 

el resultado de esta jornada para siempre célebre. 
Esa infantería tan ensalzada y superior en número 
no ha podido resistir vuestro ataque, y desde ahora no 
tenéis más rivales que temer [...].

Soldados: Cuando el pueblo francés colocó sobre 
mi cabeza la corona imperial, yo confié en vosotros 
para mantenerla siempre en este alto resplandor de 
su gloria que sólo podía darle valor ante mis ojos; 
pero en el mismo momento, nuestros ene migos pen-
saban en destruirla y en envilecerla, y esta corona de 
hierro, conquistada por la sangre de tantos franceses, 
ellos querían obligarme a colocarla sobre la cabe za 
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de nuestros más crueles enemigos [...]. Vosotros les 
habéis enseñado que es más fácil desafiarnos y ame-
nazarnos que vencernos.

Soldados: Cuando todo lo que es necesario 
para asegurar la felicidad y la pros peridad de nues -
tra patria sea cumplido, os haré volver a Francia: allá 
seréis el obje to de mis más tiernas atenciones; mi 
pueblo os volverá a ver con alegría, y bastará con de-
cir: “Yo estuve en la batalla de Austerlitz”, para que se 
responda: “He aquí un valiente”.

b) En Lutzen (3 de mayo de 1813)

Soldados: Estoy satisfecho de vosotros. Habéis cum-
plido mis esperanzas. Habéis suplido a todo con 
vuestra buena voluntad y con vuestra bravura. Habéis 
deshecho, en la célebre jornada del 2 de mayo, y de-
rrotado al ejército ruso y prusiano, coman dado por el 
emperador Alejandro y por el rey de Prusia. Habéis 
añadido un nuevo resplandor a la gloria de mis águi-
las; habéis mos trado to do lo que es capaz la san gre 
francesa. La batalla de Lut zen será colocada por enci-
ma de las batallas de Aus ter litz, de Jena, de Friedland 

y del Moscova. En la campaña pasada, el enemigo 
no ha encontrado otro refugio contra nuestras armas 
que seguir el método feroz de los bárbaros, sus ante-
pasados; los ejércitos de tártaros han incendiado sus 
campos, sus villas, la misma Moscú. Hoy ellos llegan 
a nuestras comarcas precedidos de todo lo que Ale-
mania, Francia e Italia tienen de malos individuos y 
de desertores para predicar la rebelión, la anarquía, la 
guerra civil, la muerte: se han hecho los apósto les de 
todos los crímenes [...].

En una sola jornada habéis deshecho todos esos 
complots parricidas. Devolvere mos a esos tártaros a 
sus horribles climas, que no debieron abandonar. Que 
queden en sus desiertos helados, morada de esclavi-
tud, de barbarie y de corrupción, donde el hombre es 
rebajado al mismo nivel que la bestia. Sois bien dig-
nos de la Europa civi lizada, soldados. Italia, Francia, 
Alemania os ofrecen sus acciones de gracias.

López Cordón, Ma. Victoria et al., 
Análisis y comentarios de textos históricos II. 

Edades Moderna y Contemporánea, 
Madrid, Alhambra, 1987, pp. 225-226.

Lee historia
Los cien días de Napoleón Bonaparte

¡Soldados! Nosotros no hemos sido vencidos. Algu-
nos hombres salidos de nuestras filas han traiciona-
do nuestros laureles, su país, su prín cipe, su bienhe-
chor.

Esos que hemos visto durante veinticinco años re-
correr toda Europa para susci tarnos enemigos, que 
han pasado su vida combatiendo contra nosotros 
en las filas de los ejércitos ex tran jeros, maldiciendo 
a nuestra bella Francia, ¿pretenden dominar y enca-
denar nuestras águi las, ellos que jamás han podido 
sostener sus miradas? ¿So portaremos que se benefi-
cien del fruto de nuestros gloriosos trabajos, que se 
apode ren de nuestros honores, de nuestros bienes, 
que calumnien nuestra gloria? Si su rei no dura, todo 
se perderá, incluso el recuerdo de esas inmorta les jor-
nadas. ¡Con qué encarnizamiento lo adulteran! Bus-
can emponzoñar lo que el mundo admira, y si queda 

algo todavía de los defensores de nuestra gloria, es 
entre esos mismos enemi gos que hemos combatido 
sobre el campo de batalla.

¡Soldados! En mi exilio he oído vuestra voz, y he 
venido superando todos los obstáculos y todos los 
peligros. Vuestro general, llamado al trono por elec-
ción del pueblo y elevado por vosotros, ha llegado: 
unámonos.

Arrancad esos colores que la nación ha pros crito, 
y que durante veinticinco años sirvieron de unión 
para todos los enemigos de Francia. Enarbolad esta 
escarapela tricolor que habéis llevado en nuestras 
grandes jornadas. Debemos olvidar que he mos sido 
los dueños de las na cio nes, pero no debemos sopor-
tar que los demás se mezclen en nuestros asuntos. 
¿Quién preten de ser nuestro dueño? ¿Quién tendrá 
el poder?
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¡Recoged esas águilas que teníais en Ulm, en Aus-
terlitz, en Jena, en Eylau, en Friedland, en Tudela, en 
Eckmuhl, en Essling, en Wagram, en Smolensko, en el 
Moscova, en Lutzen, en Wurschen, en Montmirail! ¿Pen-
sáis que ese puñado de fran ceses, hoy tan arrogantes, se 
os pueden enfrentar? Ellos volverán al lugar de donde 
han venido, y allí, si quieren, reinarán como preten-
den haber reinado durante dieci nueve años. Vuestros 
bienes, vuestro rangos, vues tra gloria, los bienes, los 
rangos y la gloria de vuestros hijos, no tienen más 
grandes enemigos que esos príncipes que los ex-
tranjeros han impuesto; ellos son los enemigos de 
vuestra gloria, ya que el relato de tantas acciones he-
roicas que han ilustrado al pueblo francés combatien -
do contra ellos, para sustraerse a su yugo, es su con-
dena.

Los veteranos de los ejércitos del Sambre y el 
Mouse, del Rhin, de Italia, de Egipto, del Oeste, del 
Gran Ejército, son humillados; sus honora bles cicatri-
ces son deshonradas, sus victorias serían crímenes, 
esos bravos serían rebeldes si, como pre tenden los 
enemigos del pueblo, los soberanos legítimos esta-
ban entre los ejércitos ex  tranjeros. Los honores, las 
recompensas, las distin  ciones, son para los que los han 
servido contra la patria y contra nosotros.

¡Soldados, venid a colocaros bajo las banderas 
de vuestro jefe! Su existencia sólo se compone de la 

vuestra, sus derechos no son otros que los del pue-
blo y los vues tros, su interés, su honor, su gloria, no 
son otros que vuestro interés, vuestro honor y vuestra 
gloria. La victoria marchará al paso de carga; el águila, 
con los colores nacio nales, volará de campanario en 
campanario hasta las torres de Dame; enton ces po-
dréis mostrar con honor vuestras cicatrices, entonces 
podréis preciaros de lo que habéis hecho, seréis los 
libe radores de la patria. En vuestra vejez, rodeados 
y considerados de los ciudadanos, os oirán con respe-
to contar vuestros gloriosos hechos, y podréis decir con 
orgullo: “Y yo también formaba parte de ese Gran 
Ejército que ha entrado dos veces en los muros de 
Viena, en los de Roma, Berlín, Madrid, Moscú, que ha 
liberado París de la mancha que la traición y la pre-
sencia del enemigo le han estampado”.

¡Honor a estos bravos soldados, la gloria de la pa-
tria, y vergüenza eterna a los franceses criminales, en 
cualquier rango que la fortuna les haya hecho nacer, 
que combatieron veinticinco años con el extranjero 
para romper la entraña de la patria! (Proclama del 
l marzo de 1815).

López Cordón, Ma. Victoria et al., 
Análisis y comentarios de textos históricos II. 

Edades Moderna y Contemporánea, 
Madrid, Alhambra, 1987, pp. 226-227.
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 1. Imagina que eres Napoleón. En qué aspectos hubieras actuado de la misma manera 
y en cuáles no; indica tus razones.

 

 2. Realiza un collage con dibujos y fotos sobre las principales obras de Napoleón.

 

Actividades
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 3. Habla en clase sobre las consecuencias de la campaña de Rusia.

 



En la segunda mitad del siglo XVIII Portugal y España emprendieron una reordenación pro-
funda en sus economías y en las relaciones administrativas, militares y mercantiles con sus 
posesiones americanas, como parte de una tentativa más amplia para alcanzar una posición 
menos marginal en el contexto europeo, y sobre todo para detener el avance inglés en Amé-
rica que estaba dejando de ser meramente externo a los imperios ibéricos.

Esta reordenación fue significativa porque se realizó en el marco de la transformación 
del sistema europeo en el contexto mundial, con lo cual se incrementó la importancia de las 
regiones americanas, a la vez como botín y escenario de las rivalidades entre las potencias 
europeas. Aspectos que llegaron a modificar las relaciones comerciales entre metrópoli y 
colonia, y que promovieron que “las Indias” ya no fuesen simples espectadoras en los con-
flictos políticos que se presentaron en la Península Ibérica en el siglo XIX, a raíz de la invasión 
napoleónica en 1808.

La crisis del sistema colonial

Las reformas económicas en Portugal y España

Portugal y las reformas de Pombal

Hacia 1700, después de dos siglos de expansión ultramarina portuguesa, la economía del 
país presentaba una marcada dependencia comercial con Inglaterra. Aproximadamente once 
de todas las exportaciones inglesas iban a Portugal y a su colonia americana, Brasil. Desde 
la segunda mitad del siglo XVII la Corona portuguesa había otorgado diversas concesiones a 
los comerciantes ingleses, que mantenían su hegemonía en el mercado interior, a través de 
diversas corporaciones establecidas en las ciudades de Oporto y Lisboa, donde gozaban 
de privilegios que les permitían actuar —por vías legales y algunas ilegales— sobre la me-
trópoli portuguesa y su vasta colonia. Portugal carecía de recursos suficientes para pagar sus 
importaciones sin los productos coloniales y era incapaz de brindar los principales textiles y 
productos metalúrgicos a Brasil.

El dominio británico llegó a consolidarse cuando Gran Bretaña y Portugal firmaron en 
1703 el tratado Methu, el cual garantizó el acceso de vinos portugueses al mercado inglés y la 
apertura del mercado portugués para las telas de lana inglesas, cuya importación había sido 
prohibida en 1698, en un vano esfuerzo por promover la producción nacional.

Frente a este panorama, las reformas en Portugal no se hicieron esperar. Para 1750 el nuevo 
soberano, José I, entregó la dirección de los asuntos del Estado a Sebastián José de Caralho y 
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Melo, marqués de Pombal, quien lanzó un ambicioso programa de reformas económicas que 
atacaron sobre todo los intereses comerciales británicos, con la convicción de que era la tarea 
más urgente.

Este ministro comenzó por promover la formación de compañías comerciales, destinadas 
a adquirir el control sobre el comercio de ciertos productos estratégicos, para las economías 
metropolitana y colonial.

Las reformas pombalianas en Brasil

Con esta medida se buscaba reorientar las corrientes comerciales entre metrópoli y colonia, 
así como entre Portugal y el resto de Europa, sin dejar de lado la costa africana, que era la pro-
veedora de esclavos para las plantaciones azucareras del Brasil. Durante el siglo XVIII se reali-
zaron en esta colonia importantes descubrimientos de oro, que provocaron un traslado masivo 
de la población desde las ciudades costeras, que estaba integrada en gran parte por esclavos. 
A pesar del impacto de esta fiebre de oro, la agricultura comercial sobrevivió y, de hecho, el 
valor de las exportaciones de azúcar superó en mucho al de las exportaciones de oro.

Otros de los aspectos que la reforma pombalina emprendió fue la reestructuración del 
fisco regio, al que se buscó dotar de una estructura centralizada y lo bastante compleja para 
mantener un control más efectivo de las finanzas en los distintos dominios portugueses. A 
partir de 1760, Brasil contó con una junta de hacienda, cuya acción estuvo destinada a limitar 
las pérdidas que, por negligencia y corrupción administrativa, habían venido inflingiendo las 
autoridades locales. Al mismo tiempo, se reforzó la figura del virrey sobre los capitanes ge-
nerales, lo que representó la preocupación de la metrópoli por impedir que las autoridades 
administrativas locales disminuyeran el control del sistema imperial desde su cúpula.

Asimismo, una de las innovaciones más importantes de estas reformas en Brasil se dio 
en el ámbito militar, cuando se integró un ejército regular, dirigido por oficiales portugueses y 
sostenido por una milicia de origen local. Esta acción tuvo como finalidad no sólo combatir las 
amenazas externas, sino también hacer frente a la rivalidad ibérica en el vasto territorio al nor-
te y al oriente del Plata y de Uruguay, donde los portugueses instalaron, en 1680, la colonia del 
Sacramento, emporio del contrabando de Buenos Aires. Más tarde, España fundó en la misma 
costa la ciudad de Montevideo y desde ahí comenzó la ocupación del territorio, situación que 
marcó una rivalidad poco pacífica durante el siglo XVIII y estuvo destinada a proseguir por los 
nuevos Estados independientes.

España y las reformas borbónicas

Por su parte, España experimentó, desde los primeros años del siglo XVIII, un profundo debi-
litamiento político y económico ante el avance comercial e industrial de Inglaterra y Francia, 
países que intensificaron su presencia en las colonias americanas, lo que puso en claro que 
el sistema colonial español tenía que ser modificado o sería desplazado. La situación política 
de España se agravó en 1700 cuando enfrentó el problema de la sucesión del trono, al morir 
el último monarca español de la familia de los Habsburgo: Carlos II, quien heredó el reino al 
nieto del monarca francés Luis XIV, Felipe de Anjou.

Muy pronto se generó un conflicto militar entre España y Austria, ya que el emperador 
Leopoldo, hijo de una princesa española, pretendía la Corona española para su hijo Carlos de 
Austria. En la guerra de sucesión se manifestaron, por un lado, los intereses de los Habsburgo 
apoyados por Inglaterra, Holanda y Portugal, y por otro, los de los Borbones que buscaban 
iniciar una reforma de la administración interna y colonial de España, para eliminar el frágil 
estado del sistema colonial español, y enfrentar la presencia comercial de sus competidores 
ingleses, quienes tenían su base en Jamaica, y la de los holandeses que se localizaba en Cura-
zao. En este contexto, los Borbones franceses promovieron la alianza con los españoles para 
enfrentar la presencia inglesa en España y América, ya que su interés radicaba en mantener y 
utilizar el sistema colonial español para sus propios fines.
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Después de trece años de guerra, España firmó el tratado de Ultrecht (1713) donde se esta-
blecía que Felipe V, primer monarca Borbón, fuera reconocido rey de España y de las colonias 
en América, a cambio de la renuncia a sus derechos a la Corona de Francia; la pérdida de sus 
dominios en Europa (los ducados de Milán y de Cerdeña, los reinos de Nápoles y Sicilia) y se 
reconocía el derecho de Inglaterra a efectuar el abastecimiento de esclavos negros en América 
durante treinta años, y el ingreso en las colonias de un navío de registro, con mercancías ingle-
sas, para que se vendieran en las ferias, en particular, en los puertos de Veracruz y Portobelo.

Inglaterra rompía fácilmente los obstáculos impuestos por el monopolio español en cuan-
to al comercio marítimo, sobre todo en las Antillas, la zona que utilizaban los ingleses para 
incursionar hasta la parte oriental de América del Sur. Asimismo, mantenía sus agentes co-
merciales en las ciudades españolas de Cádiz y Sevilla, ya que eran los encargados de buscar 
cualquier medio para expedir sus mercancías a las colonias españolas, recibiendo a cambio 
de ello metales preciosos sin pagar ningún tipo de flete.

Con el objetivo de contrarrestar tan graves problemas, los Borbones desarrollaron durante 
el siglo XVIII una serie de reformas económicas y administrativas, cuya finalidad principal era 
proteger y revigorizar la economía de España y la de las colonias. Para ello se establecieron las 
siguientes prioridades: recuperar las concesiones otorgadas a Inglaterra; eliminar los canales de 
contrabando en Sevilla, Cádiz y en las colonias; terminar con los prestanombres andaluces y 
sevillanos que habían servido como intermediarios de los intereses extranjeros; acabar con el 
monopolio comercial de los dos puertos marítimos españoles que controlaban todas las tran-
sacciones con las colonias; fomentar e impulsar las actividades agrícolas y manufactureras en 
la península, para que los artículos españoles, y no los de los países extranjeros, constituyeran 
las bases del intercambio comercial con las colonias, así como mejorar el sistema de extrac-
ción de los recursos económicos de las colonias, y ampliarlo en aquellas en donde estuviese 
poco desarrollado, con el objetivo de cubrir la demanda de la metrópoli.

Con ello, España comenzaba a ver en sus colonias no tanto las proveedoras del tesoro 
metálico, que desde la Conquista había sido pieza esencial de su sistema fiscal, ni las provee-
doras de algunas materias primas útiles para el consumo de la metrópoli, sino el conducto por 
el cual la producción española, industrial o agrícola, se orientaría a las tierras americanas.

Al aplicar el nuevo programa de reformas, los Borbones chocaron con una compleja 
red de intereses creados en la época de los Habsburgo: desde los mercaderes de Cádiz que 
estaban ligados a los centros comerciales de Veracruz, Portobelo y Lima, hasta el grupo de 
contrabandistas que operaban en América. Una de las primeras medidas tomadas por estos 
gobernantes fue la creación de compañías de comercio, con el propósito de reunir los medios 
financieros y técnicos para estimular la producción de ciertas regiones en América. Un ejem-
plo de este tipo de compañía lo constituyó la Guipuzcoana (1728), que adquirió el monopolio 
del comercio del cacao con Venezuela y promovió en esta colonia el cultivo del algodón y 
el tabaco.

Las reformas borbónicas en Hispanoamérica

Durante el reinado de Carlos III (1759-1788), España hizo un esfuerzo supremo por promover 
un conjunto de reformas que respondieran a una nueva concepción del Estado, cuya tarea 
principal era recuperar todos los atributos y las facultades que residían en grupos y corpo-
raciones, así como el de asumir la dirección económica y administrativa de España y sus 
colonias. Desde esta perspectiva, promovió la unificación económica del país, despojó a 
varias provincias de sus derechos regionales e incorporó a otras en el comercio con las co-
lonias. Favoreció también la creación de un buen número de industrias subvencionadas por 
el Estado para elaborar tejidos de algodón en Cataluña, Barcelona o Bilbao, cuyo destino fue 
cubrir el consumo de las colonias.

Las autoridades españolas eliminaron paulatinamente el antiguo sistema comercial entre 
la metrópoli y sus colonias. A partir de 1765 se desmanteló el armazón del comercio colonial: 
disminuyeron las tarifas comerciales, abolieron el monopolio de Cádiz y Sevilla, abrieron 
libres comunicaciones entre los puertos de la Península y los del Caribe y del continente, y 
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autorizaron el comercio intercolonial. Por último, en 1796, las autoridades efectuaron el golpe 
definitivo a los grupos de comerciantes que monopolizaban hasta ese entonces el comercio 
en España y América, al otorgar el permiso a cualquier americano para traficar, en embarca-
ciones propias, con todos los puertos habilitados por la metrópoli, sin que existiera restricción 
alguna para introducir en América artículos europeos.

Las disposiciones en materia comercial se combinaron con una nueva y rigurosa adminis-
tración en las colonias. Para ello, España creó dos nuevos virreinatos: el de Nueva Granada, 
situado entre las regiones de Quito, Colombia y Venezuela, y el del Río de la Plata, con la 
incorporación a su favor de las regiones de Buenos Aires, Paraguay, la Banda Oriental del río 
Uruguay, el Tucumán, Santa Cruz y la valiosa zona del Potosí. Esta última disposición real le 
significó al virreinato de Perú la pérdida de su tradicional preponderancia económica en Amé-
rica del Sur por más de dos siglos, así como el recrudecimiento del antagonismo comercial 
Lima-Buenos Aires, al controlar esta última la producción de plata del Alto Perú, la actividad 
mercantil de las regiones internas y el comercio marítimo en el Atlántico.

En el transcurso del siglo XVIII la estructura administrativa de los pueblos hispanoame-
ricanos se modificó radicalmente. Este cambio no se redujo sólo a aumentar el número de 
los virreinatos, sino que dotó de mayor fuerza a las capitanías generales. Para 1810, Hispa-
noamérica se encontraba estructurada de la siguiente forma: virreinato de la Nueva España 
(México), virreinato de Perú (Perú), virreinato del Río de la Plata (Argentina, Paraguay, Bolivia y 
Uruguay), virreinato de Nueva Granada (Colombia, Panamá y Ecuador), capitanía general de 
Chile (Chile), capitanía general de Cuba (Cuba y Puerto Rico) y capitanía general de Guatemala 
(Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica).

El régimen de las intendencias

La parte interna de las demarcaciones sufrió también un cambio radical cuando se implantó 
el sistema de intendencias, que estuvieron a cargo de funcionarios peninsulares, con am-
plios poderes en cuatro ramas: la administración general, la hacienda, la guerra y la justicia. 
De acuerdo con sus amplias funciones, los intendentes se transformaron en los instrumentos 
más ac tivos de la política centralizadora de los Borbones. Los virreyes y, en su caso, los ca-
pitanes generales encontraron en ellos una gran competencia, ya que los requisitos que 
acompañaron su designación fueron rigurosos.

La introducción de las intendencias produjo la desaparición de los repartimientos, el 
reem plazo de los alcaldes mayores y corregidores, e hizo surgir la acción de los cabildos o 
ayuntamientos, que tuvieron a su cargo la atención de los servicios públicos, las finanzas de 
las ciudades y el deslinde de los asuntos penales y civiles. La nueva legislación introdujo la 
paga a los funcionarios, y garantizó a los indios el derecho a comerciar libremente con quienes 
quisieran. Ahora podían rehusar trabajar en las haciendas o en cualquier tierra que no fuese 
la suya y no pagar deudas que no hubieran sido libremente contratadas. Frente a esto, los 
terratenientes, mineros y comerciantes, tanto españoles como criollos, vieron restringidos sus 
ingresos y su poder para explotar la mano de obra indígena.

El nuevo proceso de control sobre las colonias forzó a los Borbones a impulsar una nueva 
oleada de inmigración procedente de la España del norte. Hacia mediados del siglo XVIII un 
buen número de burócratas y comerciantes llegaron a América en busca de nuevos cargos de 
responsabilidad económica y política, y con el tiempo formaron un próspero grupo empresa-
rial, activo en el comercio, la agricultura, la minería y en la alta administración. Los monarcas 
franceses no confiaron en los criollos para los cargos de responsabilidad política y comercial 
en las colonias, lo cual incrementó su frustración y resaltó su situación subordinada ante los 
“gachupines o chapetones”, que eran los nombres despectivos que daban a los peninsulares.

La respuesta de los americanos ante dichas reformas no se hizo esperar. En forma gradual 
llegaron a demandar no sólo más cargos, sino puestos de relevancia en la administración de las 
colonias. Estos reclamos nunca fueron escuchados por las autoridades metropolitanas, con lo 
que el antagonismo tradicional entre españoles y americanos se agravó hacia finales del siglo 
XVIII y principios del XIX, al aumentar la presencia numérica de los criollos en Hispanoamérica 
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y quedar confinados a cargos menores. Muchos de ellos poseían importantes fortunas, basadas 
principalmente en la propiedad de la tierra y, en algunos casos, en las minas. Algunos otros eran 
hacendados, administradores de grandes fincas o minas, negociantes locales; o se ganaban la 
vida como profesionistas (abogados o médicos). Un grupo de criollos educados hicieron carre-
ra, o se les permitió participar en las audiencias, la Iglesia y la alta jerarquía militar.

El papel de la Iglesia

Al mismo tiempo que los Borbones fortalecieron la administración de las colonias con autorida-
des españolas, lucharon por debilitar el poder económico de la Iglesia, cuya misión religiosa 
en América estuvo sostenida por dos fundamentos básicos: sus fueros y su riqueza. El primero 
de ellos le dio inmunidad clerical de la jurisdicción civil y fue un privilegio celosamente guar-
dado. Respecto de su riqueza, ésta se midió no sólo en términos de diezmos de propiedades, 
sino también de su enorme capital, acumulado con las donaciones de los fieles, lo que la 
convirtió en el blanco y la sociedad inmobiliaria más importante en las tierras americanas.

Por orden de Carlos III, la Compañía de Jesús fue expulsada de España y sus colonias en 
1767. Para el Estado metropolitano esta orden representaba un peligro por su poder económi-
co independiente, gracias a sus propiedades y a sus prósperas actividades empresariales, así 
como a su influencia en la sociedad, ya que fueron los encargados de educar a los hijos de 
los criollos obteniendo todos los beneficios que de ello se derivaban.

Unos 2,500 jesuitas, muchos de los cuales eran criollos, salieron de América y quedaron 
sin patria y sin misiones. Este exilio a perpetuidad fue causa de resentimiento, no sólo de 
ellos, sino de sus familiares y de los simpatizantes que dejaron tras de sí. Los hispanoame-
ricanos consideraron esta expulsión como un acto más del despotismo de los Borbones 
contra sus compatriotas. Mientras, los bienes de la Compañía se convirtieron en propiedad 
del Estado, el cual incrementó sus riquezas, y los institutos de enseñanza jesuitas fueron 
manejados por otras órdenes religiosas.

Aunque la Iglesia resintió profundamente la violación de sus privilegios e inmunidad, resis-
tió la política borbónica al ser apoyada en muchos casos por seglares piadosos. Al bajo clero, 
cuyo fuero era su único patrimonio material, éste le fue enajenado para siempre, y de sus filas 
salieron muchos de los oficiales insurgentes, como los sacerdotes mexicanos Miguel Hidalgo 
y José María Morelos y Pavón.

El ejército colonial

Otro centro de poder y privilegio que reorganizó la política metropolitana fue el ejército, 
pero aquí procedió con mucho cuidado. España nunca tuvo el dinero ni los hombres para 
mantener grandes guarniciones de tropas regulares en sus colonias, por lo que tuvo que de-
pender de las milicias coloniales, las cuales se reorganizaron a mediados del siglo XVIII. En 
México, Perú y el Río de la Plata, entre otros, se formó un ejército colonial, integrado princi-
palmente por criollos y mestizos.

Para estimular el alistamiento, se extendieron a los criollos derechos e inmunidades que ya 
gozaban los militares españoles, en particular la protección de la ley militar con el consiguien-
te detrimento de la jurisdicción civil. Además de adquirir un nuevo fuero, lograron conformar 
un sentido de identidad militar y confianza, producto del conocimiento de que la defensa de 
la región estaba en sus manos. Conforme avanzó el siglo XVIII, la defensa imperial fue confiada 
a la milicia criolla, con lo que España diseñó un arma que finalmente sería utilizada contra ella 
misma. En el Río de la Plata, durante 1806 y 1807, el ejército colonial derrotó a los invasores 
ingleses y sentó con ello las bases de un poder militar local que derribó al virrey en 1810.

Consecuencias de las reformas

A la vez que España intentaba aplicar un control mayor sobre sus dominios coloniales, la po-
sición económica de los criollos se erosionaba. Para los americanos las reformas borbónicas 
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no significaron beneficios ni libertad. Después de 1765, estuvieron sujetos a un monopolio 
más riguroso, y fueron excluidos de los mismos beneficios de los españoles en el comercio y 
en la navegación trasatlántica, al ser confinados al comercio local.

Además, la actividad mercantil enfrentaba un grave problema: los principales mercados, 
como Perú, Chile y el Río de la Plata, se saturaron de importaciones europeas, lo que trajo la 
ruina de numerosos comerciantes monopolistas locales. Aunque el problema crucial fue, por 
un lado, que las industrias coloniales estuvieron sin ninguna protección ante la presencia de 
numerosas manufacturas extranjeras y, por el otro, que las economías locales eran incapaces 
de lograr el incremento de la producción y exportación. Los obrajes textiles de Quito, Cuzco 
y Tucumán; las herramientas de Chile; la vinicultura de Mendoza; la industria textil de Queré-
taro y Puebla, entre otras, sufrieron daños terribles ante la competencia de las importaciones 
procedentes de Europa. En tanto, la agricultura y la ganadería buscaron ampliar sus mercados 
para exportar sus mercancías al mercado español.

Si bien los americanos reaccionaron de manera desfavorable contra la aplicación de las 
reformas, su preocupación se notaba en su creciente exclusivismo dentro de la sociedad colo-
nial. Ésta se encontraba conformada, en variadas proporciones, de una gran masa de aboríge-
nes, un menor número de mestizos y una minoría de blancos. Aunque los indígenas formaban 
la base social en Perú, México y Guatemala, y en menor porcentaje en el Río de la Plata y 
Chile, fueron obligados a vivir en una situación de explotación, sujetos a tributo y a la presta-
ción de servicios públicos y personales.

En toda Hispanoamérica, pero, sobre todo, en el norte de Sudamérica y en la costa de 
Perú, los esclavos negros eran la fuerza básica para el trabajo en las haciendas y en los talleres 
artesanales; de éstos descendían los negros libres y mulatos, a veces llamados pardos. Los par-
dos eran despreciados por su origen esclavo y por su color. La legislación les prohibía acceder 
a una mejor situación social, incluida la educación. Estuvieron confinados al trabajo en los 
oficios secundarios y serviles en las ciudades, y en los trabajos de peonaje en el campo. Hacia 
finales del siglo XVIII, la Corona les permitió entrar a la milicia y comprar títulos de blancura. 
El motivo de esta política fue el reconocimiento de un hecho: los pardos habían crecido en 
número y era necesario aliviar la tensión social.

La disolución del imperio español en América

Los movimientos precursores

En los primeros años del siglo XIX, Hispanoamérica mostraba síntomas del descontento colo-
nial a través de diversos levantamientos sofocados por el poder real. Muchos de éstos obje-
taron el aumento de los impuestos y su cobro que se exigía rigurosamente. En el pasado, la 
Corona recaudó fondos públicos para gastarlos dentro de América en obras públicas, cami-
nos y defensa. Pero luego su intención era desviarlos hacia España para cubrir los gastos de 
guerra de Francia en calidad de satélite, sacrificando sus propios intereses.

La resistencia a la tributación fue constante y en algunos casos violenta. La élite criolla 
de Asunción (Paraguay) derrocó en 1735 al gobernador y lo sustituyó por un representante de 
Antequera. Este movimiento fue controlado por las autoridades españolas, quienes castigaron 
a los comerciantes con fuertes sanciones económicas. Por su parte, los indígenas mexicanos 
llevaron a cabo un levantamiento bajo la dirección de Canek, siendo reprimidos sangrienta-
mente por el gobernador en 1761. En Perú, los motines de los criollos en 1780 sólo fueron 
superados por la rebelión de José Gabriel Condorcanqui, quien adoptó el nombre de Tupac 
Amaru, al movilizar cerca de 60,000 hombres sobre Lima. Sus demandas incluyeron la aboli-
ción de las mitas, la clausura de los obrajes y la prohibición de los repartimientos. En 1781 este 
movimiento fue derrotado por las fuerzas militares de Buenos Aires y de Lima, y sus dirigentes, 
ejecutados. En ese mismo año en Nueva Granada se dio un fuerte movimiento de contribu-
yentes mestizos —los comuneros— que sorprendieron a las autoridades por la violencia de 
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sus protestas. Exigían la derogación de impuestos y el rechazo a acatar las disposiciones de los 
funcionarios metropolitanos.

Estos movimientos en cadena eran el mejor anuncio de la lucha de independencia. Los crio-
llos estuvieron conscientes de la presión social que ejercían los indígenas, negros y mulatos, 
y se esforzaron en mantenerlos a distancia. Los prejuicios de raza crearon una situación 
ambivalente en este grupo social; estaban atrapados entre el gobierno imperial y las masas 
populares. Dudaban de que España quisiera ayudarlos y otorgarles espacios en la dirección 
política de las colonias, pero tampoco estaban dispuestos a abandonar a la ligera la protec-
ción del gobierno, pues se sentían aterrorizados por la revuelta de esclavos que estalló en la 
próspera colonia francesa de Santo Domingo a finales del siglo XVIII, que culminó en 1804 
con la proclamación de independencia de Haití y la desaparición de la supremacía blanca 
de los plantadores.

Los efectos de la inserción de los países ibéricos
y sus colonias en las guerras napoleónicas
En estas circunstancias, cuando la monarquía española sufrió un colapso al producirse la 
invasión de las tropas de Napoleón Bonaparte a la Península en 1808, los criollos actua-
ron rápidamente para desconocer el gobierno de José Bonaparte, quien había sido pro-
clamado rey de España y de las Indias. En 1808 asistieron representantes de las colonias 
a las Cortes de España, pero al considerar que no tenían en ellas la debida representación 
numérica, decidieron crear sus propias juntas locales de gobierno, que posteriormente se 
convertirían en movimientos armados contra el gobierno español, una vez que éste fue 
reestablecido.

La movilización y los conflictos armados a partir de 1810-1811 no lo fueron precisamente 
entre las colonias y la metrópoli, pues de hecho España estaba ausente de sus colonias de-
bido a sus constantes guerras en Europa; además, los criollos no se sentían rebeldes porque 
se creían herederos del poder español. Su lucha no se daba contra Fernando VII, el monarca 
español, sino contra José Bonaparte, el usurpador de éste.

Los revolucionarios consideraban suyo el patrimonio político-administrativo, que debía 
servir para sus objetivos. Convocaron a la junta de notables donde aseguraron su supremacía, 
y establecieron juntas de gobierno para reemplazar a los gobernantes nombrados desde la 
metrópoli. Los líderes del movimiento emancipador hicieron un llamado, que era necesario, 
a las masas descontentas para que los apoyaran. Sin embargo, les fue muy difícil aglutinar la 
gran diversidad étnica que constituía la América española.

Por otro lado, los españoles se sintieron con la legalidad suficiente para combatir a sus 
adversarios internos, por lo que funcionarios, clérigos y militares peninsulares utilizaron su 
poder en contra del movimiento dirigido por los criollos. Ambos quisieron dominar el imperio 
colonial en América; por lo tanto, se inició una guerra civil entre los sectores dirigentes para 
lograr la supremacía.

Tanto los jefes realistas como los insurgentes se vieron en la necesidad de formar ejér-
citos cada vez más numerosos, los cuales estuvieron conformados por la gente del pueblo y 
las castas, a quienes se debía tener controlados y otorgarles ascensos. Los criollos se habían 
convertido en los principales jefes auxiliándose de algunos mestizos, mientras la metrópoli no 
se encontraba en posición de hacer un gran esfuerzo para apoyar al ejército realista y someter 
a las colonias sublevadas, pues tenía demasiados problemas internos.

Las fuerzas insurgentes avanzaron a través del continente en dos grandes movimientos: 
en el norte, la lucha revolucionaria de México, que siguió su propia trayectoria y experimentó 
una rebelión social violenta y una reacción realista prolongada, que culminó con el triunfo 
de los criollos conservadores; y en el sur, la revolución presentó varios escenarios, uno de los 
cuales se ubicó en las pampas y se extendió desde Buenos Aires hasta Chile, bajo la dirección 
del general San Martín, el otro se localizó en Venezuela, Colombia y Quito con Simón Bolívar. 
Ambos movimientos convergieron en Perú, el baluarte de España en América, librándose la 
última batalla de emancipación en Ayacucho, en 1824.
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Los movimientos de independencia

La Nueva España

El cabildo de la ciudad de México intentó tomar el poder a nombre del monarca español, 
pero al fracasar, debido al rechazo de los españoles peninsulares, estalló la lucha en septiem-
bre de 1810 encabezada por el cura Miguel Hidalgo, y continuada por José María Morelos y 
Pavón. Ambos representaron las aspiraciones de transformación política de un grupo de mes-
tizos y criollos respaldados por un gran número de indígenas. Al reestablecerse en España la 
constitución liberal de 1812, los sectores privilegiados temieron perder prerrogativas, por lo 
que decidieron apoyar la independencia. Fue así que el militar Agustín de Iturbide y Vicente 
Guerrero suscribieron el Plan de Iguala, que marcó la soberanía del país, aunque continua-
ron las mismas condiciones sociales.

La capitanía general de Guatemala

En ella no se desarrolló ningún movimiento independentista unificado, ni tampoco hubo pro-
piamente una lucha armada. En lugar de ello, tras la declaración de independencia de la capital 
regional, Guatemala, el 15 de septiembre de 1821, las diversas ciudades de la región adoptaron 
sus propias decisiones de independizarse de España. El efímero imperio de Iturbide en México 
(1822-1823) envió un ejército para reconquistar el istmo, pero con su derrumbamiento las dis-
tintas provincias, desunidas entre sí, quedaron a su propia suerte. Una de ellas, Chiapas, 
decidió permanecer unida a México (1823), y el distrito de Soconuzco, reivindicado por 
Guatemala, fue ocupado por México, y en 1825 un plebiscito de sus habitantes ratificó la 
transferencia. Para el 1 de julio de 1823, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica reafirmaron su independencia en una segunda declaración y adoptaron colectiva-
mente el nombre de Provincias Unidas del Centro de América.

En América del Sur

Francisco de Miranda, precursor de la lucha de independencia en Venezuela, promovió el 
movimiento armado en aquel país, pero fracasó ante la respuesta del dominio español y 
el rechazo de amplios sectores criollos. Uno de los más grandes líderes de la independencia 
sudamericana fue Simón Bolívar, quien llevó a cabo una serie de campañas militares por 
Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú, y buscó también la unidad de los países latinoameri-
canos para mantener la independencia y luchar no sólo contra los intentos de reconquista de 
España, sino también frente a Estados Unidos.

Simón Bolívar logró unificar en torno a su persona las distintas fuerzas rebeldes, como 
las aguerridas milicias de los llaneros venezolanos, que antes combatían del lado realista; 
consiguió el apoyo económico y naval británico para la causa revolucionaria; aplicó con ri-
gor el castigo a los españoles que rechazaban la independencia de las colonias; proclamó la 
abolición de la esclavitud; demostró excepcional capacidad para movilizar a sus ejércitos, por 
ejemplo, en el cruce de los Andes, desde los llanos del Orinoco hasta las tierras de Nueva 
Granada; y redactó numerosas proclamas y documentos orientados a concretar sus planes de 
unión de los nuevos países independientes, como lo fue la Gran Colombia, que comprendió 
tres Estados: Colombia, Venezuela y Ecuador.

Para 1820, cuando estalló la revolución liberal de Riego en España, Simón Bolívar tuvo la 
oportunidad de abrirse camino en Venezuela, al abandonar la lucha el general Morillo, jefe 
de las tropas realistas, con lo cual le quedó el camino libre para lograr la independencia de 
Venezuela en 1823, crear las bases para la República de la Gran Colombia y planear el ataque 
al último bastión realista: Perú.

Río de la Plata

La rebelión rioplatense comenzó el 25 de mayo de 1810 en la ciudad de Buenos Aires, 
bajo la dirección de Mariano Moreno, Manuel Belgrano y Juan Castelli, y promovió la lucha 

Ver mapa 9
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sobre las diversas regiones del virreinato, produciendo la segregación de Paraguay, Alto Perú, 
Córdoba, Tucumán y la Banda Oriental. Los paraguayos, que en un principio se opusieron a 
la intervención del gobierno de Buenos Aires, cobraron conciencia de que al combatir contra el 
ejército al mando de Belgrano coadyuvaban a mantener la dominación española. El 14 de 
mayo de 1811 estalló en Asunción un levantamiento contra la administración colonial, bajo 
la dirección de José Rodríguez de Francia, quien proclamó la independencia y encomendó el 
poder a una junta encabezada por Fulgencio Yegrós. Con el tiempo, Rodríguez de Francia es 
electo “dictador supremo de la República”, ejerciendo una férrea dictadura de 1816 a 1840.

Chile y el Alto Perú

Ante la fuerza de la resistencia española, la Junta Revolucionaria de Buenos Aires encargó 
al general José de San Martín dirigir las campañas militares, poniendo gran dedicación a 
las de Chile y Perú. Este líder logró conformar un ejército relativamente poderoso y bien 
pertrechado, cuya misión fue cruzar los Andes para liberar Chile (1817-1818). Gracias a la 
ayuda de lord Cochrane, marinero y aventurero inglés, embarcó a sus soldados en Chile y los 
desembarcó en la costa peruana, lo cual movió al virrey español a abandonar Lima y refugiarse 
en la zona montañosa (1821). Al año siguiente, en julio, se celebró la famosa entrevista de Gua-
yaquil entre San Martín y Bolívar, de la que resultó la decisión del primero de retirarse y dejar 
la dirección del ejército libertador a Simón Bolívar, quien bajaba desde el norte para dar el 
golpe definitivo a Perú, el cual se efectuó en 1824 cuando José Antonio Sucre, lugarteniente 
de Bolívar, ganó la batalla de Ayacucho.

Poco tiempo después, Sucre desplazó sus tropas hacia el Alto Perú (Bolivia), logrando 
vencer las últimas resistencias coloniales en 1825, las cuales estaban encabezadas por Ola-
ñeta, jefe realista que se mantuvo rebelde a la capitulación de Ayacucho, venciéndole en 
la batalla de Tumulsa. La asamblea reunida en Chuquisaca proclamó la independencia y la 
soberanía del Alto Perú con el nombre de Bolivia, en honor a Simón Bolívar, y estableció 
un régimen republicano confiando el poder supremo a Bolívar, quien delegó el gobierno 
a Sucre y de inmediato se expidieron varios decretos: la igualdad de derechos civiles de 
los indígenas con el resto de población, su liberación de presentación de servicio perso-
nal, el impuesto por persona y la eliminación de títulos nobiliarios. Bolívar marchó a Perú 
y emprendió la elaboración de una constitución donde formuló principios políticos que tu-
vieron significación para toda América Latina: la plena independencia, soberanía, libertad 
de conciencia e igualdad ante la ley. Conocida como Constitución bolivariana o vitalicia, fue 
adoptada el 9 de diciembre de 1826.

Sucre fue proclamado presidente constitucional, dividió la República en departamentos y 
fomentó la instrucción pública. Una revolución en 1828 lo derrocó y se anuló la constitución. 
Ocupó la presidencia el mariscal Andrés de Santa Cruz, quien ejerció un autoritarismo reno-
vador al promover una reforma en la administración y la justicia, en tanto que reorganizó el 
sistema de rentas. Bajo su dirección, se promovió la Confederación Perú-Boliviana (1836), de 
la que se erigió “protector”, provocándole enfrentamientos con Chile en 1837 y 1839. Derrota-
do en Yangay se deshizo la confederación y el país quedó sumido en la anarquía.

Uruguay

Los patriotas uruguayos decidieron levantarse en armas y José Artigas encauzó el movimiento 
independentista. Luchó con un ejército de más de 10,000 hombres y promovió un congreso 
federal que aprobó el estatuto provisional oriental, donde se contemplaba la confiscación 
de las tierras y otras propiedades, así como su reparto. Estas ideas federalistas se extendieron 
a las provincias de Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe y Misiones. Sin embargo, los portugueses 
se apoderaron de la Banda Oriental en 1817 y, tras dura resistencia, Artigas tuvo que re-
fugiarse en Paraguay y la Banda Oriental siguió bajo dominio brasileño hasta 1824. Al año 
siguiente, un alzamiento rural logró reconquistar parte de la Banda Oriental uniéndola a 
las provincias de Plata, mientras la otra continuaba dominada bajo el nombre de Provincia 
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Cispaltina. Más tarde, Buenos Aires inició una guerra contra Brasil y, por mediación no muy 
desinteresada de Inglaterra, que pugnó por la creación de un Estado independiente, nació la 
República Oriental del Uruguay, que en 1830 dictó la primera Constitución.

Brasil

El caso brasileño merece trato especial por presentar rasgos peculiares en relación con las ca-
racterísticas del proceso emancipador en el resto de América Latina. El bloqueo continental 
impuesto por Inglaterra a Francia impidió a Portugal continuar con una política de neutrali-
dad hacia Napoleón, y optó por mantenerse dentro del bloqueo británico, lo que le costó la 
invasión de las tropas francesas.

La Corte portuguesa en pleno se trasladó a Brasil en 1808, y estableció, en Río de Janeiro, 
el Reino Unido de Portugal y Brasil. La presencia de don Juan, príncipe regente hasta 1817 y 
luego rey con el nombre de Juan VI, favoreció los intereses comerciales ingleses, al transferir 
para Brasil los privilegios económicos de los cuales se beneficiaba Inglaterra en Portugal, con 
lo cual Lisboa desaparecería como intermediaria.

A partir de 1808, el gobierno portugués emprendió un conjunto de medidas para dotar a 
Brasil de una infraestructura más adecuada y necesaria para el desempeño de su nuevo papel.

El libre comercio entre Inglaterra y Brasil llegó a debilitar los frágiles lazos entre la 
colonia y su metrópoli política, lo que le impidió al rey volver a Portugal, una vez que los 
franceses se retiraron de la península en 1813. Al estallar la revolución liberal en Portugal, 
en agosto de 1820, el rey regresó a Lisboa, dejando como regente de Brasil a su hijo, el 
príncipe Pedro. De ahí a la independencia brasileña no faltaba sino un simple paso. Las 
Cortes portuguesas, al aprobar una nueva constitución, no hicieron mención de Brasil, ya 
que deseaban volverlo a la situación colonial; y por decreto dividieron a Brasil en provincias 
subordinadas directamente a Lisboa, y dispusieron el regreso inmediato del príncipe regente 
a la metrópoli, privándola de su autonomía. En respuesta, el príncipe Pedro lanzó en Ypi-
ranga un manifiesto (1 de agosto de 1822), donde proclamó la independencia de Brasil y 
estableció un imperio constitucional del que fue nombrado emperador constitucional bajo 
el nombre de Pedro I.

De inclinaciones liberales, pero autócrata en la práctica, Pedro I tuvo que enfrentarse 
desde el primer momento con graves dificultades. Para consolidar la independencia de Brasil, 
tuvo que llegar a acuerdos con Gran Bretaña y el gobierno portugués, antes de conseguir el 
reconocimiento de las otras potencias europeas. En la práctica, ello significaba asumir la res-
ponsabilidad de las deudas contraídas por Portugal para conservar su colonia, la aceptación 
de una poderosa y privilegiada presencia comercial británica, así como la abolición del trá-
fico de esclavos africanos en 1830. Estas medidas fueron impopulares entre los grupos locales, 
especialmente entre quienes participaban activamente en el comercio y se beneficiaban del 
tráfico de esclavos. Muchos se mostraban preocupados por las deudas contraídas por parte 
de un gobierno tambaleante, situación que se agravó cuando el país entró en guerra contra 
Argentina en 1825, por el control de la provincia Cisplatina, que concluyó con la creación de 
la República Oriental del Uruguay.

Entre 1832 y 1838 se produjeron cinco revoluciones federales, pero todas ellas fueron 
contenidas, asegurando la unidad de Brasil. En 1840 Pedro II subió al trono e inició un nuevo 
reinado que duró hasta el golpe de Estado republicano en 1889.

El traslado de la Corte, primero, y la proclamación del imperio, después, dieron a Brasil, 
a diferencia de los países independientes de España, un gobierno local y unificado desde los 
comienzos de su vida política, con lo cual no sólo se evitó el desmembramiento territorial, 
sino que se logró una política de expansión —que no fue siempre exitosa— a expensas de 
los territorios vecinos. De igual manera le permitió escapar de las guerras civiles que asolaron 
a las nuevas repúblicas de origen hispánico y que no pasaron en Brasil más que de simples 
conspiraciones abortadas. Sin embargo, el lastre de una estructura social dominada por el gran 
latifundio y los intereses esclavistas impidió que el poder político aprovechara cabalmente 
aquellas ventajas iniciales.
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Consecuencias de las guerras de independencia

Económicas

La independencia de los países de América Latina, vista en forma general, implicó un cam-
bio parcial. La América española se fragmentó en naciones separadas, que frecuentemente 
adoptaron las fronteras jurisdiccionales de las anteriores unidades administrativas coloniales. 
En 1903, con la creación de Panamá y la independencia de Cuba, el número llegó a veinte 
repúblicas.

Después de innumerables batallas entre los ejércitos insurgentes y las fuerzas reales, los 
países mantuvieron en pie gran parte de la estructura social y el tipo de relación comercial que 
habían mantenido con los ingleses durante la lucha revolucionaria. Los efectos de la guerra 
se reflejaron en la destrucción no sólo de los recursos agrícolas, ganaderos y mineros, y la 
escasez de capital local, sino en la poca inclinación de los intereses extranjeros para invertir 
en zonas que no se consideraban de importancia económica.

En los años que transcurrieron de 1825 a 1850, las economías latinoamericanas enfren-
taron graves desequilibrios en sus finanzas por el descenso de las exportaciones agrícolas y 
mineras, al encontrarse en bancarrota dichas actividades. Los principales propietarios del ca-
pital, la Iglesia y los comerciantes, no invertían debido a la inexistencia de un mercado fuerte 
y protegido. Resultó más fácil para los nuevos gobiernos permitir que los comerciantes ingleses 
cubriesen las necesidades de la población. Fue así que los comerciantes y los banqueros ingle-
ses llenaron el vacío que dejaba España, y su relación económica con América Latina tuvo un 
carácter comercial. Una de las principales zonas que primero se incorporó al nuevo sistema 
comercial inglés fue la franja marítima del Atlántico sudamericano, lo que resultó fatal para 
los comerciantes locales, al no poder competir con productos manufacturados de calidad y de 
bajo precio. Este panorama, aunado a las rivalidades entre las regiones y los conflictos entre 
agricultores y mineros, quienes buscaban el apoyo para reestructurar sus negocios, fomentó el 
interés comercial no sólo de los ingleses, sino también de los estadounidenses, que estuvieron 
respaldados por una excelente flota mercantil.

Durante el siglo XIX Gran Bretaña mantuvo una posición predominante en Latinoamérica 
y su pacífica invasión comercial se facilitó por el largo periodo de inestabilidad política, so-
cial y militar de la región.

Políticas

En términos políticos, la independencia de los países no consistió sólo en la destrucción 
de los vínculos coloniales, sino en la desintegración de las estructuras coloniales. Las élites 
políticas tuvieron que enfrentar el problema de construir sistemas políticos que ejercieran 
una autoridad efectiva y duradera. Para ello, se apoyaron en una serie de principios de la 
concepción liberal individualista de la sociedad y de la economía, y en grado menor de los 
ideales liberales de igualdad jurídica.

Sociales

La guerra de independencia no trajo consigo la reforma del régimen ni del sistema de clases 
sociales. Las renovaciones esperadas a principios de los movimientos revolucionarios fueron 
muy distintas a la realidad, por el periodo de anarquía política y la lucha de clases.

El poder era constantemente arrebatado en una disputa entre grupos: criollos contra pe-
ninsulares o liberales contra conservadores. La Iglesia, los terratenientes y los latinfundistas 
conservaron sus propiedades, aunque lograron modificarse las relaciones de trabajo. Se elimi-
nó el trabajo forzado y el impuesto personal, pagado por los indígenas al Estado, la Iglesia y los 
particulares; si bien los negros no fueron socialmente reconocidos por los blancos, se abolió 
la esclavitud en la mayoría de los países.
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Los comerciantes extranjeros (ingleses y franceses) se convirtieron en un grupo privilegiado.
El mayorazgo desapareció, al igual que los títulos nobiliarios.

Una de las tareas fundamentales de la nueva élite era establecer un Estado constitucional 
fuerte que tuviera como misión sacar de la bancarrota a la economía de los países, controlar los 
privilegios de la Iglesia y de los caudillos, y enfrentar la inestabilidad política que caracterizaba a 
la mayor parte de los países entre 1824 y 1850. Por ejemplo, Bolívar y sus seguidores planteaban 
que los países latinoamericanos debían adoptar modelos constitucionales europeos, como la 
monarquía constitucional británica y las constituciones napoleónicas de 1799 y 1802.

Las constituciones basadas en el modelo napoleónico tuvieron una vida muy corta, al 
prevalecer la tendencia del constitucionalismo liberal moderado europeo, base intelectual de 
todos los líderes que luchaban por derribar las instituciones económicas, políticas y sociales 
que habían heredado de España, e implantar otras nuevas acordes con las formas políticas eu-
ropeas. Estas ideas contrastaban con la realidad imperante en Latinoamérica en 1840, cuando 
prevalecía en la mayoría de los países la presencia de los caudillos, que representaron pode-
rosos bienes económicos regionales, cuya fuerza se apoyaba en una red de intereses basada 
en el clientelismo. Los clásicos caudillos de esa época fueron Juan Manuel de Rosas (Argenti-
na), José Antonio Páez (Venezuela), el Dr. Francia (Paraguay) y Antonio López de Santa Anna 
(México), quienes gobernaban estos países como si fueran grandes haciendas.

La debilidad de las nuevas naciones quedó demostrada cuando las potencias extranjeras 
no respetaron su integridad territorial ni soberanía. Por ejemplo, en 1833 se produjo la ocu-
pación británica de las islas Malvinas. Un poco más tarde, para 1846-1847, Estados Unidos 
invadió México, cuya consecuencia fue la anexión de extensos territorios mexicanos. Francia 
se hizo presente entre 1860 y 1870, al promover la intervención militar en México y apoyar 
el imperio de Maximiliano de Habsburgo. Por su parte, España, que había conservado sólo a 
Cuba y Puerto Rico como colonias, intentó recuperar los antiguos territorios en el continente, 
entre 1860 y 1870, al atacar Chile y Perú.

América Latina en la segunda mitad del siglo XIX

La segunda mitad del siglo XIX representó para América Latina un periodo de esfuerzo por 
reestructurar su economía y adquirir una presencia en el mercado mundial. Contrastando 
con la primera mitad del siglo XIX, la mayoría de los países emprendieron una expansión 
en sus exportaciones, y las diversas áreas de la región cambiaron su modo de inserción en 
el mercado internacional. Establecida la división internacional del trabajo, América Latina 
ingresó al mercado mundial como productora de materias primas, cuya demanda obedeció 
a las necesidades de los países industrializados.

La producción de los países latinoamericanos, durante el segundo tercio del siglo XIX, 
mostraba la especialización de la siguiente forma: países exportadores de productos agrícolas 
de clima templado, como Argentina y Uruguay, donde la influencia de Inglaterra se manifestó 
en la consolidación de una estructura agroindustrial, destinada a la comercialización y el trans-
porte; países exportadores de productos tropicales, como Brasil, Ecuador, Colombia, América 
Central y algunas regiones de Venezuela y México; y países exportadores de minerales, como 
Chile, Bolivia, México y Venezuela.

Al mismo tiempo, América Latina experimentó las presiones de distintas potencias indus-
triales para dominar sus mercados, especialmente la colocación de artículos manufacturados 
o la explotación de sus recursos. Así Gran Bretaña y Francia ocuparon un sitio indiscutible en 
la región, sobre todo en el terreno comercial y en las inversiones. Los inversionistas británicos 
otorgaron préstamos a los gobiernos y orientaron sus capitales en empresas de servicios públi-
cos y en compañías destinadas a la explotación de recursos mineros, o a la agricultura. Ade-
más del capital inglés, las inversiones francesas y alemanas tuvieron fuerte arraigo en América 
Latina. Por ejemplo, Alemania desplegó sus intereses en Brasil, Chile y Argentina, disputando 
con ingleses y franceses su hegemonía comercial. Un poco más tarde, para 1880, Estados Uni-
dos se hizo presente en las principales áreas de producción, llegando a rivalizar con el capital 
inglés que favoreció la construcción de la red ferroviaria en países como Argentina y México.
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HALPERIN DONHI, Tulio, Historia contemporánea de América Latina, Ma drid, Alianza Edito-
rial, 1972.

LISS, Peggy R., Los imperios trasatlánticos. Las redes del comercio y de las revoluciones de 
independencia, México, FCE, 1989.

TIMOTHY EAGAN, Anna, España y la independencia de América Latina, México, FCE, 1986.

Lecturas sugeridas

 1. Escribe dos causas de los aspectos social, económico y político, que dieron lugar a la 
Revolución Francesa.

 2. Describe la importancia de los Códigos de Napoleón.
 3. Nombra tres obras públicas construidas durante la etapa napoleónica.
 4. ¿A qué se debió el debilitamiento económico y político de España en el siglo XVIII?
 5. Nombra las reformas borbónicas que llegaron a América.
 6. Anota los aspectos que propiciaron la intervención de Inglaterra y Estados Unidos en 

los países americanos recién independizados.
 7. Describe las consecuencias de las reformas borbónicas.
 8. A qué se debió el inicio de la independencia en las colonias españolas en América.
 9. Señala las consecuencias sociales de esos movimientos de independencia.
10. ¿Por qué hubo presión de potencias mundiales como Inglaterra y Francia en las nuevas 

naciones americanas?

Cuestionario de evaluación

El resultado sobre las economías latinoamericanas fue evidente: una estructura productiva 
que acentuaba la dependencia comercial y financiera hacia las potencias europeas, sin llegar a 
realizar grandes transformaciones en la estructura interna ni conformar los mercados naciona-
les. Más bien contribuyó a que el latifundio ocupara el centro de la vida económica y facilitó, 
por lo tanto, la concentración de los beneficios originados por la expansión productiva, en 
manos de la clase propietaria, de las grandes unidades productivas. La clase dominante, que 
había desarrollado su fortalecimiento sobre la base del crecimiento dependiente, no impuso 
ningún proceso de transformación estructural, lo cual evidenció que las oligarquías agrícolas y 
mineras poseían el dinamismo suficiente para no dejarse doblegar fácilmente ante los proble-
mas que podían surgir a raíz de esa nueva inserción.
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El nombre de algunos caballos de personajes famosos:

Janto Aquiles
Kantak Buda
Incitatus Calígula
Genitos Julio César
Strategos Aníbal
Bucéfalo Alejandro Magno
Babieca El Cid Campeador
Rocinante Don Quijote de la Mancha
Lazlos Mahoma
Marengo Napoleón
Palomo Simón Bolívar
As de Oros Emiliano Zapata

¡Eureka!
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 1. Escribe, como si fuera para un periódico, la noticia sobre la independencia de la 
Nueva España.

 

 2. Redacta un ensayo sobre el poder eclesiástico y militar, así como sobre las reformas 
borbónicas.

 

 

 3. ¿A qué se debió que los países latinoamericanos no se industrializaran ni se desarro-
llaran económicamente durante el siglo XIX?

 

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



13. Res tau ra ción, li be ra lis mo
y nacio na lis mo.
Las re vo lu cio nes bur gue sas.

14. Las po ten cias mun dia les 
y el orden in ter na cio nal 
(1815-1870).

12. El trán si to de las so cie da des 
agra rias a las in dus tria les.

15. Las gran des co rrien tes 
culturales has ta 1870.

Cuarta parte

El mun do con tem po rá neo y sus
trans for ma cio nes de ba se has ta 1870



Revolución Industrial

Revolución en las técnicas de producción. 
Inversión en la industria. Concentración 
de la propiedad. Acumulación de capital. 
Monopolios. Desarrollo de vías de 
comunicación y transportes. Especialización 
del trabajo. Surgen fábricas y máquina de 
vapor. Desarrollo de poblaciones. División 
marcada de clases. Emigración del campo a 
las ciudades. Desempleo. Crecimiento 
de la población. Problemas de higiene. 
Exigencias para mejorar condiciones de 
trabajadores.

Restauración

El Congreso de Viena reorganiza 
territorialmente Europa. Surgen partidos: 
el Conservador que defi ende absolutismo e 
intransigencia religiosa, y el Liberal con 
división de poderes y democracia. Se publica 
el Manifi esto del Partido Comunista de Karl 
Marx. Nacionalismo propicia unifi cación de 
Italia y Alemania. Potencias mundiales.

Diagrama conceptual

Revoluciones de 1830 y 1848

La burguesía se consolida formando una 
aristocracia con poder político y controla el 
gobierno por medio de la corrupción. Se 
desarrolla la industria y el capitalismo como 
sistema económico dominante. La burguesía 
difunde sus ideas utilizando a la prensa y 
establece instituciones educativas para lograr 
la hegemonía intelectual y técnica. Surgen 
universidades y escuelas especializadas. 
Corrientes culturales: liberalismo e 
independencia del artista, romanticismo 
y nacionalismo, romanticismo social y 
materialismo histórico.



El ca pi ta lis mo con tem po rá neo na ció y se de sa rro lló con la so cie dad in dus trial. Tras una 
au tén ti ca re vo lu ción en las téc ni cas de pro duc ción, fue po si ble la ten den cia a acu mu lar 
un vo lu men de ca pi tal ca da vez ma yor.

Al mis mo tiem po, cam bia ron las ideas tra di cio na les so bre có mo de bía dis tri buir se la ri-
que za y có mo es ta ri que za ha bría de di ri gir se a fi nes es pe cí fi cos. Pa ra el de sa rro llo de es ta 
nue va fa se del ca pi ta lis mo —en el si glo XIX— era ne ce sa ria la coin ci den cia de fac to res de 
di ver sa ín do le: la agri cul tu ra de bía trans for mar se uti li zan do mé to dos más mo der nos de ex plo-
ta ción, que se de di ca ran gran des ex ten sio nes a cul ti vos es pe cia li za dos y que de sa pa re cie ra 
una ex ce si va par ce la ción de los te rre nos pro duc ti vos. Tam bién era im por tan te el de sa rro llo 
de las po bla cio nes en ca da país, ya que en es te si glo au men ta ron los ín di ces de na ta li dad, al 
tiem po que se re du je ron los de mor ta li dad (fe nó me no que se de no mi na ge ne ral men te co mo 
“pre sión de mo grá fi ca”). Pa ra ma yor agi li dad en el tras la do de las mer can cías, de hom bres y 
de ca pi ta les, era apre mian te me jo rar las vías de co mu ni ca ción y los sis te mas de trans por te. La 
evo lu ción de las fi nan zas, en cuan to a es pe cia li za ción y efi ca cia, cons ti tu yó otra apor ta ción 
en es te pe rio do de trans for ma cio nes ra di ca les.

La aris to cra cia y la gran bur gue sía te rra te nien te co men za ron a pen sar que era más ren ta-
ble de jar de in ver tir sus aho rros en la agri cul tu ra e ini ciar la aven tu ra de la in ver sión in dus trial. 
Los co mer cian tes —que tan to ha bían pros pe ra do con el au ge del co mer cio ex te rior du ran te el 
si glo XVIII— se fue ron con vir tien do en ver da de ros in dus tria les, cuan do com pren die ron que 
el avan ce tec no ló gi co pro por cio na ba nue vos me dios de pro duc ción (ma qui na ria, úti les de 
tra ba jo mu cho más efi ca ces). Po dría mos de cir que se abrió una es pe cie de co rrien te que iría 
de las in dus trias pri ma rias (vie jas ex plo ta cio nes del mun do ru ral) a las se cun da rias (mo der nas 
ex plo ta cio nes in dus tria les que co men za ron a al zar se al re de dor de las gran des ciu da des).

Los cam bios so cia les se pro du je ron pa ra le la men te al ad ve ni mien to y triun fo del ca pi ta lis-
mo in dus trial. La acu mu la ción de ca pi ta les y la in dus tria li za ción mo vi li za ron enor mes con tin-
gen tes hu ma nos. Mi lla res de hom bres y mu je res tra ba ja do res pa ga ron el pre cio de una nue va 
era de pros pe ri dad y opu len cia. Ellos fue ron los pro ta go nis tas de los pa pe les más du ros de esa 
eta pa de la his to ria. Lan za dos en gran des olea das de emi gra ción in te rior y ex te rior, que ha bían 
vi vi do en el ha ci na mien to ur ba no, ocu pa ron las ca lles en lu cha con tra el de sem pleo, an te las 
ame na zas de la me ca ni za ción.

Las nue vas re la cio nes de pro duc ción co lo ca ban al tra ba ja dor en des ven ta ja fren te a los 
abu sos de los pa tro nes; la pro le ta ri za ción, la ame na za cons tan te de las os ci la cio nes del mer-
ca do de tra ba jo, de la ofer ta y de la de man da, fue ron la es ta ción ter mi nal a la que arri ba ron 
los an ti guos sier vos pa ra con ver tir se en asa la ria dos.

El em po bre ci mien to de am plias ma sas de po bla ción, que con lle va ba el de sa rro llo del ca-
pi ta lis mo in dus trial, tu vo con se cuen cias eco nó mi cas y so cia les des fa vo ra bles pa ra quien no 
te nía más po si bi li dad de su per vi ven cia que la ven ta de su fuer za de tra ba jo.
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To do el si glo XIX se ría un cons tan te de sen ca de na mien to de lu chas obre ras por el de re cho 
al tra ba jo o la sin di ca li za ción le gal. Di ver sas co rrien tes de pen sa mien to po lí ti co, fi lo só fi co y 
eco nó mi co es bo za rían en ton ces los pri me ros gran des pro yec tos de trans for ma ción glo bal 
y ra di cal de to do el con jun to so cial do mi nan te.

La Re vo lu ción In dus trial en In gla te rra 

El ca pi ta lis mo in dus trial na ció en In gla te rra en tre fi na les del si glo XVIII y prin ci pios del XIX. Pa-
ra con cre tar, ad mi ti re mos las fe chas de los his to ria do res Paul Mon teaux y T. S. Ash ton, quie-
nes de ter mi na ron el pe rio do si tua do en tre el rei na do de Jor ge III (1760) y el co mien zo del 
rei na do de Gui ller mo IV (1830), cuan do se dio el pa so de la eco no mía ar te sa nal a la eco no-
mía in dus trial. La Era Vic to ria na (1837-1901) ve ría el de sa rro llo y el apo geo de la eco no mía 
in gle sa, ar que ti po del sis te ma ca pi ta lis ta e iden ti fi ca do ple na men te con las teo rías de Adam 
Smith, Da vid Ri car do y To más Malt hus.

Hi zo fal ta, pues, más de me dio si glo pa ra que tu vie se lu gar la re vo lu ción en el pro ce so de 
acu mu la ción de ca pi tal y en los mé to dos de pro duc ción.

De sa rro llo de la agri cul tu ra 

El de sa rro llo agrí co la fue una de las con di cio nes ne ce sa rias de la in dus tria li za ción. Sin una 
ver da de ra “re vo lu ción agrí co la”, no hu bie se exis ti do Re vo lu ción In dus trial en In gla te rra.

Du ran te el si glo XVIII la agri cul tu ra in gle sa ex pe ri men tó un au men to en la pro duc ti vi dad. 
És te obli gó a re du cir la “can ti dad” de ma no de obra re la cio na da con la ex plo ta ción agrí co la. 
Mi les de hom bres y mu je res, que has ta en ton ces re du cían su ac ti vi dad la bo ral ex clu si va men te 
al cam po, se vie ron obli ga dos a emi grar a las ciu da des, y a po ner se a dis po si ción de la de man-
da de ma no de obra que ne ce si ta ban las con cen tra cio nes in dus tria les.

Otra de las gran des trans for ma cio nes agrí co las y el des pe gue in dus trial se ría la de man da 
de úti les y he rra mien tas pa ra la ex plo ta ción de la tie rra, que de sa rro lla ra la pro duc ción in-
dus trial me ta lúr gi ca (ara dos de hie rro, tri lla do ras me cá ni cas, et cé te ra). Al mis mo tiem po, el 
au men to de pro duc ti vi dad agro pe cua ria en el mun do ru ral es ti mu ló la in dus tria tex til.

No po dría exis tir de sa rro llo in dus trial a par tir de una eco no mía ar te sa nal sin de sa rro llo 
pre vio o coin ci den te de la agri cul tu ra.

La re vo lu ción agrí co la in gle sa del si glo XVIII se ma ni fes tó a la vez en trans for ma cio nes ins-
ti tu cio na les y téc ni cas.

El cer ca do 

El cam po in glés, has ta prin ci pios del si glo XVIII, man te nía ex ten sio nes con si de ra bles ine fi caz-
men te tra ba ja das per te ne cien tes a pe que ños pro pie ta rios (yeo men), cu yos cul ti vos es ta ban 
con di cio na dos por la par ce la ción y la lo ca li za ción irre gu lar de sus ex plo ta cio nes.

Du ran te el si glo XVIII es tos pe que ños pro pie ta rios fue ron eli mi na dos po co a po co, ba jo 
el pe so de la ley so bre el cer ca do de las fin cas, se gún la cual se or de na ba “el cer ca do de los 
cam pos, pra dos y pas tos abier tos y co mu nes y de las tie rras li bres y co mu na les de la pa rro-
quia...”. Las ac tas “de cer ca mien to” pro mul ga das des de el Par la men to fue ron lla ma das en clou-
su res acts.

La con se cuen cia de es ta po lí ti ca de or de na ción y reor ga ni za ción de las ex plo ta cio nes fue 
el in me dia to aban do no y la ce sión de de re chos de los pe que ños pro pie ta rios, in ca pa ces de 
cos tear los gas tos de cer ca do.

La con cen tra ción de la pro pie dad ru ral, con ba se en las le yes de cer ca dos, y los nue vos 
cri te rios de reor ga ni za ción de ex plo ta cio nes agro pe cua rias am plias fue ron un fac tor de ter mi-
nan te del au men to de la pro duc ti vi dad.

Ver mapa 10
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Trans for ma cio nes téc ni cas 
Los avan ces téc ni cos, real men te es pec ta cu la res, su pu sie ron el otro fac tor pri mor dial que de-
be to mar se en cuen ta.

El sis te ma de Nor folk. Re pre sen ta ba un con jun to de in no va cio nes cen tra das en la re gión 
de Nor folk, im pul sa das por Lord Tows hend. Se co men za ron a dre nar los sue los, pre pa rán do-
los des pués con mar gas y abo nos. Se lle va ron a ca bo las pri me ras ex pe rien cias de al ter nan cia 
de cul ti vos, con el ob je ti vo de evi tar el ago ta mien to de los sue los, sin em plear el bar be cho. 
Ini cia ron los cul ti vos de pra dos ar ti fi cia les que pu die ran fa ci li tar la ali men ta ción del ga na do 
du ran te el in vier no, lo gran do, en tre 1730-1760, que el va lor de las tie rras de Nor folk se du pli-
ca ra y la no ble za in gle sa se in te re sa ra por el de sa rro llo de la agri cul tu ra.

Per fec cio na mien to de los me dios de pro duc ción. Se in tro du je ron nue vos ti pos de ara dos 
y he rra mien tas de hie rro (más tar de apa re ce ría el ara do de ace ro), se per fec cio na ron e in ven-
ta ron nue vas tri lla do ras, se de sa rro lla ron nue vos mé to dos de dre na je. Por sis te mas em pí ri cos, 
se me jo ró la ca li dad de los ga na dos va cu no, ca ba llar y la nar.

Ini cia ti vas cien tí fi cas. To dos los em pe ños por me jo rar la agri cul tu ra fue ron de jan do una im-
por tan te se cue la de ini cia ti vas cien tí fi cas y cul tu ra les en las re la cio nes de los pro pie ta rios ru ra les: 
apa re cie ron pu bli ca cio nes co mo Re vis ta de los agri cul to res y el Pe rió di co de los agri cul to res.

Sin em bar go, la gran ma sa de tra ba ja do res agrí co las fue per dien do la se gu ri dad de an ta ño. 
Los pro gre sos de la tri lla me cá ni ca re du je ron los ni ve les de em pleo en los me ses de in vier-
no. El obre ro agrí co la co men zó a so por tar la di fí cil ex pe rien cia del de sem pleo téc ni co.

De sa rro llo de los trans por tes 
En el trans por te y las co mu ni ca cio nes, In gla te rra se ha lla ba en el si glo XVIII re za ga da con res-
pec to a cier tos paí ses eu ro peos.

Du ran te las pri me ras dé ca das del si glo XVIII se dio una ver da de ra “fie bre de ca na les”, 
de bi da fun da men tal men te a la ini cia ti va pri va da. Co mo con se cuen cia, se re du jo el cos to del 
trans por te, con lo cual se es ti mu la ron to das las fór mu las de ac ti vi dad eco nó mi ca.

En 1761 que da ría inau gu ra do el pri mer ca nal (el ca nal de Wors ley), ins pi ra do en las rea-
li za cio nes fran ce sas, en cuan to a vías de co mu ni ca ción flu vial se re fie re. La cons truc ción de 
puen tes, ca na les, tú ne les o ca rre te ras se en ten dió pron to co mo una ta rea apre mian te, que, en 
ple no “des pe gue” in dus trial, fa ci li ta ría el tras la do de la po bla ción y de los in ter cam bios. A me-
dia dos del si glo XVIII, In gla te rra co men zó a des ple gar una am plia red de ca na les y ca rre te ras, 
y a fi na les del si glo XVIII es ta ban en ser vi cio 2500 ki ló me tros de ca na les.

El sis te ma de ca rre te ras de pea je ac ti vó la ini cia ti va pri va da; su cons truc ción se ve ría fa vo-
re ci da por el am plio mo vi mien to de re dis tri bu ción de tie rras pre vis ta por la ley de cer ca dos.

El fe rro ca rril fue con se cuen cia de la Re vo lu ción In dus trial, pe ro no for mó par te de la fa se 
“re vo lu cio na ria” en la in dus tria li za ción. En 1830 no lle ga ban a los 100 ki ló me tros las lí neas 
fé rreas exis ten tes en Gran Bre ta ña.

De sa rro llo de mo grá fi co 
A pe sar de la ine xis ten cia de un cen so ge ne ral al ca bo del si glo XVIII, hoy por hoy es re la ti-
va men te fá cil de tec tar las dis tin tas fa ses de la evo lu ción de la po bla ción in gle sa du ran te esa 
eta pa. Pa ra fa ci li tar su es tu dio ofre ce re mos, de en tra da, un es que ma ge ne ral:

1700-1740  Fa se de es tan ca mien to, cuan do se pro du je ron con re la ti va fre cuen cia eta-
pas cor tas de re duc ción de la po bla ción. 

1750 Se ini ció el des pe gue de mo grá fi co.
1771-1830 Se du pli có la po bla ción en In gla te rra y el País de Ga les.

En tér mi nos ge ne ra les, el si glo XIX in glés, en con cre to de 1800 a 1914, ex pe ri men tó la 
cua dru pli ca ción de su po bla ción, pa san do, apro xi ma da men te, de los 10 a los 40 mi llo nes de 
ha bi tan tes.
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Con ba se en es tos da tos es po si ble de du cir que, du ran te el pe rio do de la Re vo lu ción In-
dus trial, la pre sión de mo grá fi ca fue con si de ra ble men te al ta, de cre cien do lue go, po co a po co, 
has ta prin ci pios del si glo XX.

La pre sión de mo grá fi ca co mo fac tor de de sa rro llo só lo re pre sen ta ba una va ria ble de pen-
dien te de fac to res ex ter nos. Sin em bar go, con la Re vo lu ción In dus trial se con ver ti ría en una 
nue va fuer za mo triz in cor po ra da a la evo lu ción de las es truc tu ras de la so cie dad. A par tir 
del mo men to en que las trans for ma cio nes téc ni cas per mi tie ron au men tar el vo lu men de la 
pro duc ción, el cre ci mien to de mo grá fi co iría crean do nue vas ne ce si da des y, en con se cuen-
cia, nue vas sa li das pa ra los pro duc to res. El cre ci mien to de la po bla ción se con vir tió así en un 
fac tor esen cial del pro gre so. Sin pre sión de mo grá fi ca, de jó de exis tir un fac tor esen cial del 
cre ci mien to de la de man da y, por ello, el de sa rro llo in dus trial que dó pa ra li za do o fre na do. La 
ofer ta de ma no de obra es ta ba en fun ción de la po bla ción.

El pro gre so téc ni co 
El pro gre so téc ni co es una de las con di cio nan tes más im por tan tes de la Re vo lu ción Industrial.

La he rra mien ta ma nual po co a po co fue sus ti tui da por la má qui na, gra cias a los per fec cio-
na mien tos tec no ló gi cos y a la uti li za ción del va por co mo fuen te de ener gía. Es te con jun to de 
des cu bri mien tos trans for mó las re la cio nes en tre el fac tor tra ba jo y el fac tor ca pi tal. Se ope ró 
en ton ces el gran sal to de la fa se ar te sa nal a la in fraes truc tu ra tec no ló gi ca mo der na, trans for-
man do las con di cio nes de vi da y de tra ba jo.

Los in ven to res y el con tex to eco nó mi co y so cial 

Des de fi na les del si glo XVIII el pro ce so de crea ción ten día a ser más cien tí fi co y “co lec ti vo”, 
tan to a ni vel de la em pre sa co mo del mo do de pro duc ción ge ne ral del país. El Es ta do y las 
em pre sas pri va das in vir tie ron su mas con si de ra bles en el pro gre so téc ni co. In ven tor y em pre-
sa rio se in te gra rían en equi pos do ta dos de me dios cien tí fi cos de tra ba jo, e in ten ta rían dar 
so lu ción a ca da nue vo pro ble ma que plan tea ban los ini cios de la so cie dad in dus trial.

La in dus tria tex til 

En es te cam po co men zó a ve ri fi car se, an tes que en nin gún otro, el pa so de la in de pen den cia 
ar te sa nal al ré gi men de con tra ta ción. Los gran des te la res des pla za rían el mun do ar te sa no de 
las ma nu fac tu ras tex ti les. Los co mer cian tes ca pi ta lis tas co men za ron a con cen trar un uti lla je 
cos to so y vo lu mi no so en las fá bri cas. El an ti guo ar te sa no tex til, due ño de su ar cai co me dio 
de pro duc ción, se vio obli ga do a con tra tar se en las fá bri cas, cu yos rit mos de pro duc ción co-
pa ron rá pi da men te los cir cui tos clá si cos de dis tri bu ción y cam bio.

Ha cia 1730, John Kay in ven tó la lan za de ra vo lan te, que per mi tía te jer en me nos tiem po 
pie zas de ma yo res di men sio nes.

En 1770, Har grea vas ob tu vo la pa ten te de una má qui na que hi la ba con va rios hi los a la 
vez, y gra cias a los sis te mas de hu sos se au men tó la pro duc ción. La uti li za ción de fuen tes de 
ener gía, hi dráu li ca en un prin ci pio y a va por des pués, mul ti pli có su po ten cial. Lo que en un 
mo men to fue un des cu bri mien to pa ra ex plo ta ción do més ti ca, se fue con vir tien do en com ple ja 
ma qui na ria de uso in dus trial.

Al re de dor de 1780 apa re ció el te lar me cá ni co de Cart wigth, que per mi tió a las em pre sas de 
te ji do ab sor ber la su per pro duc ción de hi la tu ras. Asi mis mo, la má qui na de va por pron to fue in-
cor po ra da a los ta lle res me cá ni cos, am plian do los mar cos de pro duc ción y la es truc tu ra fa bril.

El hie rro

La in dus tria li za ción del hie rro se dio con el em pleo del car bón en los al tos hor nos. La ma de ra 
co mo ali men to fun da men tal de las fun di cio nes ame na za ba, por la vo ra ci dad de és tas, con la 
de sa pa ri ción de am plias zo nas de bos que. In gla te rra, ade más, no con ta ba con su fi cien tes re ser-
vas ma de re ras.
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So bre 1710, Abra ham Darby des cu brió el car bón de co que. Es te car bón, per fec cio na do 
por su ce si vos tan teos, per mi tió el de sa rro llo pa ra le lo de la pro duc ción de hie rro y de car bón: 
dos fuen tes de ri que za fun da men ta les pa ra In gla te rra en el si glo XIX. La po de ro sa co rrien te de 
ai re que exi gía la com bus tión del co que en los al tos hor nos se vio fa ci li ta da por la má qui na 
de va por.

La má qui na de va por 

Se de sa rro lló a lo lar go del si glo XVIII co mo una nue va fuen te de ener gía adap ta da a los más im-
por tan tes pro ce sos de ex plo ta ción in dus trial. Las pri me ras bom bas de va por, que se uti li za ban 
pa ra bom bear el agua de las mi nas de car bón y de co bre, con sis tían en má qui nas ine fi ca ces y 
pe li gro sas. Ja mes Watt de di có to da su vi da a trans for mar aque llas ru di men ta rias má qui nas de 
va por en ver da de ras má qui nas de pre ci sión. A par tir del mo men to en que Watt en con tró la ma-
ne ra de con fi gu rar los me ca nis mos fun da men ta les del ar ti lu gio que “pro du cía mo vi mien tos” 
os ci la to rios, de tal for ma que ge ne ra ran un mo vi mien to cir cu lar, la an ti gua apli ca ción ex clu si-
va pa ra bom beo de aguas de de pó si tos, sal mue ras o des ti le rías, fue in me dia ta men te apli ca da 
co mo fuer za mo triz en el aca rreo por le van ta mien to de enor mes vo lú me nes de agua (con gran-
des rue das gi ra to rias), en las fun di cio nes, en los te la res me cá ni cos y en los trans por tes.

La in dus tria li za ción en Fran cia 

El de sa rro llo eco nó mi co fran cés del si glo XIX se ca rac te ri zó mu cho más por una len ta trans-
for ma ción de las téc ni cas de pro duc ción, que por un “des pe gue” del cre ci mien to. Por tal ra-
zón en es te apar ta do evi ta re mos la ad je ti va ción de re vo lu ción al de sen vol vi mien to in dus trial 
fran cés. La cla ve de es te pro ce so la en con tra ría mos en el he cho de que la eco no mía fran ce sa 
se trans for mó gra dual men te, a lo lar go del si glo XIX, me dian te un des pla za mien to pro gre si vo 
de su cen tro de gra ve dad des de la agri cul tu ra ha cia la in dus tria.

Evo lu ción de mo grá fi ca 

La evo lu ción de mo grá fi ca en Fran cia, des de fi na les del si glo XVIII has ta prin ci pios del XX, se-
ña la ba una ba ja de la ta sa de na ta li dad mu cho más mar ca da que en otros paí ses. La ta sa de 
mor ta li dad dis mi nu yó mu cho me nos rá pi da men te. La con se cuen cia de es ta do ble ten den cia 
fue fre nar el cre ci mien to de la po bla ción fran ce sa. Las eta pas de es ta ten den cia son:

1800-1810 La di fe ren cia en tre las ta sas de na ta li dad y mor tan dad era de 5.4 por ciento.
1850 Des cen so has ta 4 por cien to (en tre am bas ta sas).
1913 Os ci la ción al re de dor de 1 por cien to.

En el pe rio do de en tre gue rras el pro ce so ter mi nó con una caí da ab so lu ta. En el si glo XIX, 
Fran cia re du jo la ta sa de na ta li dad de for ma alar man te. Es más, el au men to de po bla ción fue 
ca da vez más dé bil. Los da tos que ofre ció el cre ci mien to ne to no fue ron si no el re sul ta do del 
alar ga mien to de la lon ge vi dad. En con se cuen cia, Fran cia al can zó un im por tan te gra do de “en-
ve je ci mien to de mo grá fi co”.

El fac tor de ter mi nan te de pre sión de mo grá fi ca, pa ra la com pren sión del pro ce so de in dus-
tria li za ción, no exis tía co mo tal. Su au sen cia re du jo en gran me di da la de man da glo bal y fre nó 
los rit mos idó neos del de sa rro llo in dus trial, con tra ria men te a lo que su ce dió en In gla te rra.

De sa rro llo agrí co la 

Se ca rac te ri zó en Fran cia por un lar go re tra so en las re for mas téc ni cas y es truc tu ra les que la 
hi cie ron pro gre sar real men te. Sur gie ron cin co cues tio nes fun da men ta les al res pec to:



Cuarta parte - El mundo contemporáneo y sus transformaciones de base hasta 1870130

1. El cam pe si na do y sus es ca sos re cur sos fue ron, du ran te mu cho tiem po, los úni cos in-
ver sio nis tas en el cam po, y so bre ellos re cae rían los im pues tos del ré gi men se ño rial 
y del fis co real, cu yo vo lu men eco nó mi co lo ca na li za ba la no ble za en in ver sio nes 
sun tua rias.

2. La re vo lu ción bur gue sa de 1789 no mo di fi có sus tan cial men te la es truc tu ra de la pro-
pie dad de la tie rra, re for zan do la pe que ña y me diana pro pie da des, gra cias a la ven ta 
de los bie nes na cio na les. Se dio una coe xis ten cia de la ti fun dis mo, me dia na y pe que ña 
pro pie dades sin ar ti cu la ción po si ble.

3. En 1826, ba jo la Res tau ra ción, la opo si ción en el Par la men to boi co teó el res ta ble ci-
mien to del de re cho de pri mo ge ni tu ra. Al con ti nuar el re par to de tie rras por he ren cia, 
la pro pie dad agrí co la su frió una par ce la ción des fa vo ra ble al pro gre so téc ni co. Los 
te rra te nien tes, por otra par te, no mos tra ron el mis mo in te rés que sus ho mó lo gos bri tá-
ni cos ha cia los nue vos mé to dos de pro duc ción.

4. No hu bo mo di fi ca cio nes sus tan cia les tam po co en lo que se re fie re al sis te ma de arren-
da mien tos. Los te rra te nien tes (aris to cra cia o gran bur gue sía) ce die ron en ven ta sus 
pro pie da des en for ma de pe que ños lo tes de tie rra, in clu so den tro de los gran des la ti-
fun dios. Es te pro ce di mien to im pi dió la for ma ción de gran des ex ten sio nes ca pa ces de 
ob te ner ele va dos ren di mien tos.

5. Fran cia no su po apro ve char el al za im por tan te de la pro duc ti vi dad agrí co la que ca rac-
te ri zó el si glo XVIII. Tam po co em pren dió la “re vo lu ción de los cer ca dos” (en clou su res), 
tal co mo se ve ri fi có en In gla te rra.

Eta pas del cre ci mien to agrí co la 

• 1770-1789. La ten den cia al cis ta que se re gis tró re gu lar men te du ran te el si glo XVIII 
co men zó a de caer en el úl ti mo ter cio, por una cri sis de su per pro duc ción. Es ta cri sis 
hi zo des cen der los pre cios del vi no y los ce rea les, lle van do a la rui na a pe que ños y 
gran des pro pie ta rios vi ti vi ní co las y ce rea lis tas. La he la da pre ma tu ra del ve ra no pre rre-
vo lu cio na rio dis pa ró re pen ti na men te los pre cios. La in dus tria fran ce sa, de pen dien te 
del cre ci mien to agrí co la, su fri ría es tos co lap sos. El fin de si glo mos tró una si tua ción 
agrí co la que diag nos ti ca ría mos de con va le cien te.

• Des de prin ci pios del si glo XIX has ta 1864. Se re gis tró un cre ci mien to rá pi do de la pro-
duc ción, de bi do al per fec cio na mien to del uti lla je, al em pleo de abo nos y la pre pa ra-
ción de sue los, al au men to de las su per fi cies de tie rra de cul ti vo y al de sa rro llo de los 
me dios de trans por te.

• 1870-1900. Se ma ni fes tó una fa se de cre ci mien to len to. La com pe ten cia de los paí ses 
de ul tra mar y las gue rras del Se gun do Im pe rio pueden considerarse las cau sas fun da-
men ta les de es te fe nó me no.

• De prin ci pios del si glo XX a 1914. Vol vió a au men tar la pro duc ti vi dad agrí co la, aun-
que el es ta lli do de la Pri me ra Gue rra Mun dial cor tó esa ten den cia.

Co mien zos de la in dus tria li za ción en Fran cia 

El con jun to de fac to res que fa vo re cie ron el de sa rro llo in dus trial fran cés du ran te el si glo XIX 
tu vo su ori gen en las re for mas re vo lu cio na rias, en los ór de nes ins ti tu cio nal y po lí ti co que se 
su ce die ron a la caí da del An ti guo Ré gi men; lo cual po dría mos de no mi nar “pre con di cio nes” 
del de sa rro llo.

La re vo lu ción bur gue sa de 1789 li qui dó el feu da lis mo y abo lió la ser vi dum bre. La ley de 
mar zo de 1791 se pul tó de fi ni ti va men te el ré gi men gre mial de las cor po ra cio nes de ofi cio, que 
pa ra li za ba la ini cia ti va pri va da y lle ga ría a ser el blan co don de con cen tra ría la ira de to do 
adep to a las teo rías del li bre cam bis mo.

Por otra par te, se rea li zó to da una reor ga ni za ción te rri to rial de la geo gra fía fran ce sa. Las 
an ti guas pro vin cias fue ron sus ti tui das por nue vas de mar ca cio nes, que Na po león aca bó de 
or de nar en el mar co de una es tre cha cen tra li za ción ad mi nis tra ti va. Se su pri mie ron las adua-
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nas in te rio res en tre las pro vin cias. Hom bres, mer can cías y ca pi ta les lo gra ron des pla zar se li-
bre men te. El es pa cio geo grá fi co fran cés se con vir tió en un mer ca do úni co, pro te gi do por un 
ele va do aran cel ex te rior.

En 1790 la Asam blea adop tó el sis te ma mé tri co, mu cho más sim ple que el an ti guo sis te ma 
de pe sas y me di das, lo cual fa vo re ció no ta ble men te los in ter cam bios.

Tan to la Con ven ción co mo el Di rec to rio da rían un fuer te im pul so a la crea ción de ins ti tu-
cio nes de di ca das al es tu dio y a las in ves ti ga cio nes cien tí fi cas.

A me dia dos del si glo XIX, es tas ini cia ti vas ofre cían ya cla ros re sul ta dos con Saint-Si mon y 
sus se gui do res, cu yas teo rías so bre la in dus tria li za ción y el de sa rro llo de las téc ni cas fi nan cie-
ras, así co mo la reor ga ni za ción de los trans por tes (las vías flu via les del nor te co mu ni ca rían los 
fo cos de con cen tra ción in dus trial, jun to con el fe rro ca rril), da rían co mo re sul ta do una or ga ni-
za ción eco nó mi ca más fun cio nal.

Hu bo fac to res des fa vo ra bles que con ver gie ron con tra ria men te en el de sa rro llo in dus trial 
de Fran cia.

Fran cia ca re cía de im por tan tes re cur sos de car bón y de mi ne ral de hie rro, lo cual pro vo có 
que, a fi na les del si glo XIX, el 53.5 por cien to de las im por ta cio nes fran ce sas de mer can cías 
fue ran ma te rias pri mas ne ce sa rias pa ra la in dus tria. Era el úni co país in dus trial que ne ce si ta ba 
im por tar car bón.

El aho rro y la in ver sión 

En el si glo XIX no era es ca so el ca pi tal, pe ro su aho rro no fue su fi cien te men te pro duc ti vo. Si 
bien exis tió ate so ra mien to, el aho rro fran cés se ca na li zó, en más de la mi tad, ha cia la in ver-
sión en el ex tran je ro, y el prés ta mo al Es ta do es tu vo eco nó mi ca men te mal di ri gi do. El Es ta do 
bien pu do ha ber em plea do es te aho rro pa ra fi nes pro duc ti vos, aun que nor mal men te lo di ri-
gió ha cia el fi nan cia mien to de sus dé fi cit pre su pues ta rios.

El pro tec cio nis mo 

El pa no ra ma eco nó mi co ge ne ral del si glo XIX fran cés su frió el pe so del idea rio “col ber tis ta”, 
de fen sor a ul tran za de un Es ta do ob se sio na do por el con trol y la de fen sa de la eco no mía na-
cio nal, fren te a la com pe ten cia ex tran je ra. A lar go pla zo, la po lí ti ca pro tec cio nis ta arro ja ría 
pie dras con tra su pro pio te ja do, cuan do sur tie ron efec to sus as pec tos más ne ga ti vos: el fre no 
a la di fu sión de nue vas téc ni cas, al re ce lar de cual quier “hi po te ca na cio nal”, que pu die ra su-
po ner un al to gra do de de pen den cia tec no ló gi ca y, por otra par te, en un con tex to eco nó mi-
 co in ter na cio nal, ten den te al li bre cam bis mo, cual quier ac ti tud de pro lon ga do pro tec cio nis mo 
in hi bi ría el cre ci mien to in te rior. Al gu nos ca sos con cre tos re sul ta ron al ta men te de mos tra ti vos: 
los de re chos de adua nas im pues tos so bre el car bón y las ma te rias pri mas au men ta ron los 
cos tos de pro duc ción o evi ta ron el de sa rro llo de la ob ten ción de hie rro me dian te co que.

Ines ta bi li dad po lí ti ca 

Fran cia pa de ció, a lo lar go del si glo XIX, más sa cu di das po lí ti cas que la ma yor par te de los 
paí ses in dus tria li za dos: las re vo lu cio nes de 1830 y 1848, el con flic to de Cri mea de 1854-
1856 y la gue rra de 1870. Al fin y al ca bo, es tos he chos su pu sie ron una san gría pe rió di ca de 
hom bres y re cur sos, que hay que su mar al con jun to de fac to res que re tra sa ron el pro gre so 
eco nó mi co fran cés.

La in dus tria tex til y la in dus tria del hie rro en Fran cia, co mo en el ca so in glés, fue ron las 
pri me ras en dar el sal to ha cia ade lan te en el pro ce so que va de una eco no mía ar te sa nal a una 
eco no mía in dus trial.

La in dus tria tex til 

Ha cia me dia dos del si glo XVIII exis tía en Fran cia una in dus tria tex til ru ral. Los ta lle res dis-
per sos de ca rác ter fa mi liar tra ba ja ban el li no y el al go dón a do mi ci lio. En al gu nos ca sos, los 
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tra ba ja do res se aso cia ban ba jo la tu te la de un co mer cian te que pro por cio na ba las ma te rias 
pri mas. Es ta es tam pa de hi la tu ras y ma nu fac tu ras “de al dea” se man tu vo por ge ne ra cio nes, 
has ta el mo men to en que el co mer cian te-abas te ce dor, en ri que ci do por el au ge del mer can ti-
lis mo, co men zó a im por tar má qui nas y a cons truir fá bri cas. De sa fian do las fuer tes ten den cias 
pro tec cio nis tas del Es ta do del An ti guo Ré gi men, es tos co mer cian tes via ja ron a In gla te rra, 
vi si ta ron ta lle res bri tá ni cos, se em pa pa ron en las nue vas téc ni cas gra cias a las abun dan tes 
re vis tas es pe cia li za das y, bien por sim ples li cen cias ob te ni das de las au to ri da des in gle sas, o 
por la po lí ti ca del con tra ban do, ini cia ron una co rrien te de su mi nis tro de ma te rial téc ni co, 
com bi nán do la con una am plia red de es pio na je eco nó mi co. Los em pre sa rios in gle ses y sus 
ex per tos téc ni cos via ja ron a Fran cia atraí dos por la pers pec ti va de au men tar sus be ne fi cios. 

John Kay, en 1747, ins ta ló en Pa rís la pri me ra lan za de ra vo lan te. El go bier no fran cés se vio 
obli ga do a re co no cer el ta len to y la ini cia ti va de Kay. Sus com pli ca dos ar te fac tos co men za ron 
a fun cio nar en los cen tros tex ti les de Nor man día.

La in dus tria tex til del nor te y las fá bri cas de pa na de Ruán co men za ron a de sa rro llar se a 
me dia dos del si glo XVIII con ma qui na ria y ma no de obra in gle sas, ba jo la tu te la y, a la vez, el 
re ce lo del go bier no de Pa rís, pre sio na do por las ilu sio nes de la ini cia ti va pri va da.

La ener gía hi dráu li ca y la de va por ins ta la das por pri me ra vez en Al sa cia, en 1830, ya se 
con cen tra ban en cer ca de 18 mil te la res hi dráu li cos o de va por.

En Ca lais y Bo lo ña, a prin ci pios del si glo XIX, co men zó una fa se de ci si va en la fa bri ca ción 
de en ca jes ba jo el ase so ra mien to, en sus ini cios, de ma no de obra in gle sa ca li fi ca da.

En con jun to, con clui mos que Fran cia su po apro ve char se de las téc ni cas de pro duc ción 
tex til de In gla te rra. Sin em bar go, el de sa rro llo de la in dus tria tex til fue mu cho más len to. Lo 
mis mo ocu rrió en los res tan tes sec to res in dus tria les.

La in dus tria si de rúr gi ca 

Con res pec to a Ale ma nia y a In gla te rra, Fran cia lle va ba un gran re tra so en la pro duc ción de 
hie rro, el cual ten día a mi ti gar se a tra vés de una po lí ti ca adua ne ra fuer te men te pro tec cio nis-
ta. El es ca so de sa rro llo de las vías de co mu ni ca ción mi ti ga ba la com pe ten cia in te rior: ca da 
pro duc tor te nía su “mo no po lio”, re du ci do a la zo na geo grá fi ca don de es ta ba ra di ca da la 
em pre sa.

A par tir de la se gun da mi tad del si glo XVIII se re pi tió en el cam po de la si de rur gia la co-
la bo ra ción fran co-in gle sa: lle ga da de tec no lo gía y ma no de obra ca li fi ca da bri tá ni cas.

En tre 1760 y 1786 se fun da ron va rias em pre sas me ta lúr gi cas y me cá ni cas. En Saint-Etien ne 
se rea li za ron las pri me ras ex pe rien cias de pro duc ción de hie rro con co que. Los al tos hor nos 
de La Creu sot fue ron cons trui dos con fon dos pri va dos y ayu da fi nan cie ra es ta tal, con vir tién-
do se así en la pri me ra con cen tra ción car bón-mi na de hie rro. 

Sin em bar go, los pro gre sos no fue ron real men te sen si bles en el cam po de la si de rur gia 
has ta me dia dos el si glo XIX.

Ba jo la Res tau ra ción se ini ció en Fran cia la fa bri ca ción de ace ro. Con len ti tud fue pe-
ne tran do tam bién la téc ni ca del cri sol.

Ha cia fi na les del si glo XVIII se in tro du jo la má qui na de va por, que en un prin ci pio no in te-
re só de ma sia do a los em pre sa rios fran ce ses. En 1810 la in dus tria fran ce sa con ta ba so la men te 
con 200 má qui nas de va por, fren te a unas 5 mil que fun cio na ban en Gran Bre ta ña.

Apar te de los fac to res des fa vo ra bles a la in dus tria li za ción en Fran cia, enun cia dos an te rior-
men te, ha bría que aña dir que el ele va do pre cio del car bón y de los trans por tes, la in su fi cien te 
ca li fi ca ción de la ma no de obra, las uni da des pro duc ti vas de pe que ño ta ma ño, el es pí ri tu 
ru ti na rio y, a me nu do, la in su fi cien cia de los ca pi ta les, cons ti tu ye ron as pec tos del de sa rro llo 
eco nó mi co es pe cí fi co de Fran cia.

La in dus tria li za ción en Ale ma nia 

El pro ce so de de sa rro llo eco nó mi co ale mán del si glo XIX es ta ba es tre cha men te vin cu la do al 
plan po lí ti co de uni fi ca ción que se lle va ría a ca bo ba jo el im pul so de Pru sia.
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Has ta 1871 los Es ta dos con fe de ra dos e in de pen dien tes no se uni rían al pro yec to de Bis-
mark de la “gran Ale ma nia”; sin em bar go, la evo lu ción ha cia la in dus tria li za ción de di chos 
Es ta dos pre ce dió en va rios años, en lo que se re fie re al ni vel eco nó mi co, a es ta po lí ti ca de 
uni fi ca ción, de bi do a lo si guien te:

1. La unión adua ne ra, el Zoll ve rein, crea da en 1834, per mi tió la li bre cir cu la ción de 
hom bres, mer can cías y ca pi ta les por los Es ta dos fe de ra les. La uni dad eco nó mi ca que 
pre ce dió a la uni dad po lí ti ca fue el fac tor pri mor dial pa ra el pro ce so de in dus tria li za-
ción ale mán.

2. La ini cia ti va del go bier no pru sia no de sem pe ña ba un pa pel de ci si vo en el de sa rro llo 
de los Es ta dos. Sien do en ese mo men to el Es ta do más fuer te po lí ti ca y eco nó mi ca men-
te, Pru sia pa tro ci na ría la pla ni fi ca ción de la uni fi ca ción adua ne ra, y la reor ga ni za ción 
y con cen tra ción de mer ca dos dis per sos o pa ra li za dos tras los du ros efec tos eco nó mi-
cos que cau sa ron las gue rras na po leó ni cas. La ini cia ti va de Pru sia se ex ten dió a to da 
Ale ma nia, alen tan do la cons truc ción de fe rro ca rri les y nue vas vías de co mu ni ca ción 
(apro ve chan do la gran red flu vial na tu ral del nor te y la gran ar te ria del Rhin). Su cri te-
rio de re la ti vo li bre cam bis mo eco nó mi co re sul tó de ci si vo pa ra la de sea da uni fi ca ción 
de la eco no mía; la re duc ción y sim pli fi ca ción de los nue vos aran ce les adua ne ros, que 
Pru sia co men zó a en sa yar en 1818, su pu sie ron una be ne fi cio sa re duc ción de los gra-
vá me nes so bre ma nu fac tu ras. Los Es ta dos ale ma nes, re frac ta rios en un prin ci pio a la 
unión adua ne ra ini cia da por Pru sia y te me ro sos de su he ge mo nía, des hi cie ron po co 
a po co sus acuer dos co mer cia les con traí dos frag men ta ria men te, y se in cor po ra ron al 
Zoll ve rein. Se acep tó la po lí ti ca aran ce la ria de Pru sia, y se de le gó en és ta la ne go cia-
ción co mer cial con otros paí ses.

La uni fi ca ción eco nó mi ca y la crea ción de un mer ca do úni co evi ta ron las di fi cul ta des que 
su po nían, pa ra una trein te na de pe que ños Es ta dos (so be ra nos y se pa ra dos por ba rre ras adua-
ne ras), la cons truc ción de re des de co mu ni ca ción y la mo vi li za ción de ca pi ta les y ma no de 
obra. El Zoll ve rein fue la pre con di ción del de sa rro llo in dus trial de Ale ma nia.

La de mo gra fía 

La Re vo lu ción In dus trial alemana no se po dría lle var a ca bo sin una pa ra le la re vo lu ción de-
mo grá fi ca, por lo que se re fie re a mo vi li dad de ma no de obra y a las ne ce si da des del mer ca-
do de tra ba jo.

La pre sión de mo grá fi ca en el si glo XIX ale mán de jó es tos re sul ta dos: la po bla ción pa só 
en 1800 de un to tal de 24 mi llo nes de ha bi tan tes, a 36 mi llo nes en 1850, y a 56 mi llo nes en 
1900.

Una con di cio nan te me re ce ser des ta ca da: la eman ci pa ción de los cam pe si nos en los Es-
ta dos ale ma nes en tre 1783 y 1850 que fa vo re ció los na ci mien tos, so bre to do en la Ale ma na 
orien tal, don de el ré gi men de ser vi dum bre es ta ba muy ex ten di do.

La agri cul tu ra, al li be rar se de las prác ti cas feu da les, me jo ró las con di cio nes de vi da del 
cam pe si na do.

La agri cul tu ra 

Las trans for ma cio nes ve ri fi ca das en la agri cul tu ra ale ma na du ran te el si glo XIX ad qui rie ron 
un ca rác ter ver da de ra men te re vo lu cio na rio.

La eman ci pa ción cam pe si na y la pro gre si va caí da del ré gi men de ser vi dum bre pro vo ca-
ron una reor ga ni za ción to tal del sue lo ale mán.

El aban do no pro gre si vo del bar be cho su pu so un au men to con si de ra ble del sue lo cul-
ti va ble: en 1800, las tie rras en bar be cho ocu pa ban la cuar ta par te del sue lo cul ti va ble; en 
1861, no in mo vi li za ban más que 16 o 18 por cien to de él, y a fi na les del si glo, so la men te 
4 por cien to.
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El de sa rro llo in dus trial 
El Zoll ve rein fue tam bién “pre con di cio nan te” del de sa rro llo in dus trial ale mán, que co no ció 
su des pe gue por efec to de la uni fi ca ción eco nó mi ca y adua ne ra.

La in dus tria li za ción ale ma na co men zó su de sa rro llo más tar de que In gla te rra y Fran cia, 
pe ro go zó de las ven ta jas de la apor ta ción tec no ló gi ca y de las co rrien tes de emi gra ción de 
cua dros téc ni cos y obre ros ca li fi ca dos, que pro por cio na ba Gran Bre ta ña. El fe rro ca rril, co mo 
me dio de trans por te fun da men tal en el ca so ale mán, pre ce dió el pro ce so de des pe gue y ofre-
ció a la ini cia ti va es ta tal y pri va da el po si ti vo ba lan ce de la ex pe rien cia in gle sa o de la fran ce-
sa. La in dus tria li za ción pru sia na a me dia dos del si glo XIX, en lo que se re fie re a la pro duc ción 
de hie rro y car bón, con jun ta men te con una con cien cia cla ra de los gran des re cur sos na tu ra les 
ale ma nes, su pon dría, con el boom tec no ló gi co y fe rro via rio de es te pe rio do, un au tén ti co re-
lan za mien to in dus trial, ex ten di do a to da Ale ma nia con ba se en la uni fi ca ción de mer ca do.

Si en 1820 la pro duc ción ale ma na de car bón al can za ba en to do el con jun to del te rri to rio 
ale mán cer ca del mi llón de to ne la das (mi nas del Ruhr, del Sa rre y Al ta Si le sia), en 1850 lle gó 
a 6 mi llo nes.

En con clu sión, ca bría des ta car que las ini cia ti vas es ta ta les en el cam po eco nó mi co, la pre-
sión de mo grá fi ca, los re cur sos na tu ra les y la pues ta a pun to de una ex traor di na ria red de vías 
de co mu ni ca ción, ayu da ron a la rá pi da in dus tria li za ción ale ma na. Se tra tó de un pro ce so de 
ace le ra do de sa rro llo eco nó mi co in dus trial que pron to do mi na ría el con ti nen te eu ro peo.

La Re vo lu ción In dus trial en Es ta dos Uni dos 

El ini cio del des pe gue in dus trial es ta dou ni den se du ran te el si glo XIX es ta ría con di cio na do por 
el pro ce so de for ma ción del jo ven país, con res pec to a Eu ro pa, de la cual sur gió (pe ro con-
tra la cual reac cio nó en la es pe ran za de con su mar su in de pen den cia) y por las ne ce si da des 
de ex pan sión en una tie rra en gran par te des co no ci da, y a la que ne ce sa ria men te ha bía que 
con quis tar, dán do le un ca rác ter par ti cu lar:

• Esa so cie dad de pio ne ros era una so cie dad do ta da de un es pí ri tu de em pre sa. Las di fe-
ren cias so cia les y la de si gual dad de for tu nas, si bien hi cie ron de la so cie dad es ta dou-
ni den se una so cie dad an ta go ni za da por la opo si ción y pug na de los gru pos so cia les 
con in te re ses di ver gen tes, no so por tó el pe so del feu da lis mo ni la tra di ción se cu lar de 
los con flic tos es ta men ta les, tal y co mo los co no ció Eu ro pa. 

• La pre sión de mo grá fi ca fue tam bién re sul ta do de los mo vi mien tos con ju ga dos de la 
na ta li dad y la mor ta li dad. So bre el com por ta mien to de mo grá fi co pe sa ba el cre ci-
mien to con ti nuo, a lo lar go del si glo XIX, de la cons tan te afluen cia de emi gran tes. La 
ex ten sión te rri to rial y el mo vi mien to ha cia el oes te tam bién in flu ye ron so bre ma ne ra.

• El de sa rro llo in dus trial de be mu cho al li de raz go eco nó mi co y tec no ló gi co de In gla te-
rra, aun que tam bién hay que re co no cer que los in ven to res es ta dou ni den ses hi cie ron 
sus con tri bu cio nes y orien ta cio nes pro pias.

Evo lu ción de mo grá fi ca
Tres ras gos esen cia les ca rac te ri za ron el pro ce so de mo grá fi co de Es ta dos Uni dos, si te ne mos 
en cuen ta que la po bla ción de es te país no su pe ra ba los 4 mi llo nes de ha bi tan tes en 1790. Pe-
rió di ca men te, ca da 23 años se fue do blan do, has ta al can zar los 32 mi llo nes en vís pe ras de la 
Gue rra de Se ce sión. Ese cre ci mien to se de sa ce le ra ría re la ti va men te en el úl ti mo ter cio de si glo. 
Los as pec tos fun da men ta les de di cha pre sión de mo grá fi ca fue ron los si guien tes.

Rit mo de mor ta li dad y na ta li dad 

La ta sa de na ta li dad, des de prin ci pios de si glo has ta 1870, se man tu vo más o me nos en 45 por 
cien to; has ta 1890 des cen de ría de 38 a 30 por cien to. Es ta evo lu ción fue acom pa ña da por el 
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al za del ni vel de vi da y del pro gre so ge ne ral. La ta sa de mor ta li dad se man tu vo siem pre por 
de ba jo de la ta sa de na ta li dad, sien do siem pre me nor que en Eu ro pa, y pa san do de 25 
por cien to en 1800 a 20 por cien to en 1865, en tran do en el si glo XX con 17.2 por cien to.

La in mi gra ción 

Se des ta can dos co rrien tes mi gra to rias fun da men ta les: an tes de 1870, la gran ma yo ría de in-
mi gran tes lle ga ba de In gla te rra y Ale ma nia. Más tar de se de sa rro lló una nue va co rrien te, que 
lle ga ba de Eu ro pa me ri dio nal y Eu ro pa del es te. En 1890 se ini ció la emi gra ción nór di ca. La 
pro por ción de ex tran je ros y ame ri ca nos na ci dos en el ex tran je ro se man tu vo re la ti va men te 
en tre 10 y 13 por cien to. El cre cien te de sa rro llo de Es ta dos Uni dos su po nía una ver da de ra es-
pe ran za pa ra aque llos que huían de la opre sión o de la mi se ria (aus tria cos, po la cos, ru sos...). 
Los avan ces en la na ve ga ción fa ci li ta ron la fre cuen cia de es tas co rrien tes.

La con quis ta de la fron te ra 

Du ran te to do el si glo XIX es ta na ción ex pan dió sus fron te ras ini cia les, en un lar go pro ce so 
de co lo ni za ción que ofre ce ría un am plio aba ni co de re sul ta dos eco nó mi cos, so cia les y cul-
tu ra les. An tes de 1803 in cor po ra ron Ohio, Ver mont, Ken tucky y Ten nes se, co rrién do se la 
fron te ra al oes te del río Mis sis sip pi. Me dian te com pra en ese año se ad qui rió el te rri to rio de 
Loui sia na. En 1818 In gla te rra les ce dió la re gión cen tral de la fron te ra con Ca na dá y, un año 
más tar de, Es pa ña le ven dió la Flo ri da. Du ran te la dé ca da de los cua ren ta, el te rri to rio es-
 ta dou ni den se tu vo mo di fi ca cio nes sus tan cia les al ane xar se Te xas en 1845, Ore gon un año 
más tar de y, fi nal men te, en 1848 la Al ta Ca li for nia y Nue vo Mé xi co, que dan do es ta ble ci do 
el ma pa ac tual de Es ta dos Uni dos.

La ex pan sión ha cia el oes te 

En el te rre no eco nó mi co, el mo vi mien to ha cia el oes te se ali men tó de un he cho fun da men tal: 
la in dus tria li za ción cris ta li za ba, en su eta pa ini cial, en los gran des cen tros ur ba nos del es te. El 
pro ce so de pro le ta ri za ción que se de sa rro lló en es te mo men to con lle vó las di fí ci les con di cio-
nes so cia les de vi da que ya se ob ser va ban años an tes en In gla te rra; ade más, las con di cio nes im-
pues tas por la ex plo ta ción ca pi ta lis ta en tra ron en con tra dic ción con la con cien cia de li ber tad 
de am plias ma sas de po bla ción, con la me mo ria aún fres ca de las pro cla mas re vo lu cio na rias de 
la gue rra de in de pen den cia. En el oes te se abría una es pe ran za pa ra mi les de hom bres y mu je-
res que no es ta ban dis pues tos a con ver tir se en asa la ria dos. Pe se a la fuer te pre sión de mo grá fi ca, 
im por tan tes con tin gen tes hu ma nos se “co la ban” ha cia la con quis ta de la fron te ra. La ofer ta de 
ma no de obra in dus trial se re sin tió y los em pre sa rios se vie ron for za dos a de sa rro llar un me jo-
ra mien to tec no ló gi co, que su plie ra la re la ti va es ca sez de ma no de obra con una me ca ni za ción 
ca da vez más per fec cio na da.

En el te rre no eco nó mi co se tra zó lo que po dría mos lla mar una di vi sión geo grá fi ca del 
tra ba jo, con tres po los fun da men ta les que se ar ti cu la rían ar mó ni ca men te: el es te in dus trial, el 
oes te agrí co la y el sur al go do ne ro. In clu so an tes de co no cer las enor mes ven ta jas del fe rro-
ca rril, la in te rre la ción en tre los tres po los se veía fa vo re ci da por la ex traor di na ria red flu vial 
na tu ral: el oes te ven día sus pro duc tos agrí co las a los es ta dos del sur, uti li zan do el Mis sis sip pi 
que en la za ba con Ohio. Al mis mo tiem po, el sur ex por ta ba al go dón a la in dus tria tex til de los 
es ta dos del es te.

La in dus tria li za ción 

En la se gun da mi tad del si glo XIX la in dus tria es ta dou ni den se cre ció más que nin gu na otra en 
el mun do. Las pri me ras ma nu fac tu ras se crea ron con im por ta ción de ma no de obra ex tran-
je ra es pe cia li za da. La gue rra de 1814 con tra In gla te rra, al cor tar la en tra da de los pro duc tos 
bri tá ni cos, per mi ti ría la crea ción de al gu nas in dus trias, que ya en 1816 co men za ron a cre cer 
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con si de ra ble men te. Des pués de 1840-1860, la uti li za ción de la hu lla y el va por im pul sa ron 
no ta ble men te la si de rur gia y el trans por te. El mer ca do in te rior se am plió y se uni fi có. Gra cias 
al gran me jo ra mien to de las co mu ni ca cio nes, el país avan zó eco nó mi ca men te a un rit mo 
bas tan te rá pi do.

Los paí ses ca pi ta lis tas eu ro peos se ex pan dían co lo ni zan do re gio nes le ja nas; los es ta dou-
ni den ses se de sa rro lla ron prin ci pal men te den tro de su país, con cen tran do es fuer zos en la ex-
plo ta ción de sus in men sos re cur sos na tu ra les.

El de sa rro llo de la in dus tria al go do ne ra, por ejem plo, se ex ten dió a par tir de 1816. En 1860 
se con cen tró en Nue va In gla te rra un con jun to in dus trial al go do ne ro, que em plea ba cer ca de 
122 mil obre ros. Su gran im pul so es tu vo con di cio na do por la en tra da de la má qui na de va por 
y el re za go de la má qui na do més ti ca.

Los due ños de ban cos, fe rro ca rri les, ace ro y pe tró leo se apo de ra ron de las tie rras de los 
abo rí ge nes, im pu sie ron hi po te cas y ab sor bie ron la eco no mía es cla vis ta del sur. Im por ta ron 
mi llo nes de tra ba ja do res y obre ros es pe cia li za dos, pa ra su pe rar las téc ni cas eu ro peas. Chi nos 
y fi li pi nos cons tru ye ron fe rro ca rri les y gran jas con jor na das ex ce si vas y ba jos sa la rios; pe ro 
so bre to do se edi fi ca ron for tu nas so bre mi llo nes de es cla vos ne gros.

Guerra de Secesión

Desde la época colonial se establecieron diferencias entre las colonias inglesas en América 
del Norte. Entonces, la necesidad de labradores determinó la introducción de esclavos, a par-
tir del siglo XVIII, quienes se diseminaron en forma desigual por todo el territorio. La mayoría 
de ellos se concentró en el sur, donde hubo un sorprendente desarrollo del cultivo de tabaco, 
pero sobre todo de algodón que fue la base de su riqueza debido a la creciente demanda en 
la industria textil inglesa. 

El norte se desarrolló industrialmente con ayuda de protecciones aduanales y a conse-
cuencia del progreso de su mercado, necesitó de otra clase de trabajadores. Iniciaron movi-
mientos antiesclavistas, que se llevaron a cabo fundando sociedades y realizando manifesta-
ciones públicas. Además, se editaron folletos y libros como La cabaña del tío Tom, donde se 
describen los sufrimientos de los esclavos negros.

En 1776, Estados Unidos había logrado su independencia y establecido una constitución; 
sin embargo, la situación de la población negra seguía igual. En 1860 triunfa el Partido Re-
publicano, con Abraham Lincoln como presidente, cuyo programa declaraba que los nuevos 
estados que se formaran ya no serían esclavistas y los hijos nacidos de esclavos serían libres, 
es decir, con dichas medidas la esclavitud se iría exterminando.

Los estados del sur no estuvieron de acuerdo, puesto que afectaba sus intereses económi-
cos, por lo que proclamaron su separación, pero Lincoln declaró que los Estados Unidos son 
indivisibles. 

A pesar de ello, Carolina del Sur se separa y retira a sus representantes del Congreso, 
además de que se adueña de arsenales, aduanas y edificios públicos; se le unen otros estados 
y forman los Estados Confederados de América (1861), que fija su capital en Richmond, Vir-
ginia. Se da inicio a una guerra cruel, que duró cuatro años y en la que murieron 1,500,000 
individuos.

Los estados del norte dispusieron de mejores ejércitos y, al mando de los generales Grant 
y Sherman, lograron vencer a los confederados del sur, comandados por el general Lee; se 
disuelve la Confederación del Sur, que se reintegra a la Unión. Lincoln decreta abolida la 
esclavitud en todo el territorio y da inicio a una política de reconstrucción general, pero fue 
asesinado. 

Los esclavos obtienen derechos civiles y políticos, pero los antiguos esclavistas no estuvie-
ron de acuerdo, por lo que impusieron un sistema de discriminación, que aún subsiste, aunque 
en menor escala, para tratar de evitar el ejercicio de sus derechos, se les amenazaba si vota-
ban, se les exigía saber leer y escribir, al mismo tiempo que se los prohibían. Las hostilidades 
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no han cesado por completo, se formaron grupos de persecución como el Ku Klux Klan, pero 
también han surgido luchadores a favor de los negros, entre los que destacó Martin Luther 
King, que también fue asesinado.

El desarrollo económico de Estados Unidos se hizo evidente, a pesar de que se vio in-
terrumpido por esta guerra. Termina la colonización de su territorio hacia el oeste, adquiere 
Alaska (1867); posteriormente, Filipinas y Hawai, en 1898; el Canal de Panamá, en 1903. En 
ese sentido también controla la política de Cuba, por medio de la Enmienda Platt, y se adueña 
de Puerto Rico.

La expansión económica se vio favorecida por la inmensa construcción de vías de comu-
nicación, el perfeccionamiento del transporte, un sistema bancario y comercial exitoso, una 
gran cantidad de recursos naturales, el crecimiento de la población debido a una constante 
emigración sobre todo europea y de braceros mexicanos, que constituyen una excelente mano 
de obra barata.

Con se cuen cias so cia les de la Re vo lu ción In dus trial 

Jean Paul Sar tre, ana li zan do las con se cuen cias de la es ca sez, pro nun ció una fra se la pi da ria: 
“...la so cie dad es co ge sus pro pios muer tos y su ba li men ta dos”. Es ta con clu sión ad quie re sus 
tin tes más dra má ti cos cuan do tra ta mos de ob ser var la otra ca ra de la mo ne da de la eta pa de 
in dus tria li za ción en Eu ro pa y Es ta dos Uni dos du ran te el si glo XIX. Y es ta otra ca ra arro ja la 
te rri ble con tra dic ción en tre acu mu la ción de ca pi tal y ni vel de vi da; de nun cia los rit mos, los 
re gí me nes y las con di cio nes de tra ba jo, la in hu ma na so breex plo ta ción de los ni ños. La otra 
ca ra de la mo ne da fue ron Char les Dic kens, Víc tor Hu go o Emi lio Zo lá, y to da una épi ca de 
mi se ria que sa cu dió los sue ños triun fa lis tas de una gran bur gue sía opu len ta y con fia da. La 
otra ca ra de la mo ne da fue la pro gre si va to ma de con cien cia de las cla ses ex plo ta das, las 
pri me ras lu chas sin di ca les, los pri me ros lla ma mien tos a la eman ci pa ción, los pri me ros ma ni-
fies tos que bro ta ron de los ba jos fon dos, las pri me ras im pren tas clan des ti nas.

Acu mu la ción de ca pi tal y ni vel de vi da 

Las pri me ras eco no mías del ca pi ta lis mo in dus trial se mon ta ron so bre un sen ci llo me ca nis- 
mo. La acu mu la ción de ca pi ta les se ría el pa so ini cial de los pro ce sos de in ver sión, que hi-
cie ron cre cer las in dus trias. Pa ra con se guir los más al tos te chos de acu mu la ción de ca pi tal, 
era pre ci so re du cir al má xi mo los már ge nes que es tos mis mos ca pi ta les ten drían que re ser var 
pa ra pa gar los sa la rios. Si te ne mos en cuen ta que la ofer ta de ma no de obra era abun dan te 
y de sor ga ni za da, y que la des pro tec ción obre ra en el mer ca do de tra ba jo po nía a los asa la-
ria dos a mer ced ab so lu ta de los pa tro nos, los suel dos de “ham bre” (así se les lla mó en to da 
la li te ra tu ra obre ris ta de la épo ca) fa vo re ce rían per fec ta men te el pro ce so de acu mu la ción. La 
ta sa de sa la rios ten día a re du cir se al ni vel mí ni mo de sub sis ten cia del pro le ta rio.

Pa ra re ma tar la ope ra ción, el fre no que su po nía es ta po lí ti ca de suel dos mi se ra bles a la 
ca pa ci dad de con su mo po pu lar (con una eta pa pre via de de man da es ca sí si ma de bie nes de 
con su mo) au men ta ba la ca pa ci dad de aho rro ini cial de los pro pie ta rios ca pi ta lis tas.

Key nes, el gran teó ri co del ca pi ta lis mo del si glo XX, ex pli có per fec ta men te es te pro ce so: 
“En rea li dad, era pre ci sa men te la de si gual dad en la dis tri bu ción de la ri que za lo que hi zo po-
si ble es ta acu mu la ción del ca pi tal fi jo y el pro gre so téc ni co, que fue ron los ras gos dis tin ti vos 
de es ta épo ca. És ta es la jus ti fi ca ción esen cial del ré gi men ca pi ta lis ta”. 

Así, pues, el ini cio de la in dus tria li za ción re sul tó al ta men te des fa vo ra ble al al za del ni vel 
de vi da de los tra ba ja do res. La “sed de be ne fi cios” en la eta pa pre via de acu mu la ción de ca-
pi tal ex pli ca, en gran par te, las cau sas de la mi se ria obre ra que mar ca ron pro fun da men te los 
co mien zos del ca pi ta lis mo in dus trial.

Marx y En gels fue ron tes ti gos ac ti vos de di cha si tua ción de cre cien te em po bre ci mien to de 
la cla se po pu lar au na do al de sa rro llo de la in dus tria li za ción y al triun fo de las teo rías del li bre 
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cam bio. Los con cep tos de “ex plo ta ción del hom bre por el hom bre” y de “lu cha de cla ses” no 
fue ron con sig nas re tó ri cas, si no el re sul ta do de una aten ta ob ser va ción de los he chos.

Un dis cí pu lo de Adam Smith es cri bía a fi na les del si glo XVIII:

El hom bre que, a cam bio de los pro duc tos rea les y vi si bles del sue lo, no pue de 
ofre cer más que su tra ba jo, pro pie dad in ma te rial, y que no pue de sub ve nir a sus 
ne ce si da des co ti dia nas, más que por un es fuer zo co ti dia no, es tá con de na do por 
la na tu ra le za a en con trar se ca si com ple men te a mer ced del que lo em plea.

Es te eco no mis ta, ads cri to a las teo rías del li bre cam bis mo, no hi zo, con es te pá rra fo, más 
que dar le la ra zón a Marx, cuan do és te ca li fi có al asa la ria do co mo “el nue vo es cla vo de la 
épo ca mo der na”.

Las con di cio nes de tra ba jo 

Re du cir a es cla vi tud a la cla se obre ra y or ga ni zar la vi da de las fá bri cas, la dis ci pli na y el 
ré gi men de tra ba jo, se gún un es que ma más pró xi mo al pro gra ma de vi da de la cár cel que 
al del ta ller, fue el cri te rio ge ne ral del em pre sa rio ca pi ta lis ta del si glo XIX.

La con cen tra ción de ma no de obra en las fá bri cas hi zo na cer nue vas exi gen cias en la or-
ga ni za ción del tra ba jo. El ar te sa no o el pro duc tor del ta ller fa mi liar re cha za ba el nue vo sis te ma 
de pro duc ción fa bril. Las má qui nas ali men ta ban sus sos pe chas de ame na za de pa ro, los lar gos 
ho ra rios, los du ros pro gra mas de tra ba jo y la dis ci pli na im pues ta por los ca pa ta ces les re pug-
na ban en cuan to mer ma ban su li ber tad. Más tar de se rían aplas ta dos ba jo el pe so de los mo no-
po lios. Fue ron los más po bres, los tra ba ja do res del cam po y los pe que ños pro pie ta rios ru ra les, 
arro ja dos ha cia las ciu da des por las le yes de cer ca dos o las trans for ma cio nes en la ex plo ta ción 
agrí co la, quie nes se vie ron obli ga dos a con tra tar se en las fá bri cas. Los ni ños “asis ti dos” por las 
pa rro quias fue ron pre pa ra dos y obli ga dos des de allí a su mar se a las pri me ras olea das de es te 
nue vo pro le ta ria do.

Cuan do, a prin ci pios del si glo, los fa bri can tes in gle ses acu die ron al go bier no pa ra ex cu sar 
el pa go de im pues tos de bi do a los “ele va dos sa la rios” que de man da ba el obre ro, Wi lliam Pitt 
les con tes tó: “Co ged a los ni ños”. En un dis cur so en el Par la men to, Wi lliam Pitt les de cla ró 
tex tual men te:

La ex pe rien cia nos ha de mos tra do lo que pue de pro du cir el tra ba jo de los ni-
ños y las ven ta jas que se pue den ob te ner em pleán do los des de pe que ños en los 
tra ba jos que pue den ha cer [...]. Si al guien se to ma se la mo les tia de cal cu lar el 
va lor to tal de lo que ga nan aho ra los ni ños edu ca dos se gún es te mé to do, se sor-
pren de rán al con si de rar la car ga de la cual su tra ba jo —su fi  cien te pa ra sub ve nir 
a su man te ni mien to— li be ra al país, y lo que sus es fuer zos la bo rio sos y las cos-
tum bres en las que se les ha for ma do vie nen a aña dir se a la ri que za na cio nal.

La le gis la ción in gle sa y la Igle sia an gli ca na de fen die ron a ul tran za la con tra ta ción de ni ños. 
Los ad mi nis tra do res de im pues tos de po bres man da ron gru pos de ni ños le jos de sus pa dres. És-
tos, an te la di fi cul tad que su po nía pa ra sus es tre chas eco no mías el cui da do de los pe que ños, los 
ce dían a la tu te la de la asis ten cia pú bli ca.

Los rit mos de tra ba jo eran ex ce si va men te du ros. La es tre cha vi gi lan cia de los ca pa ta ces 
im po nía to da suer te de ar bi tra rie da des, des de cas ti gos eco nó mi cos, co mo pa go de mul tas, 
has ta cas ti gos fí si cos. La vi gen cia de la tor tu ra en las pri me ras con cen tra cio nes fa bri les fue 
un he cho cons ta ta do en la li te ra tu ra so cial de la épo ca.

Los ho ra rios de tra ba jo del obre ro del si glo XIX os ci la ban en tre las 14 y las 16 ho ras dia rias. 
En mu chas fá bri cas se edi fi ca ban co ber ti zos al pie de las na ves de tra ba jo, don de dor mían ha ci-
na dos cien tos de hom bres, mu je res y ni ños du ran te es ca sa men te cin co ho ras dia rias.

En Fran cia y Es ta dos Uni dos, el ne gro pa no ra ma de la vi da de un asa la ria do no des me re-
cía en na da de la que se ob ser va ba en la In gla te rra de es te tiem po.
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Ade más de los sa la rios in su fi cien tes, del tra ba jo ago ta dor e in ter mi na ble, de la fé rrea 
dis ci pli na, de la pé si ma ali men ta ción y de los alo ja mien tos in sa lu bres, los obre ros se ha lla-
ban a mer ced de to do ti po de en fer me da des.

Las re vo lu cio nes de 1830 a 1848 sa ca ron a la luz pú bli ca si tua cio nes in creí bles so bre la 
vi da co ti dia na del pro le ta ria do. Do cu men tos co mo los de Vi llar mé, en su Cua dro so bre el 
es ta do fí si co y mo ral de los obre ros, flo re cie ron en los flu jos y re flu jos de los pri me ros mo-
vi mien tos po pu la res. En ellos se de nun cia ban con pe los y se ña les las con se cuen cias de los 
sa la rios de ham bre, las co lum nas de ni ños de seis a ocho años que a las cin co de la ma ña na 
re co rrían enor mes dis tan cias pa ra lle gar a los ta lle res. Los in for mes mé di cos de la épo ca 
se ña la ban el des tro zo fí si co y psi co ló gi co de mi lla res de hom bres y mu je res en ve je ci dos 
pre ma tu ra men te. La in se gu ri dad en el tra ba jo, agu di za da so bre to do en los co mien zos del 
ma qui nis mo, arro ja ba al tos ín di ces de mor ta li dad la bo ral.

ASH TON, Tho mas S., La Re vo lu ción In dus trial, 1760-1830, Mé xi co, FCE, 1994.
HOBS BAWN, Eric, En tor no a los orí ge nes de la Re vo lu ción In dus trial, Mé xi co, Si glo XXI, 

1988.
MO RI, Gior gio, La Re vo lu ción In dus trial, eco no mía y so cie dad en Gran Bre ta ña en la se gun-

da mi tad del si glo XVIII, Bar ce lo na, Edi to rial Crí ti ca, 1987.

Lecturas sugeridas

Los billetes de papel son uno de tantos inventos chinos. En Estados Unidos, a mediados del 
siglo XIX, se incrementó su popularidad, al mismo tiempo que la fotografía se desarrollaba. 
Se acostumbraba imprimir la divisa con tinta negra y algunas partes de color, para evitar su 
emisión clandestina, por lo que se recurrió a la tinta verde y así dificultar su reproducción 
fotográfica, ya que no existía la fotografía a color.

¡Eureka!
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Lee historia
Tra ba jo in fan til

Los so li ci tan tes, de cían los pei na do res, han si do con-
si de ra dos siem pre co mo miem bros úti les de la so cie-
dad, que ga nan su vi da con el tra ba jo, sin re cu rrir a la 
asis ten cia pa rro quial más que cual quier otra ca te go ría 
de obre ros equi va len te en nú me ro. Pe ro la in ven ción de 
la má qui na pa ra pei nar la la na y su em pleo, que ha te-
ni do por efec to el re du cir la ma no de obra del mo do 
más alar man te, les ins pi ra el se rio y jus ti fi ca do te mor 
de con ver tir se ellos y sus fa mi lias en una pe sa da car-
ga pa ra el Es ta do, pues com prue ban que una so la 
má qui na, vi gi la da por un adul to y ser vi da por cua tro 
o cin co ni ños, ha ce tan ta ta rea co mo trein ta hom bres 
tra ba jan do a ma no, se gún el mé to do an ti guo. Las ra-
zo nes in vo ca das a fa vor de otras má qui nas em plea-
das en otras in dus trias, ta les co mo la in dus tria del al-
go dón, la se da, el lien zo, et cé te ra, no se apli can a la 
in dus tria de la la na; pues las unas pue den pro cu rar se 
las ma te rias pri mas en can ti dad ca si ili mi ta da, lo que 
les per mi te de sa rro llar se y em plear un nú me ro de per-
so nas igual o su pe rior [al que em plea ban an tes de la 
in ven ción de las má qui nas]. Pe ro la otra no dis po ne 
más que de una can ti dad de ter mi na da de ma te ria pri-

ma, ape nas bas tan te pa ra ocu par a los obre ros de es ta 
in dus tria, sin cam biar en na da los pro ce di mien tos an ti-
guos. La in tro duc ción de di cha má qui na ten drá co mo 
con se cuen cia ca si in me dia ta el pri var de los me dios 
de exis ten cia a la ma sa de ar te sa nos. To dos los ne-
go cios se rán aca pa ra dos por al gu nos em pren de do res 
po de ro sos y ri cos, y des pués de un cor to pe rio do de 
lu cha, el pro ve cho adi cio nal lo gra do por la su pre sión
del tra ba jo ma nual pa sa rá a los bol si llos de los con-
su mi do res ex tran je ros. Las má qui nas cu yo uso los 
so li ci tan tes de plo ran se mul ti pli can rá pi da men te en 
to do el rei no, y ya ad vier ten cruel men te sus efec tos. 
Gran nú me ro de ellos es tán sin tra ba jo y sin pan. Con 
el do lor y la an gus tia más pro fun dos ven acer car se el 
tiem po de la mi se ria, en que 50,000 hom bres con sus 
fa mi lias, des pro vis tos de to do re cur so, víc ti mas del 
aca pa ra mien to, lu cra ti vo pa ra al gu nos, de sus me dios 
de exis ten cia, se ve rán re du ci dos a im plo rar la ca ri-
dad de las pa rro quias.

Ar to la, Mi guel, Tex tos fun da men ta les pa ra la his to ria, 
Ma drid, Re vis ta de Occi den te, 1971.
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 1. Representa, de una manera gráfi ca, la invención de la máquina y su infl uencia en los 
diferentes sectores de la sociedad.

 2. Habla sobre las semejanzas y diferencias de los asentamientos urbanos que había 
durante los siglos XVIII y XIX con los actuales.

Actividades
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 3. Describe los aspectos positivos y negativos de la Revolución Industrial.



El si glo XIX se ini ció con una cri sis ge ne ra li za da en Eu ro pa, re sul ta do de la des com po si ción 
de las es truc tu ras so cia les, po lí ti cas y eco nó mi cas del An ti guo Ré gi men, por los cam bios eco-
nó mi cos pro vo ca dos por la Re vo lu ción Fran ce sa de 1789 y el im pe rio na po leó ni co.

La Re vo lu ción Fran ce sa y sus rea li za cio nes po lí ti cas ser vi rían de ban de ra a to do el mo vi-
mien to re vo lu cio na rio bur gués en la pri me ra mi tad de el si glo XIX. Por otra par te, el im pe ria lis mo 
na po leó ni co des per ta ría la con cien cia na cio nal dor mi da en los di fe ren tes pue blos eu ro peos. 
Los es ta men tos pri vi le gia dos del An ti guo Ré gi men tra ta ron, me dian te la re pre sión y el or den 
tra di cio nal, de de fen der sus po si cio nes, en pe li gro de de sa pa re cer por la agi ta ción re vo lu cio-
na ria. La na cien te bur gue sía in dus trial evo lu cio na ría des de pos tu ras ra di ca les ha cia po si cio nes 
más mo de ra das, te me ro sa de ver se so bre pa sa da por la agi ta ción po pu lar. Por úl ti mo, las cla 
ses po pu la res ur ba nas, y en tre ellas un pro le ta ria do que iba na cien do en du rí si mas con di cio nes 
de vi da, que da rían de cep cio na dos de los pro gra mas li be ra les, en los que ha bían cen tra do ex-
ce si vas es pe ran zas, ra di ca li zan do enor me men te sus pos tu ras a par tir de me dia dos de si glo.

En es te mar co se de sa rro lló la ac ti vi dad po lí ti ca eu ro pea de la pri me ra mi tad del si glo XIX. 
Y uno de los pri me ros acon te ci mien tos fue el in ten to de las po ten cias ven ce do ras del im pe-
rio na po leó ni co de de te ner el cur so de la his to ria, in ten tan do or ga ni zar la so cie dad eu ro pea 
con for me a la si tua ción an te rior a 1792. Di cho in ten to, co no ci do co mo la Res tau ra ción, se 
for mu la ría en el Con gre so de Vie na.

La Eu ro pa de la Res tau ra ción 

El Con gre so de Vie na (1814-1815) 

Des pués de la de rro ta na po leó ni ca se reu nie ron en Vie na los re pre sen tan tes de ca si to dos los 
Es ta dos eu ro peos pa ra rea li zar una reor ga ni za ción te rri to rial de Eu ro pa y re par tir las zo nas 
de in fluen cia en tre las po ten cias ven ce do ras. La ma yor par te de los em ba ja do res hi cie ron un 
pa pel de sim ples com par sas, ya que las gran des de ci sio nes se adop ta ron en el “Co mi té de 
los Cin co”, for ma do por las cua tro po ten cias ven ce do ras (In gla te rra, Aus tria, Ru sia y Pru sia), 
a las que se unió Fran cia, des pués de la res tau ra ción de los Bor bo nes.

La di rec ción di plo má ti ca del Con gre so la lle vó el prín ci pe Met ter nich, mi nis tro aus tria co, 
quien in ten tó con so li dar la he ge mo nía eu ro pea de los Habs bur go y or ga ni zar, al mis mo tiem-
po, una alian za in ter na cio nal pa ra com ba tir las ideas na cio na lis tas y li be ra les que ame na za ban 
al res tau ra do or den eu ro peo.

A lo lar go de las se sio nes, y tras ha ber de sa pa re ci do el ene mi go co mún que unía a es-
tas na cio nes, es ta lla ron las ri va li da des en tre las po ten cias, en fren ta das por sus as pi ra cio nes 

Capítulo 13

Res tau ra ción, li be ra lis mo
y na cio na lis mo.

Las re vo lu cio nes bur gue sas
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te rri to ria les pa ra con se guir la he ge mo nía eu ro pea. Apa re cie ron en el Con gre so dos blo ques: 
por una par te, Ru sia y Pru sia, que es pe ra ban in cor po rar, res pec ti va men te, los te rri to rios de 
Po lo nia y Sa jo nia; y por otra, In gla te rra y Aus tria, en me dio de quie nes ma nio bra ba el po lí ti co 
fran cés Ta lley rand, tra tan do de ha cer triun far sus pro pias as pi ra cio nes so bre Sa jo nia y Ná po les, 
en nom bre del le gi ti mis mo mo nár qui co.

La ideo lo gía de la Res tau ra ción 

La obra del Con gre so de Vie na res pon día a al go más que la vo lun tad de unos cuan tos po lí-
ti cos. Era el re fle jo de una so cie dad que en su com po si ción in ter na se guía sien do ma yo ri ta-
ria men te cam pe si na, y don de la aris to cra cia y la Igle sia man te nían aún só li das po si cio nes 
de pri vi le gio. Res pon día tam bién a una co rrien te ideo ló gi ca con ser va do ra, que se ha bía ido 
for man do a par tir de la Re vo lu ción Fran ce sa y co mo re cha zo de la mis ma.

Uno de los pri me ros teó ri cos del pen sa mien to con ser va dor eu ro peo fue el 
inlés Bur ke, que com ba tió los prin ci pios re vo lu cio na rios de li ber tad e igual-
dad, opo nien do a ellos los va lo res tra di cio na les de la re li gión, la fa mi lia, la 
mo narquía, la pro pie dad o los pri vi le gios feu da les. Es tos va lo res cons ti tu yen, 
se gún Bur ke, los ele men tos de un or den na tu ral de ori gen di vi no que la au to-
ri dad es tá obli ga da a de fen der.

En tre 1815 y 1830 triun fa ron en Eu ro pa las co rrien tes ro mán ti cas e irra cio na lis tas que for-
ta le cie ron es ta ideo lo gía, si tuan do a In gla te rra y Ale ma nia en la van guar dia cul tu ral del con ti-
nen te, mien tras que Fran cia pa só a ocu par una se gun da po si ción. Es ta ideo lo gía con ser va do ra 
asi mi ló par te de las obras de fi ló so fos post kan tia nos, co mo Fich te, Sche lling o He gel, por lo 
que enar bo la ban el triun fo del in di vi dua lis mo es pi ri tua lis ta fren te al na tu ra lis mo ra cio na lis ta que 
ha bía ins pi ra do la Ilus tra ción y la mis ma Re vo lu ción Fran ce sa.

La reac ción con ser va do ra se ma ni fes tó en to dos los ám bi tos: en la Igle sia —res ta ble ci-
mien to de la Com pa ñía de Je sús—, en la li te ra tu ra —Cha teau briand es cri be El ge nio del cris-
tia nis mo—, en el de re cho, et cé te ra, y arrai gó es pe cial men te en los Es ta dos que man te nían 
só li da men te sus es truc tu ras agra rias y feu da les y que te nían un me nor gra do de de sa rro llo 
in dus trial, co mo su ce día en Es pa ña, Por tu gal, Ru sia o, has ta me dia dos de si glo, en Aus tria y 
Pru sia. El con ser va du ris mo de es tos paí ses te nía en co mún el re cha zo del su fra gio uni ver-
sal y de la igual dad en tre los hom bres, pues los con si de ra ba al go an ti na tu ral; se de fen día a 
ul tran za el ab so lu tis mo mo nár qui co tra di cio nal, la in tran si gen cia re li gio sa y el dog ma tis mo 
fi lo só fi co. Es te am bien te fue el que ro deó a los po lí ti cos del Con gre so de Vie na, y que no de jó 
de re fle jar se en sus re so lu cio nes.

La reor de na ción te rri to rial 

La re so lu ción fi nal del Con gre so re co gió una fór mu la de com pro mi so en tre las as pi ra cio nes 
na cio na les que, a raíz de la in va sión na po leó ni ca, se ha bían des per ta do en al gu nos pue-
blos, la apli ca ción del prin ci pio de le gi ti mi dad his tó ri ca y di nás ti ca, y las am bi cio nes de 
las gran des po ten cias ven ce do ras. Las mo di fi ca cio nes de fron te ras más im por tan tes fue ron las 
si guien tes:

Fran cia que dó re du ci da a sus fron te ras de 1792, y en tor no a ella se crea ron una se rie de 
“Es ta dos-ta po nes”.

Gran Bre ta ña se con so li dó co mo pri me ra po ten cia ma rí ti ma, al con tro lar pun tos es tra té-
gi cos de las gran des ru tas oceá ni cas (Gi bral tar, Mal ta, Cei lán, El Ca bo, et cé te ra) y, ade más, se 
ane xó el rei no de Han no ver, po si ble pla ta for ma de in ter ven ción en el con ti nen te, en el ca so 
de que pe li gra se el equi li brio eu ro peo.

Ru sia se con vir tió en la pri me ra po ten cia con ti nen tal, en te rri to rio y en ejér ci to, in cor po-
ran do Fin lan dia y la ma yor par te de Po lo nia a su im pe rio, aun que és tas se guían con ser van do 
cier ta au to no mía y sus pro pias ins ti tu cio nes.

Ver mapa 11
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Aus tria se ase gu ró la he ge mo nía en la pe nín su la ita lia na con la ane xión de Lom bar día, el 
Vé ne to y la cos ta de Dal ma cia.

Pru sia am plió enor me men te sus te rri to rios, so bre to do ha cia el oes te, y se co lo có en tre las 
gran des po ten cias eu ro peas.

Víc ti mas de los in te re ses de las gran des po ten cias, ni Ita lia ni Ale ma nia ven 
re co gi das las cre cien tes as pi ra cio nes na cio na lis tas que se ha bían sus ci ta do a 
par tir de la reor de na ción na po leó ni ca de Eu ro pa: Ita lia se gui rá sien do sim ple-
men te una “ex pre sión geo grá fi  ca” que in cluía ocho Es ta dos di fe ren tes. El ma pa 
de Ale ma nia, aun que al go más sim pli fi  ca do —los tres cien tos cin cuen ta Es ta dos 
del Im pe rio ger má ni co que dan re du ci dos a trein ta y nue ve— si gue for man do un 
mo sai co de en cla ves y te rri to rios dis per sos. Los Es ta dos ger má ni cos es ta ble cen 
una Con fe de ra ción, po nien do en co mún un ejér ci to y un Con gre so, pe ro man-
tie nen su in de pen den cia en el res to de los as pec tos, in clui da la po lí ti ca ex te rior, 
por lo cual re sul ta rá en un or ga nis mo ino pe ran te.

Los sec to res na cio na lis tas que se ha bían su ma do a la lu cha an ti na po leó ni-
ca, en nom bre de la pa tria ale ma na, se sien ten de frau da dos al no ser abor da do 
nin gún pro yec to de uni fi  ca ción, ni adop tar si quie ra las pro pues tas de Hum-
boldt de ela bo rar un re gla men to y ha cer una co di fi  ca ción co mún del de re cho, 
lo que hu bie ra su pues to un im por tan te pa so en la con se cu ción de la uni dad.

La so li da ri dad en tre las po ten cias: 
la San ta Alian za 

Los teó ri cos de la Res tau ra ción fue ron cons cien tes de la ne ce si dad de crear un sis te ma po-
lí ti co que man tu vie se es te nue vo or den de Eu ro pa, y que sir vie ra de fre no a las as pi ra cio nes 
re vo lu cio na rias de la bur gue sía. Pa ra ello apo ya ron la pro pues ta del zar Ale jan dro I de crear 
la San ta Alian za.

El zar es ta ba con ven ci do de ser el “sal va dor de Eu ro pa”, y les pro pu so a las de más po ten-
cias un pro gra ma de ca rác ter uni ver sa lis ta y su pra con fe sio nal, ya que reu nía a los so be ra nos 
de Aus tria (ca tó li co), Pru sia (pro tes tan te) y Ru sia (or to do xo). Te nía co mo fi na li da des de fen der la 
re li gión, la paz y la jus ti cia, man te ner el ab so lu tis mo co mo un ré gi men pa triar cal de go bier no 
de los pue blos, asu mien do el “de re cho” de in ter ven ción mi li tar con tra to da cla se de mo vi-
mien tos re vo lu cio na rios, li be ra les o na cio na lis tas de cual quier país.

Si un Es ta do rom pía con el or den es ta ble ci do en Eu ro pa —ya fue se por re vo lu ción in ter na 
o por una agre sión mi li tar—, las de más po ten cias te nían el de re cho y el de ber de res ta ble cer 
la nor ma li dad.

A es ta alian za se unie ron la ma yo ría de los Es ta dos eu ro peos, con ex cep ción, y por mo ti-
vos di fe ren tes, de Gran Bre ta ña, los Es ta dos Pon ti fi cios y Tur quía.

La ideo lo gía ul tra con ser va do ra de la San ta Alian za se plas mó den tro de ca da uno de los 
Es ta dos eu ro peos en un au men to de la re pre sión, dis mi nu ción de la to le ran cia y un ma yor 
con trol po li cia co y mi li tar. Los tri bu na les de ex cep ción, la cen su ra, el con trol ideo ló gi co y 
po lí ti co de la en se ñan za, la pren sa o los es pec tá cu los se ex ten dió por Aus tria, Ita lia, Es pa ña 
y Fran cia. In clu so Gran Bre ta ña, na ción que se ha bía con ver ti do en pa tria de los li be ra les en 
me dio de la reac ción con ser va do ra, adop ta ría me di das ex cep cio na les con tra las li ber ta des 
per so na les, co mo la su pre sión del Ha beas cor pus (1816), o las tris te men te fa mo sas “Seis Ac-
tas” (Six Acts), vo ta das en 1819, que es ta ble cían en la prác ti ca un Es ta do de gue rra per ma-
nen te.

A pe sar del re cru de ci mien to de la re pre sión, a las fuer zas con ser va do ras le re sul ta ba 
ca da vez más di fí cil con tro lar el as cen so de las fuer zas re vo lu cio na rias, or ga ni za das clan des-
ti na men te en so cie da des se cre tas y, por ello, la pri me ra mi tad del si glo XIX no es so la men te 
la épo ca de la Res tau ra ción, si no que lo se rá tam bién del li be ra lis mo, el na cio na lis mo y las 
re vo lu cio nes bur gue sas.
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El li be ra lis mo: triun fo de las re vo lu cio nes bur gue sas 

An te ce den tes de la ideo lo gía li be ral 

El mo vi mien to cul tu ral y fi lo só fi co de la Ilus tra ción del si glo XVII ha bía sen ta do las ba ses teó ri-
cas de las trans for ma cio nes que ten drían lu gar en Eu ro pa en el si glo XIX. El li be ra lis mo, teo ría 
po lí ti ca de la bur gue sía en el XIX, tie ne co mo an te ce den tes teó ri cos al fi ló so fo in glés Loc ke 
(1632-1704), quien se opo nía al ab so lu tis mo, de fen dien do for mas de go bier no ba sa das en la 
vo lun tad de la ma yo ría, la igual dad an te la ley y un de re cho na tu ral ra cio na lis ta que de fen día 
las li ber ta des in di vi dua les.

La obra de Loc ke se ría re to ma da por Mon tes quieu (1689-1755) en El es pí ri tu de las le yes. 
En es ta obra pro pu so una mo nar quía cons ti tu cio nal, co mo for ma de go bier no, don de se ga-
ran ti za ran las li ber ta des per so na les a tra vés de la se pa ra ción de po de res.

• El rey de ten ta el po der eje cu ti vo, que no tie ne la ca pa ci dad de ela bo rar las le yes si no 
ordenar su apli ca ción.

• El po der le gis la ti vo es el en car ga do de ela bo rar las le yes, apro bar o no las car gas fis ca-
les y con tro lar la ges tión del po der eje cu ti vo; el po der le gis la ti vo es tá de ten ta do por 
re pre sen tan tes ele gi dos por el pue blo. [Mon tes quieu era par ti dia rio de ar ti cu lar es te 
po der en dos cá ma ras: la Cá ma ra Al ta o aris to cra cia, y la Cá ma ra Ba ja for ma da por 
miem bros de la bur gue sía].

• El po der ju di cial es res pon sa ble de la ad mi nis tra ción de la jus ti cia, y de be ser in de pen-
dien te del le gis la ti vo y del eje cu ti vo.

La in fluen cia de Mon tes quieu en el pen sa mien to po lí ti co con tem po rá neo es enor me, tan-
to en la di fu sión del fe de ra lis mo co mo, en es pe cial, en la ela bo ra ción de las pri me ras cons ti tu-
cio nes es cri tas, a raíz de re vo lu cio nes li be ra les-bur gue sas: la Cons ti tu ción de Es ta dos Uni dos 
de 1787, y la Cons ti tu ción de Fran cia de 1791; és tas, a su vez, se rían el mo de lo se gui do di rec ta 
o in di rec ta men te por la ma yo ría de los paí ses que adop ta ron el mo de lo li be ral de go bier no.

Tam bién in flu yó en la for ma ción de la ideo lo gía li be ral otro ilus tra do fran cés del siglo XVIII: 
Juan Ja co bo Rous seau (1717-1778), so bre to do con su obra El con tra to so cial, don de se ma ni fes tó 
en fa vor de una so cie dad de mo crá ti ca. Rous seau afir ma ba que los go ber nan tes te nían que ser 
ser vi do res del pue blo, ya que el Es ta do ha bía si do crea do pa ra de fen der la li ber tad de los hom-
bres, y al pue blo co rres pon día, por lo tan to, ejer cer el po der. Los go ber nan tes no eran más que 
los de le ga dos de la vo lun tad ge ne ral del pue blo, en bus ca del bien co mún de la jus ti cia.

El li be ra lis mo se afi r ma en el mun do con los triun fos de la in de pen den cia de 
Es ta dos Uni dos y, so bre to do, con el de la Re vo lu ción Fran ce sa. Su in ci den-
cia en Eu ro pa va a ser muy gran de, por ser la de mos tra ción de que era po si ble 
cons truir un or den li be ral. La re per cu sión de es tas pri me ras re vo lu cio nes en el 
mun do só lo pue de ser com pa ra da al im pac to que en el si glo XX va a cau sar 
la Re vo lu ción so vié ti ca.

Los ob je ti vos del li be ra lis mo 

El li be ra lis mo in ten ta ría con se guir su as pi ra ción de li ber tad, ba sán do se prin ci pal men te en los 
si guien tes pun tos:

• Li ber ta des per so na les, que en esa épo ca se re fe rían so bre to do a la li ber tad de con cien-
cia, de re li gión y de im pren ta, ade más de con si de rar den tro de esas li ber ta des la igual-
dad ju rí di ca (to dos los hom bres son igua les an te la ley), que su po nía ter mi nar con los 
pri vi le gios le ga les de la aris to cra cia feu dal. El con cep to de igual dad de la bur gue sía 
li be ral se li mi ta ba al as pec to ju rí di co, sin pen sar en nin gún mo men to en la igual dad 
cul tu ral, ni mu cho me nos en la eco nó mi ca.
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• Di vi sión de po de res, den tro de ca da Es ta do, si guien do los prin ci pios enun cia dos por 
Mon tes quieu: el eje cu ti vo, el le gis la ti vo y el ju di cial; así el Es ta do cons ti tu cio nal se 
con tra po ne a las ar bi tra rie da des del ab so lu tis mo.

• De re cho de los ciu da da nos a par ti ci par en la ac ti vi dad po lí ti ca, di rec ta men te o a tra vés 
de re pre sen tan tes ele gi dos pa ra un par la men to en car ga do de pro mul gar le yes y de 
con tro lar la ac ción del go bier no. Es te de re cho a la par ti ci pa ción po lí ti ca es tá ló gi ca-
men te uni do al de re cho a vo to o de re cho de su fra gio.

• Li ber tad eco nó mi ca, se de fien de una eco no mía or de na da “na tu ral men te”, sin nin gún 
con trol del Es ta do. El le ma li be ral que re co gió es te prin ci pio fue “De jad ha cer, de jad 
pa sar” (Lais sez fai re, lais sez pas ser), que re fle ja ba la idea de que la ini cia ti va pri va da, 
la li ber tad de co mer cio, de aso cia ción, de em pre sa, et cé te ra, era la úni ca ma ne ra de 
con se guir la pros pe ri dad eco nó mi ca y el pro gre so so cial.

El li be ra lis mo in ten ta ría con se guir su as pi ra ción de li ber tad. Triun fó en pri mer lu gar en 
Gran Bre ta ña, y a par tir de me dia dos del si glo XIX en to do el con ti nen te eu ro peo, coin ci dien do 
pre ci sa men te con la ex pan sión de la in dus tria li za ción y el ca pi ta lis mo.

El li be ra lis mo eco nó mi co 

El pri mer teó ri co del li be ra lis mo eco nó mi co fue Adam Smith (1723-1790) con una obra ti tu-
la da In ves ti ga cio nes so bre la na tu ra le za y las cau sas de las ri que zas de las na cio nes. Es ta obra 
sig ni fi có el ini cio de la eco no mía po lí ti ca clá si ca. En ella se ata có la con cep ción mer can-
ti lis ta de que la ri que za de las na cio nes de pen día de la acu mu la ción de me ta les pre cio sos; 
re cha zó tam bién las teo rías fi sio crá ti cas que afir ma ban que en la agri cul tu ra es ta ba la fuen te 
de to das las ri que zas. Smith afir ma ría que la ba se de las ri que zas es el tra ba jo in di vi dual. 
De cía que exis te “una ley na tu ral, jus ta y es pon tá nea”, por la cual el in te rés in di vi dual de las 
per so nas las lle va a bus car su bie nes tar me dian te la pro duc ción de mer can cías; es tas mer-
can cías ad quie ren un va lor en el mer ca do, al com bi nar se de ma ne ra “na tu ral y es pon tá nea” 
la ofer ta y la de man da. Las na cio nes son tan to más ri cas cuan tos más pro duc tos y ob je tos de 
cam bio po sean.

Adam Smith fue un in no va dor, de fen sor del uni ver sa lis mo, la li ber tad de tra ba jo y la li ber-
tad de co mer cio (li bre cam bis mo).

Pro fun di zan do en las ideas de Smith, Da vid Ri car do (1772-1823) fue uno de los eco no-
mis tas más co he ren tes del li be ra lis mo. En su obra Prin ci pios de eco no mía po lí ti ca es ta ble ció 
la “ley del sa la rio na tu ral”, que de be ser su fi cien te pa ra vi vir, pe ro no de ma sia do al to, por que 
pro vo ca ría un au men to de la po bla ción y, por con si guien te, un cre ci mien to de la ma no de 
obra que aca rrea ría un des cen so de los sa la rios, has ta que se nor ma li za se la si tua ción.

Otra apor ta ción su ya fue la teo ría so bre la ren ta, se gún la cual las pro pie da des agrí co las 
só lo eran ren ta bles si su pe ra ban en su pro duc ción el va lor del ca pi tal in ver ti do en ellas; con 
res pec to a las pro pie da des in mo bi lia rias, sos tu vo que tie nen una ren ta in de pen dien te de su 
va lor in trín se co, de pen dien do de di ver sos fac to res.

La con tri bu ción más im por tan te de Ri car do, re co gi da pos te rior men te por Karl Marx, fue 
es ta ble cer que el va lor de un ob je to re pre sen ta la su ma del tra ba jo em plea do en su ela bo-
ra ción. Otro teó ri co des ta ca do del li be ra lis mo, Malt hus (1766-1834) es co no ci do so bre to do 
por su En sa yo so bre los prin ci pios de po bla ción, don de man tie ne que la mi se ria de las ma sas 
tra ba ja do ras es una ley na tu ral, de bi do a la des pro por ción en tre el au men to geo mé tri co de la 
po bla ción y el au men to arit mé ti co de los re cur sos.

Evo lu ción del li be ra lis mo 

El pen sa mien to li be ral tu vo un de sa rro llo con tra dic to rio: por una par te, se de sa rro lla ría una 
ten den cia mo de ra da, el li be ra lis mo doc tri na rio o doc tri na ris mo, que agru pa ba a los sec to res 
más con ser va do res de la bur gue sía con los es ta men tos pri vi le gia dos tra di cio na les —la Co ro-
na, un sec tor de la aris to cra cia, la Igle sia—; y por otra, una ideo lo gía pro gre sis ta de prin ci pios 
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igua li ta rios, el mo vi mien to de mo crá ti co. El doc tri na ris mo tra ta ba de ar mo ni zar los prin ci pios 
li be ra les con los po de res tra di cio na les, y así, por ejem plo, acep tó un tex to cons ti tu cio nal, 
pe ro, nor mal men te, no re dac ta do por una asam blea ele gi da por el con jun to de la po bla ción, 
si no por una con ce sión del po der real, en for ma de car ta o es ta tu to cons ti tu cio nal. Ad mi tía 
el de re cho a vo to aun que li mi tán do lo a una mi no ría de per so nas con cier ta for tu na o que 
de ten ta ban al gún car go en la ad mi nis tra ción o en el ejér ci to —su fra gio cen si ta rio. La Co ro na 
ad mi tía pre rro ga ti vas le gis la ti vas y res ta ble ció las re la cio nes con la Igle sia, et cé te ra.

El doc tri na ris mo re fle jó la ideo lo gía de la al ta bur gue sía en ca si to dos los paí ses de Eu ro-
pa. Es ta ba pre sen te en la po lí ti ca de Gui zot, du ran te el rei na do pa ter na lis ta y con ser va dor de 
Luis Fe li pe en Fran cia, y apa re ció tam bién re co gi do en la cons ti tu ción mo de ra da de 1845 en 
la Es pa ña de Isa bel II.

El mo vi mien to de mo crá ti co lle va ría a sus úl ti mas con se cuen cias los prin ci pios igua li ta rios 
y de so be ra nía po pu lar; de sig no con tra rio al pen sa mien to con ser va dor, se de sa rro lló a lo lar-
go del si glo XIX en di fe ren tes ten den cias (ra di ca les, re pu bli ca nos). Los de mó cra tas an te po nían 
los de re chos de la ma yo ría de la po bla ción a las li ber ta des in di vi dua les, y con ce bían al Es ta do 
no co mo de fen sor de los de re chos in di vi dua les, si no co mo de fen sor de los de re chos de la 
ma yo ría. De fen dían el su fra gio uni ver sal (de re cho a vo to pa ra to da la po bla ción) y la de mo-
cra ti za ción pro gre si va e igua li ta ria de la so cie dad, me dian te la di fu sión de la cul tu ra. En sus 
pro gra mas, de bi do tal vez a la in fluen cia de los so cia lis tas utó pi cos, re co gie ron la as pi ra ción 
de un re par to más igua li ta rio de las ri que zas, ten dien do a eli mi nar las di fe ren cias de cla se.

El mo vi mien to de mo crá ti co irá pau la ti na men te ga nan do fuer za e in fl uen cia, so-
bre to do en tre la pe que ña bur gue sía —ar te sa nos, pe que ños co mer cian tes, cier-
tas pro fe sio nes li be ra les— y en tre los tra ba ja do res, has ta con se guir, en los paí ses 
in dus tria li za dos, una am plia ción del de re cho a vo to a to da la po bla ción. En 
Es pa ña se re co no ce es te de re cho en la Cons ti tu ción de 1869, y, de fi  ni ti va men te, 
en 1885, con el go bier no de Sa gas ta, a la muer te de Al fon so XII. Aun que con-
si guió ha cer triun far al gu nos de sus prin ci pios a par tir de 1848, el mo vi mien to 
de mo crá ti co fue du ra men te re pri mi do du ran te la eta pa de la Res tau ra ción, y se 
re fu gia rá en sec tas y so cie da des se cre tas que rea li za rán una in ce san te la bor de 
cons pi ra ción con tra el An ti guo Ré gi men.

Cri sis del sis te ma de la Res tau ra ción:
la olea da re vo lu cio na ria de 1820 

Aun que en el Con gre so de Vie na, tras la de rro ta na po leó ni ca, ha bía triun fa do el con ser va du-
ris mo so bre el li be ra lis mo, és te se guía vi vo, or ga ni zán do se en la clan des ti ni dad. Las lo gias 
ma só ni cas en los paí ses ab so lu tis tas del sur de Eu ro pa, y so bre to do al gu nas so cie da des se-
cre tas, co mo los car bo na rios, ex ten di da por Ita lia, Es pa ña y Fran cia, tra ta ron por to dos los 
me dios de ins tau rar un ré gi men li be ral, ins pi ra do en los prin ci pios de la Re vo lu ción Fran ce sa 
y re co gi dos en la Cons ti tu ción de Cá diz de 1812. Sus ac cio nes se ba sa ban nor mal men te en 
la sor pre sa y la au da cia, por ejem plo, los pro nun cia mien tos o los mo ti nes.

La pri me ra gran olea da de re vo lu cio nes li be ra les en la Eu ro pa de la Res tau ra ción sa cu dió 
al con ti nen te eu ro peo a par tir de 1820. Fue un mo vi mien to ge ne ra li za do con tra el An ti guo Ré-
gi men, y den tro de él se en mar ca ron ac cio nes co mo la su ble va ción de Rie go en Ca be zas de 
San Juan, que im pu so a Fer nan do VII la Cons ti tu ción de 1812; el pro nun cia mien to del ejér ci to 
por tu gués, en agos to de 1820; las re vo lu cio nes de Ná po les y de Pia mon te o, al go re za ga da, la 
re vo lu ción de cem bris ta en Ru sia, en 1825.

To das es tas re vo lu cio nes fue ron aplas ta das. Al gu nas de ellas por la in ter ven ción 
mi li tar di rec ta de la San ta Alian za, por ejem plo, la in ter ven ción de tro pas fran-
ce sas, co no ci da co mo “los cien mil hi jos de San Luis”, en 1823, en Es pa ña, o la 
in ter ven ción aus tria ca en Ita lia.
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En Eu ro pa se ini ció en esos años la gue rra de la in de pen den cia de Gre cia, que di vi di ría a 
las po ten cias eu ro peas, pro vo can do la di so lu ción del sis te ma po lí ti co na ci do en el Con gre so 
de Vie na.

La re be lión grie ga, de ins pi ra ción li be ral-na cio na lis ta, or ga ni za da con tra el im pe rio tur co, 
tam bién es tu vo pre pa ra da por so cie da des se cre tas —las he tai rías—, crea das por in mi gran tes. 
Con ta ría con la co la bo ra ción de la Igle sia or to do xa y con el apo yo de la ma yor par te de los 
paí ses eu ro peos: los li be ra les de Eu ro pa la de fen die ron por que veían su cau sa iden ti fi ca da con 
la de la re vo lu ción grie ga; los con ser va do res, por que des ta ca ban en ella el as pec to de lu cha 
re li gio sa con tra el Is lam; y los ru sos, por ra zo nes es tra té gi cas, pues in ten tan de bi li tar a su tra-
di cio nal ene mi go fron te ri zo, el im pe rio otoma no. Úni ca men te el im pe rio aus tria co se opu so 
al mo vi mien to he lé ni co, vien do en éste el pe li gro de que triun fa sen los prin ci pios del li be ra-
lis mo y del na cio na lis mo, que a par tir del Con gre so de Vie na ha bía es ta do com ba tien do. La 
in de pen den cia de Gre cia fue la cau sa in me dia ta de la di so lu ción de la San ta Alian za, ya que 
las po ten cias eu ro peas an te pu sie ron sus in te re ses na cio na les a los prin ci pios ideo ló gi cos que la 
ha bían ins pi ra do.

Coin ci dien do con es te es ta lli do re vo lu cio na rio, se pro du je ron las gue rras por la in de pen-
den cia de las co lo nias es pa ño las en Amé ri ca, que, ex cep to en Cu ba y Puer to Ri co, se con su-
ma rían en 1824.

Es ta pri me ra olea da re vo lu cio na ria de 1820 fue re pri mi da san grien ta men te en ca si to dos 
los paí ses, aun que su im por tan cia fue gran de, por que sig ni fi có el hun di mien to del sis te ma 
po lí ti co de la Res tau ra ción, de jan do así abier ta la puer ta al triun fo de un nue vo ci clo re vo lu-
cio na rio, que a par tir de 1830 trans for ma ría la so cie dad eu ro pea.

La re vo lu ción de ju lio de 1830 en Fran cia
y su re per cu sión en el res to de Eu ro pa 
En 1830 co men zó en Fran cia una nue va con vul sión re vo lu cio na ria. La mo nar quía bor bó ni-
ca, res tau ra da tras la de rro ta de Na po león, tu vo que re co no cer al gu nos pro gre sos li be ra li za-
do res rea li za dos en tre 1789 y 1814. Por ello con ce dió una Car ta cons ti tu cio nal en 1814, por 
la que se es ta ble ció un sis te ma par la men ta rio bi ca me ral; ade más se re co no cían: la igual dad 
an te la ley, las li ber ta des in di vi dua les, las ven tas que se ha bían rea li za do de bie nes rea les, 
et cé te ra, aun que se man te nía la ini cia ti va le gis la ti va del go bier no, y que és te era res pon sa ble, 
úni ca men te, an te el rey.

A la muer te de Luis XVIII, quien ha bía ini cia do es te sis te ma mo de ra do, le su ce dió su her-
ma no Car los X, ab so lu tis ta con ven ci do, que go ber nó úni ca men te con el apo yo de la Igle sia y 
de los ul tra con ser va do res. Car los X, an te la opo si ción que le pre sen ta ron los par la men ta rios, 
di sol vió la Asam blea, su pri mió la li ber tad de pren sa, mo di fi có el de re cho elec to ral res trin gien-
do aún más el su fra gio, y con ce dió pre rro ga ti vas sin pre ce den tes a la Igle sia. Ta les me di das 
pro vo ca ron la su ble va ción del pue blo de Pa rís en 1830, apo ya da por las so cie da des re pu bli-
ca nas, los pe rio dis tas, los in te lec tua les e in clu so los gran des fi nan cie ros y mo nár qui cos mo-
de ra dos (or lea nis tas).

Car los X, fal to de res pal do mi li tar, tu vo que huir. Las fuer zas mo de ra das, res pal da das por 
la ban ca, ob tu vie ron el con trol po lí ti co de la si tua ción y de ci die ron man te ner la mo nar quía, 
aun que sus ti tu yen do a los des pres ti gia dos Bor bo nes por la ca sa de Or leáns.

El nue vo rey, Luis Fe li pe de Or leáns, rea li zó al gu nas re for mas, co mo la de res ta ble cer la 
ban de ra tri co lor, res tau rar la guar dia na cio nal pa ra man te ner el or den pú bli co, y mo di fi car 
la Cons ti tu ción, dán do le una orien ta ción más li be ral, aun que den tro de los prin ci pios mo de ra-
dos del li be ra lis mo doc tri na rio. Con es te mo nar ca se ini ció la edad de oro de la al ta bur gue sía 
fran ce sa, que rea li za ría gran des in ver sio nes es pe cu la ti vas, mien tras que las so cie da des re pu-
bli ca nas, que se sen tían pro fun da men te de frau da das, fue ron du ra men te re pri mi das.

Las re vo lu cio nes que se pro du je ron a par tir de la fran ce sa de ju lio de 1830 inau gu ra ron en 
Eu ro pa una eta pa de pre do mi nio po lí ti co y eco nó mi co de la gran bur gue sía en to da Eu ro pa, 
re for zan do los mo vi mien tos cons ti tu cio na lis tas en el cen tro y el sur. Los paí ses don de tu vo una 
ma yor re per cu sión la agi ta ción re vo lu cio na ria fue ron:
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Es pa ña, don de, a la muer te de Fer nan do VII en 1833, se es ta ble ció un ré gi men li be ral, en 
gue rra abier ta con tra la in su rrec ción ab so lu tis ta de los car lis tas. Se em pren die ron trans for ma-
cio nes de im por tan cia, co mo la de sa mor ti za ción ecle siás ti ca, la cons truc ción de los pri me ros 
fe rro ca rri les, et cé te ra.

Por tu gal, don de se con so li dó el cons ti tu cio na lis mo en 1834 tras di ver sos pro nun cia mien-
tos mi li ta res.

Sui za, don de que dó abo li da la cons ti tu ción aris to crá ti ca, y se in cor po ró el su fra gio uni-
ver sal in di rec to en 1830.

Ale ma nia, don de el mo vi mien to re vo lu cio na rio li be ral con si guió ob te ner de va rios prín ci-
pes tex tos cons ti tu cio na les, aun que fra ca sa ría nue va men te el in ten to de uni fi car a los paí ses 
ger má ni cos.

Ita lia, don de el fra ca so de los al za mien tos re vo lu cio na rios de 1831 en los te rri to rios del 
nor te lle va ría a una reor ga ni za ción de los re vo lu cio na rios, di ri gi dos por Maz zi ni, en una or ga-
ni za ción na cio na lis ta y li be ral, La jo ven Ita lia, que lu cha ba por la uni dad, la in de pen den cia y 
las li ber ta des con te ni das en la De cla ra ción de los de re chos del hom bre.

Po lo nia, don de triun fó, en un pri mer mo men to, la in su rre ción de Var so via, lle gán do se a 
pro cla mar la in de pen den cia (1830); pe ro, al no re ci bir el es pe ra do apo yo de los paí ses oc-
ci den ta les, su cum bió an te la bru tal re pre sión de las tro pas za ris tas, que anu la ron su Cons ti-
tu ción, im pu sie ron una ru si fi ca ción to tal y con vir tie ron a Po lo nia en una pro vin cia más del 
im pe rio ru so.

Bél gi ca, don de la re vo lu ción de 1830 ad qui rió tam bién el ca rác ter de una lu cha de li-
be ra ción na cio nal, que en es te ca so triun fa ría, for mán do se co mo Es ta do in de pen dien te. Bél-
gi ca, uni da a Ho lan da en un so lo rei no a par tir del Con gre so de Vie na, se re be ló con tra la 
po lí ti ca des pó ti ca de Gui ller mo I, que im po nía el ho lan dés co mo len gua ofi cial, man te nía 
una po lí ti ca de fa vo ri tis mo con los pro tes tan tes en la en se ñan za, y gra va ba con im por tan tes 
ta sas fis ca les a los in dus tria les —ma yo ri ta ria men te lo ca li za dos en Bél gi ca, fren te a una Ho-
lan da agrí co la y co mer cial—, ade más de res trin gir la li ber tad de pren sa.

La re vo lu ción bel ga con ta ría con el apo yo de la Fran cia de Luis Fe li pe y de Gran Bre ta ña, 
que acu die ron en fa vor de su in de pen den cia. En 1831, Bél gi ca apro bó su pri me ra cons ti tu ción 
y fue pro cla ma do rey Leo pol do I.

La agi ta ción re vo lu cio na ria de 1830 su pon dría, en de fi ni ti va, la di vi sión de Eu ro pa en 
dos gran des blo ques: el oc ci den tal, li be ral y cons ti tu cio nal, en ca be za do por Gran Bre ta ña y 
Fran cia; y el blo que orien tal, con ser va dor, di ri gi do por Aus tria y Ru sia. Tal di vi sión re fle ja ría 
tam bién la ex ten sión de las trans for ma cio nes so cia les pro vo ca das por la Re vo lu ción In dus trial 
en los paí ses oc ci den ta les, ha cien do en ellos in via ble el an ti guo ré gi men ab so lu tis ta. Al con-
se guir cier to gra do de de sa rro llo in dus trial, se for mó una bur gue sía só li da que exi gía par ti ci par 
en el po der po lí ti co, mien tras que en los im pe rios orien ta les pre do mi na ba aún una aris to cra cia 
te rra te nien te fuer te, dis pues ta a unir se en la de fen sa de sus pri vi le gios con tra cual quier rei vin-
di ca ción re vo lu cio na ria.

Las re vo lu cio nes de 1848 
En 1848 es ta lla ron en Eu ro pa di ver sas re vo lu cio nes de ma yor am pli tud que las de 1830. Te-
nían mo ti va cio nes di fe ren tes, se gún los paí ses don de se pro du je ron, aun que pre sen ta ron 
en co mún un ca rác ter li be ral y na cio nal, así co mo un con te ni do de mo crá ti co; par ti ci pa ron en 
ellas di fe ren tes cla ses so cia les, opues tas al ab so lu tis mo y a las ma ni fes ta cio nes que per sis-
tían aún del An ti guo Ré gi men, des de el na cien te pro le ta ria do has ta la bur gue sía in dus trial y 
fi nan cie ra que se be ne fi ció del de sa rro llo in dus trial.

La chis pa que en cen dió es ta nue va con vul sión re vo lu cio na ria fue la re vo lu ción en Fran cia 
en fe bre ro de 1848, cu yas cau sas ex pli ca mos en los si guien tes apar ta dos:

Cri sis eco nó mi ca 

Las ma las co se chas de tri go en 1846 y 1847 pro vo ca ron un au men to en el pre cio del pan, 
lo cual coin ci dió con la cri sis de la in dus tria tex til y una cri sis fi nan cie ra ge ne ra li za da, de bi-
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do a ma nio bras de es pe cu la ción de ca pi ta les en la cons truc ción de fe rro ca rri les. Se creó, en 
con se cuen cia, un cli ma de in se gu ri dad eco nó mi ca, de des con fian za en el go bier no y una 
ge ne ra li za ción del pa ro en tre los tra ba ja do res.

Erro res di plo má ti cos del go bier no fran cés 

Las in tri gas en to rno al ma tri mo nio de Isa bel II de Es pa ña en fren ta rán a Luis Fe li pe con la 
Co ro na bri tá ni ca, lle gan do a es tar pre sen te la ame na za de un con flic to ar ma do, y fue cau-
sa del te mor de la bur gue sía fran ce sa, que re cha za ba la irres pon sa ble po lí ti ca in te rior de su 
go bier no.

Con di cio nes so cia les 

La fuer te in dus tria li za ción fran ce sa, a par tir de 1830, en ri que ció a la bur gue sía a cos ta de 
una so breex plo ta ción del pro le ta ria do, con de na do a con di cio nes de vi da in fra hu ma nas. Las 
fa mi lias tra ba ja do ras se veían obli ga das a so por tar el ha ci na mien to y la fal ta de hi gie ne en 
sus vi vien das, un ele va do nú me ro de en fer me da des sin asis ten cia mé di ca de nin gún ti po, el 
tra ba jo de las mu je res y los ni ños pa ra po der sub sis tir, sa la rios que ape nas cu brían las pri me-
ras ne ce si da des bio ló gi cas, et cé te ra. No es de ex tra ñar que en es tas con di cio nes apa re cie ra 
en Fran cia, en tre los tra ba ja do res, no un mo vi mien to re for mis ta, co mo el que sur gió en Gran 
Bre ta ña, si no que los hom bres que de fen dían la eman ci pa ción de los obre ros eran par ti da rios 
de la vio len cia re vo lu cio na ria, co mo lo fue Luis Au gus to Blan qui. Los obre ros par ti ci pa rían 
des de es ta fe cha en to dos los mo vi mien tos re vo lu cio na rios tra tan do de con quis tar una vi da 
más dig na.

Las rei vin di ca cio nes cons ti tu cio na les se rían el aglu ti nan te de los fac to res que aca ba mos 
de ex po ner, en el es ta lla mien to de la cri sis. El su fra gio cen si ta rio re du cía a 200 mil las per so-
nas con de re cho a vo to, en una po bla ción de 35 mi llo nes de ha bi tan tes. La cre cien te pre sión 
de la opi nión pú bli ca pa ra que se re for ma se la Cons ti tu ción fue re cha za da por el mi nis tro del 
In te rior Gui zot, quien se vio obli ga do a uti li zar una co rrup ción ca da vez ma yor pa ra ga ran ti-
zar se la ma yo ría par la men ta ria. El frau de elec to ral y la in tran si gen cia del go bier no pro vo ca ron 
la alian za de le gi ti mis tas, bo na par tis tas, re pu bli ca nos y so cia lis tas, en opo si ción a un go bier no 
em pe ña do en ig no rar las trans for ma cio nes ocu rri das en la so cie dad fran ce sa.

La con fluen cia de los fac to res se ña la dos de sen ca de nó di ver sos mo ti nes en Pa rís, en fe-
bre ro de 1848. El rey hu yó a Gran Bre ta ña, sin tra tar de opo ner re sis ten cia a la re vo lu ción. 
Es ta vez los re pu bli ca nos no se de ja ron es ca mo tear el po der, co mo ha bía ocu rri do en 1830; 
se for mó un go bier no que reu nió en ex tra ña alian za a mo de ra dos li be ra les (co mo La mar ti ne) 
y so cia lis tas (co mo Luis Blanc). Ade más del he cho sor pren den te de que un obre ro par ti ci pa se 
en el go bier no, des ta có la crea ción de los ta lle res na cio na les, pa ra in ten tar pa liar el pa ro de 
la zo na de Pa rís, don de el de sem pleo afec ta ba a unas 100 mil per so nas. Es tas re for mas tan 
avan za das tu vie ron una du ra ción li mi ta da. En el pla zo de un año ya se ha bía pro du ci do una 
reac ción con ser va do ra, ce rrán do se los ta lle res na cio na les y re pri mién do se san grien ta men te la 
in su rrec ción de los obre ros de Pa rís, con un sal do de 10 mil muer tos. Luis Na po león fue ele-
gi do pre si den te de la Re pú bli ca con el apo yo de la bur gue sía, los ca tó li cos y el cam pe si na do, 
abrién do se con ello el ca mi no al es ta ble ci mien to del Se gun do Im pe rio.

La agi ta ción re vo lu cio na ria en Eu ro pa 

En don de ma yor re per cu sión ten dría la olea da re vo lu cio na ria de 1848 fue en el Im pe rio Aus-
tria co, Ita lia y Ale ma nia.

En el im pe rio Aus tria co coin ci die ron en la re vo lu ción las rei vin di ca cio nes de mo crá ti co-li-
be ra les de es tu dian tes, obre ros, pe que ña bur gue sía y mi li cias de Vie na, que se al za ron con tra 
el ab so lu tis mo, y las lu chas na cio na lis tas con tra el cen tra lis mo del im pe rio, de che cos, ita-
lia nos y hún ga ros. La coin ci den cia en la re vo lu ción se ría úni ca men te en el tiem po, pe ro no 
en los ob je ti vos. Los de mó cra tas vie ne ses triun fa ron, en par te, por que las tro pas im pe ria les 
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es ta ban dis per sas in ten tan do so fo car las di fe ren tes in su rrec cio nes na cio na les, aun que ellos se 
opon drían tam bién a la au to no mía po lí ti ca de los pue blos del im pe rio. Por su par te, los hún-
ga ros lu cha ron por su li ber tad na cio nal, pe ro se opu sie ron, a su vez, a con ce der la li ber tad a 
las mi no rías que les es ta ban so me ti das a ellos, por ejem plo, los croa tas. El ejér ci to aus tria co, 
con la ayu da de Ru sia, fue re cu pe ran do po co a po co el con trol de to dos los te rri to rios y res ta-
ble ció el ab so lu tis mo. La úni ca con quis ta re vo lu cio na ria que no se anu ló fue la li be ra ción del 
cam pe si na do de la ser vi dum bre feu dal.

En Ita lia las re vuel tas de 1848 se rea li za ron por la uni dad na cio nal y las li ber ta des cons ti-
tu cio na les. En Lom bar día y el Vé ne to, que eran te rri to rios ocu pa dos por los aus tria cos, es ta lló 
la re vo lu ción apro ve chan do la in su rrec ción que se ha bía pro du ci do, en mar zo, en Vie na. El 
res to de los Es ta dos ita lia nos, en un pri mer mo men to, acu die ron en ayu da de es tos te rri to rios, 
pe ro al ex ten der se la agi ta ción li be ral en sus pro pios do mi nios, los so be ra nos se vie ron obli ga-
dos a re ti rar sus tro pas, re cu pe ran do nue va men te los aus tria cos el con trol del nor te.

Tam bién fue ron de rro ta dos los na cio na lis tas ra di ca les que ha bían pro cla ma do Ve ne cia, 
Tos ca na y Ro ma co mo re pú bli cas in de pen dien tes. Los aus tria cos con si guie ron ade más que se 
anu la ran to das las cons ti tu cio nes en los te rri to rios de Ita lia, re sis tién do se úni ca men te el rei no 
de Pia mon te, que, al man te ner su mo nar quía cons ti tu cio nal li be ral, se con ver ti ría en el po lo de 
atrac ción de to dos los na cio na lis tas y li be ra les ita lia nos. 

En Ale ma nia el sen ti mien to na cio nal fue el mo tor de los bro tes re vo lu cio na rios de 1848. 
Por la as pi ra ción co mún de crear un Es ta do na cio nal uni do y de rro tar al ab so lu tis mo lu cha-
ron uni dos, des de los bur gue ses de la in dus tria y las fi nan zas, has ta los mi se ra bles obre ros 
de sa rrai ga dos, pa san do por los pro fe sio na les y los ar te sa nos. En el mes de mar zo de 1848 ya 
se ha bía con se gui do que se pro cla ma sen cons ti tu cio nes en los 39 Es ta dos ale ma nes. A con ti-
nua ción se con vo có a una asam blea na cio nal cons ti tu yen te, for ma da ca si ex clu si va men te por 
miem bros de la bur gue sía, que, sin con sul tar a los prín ci pes pa ra na da, pro cla ma ron re gen te 
(Reich) del “im pe rio” ale mán a Juan de Habs bur go. A pe sar del in ne ga ble en tu sias mo po pu lar, 
el Par la men to, re cién crea do, no te nía ar mas, ni re cur sos, ni fun cio na rios pro pios; por lo tan to, 
su efi ca cia en la prác ti ca se vio muy re du ci da, de bi li tán do se pau la ti na men te, víc ti ma de sus 
pro pias con tra dic cio nes in ter nas.

La de re cha con ser va do ra fa vo ra ble al im pe rio aus tria co se en fren ta rá con los 
par la men ta rios de cen tro, li be ra les, que eran par ti da rios de Pru sia, y am bos gru-
pos se en fren tan con jun ta men te con tra la iz quier da de mo crá ti ca y las pri me ras 
or ga ni za cio nes so cia lis tas. La asam blea par la men ta ria te me ca da vez más el 
pe li gro de una re vo lu ción so cia lis ta, y al ver se im po ten te an te los su ce si vos es-
ta lli dos re vo lu cio na rios de los obre ros, le va ce dien do po de res al rey de Pru sia, 
lle gan do in clu so a ofre cer le la Co ro na ale ma na. Fe de ri co Gui ller mo de Pru sia 
no acep ta el ofre ci mien to, qui zá por que te mie se la opo si ción aus tria ca, o por-
que fue ra cons cien te de la hos ti li dad de la ma yo ría de los prín ci pes ale ma nes. 
Por otra par te, la uni dad ale ma na so la men te le in te re sa ba a la bur gue sía, que 
to da vía era de ma sia do dé bil en los Es ta dos ale ma nes, in clui da Pru sia, a no ser 
en sus te rri to rios de Re na nia.

La lu cha por la uni dad na cio nal de Ita lia y Ale ma nia no lle gó a con su mar se, aun que se 
des ta ca rían ya los dos rei nos que, con un sis te ma cons ti tu cio nal, fue ron los ca ta li za do res de 
la uni dad: Pru sia y Pia mon te.

En 1850 ter mi nó la agi ta ción re vo lu cio na ria en Eu ro pa. Su im pac to fue ma yor que en las 
olea das de 1820 o 1830; por pri me ra vez se pro du jo una agi ta ción de ma sas, con pre do mi nio 
de par ti ci pa ción de tra ba ja do res in dus tria les. El de sa rro llo in dus trial ha bía pro vo ca do cam bios 
en la so cie dad eu ro pea, de sa rro llán do se un pro le ta ria do ca da vez más nu me ro so que co men zó 
a or ga ni zar se en par ti dos pro pios, di fe ren tes de los de la bur gue sía, mo vi li zán do se por rei vin di-
ca cio nes par ti cu la res, que ata ca ron no só lo al an ti guo ré gi men, si no tam bién a la bur gue sía.

Las cla ses bur gue sas, una vez que con si guie ran la ex ten sión del cons ti tu cio na lis mo por 
Eu ro pa oc ci den tal, tras la olea da re vo lu cio na ria de 1848, se re tra je ron a po si cio nes más mo de-
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ra das, te mien do ver se des bor da das por un mo vi mien to obre ro, to da vía po co ma du ro e inex-
per to, pe ro muy ra di ca li za do, co mo con se cuen cia de la mi se ria de las cla ses tra ba ja do ras. 
Se pro du jo, por lo tan to, un cam bio en las fuer zas que pro ta go ni za ron los fu tu ros le van ta mien-
tos re vo lu cio na rios: la bur gue sía asen ta da en el po der se hi zo con ser va do ra, el pro le ta ria do en 
ple na ex pan sión se ría el mo tor de las nue vas lu chas.

En ene ro de 1848 se pu bli có en Lon dres El ma ni fies to del Par ti do Co mu nis ta, de Car los 
Marx y Fe de ri co En gels, cu yos prin ci pios di fun dían a tra vés de la re vis ta La Nue va Ga ce ta Re-
na na, que edi ta ron en Co lo nia des de ju nio de ese mis mo año.

El na cio na lis mo: pro ce so de uni fi ca ción
en Ita lia y Ale ma nia 

A par tir del si glo XIX, el na cio na lis mo se ría una de las fuer zas po lí ti cas más im por tan tes en la 
evo lu ción de los paí ses, y no so la men te en los de Eu ro pa, si no tam bién en los del res to del 
mun do. Los orí ge nes del pen sa mien to na cio na lis ta ha bría que si tuar los en tre las con se cuen-
cias de la Re vo lu ción Fran ce sa y la ex pan sión na po leó ni ca en el con ti nen te.

Du ran te la épo ca me die val y mo der na la iden ti fi  ca ción na cio nal se ha cía a tra-
vés de los mo nar cas. Se lu cha ba y se mo ría en nom bre de un rey, por va ria dos 
que fue sen los te rri to rios de su rei no o di fe ren tes las len guas de sus súb di tos. 
Con la Re vo lu ción Fran ce sa en tra en cri sis la le gi ti mi dad mo nár qui ca, y se sus-
ti tu ye la fi  de li dad al rey por la fi  de li dad a la na ción. Con es to cre ce el in te rés 
por en con trar una iden ti dad te rri to rial, lin güís ti ca y hu ma na en la or de na ción 
de los te rri to rios.

El im pe rio na po leó ni co, al reor ga ni zar los paí ses de Eu ro pa, rom pien do los vín cu los tra-
di cio na les, pu so en con tac to en tre sí a di fe ren tes po bla cio nes, que co bra ron con cien cia de 
sus di fe ren cias y des ta ca ron su iden ti dad na cio nal co mo un re cha zo al in ten to de asi mi la ción 
im pe rial.

His tó ri ca men te, el in ten to de cons truir un Es ta do en ca da na cio na li dad es tu vo di ri gi do por 
la bur gue sía que in ten ta ba re ser var se su pro pio mer ca do in te rior.

La ideo lo gía na cio na lis ta 

El na cio na lis mo se ba sa en el con cep to de so be ra nía na cio nal, es de cir, que la le gi ti mi dad 
de un go bier no está da da por una vo lun tad ge ne ral, por el con sen so de una po bla ción con 
in te re ses co mu nes. Los prin ci pios de li ber tad di fun di dos por la Re vo lu ción Fran ce sa se em-
pe za ron a apli car tam bién a los de más pue blos, con cre tán do los en el de re cho que tie nen a 
ele gir a sus pro pios go ber nan tes y su for ma de go bier no.

Ta les fac to res, uni dos a la di fu sión del idea lis mo ro mán ti co, po ten cia ron la bús que da 
del “al ma del pue blo” y la con si de ra ción per so nal de una con cien cia co mún y de un des ti no 
co lec ti vo. Jun to a ele men tos sub je ti vos, se real za ron tam bién los ele men tos ob je ti vos de di fe-
ren cia ción de las na cio na li da des: el es pa cio geo grá fi co, la len gua, la re li gión, las cos tum bres 
y las tra di cio nes, et cé te ra.

En tre los pen sa do res que apor ta ron una ba se teó ri ca al na cio na lis mo se ña la mos a Her-
der, Rous seau o Fich te, pe ro, por su in fluen cia, sin du da los más im por tan tes fue ron He gel y 
Maz zi ni.

Tan to Her der co mo Fich te se con si de ran pre de ce so res de Maz zi ni y del mo vi mien to na-
cio na lis ta li be ral y de mo crá ti co, ya que fun da men ta ron el con cep to de na ción en la cul tu ra y 
en la len gua.

Maz zi ni (1805-1872), pro to ti po de re vo lu cio na rio ro mán ti co, de fen dió una fi lo so fía po lí-
ti ca op ti mis ta. En él se fun den las con cep cio nes de na ción de Her der con los pro yec tos de 
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de mo cra cia so cial de Saint-Si mon; re con ci lió el na cio na lis mo con el li be ra lis mo re vo lu cio na-
rio más de mo crá ti co, con ven ci do de que tan to el in di vi duo co mo la na ción son igual men te 
sa gra dos. Su sim pa tía por to dos los mo vi mien tos de las na cio na li da des opri mi das —po la cos, 
hún ga ros, es la vos del sur, et cé te ra— y su fe en la de mo cra cia lo lle va ron a so ñar con una Eu-
ro pa uni da, don de ca da pue blo de sa rro lla ra li bre men te sus ins ti tu cio nes na cio na les.

He gel (1770-1831) de fen dió te sis ra di cal men te dis tin tas a es te op ti mis mo de mo crá ti co. El 
prin ci pal teó ri co del na cio na lis mo ale mán con ci bió la co mu ni dad na cio nal co mo un to do uni-
ta rio, don de los in di vi duos ca re cían de de re chos, a no ser a tra vés del Es ta do. He gel afir ma ba 
que las na cio nes tie nen una “mi sión his tó ri ca” que cum plir, pe ro no en el sen ti do de co la bo-
ra ción y en ri que ci mien to mu tuo de la hu ma ni dad, co mo sos ten dría Maz zi ni, si no en lu cha y 
opo si ción a las de más na cio nes. Ig no ran do el prin ci pio más ele men tal de rea lis mo po lí ti co, 
creía que la gue rra era una ma ni fes ta ción de vi ta li dad na cio nal.

El na cio na lis mo pos te rior a He gel con si de ra ría las tra di cio nes co mo una ma ni fes ta ción 
per ma nen te de una su pues ta per so na li dad na cio nal, pro por cio nan do ar gu men tos a los con-
ser va do res, que a par tir de es te mo men to de fen die ron el man te ni mien to del es ta tus so cial, 
po lí ti co y eco nó mi co co mo una ma ni fes ta ción más de ese ca rác ter na cio nal.

Al gu nos dis cí pu los de He gel, co mo Treitsch ke, hi cie ron to da vía más sim plis ta es te pen-
sa mien to, des ta can do los ele men tos más irra cio na les del na cio na lis mo: el cul to a la fuer za, 
a la vio len cia o el ra cis mo. El na cio na lis mo ale mán que da ría do mi na do por es te con jun to de 
ideas reac cio na rias que po ten cia ron sen ti mien tos de su pe rio ri dad co lec ti va, que trae rían co-
mo con se cuen cia la opre sión de otros pue blos con si de ra dos “in fe rio res”, jun to con una po lí ti-
ca ex pan sio nis ta. Es te ti po de na cio na lis mo, lla ma do tam bién chau vi nis mo, de gran po ten cia, 
se ex ten de ría por di ver sos paí ses eu ro peos, sir vien do de co ber tu ra ideo ló gi ca a la con quis ta 
de nue vas co lo nias, que se rea li za en la eta pa im pe ria lis ta.

El triun fo de los na cio na lis mos 

Los na cio na lis mos que con si guie ron ar ti cu lar una ma yor co he ren cia po lí ti ca fun da men ta ron 
el con cep to de na ción en al gu no de los si guien tes ele men tos co mu nes: una “uni dad ra cial”, 
una len gua, una cul tu ra, una re li gión o un es pa cio geo grá fi co.

En los paí ses don de coin ci die ron es tos cin co ele men tos, se de sa rro lla ron im por tan tes mo-
vi mien tos na cio na lis tas que aca ba ron por triun far, co mo fue el ca so de Ita lia, o, en el si glo XX, 
los de Po lo nia e Ir lan da. En Ale ma nia, aun que los lí mi tes geo grá fi cos eran im pre ci sos, las uni-
da des cul tu ral y lin güís ti ca, uni das a la irra cio nal y acien tí fi ca mís ti ca de la ra za ger má ni ca, 
sir vie ron de ca ta li za dor al mo vi mien to de uni dad na cio nal.

For ma ción de la uni dad ita lia na 

Des pués del fra ca so de 1848, los na cio na lis tas ita lia nos se agru pa ron en torno al úni co Es ta-
do que, des de el pun to de vis ta mi li tar o eco nó mi co, po dría ser vir de aglu ti nan te de la uni dad 
na cio nal: el rei no de Pia mon te-Cer de ña.

El Pia mon te era la zo na más de sa rro lla da de Ita lia, con “só lo” 60 por cien to de 
anal fa be tis mo, fren te a más de 90 por cien to en el sur. En es te rei no se ha bía 
pro du ci do una re no va ción de la agri cul tu ra, am plián do se los cul ti vos in ten si vos 
e in tro du cien do ma qui na ria. La cons truc ción de fe rro ca rri les, a par tir de 1835, 
ha bía fa vo re ci do la apa ri ción y el de sa rro llo de nú cleos in dus tria les en el va lle 
del Po, fi  nan cia dos por in ver sio nes sui zas e in gle sas, con im por ta ción de ma-
qui na ria bri tá ni ca y uti li zan do una ma no de obra abun dan te y ba ra ta. Gra cias a 
es to, se fue con so li dan do una bur gue sía em pren de do ra que as pi ra ba a la su pre-
sión de las ba rre ras adua ne ras que se pa ra ban a Pia mon te de su gran mer ca do 
na tu ral: la pe nín su la ita lia na. Por lo tan to, la bur gue sía del nor te fue la pri me ra 
in te re sa da en la uni dad ita lia na, con tan do pa ra ello con el efi  caz apo yo de la 
pren sa, es pe cial men te con el pe rió di co fun da do por Ca vour, Il ri sor gi men to, 
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nom bre que pa sa rá a de no mi nar a to do el mo vi mien to po lí ti co a fa vor de la 
uni dad ita lia na.

La uni dad ita lia na tu vo co mo pro ta go nis tas his tó ri cos al rey Víc tor Ma nuel, hom bre muy 
po pu lar por su ta lan te li be ral, y al pre si den te del Con se jo de mi nis tros Ca vour, pa trio ta li be ral, 
de só li da for ma ción eco nó mi ca, há bil di plo má ti co, que con si guió atraer se a los na cio na lis tas 
en tor no a la ca sa de Sa bo ya. Tam bién Ga ri bal di, aven tu re ro ro mán ti co, tu vo una ac tua ción 
des ta ca da, pues, in flui do por las ideas de Maz zi ni, co la bo ró con los pla nes de Ca vour, aun-
que de for ma con tra dic to ria.

El pro gra ma de Ca vour pa ra con se guir la uni dad se ba sa ba en la re nun cia a las cons pi ra-
cio nes re vo lu cio na rias que ha bía im pul sa do Maz zi ni, bus can do el de rro ca mien to del ab so lu-
tis mo me dian te una evo lu ción li be ral pau la ti na, ade más de acep tar y bus car la ayu da ex tran-
je ra pa ra ex pul sar a los aus tria cos de Ita lia.

En una pri me ra eta pa, Ca vour con si guió la ayu da de Na po león III de Fran cia, pro vo can do 
una gue rra con Aus tria (1859), a con se cuen cia de la cual Lom bar día pa só a in te grar se en el 
rei no de Pia mon te, aun que Ve ne cia si guió en po der de los aus tria cos.

En 1860, y des pués de unos mo ti nes que ex pul sa ron pa cí fi ca men te a sus so be ra nos, los 
du ca dos de Tos ca na, Par ma y Mó de na apro ba ron en sen dos ple bis ci tos su unión a Pia mon te. 
A cam bio de re co no cer la ane xión, y en vir tud de un tra ta do an te rior (Tra ta do de Plom biers de 
1858), Fran cia re ci bió Ni za y la al ta Sa bo ya.

La ane xión del rei no de Ná po les se rea li zó gra cias a la in creí ble aven tu ra de Ga ri bal di y 
sus mil “ca mi sas ro jas” que de sem bar ca ron en Si ci lia, to ma ron Pa ler mo y, des pués de cru zar el 
es tre cho, ocu pa ron Ná po les. La du do sa fi de li dad de Ga ri bal di a Víc tor Ma nuel hi zo que el ejér-
ci to pia mon tés in ter vi nie ra en Ná po les, con vo cán do se un re fe rén dum que ra ti fi ca ría la unión 
del rei no de las Dos Si ci lias con el de Pia mon te; Víc tor Ma nuel I se pro cla mó rey de Ita lia en 
1861, que dan do fue ra de es te rei no úni ca men te los Es ta dos Pon ti fi cios y Ve ne cia. Ve ne cia se 
in cor po ró a Ita lia en 1866, a raíz de la gue rra aus tria co-pru sia na.

La in cor po ra ción de Ro ma y los Es ta dos Pon ti fi cios te nía que rea li zar se en con tra de la 
vo lun tad de Na po león III, has ta en ton ces alia do de Pia mon te, por que és te, de bi do a la pre sión 
de los ca tó li cos fran ce ses, se opo nía a la ane xión de Ro ma, don de man te nía des de 1849 una 
guar ni ción pa ra ga ran ti zar la in de pen den cia de la ciu dad. Los ita lia nos em pe za ron por ello a 
man te ner una ac ti tud hos til ha cia Fran cia, de sean do su de bi li ta mien to pa ra con su mar su uni-
dad. Cuan do Fran cia tu vo que re ti rar sus tro pas de Ita lia, pa ra ha cer fren te a la gue rra con Pru-
sia, Víc tor Ma nuel en tró en Ro ma, y la ciu dad ra ti fi có la ane xión me dian te un re fe rén dum.

Es ta ocu pa ción cul mi nó el pro ce so de uni dad ita lia na, pe ro pro vo có la rup tu ra con el Pa-
pa, quien se ne ga ba a re co no cer el he cho con su ma do, a pe sar de las ga ran tías que le ofre cía 
el Es ta do ita lia no. Las re la cio nes con la Igle sia no se res ta ble ce rían si no has ta el Tra ta do de 
Le trán, fir ma do por Mu so li ni y Pío XI en 1929.

La uni dad ale ma na 

Los an te ce den tes del pro ce so de uni fi ca ción ale ma na que da ron ex pues tos en la re fe ren cia 
a la cri sis re vo lu cio na ria de 1848, a lo que aña di re mos la in fluen cia del idea lis mo ro mán-
ti co a par tir de en ton ces.

Si los pi la res de la uni dad ita lia na fue ron Víc tor Ma nuel de Sa bo ya y su mi nis tro Ca vour, la 
uni dad ale ma na se rea li zó ba jo los aus pi cios de Gui ller mo I de Pru sia y su can ci ller Bis marck.

El rei no de Pru sia, que con tro la las prin ci pa les zo nas mi ne ras e in dus tria les de 
Ale ma nia —Ruhr, Sa rre, Si le cia—, se ha bía be ne fi  cia do de la fa vo ra ble co yun-
tu ra eco nó mi ca que se pro du ce en Eu ro pa a par tir de 1850. Pru sia ya ha bía 
su pri mi do sus adua nas in te rio res des de 1818 y, a pe sar de la opo si ción de Gran 
Bre ta ña y Aus tria, ha bía ido fi r man do acuer dos co mer cia les con la ma yo ría de 
los Es ta dos ale ma nes. Es tos acuer dos sir ven de pun to de par ti da pa ra el Zoll ve-
rein, que se for ma des de 1834, con una zo na de li bre co mer cio que man tie ne 
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ta ri fas aran ce la rias co mu nes fren te a ter ce ros paí ses, y con un mis mo sis te ma 
mo ne ta rio. Es ta unión fa ci li tó la in ver sión de ca pi ta les en la cons truc ción de 
fe rro ca rri les que, a su vez, es ti mu la ron el de sa rro llo in dus trial pru sia no, con la 
apa ri ción de una po ten te si de rur gia.

La só li da po si ción eco nó mi ca al can za da por Pru sia, jun to con su pres ti gio cul tu ral y con 
un ejér ci to mo der ni za do, le dio la fuer za su fi cien te pa ra plan tear la cues tión de la uni dad ale-
ma na en be ne fi cio pro pio, ex clu yen do a los aus tria cos.

La pri me ra fa se de la es tra te gia de Bis marck se con cre tó con la “gue rra de los du ca dos” 
(1864) con tra Di na mar ca, que se ría de rro ta da por la alian za de Aus tria y Pru sia. Los pru sia nos 
ocu pa ron los du ca dos de Sch les wig y Lu xem bur go, lo cual les per mi tió unir el mar del Nor te 
con el Bál ti co a tra vés de un ca nal; Aus tria ocu pó tem po ral men te el Hols tein.

La se gun da fa se pa sa ba ya por el en fren ta mien to di rec to con Aus tria; pa ra ello Bis marck 
con si guió el ais la mien to di plo má ti co del im pe rio da nu bia no me dian te pac tos con Ru sia y 
Fran cia, ade más de com pro me ter se en una alian za con el jo ven rei no de Ita lia, que abrió 
un se gun do fren te en la re ta guar dia aus tria ca. La gue rra es ta lló en 1866, y en ella el ejér ci to 
pru sia no, reor ga ni za do por Van Molt ke, fue rá pi da men te trans por ta do en fe rro ca rri les, con si-
guien do sor pren der a los aus tria cos, que tu vie ron que ba tir se en dos fren tes, in fli gién do les la 
de ci si va de rro ta de Sa do wa. Co mo con se cuen cia de es ta gue rra, Aus tria que da ría ex clui da de 
Ale ma nia, ade más de per der Ve ne cia y el Hols tein. Pru sia se ane xó to dos los Es ta dos que la 
se pa ra ban de sus te rri to rios oc ci den ta les de Re na nia, or ga ni zó una con fe de ra ción con 23 de 
los Es ta dos ale ma nes y obli gó a los de más a fir mar con ella tra ta dos de alian za mi li tar.

La cul mi na ción de la uni dad ale ma na 

La Fran cia im pe rial de Na po león III se in quie tó an te el pu jan te ex pan sio nis mo pru sia no, 
por lo que ini ció una cam pa ña di plo má ti ca pa ra con se guir com pen sa cio nes te rri to ria les 
que res ta ble cie ran el equi li brio eu ro peo, re cla man do su ce si va men te el Sa rre, el Pa la ti na do 
ro ma no, Lu xem bur go y Bél gi ca, sin te ner en cuen ta la vo lun tad de las po bla cio nes de es tos 
te rri to rios. La opi nión pú bli ca in ter na cio nal y, so bre to do, la de los Es ta dos ale ma nes, con-
de na ron uná ni me men te las in ten cio nes fran ce sas, unién do se en tor no a Pru sia.

Bis marck apro ve chó un in ci den te di plo má ti co tri vial, con mo ti vo de la can di da tu ra al tro-
no es pa ñol de un prín ci pe ale mán, pa ra pro vo car la rup tu ra de re la cio nes y la con si guien te 
de cla ra ción de gue rra. El ejér ci to pru sia no vol vió a sor pren der a Eu ro pa por su efi ca cia, mo-
der ni za ción y nue vas tác ti cas bé li cas —sor pre sa, uti li za ción del ca mu fla je, et cé te ra—; con si
 guió de rro tar to tal men te al ejér ci to fran cés en Se dán (1870), e hi zo pri sio ne ro a Na po león III. 
Con esa de rro ta se pro du jo en Fran cia el hun di mien to del im pe rio y la pro cla ma ción de la Ter-
ce ra Re pú bli ca, que no con si guió evi tar la caí da de Pa rís. La ca pi tu la ción fran ce sa su pu so pa ra 
Pru sia la ane xión de Al sa cia y Lo re na, ade más de re ci bir una fuer te in dem ni za ción.

En un am bien te de eu fo ria y exal ta ción na cio na lis tas por la vic to ria, Gui ller mo I fue pro cla ma-
do “em pe ra dor” (kái ser) de Ale ma nia; el se gun do im pe rio ale mán pa só a ser la pri me ra po ten cia 
mi li tar y eco nó mi ca del con ti nen te eu ro peo, y la se gun da del mun do, des pués de Gran Bre ta ña. 
Sin em bar go, la ane xión por la fuer za de Al sa cia y Lo re na en ve ne na ría las fu tu ras re la cio nes con 
Fran cia, sien do una fuen te de cons tan te hos ti li dad, que de sem bo có en nue vas gue rras.

BER GE SON, L. et al., La épo ca de las re vo lu cio nes eu ro peas, 1780-1940, Mé xi co, Si glo XXI, 
1985. 

BRUNN, Geof frey, La Eu ro pa del si glo XIX (1815-1914), Mé xi co, FCE, 1993. 
MER QUIOR, Jo sé Guil her me, Li be ra lis mo vie jo y nue vo, Mé xi co, FCE, 1993.

Lecturas sugeridas
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Durante la etapa de la unificación italiana, el célebre compositor Giusseppe Verdi escribe 
su ópera Nabuco, que constituyó su primer éxito. El pueblo asoció la obra con las am-
biciones nacionalistas de la época, cuyo símbolo identificó en el coro: Va, pensiero, del 
tercer acto, que es la parte más popular de la ópera. En su época, los italianos la asocia-
ron como un canto contra la opresión austriaca; en la actualidad la consideran como su 
segundo himno.

¡Eureka!

Lee historia
Con cep ción his to ri cis ta del na cio na lis mo
Adan Mü ller

A la pre gun ta “¿qué es el pue blo?”, con tes ta ban: “un 
mon tón de se res efí me ros con ca be za, ma nos y pies 
que en es te mo men to des di cha do cam pan por sus 
res pe tos, con to dos los sín to mas ex te rio res de la vi-
da, en es te tro zo de tie rra que se lla ma Fran cia”; en 
lu gar de con tes tar: “un pue blo es la co mu ni dad su bli-
me de to da una lar ga se rie de ge ne ra cio nes pa sa das, 
en vi da y ve ni de ras, uni das to das a vi da y muer te en 
un so lo vín cu lo ín ti mo y gran dio so y en la que ca da 
ge ne ra ción, y en ca da ge ne ra ción a su vez, ca da in di-
vi duo ga ran ti za la unión co mún, sien do és te, a su vez, 
ga ran ti za do por ella en to da su exis ten cia; ¡cuán be lla 

e in mor tal co mu ni dad no se ha ce pa ten te a los ojos y 
a los sen ti mien tos en ge ne ral, en el idio ma co mún, en 
las cos tum bres y le yes co mu nes, en mil ins ti tu cio nes 
ben di tas, en mu chas fa mi lias de al cur nia en que se 
anu dan y en ca de nan es pe cial men te las eda des; por 
úl ti mo, en una fa mi lia in mor tal co lo ca da en el cen tro 
del Es ta do, la fa mi lia rei nan te, y, pa ra dar me jor con 
el cen tro au tén ti co de to do el con jun to, en el ma yor 
de es ta fa mi lia!”.

Ar to la, Mi guel, Tex tos fun da men ta les pa ra la his to ria, 
Ma drid, Re vis ta de Oc ci den te, 1971, pp. 554-555.
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Actividades

 1. Discute con tus compañeros sobre la ideología ultraconservadora de la Santa Alianza 
y sus consecuencias.

 2. Investiga la infl uencia del liberalismo y el nacionalismo en la unifi cación de Italia y 
Alemania.

 3. Organicen un debate en el que participen dos equipos; uno de liberales y otro de 
conservadores, los cuales van a defender sus posiciones. Debatan hasta obtener con-
clusiones.





Co mo se ex pu so en los capítulos an te rio res, du ran te los 65 años que me dia ron en tre la de rro-
ta de Na po león I en Wa ter loo y la de su so bri no Na po león III en Se dán, trans cu rrió la épo ca 
en que el mun do cam bió de ima gen. El ca pi ta lis mo co no ció una ex pan sión cons tan te, sal vo 
pe que ñas cri sis pe rió di cas de su per pro duc ción; se di fun die ron los trans por tes mo der nos por 
Eu ro pa y Amé ri ca; el sis te ma ab so lu tis ta es ta ba en fran ca de ca den cia por que cho ca ba con 
los in te re ses del cre ci mien to y el de sa rro llo del ca pi ta lis mo in dus trial; se hun die ron tam bién las 
vie jas es truc tu ras po lí ti cas y los im pe rios mul ti na cio na les, pa ra dar pa so a na cio nes más ho-
mo gé neas y li bres. Se tra ta ba, por lo tan to, de una épo ca de ci si va, cuan do el mun do con tem-
po rá neo em pe zó a or ga ni zar se tal y co mo lo co no ce mos en la ac tua li dad.

Fran cia: de la res tau ra ción bor bó ni ca 
de 1815 a la Ter ce ra Re pú bli ca 

La res tau ra ción de los Bor bo nes 

Des pués de la de rro ta de fi ni ti va de Na po león, los alia dos im pu sie ron en Fran cia la res tau ra-
ción de los Bor bo nes en la per so na de Luis XVIII, por su ge ren cia de Ta lley rand.

La so cie dad fran ce sa ha bía su fri do una pro fun da mo di fi ca ción des de la caí da del An ti-
guo Ré gi men, por lo que no era po si ble el res ta ble ci mien to com ple to del ab so lu tis mo, co mo 
de sea ban los aris tó cra tas re cién lle ga dos del exi lio. Luis XVIII inau gu ró una mo nar quía cons ti-
tu cio nal muy mo de ra da, con ce dien do una Car ta cons ti tu cio nal que re co no cía cier tas li ber ta-
des in di vi dua les, co mo la li ber tad de re li gión, de pren sa o la igual dad an te la ley y, al mis mo 
tiem po, man te nía gran des atri bu cio nes pa ra la mo nar quía. El rey sos te nía que su au to ri dad era 
de ori gen di vi no; por ello, no acep tó una cons ti tu ción, si no que “ce dió” al gu nas de sus atri bu-
cio nes en es ta Car ta cons ti tu cio nal.

El rey, ade más de las atri bu cio nes nor ma les del po der eje cu ti vo, po seía la ini cia ti va le gis-
la ti va o, lo que es lo mis mo, só lo le pro po nía le yes o pro yec tos de le yes al Par la men to, sin que 
és te pu die ra ac tuar por su cuen ta.

El Par la men to cons ta ba de dos cá ma ras: la Cá ma ra Ba ja, ele gi da por su fra gio cen si ta rio; y 
la Cá ma ra Al ta o Cá ma ra de los Pa res, de sig na da por el rey, de for ma vi ta li cia o in clu so he re-
di ta ria, y prác ti ca men te con las mis mas atri bu cio nes que la Cá ma ra Ba ja o in clu so ma yo res.

La jus ti cia se im par tía en nom bre del rey, quien po seía el de re cho a re vo car sen ten cias, con-
mu tar pe nas, et cé te ra, aun que en la prác ti ca se man tu vie ra el or de na mien to ju di cial de 1800.

Las pri me ras elec cio nes de 1815 die ron la ma yo ría a los ul tra rrea lis tas, mu cho más con-
ser va do res y ab so lu tis tas que el rey, que dan do en mi no ría los doc tri na rios y los li be ra les 
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mo de ra dos. Es te re sul ta do fue con se cuen cia, y a su vez cau sa, del am bien te de te rror blan co 
y la re pre sión de sen ca de na dos des de el po der y por ban das ar ma das de no bles que ha bían 
re gre sa do del exi lio con tra li be ra les y an ti guos re vo lu cio na rios.

Fren te a la po lí ti ca del te rror se or ga ni zan al gu nas cons pi ra cio nes, lo que lle va 
al rey a di sol ver el Par la men to, bus can do la nor ma li za ción po lí ti ca y la re cons-
truc ción na cio nal. El go bier no de Luis XVIII y el de su su ce sor Car los X os ci lan 
des de po si cio nes mo de ra das a la más vio len ta reac ción; las víc ti mas más im por-
tan tes de la re pre sión se rán la pren sa, so me ti da a múl ti ples le yes coac ti vas, y la 
en se ñan za, que pa sa rá a es tar con tro la da por los ele men tos más con ser va do res, 
y su fri rá el cie rre de cen tros y la ex pul sión de ca te drá ti cos sos pe cho sos de fal ta 
de ad he sión al ré gi men, al gu nos de ellos tan mo de ra dos co mo Gui zot.

El ré gi men tan im po pu lar só lo re pre sen ta ba los in te re ses de la aris to cra cia, que, por otra 
par te, ha bía per di do ya en gran me di da el po der eco nó mi co; és ta fue una de las ra zo nes por 
la que ca yó ape nas sin de rra ma mien to de san gre, por que no con ta ba ca si con par ti da rios 
que lo de fen die ran.

La edad de oro de la gran bur gue sía 

La re vo lu ción de 1830 abrió, den tro de la his to ria de Fran cia, la eta pa de la mo nar quía cons-
ti tu cio nal, que arrin co nó de fi ni ti va men te la in fluen cia po lí ti ca de la aris to cra cia. La gran bur-
gue sía con po der po lí ti co, des pués de ha ber au men ta do su po der eco nó mi co en la eta pa de 
la Res tau ra ción, tra tó de ejer cer y be ne fi ciar se de ese po der de for ma ex clu si va, mar gi nan do 
a las cla ses me dias, al cam pe si na do y, por su pues to, a la cla se obre ra, que em pe za ba a ser 
nu me ro sa des de es ta fe cha.

El triun fo de la re vo lu ción de 1830 mar có el ini cio del de sa rro llo del ca pi ta lis mo co mo 
sis te ma eco nó mi co do mi nan te en Fran cia.

La bur gue sía ejer ció el po der po lí ti co, so bre to do, gra cias al su fra gio cen si ta rio, que fue 
li ge ra men te am plia do con res pec to a la épo ca de los Bor bo nes. El go bier no con tro ló el Par-
la men to por me dio de la co rrup ción, ya que no exis tía in com pa ti bi li dad en tre ser di pu ta do y 
ser fun cio na rio de la ad mi nis tra ción en car ga do de su per vi sar las elec cio nes; el frau de era una 
prác ti ca ha bi tual du ran te el rei na do de Luis Fe li pe.

El Par la men to apro bó le yes que con tri bu ye ron al de sa rro llo del ca pi ta lis mo, ig no ran do 
sis te má ti ca men te los in te re ses de las cla ses me dias, a las que se ex clu yó de la vi da po lí ti ca; se 
per ju di ca ron tam bién los in te re ses de los tra ba ja do res, no de sa rro llan do nin gu na re gla men ta-
ción so cial del tra ba jo.

La uti li za ción del po der po lí ti co en be ne fi  cio ex clu si vo de la al ta bur gue sía se 
tra du ci rá en la im po si ción de aran ce les fuer te men te pro tec cio nis tas, que per-
mi ten man te ner a la oli gar quía una fuer te ta sa de acu mu la ción de ca pi tal con 
mí ni mas in ver sio nes, pe ro per ju di ca rá al con jun to de la eco no mía fran ce sa, 
pues al no ne ce si tar in tro du cir in no va cio nes téc ni cas, por ca re cer de com pe ten-
cia, la in dus tria se de sa rro lla rá muy len ta men te. Una cla ra mues tra de es to lo 
cons ti tu ye la dé bil trans for ma ción de la me ta lur gia —que si gue uti li zan do le ña 
en lu gar de car bón mi ne ral— o el pro tec cio nis mo tex til y agrí co la en per jui cio 
de los con su mi do res, que ha rán que la eco no mía fran ce sa sea po co com pe ti ti va 
fren te a Gran Bre ta ña o Bél gi ca.

Un ejem plo de la uti li za ción del po der po lí ti co pa ra fa vo re cer in te re ses pri va dos lo cons-
ti tu yó el pro yec to de cons truc ción de fe rro ca rri les: el Par la men to re cha zó tres pro yec tos 
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con se cu ti vos de ley, has ta que se apro bó uno don de el Es ta do co rrió con los gas tos de in-
fraes truc tu ra (ad qui si ción de te rre nos, edi fi ca cio nes) y “ce dió” a las com pa ñías el de sa rro llo 
de la in fraes truc tu ra (rie les, ma te rial mó vil) y los de re chos de ex plo ta ción, pro por cio nán do les, 
ade más, cuan tio sas sub ven cio nes. La red fran ce sa de fe rro ca rri les se or ga ni zó co mo un oli go-
po lio que, a su vez, fa vo re ce ría la con cen tra ción eco nó mi ca en otros sec to res, en es pe cial el 
de las mi nas y me ta lur gia.

La ley de fe rro ca rri les fue una de las prin ci pa les rea li za cio nes de la mo nar quía de Luis 
Fe li pe. En tre los prin ci pa les ac cio nis tas de es tas com pa ñías apa re cie ron ape lli dos que for ma-
rían ver da de ras di nas tías po lí ti cas y fi nan cie ras, co mo los Rots child, Pé rier, Laf fit te, et cé te ra, 
vin cu la dos en tre sí por re la cio nes fi nan cie ras, so bre to do en el Ban co de Fran cia, que te nía el 
mo no po lio de la emi sión mo ne ta ria.

En tre 1830 y 1848 au men tó la ren ta na cio nal fran ce sa, es pe cial men te en lo que se re fie re 
a la ac ti vi dad in dus trial. Es te cre ci mien to eco nó mi co, ca pi ta li za do co mo he mos vis to por la 
al ta bur gue sía, con cen tró tam bién en sus ma nos el po der po lí ti co. Su po der no se pu so en du-
da por el cam pe si na do, ig no ran te y ais la do, ni por el pro le ta ria do, es ca sa men te or ga ni za do y 
po co cons cien te co mo pa ra ha cer pe li grar el sis te ma; so la men te las cla ses me dias, la pe que ña 
y me dia na bur gue sías, fue ron acu mu lan do re sen ti mien tos y ren co res por su mar gi na ción del 
po der, cons ti tu yen do la prin ci pal fuer za re vo lu cio na ria en 1848.

La Se gun da Re pú bli ca 

Des pués de la re vo lu ción de 1848, a la que ya nos re fe ri mos en el capítulo an te rior, se ins tau-
ró la Se gun da Re pú bli ca, con rea li za cio nes con tra dic to rias, pe ro, por lo ge ne ral, pro gre si vas 
(pro cla ma ción del su fra gio uni ver sal, su pre sión de la pe na de muer te). La eu fo ria op ti mis ta 
del pri mer mo men to ten dría cor ta du ra ción; la re vo lu ción agra vó la cri sis eco nó mi ca al ser 
re ti ra dos los ca pi ta les de los ban cos, por una oli gar quía des con fia da y por los pe que ños pro-
pie ta rios, ago bia dos por las deu das. To do ello pro vo có la mul ti pli ca ción de quie bras de em-
pre sas y ban cos, con du cien do al Es ta do al bor de de la ban ca rro ta, por lo que los im pues tos 
ten drían que au men ta rse en 45 por cien to.

Los em pre sa rios ata can al go bier no por la crea ción de los ta lle res na cio na les, 
te me ro sos de que es ca see la ma no de obra; el des con ten to se ex tien de tam bién 
en tre las cla ses me dias y el cam pe si na do, que con si de ran la po lí ti ca de ple no 
em pleo co mo un des pil fa rro de re cur sos. Es ta si tua ción de cre cien te ma les tar 
se re fl e ja en las pri me ras elec cio nes, en las que el su fra gio uni ver sal, por el 
que tan to ha bían lu cha do los ra di ca les y los so cia lis tas, se vol ve rá con tra ellos, 
dan do am plia ma yo ría a los mo de ra dos re pu bli ca nos (qui nien tos es ca ños) y a 
los mo nár qui cos (dos cien tos es ca ños), re sul tan do ele gi dos so la men te ochen ta 
so cia lis tas.

Des pués de de rro tar a la iz quier da so cia lis ta en las elec cio nes y en las ba rri ca das de Pa rís, 
se apro bó una cons ti tu ción ins pi ra da en la de Es ta dos Uni dos, por la cual la ma yo ría de las 
atri bu cio nes se con cen tra ban en el pre si den te de la Re pú bli ca, ele gi do por su fra gio uni ver sal 
di rec to. En las pri me ras, y úni cas, elec cio nes pre si den cia les triun fó Luis Na po león Bo na par te, 
so bri no de Na po león, con 76 por cien to de los vo tos. El triun fo se lo de bió so bre to do a los 
cam pe si nos, quie nes lo apo ya ron más por su ape lli do que por sus pro pios mé ri tos. Con si guió, 
ade más, ayu da de los mo nár qui cos, que vie ron en él al can di da to ideal pa ra sal va guar dar el 
or den, e, in clu so, lo res pal da ría un sec tor de la cla se obre ra, por sus es cri tos con tra la mi se ria 
y su fa ma de hom bre pro gre sis ta.

Luis Na po león pre pa ró las elec cio nes a la Cá ma ra con jun ta men te con los mo nár qui cos, 
y su triun fo le per mi tió dar un gi ro con ser va dor a la Re pú bli ca que fue de fi ni ti vo. Só li da men te 
asen ta do en el po der, con si guió atraer se al ejér ci to y or ga ni zó un gol pe de Es ta do en di ciem-
bre de 1851, que se ría ra ti fi ca do por abru ma do ra ma yo ría en un re fe rén dum; es te ré gi men, 
fuer te men te per so na lis ta, se ins pi ra ba en el Con su la do de 1799, y, al igual que a su an te ce sor, 
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le ser vi ría pa ra or ga ni zar su pro cla ma ción co mo em pe ra dor por acuer do del Se na do; tal de ci-
sión fue ra ti fi ca da por un nue vo ple bis ci to con 97 por cien to de los vo tos a fa vor.

El Se gun do Im pe rio 

Du ran te el Se gun do Im pe rio, Fran cia vi vió una gran ex pan sión in dus trial, se com ple tó su red 
fe rro via ria y se em be lle ció Pa rís, en par te por ra zo nes de pres ti gio y en par te por ra zo nes es-
tra té gi cas, ha cien do de sa pa re cer las es tre chas ca lle jue las que se po drían blo quear fá cil men te 
con ba rri ca das y abrien do am plias ave ni das don de, en ca so de ne ce si dad, po dría ma nio brar 
el ejér ci to con ar ti lle ría y ca ba lle ría. En to do ca so, el re sul ta do fue la cons truc ción del Pa rís 
ac tual, que re fle ja ba el pres ti gio de gran po ten cia nue va men te ad qui ri do por Fran cia. El de-
sa rro llo de los ban cos y de la in dus tria hi zo au men tar el co mer cio ex te rior y la ex por ta ción 
de ca pi ta les, con el con si guien te au men to de las cla ses me dias.

En los pri me ros años del im pe rio, Fran cia se vio en vuel ta en la gue rra de Cri mea, más por 
ra zo nes de pres ti gio in ter na cio nal que por mo ti vos ma te ria les o es tra té gi cos, co mo era el ca so 
de In gla te rra; a pe sar de la de sa for tu na da di rec ción de la cam pa ña y del ele va dí si mo nú me ro de 
víc ti mas, la vic to ria fi nal y la ce le bra ción del Con gre so de Paz en Pa rís, le sir vie ron a Na po-
león III pa ra re for zar su pres ti gio per so nal den tro y fue ra de Fran cia.

El em pe ra dor man tu vo una po lí ti ca ex te rior de apo yo a los mo vi mien tos na cio na lis tas que 
aca ba ría por des truir la obra del Con gre so de Vie na, y que, al fa vo re cer la uni dad de Ita lia y de 
Ale ma nia, ter mi nó por ser per ju di cial pa ra la po lí ti ca fran ce sa. Na po león III en Ita lia ca yó en 
una con tra dic ción po lí ti ca a cau sa de su apo yo a los na cio na lis tas de Pia mon te y a la de fen sa 
de la in de pen den cia de los Es ta dos Pon ti fi cios fren te a es te mis mo Es ta do. Di cha si tua ción le 
lle vó a per der par ti da rios en tre los ca tó li cos, que siem pre le ha bían apo ya do, y en tre los na-
cio na lis tas y los li be ra les.

La se gun da épo ca del im pe rio tu vo un ca rác ter pro gre si va men te más li be ral. Se ini ció 
en 1859 con la con ce sión de una am nis tía que per mi tió el re gre so de nu me ro sos exi lia dos, 
ade más de fa ci li tar que la Asam blea vo ta se los pre su pues tos ge ne ra les del Es ta do. Una ma yor 
to le ran cia con la pren sa per mi tió la apa ri ción de pe rió di cos re pu bli ca nos y or lea nis tas.

Es tas me di das no au men ta ron la po pu la ri dad del em pe ra dor, y en las úl ti mas elec cio nes, 
en 1869, el triun fo de la opo si ción le con ven ció de la ne ce si dad de crear un im pe rio li be ral 
ins pi ra do en la mo nar quía cons ti tu cio nal bri tá ni ca.

La po lí ti ca ex te rior en Eu ro pa tam po co ayu dó mu cho a la con so li da ción del Se gun do Im-
pe rio. Con su con tra dic to ria pre sen cia en Ita lia se ga nó su ce si va men te la ene mis tad de Aus tria 
e Ita lia, sin con se guir nin gu na ven ta ja con ello, y así, cuan do, de bi do a un gra ve error di plo-
má ti co, es ta lló la gue rra con Pru sia, Fran cia se ha lló ais la da fren te a su po de ro so ene mi go. Al 
caer Na po león III pri sio ne ro en Se dán, el Se gun do Im pe rio de jó de exis tir, y se pro cla mó la 
Ter ce ra Re pú bli ca sin de rra mar una so la go ta de san gre en de fen sa de la em pe ra triz o las ins-
ti tu cio nes im pe ria les.

El triun fo li be ral se ex pli ca por la pro gre si va pér di da de po pu la ri dad de Na po león, a cau sa 
de su de sas tro sa po lí ti ca ex te rior. Sin du da, el ma yor fra ca so en es te te rre no fue el qui mé ri co 
in ten to de cons ti tuir un im pe rio li be ral en Mé xi co, go ber na do por Ma xi mi lia no de Habs bur go, 
ba jo la pro tec ción de un ejér ci to ex pe di cio na rio, que aca bó con la eje cu ción de Ma xi mi lia no 
por los re vo lu cio na rios me xi ca nos al re ti rar se las tro pas fran ce sas.

Gran Bre ta ña: la In gla te rra vic to ria na 

La po bla ción bri tá ni ca a prin ci pios del si glo XIX era de unos 16 mi llo nes de ha bi tan tes, a 
los que hay que su mar 7 mi llo nes de ir lan de ses. Es ta ma sa de po bla ción es ta ba re pre sen-
ta da de si gual men te en el Par la men to: las ciu da des del sur te nían una am plia re pre sen ta-
ción, y las del nor te ape nas en via ban al gún di pu ta do (co mo era el ca so de Man ches ter y 
Bir ming ham).
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Al gu nas po bla cio nes del sur es ta ban ca si des po bla das, pu dien do los te rra te nien tes dis-
po ner de los es ca ños par la men ta rios co mo una más de sus pro pie da des. Con es te ar cai co 
sis te ma elec to ral, la Cá ma ra de los Co mu nes que da ba com pues ta por miem bros de la pe que-
ña no ble za cam pe si na, con in te re ses si mi la res a la gran no ble za reu ni da en la Cá ma ra de los 
Lo res, mien tras que la pu jan te bur gue sía co mer cial e in dus trial ape nas es ta ba re pre sen ta da, y 
la cla se obre ra no lo es ta ba en ab so lu to.

Coin ci dien do con la reac ción con ser va do ra de la Res tau ra ción, el go bier no Tory (con-
ser va dor) de 1815 a 1823 man tu vo una po lí ti ca re pre si va, con el úni co ob je ti vo de im pe dir 
la di fu sión de nue vas ideas po lí ti cas y so cia les. El par ti do Whig (li be ral), en la opo si ción, 
rei vin di ca ría el de re cho de los ca tó li cos a la par ti ci pa ción po lí ti ca, y só lo cuan do con si guie-
ron es to (1829) se plan teó la ne ce si dad de una re for ma par la men ta ria que sa nea ra el sis te ma 
elec to ral.

Ir lan da vio de sa pa re cer su Par la men to en 1800, al ser uni do por de cre to al par la men to 
in glés. Se tra ta de uno de los fac to res que in flu ye ron en la re bel día ir lan de sa fren te a Gran 
Bre ta ña. A es to hay que aña dir que has ta 1829 los ca tó li cos es ta ban ex clui dos de par ti ci par 
en la vi da po lí ti ca; e Ir lan da, ol vi da da por la ad mi nis tra ción bri tá ni ca, tu vo una eco no mía de-
pen dien te de la Igle sia. És tas son al gu nas de las ra zo nes por las que se de sa rro lló un fuer te 
mo vi mien to na cio na lis ta a lo lar go del si glo XIX.

La eco no mía y la si tua ción so cial en Gran Bre ta ña 
y las Is las Bri tá ni cas 
Du ran te la pri me ra mi tad del si glo XIX más del 50 por cien to de la po bla ción de In gla te rra 
y Ga les vi vía en el cam po. La si tua ción de la agri cul tu ra se ha bía trans for ma do des de una 
si tua ción feu dal, con pre do mi nio del au to con su mo, a una eco no mía de mer ca do, de co mer-
cia li za ción de los pro duc tos. A ello con tri bu ye ron las mo der nas téc ni cas, la in tro duc ción 
de cul ti vos nue vos y la me jo ra de la ga na de ría. Se evi tó, ade más, la ex ce si va frag men ta ción de 
la tie rra que se pro du cía en Eu ro pa, al he re dar los pri mo gé ni tos to do el pa tri mo nio.

A pe sar de que la eco no mía bri tá ni ca de pen día me nos de la agri cul tu ra que la del res to 
de los paí ses eu ro peos, es tu vo a la ca be za de las in no va cio nes agrí co las (co mo el em pleo de 
fer ti li zan tes, que evi tó el bar be cho) du ran te es te si glo. Los te rra te nien tes man tu vie ron su po der 
po lí ti co y eco nó mi co has ta 1870: más de la mi tad de las tie rras de In gla te rra y Ga les per te-
ne cían a 2,250 per so nas (aun que eran ad mi nis tra das por 250,000 gran je ros y tra ba ja ban en 
ellas al re de dor de un mi llón de jor na le ros sin tie rra), y su pros pe ri dad eco nó mi ca no se ve ría 
afec ta da ni si quie ra por la abo li ción de la ley de pro tec ción de los ce rea les, que po si bi li tó la 
im por ta ción ma si va de tri go ba ra to a par tir de 1846.

El co mer cio bri tá ni co vi vió una gran ex pan sión en el si glo XIX, so bre to do en tre 1840 y 
1870, cuan do se cua dru pli có el vo lu men co mer cial al im po ner se el li bre co mer cio fren te al 
pro tec cio nis mo. Es to per mi tió a Gran Bre ta ña au men tar sus ex por ta cio nes de pro duc tos in dus-
tria les, im por tar ma te rias pri mas y ali men tos a ba jo pre cio, y ex por tar ca pi ta les que ser vi rían 
pa ra fi nan ciar los pro duc tos in gle ses en to do el mun do.

Al li bre co mer cio se opu sie ron los te rra te nien tes, que veían en pe li gro sus in gre sos por la 
im por ta ción de pro duc tos agrí co las ba ra tos; in clu so los go ber nan tes no siem pre apo ya ron una 
po lí ti ca li bre cam bis ta por que te mían el des cen so de los in gre sos del Es ta do, al de sa pa re cer 
los de re chos aran ce la rios. El li bre cam bis mo triun fó de la ma no de Ro bert Peel, que ya ha bía 
in tro du ci do el im pues to so bre la ren ta co mo la prin ci pal fuen te de re cau da ción de la ha cien-
da pú bli ca y, en 1846, re co gien do las as pi ra cio nes de la opi nión pú bli ca sen si bi li za da por la 
An ti-Corn Law Lea gue, abo lió de fi ni ti va men te las le yes del tri go, aun que es to no re per cu ti ría 
en el des cen so del pre cio de los ar tí cu los ali men ti cios bri tá ni cos. En es ta épo ca se pro du jo el 
gran de sa rro llo in dus trial bri tá ni co, del que ya ha bla mos en un te ma an te rior.

En las Is las Bri tá ni cas, a lo lar go de es te si glo, los obre ros agrí co las cons ti tuían el gru po so-
cial más gran de. Su nú me ro se man tu vo bas tan te es ta ble, al re de dor de un mi llón, a lo lar go de 
to do el si glo. Su si tua ción fue de ab so lu ta mi se ria en la pri me ra mi tad del si glo XIX, me jo ran do 
no ta ble men te en tre 1850 y 1870. Mu chos pe que ños pro pie ta rios, en tre 1815 y 1830, arrui na dos 
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por los te rra te nien tes, se con vir tie ron en obre ros agrí co las o emi gra ron a las ciu da des pa ra 
tra ba jar en las fá bri cas.

Mien tras que los te rra te nien tes au men ta ron sus in gre sos gra cias a las le yes de pro tec ción 
del tri go (Corn-Laws), el au men to de mo grá fi co —de ma no de obra— hi zo des cen der los sa-
la rios de los jor na le ros, in cre men tán do se la men di ci dad. Re fle jo de es ta si tua ción dra má ti ca 
fue el em pleo, ca da vez más nu me ro so, de mu je res y ni ños; el as cen so de la cri mi na li dad; la 
ge ne ra li za ción de la ca za fur ti va en los co tos pri va dos y la enor me vio len cia de las pro tes tas 
cam pe si nas, por ejem plo, la re be lión de los cam pe si nos gan ses en 1843 con tra los de re chos de 
pea je y con tra la ley de po bres, que los con de na ba a tra ba jos for za dos.

El sa la rio de los jor na le ros des cen dió has ta 1850, co no cien do cier to au men to en tre 1850 
y 1872, que coin ci dió con la épo ca de ma yor pros pe ri dad de la agri cul tu ra bri tá ni ca.

En Ir lan da las con di cio nes de vi da de los cam pe si nos eran to da vía peo res: su úni co ali men to 
eran las pa pas, pues des co no cían in clu so el pan y las ver du ras, y vi vían en cho zas mi se ra bles 
jun to con los ani ma les. Las tie rras te nían pre cios ma yo res que en Gran Bre ta ña, de bi do a un 
ex ce so de po bla ción, por lo que 30 por cien to de sus 8 mi llo nes de ha bi tan tes de pen dían de la 
ca ri dad pa ra sub sis tir. El ham bre diez ma ba la po bla ción que, a pe sar de to do, man te nía un in-
creí ble ín di ce de na ta li dad del 30 por cien to. La ham bru na de 1845 a 1847 re du jo la po bla ción 
ir lan de sa a la mi tad, por el au men to del nú me ro de de fun cio nes por ina ni ción y la fuer te emi-
gra ción a Amé ri ca. A pe sar de es te des cen so bru tal (de 8 a 4 mi llo nes de ha bi tan tes), la si tua ción 
de los cam pe si nos no me jo ró de ma sia do, ya que los te rra te nien tes con vir tie ron mu chas tie rras 
en pas ti za les que ne ce si ta ban po cos tra ba ja do res.

Las tie rras es ta ban en su ma yo ría en ma nos de te rra te nien tes in gle ses ab sen tis-
tas, que apro ve cha ban el au men to de po bla ción pa ra ele var las ren tas y dis mi-
nuir el ta ma ño de las par ce las arren da das. La pro duc ción de los cam pe si nos 
ape nas cu bría su sub sis ten cia, sin que pu die se acu mu lar nin gún ca pi tal pa ra 
efec tuar me jo ras; en el ca so de que las rea li za se, no te nía de re cho le gal a ellas, 
y si se atra sa ban en el pa go de las ren tas po dían ser des po ja dos de las tie rras. 
Es ta te rri ble si tua ción so cial irá crean do una co rrien te de odio an ti bri tá ni co que 
las tar días le yes pa ter na lis tas de Glads to ne no po drán fre nar, de sem bo can do en 
nu me ro sas su ble va cio nes y, fi  nal men te, en la in de pen den cia en 1916.

El se gun do gru po so cial más am plio en Gran Bre ta ña era el de los cria dos do més ti cos, 
gru po po co ho mo gé neo tan to por su com po si ción co mo por su ni vel de vi da, pe ro en ge ne ral 
es ta ban me jor ali men ta dos y vi vían me jor que los cam pe si nos.

El ter ce ro en im por tan cia nu mé ri ca eran el de los obre ros tex ti les, cu ya si tua ción de pen día 
de la co yun tu ra eco nó mi ca. Cuan do los tiem pos eran bue nos, ga na ban un sa la rio su fi cien te 
pa ra vi vir, in clu so con cier to de sa ho go, pe ro eran las pri me ras víc ti mas de un des cen so de las 
ven tas, de di cán do se en ton ces al con su mo de opio (más ba ra to que la cer ve za), pa ra ol vi dar 
sus mi se rias en las épo cas de de sem pleo for zo so. La sa lud de los obre ros era muy de fi cien te, 
pues su frían fre cuen te men te las con se cuen cias del ti fus, la di sen te ría y el có le ra. La es pe ran za 
me dia de vi da en la cla se obre ra era de 24 años. Des de 1850 su si tua ción me jo ró bas tan te. Su 
ali men to bá si co eran el pan y las pa pas. El con su mo de le che, car nes, man te qui lla, hue vos y 
ver du ras era muy es ca so, de bi do a los pre cios ele va dos. La de fi cien te ali men ta ción hi zo au-
men tar el ín di ce de mor ta li dad en tre 1810 y 1840; se su pe ra ría es ta si tua ción a par tir de 1850, 
al ha cer se más ra ras las epi de mias, me jo rar la hi gie ne y des cen der la mor ta li dad in fan til.

Evo lu ción po lí ti ca 

La vic to ria mi li tar de 1815 le dio a Gran Bre ta ña la se gu ri dad su fi cien te, an te un hi po té ti co 
ata que ex te rior, pa ra per mi tir se una evo lu ción gra dual de sus ins ti tu cio nes sin gran des pro-
ble mas ex te rio res. En ese mo men to, In gla te rra in flui ría en el mun do más por sus in men sas 
ri que zas que por su pre sen cia mi li tar.
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A par tir de 1815, al igual que en el res to de Eu ro pa, pre do mi nó en Gran Bre ta ña una pos-
tu ra so cial y po lí ti ca con ser va do ra co mo se ma ni fes ta ba en las com ba ti das le yes pro tec cio nis-
tas so bre gra nos (Corn-Laws), que fa vo re cían úni ca men te a los te rra te nien tes, o la su pre sión de 
las ga ran tías in di vi dua les con las “Seis Ac tas” de 1819, que res trin gían la li ber tad de im pren ta 
y de aso cia ción.

El pri mer gran cam bio se pro du jo en 1832 con la ley de re for ma, que dio el vo to a las cla-
ses me dias y rec ti fi có los dis tri tos elec to ra les, tras la dan do el cen tro geo grá fi co del po der del 
sur agrí co la al nor te in dus trial. Es ta ley in cre men tó el elec to ra do en la mi tad, sin que hu bie se 
un cam bio es pec ta cu lar en la po lí ti ca co mo se es pe ra ba.

Si guien do es ta po lí ti ca re for mis ta, el año si guien te se abo lió la es cla vi tud en el im pe rio bri-
tá ni co y se re gu ló el tra ba jo de los ni ños en las fá bri cas, y a par tir de 1834 en tró en vi gor la ley 
de po bres, que pro pi ció la cons truc ción de ta lle res na cio na les don de se obli gó a tra ba jar a los 
men di gos y de sem plea dos en con di cio nes crue les e in hu ma nas. Es ta ley fue muy im po pu lar y 
su abo li ción cons ti tu yó una rei vin di ca ción cons tan te de las ma sas tra ba ja do ras.

En el si glo XIX Gran Bre ta ña des ta có por el lar go rei na do de la rei na Vic to ria, que ini ció en 
1837 (a los 18 años de edad) y se pro lon ga ría has ta 1901. Du ran te ese pe rio do la mo nar quía 
in gle sa ocu pa ría el es ta tus de sím bo lo de au to ri dad mo ral que man tie ne has ta la ac tua li dad, 
aban do nan do su in fluen cia di rec ta en el go bier no.

El sis te ma po lí ti co des can só en los dos gran des par ti dos, el Tory o Con ser va dor y el Whig 
o Li be ral, aun que am bos man tu vie ron, en la pri me ra mi tad del si glo XIX, una com po si ción de 
cla se fun da men tal men te aris to crá ti ca y un te mor co mún a los mo vi mien tos obre ros. Los li be-
ra les con ser va ron cier ta ini cia ti va en el te rre no de las re for mas po lí ti cas, mien tras que los con-
ser va do res fue ron los pri me ros en de fen der una po lí ti ca eco nó mi ca li bre cam bis ta avan za da.

Uno de los mo vi mien tos po lí ti cos más im por tan tes del si glo XIX fue el mo vi mien to car tis-
ta, na ci do en los años 30. A pe sar de no man te ner una opo si ción cons tan te con tra la ley de 
po bres, es te jo ven mo vi mien to sin di ca lis ta tu vo una im por tan cia de ci si va en la me jo ría de las 
con di cio nes de vi da de la cla se obre ra. Su nom bre y sus prin ci pios fue ron re co gi dos en la Car-
ta del pue blo de 1838, que exi gía un pro gra ma de seis pun tos:

1. Elec cio nes par la men ta rias anua les.
2. De re cho a vo to pa ra to dos los va ro nes ma yo res de edad. 
3. Igual dad de to dos los dis tri tos elec to ra les.
4. Su pre sión del ca non pa ra ser can di da to al Par la men to. 
5. Su fra gio se cre to me dian te pa pe le tas.
6. Pa go de die tas a los di pu ta dos por par te del Es ta do.

A pe sar de que la cla se po lí ti ca con si de ró es tos pun tos co mo ma xi ma lis tas y utó pi cos, con 
el tiem po se con se gui rían to dos me nos el pri me ro, que cier ta men te no era fun da men tal.

El mo vi mien to car tis ta re pre sen tó una orien ta ción mo de ra da y po si bi lis ta, que se ría una de 
las ca rac te rís ti cas del mo vi mien to obre ro in glés. Sin em bar go, cuan do apa re ció, nin gún par la-
men ta rio se so li da ri zó con él. La pa la bra de mó cra ta era to da vía con si de ra da co mo un in sul to 
en tre las cla ses do mi nan tes.

Los car tis tas hi cie ron un fren te co mún con miem bros de las cla ses me dias e in clu so con la 
al ta bur gue sía in dus trial, con tra las le yes so bre los gra nos de 1815, des vian do a la cla se obre ra 
bri tá ni ca —du ran te el pe rio do de 1838 a 1846— de su lu cha fren te a la bur gue sía in dus trial, 
ha cia un en fren ta mien to con los te rra te nien tes, por la abo li ción de unas ta ri fas que ha cían que 
el pre cio del pan fue se ex ce si va men te al to.

Los go bier nos con ser va do res no se atre vían a to mar me di das con tra los in te re ses de los 
te rra te nien tes, por que con si de ra ban que eran uno de los prin ci pa les pi la res del Es ta do. Ade-
más, se ar gu men ta ba en fa vor de la au to su fi cien cia agrí co la bri tá ni ca y, en con se cuen cia, de 
las le yes pro tec cio nis tas, pa ra man te ner la po si bi li dad de au toa bas te ci mien to en ca so de gue-
rra. So la men te la pla ga de la pa pa en Ir lan da de ci dió al go bier no con ser va dor de Peel a abo lir 
la ley de gra nos en 1846, di vi dién do se a con se cuen cia de es to el Par ti do Tory, que bus ca ría 
nue vos lí de res, co mo Stan ley y Dis rae li.



Cuarta parte - El mundo contemporáneo y sus transformaciones de base hasta 1870168

Re sul ta do de es ta es ci sión con ser va do ra fue una eta pa de 20 años de go bier nos li be ra les, 
eta pa que coin ci dió con una pros pe ri dad ge ne ral, un enor me de sa rro llo eco nó mi co, in dus tria-
li za ción ace le ra da, di fu sión de los fe rro ca rri les e, in clu so, de ar mo nía so cial.

La fi gu ra cen tral de es ta eta pa li be ral fue Glads to ne, can ci ller del Te so ro en los años 50, 
quien lle vó ade lan te una de ci di da po lí ti ca li bre cam bis ta.

Es ta eta pa de pro gre so y op ti mis mo fue sa cu di da por la gue rra de Cri mea (1854-1856), la 
pri me ra gue rra im por tan te des de las cam pa ñas con tra Na po león, ini cia da con el ob je ti vo de fre-
nar la ex pan sión ru sa ha cia el Me di te rrá neo. A pe sar de la vic to ria, es ta gue rra oca sio nó bas tan-
tes de cep cio nes y frus tra cio nes, por que la inep ti tud de los man dos mi li ta res oca sio nó gran des 
su fri mien tos a las tro pas, con lo que se le van tó una cam pa ña de pren sa que obli gó a di mi tir al 
go bier no. El nue vo go bier no, pre si di do por Pal mers ton, con clu yó la gue rra de Cri mea y man tu vo 
una po lí ti ca ex te rior be li ge ran te, co mo su in ter ven ción en Chi na.

Cuan do mu rió Pal mers ton, de nue vo ad qui rió más im por tan cia en Gran Bre ta ña la po lí -
ti ca in te rior que la ex te rior.

A fi na les de los años 60 au men tó la agi ta ción obre ra, de bi do a las ma las co se chas y a que 
la gue rra aus tro pru sia na ha bía pri va do de mer ca dos a la in dus tria bri tá ni ca, ex ten dien do el de-
sem pleo. La agi ta ción obre ra im pul só la “Li ga de la Re for ma” (Re form Lea gue) de ca rac te rís ti-
cas si mi la res a la an ti gua Li ga de la Ley An ti gra nos (An ti-Corn Law Lea gue), que se ría re co gi da 
por Dis rae li, mi nis tro con ser va dor, pa ra apro bar una ley de re for ma elec to ral que du pli có el 
nú me ro de elec to res, con ce dien do el de re cho a vo to a la ca pa su pe rior de la cla se obre ra. Es ta 
am plia ción del su fra gio tam po co su pu so un cam bio im por tan te en la orien ta ción po lí ti ca del 
elec to ra do, ni abrió una épo ca de re vo lu cio nes, co mo te mían los más con ser va do res, ni los 
nue vos elec to res se mos tra ron es pe cial men te agra de ci dos a Dis rae li por ha ber les con ce di do 
el de re cho a vo to.

El go bier no li be ral de Glads to ne (1868-1874) lle vó a ca bo los pri me ros in ten tos se rios de 
so lu cio nar los pro ble mas de Ir lan da, se pa ran do al Es ta do de la ca si ine xis ten te Igle sia pro-
tes tan te ir lan de sa y dic tan do la pri me ra ley del sue lo pa ra Ir lan da. De gran im por tan cia fue 
tam bién la ley de edu ca ción, que di fun día la en se ñan za ele men tal has ta los 13 años, ha cien do 
ca si de sa pa re cer el anal fa be tis mo.

La po lí ti ca ex te rior bri tá ni ca en es ta lar ga eta pa bus có pre ser var el equi li brio y la paz en 
Eu ro pa pa ra man te ner abier tos es tos mer ca dos a sus in dus trias. El apo yo bri tá ni co a los li be-
ra les eu ro peos se hi zo di fun dien do el li bre cam bis mo, del que se be ne fi cia ba di rec ta men te, y 
pro cu ran do la es ta bi li dad po lí ti ca eu ro pea.

El im pe rio ru so 

Evo lu ción po lí ti ca 

El ab so lu tis mo en Ru sia fue in com pa ra ble men te ma yor que en otros Es ta dos eu ro peos. La 
his to ria de Ru sia en el si glo XIX fue en gran me di da la his to ria de sus za res.

Ale jan dro I (1801-1825), el ven ce dor de Na po león, ini ció su rei na do con re for mas li be-
ra li za do ras de las le yes y de la ad mi nis tra ción, co mo fue ron la crea ción de un con se jo de 
Es ta do y de un Par la men to (Du ma), pe ro tras las gue rras na po leó ni cas se in cli nó por una 
po lí ti ca ul tra con ser va do ra, man te nien do co mo úni co avan ce li be ral la au to no mía del rei no 
de Po lo nia y su Car ta cons ti tu cio nal, aun que la Die ta po la ca (Par la men to) fue reu ni da muy 
po cas ve ces.

Con Ni co lás I (1825-1855) em pe zó la eta pa de ma yor ex pan sión im pe ria lis ta y de ma yor 
re pre sión in te rior. Su co rrup ta ad mi nis tra ción se ini ció con el aplas ta mien to de la re vo lu ción 
li be ral de ca bris ta o de cem bris ta que en 1825 es ta lló en San Pe ters bur go, de ca rac te rís ti cas 
si mi la res a las que sa cu die ron Eu ro pa en los años 20. Sus ór de nes de abrir fue go de ar ti lle ría 
con tra la po bla ción ci vil en es ta re vo lu ción pu sie ron de re lie ve la cruel dad que es tu vo pre sen-
te a lo lar go de su rei na do.
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Ni co lás I ejer ce ría una gran in fluen cia en to da Eu ro pa, so bor nan do o ate mo ri zan do a 
prín ci pes ale ma nes, in tro du cien do agen tes se cre tos o in ter vi nien do di rec ta men te con su ejér-
ci to, co mo lo hi zo al aplas tar a los na cio na lis tas hún ga ros su ble va dos con tra el em pe ra dor 
aus tria co.

Su po lí ti ca in te rior se ba só en im pe dir la di fu sión de las ideas de la Re vo lu ción Fran ce sa; 
pa ra ello res ta ble ció la po li cía se cre ta, re pri mió to da li ber tad de ex pre sión y creó cam pos mi-
li ta res de de por ta ción en Si be ria.

El go bier no de Ni co lás I fra ca só en su po lí ti ca eco nó mi ca, pues se en deu dó pro gre si va-
men te, y tu vo que ha cer fren te a las ac cio nes cam pe si nas que es ta lla ban es pon tá nea men te 
to dos los años a cau sa de la mi se ria y el ham bre.

El pro ble ma po lí ti co más de li ca do que afron tó fue el de los na cio na lis tas po la cos. Ni co-
lás I no con vo có en to do su rei na do a la Die ta po la ca, au men tan do así el des con ten to que, 
con ve nien te men te di ri gi do por so cie da des se cre tas, de sem bo có en la re vo lu ción de 1830. 
Es ta re be lión fue or ga ni za da por la aris to cra cia y la pe que ña no ble za cam pe si na, y con si guió 
ex pul sar a los ru sos de Var so via y pro cla mar la in de pen den cia. Sin em bar go, al año si guien te 
fue aplas ta da por el ejér ci to za ris ta, que de sen ca de nó una re pre sión du rí si ma con cien tos de 
fu si la dos y mi les de exi lia dos, anu lan do ade más la Cons ti tu ción y el Par la men to po la cos.

La úl ti ma aven tu ra de Ni co lás I fue la gue rra de Cri mea, aun que mo ri ría an tes de ver su 
de rro ta: el zar apro ve chó un con flic to de los mon jes or to do xos en Pa les ti na pa ra de sen ca de-
nar una ofen si va di plo má ti ca con tra el im pe rio oto ma no, exi gién do les el de re cho ru so a la 
tu te la de las co mu ni da des or to do xas en los Balca nes. Al no ob te ner una sa tis fac ción ple na, 
or de nó al ejér ci to que ocu pa se los prin ci pa dos tur cos del Da nu bio, es pe ran do la no in ter-
ven ción de In gla te rra. Es ta gue rra fue pa ra el zar una cru za da en de fen sa de la re li gión, una 
lu cha con tra las ideas li be ra les de Oc ci den te, y, al pro du cir se el de sem bar co an glo fran cés en 
Cri mea, una de fen sa sa gra da de la “Ma dre Ru sia”.

La gue rra pu so de ma ni fies to las gra ves de fi cien cias de la or ga ni za ción so cial y mi li tar 
de Ru sia, y si la ciu dad de Se bas to pol lo gró re sis tir un año se de bió más a la inep ti tud de los 
mi li ta res in gle ses y fran ce ses, que a la efi ca cia del ejér ci to ru so. Ésa se ría la pri me ra gue rra 
mo der na de trin che ras, con ba jas ele va dí si mas (más de 100 mil por ca da ban do), y la de rro ta 
ru sa tra jo co mo con se cuen cia la pér di da de in fluen cia en los Bal ca nes y la neu tra li za ción del 
mar Ne gro. Ru sia se con vir tió en una po ten cia de se gun do or den.

Ale jan dro II (1855-1881), su ce sor de Ni co lás I, ini ció una po lí ti ca li be ra li za do ra, con ce-
dien do ma yor li ber tad a la Igle sia ca tó li ca po la ca y a las uni ver si da des ru sas. Dis mi nu yó la cen-
su ra de li bros, per mi tien do la di fu sión de mu chos que ha bían es ta do pro hi bi dos, y con ce dió 
una am nis tía en el mo men to de su co ro na ción. Una de sus re for mas más im por tan tes fue la 
eman ci pa ción de los sier vos en 1861, pa ra lo que tu vo que ven cer la opo si ción de los te rra te-
nien tes y de la ma yo ría de sus mi nis tros. Los sier vos, ade más de con se guir la li ber tad, re ci bie-
ron tie rras, que dan do en su po der ca si la mi tad del sue lo cul ti va do, pe ro al te ner que pa gar por 
sus tie rras com pen sa cio nes eco nó mi cas más ele va das a sus an ti guos amos, no só lo no me jo-
ra ron sus con di cio nes de vi da, si no que in clu so em peo ra ron, por que te nían que ha cer fren te 
a ma yo res im pues tos, vién do se obli ga dos a re cu rrir a prés ta mos usu ra rios. El in cre men to de 
la po bla ción cam pe si na, sin que au men ta ran pa ra le la men te las tie rras cul ti va bles, agra vó aún 
más la si tua ción. La re per cu sión de la eman ci pa ción de los sier vos fue ma yor en el co mer cio 
y la in dus tria que en el cam po, ya que hi zo avan zar la di fu sión de la mo ne da, y per mi tió acu-
mu lar ca pi ta les a los te rra te nien tes agrí co las que re ci bían di ne ro a cam bio de sus tie rras.

Ale jan dro II re for mó tam bién la ad mi nis tra ción de la jus ti cia, in tro du cien do los jui cios con 
ju ra dos y las au dien cias pú bli cas, aun que no se lle gó a apli car en to das las re gio nes, de bi do, 
en par te, a la fal ta de abo ga dos con una mí ni ma pre pa ra ción ju rí di ca.

Las re for mas de Ale jan dro II po ten cia ron el de sa rro llo de los zemst vos o asam bleas al dea-
nas (or ga nis mos aris to crá ti cos ele gi dos por los te rra te nien tes) de gran im por tan cia por su la bor 
sa ni ta ria y edu ca ti va, que ten drían un ca rác ter más co mu nal que en otros paí ses eu ro peos.

En Po lo nia se per mi tió a los no bles la po si bi li dad de aso ciar se y una ma yor li ber tad de 
ex pre sión, pe ro el al za mien to po la co de 1863 pu so fin a su au to no mía y a es tas mí ni mas li ber-
ta des. De sa pa re ció el “rei no de Po lo nia”, que des de en ton ces se lla ma ría “re gión del Vís tu la”. 
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El go bier no ru so uti li zó al cam pe si na do po la co pa ra de bi li tar a la aris to cra cia na cio na lis ta, 
con ce dién do le a aqué llos más tie rras que a los sier vos ru sos, y dán do les a las co mu nas cam-
pe si nas ma yo res atri bu cio nes. La ma yo ría de la po bla ción me jo ró así su ni vel de vi da, con si-
guien do de es te mo do ais lar al mo vi mien to na cio na lis ta den tro de su pro pio país.

Atra so eco nó mi co 

La ac ti vi dad in dus trial de Ru sia con res pec to a otros paí ses eu ro peos fue per dien do im por-
tan cia a lo lar go del si glo XIX. En el si glo XVIII ha bía si do el pri mer país pro duc tor de ace ro, 
y ha cia la mi tad del XIX se en con tra ba ya en el quin to lu gar, con ten den cia a re tro ce der. Su 
eco no mía es ta ba muy atra sa da, sien do más fre cuen te el pa go en es pe cie y el true que que el 
uso del di ne ro. La eco no mía mo ne ta ria se de sa rro lló des pués de la li be ra ción de los cam-
pe si nos de la ser vi dum bre feu dal, en la se gun da mi tad del si glo XIX. Las pri me ras in dus trias 
ru sas eran un com ple men to de la eco no mía cam pe si na, y úni ca men te se em pren dió una 
in dus tria li za ción ace le ra da a par tir de 1880, gra cias a la in ter ven ción del Es ta do. Las gran-
des dis tan cias que se pa ra ban los cen tros mi ne ros de las prin ci pa les ciu da des obli ga ron al 
go bier no a la cons truc ción de fe rro ca rri les an tes de ini ciar se la ple na in dus tria li za ción, y fue 
la mis ma cons truc ción de fe rro ca rri les (14 mil mi llas en tre 1861 y 1880) uno de los fac to res 
que de sen ca de na ron la ya tar día in dus tria li za ción ru sa.

La eco no mía po la ca es ta ba más de sa rro lla da que la ru sa, con una im por tan te in dus tria 
tex til en el nor te y si de rur gia en la zo na mi ne ra del su roes te. La ma yor par te de la pro duc ción 
in dus trial se des ti na ba a la ex por ta ción ha cia Ru sia.

La agri cul tu ra ru sa es ta ba li mi ta da en su pro duc ción y di fu sión por las di fí ci les con di-
cio nes cli má ti cas, que, cuan do eran fa vo ra bles, per mi tían abun dan tes co se chas en la fran ja 
de tie rras ne gras del sur. Es ta ba muy atra sa da a cau sa de prác ti cas de la bran za ar cai cas, que 
de ja ban gran des ex ten sio nes en bar be cho, y de bi do so bre to do a las im po si cio nes se ño ria les, 
que con de na ban a los sier vos a una po bre za en dé mi ca, sién do les im po si ble la acu mu la ción 
de ca pi ta les ne ce sa rios pa ra in tro du cir me jo ras téc ni cas en el cam po.

El tra ba jo de la tie rra se rea li za ba con ba se en una ar cai ca or ga ni za ción so cial 
co mu ni ta ria, el mir, que era la co mu ni dad de al dea nos pre si di da por un fun cio-
na rio del Es ta do, con po der eje cu ti vo.

El re par to de las tie rras o el pas to reo del ga na do se ha cían en co mún a pe sar 
de que los cam pe si nos es tu vie ron su je tos a la ser vi dum bre feu dal has ta 1861; 
en mu chos ca sos no es ta ba de ma sia do cla ro si las tie rras per te ne cían al se ñor, o 
és te te nía úni ca men te de re chos so bre los cam pe si nos, sien do ellos los pro pie ta-
rios de los cam pos. La li be ra ción de cre ta da por Ale jan dro II les de ja rá la pro pie-
dad de la tie rra no in di vi dual men te, si no co lec ti va men te a tra vés de los mir.

Ale ma nia 

Si tua ción po lí ti ca 

Los te rri to rios ale ma nes es tu vie ron me nos in flui dos por las ideas li be ra les re vo lu cio na rias 
que otros paí ses eu ro peos; por ello, tras el Con gre so de Vie na se res ta ble ció sin ma yo res pro-
ble mas en la ma yo ría de los 38 Es ta dos la au to ri dad ab so lu ta de los prín ci pes.

Las úni cas pro tes tas par tie ron de aso cia cio nes de es tu dian tes que se sin tie ron 
de frau da dos al no ar bi trar se otra for ma de uni dad de Ale ma nia que la ino pe-
ran te Con fe de ra ción ger má ni ca. La Con fe de ra ción ger má ni ca, o Bund, era una 
con fe ren cia per ma nen te de re pre sen tan tes di plo má ti cos de los 38 Es ta dos ba jo 
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la pre si den cia de Aus tria. So la men te po día to mar acuer dos por con sen so y, en 
to do ca so, ca da Es ta do miem bro se re ser va ba su ple na so be ra nía. Es te or ga nis-
mo fue más un ins tru men to pa ra im pe dir la uni dad que pa ra fo men tar la.

La ma yor par te de los ale ma nes se man tu vie ron in di fe ren tes an te los pro ble mas po lí ti cos, 
o in clu so apo ya ron abier ta men te el ab so lu tis mo, co mo su ce dió so bre to do en los mi nús cu los 
Es ta dos del nor te, en tre 1815 y 1830.

El con gre so de Vie na for ta le ce rá enor me men te la po si ción de Pru sia al ampliar 
sus te rri to rios en el oes te —in cor po ran do Re na nia— y en el sur —en don de 
se ane xa Sa jo nia—, au men tan do la po bla ción del Es ta do pru sia no en ca si dos 
millo nes y me dio de ha bi tan tes más. La au to ri dad del rey Fe de ri co Gui ller mo III 
se man tu vo inal te ra ble a lo lar go de sus 43 años de rei nado ab so lu tis ta (1797-
1840), sin mo di fi  car las ins ti tu cio nes po lí ti cas ni la es truc tu ra ad mi nis tra ti va de 
Pru sia, a pe sar de ha ber in cor po ra do la Re na nia con una bur gue sía co mer cial 
bas tan te de sa rro lla da.

La po lí ti ca re pre si va de Met ter nich se man tu vo en to da Ale ma nia has ta 1830, cuan do 
al gu nos prín ci pes fue ron obli ga dos a re co no cer los de re chos cons ti tu cio na les por la pre sión, 
so bre to do, de la agi ta ción uni ver si ta ria.

Pru sia, el más im por tan te de los Es ta dos ale ma nes, man tu vo tam bién una po lí ti ca muy 
con ser va do ra, po ten cia da por los jun kers —aris to cra cia te rra te nien te—, que for ma ban la cla-
se po lí ti ca do mi nan te. So la men te con el go bier no de Fe de ri co Gui ller mo IV (1840-1861) se 
ini ció una le ve li be ra li za ción, sua vi zán do se la cen su ra ha cia la pren sa y aco gien do a al gu nos 
exi lia dos li be ra les. Al no re sol ver se nin gu no de los gra ves pro ble mas de Ale ma nia, es ta lló la 
cri sis re vo lu cio na ria de 1848, don de con flu ye ron in te re ses di fe ren tes, e in clu so opues tos, co-
mo la lu cha de los li be ra les por las li ber ta des cons ti tu cio na les, los na cio na lis tas por la uni dad 
ale ma na, la bur gue sía pa ra des ban car a los jun kers o los obre ros por con di cio nes de vi da más 
jus tas. Es te mo vi mien to re vo lu cio na rio fra ca só, pe ro fue un pa so im por tan te en la di fu sión de 
la ideo lo gía na cio na lis ta y del li be ra lis mo.

Du ran te el rei na do de Gui ller mo I (1861-1888) Pru sia al can zó su má xi mo po de río y Ale ma-
nia lo gró la uni dad ba jo su he ge mo nía. Es to se ría po si ble, en bue na me di da, gra cias a la mo der-
ni za ción de su ejér ci to y a la cen tra li za ción po lí ti ca y ad mi nis tra ti va rea li za da por Bis marck.

A pe sar de la opo si ción de los par la men ta rios, que en su ma yo ría eran li be ra les, se in tro-
du je ron re for mas mi li ta res que con vir tie ron al ejér ci to pru sia no en el más efi caz de Eu ro pa, 
ba jo el man do de Von Room y de Von Molt ke.

La di rec ción de la po lí ti ca pru sia na la lle vó Bis marck, di plo má ti co de ori gen aris to crá ti-
co y te rra te nien te, que go ber nó sin te ner en cuen ta las opi nio nes del Par la men to. Su po lí ti ca 
ex te rior es tu vo en ca mi na da a de bi li tar a Fran cia y a Aus tria, y a con se guir que la uni dad de 
Ale ma nia se rea li za se con tro la da por un Es ta do pru sia no fuer te.

En la con se cu ción de es tos ob je ti vos, ade más del ejér ci to, de sem pe ñó un pa pel 
im por tan tí si mo la pren sa, que fue con ve nien te men te ma ni pu la da por Bis marck 
pa ra crear una co rrien te de opi nión fa vo ra ble a la gue rra, y pa ra exal tar los sen ti-
mien tos pa trió ti cos que res pal da ran su po lí ti ca au to ri ta ria. Des pués de la de rro ta 
fran ce sa y la cons ti tu ción del Im pe rio en 1871, Bis marck de di ca rá ya sus prin cipa-
les es fuer zos a con so li dar su uni dad in ter na, y pa ra ello lle va rá a ca bo una cam-
pa ña sis te má ti ca con tra la Igle sia ca tó li ca y con tra los so cia lis tas, con si de rán do los 
ele men tos de di so lu ción del Reich.

El Se gun do Im pe rio man tu vo una es truc tu ra fe de ral, con dos cá ma ras: la Cá ma ra Ba ja, 
ele gi da por su fra gio uni ver sal mas cu li no, y la Cá ma ra Al ta o Con se jo Fe de ral, com pues ta por 
re pre sen tan tes de los Es ta dos, do mi na da por Pru sia.
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La im plan ta ción del su fra gio uni ver sal por Bis marck pa re cía con tra dic to ria con su po lí ti ca 
au to ri ta ria, pe ro fue una me di da des ti na da a con tra rres tar la in fluen cia de la bur gue sía li be ral 
y del pro le ta ria do de las ciu da des con las ma sas con ser va do ras del cam po.

Si tua ción so cial y eco nó mi ca 
La agri cul tu ra ale ma na se trans for mó pro fun da men te en la pri me ra mi tad del si glo XIX. Los 
cam pe si nos lo gra ron eman ci par se de la ser vi dum bre feu dal du ran te las gue rras na po leó ni-
cas, pe ro no con si guie ron la pro pie dad de las tie rras si no has ta des pués de 1848, lue go de 
san grien tas su ble va cio nes.

An tes de al can zar la ple na pro pie dad de las par ce las me dian te un pa go no 
dema sia do ele va do, la si tua ción de los agri cul to res ale ma nes era si mi lar a la de 
los ir lan de ses, y, co mo és tos, se vie ron for za dos a la emi gra ción ma siva a Amé-
ri ca, re sul ta do del ham bre te rri ble a con se cuen cia de la pla ga de la pa pa, que 
tam bién cons ti tuía la ba se de su ali men ta ción.

Des de me dia dos de si glo, Ale ma nia que dó di vi di da en dos zo nas: la oc ci den tal, con 
pre do mi nio de pe que ñas pro pie da des de cam pe si nos li bres, y la zo na orien tal, al es te del 
río El ba, fun da men tal men te di vi di da en gran des la ti fun dios en ma nos de los jun kers, quie nes 
em plea ban ma no de obra asa la ria da, y quie nes tras el éxo do de los peo nes ale ma nes ha cia 
las ciu da des in dus tria li za das, con tra ta ron a po la cos y a ru sos. La agri cul tu ra fue per dien do 
im por tan cia en la vi da eco nó mi ca del Se gun do Im pe rio a me di da que avan zó la in dus tria li-
za ción, con vir tién do se en un país im por ta dor de ali men tos, cuan do has ta en ton ces los Es ta-
dos ale ma nes, en su con jun to, ha bían si do ex por ta do res de pro duc tos agrí co las.

La si tua ción de los obre ros in dus tria les era muy pa re ci da a la de los tra ba ja do res de la 
Gran Bre ta ña, aun que aquí la ra di ca li za ción de las pos tu ras po lí ti cas fue ma yor, co mo con se-
cuen cia de las brus cas os ci la cio nes de pre cios y sa la rios que man te nían a los tra ba ja do res en 
un cli ma de in se gu ri dad cons tan te.

Los tra ba ja do res es ta ban so me ti dos con fre cuen cia al pa go del sa la rio en es pe cie y no 
en di ne ro, a pe sar, in clu so, de las pro hi bi cio nes le ga les al res pec to. Las con di cio nes de vi da 
del pro le ta ria do ale mán en ali men ta ción y ves ti do fue ron in fe rio res a las de los in gle ses, con 
el al co ho lis mo muy ex ten di do, de for ma pa re ci da a la di fu sión en Gran Bre ta ña del con su-
mo de opio. La si tua ción me jo ró a par tir del es ta ble ci mien to del Im pe rio en 1871, cuan do se 
li mi tó la jor na da de tra ba jo a 12 ho ras y se su pri mió el tra ba jo in fan til.

Aus tria 

Si tua ción po lí ti ca 
El im pe rio aus tria co es ta ba cons ti tui do por un he te ro gé neo con jun to de te rri to rios que nun ca 
ha bían for ma do un Es ta do na cio nal. Com pren día cua tro rei nos his tó ri cos y va rias pro vin cias 
po bla das por ale ma nes, ita lia nos, hún ga ros, ru ma nos y no me nos de sie te gru pos es la vos 
di fe ren tes. Coe xis tían di fe ren tes re li gio nes (ca tó li cos, pro tes tan tes, mu sul ma nes, ju díos, or to-
do xos de dis tin tas igle sias), y to do ello uni do por una es truc tu ra ad mi nis tra ti va muy ar cai ca, 
cu ya prin ci pal fun ción era re pri mir cual quier ma ni fes ta ción li be ral o na cio na lis ta.

Has ta 1848 se pro du jo un es tan ca mien to, sin que se abor da se nin gu na re for ma de la ad-
mi nis tra ción, a pe sar de la de bi li dad ad mi nis tra ti va del ab so lu tis mo y de la cri sis eco nó mi ca 
del Es ta do.

Pe ro la des com po si ción del sis te ma de Met ter nich en el in te rior de su pro pio país es ta lló 
fi nal men te en 1848, pro du cién do se su ble va cio nes su ce si va men te en Vie na, Pra ga, Bu da pest 
y en el nor te de Ita lia.

En Hun gría, la Die ta pro mul gó le yes que ga ran ti za ban la au to no mía res pec to de Aus tria 
y un go bier no pro pio, su bor di na do a los par la men ta rios. El em pe ra dor Fer nan do I —hom bre 
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ra quí ti co, epi lép ti co y sub nor mal—, quien es ta ba con tro la do por los li be ra les vie ne ses, ra ti fi có 
es tas le yes, con lo cual le dio ca rác ter le gal a las con quis tas re vo lu cio na rias.

La cri sis eco nó mi ca, el sen ti mien to de opre sión na cio nal y la lu cha por las li ber ta des 
cons ti tu cio na les es ta ban de trás de es tas re be lio nes, que en tre mar zo y ma yo de 1848 triun fa-
ron en to do el im pe rio.

Po cos me ses des pués el ejér ci to em pren dió una cam pa ña de re pre sión sis te má ti ca, so-
me tien do a los che cos, a los ita lia nos y a los re bel des vie ne ses. Pa ra do mi nar a los hún ga ros, 
los aus tria cos so li ci ta ron la ayu da de las tro pas ru sas de Ni co lás I, ade más de uti li zar tro pas 
croa tas, apro ve chan do el re sen ti mien to que exis tía con tra los hún ga ros, ya que po lí ti ca men te 
es ta ban so me ti dos a ellos in di rec ta men te. Los Habs bur go fo men ta ron el na cio na lis mo croa ta 
pa ra in ten tar fre nar el na cio na lis mo ma yiar.

Tras el aplas ta mien to de la re vo lu ción, el nue vo em pe ra dor Fran cis co Jo sé I res ta ble ció el 
ab so lu tis mo y la tra di cio nal po lí ti ca de re pre sión, go ber nan do úni ca men te con el res pal do de 
una bu ro cra cia ca da vez ma yor, del ejér ci to y de la po li cía. Só lo se man tu vie ron las me di das 
dic ta das pa ra la eman ci pa ción de los sier vos cam pe si nos.

Se in ten tó go ber nar el im pe rio con una cons ti tu ción fe de ral, que tam bién fra ca só, es ta-
ble cién do se, por fin, un sis te ma de mo nar quía dual, con el re co no ci mien to de dos rei nos au tó
 no mos, Aus tria y Hun gría, ca da uno de ellos con sus le yes, sus ins ti tu cio nes y su Par la men-
 to, man te nien do en co mún el ejér ci to, las fi nan zas, la po li cía, la di plo ma cia y, por su pues to, el 
mis mo mo nar ca. Es ta or ga ni za ción se rea li zó a cos ta de los pue blos es la vos so me ti dos a uno 
y otro rei nos, a los cua les no se re co no ció nin gún de re cho.

Es ta úl ti ma reor ga ni za ción po lí ti ca se rea li zó des pués de la de rro ta an te el ejér ci to pru sia-
no en 1866. El rei no de Aus tria fue go ber na do por mi nis tros pro ce den tes de las cla ses me dias, 
quie nes, sin ser li be ra les, acep ta ron al gu nas me di das que ga ran ti za ban las li ber ta des in di vi-
dua les, co mo la uti li za ción de ju ra dos en los jui cios, o la se cu la ri za ción del ma tri mo nio y de la 
en se ñan za. El rei no hún ga ro se gui ría do mi na do por la aris to cra cia te rra te nien te, que man tu vo 
una po lí ti ca in te rior mu cho más con ser va do ra.

Aus tria con ser vó su pa pel de po ten cia he ge mó ni ca en Eu ro pa cen tral y me ri dio nal has ta la 
gue rra de Cri mea. Su no par ti ci pa ción en es te con flic to la ais ló pe li gro sa men te, co mo se de mos-
tró con su de rro ta en Ita lia en 1859 por Fran cia y Pia mon te, con lo que per dió Lom bar día.

El fra ca so mi li tar hi zo que se re plan tea ra nue va men te la po lí ti ca in te rior, aban do nan do la 
dic ta du ra po li cial de Bach, mi nis tro del In te rior, que ha bía es ta ble ci do un sis te ma bu ro crá ti co, 
au to ri ta rio y de es pe cial re pre sión en Hun gría y en las de más na cio nes so me ti das.

El cam pe si na do 
La eco no mía del im pe rio aus tria co se ba sa ba ca si ex clu si va men te en la agri cul tu ra, sien do 
Vie na el cen tro fi nan cie ro y el prin ci pal mer ca do. Los dis tin tos paí ses ten dían ha cia una es-
pe cia li za ción agrí co la: Aus tria, por ejem plo, se de di có so bre to do a la ga na de ría va cu na, y 
Hun gría a la pro duc ción de ce rea les y a la cría de ca ba llos.

Los cam pe si nos dis fru ta ron de con di cio nes de vi da al go me jo res que los de Ale ma nia, 
In gla te rra o Ru sia, ya que te nían cier ta se gu ri dad eco nó mi ca por que sus tie rras no po dían ser 
ex pro pia das. Es ta ban pro te gi dos por le yes que li mi ta ban la can ti dad de tra ba jo exi gi ble por 
los te rra te nien tes, ga ran ti zán do les cier ta par ti ci pa ción en la tie rra. Es tas le yes fue ron ig no ra das 
por la ma yo ría de los te rra te nien tes hún ga ros.

A par tir de 1849, se con ce dió la eman ci pa ción de los cam pe si nos y se les en tre ga ron tie-
rras a más de 3 mi llo nes de ellos, y so la men te te nían que pa gar un ter cio de su va lor, lle gan do 
a dis tri buir se gra tui ta men te en Hun gría.

El im pe rio oto ma no 

El im pe rio tur co en tró en una de ca den cia pro gre si va a lo lar go de to do el si glo XIX, per dien do 
ca da vez más in fluen cia en los Bal ca nes.
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Mah mud II (1808-1839) go ber nó de for ma ti rá ni ca, tra tan do de man te ner la uni dad me-
dian te una fuer te cen tra li za ción ad mi nis tra ti va. Pa ra ello or ga ni zó un ejér ci to pro fe sio nal que 
sus ti tu ye ra a los je ní za ros, cas ta mi li tar in dis ci pli na da, que con ser va ba su po der con vio len cias 
cons tan tes y que, ade más, re sul ta ba ine fi caz pa ra una gue rra mo der na. Es te ac to pro vo có una 
re be lión de los je ní za ros, por cu ya cau sa fue ron eje cu ta dos más de 6 mil.

Aun que Mah mud II con so li dó su au to ri dad y for mó un ejér ci to más ade cua do, no lo gró 
evi tar la in de pen den cia grie ga, ni la ocu pa ción ru sa de Mol da via y Va la quia, ni la au to no mía 
de Ser via.

El im pe rio oto ma no era un apa ra to ex ce si va men te ar cai co, don de to da vía se con fun dían 
los pre cep tos re li gio sos y los ju rí di cos, y don de las fun cio nes ad mi nis tra ti vas o po li cia les es ta-
ban en co men da das al ejér ci to.

Tras la gue rra de Cri mea se pro me tió una am plia re for ma de los im pues tos, de las le yes, 
de la ad mi nis tra ción, de la en se ñan za, et cé te ra, pe ro muy po co de es to se ha bía cum pli do 
en 1870.

Es te con jun to de te rri to rios, uni dos ba jo la au to ri dad del sul tán, se rían co di cia dos por las 
po ten cias eu ro peas, y su su per vi ven cia se de bió más a las ri va li da des en tre los Es ta dos eu ro-
peos que a su es ca sa ca pa ci dad de fen si va.

Thomas Alva Edison (1847-1931) inventó la bombilla, aunque no tuvo éxito en su primer 
intento, por lo que realizó más de mil. Uno de sus discípulos le preguntó si no se desani-
maba ante tantos fracasos. Edison respondió: ¿Fracasos?, no sé de qué me hablas. En cada 
descubrimiento me enteré de un motivo por el cual una bombilla no funcionaba. Ahora ya 
sé mil maneras de no hacer una bombilla. El 21 de octubre de 1879, Edison realizó la prime-
ra demostración pública de la bombilla incandescente en California, la cual duró prendida 
durante 48 horas ininterrumpidamente.

¡Eureka!

BRUNN, Geof frey, La Eu ro pa del si glo XIX, 1815-1914, Mé xi co, FCE, 1993.
DROZ, J., Eu ro pa: Res tau ra ción y re vo lu ción (1815-1848), Mé xi co, Si glo XXI, 1978. 
GREN VI LLE, J. A. S., La Eu ro pa re mo de la da (1848-1878), Mé xi co, Si glo XXI, 1978.

Lecturas sugeridas
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Lee historia
So bre la re for ma agra ria en Ru sia

La re ge ne ra ción del país se ha ce siem pre de pen der 
del éxi to de una re for ma agra ria. Es to no quie re de-
cir que la su pre sión de las ser vi dum bres su pri ma to-
dos los obs tá cu los. Li ber tar al cam pe si no sin dar le los 
me dios de vi vir se ría pre pa rar un fu nes to ma ña na, y 
co mo una ex pro pia ción de la no ble za sin in dem ni za-
ción es im po si ble, es pre ci so exi gir el res ca te de las 
tie rras en ta les con di cio nes que no sea ni rui no so pa ra 
los pro pie ta rios, ni one ro so pa ra los ad qui ren tes. De 
to das ma ne ras el po der ha de ac tuar. [...] El zar Ale jan-
dro II, que se rá des de en ton ces “el li ber ta dor”, anun-
cia la “li be ra ción”. La ma sa cam pe si na se es tre me ce; 
pe ro no tar da en lle gar la de cep ción.

Lo que se dis po ne es sim ple men te un de re cho li-
mi ta do de res ca te en pro ve cho de la co mu ni dad ru-
ral, ade lan tan do el Es ta do las cua tro quin tas par tes 
de las su mas adeu da das. Los com pra do res ob ten drán 
7 hec tá reas en ca li dad de co lo nos de la Co ro na, y 3 en 
las pro pie da des se ño ria les y has ta so la men te 2 en las 
tie rras ne gras, don de los pro pie ta rios ten drán in te rés 
en no ce der na da. Con ti nua rán, pues, con su ham bre, 
que irá acre cen tán do se to da vía a me di da que se pro-

du cen los nue vos re par tos, ca da día más nu me ro sos 
a cau sa de la fuer te na ta li dad. Se sen ti rán en ga ña dos 
y has ta ro ba dos, mien tras que el en ca bal ga mien to 
de las par ce las com pra das con las guar da das por los 
an ti guos pro pie ta rios mul ti pli ca rá los irri tan tes proce-
sos. La no ble za, por otra par te, ex pre sa su ren cor: no 
so la men te el equi va len te de su deu da le es re te ni do, 
si no que só lo per ci be unos tí tu los de ren ta que pron-
to que dan de pre cia dos. Por eso, a me nu do arrien da 
o ven de a los co mer cian tes. Los bie nes que con ser va 
no son me jor cul ti va dos que an tes y tam po co el mu jik 
pue de —aun su po nien do que lo qui sie ra— me jo rar 
los mé to dos. La no ble za tie ne aún de ma sia da tie rra 
en re la ción con su ren di mien to (75 mi llo nes de hec-
tá reas, de las cua les hay 25 arren da das en 1880) y los 
cam pe si nos su fren por no te ner bas tan te (100 mi llo-
nes). La re for ma ha fra ca sa do des de el do ble pun to 
de vis ta eco nó mi co y so cial.

Crou zet, Mau ri ce, His to ria ge ne ral 
de las ci vi li za cio nes, Bar ce lo na, Des ti no, 1961.
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Actividades

 1. Analiza la participación de la burguesía en el desarrollo económico y el fortale-
cimiento del poder político de Francia y de Inglaterra como potencias navales y 
hegemónicas.

 2. Diserta sobre la situación económica de Rusia y Alemania en esta etapa.





Las re vo lu cio nes bur gue sas, el de sa rro llo de la in dus tria li za ción y el na ci mien to de los mo vi-
mien tos na cio na lis tas for ma ron la pla ta for ma bá si ca so bre la cual se de sen vol ve ría tam bién 
una au tén ti ca trans for ma ción del mun do cul tu ral en el oc ci den te eu ro peo.

La so cie dad es ta men tal del An ti guo Ré gi men ha bía si do de rro ta da irre ver si ble men te por 
la bur gue sía en as cen so. Es te triun fo de fi ni ti vo en el or den so cial y eco nó mi co em pu jó to do un 
am plio mo vi mien to re no va dor en el gus to, en las men ta li da des y en las cos tum bres. El li be ra-
lis mo co mo ideo lo gía, au na do al de sa rro llo tec no ló gi co, im pu so mo der nos cri te rios res pec to 
al cam po de la cul tu ra y de las ar tes plás ti cas, a su di fu sión y dis fru te, en un mo men to cuan do 
prác ti ca men te to do te nía que re plan tear se.

Los cam bios re vo lu cio na rios ope ra dos en es te sen ti do, bro ta ron del nue vo or den so cial de 
la de mo cra cia bur gue sa y se de sa rro lla ron a par tir de las ven ta jas del avan ce tec no ló gi co. Los 
em ba tes del con ser va du ris mo —con si de ran do en con jun to al si glo XIX— fue ron en un prin ci-
pio ma reas re la ti va men te fre cuen tes, aun que a fi na les de si glo ten die ron a ser más es ta bles.

Lo que de be con si de rar se co mo de fi ni ti va men te ro to es el cor sé ins ti tu cio nal que el 
apa ra to del Es ta do ab so lu tis ta ce ñía cons tan te men te al ejer ci cio y di fu sión del “li bre pen sa-
mien to”. Los cri te rios se lec ti vos o res tric ti vos que el An ti guo Ré gi men im po nía a sus sis te mas 
edu ca ti vos fue ron sen si ble men te ali via dos. Las éli tes bur gue sas mul ti pli ca ron las ins ti tu cio-
nes cul tu ra les que con so li da rían las ba ses de su he ge mo nía in te lec tual y cien tí fi ca, y de-
fen de rían el de sa rro llo de su ideo lo gía do mi nan te. Las ne ce si da des pro pias del de sa rro llo 
in dus trial die ron lu gar a una au tén ti ca red de ins ti tu cio nes do cen tes po li téc ni cas (es cue las 
es pe cia li za das, cen tros de ar tes y ofi cios, et cé te ra). La pren sa y su gi gan tes ca di fu sión ter mi-
na rían de per fi lar el cua dro de es ta nue va si tua ción.

Edu ca ción 

El pa pel del Es ta do 

En to da la fie bre de tex tos cons ti tu cio na les que bro ta ron co mo sín te sis de los prin ci pios po lí-
ti cos bá si cos del li be ra lis mo, hay es pa cios re fe ri dos a la cues tión edu ca ti va. La preo cu pa ción 
por una am plia re for ma en el sis te ma do cen te no es ca pó en nin gún mo men to, ni al idea rio 
de mo crá ti co ni a los in te re ses ma te ria les de la bur gue sía de ci mo nó ni ca.

Por una par te, los pro fe tas del li be ra lis mo o los hi jos de la Ilus tra ción ha bían de ja do un le-
ga do im por tan te, so bre car ga do de cier to tin te hu ma nis ta, que por en ton ces se orien ta ría ha cia 
un pro yec to ur ba no (gran des con cen tra cio nes de po bla ción), so bre las que fue re tro ce dien do 
el fan tas ma del anal fa be tis mo.

Capítulo 15

Las gran des co rrien tes 
cul tu ra les has ta 1870
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Has ta aquí, y en tér mi nos ge ne ra les, hay to da una co lec ción de her mo sas de cla ra cio nes 
de prin ci pios.

Por otra par te, el de sa rro llo in dus trial (so bre to do ahí don de se die ron sus rit mos de cre ci-
mien to más ace le ra dos) co men zó a ver la ne ce si dad apre mian te de ab sor ber de ter mi na das ca-
pas so cia les in ter me dias, pa ra de sa rro llar sus cua dros me dios. El de sa rro llo tec no ló gi co, en las 
dis tin tas ra mas de la pro duc ción, re que ría de ma te rial hu ma no mí ni ma men te es pe cia li za do.

El Es ta do, a tra vés de sus cor po ra cio nes pro vin cia les o lo ca les, pro por cio nó sub ven cio nes 
im por tan tes pa ra la cons truc ción de cen tros edu ca ti vos. Al mis mo tiem po, se fue crean do to da 
una pla ni fi ca ción edu ca ti va de nue vo cor te. La ini cia ti va pri va da se su mó a ta les orien ta cio nes 
allí don de la in ter ven ción del Es ta do en el pro ce so in dus trial re sul tó más pe re zo sa.

Te nien do es to en cuen ta, es fá cil com pren der la con si de ra ble dis mi nu ción de los al tos ín-
di ces de anal fa be tis mo du ran te el si glo XIX.

Las uni ver si da des

La bur gue sía se re ser vó pa ra sí mis ma el ac ce so a los es tu dios su pe rio res. En el te rre no cul-
tu ral, co bró cla ra men te el pre cio de su triun fo. A tra vés de las uni ver si da des “fa bri có” sus 
éli tes in te lec tua les, sus equi pos de ideó lo gos, las co rrien tes de pen sa mien to do mi nan te en lo 
cien tí fi co y lo cul tu ral y, fun da men tal men te, sus al tos cua dros di ri gen tes.

Los cen tros uni ver si ta rios se mul ti pli ca ron a lo lar go del si glo XIX. En los paí ses me di te-
rrá neos su de sa rro llo y es truc tu ra ción de ben bas tan te al im pe ria lis mo na po leó ni co. El cor te 
bo na par tis ta, bu ro cra ti zan te y au to ri ta rio, ca rac te ri zó du ran te to do el si glo es tas uni ver si da des. 
In gla te rra co no ció tam bién una im por tan te flo ra ción uni ver si ta ria. Sin em bar go, no mos tró de-
ma sia do en tu sias mo por rom per con el es ti lo con ser va dor que la mar có siem pre, y que qui zá 
se ex pli que por las ca rac te rís ti cas es pe cí fi cas de un país que co no ció la más tem pra na re vo lu-
ción bur gue sa. Las oli gar quías bur gue sas y la aris to cra cia in gle sa ca mi na ron jun tas du ran te el 
si glo XVIII, con ba se en pac tos de res pe to mu tuo en lo re fe ren te al ac ce so a la en se ñan za. La 
je rar qui za ción mar ca da men te cla sis ta que se dio en los pro pios cen tros uni ver si ta rios in gle ses 
con ti nuó sien do pa ten te.

El ca so ale mán fue, a to das lu ces, el más in te re san te. El ta lan te li be ral rei nó más de la pri-
me ra mi tad del si glo XIX en las uni ver si da des de Go tin ga, de Hum boldt, de Bonn y de Ber lín. 
La cir cu la ción de doc tri nas, el de ba te abier to y li bre, la con fron ta ción teó ri ca y el gran em pe-
ño en el de sa rro llo de la in ves ti ga ción cien tí fi ca las ca rac te ri zó co mo los cen tros más crea ti vos 
de Eu ro pa. De Ale ma nia na ce rían las gran des co rrien tes cul tu ra les del si glo: el ro man ti cis mo, 
los fi ló so fos de la iz quier da he ge lia na, el idea lis mo y, pos te rior men te, las ideas pe da gó gi cas 
del krau sis mo y los pri me ros pen sa do res exis ten cia lis tas. Marx vi vió en las uni ver si da des de 
Bonn y Ber lín, el fue go cru za do del ra di ca lis mo fi lo só fi co. A los 20 años se ha bía in cor po ra do 
a los jó ve nes fi ló so fos crí ti cos, que gi ra ban en tor no al le ga do de He gel.

La pren sa 

En el si glo XIX asis ti mos a una ver da de ra eclo sión de la le tra im pre sa. Las pri me ras ten den cias 
a ha bi tuar a ca pas de pú bli co, ca da vez más am plias, a una “lec tu ra co ti dia na de la rea li dad” 
na cie ron con el pen sa mien to ilus tra do. El pe rió di co o el se ma na rio, la pren sa en sí, co mo 
me dios de co mu ni ca ción de ma sas, ve hí cu los de in for ma ción y de opi nión po lí ti ca, en con-
tra ron su ver da de ro des pe gue du ran te es te si glo. To das las aven tu ras cul tu ra les in no va do ras, 
li te ra rias o cien tí fi cas, ha lla ron en el pe rió di co o la re vis ta de pre cio re du ci do el me dio más 
efi caz de ex pan sión y co mu ni ca ción: des de la no ve la por en tre gas has ta la ex pli ca ción de 
có mo em pren der un via je en glo bo, des de la pu bli ci dad de un nue vo tó ni co pa ra la epi der-
mis has ta el de sa rro llo de los gran des pro gra mas po lí ti cos.

Co mo me dio de co mu ni ca ción ágil y ba ra to, no tie ne to da vía com pe ten cia. En la me di da 
en que re tro ce dían los ín di ces de anal fa be tis mo, au men tó el es tí mu lo edi to rial. Ca da vez que 
afec ta ba el avan ce de las ideas ini cia les del de re cho a la li bre opi nión, se gol pea ba al gu na im-
pren ta. El pan fle to po lí ti co se con vir tió en un ar ma nue va de agi ta ción de pri me rí si ma ma no. 
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Ha cia 1870, to do un com ple jo mun do de in te re ses eco nó mi cos y po lí ti cos cons tru yó po de ro-
sos im pe rios edi to ria les. Par ti dos po lí ti cos, ga bi ne tes mi nis te ria les y go bier nos en ple no po dría 
lle gar a con ver tir se en víc ti mas de la di fu sión de la pren sa. Un gi ro de cor te reac cio na rio en 
los go bier nos bur gue ses po dría se llar las puer tas de múl ti ples im pren tas. Al mis mo tiem po, 
con sig nas co mo “li ber tad de pren sa” o “luz o ta quí gra fos” po drían ser el epí gra fe de con vul-
sio nes re vo lu cio na rias.

El li be ra lis mo y la in de pen den cia del ar tis ta 

La he ren cia de la Ilus tra ción 

Es in du da ble que las re vo lu cio nes bur gue sas no se in ven ta ron so bre la mar cha su pro pio re-
fle jo ar tís ti co. La in cor po ra ción de las pin tu ras de Da vid a la ico no gra fía re vo lu cio na ria, la 
fi de li dad de Go ya al sen ti mien to li be ral de la Cons ti tu ción de Cá diz, el pro gre si vo ra di ca lis-
mo poé ti co de Es pron ce da, no fue ron efec to de una mo ti va ción re pen ti na. Los ar tis tas de la 
Eu ro pa oc ci den tal de fi na les del si glo XVIII y prin ci pios del XIX no eran huér fa nos ni ideo ló gi ca 
ni es té ti ca men te cuan do so na ron los pri me ros ca ño na zos de la re vo lu ción. La “in te li gen cia” 
eu ro pea, a ca ba llo de dos si glos, pro ve nía de la Ilus tra ción. El pen sa mien to de Rous seau o 
de Mon tes quieu ha bía ali men ta do en ellos un com pro mi so de re cam bio, cuan do las mo nar-
quías ab so lu tas ha bían co men za do a tam ba lear se. El cruel sar cas mo que Vol tai re pa sea ba 
por las Cor tes de ca den tes del An ti guo Ré gi men anun cia ba la po si bi li dad, aun que fue ra só lo 
eso, de bur lar se del pro pio me ce nas. Y bur lar se del pro pio me ce nas equi va lía a plan tear se la 
po si bi li dad de aban do nar lo.

Mu chos es cri to res, pin to res y mú si cos cor te sa nos en las rui nas del ab so lu tis mo fue ron 
agru pán do se en tor no al idea rio li be ral. El es pí ri tu de las le yes o El con tra to so cial fue ron un 
puen te abier to ha cia el cual se vie ron em pu ja dos por pro pia con vic ción. En el triun fo de la 
bur gue sía as cen den te pen sa rían en con trar su li ber tad crea do ra.

La caí da del ar te cor te sa no y del me ce naz go ab so lu tis ta 

El he cho de que la evo lu ción del ar te cor te sa no, ca si inin te rrum pi da des de el fin del Re na ci-
mien to, se de tu vie ra a fi na les del si glo XVIII y se di sol vie ra de fi ni ti va men te en el idea lis mo o 
el na tu ra lis mo bur gués, su pu so un cam bio ra di cal en la po si ción del ar tis ta, en la so cie dad y 
en su re la ción con ella.

Has ta ese mo men to de ci si vo, el ar te se mo vía en ce rra do en es que mas fi jos, se gún las pau tas 
y los có di gos del gus to ofi cial. La eje cu ción ar tís ti ca triun fan te ha bía si do la téc ni ca de pu ra da o 
el má xi mo vir tuo sis mo. La te má ti ca era un es tre cho mues tra rio de “ar gu men tos” re pe ti dos has ta 
la sa cie dad: exal ta ción del po der y el lu jo, re creo del pa raí so ro co có de los gru pos do mi nan tes, 
pro pa gan da po lí ti ca de la mo nar quía ab so lu ta o apo teo sis bí bli ca. La “or ga ni za ción del tra ba jo 
ar tís ti co” ape nas ha bía aban do na do el rí gi do es que ma del Re na ci mien to: ta lle res ba jo la di rec-
ción del ar tis ta-maes tro su bor di na dos a las di rec tri ces del gus to ofi cial (aris to cra cia, al to cle ro o 
cor te sa nos de la ca sa real). Es ta “con cen tra ción” ar tís ti ca cor te sa na po dría en sal zar y mi mar al 
maes tro es cul tor o al ge nial mu ra lis ta, pe ro, al fin y al ca bo, no de ja ba de con si de rar lo co mo un 
ar te sa no de lu jo, un pri vi le gia do ar te sa no a suel do del me ce naz go.

La rup tu ra con es ta si tua ción ya ofre cía sín to mas cla ros du ran te el si glo XVIII. Cuan do se 
ini ció la caí da del po der real co mo prin ci pio de au to ri dad ab so lu ta, co men zó tam bién la di so-
lu ción del cla si cis mo ba rro co co mo es ti lo ar tís ti co. La Cor te, co mo nú cleo de con cen tra ción 
ar tís ti ca, em pe zó a de sin te grar se.

La di so lu ción del gus to ofi cial

Con las re vo lu cio nes bur gue sas y la he ge mo nía ideo ló gi ca del li be ra lis mo, el ar tis ta cul mi nó 
su ope ra ción po lí ti ca de eman ci pa ción. De los him nos po pu lis tas ca mi no de la Bas ti lla a la 
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re crea ción lí ri ca de la na tu ra le za, al sub je ti vis mo o al idea lis mo, el poe ta ro mán ti co op ta-
ría li bre men te an te un pú bli co nue vo que co men za ba a de man dar la cul tu ra que le fal ta. La 
ma yor di fu sión de la le tra im pre sa am plia ría el eco de los nue vos li te ra tos. Un pin tor co mo 
De la croix —edu ca do en el más es tric to es ti lo del cla si cis mo ba rro co— ya na da ten dría que 
ver con las ri gi de ces cor te sa nas de Ver sa lles. Ha bía re toma do los co lo res de la ca lle. En su 
cua dro La li ber tad guian do al pue blo se con cen tró to do lo que de ro man ti cis mo re bel de se 
im pu so en ton ces con un sen ti do épi co de la pin tu ra real men te nue vo. Co rot, sin em bar go, 
op ta ría por el na tu ra lis mo cos tum bris ta a la me di da del gran bur gués de nos tal gias rús ti cas. 
Dau mier re creó el pa te tis mo co ti dia no de la otra ca ra de la mo ne da: su rea lis mo a ul tran za 
de ja ría los tes ti mo nios más dra má ti cos del ma te rial hu ma no, so bre cu yas es pal das se cons-
truía el nue vo or den so cial. El mis ti cis mo de los pre rra fae lis tas in gle ses, el sim bo lis mo clá si co 
de Cha van nes y el ero tis mo gla cial de In gres fue ron cons tru yen do la lar ga eta pa ro mán ti ca 
que re co rrió el si glo XIX de pun ta a pun ta, abrien do es ti los nue vos o ne gán do se a sí mis ma. El 
dra ma ro mán ti co bur gués de Víc tor Hu go, la exal ta ción irra cio nal de la mú si ca de Wag ner, el 
Faus to de Goet he, la de ses pe ra ción de Lord By ron, las nos tal gias con ser va do ras de Cha teau-
briand con flui rían en esa gran ca ja de Pan do ra que fue el ro man ti cis mo.

Es te mo vi mien to po li cé fa lo no era más que el re fle jo del enor me tu mul to que acom pa ñó 
to das las trans for ma cio nes que abrie ron las puer tas a una nue va era.

Si to das las ten den cias ar tís ti cas tu vie ron la po si bi li dad de ser tan con tra dic to rias en tre sí, 
si to das las ac ti tu des le van ta ron tal pol va re da de de ba tes y de es cue las en con tra das, si to dos 
los es ti los tu vie ron la ca pa ci dad de lle gar in clu so a ne gar se a sí mis mos y re na cer en for ma de 
es ti los nue vos, fue a cau sa del di na mis mo de to do un com ple jo con jun to de ten sio nes. És tas 
de al gún mo do re fle ja ban las con tra dic cio nes in ter nas del nue vo sis te ma so cial que se asen ta-
ba so bre las ce ni zas del ab so lu tis mo.

Ro man ti cis mo y na cio na lis mo 

La idea es tre cha de con si de rar al ro man ti cis mo co mo un mo vi mien to ex clu si va men te plás ti-
co-li te ra rio, in clu so el tó pi co de ce ñir lo a la sim ple ex pre sión de un “es ta do de áni mo”, no 
ha con tri bui do más que a mi nus va lo rar lo o a en som bre cer as pec tos fun da men ta les que lo 
ro dea ron des de su ges ta ción has ta su de ca den cia.

El ro man ti cis mo co mo fe nó me no cul tu ral que ca rac te ri zó to do un si glo na ció fun da men-
tal men te con el con te ni do na cio na lis ta de las re vo lu cio nes bur gue sas o de las lu chas de re sis-
ten cia na cio nal an te el avan ce del im pe rio na po leó ni co.

Re la cio na do emo cio nal men te con una idea va ga de la li ber tad, el ro man ti cis mo in va dió 
to dos los te rre nos de la crea ti vi dad hu ma na. En las can cio nes de Be ren ger en Fran cia, en las 
anó ni mas ba la das ru ra les, en los tex tos doc tri na rios, en el idea lis mo de los fi ló so fos o en los 
pró lo gos de los tra ta dos cien tí fi cos la tía el ro man ti cis mo. Ro man ti cis mo y li ber tad flo ta ban 
so bre la pro pa gan da elec to ral, las so cie da des se cre tas y las ba rri ca das. Las gran des co rrien tes 
fi lo só fi cas de la bur gue sía, las pro cla mas del so cia lis mo utó pi co, el irra cio na lis mo, el so cio lo-
gis mo o el idea lis mo no pu die ron tam po co sus traer se a es ta at mós fe ra.

En el cam po de ba ta lla de los con flic tos del si glo XIX se ría ab sur do creer que el ro man ti cis-
mo fue neu tral, aun que tam bién he mos de con si de rar que, pa ra dó ji ca men te, el ro man ti cis mo 
arras tró otros ta lan tes e in te gró otros men sa jes. Si las con vul sio nes pro gre sis tas de la épo ca 
lle va ron una im pron ta ro mán ti ca, la reac ción del si glo XIX tam bién la lle vó. Si fue la fas ci na-
ción por la li ber tad la que alen tó las es pe ran zas de co mu ni da des opri mi das cul tu ral y eco-
nó mi ca men te, si las reac cio nes po pu la res con tra el an ti guo de re cho mo nár qui co es cri bie ron 
en los mu ros las pri me ras pa la bras del ro man ti cis mo, tam bién las nos tal gias ab so lu tis tas se 
re ves tían de es te nue vo tin te. Cha teau briand fue el ro mán ti co de los oli gar cas con ser va do res 
y ul tra mon ta nos.

Es pron ce da fue el poe ta de la pe que ña bur gue sía pro gre sis ta ra di cal. El cam pe si no car-
lis ta na va rro, le gi ti mis ta, abrien do fue go al gri to de “Dios, pa tria, rey”, no es ca pó a un cier to 
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sen ti do de la vi da he roi co y ro mán ti co. El “sans-cu lot te” que can ta ba la Mar se lle sa pro hi bi da 
en la re vuel ta de 1830, tam po co.

El ro man ti cis mo so cial

A me dia dos del si glo XIX se agu di za ron las cri sis cí cli cas del ca pi ta lis mo in dus trial. La reac-
ción po pu lar con tra el con ser va du ris mo bur gués, que se rear mó en es tas fa ses, de nun ció 
la fa la cia del li be ra lis mo y abrió las es clu sas de la re vuel ta ca lle je ra en dis tin tos in ten tos 
re vo lu cio na rios. Allá, a prin ci pios de la “nue va era” del pro gre so y del li bre cam bio, que dó 
el re cuer do de la De cla ra ción de los de re chos del hom bre. Aun que lue go de uno de los fre-
cuen tes gi ros de los go bier nos ha cia la reac ción, aque lla de cla ra ción se ría pa pel mo ja do.

Den tro del vas to mo vi mien to ro mán ti co na ció una co rrien te li te ra ria de gran ri que za. Una 
poé ti ca po pu lar y a ve ces anó ni ma, que si bien la his to ria la ha ol vi da do mu chas ve ces, fue 
ala ba da en su tiem po por los más gran des ar tis tas ro mán ti cos.

Es ta co rrien te li te ra ria, que he mos de ci di do de no mi nar ro man ti cis mo so cial (tér mi no un 
tan to im pre ci so), ve nía arro pa da por las pri me ras ela bo ra cio nes teó ri cas del so cia lis mo utó-
pi co. Ya en ton ces cir cu la ba de ma no en ma no el Ma ni fies to de los igua les. Proud hon ha bía 
edi ta do su li bro ¿Qué es la pro pie dad?

Poe tas y ar tis tas co men za ron a com pren der la mi sión del “cuar to Es ta do”. En 1841 se pu-
bli có el pri mer to mo de las Poe sías so cia les de los obre ros, sus au to res fue ron un som bre re ro, 
una bor da do ra y un za pa te ro. Víc tor Hu go fe li ci tó es ta obra co lec ti va con las si guien tes pa la-
bras: “[...] el pen sa mien to en vo so tros tra ba ja aún más que vues tras pro pias ma nos.” La con te 
de Lis le pu bli ca ría ver sos pa ra las re vis tas obre ras; Liszt com pon dría pa ra pia no una pie za que 
ti tu la Lyon y que de di có “a los te je do res de se da re vo lu cio na rios”; La mar ti ne les con sa gró una 
de sus Ar mo nías, a la vez que al zó su voz ge ne ro sa en la Cá ma ra de Di pu ta dos en fa vor de 
los des po seí dos.

La mi se ria obre ra ins pi ró a Elliot en sus Corn Law Rhi mes y la ex ten sa obra de Dic kens.
La mu jer, fe ti che o mu ñe ca adu la da por tan ta poe sía lí ri ca, apa re ció en ton ces des cri ta en 

la rea li dad co ti dia na de su do ble opre sión se xual y la bo ral, por Flo ra Tris tán en un amar go 
re la to que con den sa to da una exis ten cia fra ca sa da. La hi po cre sía de las con ven cio nes y rí gi-
das nor mas so cia les im pues tas a la mu jer fue ron abier ta men te de nun cia das por las her ma nas 
Bron te. Geor ge Sand re cla mó los de re chos de la mu jer a la ins truc ción y rei vin di có sus de re-
chos ciu da da nos.

En 1848 los clu bes de mu je res lan za ron los pri me ros ale ga tos que re cla ma rían la igual dad 
de se xos y las re la cio nes eró ti cas li bres ba sa das en el amor.

En 1872, cuan do es ta lló la Co mu na de Pa rís, un jo ven de 16 años aban do nó su pue blo 
na tal, se in ter nó en las ba rri ca das y can tó sus pro pios poe mas re vo lu cio na rios en tre el pro le ta-
ria do en ar mas. Es te jo ven se lla ma ba Art hur Rim baud, una de las fi gu ras cum bre de la poe sía 
de to dos los tiem pos.

Las pri me ras reac cio nes an ti rro mán ti cas: 
rea lis mo, na tu ra lis mo y sim bo lis mo 
A par tir de la se gun da mi tad del si glo XIX, la he ge mo nía del mo vi mien to ro mán ti co co men-
za ría a agrie tar se. Aque llos jó ve nes ar tis tas de 1830 que, fas ci na dos por la “li ber tad” y “la 
re vuel ta po si ble”, to ma ron el es tan dar te del ro man ti cis mo pa ra sub ver tir el mí ni mo ras tro del 
An ti guo Ré gi men ven ci do, se rían aho ra —en la ma du rez de sus po si bi li da des crea ti vas—, 
una es pe cie de dic ta du ra de es ti lo.

La bur gue sía se ha bía con so li da do de fi ni ti va men te en el po der y ha bía he cho su ya la fe-
cun da co rrien te ro mán ti ca. El iden ti fi ca ti vo cul tu ral de la bur gue sía en 1860 fue, sin lu gar a 
du das, el ro man ti cis mo. Un ro man ti cis mo ins ti tu cio na li za do que co rría el ries go de con ver-
tir se en cri te rio ex clu si vo del gus to de la épo ca. Las van guar dias del ro man ti cis mo se vie ron 
fre na das por efec to de es ta con sa gra ción ofi cial del mo vi mien to, por par te de la cla se do mi-
nan te. Con ver ti do en un có di go, el ro man ti cis mo per de ría su ca rác ter crí ti co ini cial, re bel de o 
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an ti dog má ti co, pa ra pa re cer se ca da vez más a un cli ché es té ril y rei te ra ti vo. Mu chos ar tis tas 
lú ci dos sos pe cha ban, con ra zón, que los bu le va res de la gran bur gue sía po drían con ver tir se 
en un nue vo Ver sa lles.

Con las re vo lu cio nes bur gue sas se ha bía ro to la si tua ción de de pen den cia del ar tis ta res-
pec to al me ce naz go cor te sa no. Fue la gran bur gue sía ilus tra da la que to mó el re le vo de la pro-
mo ción ar tís ti ca. En un prin ci pio un buen bur gués no era un car de nal, aris tó cra ta o prín ci pe 
dic tan do sus ca pri chos es té ti cos a pin to res, mú si cos o poe tas. Un buen bur gués era un li be ral 
adi ne ra do, un nue vo ri co que ne ce si ta ba “ador nar se” de cul tu ra pa ra re fle jar su po der. Más 
que un en ten di do o un crí ti co, era sim ple men te un afi cio na do. Pe ro es te equi li brio de re la ción 
abier ta en tre el bur gués adi ne ra do y el ar tis ta ro mán ti co se fue de te rio ran do. A me dia dos de 
si glo el gran bur gués ya no era un co lec cio nis ta sim ple, ni mu cho me nos un se gui dor a cie gas 
de las ocu rren cias ar tís ti cas de los ce ná cu los de van guar dia.

¿Qué ha bía ocu rri do? Las fuer tes agi ta cio nes so cia les de los años 40 obli ga ron a la bur gue sía 
do mi nan te a ce rrar fi las fren te a su pro pia me mo ria re vo lu cio na ria. El con ser va du ris mo, el re-
for za mien to del apa ra to del Es ta do, la ni ti dez de las pro fun das con tra dic cio nes de una so cie dad 
cla sis ta, los de sas tres so cia les del mo de lo de de sa rro llo in dus trial fue ron im po nien do un fé rreo 
con trol ideo ló gi co so bre cual quier ame na za al po der es ta ble ci do. El co que teo de buen nú me ro 
de re nom bra dos ar tis tas con los mo vi mien tos ra di ca les pro gre sis tas o so cia lis tas era una ame na-
za. Cons ti tui do un po der fé rreo e ins ti tui do el gus to ofi cial co mo par te de la con so li da ción glo bal 
de la so cie dad ca pi ta lis ta in dus trial, la li ber tad de ex pre sión era otra ame na za.

La co rrien te ro mán ti ca co men zó a di vi dir se. La men ta li dad del ar tis ta se trans for mó den-
tro de un me dio ur ba no don de la vi da cul tu ral co men za ba a ser ru ti na ria, con ven cio nal o 
in sul sa.

En es ta nue va en cru ci ja da na ce rían los pri me ros san tua rios don de la van guar dia ar tís ti ca 
se atrin che ró otra vez pa ra con tes tar lo to do.

La fé rrea po lí ti ca de Bis marck lan zó a los fi ló so fos ale ma nes al ra di ca lis mo po lí ti co o 
al irra cio na lis mo más de sor bi ta do. En Fran cia, las ten den cias au to ri ta rias del Ter cer Im pe rio 
hi cie ron clau di car a mu chos ar tis tas del es plen dor de los an ti guos sa lo nes bur gue ses. Con-
ver ti dos en ver da de ras sec tas o su mi dos en un au toais la mien to cons cien te, alum bra ron las 
ten den cias ar tís ti cas más her mé ti cas que co no ce el si glo XIX.

Bau de lai re, re clui do en una pe que ña ofi ci na de Cheau roux, es cri bió sus Flo res del mal. 
Ver lai ne y sus com pa ñe ros (los par na sia nos) die ron las pri me ras no tas del sim bo lis mo en tre 
bo rra che ras de ajen jo. La me jor poe sía del si glo XIX se hi zo en las ca ta cum bas, a las cua les 
la gran bur gue sía te me ro sa de ci dió re cluir lo me jor de sus le tras. El te ne bris mo con que por 
en ton ces se em pa ña ban los dis cur sos poé ti cos, aun que sean los más con ven cio na les, la con-
cien cia del do lor en ca da pa la bra de go zo, ese re ga teo en tre el se xo y la muer te, es de cir, to do 
eso que no ex pli ca el sim bo lis mo poé ti co, pe ro re sul ta lo más es can da lo so de él, pro vo ca ría 
una reac ción de re cha zo des de las ins ti tu cio nes que la bur gue sía de ci dió plan tar an te se me-
jan te pro vo ca ción.

Si bien siem pre se pue de echar ma no de la vie ja tác ti ca del “de jad ha cer, de jad de cir” (en 
es te ca so apli ca da a la li te ra tu ra), el pro ble ma au men ta ba en la cri sis de la década de 1860. 
No bas ta ba con pen sar que cua tro ex tra va gan tes in mo ra les ha cían ex pe ri men tos mor bo sos, 
que su poé ti ca era un ca pri cho ce rra do al gran pú bli co, una for ma de ha blar en tre ellos en sus 
pro pias al co bas. Hu bo que cen su rar. A Bau de lai re le pro hi bie ron sus Flo res del mal. Por ul tra je 
a las cos tum bres, a Flau bert se le im pi dió pu bli car Ma da me Bo vary. El gran pin tor Cou bert vio 
có mo se le ce rra ron las puer tas de la ex po si ción de 1855 a su cua dro El en tie rro de Or nans, 
pues se le con si de ra ba es can da lo so. Cour bet no se arre dró, lo ex pu so en una ba rra ca de fe ria. 
El her mo so poe ma de Ver lai ne Las pen sio nis tas le van tó un ver da de ro es cán da lo, en cuan to 
que su re crea ción de una es ce na de amor lés bi co di ri gía sus ti ros con tra la mo ral de opre sión 
bur gue sa. Las pro pias re la cio nes ho mo se xua les de Ver lai ne con Rim baud pro vo ca ron un cier-
to boi cot in te lec tual.

En In gla te rra, el fa ri seís mo vic to ria no en cen dió una ver da de ra car ga ex plo si va de li te ra tu ra 
amar ga y sar cás ti ca. Años más tar de, Ós car Wil de se ve ría obli ga do a pa sar por el mis mo cal-
va rio que Ver lai ne, con de na do a la cár cel, es ta vez por cos tum bres “con tra na tu ra”.
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El rea lis mo y el na tu ra lis mo fue ron las otras dos gran des sa li das abier tas a la cri sis del ro-
man ti cis mo. Co mo en el ca so de la re no va ción poé ti ca que su pu so el sim bo lis mo, el rea lis mo 
y el na tu ra lis mo bro ta ron con di cio na dos por el con tex to ge ne ral. La re pre sión del gus to ofi cial 
bur gués tam bién de sen ca de nó so bre ellos sus ar mas re pre si vas.

Se ha po di do com pro bar que el rea lis mo y el na tu ra lis mo se fue ron pro pa ga do más fá-
cil men te en los paí ses de ma yor avan ce in dus trial. Tam bién re sul ta es cla re ce dor que am bos 
es ti los se co men za ron a de sa rro llar con el au ge de las lu chas obre ras y el em po bre ci mien to 
ge ne ral de los años que van de 1840 a 1850, azo ta dos por fuer tes cri sis eco nó mi cas. La in-
fluen cia de los fi ló so fos del so cia lis mo utó pi co fue in ne ga ble. A par tir de la década de 1860, 
gran par te de los más re nom bra dos ar tis tas de la épo ca se su ma ron a los par ti dos obre ros o 
pro gre sis tas ra di ca les. Geor ge Sand y Cho pin man tu vie ron es tre chas re la cio nes con los so cia-
lis tas fran ce ses.

Zo lá, Bal zac y Guy de Mau pas sant, ca be zas cum bre del rea lis mo y el na tu ra lis mo, jun to 
con los dos poe tas má xi mos del sim bo lis mo, Ver lai ne y Rim baud, apo ya ron la Co mu na de 
Pa rís y de nun cia ron va lien te men te la re pre sión pos te rior.

En la nue va no ve lís ti ca ya no ca brían ar que ti pos, ni hé roes, ni vi lla nos. El mun do en cri-
sis que se ave ci na ba era un con jun to de he chos con cre tos. Fren te a to das las ten ta cio nes de 
la fic ción se al za ba la “con di ción hu ma na”, y esa ca ta ra ta de acon te ci mien tos, don de to do, 
ab so lu ta men te to do, po día ser des cri to. Dic kens pu so es tas pa la bras en bo ca de uno de sus 
per so na jes: “Lo úni co que yo quie ro son he chos..., he chos es lo úni co que yo quie ro en la tie-
rra, es pre ci so des te rrar la ima gi na ción pa ra siem pre ja más”.

Las ins ti tu cio nes re li gio sas se fue ron amol dan do al nue vo or den bur gués, pres tan do sus 
ar mas de alie na ción a to da so lu ción reac cio na ria, a to do rum bo ideo ló gi co con ser va dor, con 
que la cla se do mi nan te res pon día a ca da ame na za po pu lar. La irre li gio si dad de las nue vas 
ten den cias li te ra rias se com pren de per fec ta men te en es ta si tua ción de con flic to ge ne ra li za do 
en tre la crea ción ar tís ti ca y la re pre sión ofi cial. La con te de Lis le rom pió de fi ni ti va men te con 
los fal sos sue ños del “me die va lis mo”, aque lla “ma nía gó ti ca” que in va dió el ro man ti cis mo: 
“El he chi zo del Me die vo se di si pa. Ho rri bles si glos de fe, de le pra y de ham bre [...]”.

En las ar tes plás ti cas se re gis tró el mis mo fe nó me no de reac ción an ti rro mán ti ca. Cour bet 
fue el más re pre sen ta ti vo de los pin to res rea lis tas que irrum pie ron con tra las ño ñe rías del pai-
sa jis mo ro mán ti co. Mi llet con tes tó a tan to rus ti cis mo hi pó cri ta con es tas pa la bras: “Hay que 
ha cer de lo tri vial lo su bli me, hay que ha cer ‘pue blo’ fren te a tan ta hi po cre sía”. To do el dra-
ma tis mo abru ma dor de las se ga do ras de Mi llet, en cor va das ba jo el sol del me dio día, fue la 
res pues ta más con tun den te con tra el ru ra lis mo de “ala ban za de al dea” que el bur gués ur ba no 
ha bía col ga do en sus ga bi ne tes.

Las per vi ven cias ro mán ti cas tra ta ron de pro lon gar su vi da en el mis ti cis mo, las fuen tes del 
en sue ño o el ar dor pa trió ti co.

Sin em bar go, lo me jor de la tri pu la ción ya ha bía aban do na do la na ve. La gran co rrien te 
ar tís ti ca que ha bía inau gu ra do la bur gue sía re vo lu cio na ria, fren te al ar te cor te sa no mos tró, 
ha cia la se gun da mi tad del si glo XIX, sín to mas cla ros de ago ta mien to, cuan do el nue vo or den 
so cial se vio for ta le ci do y la bur gue sía se vol vió con ser va do ra. El de sen can to de la in te lec-
tua li dad más pro gre sis ta bus ca ba aho ra sus pro pias al ter na ti vas. El li be ra lis mo de ci mo nó ni co 
de mos tró ser una enor me fa la cia ideo ló gi ca, a cos ta del pro gre si vo em po bre ci mien to po pu lar 
y las re gu la res con vul sio nes eco nó mi cas de la in dus tria li za ción. En 1870 el ter cer Es ta do ya 
no mar cha ba alia do a la to ma de nin gu na Bas ti lla. Lo me jor de las ar tes y de la in te lec tua li dad 
eu ro pea, que ge ne ra cio nes an tes se su ma ba a las fi las de la re vuel ta y can ta ba las glo rias de 
la re vo lu ción bur gue sa, aban do nó un ca mi no por el que ya no era po si ble an dar. O bien se 
au to mar gi nó en sec tas de mi no rías van guar dis tas, o bien bus có nue vos alia dos y se com pro-
me tió en una nue va aven tu ra.

Cuan do en 1897 el mi li tar Al fred Dreyf fus fue con de na do en con se jo de gue rra, víc ti ma 
ino cen te de un os cu ro af fai re de los al tos car gos mi li ta res, en com pli ci dad con la al ta ma gis tra-
tu ra fran ce sa, Emi le Zo lá lan zó en la pren sa un fu ri bun do ale ga to en fa vor del acu sa do, don de 
se cues tio na ba to do el apa ra to del Es ta do. Es te cé le bre do cu men to le va lió la cár cel y el exi lio. 
Su tí tu lo ha pa sa do a la his to ria: Yo acu so.
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Las gran des co rrien tes de pen sa mien to 

Des pla za mien to y rup tu ra en la fi lo so fía del si glo XIX 

El de sa rro llo de la ac ti vi dad fi lo só fi ca del si glo XIX fue deu dor de las con di cio nes ge ne ra les 
en las cua les la so cie dad oc ci den tal pro ce dió a una trans for ma ción ra di cal. No vol ve re mos 
a ha cer hin ca pié en la na tu ra le za de esas con di cio nes que fue ron más o me nos es bo za das a 
lo lar go de es te te ma.

Una cues tión fun da men tal arro pó el ta lan te nue vo del pen sa mien to fi lo só fi co del si glo XIX: 
el de sa rro llo cien tí fi co y téc ni co dio luz ver de a un re plan tea mien to ab so lu ta men te nue vo de 
la es pe cu la ción fi lo só fi ca. Asis ti mos a lo que po dría mos lla mar un de fi ni ti vo des pla za mien to 
de la an ti gua me to do lo gía del co no ci mien to y del sa ber hu ma nos. To do el las tre del ra cio na-
lis mo del si glo XVII (Des car tes, Leib niz o Pas cal), del em pi ris mo de Ba con, del es pí ri tu ilus tra do 
del si glo XVIII y del idea lis mo ale mán pa re cían al ma ce nar se a las puer tas del si glo XIX, pa ra 
ali men tar las nue vas co rrien tes re no va do ras. Con cre te mos las he ren cias más des ta ca das.

El tor men to e im pul so (sturn und drang) 

Fue un mo vi mien to pre fe ren te men te li te ra rio que flo re ció en la Ale ma nia de fi na les del siglo 
XVIII. Pro fun da men te vi ta lis ta, el sturn und drang fue el pa dre in du da ble del ro man ti cis mo y, 
por lo tan to, de to das las crea cio nes fi lo só fi cas que sur gie ron en to rno a és te: sub je ti vis mo, 
nue vo idea lis mo y, por úl ti mo, las pri me ras orien ta cio nes del exis ten cia lis mo.

El cien tici fis mo de la Ilus tra ción 

Pe ne tró en el si glo XIX dan do un gi ro to tal a las an ti guas teo rías del co no ci mien to. La vi da 
ya no se ex pli ca ba con ba se en la es pe cu la ción me ta fí si ca (el ter cer es ta dio o es ta do de 
tran si ción del que ha bla ba Au gus to Com te), si no par tien do de los fe nó me nos na tu ra les. El 
co no ci mien to que dó de fi ni ti va men te vin cu la do a la in ves ti ga ción cien tí fi ca. Los fe nó me nos 
na tu ra les ob ser va dos cien tí fi ca men te ya no se con ver ti rían en con cep tos idea les, ni su in ter-
pre ta ción re cu rri ría a jus ti fi ca cio nes so bre na tu ra les o me ta fí si cas, si no que se re du ci rían a 
le yes de ca te go ría cien tí fi ca (ma te má ti cas, fí si ca, quí mi ca, bio lo gía, et cé te ra). Den tro de es ta 
co rrien te “cien ti ficis ta” sur gie ron apor ta cio nes de fi ni ti vas pa ra la com pren sión de nues tro 
mun do con tem po rá neo, a la vez que em pu ja ron, en una es pe cie de mu tuo con di cio na mien-
to, el gran de sa rro llo téc ni co y el pro gre so cien tí fi co del si glo XIX. En ella ha bría que si tuar el 
po si ti vis mo, el evo lu cio nis mo de la te sis de Dar win y las ba ses de la psi co fí si ca de Dilt hey.

La pre sen cia de He gel 

In flu yó no ta ble men te en las uni ver si da des ale ma nas, dan do lu gar a cé le bres de ba tes en tor-
no a una fe cun da crí ti ca de sus apor ta cio nes: la dia léc ti ca de las ideas y su ca rác ter especu-
lativo.

En Bonn y Ber lín na ció el mo vi mien to de los fi ló so fos ra di ca les y la iz quier da he ge lia na 
(Strauss, Feuer bach y el jo ven Marx). De es tos pen sa do res sur gi rían las apor ta cio nes fi lo só fi cas 
más im por tan tes del si glo XIX.

El an tro po lo gis mo ateo

Na ció en tor no a la per so na li dad de Feuer bach y su re nun cia ra di cal de to da re li gión co mo 
“ilu sión del hom bre”. En las te sis an tro po lo gis tas se re va lo ró el “yo”, no co mo una abs trac-
ción fi lo só fi ca o un va lor in di vi dual, si no co mo una “uni dad de rea li dad”, vin cu la da a to da la 
rea li dad que le ro dea. La tras cen den cia del hom bre no va más allá de una “real in mor ta li dad 
de su obra y de su des cen den cia”.
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El so cia lis mo utó pi co 

Da das las con di cio nes de vi da de los obre ros en el si glo XIX, un gru po de in te lec tua les de-
nun cia ron las de si gual da des so cia les pro vo ca das por el ca pi ta lis mo in dus trial. In flui dos por 
el pen sa mien to hu ma nis ta de To más Mo ro y el ra cio na lis mo de la Ilus tra ción del si glo XVIII, 
los so cia lis tas utó pi cos co mo Proud hon, Saint-Si món, Fou rier, Blanc y Owen, cues tio na ron la 
vo ra ci dad del ré gi men de pro pie dad pri va da con fi nes de lu cro, y pro pu sie ron nue vas for mas 
de or ga ni za ción de la so cie dad. A tra vés de la aso cia ción de pro duc to res, el fe de ra lis mo o la 
so cia li za ción es ta tal creían que se lo gra ría eli mi nar la mi se ria y crear una so cie dad pri va da, 
don de el tra ba jo se efec túe ale gre men te sin dis tin ción de se xo.

To das es tas pro pues tas po drían con si de rar se idea lis tas; sin em bar go, tu vie ron eco en tre 
los tra ba ja do res y si bien las lu chas so cia les que plan tea ban es tos prin ci pios no tu vie ron éxi to, 
sí con tri bu ye ron a la edu ca ción del obre ro y a la di fu sión de las ideas so cia lis tas.

El prin ci pio na tu ral 

Tu vo su ori gen en el fran cés Hen ri de Saint-Si món, quien creía que del com por ta mien to de 
la na tu ra le za po drían de du cir se las le yes del de sa rro llo so cial.

Pen sa ba en una so cie dad ideal for ma da por la unión de los tra ba ja do res de es pí ri tu (ar tis-
tas, sa bios y pen sa do res) que de bían go ber nar con la cla se in dus trial (in dus tria les, ca pi ta lis tas 
y obre ros), fu tu ro del mun do. Com pa ra ba a la so cie dad con la or ga ni za ción de las abe jas: 
quie nes no tra ba jan son pa rá si tos, y los obre ros y em pre sa rios abe jas, rea li za do res de fun cio-
nes úti les.

En tre las pro pues tas de es ta doc tri na es ta ban: abo li ción de la he ren cia por con si de rar se 
un pri vi le gio in jus to que da ba lu gar a la ocio si dad y no ase gu ra ba el de sa rro llo de las fuer zas 
pro duc ti vas; ex plo ta ción de la na tu ra le za con la unión de los es fuer zos de to dos los ha bi tan tes 
del mun do; la po lí ti ca se ría ab sor bi da por la eco no mía y por la cien cia; ex hor ta ción a la Igle-
sia pa ra que uti li za ra su po der pa ra ace le rar el me jo ra mien to de las con di cio nes de exis ten cia 
mo ral y fí si ca de las cla ses más ne ce si ta das; ase gu rar a los asa la ria dos su exis ten cia en ca so 
de en fer me dad o ve jez.

Al gu nos de sus se gui do res acen tua ron el ca rác ter mís ti co-re li gio so de la doc tri na e in-
sis tie ron en la ne ce si dad de una trans for ma ción de la so cie dad ba sa da en la en se ñan za in te-
lec tual y re li gio sa. En tre sus dis cí pu los es tu vie ron Fer nan do de Les seps y Au gus to Com te. Su 
doc tri na re per cu tió en el me jo ra mien to de la si tua ción de los obre ros.

El so cia lis mo de Fou rier 

Tam bién de ori gen fran cés e ins pi ra do en obras de la Re vo lu ción Fran ce sa, Char les Fou rier 
ana li zó la so cie dad bur gue sa, de la que dio a co no cer la mi se ria en que se en con tra ban los 
obre ros, la mar gi na ción de la mu jer, las de fi cien cias de la pro duc ción y del co mer cio, y la 
mi se ria mo ral de la bur gue sía.

Creía que a tra vés de la co lec ti vi za ción de los me dios de pro duc ción, la in dus tria ba sa da 
en la na tu ra li dad acor de con los in te re ses del pue blo, la de sa pa ri ción de tra ba jos im pro duc-
ti vos co mo amas de ca sa, fun cio na rios, po lí ti cos, de lin cuen tes, ejér ci to y la ine xis ten cia de 
agen tes des truc ti vos: los pro duc to res de ar ma men to, y quie nes re fuer zan la pro pie dad pri va-
da, se crea ría la ba se pa ra una nue va so cie dad: la so cie dad so cia lis ta, don de la po bre za se ría 
su pri mi da y con ello la cau sa que pro pi cia las re vo lu cio nes.

La for ma de or ga ni za ción se ría en fa lan ges, gru pos eco nó mi cos y so cia les au to su fi cien tes 
que pro du ci rían de acuer do con las ne ce si da des de la co mu ni dad e in ter cam bia rían sus ex-
ce den tes con otros fa lans te rios. Los ca pi ta lis tas pro por cio na rían di ne ro, se rían ac cio nis tas y 
miem bros del gru po jun to con los tra ba ja do res, sa bios, ar tis tas, et cé te ra, y vi vi rían en edi fi cios 
co mu nes lla ma dos fa lans te rios, con un om ni mo nar ca que pre si di ría el pla ne ta. 

Las re per cu sio nes de es te ti po de pen sa mien to fa vo re ció la unión de tra ba ja do res en sin-
di ca tos y aso cia cio nes.
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El pen sa mien to de Owen 

Ro ber to Owen, na ci do en Ga les, pu so en prác ti ca sus ideas li be ra les y so cia les en su fá bri ca 
de New La nark, Es co cia: reor ga ni zó la pro duc ción em plean do no ve do sos pro ce di mien tos y 
téc ni cas, y ofre ció in nu me ra bles pres ta cio nes a sus tra ba ja do res, a tra vés del es ta ble ci mien to 
de una co lo nia mo de lo. Cons tru yó vi vien das, es ta ble ció co mi tés sa ni ta rios, guar de rías, ca sas 
cu na y es cue las; fun dó ca jas de aho rro y se gu ros, pro te gió a mu je res y a ni ños, re du jo la jor-
na da de tra ba jo a 10 ho ras y me jo ró el sa la rio de sus tra ba ja do res.

Pe ro sus ideas en tor no al bie nes tar de los tra ba ja do res lo obli ga ron a sa lir de Es co cia en 
1825.

En In dia na, Es ta dos Uni dos, fun dó una co lo nia co mu ni ta ria “la Nue va Ar mo nía”, fra ca só y 
re gre só a In gla te rra en 1932. Ahí edi tó una re vis ta y fun dó la Aso cia ción Na cio nal de In dus trias 
pa ra aso cia cio nes obre ras.

Sus ideas in flu ye ron pa ra lo grar la uni dad de los obre ros in gle ses en un sin di ca to úni co 
y en la crea ción de coo pe ra ti vas. Por su es fuer zo se pro mul ga ron le yes en fa vor de mu je res y 
niños en las fá bri cas y se plan teó por pri me ra vez la ne ce si dad de una le gis la ción fa bril.

El ma te ria lis mo his tó ri co 

Marx y En gels fue ron los crea do res del ma te ria lis mo his tó ri co y dia léc ti co. Con ci bie ron la 
his to ria su je ta a le yes ge ne ra les de evo lu ción, re cha zan do la in fluen cia de ci si va del azar o 
de los gran des per so na jes. Con si de ra ban que en la so cie dad exis te una “es truc tu ra bá si ca”, 
for ma da por las re la cio nes so cia les y eco nó mi cas, que son las que, en úl ti ma ins tan cia, de-
ter mi nan la “su pe res truc tu ra” (el ar te, las cien cias, las le yes, la re li gión, el Es ta do, et cé te ra). 
Den tro de la es truc tu ra de la so cie dad se de sa rro llan unas “fuer zas pro duc ti vas” for ma das 
por los tra ba ja do res y los ins tru men tos que uti li zan (me dios de pro duc ción); el cre ci mien to 
de es tas fuer zas pro duc ti vas cho ca con las re la cio nes de pro duc ción, es de cir, con la ma ne ra 
en que es tán or ga ni za dos el tra ba jo y la so cie dad, ya que los pro pie ta rios de los me dios de 
pro duc ción siem pre ten de rán a man te ner inal te ra bles las re la cio nes de las que se be ne fi cian; 
mien tras que los tra ba ja do res ten de rán siem pre a trans for mar las. Es ta lu cha en tre dos gru pos 
so cia les an ta gó ni cos y dia léc ti ca men te re la cio na dos se ría, se gún Marx y En gels, lo que ha ga 
evo lu cio nar la his to ria, ha cién do la pa sar des de los es ta dios más pri mi ti vos has ta el ca pi ta lis-
mo avan za do. En es te sen ti do, con si de ra ron en su mo men to que los en fren ta mien tos y con-
tra dic cio nes que exis ten en la so cie dad ca pi ta lis ta la ha rían avan zar ha cia el co mu nis mo o la 
so cie dad sin cla ses ni ex plo ta ción.

CO LE, Geor ge Dou glas Ho ward, His to ria del pen sa mien to so cia lis ta. Mar xis mo y anar quis-
mo, Mé xi co, FCE, 1980. 

GOOCH, Geor ge Pea body, His to ria e his to ria do res en el si glo XIX, Mé xi co, FCE, 1977. 
PI CARD, Ro ger, El ro man ti cis mo so cial, Mé xi co, FCE, 1987.

Lecturas sugeridas
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 1. ¿A qué se debe la necesidad de transformar la agricultura en países como Ingla-
terra?

 2. ¿Por qué se da la emigración de grandes contingentes humanos a consecuencia de 
la Revolución Industrial?

 3. Escribe las consecuencias de la Revolución Industrial.
 4. Describe a la Santa Alianza y su ideología.
 5. ¿Cómo surgen los nacionalismos?
 6. ¿Qué clase social se fortaleció en Europa a partir de 1815?
 7. Explica la situación de los campesinos en Irlanda.
 8. ¿Conoces el pensamiento de Roberto Owen? Explícalo con tus palabras.
 9. ¿A qué se le llama materialismo histórico?
10. Describe el pensamiento de Carlos Marx.

Cuestionario de evaluación

Samuel Pepys, “cronista” de Londres, llevaba un diario detallado de la vida en tiempos de 
Carlos II, rey de Inglaterra. Escribía: “Llegué a la posada del Oso en Drury Lane, ahí encar-
gué un platillo de carne y mientras lo traían, nos sentamos y estuvimos cantando. Así comí 
una excelente carne, un plato para todos, y bebí un buen vino, todo por ocho peniques… 
Me maravillaba ver cómo se me trataba a mí, que soy de origen humilde (hijo de un sastre), 
pero Dios es bondadoso conmigo por mis afanes y mi puntualidad”.

¡Eureka!

Lee historia
¿Qué es la pro pie dad?
Pie rre Jo seph Proud hon

He con clui do la obra que me ha bía pro pues to; la pro-
pie dad es tá ven ci da: ya no se le van ta rá ja más. En to-
das par tes don de es te li bro se lea, exis ti rá un ger men 
de muer te pa ra la pro pie dad; y allí más pron to o más 
tar de de sa pa re ce rán el pri vi le gio y la ser vi dum bre. Al 
des po tis mo de la vo lun tad su ce de rá el rei na do de la 
ra zón. ¿Qué so fis tas ni qué pre jui cios re sis ti rán an te 
la sen ci llez de es tas pro po si cio nes?

I. La po se sión in di vi dual es la con di ción de la vi-
da so cial. Cin co mil años de pro pie dad lo de mues-
tran: la pro pie dad es el sui ci dio de la so cie dad. La 
po se sión es tá en el de re cho; la pro pie dad es tá con-
tra el de re cho. Su pri mir la pro pie dad con ser van do la 
po se sión y, con es ta so la mo di fi ca ción, ha bréis cam-
bia do por com ple to las le yes, el go bier no, la eco no-
mía, las ins ti tu cio nes: ha bréis eli mi na do el mal de la 
tie rra.

II. Sien do igual pa ra to dos el de re cho de ocu pa-
ción, la po se sión va ria rá con el nú me ro de po see do-
res: la pro pie dad no po drá cons ti tuir se.

III. Sien do tam bién igual pa ra to dos el efec to del 
tra ba jo, es im po si ble la for ma ción de la pro pie dad 
por la ex plo ta ción aje na y por el al qui ler.

IV. To do tra ba jo hu ma no es re sul ta do ne ce sa rio de 
una fuer za co lec ti va; la pro pie dad, por esa ra zón, tie-
ne que ser co lec ti va e in di vi sa. En tér mi nos más con-
cre tos, el tra ba jo des tru ye la pro pie dad.

V. Sien do to da ca pa ci dad de tra ba jo, así co mo to-
do ins tru men to pa ra el mis mo, un ca pi tal acu mu la do, 
una pro pie dad co lec ti va, la de si gual dad de re mu ne-
ra ción y de for tu na, so pre tex to de de si gual dad de 
ca pa ci da des, es in jus ti cia y ro bo.

Ar to la, Mi guel, Tex tos fun da men ta les pa ra la his to ria, Ma-
drid, Re vis ta de Oc ci den te, 1971, p. 590.
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• Inicio del mercantilismo.
Se intensifica el comercio para 
beneficio del Estado.

— En 1600, Inglaterra funda la 
Compañía de Indias para controlar 
económicamente a sus colonias en 
América.

— El centro del comercio mundial
se desplaza del Mediterráneo
al Atlántico.

— Surge el Acta de Navegación en 
Inglaterra (1651), para el desarrollo 
del comercio inglés en el mundo.

• La Revolución Industrial propicia la 
producción en escala, con el invento 
de la máquina, lo que da lugar al 
incremento del comercio.

• En 1765, España establece las 
reformas borbónicas en sus colonias 
en América, que propician
libertades en el comercio.

• En 1776 surge el liberalismo 
económico, que se basa en la obra 
de Adam Smith: La riqueza de las 
naciones.

• Napoleón impone un bloqueo 
económico a Inglaterra, en 1806.

Crisis económica. Alza de precios y 
de la bolsa. Inversiones en industrias 
textiles.

Disminución de la actividad económi-
ca y aumento de las importaciones en 
Gran Bretaña.

• Fortalecimiento de la burguesía. 
La alta nobleza se transforma en 
nobleza palaciega; su función se 
vuelve solamente decorativa.

— Los campesinos subsisten en la 
servidumbre, como en la Edad 
Media.

— Se da la división de la jerarquía 
eclesiástica; surgen el alto y el bajo 
cleros. 

• Se fortalece la burguesía.
• El invento de la máquina provoca 

desempleo, pobreza, trabajo 
infantil, emigración del campo a las 
ciudades. Surge el proletariado.

• Aparecen movimientos de lucha 
contra el maquinismo y por mejoras 
para los trabajadores.

• Los jesuitas son expulsados de 
América, en 1767.

• En Francia se hace la Declaración 
Universal de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, que 
proclaman la libertad, la fraternidad, 
la igualdad, para todos los hombres 
del mundo.

• Se efectúa la rebelión indígena de 
Tupac Amaru en Perú, en 1780.

La crisis económica aumenta el
desempleo.

Abolición de la esclavitud en México.

• Los reyes fortalecen sus alianzas con 
las ciudades y obtienen más poder.

• Surge el Absolutismo, que se basa en 
el Derecho Divino de los reyes.

• El gobierno de Luis XIV (1661-1715) 
es la culminación del absolutismo en 
Francia.

• Oliverio Cromwell dirige la 
República en Inglaterra, de 1649
a 1658.

• En 1774, Luis XVI es proclamado rey 
de Francia.

• Se termina con la monarquía en 
Francia (agosto de 1792). El pueblo 
canta La Marsellesa por las calles.

• Luis XVI es ejecutado en la guillotina, 
en 1793.

• El 18 Brumario de 1799, Napoleón 
se convierte en primer cónsul de 
Francia.

• En 1804, Napoleón se corona 
emperador.

• En 1810, la Nueva España inicia su 
independencia.

Derrota de Napoleón en Waterloo.

Independencia de Bolivia y Uruguay. 
Revolución decembrista en Rusia.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

Siglo XVII

1815

Siglo XVIII

1825
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• Surgen, como potencias políticas y económicas: España, 
Francia e Inglaterra.

• Se inicia la Guerra de los Treinta Años (1618-1648).
• Se firma la paz de Westfalia, en 1648, lo que da paso a la 

formación de los Países Bajos y Bélgica.
• Se firma la paz de los Pirineos, en 1659. España cede a 

Francia el Rosellón y la Cerdeña.

• Se realiza la independencia de Estados Unidos, en 1776, 
con un nuevo régimen político: la República, que va a 
servir de ejemplo a muchas naciones.

• Inicia la Revolución Francesa con la toma de La Bastilla, 
en 1789.

• Napoleón inicia sus campañas revolucionarias en Italia 
(1796-1797).

• Campaña de Napoleón en Rusia (1812). Se inicia su 
declive.

• Napoleón es vencido en Waterloo, en 1815, por el general 
inglés Wellington.

• El zar Alejandro I de Rusia, junto con los jefes de Estado 
de las potencias aliadas vencedoras de Napoleón, forman 
la Santa Alianza.

Finaliza el Congreso de Viena. La Santa Alianza.

Reconocimiento de la independencia brasileña por
Portugal.

• Se publica, en 1606, por primera vez El Quijote de la 
Mancha, libro escrito por Miguel de Cervantes Saavedra.

• Surge, como forma de expresión artística, el Barroco.
• Se construye, de 1630 a 1652, el Taj Majal de India, 

durante el reinado del Sha Giahan.
• Descartes utiliza las matemáticas como fundamento 

metodológico. Se basa en el razonamiento.
• Se construye el palacio de Versalles durante el gobierno

de Luis XIV.
• A finales del siglo se inventa el microscopio.

• En 1733, John Kay inventa la lanzadera, máquina que 
incrementa la producción textil.

• En 1769, James Watt inventa la máquina de vapor de 
movimiento rotatorio.

• Se publica La Enciclopedia, en Francia (1751-1772). 
Esta obra contiene todo el conocimiento de la época 
y las ideas revolucionarias de Voltaire, Rousseau y 
Montesquieu.

• En 1792, se crea el Colegio de Minería en la Nueva 
España, altamente especializado.

• Se proclama el calendario revolucionario en Francia 
(1792-1815). Se da nombre a los meses por el tiempo o las 
actividades: Frutidor, Vendimiario, Brumario, Germinal, 
etcétera.

• Champolión descubre la Piedra Rossetta en Egipto, que fue 
escrita en egipcio y griego, lo que facilita el conocimiento 
de la cultura egipcia (1798).

• Se construye el Arco del Triunfo, en París; lo que ocurre 
durante el imperio napoleónico. 

• Chaikovsky escribe la Sinfonía 1812, para celebrar la 
derrota de Napoleón en Rusia.

Laënnec introduce el uso de la auscultación (1816).

Construcción del ferrocarril Stockton-Darlington.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicosCulturales y científicos
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Comienza la expansión de las
siderurgias y de la actividad
económica en general.

Fundación de la Anticorn Law
Asociation, apoyada por los
industriales contra los terratenientes.

Crisis económica generalizada.

Política económica restrictiva y
quiebras bancarias.
Disminuyen los precios y los salarios.

Descenso de la demanda económica. 
Crisis económica.

Comienza la construcción del Canal 
de Suez.
Se perfora el primer pozo petrolífero. 
Altos hornos de Trubia y La Felguera.

Aumenta el crédito bancario.
Se inicia la recuperación económica. 
Se incrementa la producción.

Inglaterra aumenta las inversiones 
interiores.

Epidemia de cólera en Europa que 
causa innumerables víctimas.

Comienza la agitación cartista.

Conferencia internacional obrera en 
Londres.
Fuertes agitaciones obreras.
Marx y Engels: Manifiesto comunista.

Sufragio universal en Francia. Creación 
de los “Talleres Nacionales”.

Aumenta el desempleo.
Revueltas sociales.

Junta de las trade-unions (1860)

Abolición de la servidumbre en Rusia.

Lasalle crea la Asociación General de 
los Trabajadores Alemanes.

Revoluciones en toda Europa (Francia, 
Polonia, Bélgica, etcétera).
Independencia de Bélgica.

Aumenta el movimiento liberal en 
Suiza.

Guerra de la Sonderbund en Suiza, con 
el triunfo de los liberales.

Revolución en Europa (Francia,
Alemania, imperio austriaco, Italia, 
etcétera).

Revolución de los cipayos en la India. 
Fundación de la “Sociedad Nacional” 
en Italia.

Guerra de unificación italiana.

Proclamación del reino de Italia.
Guerra de Secesión estadounidense.

Bismarck es nombrado canciller.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1859

1857

1861

1830

1838

1847

1848

1862
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Toma de Argel por los franceses.

Tratado de Londres (1839) por el que se reparten
Luxemburgo entre Bélgica y Holanda.

Creación del Estado de Liberia con antiguos esclavos
norteamericanos.

Guerra entre Estados Unidos y México.

Conquista de la Kabilia de Argelia por Francia.

Conquista de Indochina por Francia.

Anexión frustrada de Santo Domingo por España.

Expedición anglohispanofrancesa a México.

Ferrocarril Manchester-Liverpool.
Comte: Curso de filosofía positiva.
Stendhal: Rojo y negro.
Delacroix: La libertad guiando al pueblo.

Carlyle: La Revolución Francesa.
Morse inventa el telégrafo (1837).
Bessel mide la distancia a una estrella.

Anestesia utilizando éter.
Empleo del cemento armado.

Operación de apéndice.
Primer ferrocarril y primer telégrafo españoles.
J. Stuart Mill: Principios de economía política.

Flaubert: Madame Bovary.

Darwin: El origen de las especies.
Marx: Crítica de la economía política.
Wagner: Tristán e Isolda.

Invención del teléfono por Reis.
Bécquer: Rimas.

Foucault calcula la velocidad de la luz.
Víctor Hugo: Los miserables.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Descubrimiento de las minas de
diamantes en Sudáfrica.

Baja productividad en Rusia a pesar de 
la reforma agraria.

Unión monetaria latina. Emisión de 
billetes fraccionarios en Francia.
Reconocimiento legal de los cheques 
en Francia.

Francia prosigue la exportación de 
capitales, lo que la convierte en un 
país rentista.

Conferencia monetaria internacional. 
Exposición universal de París, símbolo 
del desarrollo económico de Francia.

Crisis de la industria textil catalana.

Apertura del Canal de Suez. Primer 
ferrocarril transcontinental en Estados 
Unidos. Librecambismo en España.

Creación de la Standard Oil.

Abolición de la esclavitud en las
colonias holandesas.

Constitución en Londres de la AIT. 
Reconocimiento del derecho de huelga 
en Francia.

Abolición de la esclavitud en
Estados Unidos.

Terrorismo en Rusia. Hambre en la 
India.

Derecho de asociación y huelga en 
Bélgica. Escasez en Rusia.

Primer Congreso de las trade-unions. 
Constitución en España de AIT.

Fundación del SPD (Partido Socialde-
mócrata Alemán). Fundación de los 
“Caballeros del Trabajo” en Estados 
Unidos.

Ley agraria favorable a los irlandeses. 
Abolición parcial de la esclavitud en 
las colonias españolas.

Insurrección en Polonia.

Reformas políticas en Rusia (adminis-
tración, justicia, etcétera). Napoleón III 
impone a Maximiliano como
emperador de México.

“Noche de San Daniel”: rebelión 
estudiantil en Madrid provoca la caída 
de Narváez.

Los rusos ocupan Tashkent.

Fusilamiento de Maximiliano en
México. Canadá se convierte en
dominio autogobernado e indepen-
diente.

Era Meijí en Japón. Revolución en 
España: destronamiento de Isabel II. 

Constitución liberal española. Empieza 
el reinado de Amadeo I. Grant es pro-
clamado presidente de Estados Unidos.

Tercera República francesa. Ocupación 
de Roma por Víctor Manuel. Tercera 
guerra carlista.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1867

1868

1863

1864

1865

1866

1869

1870
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Francia establece su protectorado sobre Camboya.

Prusia y Austria derrotan a Dinamarca en la Guerra de los 
Ducados.

Entrevista Bismarck-Napoleón III en Biarritz.
Invasión de Holstein por Prusia.

Guerra austro-prusiana: Sadowa. Guerra hispano-chilena: 
bombardeo de El Callao.

Compromiso austro-húngaro. Compra de Alaska a Rusia por 
Estados Unidos. Intervención británica en Abisinia.

Insurrección cubana y grito de Yara.

Intervención egipcia en Abisinia.

Guerra franco-prusiana: Sedán. Insurrección de Tientsin: 
nueva intervención europea en China.

Manet: Dejeuner sur I’herbe.
Primer faro eléctrico.
Síntesis del acetileno.
Verne: Cinco semanas en globo. 

Tolstoi: La guerra y la paz.
Nobel inventa la nitroglicerina.
Invención del horno Martin.

Mendel: Leyes de la herencia. 
Taine: Filosofía del arte.
Mechero de Bunsen.

Primer cable trasatlántico.
Invento del torpedo.
Verlaine: Poemas saturnianos.
Dostoievsky: Crimen y castigo. 

Nobel inventa la dinamita. Marx: El capital (primer tomo). 
Sievens inventa la dinamo.

Descubrimiento del hombre de Cromañón.
Descubrimiento del helio.

Primer Concilio Vaticano. Gramme inventa la dinamo de 
corriente continua. Sistema periódico de los elementos.

Schliemann excava Troya.
Siemens inventa el horno eléctrico.
Taine: De la inteligencia.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicosCulturales y científicos
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DEJADA EN BLANCO
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Actividades

 1. Investiga qué universidades hay en tu ciudad y qué tipo de ideología tienen.

 2. Imagínate que eres un periodista; como tal, responde en qué forma darías a conocer 
una noticia de actualidad. Compárala con la manera en la cual darían esa misma 
noticia estos medios: TV, un periódico de izquierda y una revista de derecha.

 3. Representa gráfi camente la evolución de los artistas de ideas liberales; su paso por el 
romanticismo al realismo, al naturalismo y el simbolismo; entre ellos: Delacroix, Víctor 
Hugo, Goethe, Chateaubriand, George Sand, Rimbaud, Baudelaire, Óscar Wilde, 
Chopin, Balzac, Millet, Emile Zolá y Verdi, entre otros.



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



19. Evolución de los sistemas de 
alianzas. La Primera Guerra 
Mundial. Los tratados de paz.

Quinta parte

El Imperialismo
(1870-1918)

16. La segunda fase de la 
Revolución Industrial:
bases económicas.

17. La expansión imperialista.
El reparto del mundo 
colonial.

18. El desarrollo del movimiento 
obrero en la sociedad 
industrial.

20. Progreso científi co y nuevos 
planteamientos culturales.



Diagrama conceptual

Trece millones de muertos, destrucción de 
ciudades, fábricas, transportes. Pérdida 
de mercados. Sanciones económicas 
e indemnizaciones empobrecen a los 
países. Surgen Estados nacionales. Existen 
rivalidades y confl ictos entre naciones 
vencedoras. Aparecen corrientes radicales 
y movimientos obreros. Difusión de la 
ideología marxista. Desempleo. Movimientos 
feministas. 

Modifi cación 
en estruc tu ras 
económicas. División 
del trabajo. Aumen-
to de producti vi dad. 
Avance en transpor-
tes. Internacio na-
lización del mercado. 
Exportación 
de capitales. 
Monopolios. Concen-
tra ción industrial y 
de capi tal. Control 
fi nanciero por medio 
de la concen tra ción 
bancaria.

Diferencias entre 
la burguesía 
y los obreros. 
Movimientos: 
sindicalismo, 
socialismo, anar-
quis mo. Asociación 
Internacional de 
Traba ja dores. 
Comuna de París. 
Reforma en leyes 
sociales. Encíclica 
Rerum Novarum. 
Difusión del 
marxismo.

Grandes potencias 
imponen
el Imperialismo. 
Expansión en África 
y Asia. Estados 
Unidos, la Doctrina 
Monroe y la po lítica 
del “gran garro-
te”. Sistema de 
alianzas. Rivalidad 
económica. Carrera 
armamentista. 
Nacionalismo.

Desarrollo de la 
ciencia, la técnica 
y el monopolio. 
Inventos: 
electricidad, 
automóvil, 
aeroplano, 
cine. Avance en 
medicina, química, 
biología. Freud y 
el psicoanálisis. 
Impresionismo. 
Picasso. 
Modernismo. 

Primera Guerra Mundial



Durante la primera mitad del siglo XIX, la Revolución Industrial se fue desarrollando en los 
países europeos económicamente más fuertes, siguiendo de cerca la iniciativa que Inglaterra 
tomó tempranamente. La evolución de la vida económica de los países industrializados, 
durante el siglo XIX, nos muestra claramente lo que podríamos denominar, de forma muy grá-
fica, el constante interés de cada uno en convertirse en una gigantesca fábrica, que necesitara 
abrir sus puertas a los productos primarios provenientes de todo el mundo.

Al no existir ya grandes baches en el rendimiento de la actividad industrial, se desencade-
narían enormes modificaciones en las estructuras económicas. La gran actividad industrial del 
siglo XIX nos muestra que en el último tercio de ese siglo, el continuo crecimiento, a pesar de 
las fuertes crisis cíclicas, no conoció prácticamente ningún retroceso. Esta situación posibilitó 
profundizar en la división del trabajo y utilizar —debido al constante avance científico y téc-
nico— máquinas cada vez más complejas, diversas y numerosas que llevaron a un aumento 
de la productividad.

Así, los países que se constituyeron en núcleos industriales importantes se irían perfilando 
como grandes potencias frente a países apenas, o en absoluto, industrializados, provocando 
situaciones de total dependencia económica a nivel internacional. Por ejemplo, un país in-
dustrial de primer orden como Inglaterra, pero escasa en tierras, obtendría un volumen de 
productos agrícolas y de materias primas importadas estable o idéntico al volumen que podría 
extraer por sí misma. El pago de estas importaciones lo haría vendiendo a los países escasa-
mente desarrollados manufacturas industriales. Inglaterra, sobradamente abastecida, podría 
romper ya todas las barreras al comercio exterior, en condiciones mucho más favorables que 
el resto de los países. Si, al mismo tiempo, consideramos que el avance en los medios de 
transporte agilizó y abarató las importaciones, comprenderemos el descenso en el precio 
de las materias primas, lo cual reforzó la posición competitiva de Inglaterra. En la segunda 
mitad del siglo XIX, las dos terceras partes de las manufacturas que circulaban en el mercado 
internacional eran de origen inglés.

El mercado mundial y la división internacional del trabajo

En el último tercio del siglo XIX se consolidaron un esquema de división internacional del 
trabajo y un sistema de economía mundial. Toda actividad económica mundial se basaba en 
relaciones de interdependencia.

Para comprender mejor la culminación de dicho proceso, es necesario tener en cuenta 
algunas características:

Capítulo 16

La segunda fase de
la Revolución Industrial:

bases económicas

Ver mapa 15
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a) La elevación de la tasa de crecimiento económico de muchos países que integran este 
sistema económico mundial. Esto se comprueba en los países que se beneficiaron de un 
rápido progreso tecnológico, en aquellos que supieron utilizar más racionalmente sus 
recursos naturales. Al acelerarse el ritmo de crecimiento de la producción de bienes y 
servicios, se podría llegar a duplicar en el lapso de una generación el poder de compra 
de la comunidad.

b) La tasa de crecimiento de la población se elevó considerablemente debido a la urba-
nización, a una mayor eficacia en los servicios públicos y al aumento de los salarios 
reales. También hay que considerar los importantes avances de la ciencia médica que 
prolongaron las expectativas de vida, lo cual tendría interesantes repercusiones, tanto 
en el plano individual como en el social. La reducción de la mortalidad, provocada 
por el descubrimiento de nuevas vacunas contra enfermedades epidémicas, aseguró 
cierta estabilidad de la población de países subdesarrollados. Esta estabilización man-
tuvo una demanda de exportaciones manufacturadas y un abastecimiento regulariza-
do de mano de obra, en numerosos enclaves recónditos que entonces se sumaron al 
gigantesco tinglado del mercado mundial.

c) Una rápida expansión de los conocimientos técnicos relacionados con la producción. 
Esto fue únicamente importante si tenemos en cuenta que en la época preindustrial 
las técnicas de producción habían sido el resultado de una lenta acumulación de co-
nocimientos empíricos, cuya transmisión se hacía, por regla general, de generación en 
generación, a través del aprendizaje en el trabajo. La actividad productiva “nacía de 
sí misma”, así como una generación nace de la anterior. Ahora, en la segunda etapa 
de la Revolución Industrial, el bagaje tecnológico y perfeccionado a lo largo de todo 
el proceso de industrialización precedente se transmitía por una simple operación 
comercial. En este sentido es fácil comprender que todo un sector productivo en po-
tencia podía transformarse, ser realmente explotado e industrializarse con una rapidez 
que antes sería inconcebible.

d) La rápida exportación de capitales, debida fundamentalmente a la puesta en marcha 
por Inglaterra de una sustancial modificación en los medios de comunicación, con 
base en su industria de equipos de transporte. Una vez que extensas zonas del pla-
neta se encontraban fácilmente comunicadas, se agilizaría y multiplicaría el proceso 
de financiamiento de nuevas industrias. Esto fue decisivo para la construcción de un 
sistema económico mundial y de áreas de hegemonía económica y comercial, que 
irían germinando y delimitándose entre sí. Países enteros pasaron a depender comple-
tamente de una u otra potencia.

Como consecuencia de la acción conjugada de estos factores, observamos que la eco-
nomía mundial creció considerablemente en el último tercio de siglo. El comercio mundial 
se expandió con rapidez cuando las economías de las grandes potencias se “internacionali-
zaron”. Al mismo tiempo se intensificaba la división internacional del trabajo. Áreas enteras 
se especializaron en la explotación de determinadas materias primas, bajo el control de las 
potencias económicamente dominantes. Éstas, al mismo tiempo, organizaron la producción 
de manufacturas, según los canales de difusión de la exportación y la demanda de las zonas 
dependientes, deficitarias en dichas manufacturas.

Se dieron en este momento tres puntos de gran importancia para la estructuración de las 
relaciones internacionales:

1. Existencia de lo que llamaremos núcleos de avance en el proceso de capitalización. 
Estos núcleos fueron las grandes potencias industrializadas que concentraron gran 
parte de la actividad industrial, y casi la totalidad de la producción de equipos, fi-
nanciaron las exportaciones mundiales de bienes de capital, controlaron las infraes-
tructuras de medios de transporte (ferrocarril, compañías navieras, carreteras y redes 
fluviales) y fueron los importadores de las materias primas.

2. Formación de un sistema de división internacional del trabajo bajo la hegemonía de 
las grandes potencias. El estímulo a la especialización favoreció el rápido poblamien-
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to de los grandes espacios productivos vacíos de las regiones de clima templado, así 
como la articulación de otras áreas del mercado mundial, mediante la exportación de 
materias primas.

3. Creación de una red de transmisión del progreso tecnológico, que se construiría para 
apoyar el desarrollo de la división internacional del trabajo, cuya función es facilitar 
la exportación de capitales y favorecer la corriente de exportaciones.

La revolución de los transportes

La revolución en los medios de transporte que conoció Europa durante el siglo XIX se consi-
dera uno de los fenómenos más importantes dentro del conjunto de transformaciones eco-
nómicas del siglo.

A la hora de detenernos sobre las características fundamentales del desarrollo de la se-
gunda fase de la Revolución Industrial, el estudio de los avances realizados en el terreno de las 
vías y los sistemas de comunicación resulta primordial para comprender, tanto el desarrollo de 
la población y de los intercambios, como la creación de infraestructuras que faciliten la agili-
zación de la producción mercantil. En este sentido, el proceso histórico de industrialización en 
Inglaterra, durante el siglo XVIII, había ofrecido experiencias definitivas, a partir de las cuales 
se iniciaría, en el primer tercio del siglo XIX, una gigantesca renovación técnica. Francia, los 
Países Bajos y, posteriormente, Alemania emprendieron la gran tarea de adecuar sus sistemas 
de comunicación y transporte a las necesidades creadas por los nuevos modelos de desarrollo 
industrial. A la luz del librecambismo del pensamiento económico de Adam Smith y David 
Ricardo, o del triunfo de los programas del liberalismo, las futuras potencias europeas y Esta-
dos Unidos emprendieron un prolongado proceso de reconversión de los antiguos criterios de 
comunicación y transportes, anclados por: las condiciones de estrechez de los mercados 
locales, los cortos proyectos mercantiles, la inoperancia de redes de comunicación precarias 
que alteraban los ritmos de producción, a la vez que sobrecargaban los índices de costos, y 
multiplicaban las dificultades del rápido abastecimiento de materias primas en situaciones 
críticas.

Vías de comunicación terrestre

En la etapa que va de finales del siglo XVIII a la mitad de XIX asistimos a una reconstrucción 
sistemática de carreteras. Muchas de ellas fueron pavimentadas y algunas presentaban ya la 
innovación del doble carril. Por otra parte, el sistema de carreteras de peaje (turpike roads), 
que fuera puesto en práctica en Inglaterra a finales del siglo XVIII, se fue generalizando, lo 
cual atrajo principalmente a la iniciativa privada. La política librecambista inglesa venía 
facilitando la construcción de nuevas carreteras por el sistema de las Enclousures Acts, que 
prevenía la distribución de tierras. No obstante, el progresivo desarrollo de redes de comu-
nicación terrestre conocería los principios de una notable paralización, cuando, ya dentro 
de la segunda fase de la Revolución Industrial, se impuso definitivamente el ferrocarril como 
medio de transporte. La victoria rotunda del riel, el espectacular aumento de velocidad que 
supuso en su momento, si lo comparamos con los tradicionales medios de carga de mercan-
cías (exclusivamente de tracción animal), y las posibilidades extraordinarias que ofrecía para 
la expansión industrial, el comercio a larga distancia, etcétera, reduciría la función de las 
carreteras a un papel de “afluente” complementario de las vías férreas, condicionando, en 
todo caso, el emplazamiento de las estaciones y conservando un papel de redistribución.

Vías fluviales

Desempeñaron económicamente un papel más importante que el mejoramiento técnico de 
carreteras y puentes. Lo que comenzara en Inglaterra como una “fiebre de canales” para 
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transporte de carbón, con fines industriales o domésticos, durante el siglo XVIII, estimulando 
la iniciativa privada o vigorizando la política crediticia de los pequeños bancos locales, se 
desarrollaría completamente en Europa y Estados Unidos durante todo el siglo XIX. La victoria 
del riel no le afectó tan directamente como afectó a las vías terrestres. La razón estribaría en 
las ventajas considerables que ofrecían tanto las vías fluviales naturales como los canales 
artificiales capaces de sostener un flete poco elevado en relación con el peso. Por otra parte, 
cuando en la segunda fase de la Revolución Industrial se perfeccionó y generalizó el uso de 
la máquina de vapor, las flotillas de acarreo fluvial se fueron renovando puntualmente. En 
Inglaterra, las propias compañías de ferrocarriles rescataron los canales. En Francia, en 1873, 
se destinaron más de mil millones de francos a la reparación y extensión de una red fluvial, 
que se desarrollaría entre las zonas industriales del norte y del este. En Alemania, el auge de 
la navegación interior explicaba por sí solo el proceso de extensión y generación de impor-
tantes focos industriales. La labor de ingeniería realizada fue enorme: aprovechamiento de 
las vías fluviales que iban al mar del Norte y que favorecían a la región renana, organizando 
el abastecimiento de materias primas destinadas a las fábricas de Berlín, organización de la 
gran arteria del Rhin (diques en la cuenca de Colonia, supresión de meandros, excavación 
de grandes dársenas en los puertos fluviales, que rivalizaban en tonelaje con los del mar). El 
flete bajó hasta tal punto que el río reguló, estimuló o marginó vastas corrientes comerciales, 
atrajo establecimientos comerciales, condicionó la prosperidad del Ruhr y todo el oeste ale-
mán. En Estados Unidos serían despejadas las bocas del río Mississippi; incluso los grandes 
lagos se convirtieron en un mar interior de gran tráfico. El vapor aseguró, a la vez, el acceso 
comercial allí donde ni las carreteras ni el ferrocarril tenían posible penetración (recordemos 
el tráfico del Amazonas, del Yang-tse). En el Nilo, en el Congo y en el Paraná se fue combi-
nando el transporte fluvial con el ferrocarril.

Trascendencia del ferrocarril

Entre 1850 y 1900, el triunfo del ferrocarril condicionó toda una época, dejó una impronta 
clara de símbolo de progreso y de esperanza, en un occidente que echó a andar entre la opu-
lencia y los grandes conflictos sociales, marcó nuevas formas de vida y alimentó las utopías 
socialistas de Saint-Simon sobre un mundo conquistado por la vía férrea, donde los hombres 
se encuentran a sí mismos en el paraíso de los avances técnicos. También multiplicaría la 
voracidad de los monopolios, movilizando inmensos capitales y poderosos organismos pri-
vados; estimuló la industria pesada; entró a saco en las nuevas áreas de influencia colonial; 
extendió sus redes en la fiebre del imperialismo, dejando un rastro de ciudades provisionales, 
factorías, enclaves comerciales o sucursales bancarias; sus rieles configuraron territorios o 
condicionaron fronteras o se convirtieron en líneas estratégicas, en verdaderos blancos de 
ataque cuando sonaba la hora de las batallas y las grandes potencias se repartían el mundo. 
La locomotora fue el fetiche de la segunda mitad del siglo XIX: la imagen de la segunda fase 
de la Revolución Industrial, acarreando capitales y mercancías, o deteniéndose a las puertas de 
las grandes ciudades industriales cuando los obreros se tumban sobre los rieles.

Más que cualquier otro factor, el ferrocarril alteró el carácter y la intensidad de la vida 
industrial, durante un largo periodo de nuestra historia contemporánea. Hay que tomar en 
cuenta que hasta la mitad del siglo XX no sería reemplazado por otras formas de transporte.

La invención de la locomotora de vapor corriendo sobre rieles de hierro, primero, y des-
pués de acero, provocó —como dijimos anteriormente— un espectacular aumento de la ve-
locidad en el transporte terrestre. Antes del siglo XIX el transporte y el acarreo no podían 
trasladarse más de prisa de lo que permitía la tracción animal, aunque, a mediados de este 
siglo, el perfeccionamiento de aquella locomotora primitiva (que no escapaba a la curiosidad 
o a la experimentación) vendría a revolucionar todas las concepciones, en pugna, sobre las 
necesidades de adecuar el desarrollo industrial a una renovación del sistema de transporte 
convencional con base en el desarrollo tecnológico. El carácter espectacular de las esperanzas 
de progreso que anunciaba la locomotora fue plenamente apreciado por los europeos del se-
gundo tercio de siglo. En consecuencia, la especulación inicial que rodeó el primer momento 
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de auge ferroviario en Inglaterra (1845-1847) fue seguido por un proceso de quiebras en cade-
na, con la ruina total de muchas empresas privadas.

Las primeras líneas férreas se construyeron en Inglaterra en la década de 1830, como 
soluciones a necesidades de comunicación ágil a corta distancia. Anteriormente se habían 
construido rieles para convoyes de vagonetas de tracción animal, en las proximidades de los 
yacimientos carboníferos. La primera utilización de la locomotora de vapor se realizó en 1821, 
por la iniciativa de George Sthephenson, con la inauguración de la línea pública de Stockton-
Darlington. El ferrocarril conoció su primer gran triunfo.

En 1830 únicamente Inglaterra empleaba locomotoras de vapor, contando tan sólo con 
dos ferrocarriles. Francia en 1832, y por la iniciativa privada de la familia Seguin, tendió una 
línea férrea de 58 kilómetros entre Saint-Etienne y Lyon, utilizando también la locomotora de 
vapor. En 1835, Alemania se decidió por lo que hoy llamaríamos una experiencia piloto, e 
inauguró una línea de tres millas entre Nuremberg y Fuerth. Siguió Bruselas con un proyecto 
más ambicioso: unir Bruselas con Amberes mediante 150 millas de línea férrea. Cronológica-
mente surgieron iniciativas al respecto en Rusia, Italia y Sajonia.

Casi todas estas primeras tentativas sólo recibieron financiamiento por parte de la ini-
ciativa privada y tenían un carácter fundamentalmente experimental. A nivel de repercusión 
social, los resultados, sin embargo, fueron mucho más espectaculares que la dimensión real 
de estas empresas de pequeña escala. A mediados de siglo, la opinión pública se mostraba 
altamente sensibilizada ante tales proyectos. Lo que en un principio no era más que un intento 
de renovación tecnológica, sobre todo en el transporte de minerales, pasó pronto a convertirse 
en empresas de transporte privado y, más tarde, en ágil intercambio de mercancías, de abas-
tecimiento de materias primas, correo, información, etcétera.

En 1860, tanto en Europa como en Estados Unidos, las vías férreas comenzaron a formar 
amplias y complejas redes de comunicación.

En 1870 Europa contaba con más de 100 mil kilómetros de vía férrea. Como dato curioso 
habría que destacar que en Inglaterra ya era posible ir desde Edimburgo a Londres solamente 
en 12 horas de viaje. Se estaba alterando todo el concepto de velocidad y distancia. Entonces, 
iniciaron los problemas entre la iniciativa estatal y la privada. Durante el segundo tercio del 
siglo se sucedieron con frecuencia las guerras entre compañías, los pactos entre las empresas 
privadas y el Estado, así como los conflictos de intereses sobre el negocio del transporte. Hubo 
resistencia de los financieros con concesiones de canales o de carreteras de peaje, e indeci-
sión de los gobiernos, que habían empeñado cuantiosas sumas en la construcción de canales 
y que lucharon (caso de Francia) denodadamente por complementar iniciativas privadas en el 
ferrocarril y los servicios de transporte fluvial; también existía un boicot activo de los terrate-
nientes y de los carreteros.

La rápida expansión de las redes ferroviarias y un definitivo triunfo en el terreno de los me-
dios de transporte en la segunda fase de la Revolución Industrial irían amortiguando estas tensio-
nes. La configuración de bloques económicos de poder oligárquico, las tendencias a la conjun-
ción del capital industrial y del financiero, la etapa imperialista del capitalismo occidental y las 
complicidades contraídas en la cúspide del poder económico y político, son cuestiones a tener 
en cuenta a la hora de considerar la hegemonía de la locomotora: instrumento fundamental para 
la unificación de América del Norte (el gobierno actuó como árbitro en la crisis de competencia 
entre la Union Pacific y la Central Pacific). El ferrocarril desempeñó un papel fundamental para 
la consolidación de la gran Alemania de Bismark. Las sociedades privadas italianas se agruparon 
para facilitar la hegemonía de la casa de Saboya y el gobierno de Roma. El plan gubernamental 
inglés de desplegar la “Red India” consolidó definitivamente la dominación colonial (transporte 
de manufacturas, importación de materias primas, ágil traslado de contingentes militares).

El transporte marítimo

Si a mediados del siglo XIX las diligencias más perfeccionadas comenzaron a sucumbir al 
borde de los rieles, lo mismo podemos decir del velero, que alcanzó su apogeo y muerte 
cuando el vapor lo condenó a los diques de desagüe.



Quinta parte - El Imperialismo (1870-1918)206

Los primeros modelos de navegación a vapor aparecieron con la renovación de las flotillas 
de transporte fluvial alrededor de 1830. Ya en 1838, y en discutibles condiciones de seguridad, 
los dos primeros barcos de vapor arribaron al muelle de Nueva York. El proceso de perfec-
cionamiento del nuevo transporte marítimo sería relativamente lento. Hasta 1880 el velero no 
fue superado en velocidad por el Steamer a vapor y a hélice. El criterio de economizar por las 
ventajas de la rapidez de transporte se impuso desde el primer momento.

Las innovaciones técnicas se fueron sucediendo poco a poco. En 1851 aparecieron los 
primeros cascos metálicos para una mejor adaptación de la hélice. Por otra parte, rutas que 
eran muy peligrosas para los veleros, serían entonces transitadas con mayores condiciones de 
seguridad. La construcción metálica favoreció, a su vez, el alargamiento del casco: así apare-
cieron los grandes “correos” de la época 1890-1900, que frecuentaron vastas extensiones del 
hemisferio austral. El buque de vapor, ya perfeccionado, presentaba ante el velero otra ventaja 
ineludible: una mayor capacidad de aforo, que a principios del siglo XX duplicaba la de éste. El 
abastecimiento se solucionaría jalonando las rutas o acoplando las escalas de aprovisionamien-
to o descarga, lo cual, a su vez, permitía el abastecimiento de agua dulce para las calderas. Los 
fletes sufrieron un descenso de precios considerable. No sólo se viajaba en condiciones más 
seguras y más rápidamente, sino que era más barato el transporte de la mercancía.

Imperialismo y monopolios

La mayor parte de los economistas de la primera mitad del siglo XIX, ante los avances de la 
industrialización en Europa, creían ver definitivamente comprobado aquel principio de las 
teorías librecambistas que consideraba la libre competencia como una ley natural. Cuando 
en la década de 1860 Marx escribió El capital, demostró, en un análisis histórico y teórico 
del capitalismo, que la libre competencia engendra la concentración industrial, o la concen-
tración de la producción, y que este proceso de concentración conduce irremisiblemente al 
monopolio. En la segunda fase de la Revolución Industrial y en la expansión del Imperialis-
mo, la profecía de Marx se vio sobradamente cumplida. En las grandes potencias industriales, 
desde 1870, aproximadamente, hasta la Primera Guerra Mundial, la aparición del monopo-
lio fue un hecho. La concentración de la producción es una ley general y fundamental de la 
presente fase del desarrollo del capitalismo.

La concentración industrial y los monopolios

El primer gran periodo del comienzo del desarrollo de los monopolios lo situaremos en la 
crisis económica, fundamentalmente industrial, de la década de 1870 y se prolongaría hasta 
la última década del siglo XIX. Entre 1860 y 1870, Inglaterra disolvió la organización capi-
talista de viejo estilo. En Alemania, por las mismas fechas, el capitalismo emprendería una 
lucha decidida contra las pequeñas empresas artesanales o domésticas.

Con el “crack” de 1873 y la depresión económica consiguiente, esta transformación, ten-
diente a la concentración industrial, no dejó de desarrollarse, e incluso alcanzó un auge ex-
traordinario en 1889.

Evolución de los cárteles y trusts

En esta fase inicial del monopolismo, las asociaciones de capitalistas crecieron vertiginosa-
mente. Desde sus consejos convinieron entre sí las condiciones de las operaciones de venta, 
los plazos de pago, etcétera; se repartieron los mercados o las áreas de influencia donde 
colocar sus productos; fijaron la cantidad de estos productos, establecieron los precios y dis-
tribuyeron las ganancias entre sus respectivas empresas. Empezaron a absorber una empresa 
industrial tras otra: en primer lugar, las de transformación de materias primas.
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A principios del siglo XX, trusts y cárteles no eran ya nuevas modalidades de la dinámica 
económica del capitalismo, sino la base fundamental de una nueva etapa. Grandes sectores 
de la vida económica, por efecto de estas todopoderosas asociaciones de capitalistas, fueron 
sustraídos a la libre competencia. El capitalismo entró definitivamente en la etapa histórica del 
Imperialismo.

Si tomamos el ejemplo de Estados Unidos en 1904, con base en estudios estadísticos, 
comprobaremos que casi la mitad de la producción global de todas las empresas del país 
estaba en manos de una “centésima” parte del total de las empresas. Tal concentración de pro-
ducción, llegado un determinado momento de su desarrollo, condujo por sí misma y de lleno 
al monopolio, ya que a unas cuantas decenas de empresas gigantescas les resultaba fácil po-
nerse de acuerdo entre sí y, por otra parte, la competencia se hizo cada vez más difícil, pues 
la tendencia al monopolio nace precisamente de las grandes proporciones de las empresas. 
Asistimos a una transformación de la competencia en monopolio. Un monopolio así consti-
tuido proporcionaba beneficios gigantescos y conducía a la creación de unidades técnicas de 
producción de dimensiones inmensas.

El famoso trust del petróleo de Estados Unidos, la Standard Oil Company, fundado en 
1900, con un capital inicial de 150 millones de dólares, obtuvo en siete años 889 mil millones 
de dólares de beneficio neto. En las empresas del trust del acero, la United States Steel Cor-
poration tenía en 1907 un total de 210,180 obreros y empleados. La empresa más importante 
de la industria minera alemana, la Sociedad Minera de Genselkirchen, daba trabajo, en 1908, 
a 46,048 obreros y empleados.

Para comprender el verdadero mecanismo que se ha puesto en marcha para la consolida-
ción de los monopolios en esta fase del desarrollo del capitalismo, es fundamental analizar las 
grandes transformaciones que se operaron en el seno del mundo financiero.

El nuevo papel de la banca

Hasta el momento, los bancos venían desarrollando, dentro del sistema económico capita-
lista, el papel de lo que podríamos llamar intermediarios para los pagos. Los pequeños y me-
dianos bancos ingleses o franceses locales, o las grandes finanzas capitalistas, funcionaban 
respecto de un fin exclusivo: convertir el capital monetario “inactivo” en “activo”, es decir, 
en capital que rinde beneficios. De esta forma, los bancos iban reuniendo toda clase de in-
gresos en metálico, para ponerlos a disposición de los negocios que detentaban determinado 
capital.

Durante todo el proceso de industrialización en Europa y Estados Unidos observamos que 
en el mundo financiero se presentó una fuerte tendencia hacia la concentración bancaria. En 
la medida en que se incrementaba la producción, se multiplicaban las operaciones bancarias. 
Los pequeños banqueros locales, que antes eran modestos intermediarios para los pagos, se 
convertían a partir del último tercio de siglo en omnipotentes capitalistas asociados, que con-
centraban en sus manos casi todo el capital monetario de todos los capitalistas y pequeños 
patronos, así como la mayor parte de los medios de producción y de las fuentes de materias 
primas de uno o varios países. Aquellos pequeños banqueros que no tuvieron la oportunidad 
ni la audacia de prosperar fueron absorbidos por los grandes bancos o convertidos en simples 
agencias de éstos, viéndose incorporados y subordinados a aquéllos en la medida en que se 
incluían en su consorcio. De esta forma, en el proceso de concentración bancaria, los grupos 
que determinan esta iniciativa de aglutinarse en una gran empresa financiera desarrollaron 
entre sí relaciones jerarquizadas, según su grado de participación en la misma.

Los grandes grupos financieros capitalistas se fueron poniendo de acuerdo para redon-
dear operaciones financieras singularmente grandes y lucrativas, tales como los empréstitos 
públicos. Está claro que el papel de simple intermediario para los pagos fue abandonado por 
la alianza de grupos o la formación de consorcios financieros, con un gigantesco potencial 
económico y con una naturaleza también claramente monopolista.

En la primera década del siglo XX los monopolios financieros se convirtieron en el cere-
bro exclusivo de todo el mecanismo económico capitalista. Extendieron inmensas redes de 
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sucursales por todo el país, centralizando capitales e ingresos monetarios, con lo cual transfor-
maron, a su vez, a millares de empresas dispersas en una empresa capitalista única, nacional 
en un principio y mundial después. Todo este vertiginoso poder de centralización reforzó y 
multiplicó el poder de los gigantes monopolistas.

En este sentido, las operaciones bancarias, al dejar de ser técnicas o meramente auxi-
liares y alcanzar dimensiones gigantescas, situaron el papel de la banca en la cumbre de 
la pirámide de todo el engranaje capitalista. Un gran consorcio de banqueros monopolistas 
podía subordinar las operaciones comerciales e industriales de toda la sociedad. Por medio 
de sus relaciones bancarias, de las cuentas corrientes y otras operaciones financieras conocía 
con exactitud la situación de distintos grupos capitalistas y de sus unidades de producción; 
podía controlarlos, ejercer influencia sobre ellos ampliando o restringiendo créditos, decidir 
absolutamente sobre su destino, determinar su rentabilidad, privarles de capital o permitirles 
acrecentarlo rápidamente. Pasamos a una nueva situación, donde el capital industrial depende 
cada vez más de la banca.

En este momento, y paralelamente, comenzó a desarrollarse la unión personal de los 
bancos con las empresas industriales y comerciales más grandes. La fusión de unos y otros se 
realizó mediante la posesión de acciones o entradas de directores de los bancos en los con-
sejos de administración de las empresas, y viceversa. Esta unión del capital financiero con el 
capital industrial, o más concretamente de los monopolios industriales y financieros, se fue 
completando con la “unión personal” de unas y otras sociedades con el gobierno. Los puestos 
de los consejos de administración fueron confiados voluntariamente a personalidades de re-
nombre, así como a antiguos funcionarios del Estado, quienes facilitarían considerablemente 
las relaciones con las autoridades.

Los grandes monopolios capitalistas establecieron así un conjunto de complejos mecanis-
mos donde se integraron y reforzaron sobremanera las relaciones entre el poder económico y 
el político. Al fin y al cabo, quedó consumada también una determinada “división del trabajo” 
entre varios centenares de reyes financieros de la sociedad capitalista a nivel internacional.

Industrialización de Japón

La entrada de Japón en la etapa de la industrialización muestra características peculiares de 
desarrollo capitalista, apartándose considerablemente de los modelos europeos de la Revo-
lución Industrial. Dos factores determinaron la revolución Meiji y el fuerte intervencionismo 
estatal.

La apertura de Japón al comercio internacional provocó entre 1859 y 1865 una fuerte 
crisis económica y social, cuyo detonante fundamental fue el alza del precio del arroz, cuya 
exportación había estado prohibida. Durante ese periodo se sucedieron revueltas populares, 
urbanas y campesinas, hostiles a la presencia de los extranjeros, y contra la política prooc-
cidental del shogun. El estado de conflictividad general creado por la crisis fue aprovechado 
por los grandes señores feudales del sur (daimyo) y los jóvenes samurais, que organizaron el 
llamado “movimiento legalista”, sobre la base de un programa político en el que se mezclaba 
un notable espíritu tradicionalista y conservador con la aspiración de reformas económicas de 
talante abiertamente moderno.

La revolución Meiji

¿Por qué estos fuertes grupos de poder político y económico, tradicionales de la historia ja-
ponesa, tomaron una iniciativa de recambio del poder establecido sobre la oportunidad que 
brindaban las agitaciones populares?

El viejo shogun (especie de consejo cerrado a una casta de grandes propietarios rurales) 
venía acaparando el poder político desde hacía siglos. La figura del emperador flotaba como 
un títere bajo el omnipotente shogun. De 1603 a 1868 la familia Tokugawa, poseedora de la 
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cuarta parte del territorio nacional, había ocupado el trono por vía hereditaria en mutua corre-
lación de interés con el shogunado. Los grandes propietarios del sur veían cómo sus feudos, a 
pesar de ser los más evolucionados del país, se ahogaban en el estrecho marco del feudalismo 
nipón. Las nuevas generaciones de samurais eran abiertamente adversarias a la dinastía Toku-
gawa y al shogunado.

En 1865 la revuelta de los samurais “choshu” demostró la debilidad y el aislamiento políti-
co del shogun. Dos años después murió el emperador Komei. El vacío político que se originó 
fue ocupado por los reformistas del movimiento legalista, consiguiendo que el joven empera-
dor Mutsu-Hito asumiera el poder y eligiera el nombre de Meiji (gobierno de las luces) para 
designar su reinado. Inglaterra y Estados Unidos apoyaron discretamente el movimiento de 
renovación de los jóvenes samurais reformistas.

En 1868 las escasas fuerzas reaccionarias en torno al antiguo shogun fueron aplastadas. 
Comenzaba a desmantelarse el sistema feudal japonés. La revolución Meiji había triunfado. La 
carta de abril de 1868, dirigida a toda la nación, resumió todos los planes de reforma que se-
pultarían el viejo aparato del Estado feudal. En ella se pedía la abolición de las costumbres “ab-
surdas”, se anunciaba el fin del gobierno absoluto, y se recurría a los conocimientos científicos 
y técnicos del mundo occidental. En 1869 se anuló el monopolio económico de los feudos y 
se dio luz verde a la libertad de iniciativa comercial e industrial. Los derechos señoriales ya no se 
pagarían en especies, sino en impuestos sobre la tierra. La venta de tierras se hizo libre.

En el terreno político se abolió la distinción entre los cuatro Estados: daimyo, samurai, 
campesinos y comerciantes. Los feudos se transformaron en prefecturas administradas por 
el gobierno central. Se aprobó el calendario occidental, se instituyó la enseñanza moderna y 
obligatoria, y se dedicó un intenso empeño en el cultivo de la ciencia y la técnica.

La revolución Meiji fue una “revolución desde arriba”, dirigida por los altos estamentos 
contra el secular feudalismo japonés, que paralizaba el desarrollo económico de las islas, en 
favor de las todopoderosas familias del shogunado. Había que entrar en la órbita del mundo 
moderno y “contestar” al “desafío” de Occidente.

Intervencionismo estatal

La base social del Estado, sin embargo, no se transformó en absoluto, sino que se amplió. 
En realidad, los antiguos señores feudales continuaron en el poder, y desde el Estado dosifi-
caron tácticamente las reformas precisas para iniciar la industrialización, protegiendo firmas 
comerciales o aboliendo las aduanas interiores y los monopolios feudales. A la sombra del 
intervencionismo estatal se desarrolló un bloque oligárquico Meiji, bien dotado de mano 
de obra y materias primas. El Estado, por su parte, garantizaba la distribución de capitales, la 
importación de cuadros técnicos y mano de obra especializada, construyó las primeras líneas 
de ferrocarril y la primeras fábricas. El Estado Meiji fue el instrumento de dominación de una 
nueva clase dirigente, enriquecido por las confiscaciones hechas a los antiguos miembros del 
shogunado y a la familia Tokugawa, al empréstito exterior y la fiscalía, que absorbía cons-
tantemente los pesados impuestos que recaían sobre el campesino. Desde 1893 los intereses 
privados comenzaron a organizarse en cárteles.

El desarrollo del capitalismo en Japón

El crecimiento del capitalismo en Japón fue muy rápido. Hasta el siglo XX dependía de Oc-
cidente: le pedía técnicos y le enviaba estudiantes y capataces; le compraba material de 
equipo y tomaba capitales a préstamo. Sin embargo, a comienzos del siglo XX el comercio 
japonés dejó de tener una estructura puramente colonial. Las exportaciones de materias pri-
mas disminuyeron en beneficio de las exportaciones de productos manufacturados, mientras 
aumentaban las exportaciones de materias puras.

Para comprender la rapidez con que se desarrolló el capitalismo en Japón bastarían estos 
datos: su volumen industrial, el gran comercio y la banca se calculaban en 253 millones de 
yenes para 1894; en 1903 este volumen se situaba en 887 millones de yenes.
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La víctima del desarrollo capitalista de Japón fue, sin duda, el campo. Los campesinos 
pagaban pesados impuestos sobre la propiedad de la tierra a la fiscalía, aunque la comerciali-
zación de la producción agrícola, estimulada por el hecho de que en lo sucesivo los impuestos 
se pagarían en especie, enriquecería sólo a los grandes propietarios de la tierra y a los comer-
ciantes de arroz. El pequeño propietario vivía cada vez más miserablemente. La base social 
de la producción agrícola permaneció durante mucho tiempo en el marco de la pequeña 
explotación individual, es decir, en una etapa marcadamente precapitalista. Este desequilibrio 
fundamental afectó a Japón desde el principio de su desarrollo industrial.

Industrialización en Rusia

Como Japón, Rusia vivió una industrialización tardía, iniciada cuando las potencias del oc-
cidente europeo estaban en la segunda fase de la Revolución Industrial y comenzaban a de-
sarrollar la etapa imperialista. En un país de inmensas proporciones como Rusia, el peso del 
feudalismo mantuvo alejado extraordinariamente el avance económico europeo. Atascada 
en las férreas estructuras medievales del absolutismo zarista, Rusia era un claro ejemplo de 
país europeo con un alto grado de subdesarrollo. Por el efecto de estas estructuras feudales 
y políticas, y del paupérrimo nivel cultural, todo el conjunto social ruso se mostraba en un 
principio reticente hacia cualquier programa de renovación o reformas conducente a un des-
pliegue industrial. Como en Japón, fue el Estado quien tomó las riendas del desarrollo técnico 
e industrial.

La emancipación de los siervos y el fracaso de las reformas agrarias

La extensión territorial rusa y la presión demográfica hicieron pasar a la población de 13 mi-
llones de habitantes a principios del siglo XVIII, a 111 millones en 1900. La derrota de Crimea 
agudizó las grandes tensiones que soportaba el país en un marco feudal, desbordado por el 
alto ritmo de crecimiento demográfico. Había que tomar medidas rápidas contra el retraso 
social y económico del país, pues el estallido de una crisis social general era una amenaza 
garantizada. El zar Alejandro II se vio obligado a decretar, en 1865, la emancipación general 
de la servidumbre: 47 millones de siervos fueron declarados libres.

La primera reforma agraria que acompañó la emancipación de los siervos fue un completo 
fracaso. Las amplias masas campesinas, empobrecidas por siglos de sumisión a las relaciones 
de producción feudales, de pronto se vieron liberadas de los antiguos vínculos que las some-
tían al señorío de la aristocracia rusa; pero sus reivindicaciones seculares no se veían mínima-
mente satisfechas por las medidas económicas de la reforma agraria. Tampoco fue ésta una 
impulsora válida de mejoras en las técnicas de producción. Los siervos obtenían en principio 
su libertad personal y podían adquirir en todo o en parte, y mediante un censo, la tierra que 
hasta entonces cultivaban para el señor. Además, los siervos empleados como sirvientes o 
quienes no tenían derecho de cultivo sobre propiedades de menos de 75 hectáreas no reci-
bían nada fuera de su libertad personal. De esta forma se consagraba un excesivo minifundis-
mo, donde el siervo emancipado sobrevivía, mal que peor, a una economía de autosuficiencia 
precaria. La escasísima industria radicada en las ciudades no era asistida por una oferta de 
mano de obra regular.

Si técnicamente las reformas agrarias fueron un desastre completo, en el terreno político 
no hicieron otra cosa que avivar el descontento campesino, que entonces, siendo libre, se vio 
abrumado por el peso de deudas a favor del Estado o de sus antiguos señores. Desde hacía 
mucho tiempo el campesinado vivía en estado de semirrevuelta; progresivamente el poder 
absoluto del zarismo se iría reorganizando y agrietando. En 1905 y en 1917 los campesinos es-
taban definitivamente enfrentados a un régimen que sólo les había condenado durante siglos 
a la degradación y a la miseria.
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El Estado, promotor de la industrialización

En 1880, y hasta 1890, se inició la fase de despegue de la industrialización en Rusia. En el caso 
ruso, la intervención estatal (“promoción industrial que inició el Estado zarista”) obedecía a 
necesidades tácticas. La emancipación de los siervos y las reformas agrarias no fueron capa-
ces de evitar el estancamiento económico del mundo rural. La revolución industrial rusa que 
emprendió el Estado se basó en no considerar la escasa demanda de productos manufactu-
rados por parte del campesinado. Una fuerte política presupuestaria suplantaría la escasa 
demanda interior. Al reducir la capacidad de consumo del campesinado se agrandó la par-
te de producto nacional destinada a la inversión. En este sentido no resulta difícil comprender 
que el volumen de las exportaciones se vio sensiblemente elevado, que la moneda tendería 
siempre a estabilizarse, que también se aumentarían las posibilidades de obtener préstamos 
en el extranjero.

La gran presión fiscal, con base en los fuertes impuestos que recaían sobre los campesi-
nos, fue una fuente de dinero abierta constantemente para las iniciativas estatales: construc-
ción de carreteras, industrias y ferrocarriles. Al no existir una clase empresarial preparada para 
resolver eficazmente los problemas que planteaba la industrialización, y al ser el proletariado 
ruso escaso e indisciplinado, la dependencia tecnológica del exterior se hizo inevitable. Hubo 
que echar mano de empresarios y técnicos extranjeros capaces de importar las técnicas más 
modernas de producción. Rusia buscó la colaboración de Francia y Estados Unidos sobre 
todo. La tendencia monopolista se hizo notar a finales de siglo. La debilidad empresarial rusa 
necesitaba de la asociación de las empresas capitalistas y la concentración de la producción. 
El primer cártel, que se fundó en 1902, agrupaba a 30 empresas metalúrgicas. La presencia 
extranjera resultaba manifiesta: muchas de las empresas que se asociaron en este cártel reci-
bieron importantes capitales franceses. Un representante de la Banque de l’Union de París fue 
elegido presidente de la Prondaneta (nombre del cártel piloto).

BO LIT HO, Ha rold, Ja pón, Mei ji, Ma drid, Akal, 1991.
HEN DER SON, Wi lliam Ot to, La Re vo lu ción In dus trial en el con ti nen te: Ale ma nia, Fran cia, Ru sia, 

1800-1914, Was hing ton, Eco no mic De ve lop ment Ins ti tu te, s/f.
KEMP, Tom, La Re vo lu ción In dus trial en la Eu ro pa del si glo XX, Bar ce lo na, Or bis (Bi blio te ca de 

His to ria, 63), 1986.
VI LLAS Ti no co, Si ro, Las cla ves de la Re vo lu ción In dus trial: 1733-1914, Bar ce lo na, Pla ne ta, 

1990. 

Lecturas sugeridas

Al llevarse a cabo la Revolución Industrial, las jornadas de trabajo eran largas y los salarios 
muy bajos, lo que ocasionaba mala alimentación y enfermedades entre los trabajadores y 
la población en general. Las novelas de Charles Dickens, que destacaban la injusticia del 
capitalismo, eran de las más leídas en su tiempo, pero la de Carlos Kingsley, que trata la 
historia de un niño deshollinador, dio como resultado una ley que protegía a los pequeños 
para que no realizaran trabajos tan brutales.

¡Eureka!
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Lee historia
La abo li ción del feu da lis mo y la re for ma de la im po si ción rús ti ca
La re vo lu ción Mei ji

Se mo di fi có el ré gi men de pro pie dad agrí co la, pe ro 
tam bién el ré gi men im po si ti vo rús ti co. Es ta do ble re-
for ma se rea li zó en de tri men to de los pe que ños agri-
cul to res y en be ne fi cio de los pro pie ta rios. En 1872 
el go bier no dis tri bu yó tí tu los de pro pie dad in di vi dual 
a los gran des pro pie ta rios o a aque llos que po seían 
los me dios de ad qui rir más tie rras. La ma yo ría de los 
cam pe si nos no re ci bie ron nin gún de re cho de pro pie-
dad y con ti nua ron pa gan do un fuer te cen so a los nue-
vos pro pie ta rios. Los más po bres con ti nua ron sien do 
aún du ran te mu cho tiem po los más ex plo ta dos, y es ta 
si tua ción de de pen den cia se vio re for za da con la mo-
di fi ca ción del ré gi men fis cal.

A par tir de 1873, los pro pie ta rios ru ra les tu vie ron 
que pa gar un im pues to cal cu la do so bre el va lor de la 
tie rra y no ya so bre el va lor de la co se cha. Es te im-
pues to exor bi tan te re pre sen ta ba en rea li dad la ter ce-
ra par te del va lor de la co se cha, es de cir, 3 por cien to 
del pre cio del te rre no. Es te im pues to so bre las tie rras 
era pa ga de ro en di ne ro y no ya en es pe cie. Con el 
al za de pre cios que acom pa ñó los de sór de nes in te-
rio res y la gue rra ci vil (re vuel ta de los sa mu rais) de 
1877-1881, la car ga real de los pro pie ta rios ru ra les 
fue re du cién do se pro gre si va men te.

Pe ro és te no fue el ca so de los pequeños campesi-
nos, que continuaban pagando a sus propietarios censos 
en especie. Los pequeños campesinos proporcionaban 
indirectamente al Estado la base de sus recursos. Es to 
explica el estallido de un gran número de insurrecciones 
campesinas durante los primeros años Meiji.

El go bier no trans for mó pos te rior men te los de re-
chos feu da les en pa pel del Es ta do a un in te rés de 7 a 
10 por cien to. De es te mo do, 400 mil fa mi lias re ci bie-
ron un pa que te de tí tu los ne go cia bles que muy pron-
to se de va lua ron de bi do al al za de pre cios, mien tras 
que la car ga fi ja de la deu da se iba re du cien do. Los 
por ta do res de es tos tí tu los (sa mu rais y ex feu da les) se 
vie ron a me nu do en la ne ce si dad de ven der los, pues-
to que no po dían vi vir con los in te re ses que pa ga ban. 
Los “ban cos na cio na les” fue ron au to ri za dos, en 1876, 
pa ra emi tir bi lle tes a cam bio de es tos tí tu los. En ju nio 
de 1876 exis tían cua  tro ban cos na cio na les, y en 1879 
su nú me ro al can za ba los 139. Es tas ven tas de tí tu los y 
el pa go del im pues to rús ti co en mo ne da con tri bu ye-
ron a ex ten der rá pi da men te la eco no mía mo ne ta ria.

Ni veau, Mau ri ce, His to ria de los he chos eco nó mi cos 
con tem po rá neos, 3a. ed., Bar ce lo na, Ariel, 1973.
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 1. Analiza la infl uencia de los transportes y las vías de comunicación en el desarrollo 
económico y el poder del Estado.

 2. Habla sobre la importancia de la banca y el capital fi nanciero en la actualidad. 
Asimismo, de la infl uencia de los bancos extranjeros en tu país.

 3. ¿Cuáles son los tres principales inventos que hay y por qué es así?

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



En los últimos 30 años del siglo XIX se vivió la explotación política y económica, de forma 
sistemática, de Asia y África por parte de potencias europeas. La explotación colonial no fue 
un fenómeno del momento; pero lo que sí fue nuevo es que, además de explotar los recursos 
naturales de los países sometidos y de hacer trabajar en beneficio propio a las poblacio-
nes nativas, se comenzaron a utilizar los territorios colonizados como áreas de emigración 
para la población europea, con la finalidad de imponer estructuras administrativas para la 
dominación política y cultural, la inversión de capitales, etcétera.

Imperialismo y colonialismo

Los términos colonialismo e imperialismo se suelen utilizar indistintamente, sobre todo a par-
tir de la publicación del libro de Lenin El imperialismo, fase superior del capitalismo. Lenin, 
partiendo de la teoría de Marx acerca de la acumulación de capital, caracterizó el imperia-
lismo por la creación de monopolios que dominan la economía, y por la importancia cada 
vez mayor del capital financiero, frente al capitalismo industrial de la etapa anterior, hasta el 
punto de que se sustituye la exportación de productos por la exportación de capitales. A con-
secuencia de este proceso se procedería al reparto del mundo entre los trusts financieros.

El término imperialismo se suele utilizar en un sentido más amplio porque para mantener 
la explotación económica de un país, en beneficio de una metrópoli —que es la esencia de la 
dominación imperialista—, no siempre es necesario valerse de un ejército de ocupación, ni 
mantener una dominación política directa. Por colonialismo se suele entender una manifesta-
ción del imperialismo, en la cual la explotación económica se produce a través de la ocupación 
material del territorio, imponiendo por la fuerza las leyes y la cultura de la metrópoli.

El imperialismo, como sistema económico, apareció en la segunda mitad del siglo XIX, 
debido al gran desarrollo industrial de los países europeos, que les impulsaba a buscar nuevos 
mercados para sus productos, además de buscar materias primas baratas y condiciones eco-
nómicas aceptables para la inversión de los capitales.

Los mercados de Europa estaban casi saturados porque el poder adquisitivo 
de los trabajadores era pequeño —los salarios eran muy bajos— y se necesitaba 
encontrar poblaciones numerosas susceptibles de convertirse en consumidores 
de las fábricas europeas. Existían, además, varias potencias rivales que se dispu-
taban los territorios europeos, con lo que la única alternativa para la expansión 
económica de los países industrializados la constituyeron los continentes afri-
cano y asiático, que, por su atraso, no podían hacer frente a la agresión de los 
blancos.

Capítulo 17

La expansión imperialista.
El reparto del mundo colonial

Ver mapa 16
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El colonialismo se basó en la dominación de diferentes países por una minoría extran-
jera, de religión cristiana, técnicamente avanzada y con una potente economía industrial, 
sobre la mayoría de la población nativa, no cristiana, que carecía de técnica y que vivía en 
economías agrarias de subsistencia. Basándose en una falsa superioridad racial y cultural, los 
colonialistas destruyeron las culturas tradicionales y las formas de organización de las socie-
dades sometidas.

Un tipo de colonialismo diferente al europeo fue el que impuso Estados Unidos en América 
Latina, al cual se le llama neocolonialismo. Consiste en la explotación económica de países 
en teoría independientes políticamente, a través de grandes compañías, combinando las pre-
siones diplomáticas con las económicas y recurriendo a intervenciones armadas cuando es 
necesario. De esta manera Estados Unidos consiguió controlar los recursos naturales de la 
mayoría de los países de Latinoamérica, especialmente de los de la zona del Caribe, además 
de garantizarse su fidelidad diplomática incondicional.

Causas del Imperialismo y la justificación
del sistema colonial

Los principales políticos y economistas europeos, hasta mediados del siglo XIX, se opusieron 
al colonialismo porque todavía creían que el librecambismo era la mejor arma para garan-
tizar el desarrollo y —en el caso de Inglaterra— para garantizar la supremacía económica 
sobre el resto del mundo.

A partir de 1870 se inició la expansión colonialista europea, que realizaban sobre todo 
Gran Bretaña y Francia. Alemania, una vez alcanzada la unidad política, estuvo interesada 
también en el reparto de África, patrocinando para ello diversas conferencias internacionales. 
Numerosos países se lanzaron a esta carrera imperialista, por lo que, en menos de 30 años, el 
dominio europeo de África abarcaría del 11 al 90 por ciento del territorio. Este fenómeno fue 
explicado y justificado con los más variados y contradictorios argumentos.

Algunos economistas e historiadores basaron los orígenes del colonialismo en la gran 
expansión demográfica que se produjo en Europa a lo largo del siglo XIX, que provocó la 
emigración de un millón y medio de personas por año. Este hecho pudo colaborar en la ex-
pansión colonialista, pero no provocarla, porque hubo países que se convirtieron en potencias 
coloniales sin contar con un excedente demográfico.

La mayoría de los países colonialistas trataron de justificar su política de explotación eco-
nómica con argumentos como la “misión civilizadora” de Europa, que se encargaba de ayudar 
a los países más atrasados a que se desarrollaran. Estas falsas justificaciones nunca pudieron 
ocultar las razones económicas que impulsaron la colonización europea.

Cuando el futuro económico de las industrias británicas se vio amenazado por la com-
petencia de Francia y Alemania, los mismos políticos que antes habían definido a las colo-
nias como “piedras de molino colgadas de nuestro cuello” (Disraeli) empezaron a considerarlas 
como puntos de apoyo imprescindibles. Europa necesitaba cada vez mayores cantidades de 
alimentos y materias primas para continuar su desarrollo industrial, además de nuevos merca-
dos. Las colonias cumplirían esta función, evitando que se generalizasen las crisis económicas 
y se extendiera el paro. Es interesante señalar que la ocupación sistemática de África empezó 
después de la grave crisis económica de 1873, que dejó a millones de obreros sin trabajo, y 
que la expansión colonial sirvió no sólo para terminar con la crisis, sino que además contribu-
yó a moderar las tensiones sociales en Europa. En efecto, la difusión de la ideología naciona-
lista entre los trabajadores europeos, fomentada conscientemente por políticos e intelectuales, 
permitió a los gobiernos contar con el apoyo de la mayoría de la población, para sojuzgar a 
otros pueblos. La prosperidad general que se producía gracias a la explotación de Asia y África 
también beneficiaba a los obreros, que vieron aumentar sus salarios y su nivel de vida, con lo 
que se alejó la posibilidad de una revolución social. La burguesía europea podía pagar mejor a 
sus trabajadores porque, aunque se reducían aquí sus ganancias, se resarcía con creces en las 
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colonias, donde pagaban salarios miserables. Por otra parte, al aumentar los salarios de los tra-
bajadores, aumentó paralelamente el consumo, con lo cual se potenció aún más el crecimien-
to económico de Europa. Por todo esto, no es aventurado afirmar que la riqueza de Europa en 
el siglo XX se fundó sobre la explotación de los recursos y las poblaciones de sus colonias.

Aunque era evidente el interés material que tenían las potencias metropolitanas para man-
tener el sistema colonial, se trataría de enmascararlo con todo tipo de doctrinas y argumentos. 
Una de las teorías más extendidas fue la de considerar que los pueblos colonizados no estaban 
preparados para gobernarse a sí mismos, por lo que necesitaban un periodo de transición, 
durante el cual una potencia más desarrollada iba sentando las bases de una civilización su-
perior.

En Gran Bretaña el colonialismo era defendido por el conjunto de la población, que se 
sentía halagada por teorías racistas que hablaban de la superioridad de los anglosajones, y 
porque objetivamente se beneficiaba de la explotación de otros pueblos, aunque no siempre 
estuviesen conscientes de ello.

En Alemania las ideas coloniales fueron difundidas entre las masas por los misioneros 
católicos y protestantes, quienes veían en ellas un medio para la difusión del cristianismo, 
aunque Bismarck nunca ocultó que sus objetivos eran comerciales.

Francia justificó su expansión colonial por razones de prestigio internacional y afirmando 
su papel de agente civilizador.

Estados Unidos formuló la célebre Doctrina Monroe (“América para los americanos”) 
en 1823, reflejando una ideología liberal, contraria al restablecimiento de la autoridad de 
España en América Latina. A finales de siglo esta doctrina fue adaptada en beneficio propio, 
proclamando que cualquier intervención europea en América tendría que ser consultada con 
el gobierno de Washington. Poco después, a raíz de la guerra con España de 1898, inició una 
política descaradamente neocolonialista en todo el Caribe, conocida como la política del 
“gran garrote” (big stick), arrogándose el derecho de intervención militar en toda América.

Formación de los imperios coloniales

El imperio británico

Se componía de territorios heterogéneos, repartidos por todo el mundo y adquiridos en dis-
tintas épocas.

Durante el siglo XIX fue consolidando posiciones a lo largo de las principales rutas comer-
ciales que, desde Europa, se dirigían a América del Sur, la India y China, que constituyeron 
sus principales mercados. Entre estas posiciones estratégicas, que utilizaba como enclaves 
militares y comerciales, se encontraban: Singapur (1819), Hong Kong (1814), etcétera, además 
de conservar las ya adquiridas en épocas anteriores, como Malta y Gibraltar, en el Medite-
rráneo.

Las tierras africanas de Gambia, Sierra Leona, Costa de Oro —Ghana— perdieron interés 
para los británicos en la primera mitad del siglo XIX, al ser abolida la esclavitud, ya que su 
presencia en estos territorios se debía fundamentalmente a la captura de esclavos con destino 
a las plantaciones americanas. Sin embargo, estas posiciones, junto a la colonia de El Cabo 
(1806), servirían de plataforma para la enorme expansión territorial que se inicia a partir de 
1882 en África. El objetivo principal fue unir bajo dominio británico todas las tierras entre 
El Cabo y El Cairo.

En 1875 ya se habían adquirido las acciones egipcias del Canal de Suez (1875) para garan-
tizarse la ruta hacia la India; y pocos años más tarde Gran Bretaña ocupó todo Egipto (1882), 
con el pretexto de sanear la hacienda, aunque en realidad se trataba de impedir una revuelta 
nacionalista, y garantizarse una amplia base de apoyo en su expansión hacia el sur de Áfri-
ca. La expansión británica de El Cairo a El Cabo tropezó con un intento similar por parte de 
Francia, que intentaba unir las costas oriental y occidental; los franceses fueron obligados a 
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retirarse (crisis de Fachoda) y Sudán se convirtió en un condominio anglo-egipcio, comunicán-
dose con el Océano Índico a través de las recientemente establecidas colonias británicas de 
Kenia, Uganda y Somalia.

La expansión en África del Sur se debió en gran medida a Rhodes, que conquistó el te-
rritorio de Zimbabwe (al que daría el nombre de Rhodesia) y ocupó Bechuanalandia. Rhodes 
contribuiría enormemente a la expansión colonialista atrayendo una oleada de inmigrantes 
blancos, gracias a la explotación de los yacimientos de oro y diamantes. Cuando fue nombra-
do primer ministro de la colonia de El Cabo, programó la conquista de las tierras de los anti-
guos colonos holandeses (boers) establecidos en el Transvaal; la anexión se realizó después de 
una guerra encarnizada entre ingleses y boers (1889-1902), aunque Gran Bretaña reconocería 
a estos colonos cierta autonomía administrativa.

El núcleo fundamental del imperio británico fue, durante mucho tiempo, la India, principal 
mercado de los productos ingleses y proveedora de materias primas. Hasta 1858 fue gober-
nada por una arcaica Compañía de las Indias Orientales, que desaparecería después de la 
rebelión de los cipayos (tropas indígenas), centralizándose la administración, dirigida desde 
Londres por un secretario de Estado. Este proceso culminó con la proclamación de la reina 
Victoria como emperatriz de la India en 1876. 

En el último tercio del siglo XIX, utilizando a la India como plataforma de expansión, se 
colonizaron territorios próximos, como Birmania y Malasia.

El imperio británico entre 1880 y 1902 se incrementó en 14 millones de kilómetros cua-
drados, ocupando 20 por ciento de la superficie de la Tierra, sobre la que vivía casi la cuarta 
parte de la población mundial.

El imperio colonial británico se completó con las colonias establecidas en la zona templa-
da: Terranova, Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica. Estos territorios fueron las zonas 
preferentes para la emigración británica, sobre todo en épocas de paro en la metrópoli. Su iden-
tidad cultural y económica con Inglaterra facilitó que se les concediera un estatuto especial, con 
autonomía política y administrativa, manteniendo en común la política exterior y financiera, 
además de estar unidas por una misma monarquía. Recibieron el nombre de dominios.

El imperio estaba compuesto por colonias —como Nigeria o Uganda—, a las que no se 
les reconocía ningún tipo de derechos políticos; por protectorados —como Egipto o Sudán—, 
que conservaron sus gobiernos locales, aunque estaban ocupados por un ejército colonial; y 
los citados dominios.

El imperio colonial francés

La expansión colonial francesa se inició durante el segundo imperio, aunque estas primeras 
expediciones militares se hicieron más en busca de prestigio y para distraer a la opinión pú-
blica de problemas internos que buscando un beneficio económico inmediato.

En 1830 se realizó la ocupación de Argelia, que se convertiría en un país de inmigración 
para colonos franceses e incluso españoles, además de centro de exportación de trigo hacia 
la metrópoli.

El gobierno francés fracasó en 1841 en su intento de controlar Egipto, buscando una 
compensación moral en la ocupación de Gabón y algunos archipiélagos de Oceanía. Tras 
la fundación de Dakar (1857) se planteó por primera vez una política colonial sistemática en 
África, cuyo objetivo principal era el control de Egipto.

Entre 1859 y 1869, el ingeniero francés Lesseps construyó el canal de Suez, con la inten-
ción de establecer un protectorado sobre Egipto.

Durante estos mismos años Francia ocupó los territorios asiáticos de la Conchinchina al 
sur de Vietnam y estableció un protectorado sobre Camboya.

Con la Tercera República se constituyó el auténtico imperio colonial francés, cuando se 
comprometieron en una política expansionista los principales políticos del gobierno (Gambetta, 
Ferry, Delcassé), la oficialidad del ejército y los medios financieros que buscaban mercados 
para realizar inversiones de capital. Los grandes bancos canalizan los ahorros de pequeños y 
medianos rentistas hacia las empresas coloniales que ofrecen una rentabilidad asegurada.
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En África se procedió a la ocupación de Túnez —motivando con ello la protesta italia-
na—, y se inició la penetración en el Sahara, a partir de Senegal y Argelia.

La exclusión francesa de Egipto, de donde fueron desplazados por Gran Bretaña, se com-
pensó con el control militar sobre el oeste de Sudán y la expansión por África ecuatorial. Una 
expedición militar francesa que intentaba comunicar la costa occidental con Somalia (Djibuti) 
tropezó con tropas inglesas en Fachoda, a orillas del Nilo, estando a punto de provocar un 
conflicto armado, que solamente se evitó con la retirada de los franceses. Se llegó a un acuer-
do entre las dos potencias, reconociéndose mutuamente los derechos sobre Egipto para Gran 
Bretaña, y sobre Marruecos para Francia. Esta alianza recibió el nombre de Entente cordiale.

La penetración francesa en Marruecos, a raíz del acuerdo con Gran Bretaña, provocó la 
protesta de la Alemania de Bismarck, que deseaba tener acceso al mercado norteafricano y a 
las minas del Rif. En 1906 se convocó la conferencia de Algeciras, donde se mantuvo teórica-
mente la independencia marroquí bajo un protectorado de las grandes potencias, aunque se 
reconoció la influencia preponderante de Francia, siempre que se prohibiera cualquier medida 
de protección aduanera.

La ocupación efectiva de Marruecos por los franceses provocó otro enfrentamiento con 
Alemania, que se resolvería con un nuevo acuerdo por el que finalizaba el reparto de África: 
España controlaría el norte de Marruecos, y Francia conseguiría que se reconociera su protec-
torado sobre la mayor parte del territorio, a cambio de entregar a los alemanes una extensa 
franja territorial en el Congo, que se agregó a la colonia germana de Camerún.

El imperio colonial francés se completó en Asia con la creación de la Unión Indochina en 
1887, que comprendía los territorios de lo que hoy son Vietnam, Camboya y Laos, además de 
una parte del reino de Siam, actual Tailandia.

Una diferencia clara entre la política colonial de Francia y la de Inglaterra fue el intento 
francés de asimilar a las aristocracias nativas y de imponer en las colonias los modelos de la 
administración centralista de la metrópoli. La asimilación cultural de los llamados “franceses 
de color” ni siquiera fue combatida por los radicales y socialistas, cuyos ataques al colonialis-
mo estaban dirigidos más bien a humanizar sus métodos que a terminar con este sistema de 
explotación.

El colonialismo alemán

El gobierno presidido por Bismarck tardó en ser consciente de la importancia económica 
de las colonias, y sólo a partir de 1882 se fundaron las primeras sociedades alemanas para 
el comercio con África. Aprovechando la hegemonía militar que tenía el Segundo Imperio 
en Europa, Bismarck convocó en Berlín, en 1884, a una conferencia de naciones europeas 
para proceder al reparto de los territorios africanos. Se trataba de justificar el reparto por una 
supuesta “misión civilizadora” de los europeos. No obstante, prueba de las motivaciones 
económicas que lo impulsaban sería que la mayoría de los asistentes representaban a las 
naciones que carecían de colonias y que tenían menor desarrollo económico, para garantizar 
la comercialización de sus productos en África. En esta conferencia se acordó la concesión 
del Congo —hoy Zaire— a Leopoldo II de Bélgica, quien administraría este territorio de más 
de 2 millones de kilómetros cuadrados como una finca privada.

Alemania, gracias a diferentes tratados diplomáticos, estableció durante 1884 y 1885 pro-
tectorados en África del suroeste —Namibia—, Camerún, Togo, diversas islas del Pacífico y la 
llamada África oriental alemana —Tanzania—, que constituirían su imperio colonial, el cual 
completó en 1899 con la compra a España de algunas islas del Pacífico —Marianas, Carolinas 
y Paláu—, además de ocupar por la fuerza la ciudad china de Tsingtao, que le permitió estar 
presente en el gran mercado de este país.

Las aspiraciones alemanas sobre Marruecos fracasaron en la conferencia de Algeciras, 
porque los británicos, recelosos del rearme alemán, prestaron su apoyo a Francia. Una nueva 
tentativa de incidir en Marruecos en 1911 se solucionó al comprarles a los franceses sus de-
rechos sobre ese país, a cambio de la ampliación de la colonia del Camerún sobre el África 
ecuatorial francesa.
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El imperialismo ruso

El imperio de los zares se extendió a lo largo de todo el siglo XIX, no tanto para conquistar 
mercados, ya que su industria era casi inexistente, como para consolidar una frontera segura 
frente a los pueblos de las estepas, buscando también posibles salidas hacia los mares que 
no estuviesen cubiertos de hielos.

Su expansión hacia el Mediterráneo, a expensas del imperio turco, sería frenada por la opo-
sición de las potencias de Europa occidental. La ocupación del Turkestán, en Asia central (1864-
1884), puso fin a sus conquistas en esta área, para evitar un conflicto con los británicos estableci-
dos en la India. Al iniciarse la industrialización rusa a finales del siglo XIX, le quedaron las pobladas 
tierras de China como única alternativa de penetración colonialista. Este avance territorial, despre-
ciado por las potencias occidentales, alarmó únicamente a los británicos, quienes, ignorantes de 
la realidad geográfica de Asia, lo veían como un posible peligro para su presencia en la India.

La expansión asiática fue la mayor parte de las veces obra de militares en busca de un 
ascenso, más que una campaña organizada por el gobierno, temeroso de irritar a Inglaterra. 
En 1870, las fronteras rusas en Asia eran ya prácticamente las que mantiene en la actualidad, 
desde el Caspio hasta el Pacífico.

Aunque consiguió obtener importantes concesiones en el norte (ferroviarias, ocupación 
de Port Arthur y Dairen, ocupación de Manchuria), chocó con los intereses de los japoneses 
establecidos en Corea. El conflicto de intereses terminó en guerra abierta, y esta guerra ruso-
japonesa de 1904-1905 puso al descubierto las grandes deficiencias del imperio ruso, marcan-
do el comienzo de la hegemonía japonesa en Extremo Oriente.

Expansión japonesa en Asia

En Japón se realizó una industrialización acelerada a partir de la revolución nacional Meiji 
(1867-1912), que acabó con la sociedad feudal y organizó la educación, el ejército, la ha-
cienda pública, los ferrocarriles, etcétera, siguiendo modelos occidentales.

Un fuerte crecimiento demográfico proporcionó mano de obra barata a las grandes com-
pañías industriales y financieras, organizadas según el modelo de los trusts estadounidenses, 
a pesar de sus orígenes familiares. Japón inició su expansión territorial a partir de 1875, año 
cuando firmó un acuerdo con el imperio ruso, que le cedió las islas Kuriles a cambio de la isla 
de Sajalin. Por esa época ocupó también las islas Ryukyu.

Su intervención en Corea provocó la guerra con China (1894-1895), arrebatándole For-
mosa y Port Arthur, además de conseguir la “independencia” de Corea, que quedaría bajo su 
influencia.

Pero se convirtió en una gran potencia imperialista cuando derrotó a los rusos y les destru-
yó su flota, consiguiendo por la paz de Portsmouth —que finalizó la guerra ruso-japonesa— la 
mitad sur de la isla de Sajalin, y los protectorados sobre el sur de Manchuria y Corea, que sería 
anexionada finalmente en 1910.

El imperialismo de Estados Unidos

Estados Unidos nació de la lucha contra el colonialismo británico y desde entonces se propu-
so ser un país poderoso política y económicamente. A lo largo del siglo XIX y tomando como 
base las doctrinas Monroe y del Destino Manifiesto (esta doctrina expresaba el derecho del 
pueblo estadounidense elegido por el Dios protestante a la tierra, a la superioridad y a la so-
ciedad), marcharon sin desmayo al engrandecimiento territorial, mediante compras o guerras 
de conquista, y al dominio sobre el resto del continente americano. En 1831 desembarcaron 
marines en las Malvinas. En 1845 los ejércitos estadounidenses avanzaron sobre México 
apropiándose de la mitad de su territorio.

Con la guerra civil se inició una nueva época. En la segunda mitad del siglo XIX su indus-
tria creció más que ninguna otra en el mundo por la explotación de mano de obra barata de 
mexicanos, chinos, filipinos y, sobre todo, millones de esclavos negros.
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Hacia finales del siglo XIX los monopolios crecieron a tal grado dentro de la nación, que 
causaban penurias entre obreros, campesinos y pequeños comerciantes estadounidenses. El 
capital financiero (bancario e industrial) conquistó la economía de Estados Unidos. Entre 1890 
y 1900 la producción de hierro bajó bruscamente, lo cual produjo desempleo y huelgas. Los 
capitalistas financieros tenían sus capitales ociosos y se vieron obligados a buscar fuentes de 
mayores ingresos fuera de su país. Se inició la exportación de capitales y con ello la adquisi-
ción de propiedades, haciendas, fábricas y ferrocarriles en otros países.

A la vez que se promovía el progreso industrial en la sociedad estadounidense, los políti-
cos y los grandes empresarios buscaron consolidar sus inversiones en América Latina. En este 
contexto, la política exterior de Washington desempeñó un papel fundamental para dominar 
los recursos naturales y los mercados del área. La estrategia que utilizaron fue establecer un 
triángulo para controlar el Pacífico, con sus vértices en Alaska, Hawai y Panamá.

Con base en la doctrina Monroe, el presidente Theodoro Roosevelt proclamó el derecho 
de Estados Unidos para ayudar a cualquier nación latinoamericana amenazada por interven-
ción, así como para fomentar gobiernos políticamente estables. Durante su mandato (1901-
1908) impuso su visión de la doctrina mencionada por los medios más duros: la política del 
“gran garrote” (big stick), que se tradujo en presiones para con los gobiernos latinoamericanos, 
pérdida de soberanía, intervenciones militares, expansión de los monopolios y explotación 
de los recursos naturales. Las tropas estadounidenses permanecieron en Santo Domingo de 
1904 a 1924; Cuba estuvo ocupada militarmente de 1906 a 1909; Nicaragua experimentó la 
invasión militar entre 1909 y 1912; Honduras de 1910 a 1912; Guatemala sufrió las presiones 
comerciales de la United Fruit Company en 1905; y Haití vivió el desembarco de las tropas 
estadounidenses en 1914.

Las administraciones de Roosevelt, Taft y Wilson expresaron el reforzamiento de la he-
gemonía estadounidense en América Latina, en particular en la zona centroamericana y cari-
beña, en el rubro de la explotación agrícola (azúcar, café y plátano). Los grandes monopolios 
como la United Fruit Company, la Santo Domingo Improvement o la American Sugar Refinial 
estuvieron presentes en las naciones centroamericanas: la economía de enclave se desarrolló 
en forma especial en el sector bananero, con lo cual las economías locales dejaron de percibir 
importantes ingresos. Una gran infraestructura, ferrocarriles, puertos, etcétera, surgió como 
consecuencia de la necesidad de transportar los productos agrícolas al mercado estadouni-
dense.

Otras potencias menores

En el reparto colonial hubo otros países europeos que intentaron consolidar sus posiciones o 
hacerse también de algunas colonias.

Bélgica consolidó sus posesiones en África —territorios del actual Zaire— que, más que 
una empresa nacional, fue el fruto de la codicia y la astucia personal de Leopoldo II.

Holanda modernizó la explotación de sus colonias de las Indias Holandesas —actual 
Indonesia—, mejorando las comunicaciones, estableciendo una administración centralizada y 
creando plantaciones modernas de caucho, especias y tabaco.

Portugal creyó posible establecer un imperio colonial desde la costa del Atlántico al Índi-
co, pero tuvo que renunciar al recibir un ultimátum de Gran Bretaña en 1890; aunque a través 
de acuerdos diplomáticos, y con el consentimiento británico, logró extender enormemente 
sus territorios a finales de siglo, desde las escasas franjas costeras que ya controlaba, hasta 
alcanzar una superficie de más de 2 millones de kilómetros cuadrados (Angola, Mozambique 
y Guinea-Bissau).

España, además de la pequeña colonia de Guinea Ecuatorial, recibió el derecho a estable-
cer un protectorado sobre el Rif, en el norte de Marruecos, además del territorio del Sahara 
occidental.

Italia inició su expansión colonial en 1882, en gran medida por su rivalidad con Francia, 
por razones de prestigio nacional, y también para hacer olvidar el “irredentismo” (aspiraciones 
territoriales sobre el sur del Tirol y el Adriático). Italia se anexionó Somalia y Eritrea, y más 
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tarde estableció un protectorado sobre Abisinia, pero al querer convertir el protectorado en 
colonia, los italianos fueron derrotados por lo que tuvieron que renunciar incluso a mantener 
el protectorado. En 1912 declaró la guerra al débil imperio turco, y se anexionó Libia —que se 
convirtió en una colonia— y las islas del Dodecaneso.

Con esa conquista, en 1912, solamente el pequeño Estado de Liberia y el reino de Abisinia 
estuvieron libres de la colonización europea.

El impacto colonial en los pueblos dominados de África y Asia

El colonialismo les sirvió a las potencias europeas para evitar conflictos sociales internos, 
para mantener un ritmo acelerado de desarrollo industrial y para evitar la agudización de 
crisis cíclicas del capitalismo, al menos hasta 1929.

El colonialismo influyó decisivamente en los pueblos ocupados por los europeos, al poner 
en contacto dos civilizaciones muy diferentes entre sí. La cultura europea, al ser más avanza-
da, influyó en las colonias, difundiendo conocimientos técnicos e ideológicos que conducirían 
al proceso de emancipación. Si el liberalismo político y económico de las potencias coloniales 
se basó en que todos los hombres eran iguales, con los mismos derechos, y con capacidad 
para establecer las relaciones políticas y económicas que desearan, no podían evitar que estos 
principios se difundieran entre las poblaciones sometidas, alimentando una corriente naciona-
lista y democrática que acabaría por triunfar a lo largo del siglo XX.

Independientemente del saqueo a que sometieron los recursos de sus colonias, los Esta-
dos europeos provocaron involuntariamente las condiciones necesarias para la revolución y la 
independencia en la mayor parte de los países de África y Asia.

Las violencias y las rapiñas de los colonialistas blancos sirvieron para destruir las estructu-
ras sociales arcaicas de muchos países, introduciendo una administración más eficaz y moder-
na, y difundiendo el capitalismo en pueblos que ni siquiera conocían la agricultura.

La inversión de capitales sólo era rentable si creaban industrias en las colonias, reclutando 
ahí mismo la mano de obra, haciendo por ello necesaria la difusión de conocimientos y técni-
cas que contribuirían a sentar las bases de la independencia nacional de las colonias.

Tanta o mayor importancia que la difusión del capitalismo y la destrucción de los lazos 
sociales tradicionales tuvo la difusión de las ideologías políticas surgidas en las potencias occi-
dentales. En los movimientos de liberación nacional influyeron: el cristianismo, que predicaba 
paz y la igualdad entre los hombres; el liberalismo y el nacionalismo, que difundían ideales de 
libertad y autodeterminación de los pueblos; y, a partir de la revolución soviética de 1917, el 
marxismo-leninismo, que proclamaba la necesidad de la lucha armada contra el capitalismo.

El colonialismo, paradójicamente, sirvió de vehículo a las ideas que lo iban a destruir.

América Latina

Las economías latinoamericanas, de 1870 en adelante, mostraron un crecimiento y dina-
mismo, cuando la economía capitalista internacional, dirigida fundamentalmente por Gran 
Bretaña, conoció una notable expansión y reforzó nuevas redes globales de comercio e in-
tercambio internacionales. Las exportaciones del América Latina conocieron una demanda 
cada vez mayor por parte de los países industriales, y muy pronto de Estados Unidos. En 
Brasil y América Central se impuso el ciclo del café. En el primer país desplazó la caña de 
azúcar y el algodón de sus zonas de cultivo, y en la región centroamericana dominó en la 
mayoría de los países con el apoyo de los inversionistas alemanes y estadounidenses, que 
lucharon por establecer su control sobre grandes áreas.

Entre los ciclos agrícolas de importancia sobresalieron productos como el trigo, cuya pro-
ducción estuvo cubierta por Argentina y Uruguay, países que junto con Paraguay fomentaron 
el comercio de la carne, el cual estaba garantizado por el uso de los frigoríficos. Los ciclos 
tropicales comprendieron el cultivo del cacao en Ecuador y del café en Brasil, Colombia y 
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América Central (la costa atlántica de países como Guatemala, Honduras, Costa Rica y Pana-
má fue controlada por la United Fruit Company, que manejaba el cultivo y las exportaciones 
de plátano). Cuba y Puerto Rico registraron a partir de 1898 un incremento en la producción 
azucarera vinculada a los grandes ingenios de propiedad estadounidense.

Por lo que se refiere a los ciclos mineros, éstos cubrieron una extensa gama de productos 
exportables en varios países de la región, donde los estadounidenses tuvieron inversiones en 
los yacimientos de cobre, estaño y salitre. Perú y Chile experimentaron una demanda del co-
bre para las actividades industriales y su uso se relacionó con la difusión de la electricidad. La 
familia de los Patiño, junto con los intereses estadounidenses, explotaban el estaño en Bolivia. 
Sin lugar a dudas, los yacimientos petrolíferos se convirtieron en el principal centro de aten-
ción para las potencias industriales. Fue así que México y Venezuela otorgaron importantes 
concesiones a corporaciones petroleras británicas y estadounidenses. Por ejemplo, en 1908, 
Porfirio Díaz autorizó la creación en México de una subsidiaria de la Standard Oil: la Huas-
teca Petroleum Company; al mismo tiempo, la Royal Dutch Shell se instalaba por medio de 
la empresa denominada El Águila. A principios del siglo XX, México efectuaba la explotación 
tanto de recursos agrícolas como mineros; sus ventas al extranjero comprendían los siguientes 
rubros: henequén, azúcar, café, algodón, plata, cobre y petróleo.

Con la evolución de las economías latinoamericanas, de 1870 en adelante, comenzó el 
funcionamiento efectivo del orden político y social en los países del área. La oligarquía, aque-
lla clase dominante en cuyas manos estaba la totalidad del poder político, manejó un Estado 
centralizado, capaz de someter las acciones de los caudillos, cuya acción se vio limitada ante 
la tecnificación de los ejércitos nacionales. El poder social de esta oligarquía se apoyaba en el 
control de los mecanismos de explotación de las actividades agrícolas y mineras, vinculadas a 
los capitales inglés y estadounidense.

Dentro de una tendencia común, las oligarquías presentaron variantes según los países, e 
incluso de acuerdo con el desarrollo económico de los mismos. De ahí que los intereses mo-
nopólicos no requirieron de figuras como las del viejo caudillo, sino de dictadores que cum-
plían su cometido con el respaldo de los sectores privilegiados, los inversionistas extranjeros 
y algunos intelectuales de la época, quienes, bajo la fórmula positivista “orden y progreso”, 
brindaron un culto a su autoridad. Algunos ejemplos de gobiernos dictatoriales son los de 
Porfirio Díaz, en México; Juan Vicente Gómez, en Venezuela; Augusto B. Leguia, en Perú, y 
Estrada Cabrera, en Guatemala.

Hacia 1900 tales dictaduras tuvieron que hacer frente a las contradicciones que el proce-
so de diversificación social fomentó. Los nuevos protagonistas sociales se conformaron de la 
siguiente forma: un proletariado cuantitativamente pequeño y las clases medias que aspiraban 
a participar en el ámbito político, sectores sociales que al ejercer presión al orden oligárquico 
fueron combatidos con dureza. Estos grupos crecieron en número, a raíz de la diversificación 
de los servicios en las ciudades y de las migraciones internas e internacionales que experimen-
taron algunos países; las inmigraciones europeas se dirigieron hacia Brasil, Uruguay, Argentina 
y Chile, y la oriental hacia Perú y Colombia.

No tardó mucho tiempo para que las presiones y las demandas de estos nuevos sectores 
sociales conmocionaran los diversos ámbitos de la vida citadina. Un elemento renovador que 
dio cuenta de una fase de modernización de las sociedades latinoamericanas fueron las pri-
meras medidas de legislación social y laboral, que comprendieron la reglamentación de las 
jornadas de trabajo para mujeres y niños, el descanso dominical, la jubilación y los riesgos y 
los accidentes laborales.

El panorama político para la década de los 20 en América Latina, se caracterizó por las 
primeras representaciones parlamentarias de corrientes obreristas y del movimiento sindical, 
que llegaron a manifestarse contra la intolerancia oligárquica. También, la presencia de un mo-
vimiento de reformas universitarias e intelectual en las capas medias, respondió a las nuevas 
expectativas de la época. En algunos países, como Argentina, Uruguay y Chile, la organiza-
ción de las capas medias y la clase obrera fue la premisa para que se conformara un proyecto 
político distinto a la oligarquía, el cual estuvo marcado por la democratización pacífica de 
la vida política y fue acompañado del triunfo de partidos populares. En el caso de México, la 
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democratización de la base política se dio a través de la vía revolucionaria, y en el resto de 
Latinoamérica se siguió viviendo bajo el dominio de las oligarquías como el caso de Bolivia, 
donde un grupo de familias (la Rasca) controlaba la vida económica y política del país; o del 
autoritarismo militar en Venezuela, que estuvo bajo la dictadura de Juan Vicente Gómez, 
quien gobernó de 1908 a 1935 y cuya principal tarea consistía en proteger el dominio absoluto 
de los intereses estadounidenses en la exportación petrolera, e impedir cualquier intento de 
progreso político de las capas medias. Fue hasta los años 30 cuando se pusieron en práctica 
los reajustes políticos en la mayoría de los países de la región, algunos de los cuales implicaron 
modificaciones en la forma de dominación oligárquica y en los proyectos de modernización 
económica. 
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Lecturas sugeridas

Lee historia
Cien to vein te mi llo nes de ni ños en el cen tro de la tor men ta
Eduar do Ga lea no

La di vi sión in ter na cio nal del tra ba jo con sis te en que 
unos paí ses se es pe cia li zan en ga nar y otros en per der. 
Nues tra co mar ca del mun do, que hoy lla ma mos Amé-
ri ca La ti na, fue pre coz: se es pe cia li zó en per der des de 
los re mo tos tiem pos en que los eu ro peos del Re na ci-
mien to se aba lan za ron a tra vés del mar y le hun die ron 
los dien tes en la gar gan ta. Pa sa ron los si glos y América 
La ti na per fec cio nó sus fun cio nes. És te ya no es el rei no 
de las ma ra vi llas don de la rea li dad de rro ta ba a la fá-
bu la y la ima gi na ción era hu mi lla da por los tro feos de
la con quis ta, los ya ci mien tos de oro y las mon ta ñas 
de pla ta. Pe ro la re gión si gue tra ba jan do de sir vien ta. 
Con ti núa exis tien do al ser vi cio de las ne ce si da des aje-
nas, co mo fuen te y re ser va del pe tró leo y el hie rro, el 
co bre y la car ne, las fru tas y el ca fé, las ma te rias pri mas 
y los ali men tos con des ti no a los paí ses ri cos que ga-
nan con su mién do los, mu cho más de lo que Amé ri ca 
La ti na ga na pro du cién do los. Son mu cho más al tos los 
im pues tos que co bran los com pra do res que los pre cios 
que re ci ben los ven de do res; y al fin y al ca bo, co mo 
de cla ró en ju lio de 1968 Co vey T. Oli ver, coor di na dor 
de la Alian za pa ra el pro gre so, “ha blar de pre cios jus-

tos en la ac tua li dad es un con cep to me die val. Es ta mos 
en ple na épo ca de la li bre co mer cia li za ción...”. Cuan ta 
más li ber tad se otor ga a los ne go cios, más cár ce les se 
ha ce ne ce sa rio cons truir pa ra quie nes pa de cen los ne-
go cios. Nues tros sis te  mas de in qui si do res y ver du gos 
no só lo fun  cio  nan pa ra el mer ca do ex ter no do mi nan-
te; pro  por cio nan tam bién cau da lo sos ma nan tia les de 
ga nan cias que flu yen de los em prés ti tos y las in ver sio-
nes ex tran je ras en los mer ca dos in ter nos do mi na dos. 
[...] El pre si den te nor tea me ri ca no Woo drow Wil son [...] 
es ta ba se gu ro: “Un país —de cía— es po seí do y do-
mi na do por el ca pi tal que en él se ha ya in ver ti do”. Y
te nía ra zón. Por el ca mi no has ta per di mos el de re cho 
de lla mar nos ame ri ca nos. [...] Aho ra Amé ri ca es, pa ra 
el mun do, na da más que Es ta dos Uni dos: no so tros ha-
bi ta mos, a lo su mo, una sub Amé ri ca, una Amé ri ca de 
se gun da cla se, de ne bu lo sa iden ti fi ca ción.

Es Amé ri ca La ti na, la re gión de las ve nas abier tas. 
Des de el des cu bri mien to has ta nues tros días, to do se 
ha trans mu ta do siem pre en ca pi tal eu ro peo o, más 
tar de, nor tea me ri ca no, y co mo tal se ha acu mu la do 
y se acu mu la en los le ja nos cen tros de po der. To do: 
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la tie rra, sus fru tos y sus pro fun di da des ri cas en mi-
ne ra les, los hom bres y su ca pa ci dad de tra ba jo y de 
con su mo, los re cur sos na tu ra les y los re cur sos hu ma-
nos. El mo do de pro duc ción y la es truc tu ra de cla ses 
de ca da lu gar han si do su ce si va men te de ter mi na dos, 
des de fue  ra, por su in cor po ra ción al en gra na je uni-
ver sal de ca pi ta lis mo. A ca da cual se le ha asig na do 
una fun ción, siem pre en be ne fi cio del de sa rro llo de la 
me tró po li ex tran je ra de tur no. [...]

Pa ra quie nes con ci ben la his to ria co mo una com-
pe ten cia, el atra so y la mi se ria de Amé ri ca La ti na no 
son otra co sa que el re sul ta do de su fra ca so. Per di-
mos; otros ga na ron. Pe ro ocu rre que quie nes ga-
na ron, ga na ron gra cias a que no so tros per di mos: la 
his to ria del sub de sa rro llo de Amé ri ca La ti na in te gra, 
co mo se ha di cho, la his to ria del de sa rro llo del ca pi ta-
lis mo mun dial. Nues tra de rro ta es tu vo siem pre im plí-
ci ta en la vic to ria aje na; nues tra ri que za ha ge ne ra do 
siem pre nues tra po bre za pa ra ali men tar la pros pe ri-
dad de otros na ti vos. [...]

El ca pi ta lis mo cen tral pue de dar se el lu jo de crear y 
creer sus pro pios mi tos de opu len cia, pe ro los mi tos no 
se co men, y bien lo sa ben los paí ses po bres que cons-
ti tu yen el vas to ca pi ta lis mo pe ri fé ri co. [...] Hay se sen ta 
mi llo nes de cam pe si nos cu ya for tu na as cien de a vein ti-
cin co cen ta vos de dó lar por día; en el otro ex tre mo los 
pro xe ne tas de la des di cha se dan el lu jo de acu mu lar 
cin co mil mi llo nes de dó la res en sus cuen tas pri va das 
de Sui za o Es ta dos Uni dos, y de rro chan en la os ten ta-
ción y el lu jo es té ril —ofen sa y de sa fío— y en las in ver-
sio nes im pro duc ti vas, que cons tru yen na da me nos que 
la mi tad de la in ver sión to tal, los ca pi ta les que Amé ri ca 
La ti na po dría des ti nar a la re po si ción, am plia ción y crea-
ción de fuen tes de pro duc ción y de tra ba jo. In cor po ra-
das des de siem pre a la cons te la ción del po der im pe-
ria lis ta, nues tras cla ses do mi nan tes no tie nen el me nor 
in te rés en ave ri guar si el pa trio tis mo po dría re sul tar más 
ren ta ble que la trai ción, o si la men di ci dad es la úni ca 
for ma po si ble de la po lí ti ca in ter na cio nal. Se hi po te ca 
la so be ra nía por que “no hay otro ca mi no”. [...]

La po bla ción de Amé ri ca La ti na cre ce co mo nin gu-
na otra; en me dio si glo se tri pli có con cre ces. Ca da mi-
nu to mue re un ni ño de en fer me dad o de ham bre, pe ro 
en el año 2000 ha brá 650 mi llo nes de la ti noa me ri ca-
nos, y la mi tad ten drá me nos de quin ce años de edad: 
una bom ba de tiem po. En tre los dos cien tos ochen ta 
mi llo nes de la ti noa me ri ca nos hay, a fi nes de 1970, 50 
mi llo nes de de so cu pa dos o su bo cu pa dos y cer ca de 
100 mi llo nes de anal fa be tos; la mi tad de los la ti noa-
me ri ca nos vi ve api ña da en vi vien das in sa lu bres. Los 
tres ma yo res mer ca dos de Amé ri ca La ti na —Ar gen ti-

na, Bra sil y Mé xi co— no al can zan a igua lar, su ma dos, 
la ca pa ci dad de con su mo de Fran cia o de Ale ma nia 
oc ci den tal, aun que la po bla ción reu ni da de nues tros 
tres gran des ex ce de lar ga men te a la de cual quier país 
eu ro peo. [...] Pe ro el sis te ma es tan irra cio nal pa ra 
to dos los de más que cuan to más se de sa rro lla más 
agu di za sus de se qui li brios y sus ten sio nes, sus con tra-
dic cio nes ar dien tes. Has ta la in dus tria li za ción, de pen-
dien te y tar día, que có mo  da men te coe xis ten te con el 
la ti fun dio y las es truc tu ras de la de si gual dad, con tri-
bu ye a sem brar la de so cu pa ción en vez de ayu dar a 
re sol ver la; se ex tien de la po bre za y se con cen tra la ri-
que za en es ta re gión que cuen ta con in men sas le gio-
nes de bra zos caí dos que se mul ti pli can sin des can so. 
Nue vas fá bri cas se ins ta lan en los po los pri vi le gia dos 
de de sa rro llo —Sao Pau lo, Bue nos Ai res, la ciu dad de 
Mé xi co— pe ro me nos ma no de obra se ne ce si ta ca da 
vez. El sis te ma no ha pre vis to es ta pe que ña mo les tia: 
lo que so bra es gen te. Y la gen te se re pro du ce. Se ha-
ce el amor con en tu sias mo y sin pre cau cio nes. Ca da 
vez que da más gen te a la ve ra del ca mi no, sin tra ba jo 
en el cam po, don de el la ti fun dio rei na con sus gi gan-
tes cos eria les, y sin tra ba jo en la ciu dad, don de rei nan 
las má qui nas: el sis te ma vo mi ta hom bres.

[...] A prin ci pios de no viem bre de 1968, Ri chard 
Ni xon com pro bó en voz al ta que la Alian za pa ra el 
Pro gre so ha bía cum pli do sie te años de vi da y, sin em-
bar go, se ha bían agra va do la des nu tri ción y la es ca sez 
de ali men tos en Amé ri ca La ti na. Ro bert Mc Na ma ra, el 
pre si den te del Ban co Mun dial que ha bía si do pre si-
den te de la Ford y se cre ta rio de De fen sa, afir ma que 
la ex plo sión de mo grá fi ca cons ti tu ye el ma yor obs-
tá cu lo pa ra el pro gre so de Amé ri ca La ti na y anun cia 
que el Ban co Mun dial otor ga rá prio ri dad, en sus prés-
ta mos, a los paí ses que apli quen pla nes pa ra el con-
trol de la na ta li dad. [...] 

El Im pe rio pro po ne aho ra, con más pá ni co que 
ge ne ro si dad, re sol ver los pro ble mas de Amé ri ca La-
ti na eli mi nan do de an te ma no a los la ti noa me ri ca nos. 
En Was hing ton tie nen ya mo ti vos pa ra sos pe char que 
los pue blos po bres no pre fie ren ser po bres. Pe ro no 
se pue de que rer el fin sin que rer los me dios: quie nes 
nie gan la li be ra ción de Amé ri ca La ti na, nie gan tam-
bién nues tro úni co re na ci mien to po si ble, y de pa so 
ab suel ven a las es truc tu ras en vi gen cia. Los jó ve nes 
se mul ti pli can, se le van tan, es cu chan: ¿qué les ofre ce 
la voz del sis te ma?

Ga lea no, Eduar do, 
Las ve nas abier tas de Amé ri ca La ti na, 

Mé xi co, Si glo XXI, 1987, pp. 1-12.
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 1. Defi ne a qué se le llama imperialismo económico; además, elabora una tabla donde 
se establezcan semejanzas y diferencias de los imperios coloniales como Gran Bretaña, 
Francia, Alemania, Rusia y Estados Unidos.

Actividades



Quinta parte - El Imperialismo (1870-1918)228

 2. Elabora un collage donde representes cómo se ha llevado a cabo la explotación de 
recursos naturales en los países colonizados y sus consecuencias.

 3. Analiza la lectura de Eduardo Galeano: “Ciento veinte millones de niños en el centro 
de la tormenta” (que viene en la pág. 224).



La Revolución Industrial fue creando capitales que se utilizaron en la aparición de nuevas 
industrias y en proporcionar ”las cosas cómodas y necesarias de la vida”, como decía Adam 
Smith, a un grupo reducido de personas, a las que se suele denominar burguesía capitalista. 
Mientras, la clase obrera, que nació también con esta transformación industrial, estaba sumi-
da en condiciones de vida especialmente difíciles.

El aumento de la riqueza a lo largo del siglo XIX benefició sobre todo a una minoría de 
privilegiados. Que los impuestos indirectos fueran la base de la recaudación de la hacienda 
pública hizo que el aumento de los presupuestos perjudicara a las clases más débiles de la 
sociedad. El impuesto sobre la renta se adoptó en Prusia e Inglaterra, aunque en la mayoría de 
países no se impuso sino hasta bien entrado el siglo XX.

Las primeras corrientes obreras organizadas 

El reparto desigual de las riquezas 
Las enormes diferencias entre la burguesía y los obreros aumentaron a lo largo del siglo XIX. En 
Inglaterra, que contaba con uno de los mayores números de familias con fortunas millonarias, 
esta cifra era de unas 20 mil familias, en una población de 33 millones de habitantes. Ade-
más, la mitad de los bienes inmuebles estaban en manos del 5 por ciento de la población, y 
esas clases altas se hacían servir por un millón de criados.

En contraste con esa vida de opulencia, estaba la situación miserable en la que se encon-
traban millones de obreros y jornaleros. No es de extrañar que las agitaciones sociales en la 
primera mitad del siglo hayan sido especialmente violentas (violencia nacida de la desespe-
ración), sin ningún plan anticipado, ni organización que presentase proyectos de ordenar a la 
sociedad bajo otras condiciones.

Dichas explosiones de ira proletaria se fueron haciendo cada vez más frecuentes entre 
1815 y 1848, a medida que empeoraba su condición, ya que los capitalistas rebajaron los 
salarios aprovechando una abundante mano de obra barata. Solamente a partir de 1850 dis-
minuyeron las huelgas, por una mayor prosperidad general que hace subir los salarios, y al 
repetido fracaso de las sublevaciones espontáneas.

El sindicalismo 
Después de la experiencia “cartista”, movimiento que aglutinó a un gran número de trabaja-
dores por reivindicaciones políticas democráticas, el movimiento obrero británico comenzó a 
organizarse en Trade Unions, organizaciones obreras con objetivos exclusivamente laborales.

Capítulo 18

El de sa rro llo del mo vi mien to obre ro
en la so cie dad in dus trial
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Se trataba de asociaciones obreras organizadas a nivel de localidad o de fábrica, es-
tructuradas por oficios, que agrupaban únicamente a los trabajadores especializados, con 
mayores ingresos, con mayor nivel cultural y, por lo tanto, que comprendían más fácilmente 
la necesidad de organizarse para conseguir mejores salarios, horarios de trabajo, etcétera, 
además de crear fondos de asistencia mutua para casos de emergencia. “Las primeras unions 
son reconocidas legalmente en 1824, pero consiguen su mayor desarrollo a partir de 1848, 
precisamente cuando adquieren un carácter más reformista; experiencias como la de Owen 
en 1834, intentando crear un gran sindicato reivindicativo, fracasarán totalmente”.

En la mayor parte de los países estuvo prohibido el sindicalismo obrero (hasta 1864 en 
Francia y 1869 en Prusia), aunque la resistencia de los trabajadores se mantenía viva.

La Guerra de Secesión americana creará grandes difi cultades a la industria textil 
al bloquear la armada de la Unión los puertos sudistas, impidiendo el abaste-
cimiento de algodón a Europa. El cierre de numerosas industrias como con-
secuencia de esto va a ser la causa del desarrollo de un potente movimiento 
sindical, que trata de proteger a los trabajadores del despido y el desempleo. 
En Prusia aparecen los primeros sindicatos apolíticos semejantes a las “unions” 
inglesas. Los gobiernos de los países industrializados de Europa reconocen el 
derecho de asociación, y simultáneamente se reúne en Londres la Asociación 
Internacional de Trabajadores (la Primera Internacional).

Los más grandes movimientos reivindicativos del proletariado coincidieron con las etapas 
de crisis económicas, cuando se hicieron más difíciles sus condiciones de vida y más escaso 
el trabajo. Esto sucedió, a lo largo de 1870 y 1871, en las cuencas mineras e industriales de 
Francia, Inglaterra, Bélgica y, sobre todo, en Alemania. Las crisis de 1873 y 1890 provocaron 
nuevos movimientos huelguísticos, no sólo en Europa, sino también en Australia y Estados 
Unidos, e incluso en las colonias.

Además de exigir mejoras salariales, la más unánime de las reivindicaciones obreras era 
la jornada laboral de ocho horas. Pero, aunque se consiguió una gran unidad obrera, los tra-
bajadores se encontraban en posiciones débiles, ya que la existencia de stocks y el desempleo 
facilitaron su derrota.

Anarquismo y socialismo

El movimiento obrero conquistó mejoras sociales, aunque muy lentamente.
Las posturas que adquirieron mayor audiencia en esta época fueron las libertarias, que se 

manifestaron en formas muy diferentes: desde los atentados terroristas individuales, que pro-
vocaron sangrientas represiones por parte del Estado, hasta los anarco-colectivistas, que im-
pulsaron un sindicalismo contrario a los partidos y que alcanzarían gran difusión en el sur de 
Europa.

Anarquismo

Los anarquistas rechazaron todo tipo de autoridad, desde la del Estado hasta la disciplina que 
exigían los partidos obreros. Su principal ideólogo, el aristócrata ruso exiliado Bakunin, no 
aceptó las luchas obreras por mejoras salariales, ni que el proletariado fuera la única clase 
que dirigiera el proceso revolucionario, confiando más en los miserables campesinos de 
Rusia que en los trabajadores de las industrias inglesas o alemanas. Su modelo de sociedad 
futura era fundamentalmente antiautoritario, pacifista y colectivista, negando la necesidad de 
cualquier tipo de organización y del aparato de Estado.

El pensamiento idealista de Bakunin, que alcanzó un eco importante en el seno de la Pri-
mera Internacional, se enfrentaría con las concepciones marxistas basadas en el materialismo 
histórico dialéctico.
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Socialismo 

Marx, en colaboración con Engels, escribió dos obras importantes, donde trató de describir y 
analizar el sistema económico capitalista. Son La crítica a la economía política y, sobre todo, 
El capital. En líneas generales, su análisis es el siguiente: el capital es trabajo acumulado por 
los asalariados, al apropiarse los dueños de los medios de producción de la plusvalía que 
aquellos producen. La acumulación de capital permitió el desarrollo de las industrias mo-
dernas, pero al mismo tiempo provocó la aparición de contradicciones dentro del sistema 
capitalista, al que algún día pondrán fin: se incrementa el número de trabajadores y disminu-
ye el número de capitalistas; la competencia hace que se arruinen las empresas más débiles, 
formándose monopolios que cada vez concentran más capitales, y sufren crisis periódicas 
de superproducción, al intentar aumentar constantemente sus beneficios sin que aumente 
paralelamente la capacidad de consumo en las masas.

El marxismo, además de un método de análisis del capitalismo, pretendió ser también, y 
fundamentalmente, una teoría política para cambiar la sociedad.

Las obras teóricas de Marx que tuvieron mayor difusión fueron las de agitación como 
el Manifiesto comunista, editado en 1848. Marx afirmaba que el capitalismo crea inevita-
blemente las fuerzas que causarán su destrucción. La clase obrera, cada vez más numerosa, 
dominada económica y políticamente, tendrá que destruir el orden de la burguesía a través 
de una revolución socialista. Con la revolución, los trabajadores tendrán que someter a una 
pequeña parte de la población —la burguesía— para poder construir una nueva sociedad sin 
explotadores ni explotados. A esa dominación sobre la burguesía Marx la llamó “dictadura del 
proletariado”, y para hablar de ella puso como ejemplo la experiencia de poder popular en 
París en 1871 durante la Comuna.

La Primera Internacional y la Comuna 

En 1864 se fundó en Londres la Asociación Internacional de Trabajadores, formada por sin-
dicatos ingleses y franceses de obreros especializados, buscando en ella más una asistencia 
mutua de tipo sindical que un programa de acción política de tipo colectivista, a pesar de 
que Marx fue su principal impulsor y quien redactó el mensaje inaugural: “La Internacional 
es prohibida en la mayor parte de los países y aunque divisiones internas entre anarquistas y 
marxistas le restan mucha fuerza, aun así consiguió cierta extensión, no solamente en Euro-
pa, sino también en Estados Unidos”.

En París, en 1871, se produjo una insurrección obrera que consiguió controlar la ciudad 
durante más de un mes.

La Comuna fue una sublevación espontánea contra los elementos conservadores que 
habían triunfado en las elecciones, a pesar de haber sido los responsables de la derrota, los 
sufrimientos del asedio de la ciudad y la capitulación frente a los prusianos.

El manifiesto de la Comuna fue un auténtico proyecto para crear un Estado socialista for-
mado por municipios —communes— libres y autónomos, federados entre sí a nivel nacional 
e incluso internacional. Se adoptó la bandera roja como enseña, se decretó la separación de la 
Iglesia y el Estado, y se realizó una avanzada legislación social que reglamentaba el trabajo.

La Comuna de París tendría una enorme resonancia en el mundo, tanto entre el dividido 
movimiento obrero, que por primera vez veía la realización práctica de sus programas, como 
entre las burguesías y los gobiernos europeos, que se disponían a tomar medidas represivas en 
previsión de hechos similares.

La Comuna, totalmente aislada y sin ningún apoyo exterior, fue aplastada después de 
una terrible represión del ejército francés; se calcula que el número de ejecuciones ascendió 
a unas 20 mil. Con ello también la Internacional en el Congreso de La Haya, de 1872, entró 
definitivamente en crisis, tanto por los enfrentamientos internos como por su fracaso en acudir 
en ayuda de la Comuna de París o en no haber logrado evitar la guerra franco-prusiana, que 
fue un preludio del fracaso similar del movimiento obrero europeo de 1914.
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La división en el movimiento obrero y la Segunda Internacional 

El movimiento obrero se desarrolló a partir de la crisis de la Asociación Internacional de Tra-
bajadores (AIT) en direcciones opuestas.

La transformación de la sociedad europea en el último tercio del siglo XIX, el sufragio 
universal, el desarrollo de las organizaciones obreras y los escasos avances sociales, hicieron 
posible el auge de los partidos socialistas.

Las tendencias más importantes en que se dividió el pensamiento socialista son: la revolu-
cionaria, de inspiración marxista, que rechazaba la colaboración con los partidos burgueses; 
la anarquista, que rechazaba toda posible participación en la vida política (“el voto sirve para 
cambiar de amos, no para dejar de ser esclavos”); y los reformistas, que eran partidarios de 
colaborar con los partidos burgueses más progresistas para ir obteniendo mejoras parciales: 
“Pierden importancia los grupos mutualistas, seguidores de Proudhon, que buscaban una di-
fusión de las cooperativas obreras como base para una nueva organización de la sociedad; los 
proudhonianos acaban identificándose dentro de las múltiples corrientes anarquistas”.

En Alemania se fundó el Partido Socialdemócrata en 1869. Y en él coincidieron posturas 
marxistas y seguidores de Lasalle, quien esperaba la solución de los problemas obreros a través 
del sufragio universal, del cooperativismo y de la ayuda estatal. El Partido Socialdemócrata de 
Alemania (PSA) sufriría una fuerte represión, impuesta por Bismarck, que los mantuvo en la 
ilegalidad, suprimiendo la prensa y los sindicatos obreros. Cuando reapareció en 1890, salió 
fortalecido, triunfando en él, al menos temporalmente, la línea marxista defendida por Kaustky, 
aunque utilizaría fundamentalmente la vía parlamentaria para exponer sus reivindicaciones.

En Gran Bretaña los trabajadores permanecieron, por lo general, fieles a la ideología 
apoliticista de las Trade Unions, tratando más bien de influir en los partidos parlamentarios 
tradicionales que de llevar una acción política autónoma. Los partidos “laboristas” (Indepen-
dent Labour Party, en 1893 y el Labour Party, en 1906) mantuvieron la posibilidad de llegar al 
socialismo mediante reformas parciales y la colaboración con el Partido Liberal.

Los marxistas intentaron conseguir la unidad del movimiento obrero a nivel internacional, 
por encima de todas las tendencias. En 1889, cuando se conmemoraba el centenario de la 
Revolución Francesa, se reunió un congreso obrero en París, que dio lugar a la Segunda Inter-
nacional. Entre sus primeras resoluciones estaba señalar el 1 de mayo de cada año como día 
internacional para exigir la jornada laboral de ocho horas mediante manifestaciones y huelgas. 
Se adopta esta fecha, en 1886, como recuerdo del asesinato de cuatro trabajadores en Chica-
go cuando solicitaban la reducción de la jornada laboral.

La sede permanente de la Internacional se fijó en Bruselas. Ni la expulsión de los anar-
quistas en 1896 ni la condena del reformismo en 1904 lograron consolidar la unidad interna 
de la Segunda Internacional, que se desintegraría como consecuencia de la Primera Guerra 
Mundial.

La reacción de los estamentos tradicionales:
represión y paternalismo 
Grupos anarquistas, que rechazaban todo tipo de acción electoral, provocaron varias oleadas 
de violencia: en 1870 en Rusia y, a partir del Congreso Anarquista de Londres de 1881, Esta-
dos Unidos y Europa Occidental se convirtieron el escenario de múltiples atentados.

Cuando se produce una insurrección o un atentado, los gobiernos no suelen hacer dife-
rencias en la represión de terroristas, socialistas e incluso simples sindicalistas, aprovechando 
los hechos para tratar de desmantelar el movimiento obrero, y se emprenden campañas siste-
máticas de desprestigio contra los “comunistas, que atacan el derecho de propiedad sancio-
nado por el derecho natural” y que promueven “el rencor envidioso de los pobres contra los 
que poseen algo”.

Los empresarios se sienten respaldados por la policía y el ejército para sofocar los levan-
tamientos obreros, pero cuentan además con el arma de la “huelga empresarial” (lock-out) y 
las “listas negras” para frenar las reividicaciones obreras.
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Pero con la represión no se consiguen solucionar los problemas de los trabajadores y la 
crisis social se agudiza progresivamente.

Entre las clases más favorecidas y las instituciones públicas, se extienden corrientes de 
opinión favorables a mejorar la condición obrera por medio de reformas que no pongan en 
duda la propiedad privada.

Desde convicciones religiosas católicas o protestantes, o desde posturas humanitarias lai-
cas, se coincide con las manifestaciones más moderadas y reformistas del movimiento obrero.

Este espíritu religioso y paternalista afecta a gobernantes como Disraeli, y sobre 
todo a Bismarck. En Alemania, por infl uencia de la fi losofía de Hegel y del histo-
ricismo, apareció una corriente favorable a la intervención tutelar del Estado en 
las relaciones laborales, es el llamado “socialismo de cátedra” que se refl ejara 
en la legislación social alemana. En Francia es mayor la infl uencia del positivis-
mo en el pensamiento católico, llegándose a proponer como ideal relaciones 
empresario-obrero similares a las que existen entre padre e hijo. Esta mentalidad 
paternalista calará profundamente entre los católicos conservadores, que evoca-
rán con nostalgia la situación social anterior a la industrialización, de un siste-
ma jerárquico, religioso y corporativo. Aparecen los primeros círculos católicos 
obreros, con un fuerte contenido religioso y una práctica más asistencial que 
reivindicativa, y al mismo tiempo se realiza un trabajo de apostolado católico 
entre los patronos.

El pensamiento social católico quedó recogido en la encíclica Rerum Novarum de León 
XIII, donde se expone un programa obrero moderado y paternalista que serviría de manifiesto 
al catolicismo social.

Hasta el último cuarto del siglo XIX se admitía normalmente el papel asistencial de la 
Iglesia y del Estado para socorrer los problemas de pobreza más acuciantes, pero esto se 
entendía como una acción caritativa y religiosa, y no como algo a lo que los trabajadores 
tuvieran derecho.

Alemania fue el primer país en donde se implantó la seguridad social obligatoria, que 
cubre la previsión de accidentes, de enfermedad, de invalidez y de vejez.

Algunos municipios, e incluso empresas privadas, iniciaron la construcción de viviendas 
económicas, aunque en la mayoría de los casos la vivienda siguió siendo uno de los mayores 
problemas de la clase obrera.

Los gobiernos también aceptan las experiencias obreras de crear cooperativas 
de consumo, algunas de las cuales llegan a convertirse en grandes empresas 
extendidas por todo el mundo —como la “English Cooperative Wholesale”—, 
aunque el mayor problema suele ser el de convencer a los cooperativistas de 
que renuncien a sus benefi cios para reinvertirlos en la empresa. Aparecen tam-
bién cooperativas de crédito y cooperativas agrícolas. Todas estas empresas tro-
piezan con la oposición de los patrones y de los socialistas. Unos porque ven 
una posible competencia para sus negocios; los otros porque opinan que con 
ellas no desaparece la explotación de una clase sobre otras y que son única-
mente una solución individual. El movimiento cooperativista se mantuvo con 
planteamientos apolíticos, cayendo muchas veces bajo la infl uencia de posturas 
conservadoras.

Condiciones de vida de los trabajadores 

La clase obrera, en conjunto, fue mejorando su situación en la segunda mitad del siglo XIX, si 
se compara el nivel de ingresos reales y su capacidad de consumo con las durísimas condi-
ciones que había soportado desde la primera Revolución Industrial.
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Sin embargo, sus condiciones de vida distaban de ser aceptables, y hoy consideraríamos 
de absoluta miseria lo que hace 80 años sería la situación normal, e incluso desahogada, de 
los trabajadores. Por otra parte, el aumento de las riquezas ha favorecido de forma despropor-
cionada el aumento del bienestar entre las clases altas.

Los trabajadores metalúrgicos, que no son los peor pagados, tienen que dedicar la 
mitad de sus salarios a la alimentación, y en algunos países, como en Alemania, 
más de la mitad. El alquiler de la vivienda le puede llegar a costar hasta 25 por 
ciento de su salario, teniendo que dedicar una cantidad realmente escasa a cu-
brir el resto de las necesidades como vestidos, bebidas o tabaco.

Los obreros estadounidenses y australianos vivían mejor que los europeos, aunque casi 
todos ellos completaban el salario familiar con el trabajo de sus mujeres.

La mejora en la situación de la clase trabajadora se reflejó en el descenso de la mortalidad 
—31 por cada 1000 en 1850 y 26 por cada 1000 en 1900—, así como en una prolongación 
de la media de años de vida, que en Francia era de 46 años en 1900, lo que contrarrestaría el 
descenso de la natalidad que se produjo también en el último tercio del siglo XIX.

A su vez la situación económica repercute en el descenso de la criminalidad y los suicidios.

La transformación de las sociedades industriales 

Situación social a finales del siglo XIX 

El capitalismo europeo se recuperó espectacularmente de la gran crisis de 1873 y de otras 
menores, como la de 1890, gracias a la explotación masiva de los recursos coloniales, al 
aumento de la producción industrial y al comercio destinado a los países dominados, lo 
cual hizo surgir una poderosa oligarquía monopolista, que controlaba cada vez un mayor 
número de empresas a través de la vigilancia de los recursos financieros. Las posiciones 
individualistas y liberales de los patrones tendieron a desaparecer ante esta nueva realidad 
social, aumentando la afiliación a las organizaciones empresariales; en Francia, por ejemplo, 
las sociedades patronales cuadruplicaron su número entre 1890 y 1914. En estos años se 
incorporaron al movimiento obrero los trabajadores del sector servicios; las nuevas necesi-
dades de la sociedad industrial hicieron que cada vez fuera mayor el número de empleados 
de la administración del Estado, de las comunicaciones y transportes, y el de oficinistas en 
general. Fueron los trabajadores “de cuello duro” y corbata, pero que se encontraban en una 
situación social parecida al resto de los trabajadores.

Después de la depresión de 1890 se produjo un alza de salarios que suponía un claro 
aumento de la capacidad adquisitiva de los trabajadores en los países que hasta ese momen-
to tenían salarios más bajos —Italia, por ejemplo—, mientras que la subida nominal apenas 
repercutía en los salarios reales en países como Bélgica o Gran Bretaña, con mayor grado de 
desarrollo.

Los mineros y los trabajadores metalúrgicos son los que consiguen mayores au-
mentos salariales, aprovechando la gran demanda de la industria pesada que está 
en plena expansión ante los programas de rearme de las grandes potencias. El 
resto de los trabajadores de las otras industrias consiguen ingresos menores, y 
los que no pertenecen a la industria se quedan en niveles ínfi mos. Así, mientras 
un carpintero superaba los diez francos diarios, una modista a domicilio tenía 
que trabajar hasta quince horas para conseguir un franco y medio. En Japón los 
salarios eran miserables, utilizando mano de obra infantil: el salario de un niño 
japonés en el campo no superaba 0.25 francos diarios.



Capítulo 18 - El de sa rro llo del mo vi mien to obre ro en la so cie dad in dus trial 235

Los obreros que tenían trabajo alcanzaron un bienestar relativo; pero como el desempleo 
era algo crónico, la miseria no acabó de desaparecer entre las clases trabajadoras. Buena 
prueba de ello fue el aumento espectacular de la emigración europea hacia los países nuevos, 
que alcanzaron promedios anuales de cerca de un millón de emigrantes en el periodo anterior 
a la Primera Guerra Mundial.

La situación global de los trabajadores apenas se modificó levemente a su favor, mientras 
que los beneficios del capital se duplicaron en pocos años; como ejemplo de esta situación 
fue el que los mineros franceses, quienes se encontraban entre los más favorecidos, vieron 
aumentar sus salarios en 20 por ciento en los primeros años del siglo XX; al mismo tiempo, las 
compañías mineras duplicaron sus beneficios. La desigualdad de las fortunas no sólo disminu-
yó, sino que, claramente, tendió a aumentar.

La racionalización de la producción 
Ludismo 

Los empresarios trataron de abaratar todo el proceso de producción para conseguir mayores 
beneficios. Para ello era necesario reducir el número de trabajadores de las industrias, para 
ahorrarse una parte de los costos de los salarios. La introducción de máquinas cada vez más 
eficaces supuso, de hecho, la eliminación de puestos de trabajo y la simplificación de las 
tareas a realizar por cada trabajador. No es de extrañar, por lo tanto, que los obreros hubieran 
considerado a las máquinas como a enemigos suyos, y que en las más primitivas agitaciones 
obreras como la de Net Ludd, entre 1811 y 1812, se dedicaran a destruirlas para restablecer 
las condiciones artesanales y terminar con el maquinismo. Se desató un odio contra las má-
quinas e inició su destrucción violenta.

A pesar de estas primeras revueltas espontáneas, el maquinismo se impuso en todas las in-
dustrias, sustituyendo a los antiguos artesanos por nuevos especialistas, cuya función era dirigir 
correctamente una máquina, sin conocer todo el proceso de fabricación. Cuanto más se divi-
día el proceso de producción, requería menos destreza y posibilitaba rendimientos mayores.

La utilización de maquinaria permitió obtener una mayor producción; por lo tanto, el em-
presario podía pagar salarios más elevados sin que disminuyeran sus beneficios. Fue un argu-
mento empleado por los monopolios para justificar su creación: cuanto más se concentraran 
las empresas, se lograrían reducir más los gastos de fabricación, favoreciendo a empresarios 
y obreros, porque se elevaran tanto los beneficios como los salarios: “La concentración de la 
producción y de los capitales necesarios para ella favorece la formación de monopolios indus-
triales, que se vinculan a los grandes bancos (nacidos a su vez de la concentración de capitales 
bancarios) dando lugar a lo que se conoce por capitalismo financiero”.

Taylorismo 

La difusión del cientificismo a fines del siglo XIX favoreció el desarrollo de la psicología 
experimental aplicada a la industria, que busca la distribución más racional y eficaz de los 
obreros en una fábrica para conseguir el rendimiento más elevado posible. Para ello se busca 
la máxima compenetración entre el hombre y la máquina. Se le suele atribuir a Taylor, un in-
geniero estadounidense de la siderurgia Bethlem Steel, el primer sistema aplicado de control 
de los ritmos de trabajo.

Se trataba de determinar cuánto tiempo se requiere en promedio para realizar un movi-
miento específico con una máquina. Una vez establecido ese tiempo, se impone un control 
sobre el tiempo en el que lo realizan los trabajadores, despidiendo a aquellos que no consigan 
llegar a la media establecida.

El taylorismo buscaba, evidentemente, un aumento de la productividad y, para ello, se 
introdujeron primas de producción, que fueron gratificaciones salariales para los trabajadores 
que superaran los ritmos de trabajo que impusiera la empresa. Esta automatización rigurosa 
provocó grandes protestas, aunque terminó por imponerse más o menos rígidamente en casi 
todas las industrias.
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Estandarización 

Otro proceso complementario y paralelo al taylorismo fue la “estandarización” o fabricación 
en serie, dividiendo el trabajo al máximo para incrementar la producción. Cuanto más se di-
vide el proceso de producción, requiere menos destreza y posibilita rendimientos mayores.

Las grandes compañías como la Ford buscaban el aumento de la productividad a través 
de una política paternalista que buscara identificar el interés del obrero con el interés de la 
empresa; para ello, a los trabajadores más sumisos se les concedieron créditos para vivienda 
o personales, becas para la educación de sus hijos, etcétera.

Cambio de actitud frente a los problemas sociales 

Se difundió en las sociedades industriales una nueva mentalidad, más sensible a los sufrimien-
tos de los trabajadores, como se reflejó en la producción literaria y artística de la época.

La participación política se amplió notablemente en todos los países del mundo, que fue-
ron democratizando poco a poco sus instituciones, permitiendo a los trabajadores tener cierta 
presencia en los asuntos públicos.

Como resultado de acciones revolucionarias internas, por la presión extranjera o por una 
evolución gradual, se impusieron formas representativas que hicieron desaparecer los últimos 
restos del absolutismo monárquico en Rusia (1905), Turquía (1908), Persia (1909) y China 
(1911). El sufragio universal fue aceptado comúnmente y en algunos países se impuso la re-
presentación proporcional al número de votos en los parlamentos, lo cual permitiría mayor 
autenticidad al respetarse los derechos de las minorías.

Pero la extensión del voto o la elección de algunos candidatos obreros no significaba 
que los trabajadores participaran realmente en la vida política de los Estados. La prensa les 
servía para estar informados de la gestión parlamentaria, aunque estaba controlada por grupos 
financieros importantes, mostrando información tendenciosa cuando se refería a problemas 
sociales. Los parlamentos y los gobiernos estaban frecuentemente controlados por camarillas 
al servicio de intereses industriales o financieros cuyo poder era excesivo, decidiendo incluso 
intervenciones militares en el extranjero en beneficio propio, como fue el caso de la United 
Fruit Company, de Estados Unidos, en Centroamérica. El Estado intervendría cada vez más en 
asuntos económicos como resultado de las conexiones entre el poder económico y el poder 
político; también intervenía en la regulación de la legislación social, tratando de evitar los 
conflictos que repercutieran en la marcha general de la economía.

El liberalismo individualista estaba en franco retroceso con la irrupción de las nuevas co-
rrientes filosóficas, que empezaban a considerar la interdependencia de los hombres como un 
hecho natural y positivo. En el abandono de las viejas concepciones individualistas también 
influyó el cristianismo social, que se difundió tanto entre los medios protestantes como en los 
católicos. La Iglesia católica empezó a preocuparse por el alejamiento de las masas obreras, 
que se habían inclinado hacia el ateísmo, e incluso hacia el anticlericalismo más radical, debi-
do a la identificación de la jerarquía eclesiástica con el poder político y el capital.

A partir de la encíclica Rerum Novarum, la Iglesia inició su acción social entre los traba-
jadores, condenando duramente las doctrinas socialistas, pero también al capitalismo, que 
imponía a los trabajadores condiciones de vida inhumanas. A partir de León XIII, los católi-
cos defienden la intervención del Estado en la reglamentación social, y la conciliación entre 
los trabajadores y los empresarios, dedicándose a la creación de sindicatos “verticales”, donde 
tratan de integrar a patronos y obreros, de forma armónica y bajo una “dirección prudente”.

El catolicismo social se divide en dos tendencias: los más conservadores, parti-
darios del corporativismo, y los que empiezan a ser conocidos por “democracia 
cristiana”, que consiguen cierto éxito electoral en Bélgica y Alemania, colabo-
rando con corrientes laicas, aunque en algunos países, como Austria, caen en 
posturas muy reaccionarias, por ejemplo el antisemitismo.
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Después de León XIII, la Iglesia favoreció corrientes más conservadoras, recomendando 
la separación de las actividades política y sindical, desaconsejando también la colaboración 
interconfesional.

Reformas en las leyes sociales 

Las nuevas concepciones sociales influyeron en los cambios en la política fiscal, extendién-
dose la opinión de que el impuesto podría llegar a ser un instrumento en la redistribución 
de la renta. Casi todos los Estados mantienen como base de sus presupuestos los impuestos 
indirectos, que gravan fundamentalmente a las economías familiares más modestas, pero 
se generalizan los impuestos directos a través de las declaraciones sobre la renta, que es un 
impuesto progresivo, aunque insuficiente.

Los avances en las leyes sociales que inciden directamente en las relaciones laborales 
varían enormemente entre un país y otro. En Estados Unidos, por ser competencia de los 
estados y no federal, existen incluso grandes diferencias entre los estados del noroeste, más 
avanzados, y los del sur, más conservadores. El país que se sitúa en la vanguardia de las leyes 
del trabajo es Australia, donde, gracias a su fuerte crecimiento económico y a la escasez de 
mano de obra, se consiguió establecer la jornada laboral de ocho horas desde 1890, y fue 
también el primer país que garantizó un salario mínimo.

Los empresarios rechazaron a las organizaciones obreras cuando se trataba de resolver 
algún conflicto, hasta que aparecen las primeras normas legales para facilitar las conciliacio-
nes. Junto con ellas se reglamentaron también cuestiones como la seguridad e higiene en el 
trabajo, la obligación del contrato, los seguros de accidentes, etcétera. En todas estas disposi-
ciones también hubo diferencias entre los diversos países; en Europa, la legislación social más 
avanzada se dictó antes en Alemania e Inglaterra que en Francia.

Desarrollo del movimiento obrero
hasta la Primera Guerra Mundial 

Agitación social y difusión del sindicalismo 

La expansión económica entre 1886 y 1890 se caracterizó por la eliminación de la compe-
tencia, la constitución de cárteles en Estados Unidos y la exportación de capitales europeos. 
La prosperidad económica no repercutió en un alza de los salarios, aunque produjo un alza 
de precios.

Hubo, como consecuencia, un aumento en la conflictividad laboral y la expansión del 
sindicalismo, que adquirió un auge sin precedentes, independientemente del crecimiento pa-
ralelo que experimentaron los partidos de la Segunda Internacional.

Los empresarios tratan de solucionar los problemas que se derivan de las crisis 
periódicas (1866, 1873, 1882, 1890, 1907, 1913, etcétera), despidiendo a los 
trabajadores mientras duran los excedentes de producción o disminuyendo su 
salario real a través de fuertes aumentos de precios. El número de huelgas con 
las que se defi enden los trabajadores sube vertiginosamente en todas las ramas 
de la producción. Uno de los sectores tradicionalmente más combativo es el de 
los mineros, que, gracias a ello, son los que reciben salarios más elevados. In-
cluso entre los sobreexplotados mineros de Sudáfrica se producen importantes 
movilizaciones obreras en los años que preceden a la gran guerra.

Lo que constituye una novedad en los primeros años [del siglo XX], como ya 
hemos dicho, es la incorporación de los servidores públicos al movimiento obrero. 
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Las huelgas de ferrocarriles paralizan a Estados Unidos en 1904 y en 1911; la 
huelga de los ferroviarios británicos en 1911 en solidaridad con los mineros, 
con los obreros portuarios y los de la construcción, nos manifi esta un elevado 
desarrollo de la conciencia sindical. Además de los ferrocarriles, el movimiento 
sindical hace progresos también entre los trabajadores de correos y los de la 
marina mercante.

Se produjeron también fuertes agitaciones campesinas en el sur de Europa, que solían 
manifestarse más como levantamientos de insurrección popular que como huelgas por mejo-
ras sociales; esto se debió a las condiciones de absoluta miseria y desesperación en las que 
se encontraban numerosos jornaleros, condenados en su mayoría al desempleo temporal. La 
emigración masiva hacia América serviría de “válvula de escape” en casi toda Europa para el 
excedente de mano de obra campesina.

El avance de la agitación social hizo concebir en los círculos libertarios y apoliticistas la 
idea de que era posible una gran huelga general que terminase con la explotación capitalista. 
Aunque solía ser considerada como una utopía por los marxistas, nada lograría impedir que 
este proyecto de una huelga total, invencible, se incorporara al pensamiento del movimiento 
obrero y surgiera en múltiples ocasiones a lo largo del siglo XX.

En los últimos años del siglo XIX, el primero de mayo, como fi esta internacional 
del trabajo, mantiene aún su carácter de jornada de lucha que poco a poco se 
irá perdiendo al ser asimilada perfectamente en los países que tienen un sistema 
parlamentario; ese día se convierte en una festividad más dentro del calendario 
laboral, y las manifestaciones, en un principio de protesta y duramente reprimi-
das, se convierten en cortejos festivos y pacífi cos en los que cada vez participan 
más personas.

Los sindicatos obreros más fuertes (4 millones de afiliados en Gran Bretaña y 2 millones 
en Estados Unidos, en 1914) rechazaron toda actividad política o se inclinaron por los pro-
gramas reformistas. En Estados Unidos los sindicatos manifestaban su voluntad de respetar los 
derechos de los empresarios a obtener un beneficio; en Alemania, el movimiento sindical se 
fragmentó en diferentes corrientes, de las que la más progresista, la socialista, se burocratizaría 
totalmente, perdiendo el carácter revolucionario que tuvo en sus orígenes. Las organizaciones 
obreras de Gran Bretaña, Australia o Canadá condenaban cualquier tipo de violencia y apoya-
ron políticamente al Partido Laboral.

Entre los sindicatos de Francia (CGT), Italia (CGL) y España (CNT), las corrientes libertarias 
se hicieron dominantes, con lo que en estos países el sindicalismo se mantuvo alejado de 
las reivindicaciones políticas.

Las escisiones que se produjeron en el movimiento sindical —sindicatos confesionales, 
marxistas, reformistas, libertarios, liberales, “amarillos”, etcétera— lógicamente le restaron efi-
cacia a los movimientos reivindicativos por mejoras sociales, haciendo la coordinación muy 
difícil a nivel internacional, e incluso dentro de un mismo Estado.

Marxismo y reformismo 

A pesar de que los partidos socialistas, de ideología marxista, parecían aislados de una parte 
importante del movimiento sindical, lograron cada vez un mayor desarrollo. Incluso en Gran 
Bretaña o en Estados Unidos su fuerza llegó a ser considerable: por ejemplo, el candidato 
marxista en Estados Unidos consiguió 100 mil votos en 1900, y más de 1 millón en 1912.

En el continente europeo la fuerza de los partidos de ideología marxista fue mucho mayor, 
excepto en países como España. En vísperas de la Primera Guerra Mundial, la sección fran-
cesa de la Internacional Obrera (Partido Socialista Francés) contaba con 104 parlamentarios, 
además de algunos diputados socialistas independientes; los socialistas italianos, con 79; la 
socialdemocracia alemana obtendría más de 4 millones de votos; y en Rusia los diferentes gru-
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pos socialistas alcanzaron 40 por ciento de los puestos en las primeras elecciones a la Duma 
de 1905.

Aunque los socialistas participaban en la vida parlamentaria, no por ello renunciaron a 
plantear sus batallas políticas en términos de movilización obrera en la calle. Sin embargo, 
dentro de los partidos de la Segunda Internacional, especialmente entre los de los países anglo-
sajones, aparecieron tendencias reformistas muy moderadas, que acabarían por imponerse.

El Partido Laboral de Gran Bretaña (al igual que los de Australia y Nueva Zelanda) reci-
bió gran parte de las ideas gradualistas, de realización progresiva, del socialismo, a partir de 
reformas de la Fabian Society, creada en 1883. Por eso, desde su creación en 1906 se planteó 
fundamentar su acción política en la alianza con el ala más progresista del Partido Liberal, 
para ir introduciendo las reformas posibles sin cuestionar seriamente el sistema capitalista. Las 
críticas al capitalismo se redujeron a sus aspectos más opresivos, y antepusieron siempre el 
interés de la nación sobre cualquier llamamiento a la revolución social.

En Alemania, el Partido Socialdemócrata de Alemania (PSD) se fundó en 1875, siguiendo el 
Programa de Gotha, que por su moderación fue duramente criticado por Marx. El PSD fue el re-
sultado de la unión de la Asociación General de los Trabajadores Alemanes —creada por Lasalle, 
en 1863, y tenía un programa posibilista muy moderado— con el Partido Obrero Socialdemócra-
ta de ideología marxista revolucionaria. La socialdemocracia alemana se debatió siempre entre 
estas dos tendencias. La persecución a la que la sometió Bismarck provocó el fortalecimiento en 
ella de las corrientes marxistas, que triunfaron en el congreso de 1890 de la mano de Kaustky, 
aunque ya se manifestaban las posiciones revisionistas, a las que aludiremos a continuación.

En Francia, el Partido Socialista (sección francesa de la Internacional Obrera) no apareció sino 
hasta 1905; su fundación respondió a presiones de la Segunda Internacional que, de forma pareci-
da a lo sucedido en Alemania, reunió en un mismo partido a los seguidores de Guesde, que eran 
marxistas, con los “posibilistas”, que mantenían posturas similares a los laboristas británicos.

En Austria, el Partido Socialdemócrata, fundado en 1867, se convirtió en el segundo en 
importancia, dentro del imperio, tan pronto como se reconoció el sufragio universal en 1907. 
Los problemas mayores que tendría que afrontar y sus aportaciones teóricas más interesantes 
estuvieron centrados en el problema de las nacionalidades oprimidas. El Partido Socialdemó-
crata propuso el reconocimiento del derecho a la autodeterminación a todas las nacionalida-
des del imperio, apoyando la posible creación de una confederación de los pueblos balcánicos 
y denunciando la política nacionalista austriaca que, debido a su militarismo y expansionismo 
territorial, atentaba contra los derechos democráticos de otros pueblos y, en definitiva, iban a 
ser una de las causas de la guerra de 1914.

El Partido Socialista Polaco, que contaba en sus filas con Rosa Luxemburgo, también 
tendría que afrontar la discusión teórica entre los nacionalistas y quienes defendían el interna-
cionalismo proletario.

La creación de partidos socialistas, vinculados a la Segunda Internacional, alcanzó a la 
totalidad de países europeos y a algunos de otros continentes (Japón, India, otros de Sudamé-
rica, etcétera). Sin embargo, dentro de ellos coexistían tendencias antagónicas; las posturas 
reformistas ganaron terreno, al mismo tiempo que consiguieron más votos, y el pensamiento 
revolucionario marxista se fue olvidando o revisando, cuando no claramente tergiversando, en 
favor de la necesidad del momento, o de conseguir mayor audiencia, o mayor respetabilidad.

Según Robert Schnerb, “Engels, antes de su muerte había presentido el peli-
gro de las desviaciones reformistas. Nuestra teoría no es dogma, decía, sino la 
exposición de un proceso de evolución, y este proceso implica necesariamente 
fases sucesivas”. Ponía en guardia al socialismo para que no se hundiera en las 
arenas movedizas del liberalismo burgués, pero sin dejar de reconocer la uti-
lidad de las conquistas democráticas: hacía de la “dictadura del proletariado” 
una cosa necesaria, como “mal que hereda el proletariado al quedar vencedor 
en la lucha de clases” sin dejar de afi rmar con todo que “había pasado ya el 
tiempo de los golpes de mano y de las revueltas conducidas por una minoría 
consciente”.
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Desde esa época la teoría de Marx y Engels ha sido combatida desde posiciones muy di-
ferentes, tanto por quienes se oponen al socialismo, pues lo acusan de que sus previsiones no 
se realizaron, como por aquellos que, aunque se declaran marxistas, rechazan aspectos funda-
mentales del pensamiento de Marx, por ejemplo, el papel que le reconoce a la violencia.

Estas posturas, que se definen a sí mismas como socialistas o socialdemócratas, se conocen 
con el nombre de revisionistas. El revisionismo, como teoría coherente, aparece en la burocra-
tizada socialdemocracia alemana a través de la obra de Bernstein: Socialismo teórico y social-
democracia práctica. Bernstein propuso la revisión —y de esto viene su denominación— de las 
concepciones político-económicas de la socialdemocracia, negando que el proletariado sufriera 
una miseria cada vez mayor como consecuencia de la concentración monopolista del capital. Se 
oponía a cualquier acción revolucionaria violenta y mantenía posturas muy similares a las de los 
reformistas ingleses acerca de la evolución pacífica y progresiva hacia una sociedad más justa.

Kaustky y Rosa Luxemburgo combatieron estas concepciones y señalaron errores de inter-
pretación en Bernstein. Aunque en un primer momento triunfaron las posturas marxistas orto-
doxas, el reformismo fue una realidad en el pensamiento marxista, que sufrió una escisión en 
todo el mundo, y acabaría por triunfar mayoritariamente en casi todos los países de Europa.

El fracaso de la Internacional Socialista
ante la Primera Guerra Mundial 
Los socialistas estaban divididos sobre el uso de la violencia. Los primeros socialistas utó-
picos eran esencialmente pacifistas y contrarios a la guerra. Los revisionistas y reformistas 
rechazaban la violencia como arma política, pero no la posibilidad de una guerra para de-
fender a su nación de un posible ataque. Para Marx y sus seguidores, la violencia y la guerra 
eran inherentes al sistema capitalista, y solamente se podría terminar con ellas cuando se 
hubiera suprimido al capitalismo.

Paradójicamente, por medio de la violencia, Marx cree que la guerra puede dar 
lugar a la sociedad socialista, y rechaza el desarme general, temiendo que los 
Estados más reaccionarios —la Rusia zarista— ataquen y destruyan las posibles 
conquistas del proletariado de los países más democráticos —Alemania—. Des-
pués de la derrota de la Comuna de París, Marx se replantea el problema de la 
guerra y rectifi ca su posición.

La guerra ruso-japonesa de 1905 provocó la primera revolución rusa, como veremos en 
otro capítulo. Este hecho, unido a las primeras teorías marxistas al respecto, conformarían el 
pensamiento de Lenin, quien preveía, de forma más o menos precisa, la oportunidad que le 
brindó la guerra europea para tomar el poder en Rusia.

En Europa occidental todos los grupos socialistas rechazan que la guerra europea fuera un 
instrumento que facilitara la liberación de los trabajadores.

Únicamente los revisionistas como Bernstein, o los miembros de la oligarquía, defendie-
ron la necesidad de guerras imperialistas. Uno de los más eficaces agentes del imperialismo 
británico, Cecil Rhodes, expuso claramente esta idea en 1895, cuando afirmó: “El Imperio, lo 
he dicho ya varias veces, es solamente una cuestión de vientres satisfechos. Es preciso con-
vertirse en imperialista si se quiere evitar la guerra civil”. Los socialistas, consecuentemente, se 
opusieron al Imperialismo, que ayudaba a prolongar el sistema económico capitalista; por lo 
tanto, también a las guerras imperialistas que se produjeran.

Los sindicatos revolucionarios de Europa, ante la inminencia del conflicto de 1914, recu-
peraron la idea bakunista de una gran huelga general que imposibilitara la conflagración. La 
Internacional Socialista no adoptó una actitud clara: los marxistas opinaban que no se podía 
acabar con las guerras sin terminar antes con el capitalismo; los reformistas, cada vez más 
influidos por principios nacionalistas, pedían una democratización de los ejércitos, pero se 
manifestaban dispuestos a defender a sus respectivas naciones de cualquier agresión. En ese 
ambiente, las protestas de la Internacional contra la carrera de armamentos y contra la guerra 
no pasaron de ser declaraciones formales.
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Los prejuicios antirrusos de la socialdemocracia alemana la llevaron a considerar a Rusia 
como un “agresor” en 1914 y, en consecuencia, a votar en el Parlamento los créditos necesa-
rios para la guerra.

En todos los países beligerantes los socialistas hicieron declaraciones y proclamas de en-
cendido patriotismo, formando una “unidad sagrada” con los partidos burgueses para de-
fenderse de las “agresiones” del enemigo. Con esto la Internacional Socialista se desintegraría, 
y el movimiento obrero perdería, una vez más, la posibilidad de una coordinación a nivel 
internacional, que con ninguna de las dos Internacionales llegó a ser una realidad.

DROZ, Jac ques, His to ria del so cia lis mo, Bar ce lo na, Laia (Edi cio nes de Bol si llo, 518), 1977. 
THOM SON, E.P., La for ma ción his tó ri ca de la cla se obre ra, Bar ce lo na, Laia (Edi cio nes de 

Bolsi llo, 474), 1977.
ZO LÁ, Emi le, Ger mi nal, Madrid, Edicomunicación, 1985.

Lecturas sugeridas

La palabra vacaciones se utilizó, en 1870, en el sentido de asueto privado. En 1890, la socie-
dad industrial y urbana comenzó a gozar de este descanso con visitas al campo o al mar. En 
México se luchó por jornadas de trabajo de ocho horas y el domingo de descanso, ya que 
únicamente se descansaba el 15 de septiembre y el 24 de diciembre. En Inglaterra se de-
creta, en 1938, que todos los que trabajaban deberían gozar de las vacaciones pagadas.

¡Eureka!
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Lee historia
Re per cu sio nes del co lo nia lis mo
Leo pold Sé dar Seng hor

An te to do, es ne ce sa rio de fi nir el con cep to “co lo nia-
lis mo” co mo pro ce so de ocu pa ción de un país por 
ex tran je ros, los cua les es tán de ci di dos a ha cer de él 
su pro pio país, o bien, a man te ner sim ple men te su 
do mi na ción in de fi ni da men te. [...]

Co lo nia lis mo es, pues, la ex plo ta ción de los pue-
blos so me ti dos por par te de los con quis ta do res. En 
cier to sen ti do, pue de de cir se que el co lo nia lis mo ha 
exis ti do siem pre. Re cor de mos, por ejem plo, el co-
lonia lis mo ejer ci do por Ro ma en las Ga lias. Sin em-
bar go, tam bién ca be con si de rar que el co lo nia lis mo, 
es de cir, la ex plo ta ción sis te má ti ca de un pue blo con-
quis ta do por otro, no es una eta pa his tó ri ca ne ce sa ria. 
El pro ble ma se pre sen ta co mo muy com ple jo. [...]

La co lo ni za ción tie ne su fa ce ta po si ti va y su fa ce ta 
ne ga ti va. Por una par te, es evi den te que ha fa vo recido 
el de sa rro llo de un pro ce so na tu ral de to ta li za ción del 
mun do. En ese sen ti do, gra cias a la co lo ni za ción se 
ha ido crean do, si glo tras si glo, la ci vi li za ción en ten-
di da co mo uni ver sal. Sin em bar go, por otra par te, la 
ex plo ta ción que im pli ca el he cho co lo nial ha ce de él 
un fe nó me no ne fas to.

En rea li dad, en cual quier épo ca la co lo ni za ción ha 
com por ta do as pec tos muy ne ga ti vos. Bas ta con ana-
li zar, co mo ejem plo, la his to ria de Áfri ca. [...] Has ta 
me dia dos del si glo XIX, los ára bes y eu ro peos or ga ni-
za ron el co mer cio hu ma no lla ma do “tra ta de ne gros”. 
Unos vein te mi llo nes de ne gros fue ron de por ta dos a 
las tie rras ame ri ca nas. [...] Se cal cu la que ese ge no-
ci dio pro vo có cien mi llo nes de muer tos. Yo creo que 
fue ron dos cien tos mi llo nes. Se tra ta del ge no ci dio 
más bru tal de la his to ria. El mal cau sa do al Áfri ca ne-
gra es el más te rri ble que ja más se ha ya cau sa do a 
una et nia.

Y, sin em bar go, in sis to en el he cho de que la co-
lo ni za ción ha com por ta do al go po si ti vo en el sen ti-
do de que a los pue blos afri ca nos nos ha per mi ti do 
en trar en el mun do mo der no. El pro ce so co lo ni za dor 
nos ha apor ta do as pec tos cul tu ra les que, a pe sar de 
ser ex tran je ros, ca be con si de rar co mo fe cun dos.

Co lo nia lis mo y neo co lo nia lis mo, Bar ce lo na, Sal vat 
Edi to res (Co lec ción G. T., 63), 1975, pp. 9-11.

Lee historia
... Se vio a mu je res exas pe ra das dis pa rar a los ofi  cia les...

Fran cis que Sar cey es cri bía en el Gau lois del 13 de
junio:

“Hom bres que tie nen san gre fría, sa no jui cio y 
pa la bra de la que no me atre ve ría a du dar me han 
ha bla do, con un asom bro mez cla do de es pan to, de 
es ce nas que ha bían vis to con sus pro pios ojos y que 
me han da do mu cho que pen sar.

Mu je res jó ve nes, her mo sas de ros tro y ves ti das 
con tra je de se da, sa lían a la ca lle re vól ver en ma-
no dis pa ran do so bre la gen te; y de cían con el ros tro 
or gu llo so, en voz al ta, con los ojos lle nos de odio: 
‘¡Ma tad me en se gui da!’ Una de ellas, que ha bía si do 
de te ni da en una ca sa de don de ha bían dis pa ra do por 

las ven ta nas, iba a ser ata da pa ra ser con du ci da y juz-
ga da en Ver sa lles. 

Pa ra pe tán do se con tra una pa red, con los bra zos 
abier tos y los pe chos al vien to pa re cía so li ci tar, pro-
vo car a la muer te. 

To das las que he vis to eje cu tar su ma ria men te por 
los sol da dos fu rio sos, han muer to con la bo ca lle na de 
in sul tos, con una son ri sa de des pre cio, co mo már ti res 
que cum plen sa cri fi cán do se un gran de ber”.

Liss ga ray, H. P. O., 
His to ria de la Co mu na de 1871, 

Ma drid, Ar tiach, 1970.
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 1. El grupo deberá analizar el artículo 123 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. Tendrán que comentar y dar sus opiniones personales. Saquen 
conclusiones acerca del porqué es necesario legislar en los aspectos contenidos
en un documento tan importante.

 2. Por equipos, formen diferentes sindicatos y determinen en qué se basarían para emi-
tir sus normas, cuáles serían los pedimentos que harían a la “empresa“ donde laboran 
y a la Secretaría de Trabajo para defender los derechos de sus agremiados. Expliquen 
las funciones del líder sindical.

 3. Establece por qué ocurre la emigración a las ciudades y a otros países, sobre todo, en 
América, hacia Estados Unidos.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Después de haber conseguido la unidad alemana, el objetivo principal de la política de Bis-
marck fue consolidar el Reich, asimilando a las minorías recientemente incorporadas y favo-
reciendo el desarrollo económico interno. Para volcarse a la política interior necesitaba alejar 
el peligro de guerra exterior, y el más importante que podía amenazar al imperio alemán era, 
sin duda, la humillada Tercera República francesa y sus deseos de venganza. Por eso, para 
la diplomacia alemana fue importantísimo aislar a Francia, creando diferentes “sistemas de 
alianzas” con las demás potencias europeas. Al mismo tiempo incitó a la expansión colonial 
francesa, para crearle problemas de rivalidad con Gran Bretaña e Italia, y favoreció el esta-
blecimiento de una tercera república radical, lo que supondría una traba para conseguir la 
alianza con la autocracia zarista o el imperio Austro-Húngaro.

Alianzas diplomáticas militares 

El sistema diplomático de Bismarck 
El primer sistema de alianzas de Bismarck se conoce también como la Entente de los tres 
emperadores. Reunió por poco tiempo en una misma alianza a Rusia con Austria-Hungría y 
Prusia, pero quedó roto por la rivalidad de intereses entre Rusia y el imperio Austro-Húngaro 
en la zona de los Balcanes; el paneslavismo ruso fomentaba movimientos nacionalistas que 
no podían ser tolerados por Austria, porque se vería amenazada en su unidad interna. Este 
primer sistema consistía en una alianza militar entre Rusia y Alemania, asegurando Austria su 
neutralidad en caso de conflicto.

Al romperse el acuerdo de 1878, Bismarck negoció una nueva alianza germano-austriaca, 
la Dúplice, que sería la base del segundo sistema de alianzas. Para completar el sistema, 
consiguió la neutralidad de Rusia en caso de guerra con Francia, garantizando a su vez que 
Alemania se mantendría neutral ante cualquier conflicto ruso-británico. Este segundo sistema 
de alianzas se reforzó en 1880 al firmarse la Triple Alianza entre Alemania, Italia y Austria-
Hungría. Los italianos se sentían perjudicados por la ocupación francesa de Túnez, lo cual ex-
plica su alianza con su enemigo tradicional, Austria, con la que olvidaron las reivindicaciones 
territoriales sobre Trentino y Trieste para oponerse a la expansión francesa.

Lo que se conoce por el tercer sistema de alianzas de Bismarck no fue sino la renovación 
en 1887 de esta triple alianza, y la firma de los acuerdos mediterráneos entre Italia y Gran Bre-
taña para mantener inalterable la situación en el Mediterráneo, oponiéndose implícitamente a 
la posible expansión francesa.

El resultado de esta política de alianzas fue el aislamiento de Francia durante 20 años en 
el conjunto de las naciones europeas, impidiéndole cualquier tipo de revancha.

Capítulo 19

Evo lu ción de los sis te mas de alian zas. 
La Pri me ra Gue rra Mun dial. 

Los tra ta dos de paz



Quinta parte - El Imperialismo (1870-1918)246

Bismarck no tomó en cuenta que la existencia de una alianza provocaría la creación de 
otras que se le opusieran, dividiendo con ello a Europa en bloques opuestos, creándose un 
riesgo evidente para la paz; el peligro de guerra aumentaría aún más porque basó la diploma-
cia en la fuerza militar. Los alemanes, para negociar desde posiciones cada vez más fuertes, y 
previniendo cualquier contingencia, aumentaron sus ejércitos, provocando posturas semejan-
tes de rusos y franceses, con lo que se inauguró la “carrera de armamentos” que desembocaría 
en la gran conflagración de 1914.

Sin embargo, era evidente que gracias a estos sistemas se pudo evitar durante muchos 
años la guerra entre las potencias europeas, que trasladaron sus conflictos y rivalidades a la 
competencia colonial. Solamente a partir de 1890 se empezó a desmoronar la política exterior 
de Bismarck, al crearse otro sistema de alianzas en torno a Francia y al multiplicarse los con-
flictos entre las principales potencias.

Cambios de alianzas y crisis políticas entre 1890 y 1914 

En el último decenio del siglo XIX la política interior francesa se hizo más moderada y conser-
vadora, inició una aproximación hacia Rusia, tratando de romper el aislamiento exterior.

La alianza entre Francia y Rusia se inicia al acudir el gobierno francés en ayu-
da de la economía zarista, admitiendo los títulos de deuda pública rusa en el 
mercado de la Bolsa de París y alentando las inversiones en ellos. Este hecho, 
unido a la desconfi anza frente a la Dúplice austro-alemana y a la rivalidad co-
mún frente a Gran Bretaña, que se oponía a los respectivos avances coloniales, 
llevó a que se fi rmase una convención militar en 1892, aunque con un carácter 
puramente defensivo.

Por su parte, Gran Bretaña empezó a alarmarse por la política de construcción naval de 
Alemania, inspirada por el almirante Von Tirpitz, y por su enorme desarrollo económico. (Ale-
mania superó la producción británica de acero entre 1890 y 1900, y le arrebató algunos de 
sus mercados tradicionales).

Los británicos decidieron abandonar su política tradicional de aislamiento —splendid iso-
lation— después de que fracasara el proyecto del ministro de las Colonias, Chamberlain, de 
unión económica y militar con Alemania, pero firmarían con Japón una alianza defensiva 
(1902) y con Francia la entente cordiale (1904) para resolver amistosamente los conflictos co-
loniales. En 1907 suscribieron con Rusia un acuerdo similar, lo que supuso un nuevo fracaso 
diplomático alemán.

Desde 1904, y hasta el estallido de la guerra, se sucedieron diversas crisis políticas, que 
fueron consolidando los bloques militares que se enfrentarían abiertamente a partir de 1914. 
Algunas de ellas se originaron por el reparto de influencias entre Alemania y Francia en las 
colonias africanas. Otras, por el desarrollo de los movimientos nacionalistas en los Balcanes, 
especialmente el nacionalismo de los eslavos del sur, que fue alentado por Serbia a partir de 
1903, y que puso en peligro la continuidad y la cohesión interna de un imperio plurinacional 
como el austriaco. El nacionalismo serbio estaba, a su vez, apoyado por Rusia, que tenía en 
el paneslavismo la justificación política para una expansión hacia el Mediterráneo, y no podía 
negar su apoyo al gobierno de Belgrado sin renunciar a una futura hegemonía en la zona.

La primera crisis marroquí (a la que ya nos referimos al hablar del colonialismo) estuvo 
motivada por las aspiraciones alemanas de beneficiarse del mercado y las materias primas 
de Marruecos. A pesar de que en un primer momento parecieron triunfar las posturas del 
Reich alemán, estando a punto incluso de romperse las alianzas francesas, en la conferencia 
de Algeciras (1906) triunfaron las tesis francesas, y Marruecos fue repartido en dos zonas de 
influencia entre España y Francia.

La segunda crisis grave se produjo como consecuencia de la anexión austriaca de Bosnia-
Herzegovina en 1908. Serbia protestó, y pidió la ayuda de Rusia, pero los rusos tenían un 
ejército demasiado débil después de la derrota de 1905 frente a los japoneses, y no pudieron 

Ver mapa 17
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lanzarse a una aventura así sin apoyo exterior. Francia rehusó participar en una peligrosa ac-
ción militar en los Balcanes; por todo ello, Serbia, aislada, tuvo que aceptar la anexión como 
un hecho consumado. Sin embargo, como consecuencia de esta crisis, aumentó la agitación 
nacionalista yugoslava, y Rusia fortaleció su alianza con Francia.

La tercera crisis se dio nuevamente en Marruecos (“segunda crisis marroquí”) por la presencia 
de un cañonero alemán en el puerto de Agadir, que estaba bajo administración francesa.

Los británicos, que temían los continuos progresos navales de Alemania, respaldaron a Fran-
cia, llegándose a un acuerdo colonial (1911), por el que Francia estableció un protectorado en Ma-
rruecos a cambio de ceder a Alemania territorios del Congo francés limítrofes con el Camerún.

La cuarta crisis (1912-1913) tuvo por escenario nuevamente los Balcanes en donde, después 
de dos guerras, los otomanos fueron prácticamente expulsados de Europa por una coalición de 
pequeños Estados, y Serbia consiguió una gran expansión hacia el oeste y el sur: “El triunfo 
serbio hizo que aumentara su prestigio, paralelamente con la agitación antiaustriaca entre las 
minorías eslavas oprimidas. Los austriacos empezaron a pensar seriamente en la posibilidad de 
anexionarse Serbia para poner fin a la agitación eslavista y anular sus progresos territoriales”.

Como consecuencia de estas crisis sucesivas las alianzas europeas se fueron consolidando 
con posiciones antagónicas, creándose un ambiente belicista incluso entre las poblaciones civiles, 
que conduciría a un enorme desarrollo de los dispositivos militares de todas las potencias. El au-
mento de la importancia de los militares y la carrera de armamentos que se produjo son el motivo 
de que toda esta etapa de la historia europea se conozca por el nombre de “la paz armada”.

La crisis de julio de 1914 

Como resultado de las alianzas militares, cada vez resultaría más difícil mantener una guerra 
localizada, en el caso de que se produjese. Este temor a una conflagración generalizada detu-
vo hasta entonces las guerras, pero cada nueva crisis hacía aumentar más el riesgo; la última 
de ellas, la crisis de julio de 1914, fue la chispa que encendió el conflicto.

La crisis se produjo a raíz del asesinato del heredero austriaco Francisco Fernando y de 
su esposa en Sarajevo, capital de Bosnia, el 28 de junio, por un estudiante que pertenecía a la 
sociedad secreta “unidad o muerte”.

Aunque la responsabilidad del gobierno serbio, de haberla tenido, sería solamente indi-
recta, Austria-Hungría tomó este hecho como motivo suficiente (que estaba esperando desde 
hacía tiempo) para eliminar al Estado serbio.

El imperio austriaco preparó un ultimátum en condiciones inaceptables para Serbia (re-
presión de los nacionalistas, derecho de intervención de la policía austriaca dentro de Serbia, 
etcétera), que anunció con un plazo de 48 horas, casi un mes después de ocurrido el asesi-
nato, porque durante este tiempo estuvo haciendo preparativos militares y asegurándose el 
respaldo de Alemania.

El gobierno alemán, temeroso de perder a su único aliado, y creyendo que con su deci-
dido apoyo las otras potencias no se atreverían a intervenir y quedaría localizado el conflicto 
entre Austria y Serbia, anunció que respaldaría las acciones de represalia que llevara a cabo 
el imperio Austro-Húngaro.

Rusia no podía abandonar a los serbios porque sería tanto como ceder a Austria la direc-
ción y hegemonía en los Balcanes, poniendo en peligro su poderío y desprestigiándose ante 
los eslavos del sur de Europa.

A Francia no le interesaba la guerra, pero tampoco quería verse nuevamente aislada como 
en la época de Bismarck, y se preparó para entrar en ella en caso de que Rusia fuera atacada.

Alemanes e ingleses intentaron mediar entre Austria y Rusia, y Rusia, a su vez, presionó a Ser-
bia para que aceptara las condiciones austriacas, buscando así evitar una guerra generalizada.

Pero toda la maquinaria de alianzas y de preparativos militares desbordaba ya las volun-
tades de algunos políticos. Cuando Serbia aceptó las condiciones del ultimátum austriaco, 
Austria-Hungría consideró insuficiente la respuesta serbia y le declaró la guerra.

Alemania declaró la guerra a Rusia y a Francia, y sus tropas invadieron Bélgica para ata-
car a las líneas francesas por el norte. Los ingleses, asustados por la posible ocupación de los 
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puertos belgas por Alemania, le exigieron la retirada de Bélgica, lo que llevó consigo la decla-
ración de guerra (4 de agosto).

Al bloque formado por Serbia, Rusia, Francia y Gran Bretaña se incorporó, en el mismo 
agosto de 1914, Japón, que ocupó las colonias alemanas en China.

Italia permaneció neutral, pero ante la promesa de conseguir los territorios que tradicio-
nalmente venía reivindicando, le declaró la guerra a Austria en 1915 y a Alemania en 1916.

Algo similar ocurrió con Rumania, que le declaró la guerra a los imperios centrales en 
1916, esperando incorporar los territorios con minorías rumanas del imperio Austro-Húngaro 
(fundamentalmente Transilvania).

Grecia entró en la guerra en 1917 presionada por un ultimátum francés que obligó a abdi-
car al rey Constantino y a romper la neutralidad que había mantenido hasta entonces.

La entrada de Estados Unidos en la guerra, en 1917, tuvo como motivo inmediato los ata-
ques de los submarinos alemanes a sus mercantes, pero su decisión de apoyar a Gran Bretaña 
y a Francia fue muy anterior, cuando la economía estadounidense se volcó en el abastecimien-
to de los aliados.

Causas de la Primera Guerra Mundial 

El estallido de la guerra se inició con la crisis de julio, pero las causas que la provocaron e 
hicieron posible son mucho más complejas. Y están relacionadas entre sí:

La rivalidad económica 

El desarrollo del capitalismo industrial en varios países —Francia, Países Bajos, Alemania— 
dio lugar a grandes excedentes de producción, obligando a los gobiernos a adoptar una polí-
tica cada vez más proteccionista, y a lanzarse, como hemos visto, a una carrera de expansión 
imperialista para asegurarse un mercado exclusivo en sus colonias. La actitud de Alemania 
en las dos crisis marroquíes fue una manifestación de esta competencia económica entre las 
potencias, y como resultado de ella aparecería la carrera de armamentos.

La carrera armamentista 

Los intereses económicos de los industriales del acero, unidos al convencimiento general de 
que sólo con una flota de guerra potente era posible mantener la expansión colonialista, lle-
varon a Alemania a construir una armada poderosa, justificándolo con la posibilidad de agre-
sión británica. Los gobiernos británicos veían con recelo el auge militar alemán, por lo cual 
desarrollaron un programa de construcciones navales que garantizara la supremacía inglesa 
en el mundo. El auge del militarismo en Europa, además de observarse en la rivalidad naval, 
incidió también en el enorme desarrollo de los ejércitos: en Francia supuso la prolongación 
del servicio militar por un periodo de tres años y en Alemania un aumento de 20 por ciento en 
el número de soldados (750 mil). Los estados mayores de los ejércitos preparaban planes de 
conquista que garantizaran la victoria; adquirieron así una autonomía con respecto al poder 
político que en 1914 haría imposible cualquier tipo de acuerdo pacífico entre los gobiernos. 
El estado mayor alemán, por ejemplo, tenía previsto el Plan Schlieffen para derrotar a Francia, 
e insistió en ponerlo en práctica antes de que ésta consiguiera reorganizar su ejército.

Los nacionalismos 

Serían, en último caso, el factor desencadenante de la guerra. El imperio Austro-Húngaro 
trató de reprimir a los movimientos de las minorías nacionales oprimidas que amenazaban 
con destruirlo (checos, croatas, eslovenos, bosnios, etcétera); para ello creyó necesario des-
truir a Serbia, que se había convertido en el foco de agitación principal. Los serbios, por su 
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parte, buscaron la creación de un Estado nacional ampliando sus territorios en los Balcanes 
y ambicionando una salida al Adriático.

Los rusos esperaban del nacionalismo paneslavista la cohesión interior del imperio, sumi-
do en una crisis económica ya crónica; para ellos la disyuntiva estaba entre guerra exterior o 
revolución interior.

Francia vio renacer el sentimiento nacionalista, nunca apagado, que se manifestó en el 
deseo de venganza por la derrota de 1870, con la aspiración de recuperar Alsacia y Lorena.

La difusión en el Reich del pangermanismo, con su aspiración de construir la “Gran Ale-
mania” con todos los territorios que hablaban alemán; el “irredentismo” en Italia, que buscaba 
la integración de Trieste y el bajo Tirol, etcétera, contribuyeron a radicalizar los antagonismos 
nacionales que serían una de las causas de la Primera Guerra Mundial.

La Primera Guerra Mundial 

Operaciones militares 

Nadie esperaba una guerra prolongada; los planes militares estaban destinados a destruir al 
enemigo en pocos días. El plan francés intentaba un avance en Lorena, concentrando ahí 
todas sus fuerzas. Los alemanes buscaban la rápida derrota de los franceses para atacar luego 
a los rusos. Ambos planes fracasarían, y el frente se estabilizó en una línea de trincheras, 
fortines y alambradas, la llamada guerra de posiciones.

La táctica empleada hasta 1916 fue el intento de romper las líneas enemigas concentrando 
en un punto la mayor cantidad de fuerzas; las acciones más importantes se desarrollaron en 
Yprés y Champagne, utilizando por primera vez gases tóxicos.

En 1916 se produjo la batalla más sangrienta de toda la guerra: Verdún, donde los alema-
nes pretendían causar un elevado número de bajas que desmoralizara al enemigo. La ofensiva 
de Verdún se detuvo porque las pérdidas fueron excesivamente altas para los dos ejércitos 
(336 mil bajas alemanas y 362 mil francesas). La situación permaneció prácticamente estacio-
naria hasta 1917, con ofensivas y contraofensivas que causaron muchas bajas, pero no altera-
ron fundamentalmente las acciones en el frente.

El frente oriental, después de las primeras victorias rusas en 1914, se mantuvo relativamen-
te estable, con cierta superioridad, aunque no decisiva, por parte de los imperios centrales, 
hasta 1917.

En los Balcanes, Serbia fue ocupada en 1915, y la mayor parte de Rumania, en 1916. El 
frente de Macedonia permaneció inalterable hasta el final de la guerra, al igual que el frente 
italiano, sólo modificado levemente por la derrota italiana de Caporetto.

Turquía consiguió mantener el control de los Dardanelos a pesar de los ataques aliados, 
aunque tuvo que retroceder en Mesopotamia, Palestina y Siria ante los ingleses.

Los alemanes perdieron todas sus colonias —excepto Tanganika, en África oriental— al 
quedar aisladas de la metrópoli.

Un aspecto importante de la guerra fueron las operaciones navales, fundamen-
talmente acciones aisladas en las que se destacó la superioridad británica. Úni-
camente hubo una gran batalla de resultado incierto en Jutlandia (1916). Pero a 
partir de la batalla de las Malvinas en 1914, en la que los alemanes pierden tres 
acorazados, Gran Bretaña pudo asegurarse sus líneas de abastecimiento.

Los alemanes intensifi can la guerra submarina, que irá en aumento, pa-
sando de los ataques a mercantes británicos al torpedeo de cualquier barco 
que se dirija hacia los países aliados. Estas acciones no consiguen paralizar 
el abastecimiento de Gran Bretaña, aunque las pérdidas son muy elevadas, y 
provocarán la entrada en guerra de Estados Unidos en abril de 1917.
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La economía de guerra 

La guerra prolongada impuso la necesidad de autoabastecimiento y racionalización de la 
economía en los países beligerantes, por lo que los gobiernos tomaron la iniciativa empresa-
rial o, al menos, la centralizaron.

En septiembre de 1914 todos los ejércitos se vieron alarmantemente desprovistos de armas 
y municiones, por las enormes pérdidas sufridas en los primeros meses de guerra. La industria 
bélica tuvo un gran desarrollo, absorbiendo la mayor parte de los recursos y la mano de obra, 
aunque no consiguió satisfacer toda la demanda hasta 1916.

Para hacer posible este esfuerzo se recurrió al trabajo obligatorio en Alemania, y en to-
dos los países se empleó masivamente, por primera vez, mano de obra femenina, además de 
utilizar a los trabajadores coloniales y a los prisioneros de guerra. Los enormes gastos bélicos 
(194 mil millones de marcos-oro del segundo Reich, 268 mil millones de marcos-oro de Gran 
Bretaña, etcétera) obligaron a solicitar préstamos cada vez mayores, aumentando el déficit de 
las balanzas de pago, y beneficiando a los países neutrales y a Estados Unidos. Se produjo una 
pérdida constante del valor de las monedas nacionales y una progresiva alza de los precios.

Los gobiernos se vieron obligados a racionar los alimentos al descender la producción 
agrícola, más por la movilización militar de la población campesina que por daños de guerra 
en los campos. En todos los países, incluso en los neutrales, se notó la escasez de alimentos y 
se hizo más difícil la vida de la población civil.

Dificultades sociales durante la guerra 

Políticos y población civil se unieron en cada uno de los países al inicio de la guerra, salvo 
algunos pacifistas británicos y pequeños grupos socialistas que quedaron marginados, con 
un entusiasmo inicial que duraría poco, cuando la guerra se hizo larga y penosa para toda la 
población, incluidos aquellos que no eran combatientes.

Entre los soldados la tensión nerviosa era terrible: en las trincheras soportaban inmóviles 
el frío, la lluvia, el barro y los parásitos, en constante peligro de muerte (solamente en el frente 
occidental se produjeron más de 2 millones de bajas en un año), extendiéndose un ambiente 
de cansancio y el sentimiento de que resultaban inútiles todos los esfuerzos.

En la retaguardia se vivieron también circunstancias difíciles sufriendo las consecuencias 
de los bloqueos marítimos e, incluso, de ataques aéreos. La ausencia de jóvenes hizo que los 
campos quedaran al cuidado de ancianos y niños, mientras ocurría la incorporación masiva 
de la mujer a las fábricas.

El racionamiento de los alimentos, la utilización de sucedáneos poco nutritivos, 
la escasez de antisépticos y jabón favorecen el desarrollo de las epidemias. In-
cluso aparece el hambre, provocándose muertes por inanición en Austria y en 
Turquía. Al lado de estos sufrimientos de la mayoría de la población, una mino-
ría de especuladores acumula enormes fortunas, lo que provoca el descontento 
e incluso rebeliones en varios países.

En todos los países afectados por la guerra se impuso el Estado de sitio, que suprimió las 
libertades individuales, impuso censura a la prensa, creó tribunales militares y el derecho de 
requisa. Quitó a los parlamentos sus facultades, originando un poder ejecutivo con amplísimas 
atribuciones. La actuación arbitraria y autoritaria de los gobiernos, junto con la destrucción 
y muerte que causó la guerra, provocarían, a partir de 1915, un movimiento cada vez mayor 
a favor de la paz, que se desarrolló especialmente en los ambientes socialistas de las áreas 
industrializadas, y entre los soldados que estaban en el frente. Incluso ciertos sectores bur-
gueses se oponían a la continuación de la guerra en Rusia y Austria-Hungría. Este movimiento 
pacifista iría cobrando fuerza, y en 1917 y 1918 estallaron numerosas huelgas y motines que 
precipitaron el final de la guerra.
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En Rusia la revolución se inicia no sólo por el pan y la tierra, sino también por la 
paz. A pesar de las prohibiciones militares estallan huelgas en Alemania, Fran-
cia, Gran Bretaña e Italia, en las que participan cientos de miles de trabajadores. 
Los motines militares, la insubordinación y las deserciones van en aumento en 
todos los países. Solamente en el interior de Austria-Hungría vivían del pillaje 
300 mil desertores.

El ejército alemán vio aumentar espectacularmente el número de prisioneros (350 mil 
en los cuatro últimos meses de la guerra), las rebeliones e, incluso, los sabotajes, hasta que, 
finalmente, en octubre de 1918 la sublevación de los marineros y los trabajadores de Kiel 
señalaron el inicio del desmoronamiento del segundo Reich, que cayó en medio de un clima 
revolucionario generalizado.

El final de la guerra no se produjo, por lo tanto, gracias a una victoria militar aliada, 
sino más bien porque en los imperios centrales las contradicciones sociales y las injusticias 
provocaron revoluciones internas. En los países aliados se produjeron también movimientos 
revolucionarios similares pero fueron sofocados aprovechando el ambiente de euforia conse-
guido por la victoria.

Los tratados de paz 

Principios políticos que los inspiraron 

La propaganda bélica había enmascarado los verdaderos objetivos de la guerra. Los imperios 
centrales que pretendían el control militar y económico de Bélgica, la formación de una 
unidad económica centroeuropea, la ampliación de las colonias alemanas y la eliminación 
de la competencia británica, justificaban una agresión militar buscando “fronteras seguras” 
que garantizaran una paz duradera. Los aliados, que aspiraban al reparto de las colonias 
alemanas y de los territorios turcos de Oriente Medio, además de la ocupación del Sarre y la 
restitución de Alsacia y Lorena, se presentaron como los defensores de la democracia frente 
a la violencia y a la injusticia.

Las tentativas de paz del presidente de Estados Unidos, Woodrow Wilson, en 1917, fra-
casaron por la intransigencia de los dos bandos: los aliados exigían la restitución de Alsacia 
y Lorena a Francia; el reconocimiento del derecho de autodeterminación de las minorías 
nacionales, que había en el imperio Austro-Húngaro; el restablecimiento de la soberanía de 
Bélgica, Serbia y Montenegro; la autonomía de Polonia y la expulsión de los turcos de Europa. 
Las condiciones alemanas no eran menos exigentes: conservación de todas las colonias, so-
metimiento de Polonia a la influencia alemana y reconocimiento de las anexiones territoriales 
alemanas en Bélgica y Francia.

El presidente Wilson, después de que Estados Unidos entró en la guerra, definió los ob-
jetivos bélicos de su país en 14 puntos, que se harían famosos porque, teóricamente, en ellos 
se fundamentó la paz:

 1.  Supresión de la diplomacia secreta, que conduce a los pueblos a guerras cuyas ver-
daderas causas ignora. 

 2. Libertad de navegación en todos los mares y para todos los países. 
 3. Liberalización del comercio mundial, reduciendo las barreras proteccionistas.
 4.  Reducción de los armamentos, especialmente de las marinas de guerra, por todas las 

potencias.
 5.  Posibilidad de que todas las grandes potencias realizasen sus “justas” aspiraciones 

coloniales.
 6. Evacuación de los territorios ocupados a Rusia por parte de los imperios centrales.
 7. Desocupación de Bélgica, respetando su soberanía y su neutralidad.
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 8. Devolución de Alsacia-Lorena a Francia.
 9.  Rectificación de las fronteras italianas, incluyendo las zonas de Trieste y Bajo Tirol 

sometidas a Austria.
10.  Derecho de autodeterminación para que los pueblos que componen el imperio Aus-

tro-Húngaro se conformen como Estados nacionales. 
11. Retirada de las tropas austro-húngaras de los países balcánicos ocupados. 
12.  Derecho de autodeterminación para los pueblos sometidos a los turcos, mantenien-

do un Estado turco independiente. 
13. Derecho de Polonia a la independencia y a tener una salida al mar. 
14.  Creación de una Liga de Naciones para solucionar pacíficamente los futuros conflic-

tos entre las naciones.

Estos 14 puntos fueron utilizados también como propaganda de guerra por Estados Unidos, 
esperando que con ellos se abriera la posibilidad de una paz justa incluso para los vencidos. Los 
diferentes gobiernos, presionados por la opinión pública, los admitieron formalmente, y cuando 
la resistencia de Alemania se hizo imposible, ésta solicitó el armisticio sobre dicha base.

Los tratados de paz 

Los principios de Wilson no fueron muy respetados en los textos de los diferentes tratados 
de paz. Las potencias vencedoras no quisieron desaprovechar la oportunidad de repartirse 
el mundo y excluir a los vencidos de la política mundial, al menos durante cierto tiempo, 
impidiendo cualquier posibilidad de resarcirse.

En enero de 1919 se reunió en Versalles la conferencia de paz, que elaboró un tratado de 
440 artículos que Alemania se vio obligada a firmar.

En la primera parte se estableció la Sociedad de Naciones (a la que nos referiremos en 
otro capítulo); en las partes segunda y tercera del Tratado de Versalles se asignó a Alemania la 
rectificación de sus fronteras en beneficio de Francia, Bélgica, Dinamarca, Polonia y Lituania; 
y en el apartado cuarto “renunció” a sus colonias. En la parte quinta del tratado se le asigna-
ron la reducción del ejército y su control por los aliados, además de disolver el estado mayor, 
desmilitarizar la margen derecha del Rhin, etcétera.

En los apartados sexto y séptimo se determinó la situación de los prisioneros de guerra y 
la entrega de criminales de guerra para ser juzgados (entre ellos se exigía la entrega del kaiser 
Guillermo II).

De los apartados octavo al décimo cuarto se le obligaba a la entrega de cuantiosas in-
demnizaciones por concepto de reparaciones de guerra a la población civil, a la entrega de la 
flota mercante, material ferroviario, de ganado, etcétera. Además de una serie de disposiciones 
sobre los transportes, el tráfico, el funcionamiento de la Sociedad de Naciones y el reconoci-
miento de las modificaciones que los aliados impusieron a los territorios de Austria-Hungría, 
Bulgaria y Turquía.

En septiembre se fi rma el tratado de paz con Austria. En él, además de limitar su 
ejército, se le obliga a reconocer la independencia de Hungría, Checoslovaquia, 
Polonia y Yugoslavia, cediéndole además el sur de Tirol, la ciudad de Trieste y la 
península de Istria a Italia. Se le prohíbe la integración con Alemania e incluso 
la denominación de “Austria alemana”.

A Hungría, como Estado miembro del imperio austriaco, se le considera 
también responsable de la guerra, por lo que se le obliga a fi rmar un tratado en 
el que reconoce pérdidas territoriales que benefi cian a Checoslovaquia, Yugos-
lavia y Rumania.

Bulgaria tiene que renunciar a Tracia en favor de Grecia, aunque conservará 
su salida al mar. 

En cuanto a Turquía, el tratado que le es impuesto, aunque no es reconoci-
do por su Parlamento, le supondrá la cesión a Grecia de la mayor parte de las 
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islas y de los territorios europeos. Los territorios de Oriente Medio serán reparti-
dos entre Gran Bretaña y Francia, y se le concede la autonomía a Kurdistán y la 
independencia a Armenia.

Estos tratados sólo recogieron muy parcialmente los principios de Wilson, porque la anti-
gua diplomacia, representada por Lloyd George y Clemenceau, trataba de satisfacer sus aspira-
ciones de hegemonía mundial. Para resolver los problemas nacionales en el centro de Europa, 
se crearon seis nuevos Estados con territorios desmembrados de los desaparecidos imperios de 
Austria y Rusia; aumentaron en extensión territorial Grecia, Yugoslavia y Rumania, además 
de las rectificaciones fronterizas en las fronteras occidentales, que supuso la incorporación a 
Francia e Italia de territorios de gran valor estratégico y económico.

La creación de las nuevas fronteras respondía mejor a las diversas realidades nacionales 
que los límites anteriores a la guerra, aunque continuaron existiendo minorías étnicas oprimi-
das dentro de estos países, lo cual se convirtió en un foco de constante conflictos. Estas duras 
condiciones políticas estaban destinadas a hacer imposible la competencia económica de los 
vencidos durante el mayor tiempo posible.

Rusia fue oficialmente ignorada en la conferencia de paz. Los países vencedores temían la 
extensión de los planteamientos leninistas al resto de Europa, y deseaban hacer desaparecer 
a la molesta república soviética. Esto no fue posible, porque el ejército rojo recién organizado 
contaba con mayor respaldo de la población que las bandas de rusos blancos, dirigidas por 
nobles terratenientes, quienes pretendían restablecer el absolutismo para recuperar sus anti-
guos privilegios. Las potencias aliadas, además de apoyar a los ejércitos blancos, intervinieron 
directamente entre 1918 y 1920 con diversos desembarcos de tropas; pero el cansancio entre 
sus tropas y la impopularidad e ineficacia de los blancos les obligó a abandonar el proyecto 
de derribar al gobierno bolchevique. Se decidieron entonces por aislar a Rusia, creando un 
cinturón de Estados anticomunistas en torno a sus fronteras: Finlandia, Estonia, Letonia, Litua-
nia, Polonia y Rumania.

Consecuencias de la guerra 

Efectos económicos 

Las enormes pérdidas humanas —13 millones de muertos— y unos gastos de guerra sin 
precedentes —cerca de 1 billón de marcos-oro— provocaron que Europa cediera su puesto 
hegemónico en el mundo a Estados Unidos. El Viejo Continente se debilitó no solamente por 
el número de bajas y por los gastos bélicos, sino también por las destrucciones causadas en 
campos, fábricas y edificios; por la pérdida de barcos, el desgaste de material de transporte 
y de maquinarias de fábricas, que trabajaron a pleno rendimiento sin reparaciones y, en fin, 
por las enormes deudas contraídas internacionalmente para hacer frente a la compra de 
alimentos y materias primas con presupuestos claramente deficitarios. Para satisfacer estos 
préstamos internacionales, Europa renunció a algunas inversiones en el extranjero, repatrian-
do los capitales, y se vio obligada a solicitar el apoyo financiero de Estados Unidos, que, a 
pesar de su aislamiento político, se consolidó como la primera potencia económica mundial, 
reforzando aún más esta posición con los cambios en la orientación del comercio europeo. 
La guerra obligó a los imperios centrales a poner en común sus recursos, prescindiendo de 
cualquier tipo de aprovisionamiento exterior, que no era posible; los países aliados, por su 
parte, perdieron uno de sus más importantes mercados de productos industriales: Centroeu-
ropa, por lo que tuvieron que sustituir las importaciones de alimentos de esta zona por las 
procedentes de Canadá, Argentina y Estados Unidos. Así, el dinero que Francia e Inglaterra 
entregaban como pago de productos agrarios sirvió para desarrollar la industria en estos 
países. Al terminar la guerra, los países de Europa occidental se encontraron con que habían 
perdido mercados para sus productos industriales, que, indirectamente, habían enriquecido 

Ver mapa 18
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a otros países que por entonces les hacían competencia, y que habían contraído deudas 
elevadas, a las que difícilmente lograron hacerles frente. Para restablecer sus economías im-
pusieron sanciones económicas e indemnizaciones a los países derrotados, a los que además 
les arrebataron regiones de enorme importancia económica, como el Sarre. Estas medidas 
serían contraproducentes; la recuperación económica se produjo con gran lentitud en medio 
de crisis periódicas que anunciaban la gran crisis de 1929.

Resultados políticos 

La aplicación de los principios de Wilson, al crear Estados nacionales en Europa Central, 
contribuyó a fortalecer los movimientos nacionalistas que luchaban por la autodeterminación 
de los pueblos que permanecían oprimidos dentro de los Estados plurinacionales. Pero, al 
mismo tiempo, los Estados que se crearon eran demasiado débiles, con recursos insuficientes 
para conseguir la independencia y el desarrollo económico, además de incluir dentro de sus 
fronteras a minorías nacionales que contribuían a mantener la inestabilidad política, tanto en 
el interior como en las relaciones internacionales.

Entre los Estados vencedores aparecieron rivalidades y conflictos, disputándose los despo-
jos de las colonias alemanas y las ricas zonas petrolíferas del imperio turco.

Las grandes potencias tampoco se pusieron de acuerdo con el reparto de influencias en 
Europa y el Mediterráneo, ni la actitud a tomar con respecto a la revolución rusa. 

La inoperancia de la Sociedad de Naciones y las controversias sobre los tratados de paz, 
que los vencidos trataban de revisar, chocando con una postura intransigente por parte de 
Francia, hicieron que se extendiera la idea de que la paz es frágil y que, para conseguir que se 
reconocieran aspiraciones justas, era necesario el uso de la fuerza.

El sistema político democrático liberal entra en una profunda crisis a partir de la 
guerra. La experiencia de la “dictadura de guerras”, para resolver las difi cultades 
económicas y sociales que el liberalismo es incapaz de solucionar atrae a gru-
pos nacionalistas y derechistas que darán lugar a las corrientes fascistas.

Las masas obreras exigen también una mayor intervención del Estado en la 
reglamentación social —jornada laboral, vivienda, enseñanza, sanidad, etcéte-
ra— y en la organización económica.

Los grupos fi nancieros se interesan por una mayor protección económica es-
tatal, que haga frente a la crisis económica y salvaguarde sus intereses. Todos 
estos factores provocan el abandono del liberalismo como ideal político y la 
intervención cada vez mayor del Estado en la ordenación socioeconómica.

Cambios sociales 

Los sufrimientos de la guerra, la miseria que provocó y el hecho de que sólo se hubieran obte-
nido nada más que penalidades hicieron que se desprestigiaran el capitalismo y la oligarquía 
política gobernante, como responsables de tantos males. Los trabajadores habían respaldado 
la política belicista de sus gobiernos, formando una “unión sagrada” con las clases dirigentes 
frente al enemigo; pero cuando se prolonga la guerra, con todas las secuelas que conlleva, 
la “unión sagrada” se rompió, creciendo las corrientes radicales del movimiento obrero que 
denunciaban el enriquecimiento de una minoría en medio de la pobreza general. Asimismo, 
se extendió la concepción marxista de que solamente se terminarían las guerras cuando se 
acabe con el sistema económico capitalista. Se fue creando un movimiento obrero fuerte, 
con una afiliación masiva a los sindicatos más combativos, frente a los cuales los gobiernos 
y los patrones se vieron obligados frecuentemente a ceder, por temor, a que se repitiera una 
experiencia revolucionaria similar a la soviética.

En el contexto mundial aumentó la industrialización y, por consiguiente, el número de 
obreros y asalariados, perdiendo importancia los agricultores —grandes o pequeños— dentro 
de la vida política de todos los países.
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Los países beligerantes que tuvieron que recurrir a la mano de obra femenina vieron surgir 
con fuerza los primeros movimientos feministas. A la vez que integradas en el proceso pro-
ductivo, fueron las primeras víctimas del desempleo en la larga crisis de Posguerra, por lo que 
se organizaron exigiendo los mismos derechos políticos, sociales y salariales de que disponían 
los hombres. Una de las figuras más importantes en la organización del movimiento feminista 
en la Posguerra fue Clara Zetkin, quien propuso la organización de un congreso internacional 
de mujeres para ocuparse de temas como el derecho de la mujer a participar en los negocios 
y las profesiones —prácticamente todos— de que estaba excluida; los problemas del desem-
pleo femenino; la igualdad de salarios con los del hombre; la necesidad de leyes que protegie-
ran el trabajo femenino; medidas de protección a la maternidad; legislación sobre la familia, el 
divorcio y el aborto; los derechos legales a la mujer, similares a los de los varones; en fin, se 
trataba de un amplio proyecto que no pudo realizarse, quizá porque la vanguardia de mujeres 
concientizadas era minoritaria, y porque en todos los ambientes, incluso en los más revolu-
cionarios, predominaban las posturas de escepticismo, o incluso de abierta hostilidad frente 
a los planteamientos feministas. Sin embargo, estas ideas se empezaron a difundir, ganando 
cada vez mayor audiencia entre las masas femeninas, porque respondían a una discriminación 
real. El movimiento feminista estaría presente a lo largo del siglo XX en la vida política de los 
países industrializados.

ES PO SI TO, Vi ncent Jo seph, Bre ve his to ria de la Pri me ra Gue rra Mun dial, Mé xi co, Dia na, 
1979. 

HA RACH, Ge rald, La Pri me ra Gue rra Mun dial: 1914-1918, Bar ce lo na, Edi to rial Crí ti ca, 1986. 
LEÓN CON DE, Án gel, Gue rras del si glo XX, Bar ce lo na, Sal vat Edi to res (Au la Abier ta, Te mas 

cla ve, 22), 1985.

Lecturas sugeridas

Durante la Primera Guerra Mundial se empezaron a utilizar los carros de combate, como 
arma, en los ejércitos. El primer lord del Almirantazgo, Winston Churchill, impulsó la crea-
ción del primer prototipo, el Litle Willie, en septiembre de 1915. Estos vehículos se llamaron 
tanques, porque, hasta que se hizo oficial su existencia, los obreros en las fábricas pensaban 
que construían tanques de agua móviles. Era una forma de mantener el proyecto en se-
creto.

¡Eureka!
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Lee historia
Pla nes mi li ta res al ini ciar se la Pri me ra Gue rra Mun dial
Leo pold Sé dar Seng hor

El plan fran cés —el Plan XVII, apro ba do por Jof fre, 
nom bra do je fe del Es ta do Ma yor ge ne ral en 1911— 
se ba sa ba en es pe ran zas más que en una con cep ción 
ra cio nal. Des tro zar el po ten te ejér ci to ale mán ata cán-
do lo en la zo na de las bos co sas co li nas de Lo re na. 
[...]

El plan ale mán —el Plan Sch lief fen de 1906, re-
vi sa do— era mu cho más ra cio nal. Pa ra evi tar la gue-
rra en dos fren tes era ne ce sa rio ani qui lar an te to do al 
ejér ci to fran cés. Con vis tas a ello, los ge ne ra les ale-
ma nes juz ga ban in dis pen sa ble atra ve sar las lla nu ras 
de Bél gi ca y, co mo con se cuen cia, vio lar la neu tra li dad 
bel ga con el grue so de sus tro pas, que a con ti nua ción 
se di ri gi rían ha cia el sur y des pués ha cia al su des te, y 
cer ca rían al ejér ci to fran cés con cen tra do en el es te. El 
fra ca so de es te plan es tu vo pen dien te de un hi lo, tan-
to más cuan to que Jof fre tar dó en se guir los con se jos 
de su su bor di na do Lan re zac, y en ha cer tras la dar al 
ejér ci to ha cia el Oes te. En el fon do, el éxi to fran cés 
se de be a una cues tión de man do. Jof fre, que se ha-
bía equi vo ca do com ple ta men te [...] su po reac cio nar, 

man te ner el or den de un ejér ci to en re ti ra da y pre pa-
rar con cal ma su res pues ta: un ata que por el flan co 
des de Pa rís, idea do por Ga llie ni.

Por el con tra rio, Von Molt ke, su ri val ale mán, per-
dió los es tri bos y en vió de ma sia do pron to al gu nas di-
vi sio nes ha cia el fren te orien tal.

Su fra ca so se en gen dró en el “fren te oc ci den tal”. 
Des pués de la ba ta lla del Mar ne (5-9 sep tiem bre) y de 
la “ca rre ra ha cia el mar”, los dos ejér ci tos se en con tra-
ron fren te a fren te y se es ta ble cie ron so bre una lí nea 
de for ti fi ca cio nes te rres tres, las trin che ras. El “fren te” 
que así se creó sim bo li za cruel men te la rea li dad del 
equi li brio eu ro peo, tras la da do al pla no mi li tar.

Des de aquel mo men to, to do gi ró en tor no a es-
te fren te oc ci den tal. Las ab sur das ofen si vas de 1915 
de mos tra ron con cla ri dad que se ría di fí cil rom per lo y 
que era pre ci so, pues, ima gi nar tác ti cas nue vas o re-
plan tear se el pro ble ma en su con jun to.

Du ro se lle, J. B., Eu ro pa de 1815 a nues tros días, 
5a. ed., Bar ce lo na, La bor, 1978, p. 69.
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Lee historia
La ca rre ra de ar ma men tos
Co rres pon den cia se cre ta en tre el can ci ller Von Bü low y el kai ser Gui ller mo II

En ca so de gue rra, nues tra si tua ción se ría gra ve. Si te-
ne mos que en ten dér nos las con los in gle ses so los, el 
ries go pue de ser ma yor pa ra no so tros que pa ra ellos. 
Si es arras tra da Fran cia a las hos ti li da des, ello que rría 
de cir que ten dría mos gue rra en tres fren tes, pues en 
tal ca so, di fí cil men te se gui ría Ru sia sien do neu tral. Y 
aun que el zar no qui sie ra, la opi nión de su país le obli-
ga ría a ac tuar al la do de Fran cia. El va lor del ejér ci to 
tur co le pa re ce a Kol mar von der Goltz me nor que en 
otras épo cas. Apa ren te men te, cree que los búl ga ros 
so los po drían aca bar con él. Se rá di fí cil con du cir a los 
tur cos, que se han vuel to li be ra les y or ga ni zan ma ni fes-
ta cio nes an te la Em ba ja da de In gla te rra, a ha cer na da 
con tra es ta na ción. Ni Mars chall ni Met ter nich creen 
en se me jan te po si bi li dad. Es in ve ro sí mil la idea de que 
se su ble ve la In dia, pues los ma ho me ta nos, úni cos 
ele men tos gue rre ros de allí, son lea les. Los fe llahs de 
Egip to cons ti tu yen una ban da de co bar des, de la cual 
no pue de, en ver dad, es pe rar se nin gu na re be lión. [...] 
Por par te de los in gle ses no ha si do pro fe ri da [...] nun ca 
ame na za al gu na. Mi opi nión es que no quie ren ame-
na zar nos y sí só lo tan tear el te rre no pa ra ver si con cer-

tan do un arre glo cual quie ra con no so tros pue den aho-
rrar se au men tar otra vez y for mi da ble men te su flo ta. Si 
no lo con si guen, to ma rán la ini cia ti va de un nue vo pro-
gra ma na val, que se rá co lo sal. [...] Se ría un error de cir 
a los in gle ses que es ta mos ofi cial men te dis pues tos a 
dis cu tir con ellos; pe ro no es pre ci so que les qui te mos 
es pe ran zas pa ra lo por ve nir. Al con tra rio, po de mos re-
pe tir cons tan te men te, in sis tien do en ello, que nues tro 
pro gra ma na val es mo de ra do y ha si do li mi ta do por 
una ley. Si re cha za mos ab avo ca te gó ri ca y de fi ni ti va-
men te cual quier acuer do re fe ren te a las cons truc cio nes 
na va les (aun en las con ver sa cio nes par ti cu la res que to-
dos los em ba ja do res se ven obli ga dos a man te ner, y 
que a na da com pro me ten), el des con ten to au men ta rá 
pro gre si va men te en In gla te rra; el pe li gro de la gue rra 
se rá una rea li dad, e In gla te rra cons trui rá más que nun-
ca. Hay que te ner en cuen ta que sus re cur sos, en es te 
te rre no, son su pe rio res a los nues tros.

Gi ralt Or te ga y Roig, Tex tos, ma pas 
y cro no lo gía de la his to ria mo der na 

y con tem po rá nea, Bar ce lo na, Tei de, p. 176.



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Capítulo 19 - Evo lu ción de los sis te mas de alian zas. La Pri me ra Gue rra Mun dial. Los tra ta dos de paz 259

 1. Dos equipos expondrán en el salón de clases cuáles fueron los motivos de la ac-
tuación de las partes en este confl icto, sus planes, sus estrategias y, fi nalmente, sus 
logros. Un equipo representará a la Triple Alianza y el otro a la Triple Entente. Pueden 
usar rotafolios, fotografías, collage, dibujos, etcétera.

 2. Redacta una historieta o un cuento acerca de lo expuesto en clase por tus com-
pañeros.

Actividades
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 3. Discutan sobre la importancia de la participación de la mujer durante la guerra y la 
lucha por sus derechos.



La caída del principio de “libre competencia”, bajo la aplastante tendencia a la concen-
tración de la producción y los capitales en la segunda fase de la Revolución Industrial, 
supuso también una transformación importante en el desarrollo del quehacer científico 
y en la elaboración de las nuevas técnicas. Durante el proceso de la industrialización, el 
desarrollo científico y técnico no conocía más ritmos que el de un progreso lineal constan-
te. Sin embargo, la producción científica caminaba dentro de los márgenes de una cierta 
autonomía, pero siempre bajo la tutela del empresario capitalista emprendedor. El estímulo 
económico de la libre competencia repercutía, sin duda, en el campo de la investigación. 
Por otra parte, las fuertes crisis cíclicas del capitalismo industrial, fundamentalmente de 
superproducción, forzaban a condicionar la técnica a una continua depuración. Había un 
hilo común que iba de estas crisis de superproducción, a través de la caída de los precios 
y el desempleo que produce el maquinismo, hasta la caída del nivel de consumo de las 
clases trabajadoras.

Avances científicos y técnicos en la etapa del Imperialismo 

Efectos de los monopolios sobre el avance científico 

A partir de las primeras tendencias hacia el monopolismo, el flujo continuo de desarrollo, in-
novación y mejoramiento técnico tuvieron un cambio de orientación importante. Los grandes 
perfeccionamientos mecánicos y sistematizados, tras la larga experiencia de más de medio 
siglo de continuo avance, supondrían un costo elevadísimo de montaje y manutención. Es 
fácil comprender que ya no bastaban miles de pesos para montar una fábrica bien equipada 
y campar alegremente por el paraíso de la libre competencia.

Pronto quedó claro que sólo los cárteles y trusts podían emprender iniciativas de expan-
sión y crecimiento. Solamente los enormes capitales hicieron posible la construcción de nue-
vas unidades de producción con equipamiento técnico adecuado. Al margen de ellos, quedó 
prácticamente impedido cualquier otro tipo de ambiciones de competencia económica.

La investigación y el desarrollo técnico no sería jamás un fenómeno disperso bajo la tutela 
de múltiples empresarios independientes y competitivos. Los monopolios entonces comenza-
ron a absorber toda la producción científica. Su inmenso poder económico proporcionará una 
adecuada infraestructura y los medios necesarios para el estudio y la innovación tecnológica. 
La antigua competencia tecnológica en los marcos múltiples del proceso de industrialización 
se convirtió, bajo el Imperialismo, en verdadera guerra de patentes.

Capítulo 20

Pro gre so cien tí fi co y nue vos 
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La experiencia de todo un siglo de progreso técnico 
La producción tecnológica encontraría en el último tercio del siglo un agudo corte y una fase 
de relanzamiento bajo la etapa monopolista. Las antiguas experiencias piloto que surgían a 
lo largo del siglo fueron concienzudamente incorporadas y desarrolladas por los equipos de 
investigación dependientes o a sueldo de los grandes trusts. Si en 1844 Morse alzaba 65 kiló-
metros de cable telegráfico y obtenía el primer gran éxito de comunicación a distancia luego 
de varios intentos fallidos e ignorados, en 1913, 4 mil kilómetros comunicaban Nueva York 
con Salt Lake City. Pocos se mostraron interesados por la lámpara de platino incandescente 
de La Rue hacia 1820, pero en 1880 Edison fue “devorado” por los monopolios cuando logró 
encender una bombilla gracias al filamento de carbón. Lo mismo ocurriría con la dínamo 
de Faraday, inventada en 1831, que necesitó 50 años de investigaciones para que su uso se 
generalizara en fábricas, fundiciones y muelles.

Inventos, Imperialismo y guerra 
El crecimiento de las tendencias al monopolio del capitalismo industrial y su desemboque en 
la etapa del Imperialismo, el reparto del mundo por las grandes potencias y la guerra como 
fenómeno en crecimiento durante todo el siglo XIX fueron un impulso importante al desarro-
llo científico en esta segunda etapa de la Revolución Industrial.

Los conflictos bélicos se hicieron inevitables a medida que las grandes potencias crecían 
en fuerza industrial, sin ningún plan que prevaleciese, y se agotaban los mercados; así como 
también en la medida en que las fuerzas políticas se mostraban incapaces para conservar la 
paz en un mundo al que los transportes y las comunicaciones iban convirtiendo en un todo 
indisoluble. A finales del siglo XIX estallaron las grandes guerras coloniales, antesala de 1914, 
donde se consumaría la primera conflagración mundial.

Los recursos de la ciencia y de la industria habían sido utilizados a lo largo del siglo XIX 
para construir armas cada vez más potentes: cañones de retroceso, rifles automáticos en opo-
sición a los mosquetes de mecha, el torpedo, la ametralladora de Gatling. El submarino, que 
fue un precario invento estadounidense para su guerra de independencia, tardó cerca de un 
siglo en colocar una mina en un buque y lograr hundirlo. En la década de 1880-1890 se de-
sarrolló el submarino moderno. En la guerra de 1914 apareció el tanque, y se perfeccionaron 
aquellos raros aeroplanos de lona y alambre.

La alta tensión bélica con que finalizó el siglo XIX y se inició el XX mostró pronto su contrapar-
tida en el terreno científico-técnico; un gran impulso a la reconversión, en tiempos de paz, de los 
avances que patrocinó, sentaron las bases del desarrollo que fundamentó la industria pesada.

Las primeras experiencias de las grandes
conquistas científicas modernas 

Bajo el signo de la electricidad 
En 1800, Volta inventó la pila eléctrica que lleva su nombre, y que proporcionaba una circu-
lación de corriente continua. Este pequeño artefacto, en un principio muy rudimentario, consti-
tuyó el primer elemento para la aplicación de la corriente eléctrica y la base para el comienzo 
de la investigación de sus propiedades. Si la historia de la investigación en el campo de la elec-
tricidad conoció una laboriosa evolución, hasta el invento de Volta no había tenido resultados 
claros, ni a nivel teórico ni a nivel de su aplicación a las necesidades de la industria. A partir 
de entonces, el desarrollo fue sumamente rápido. En 1808, Darvy mostró el principio de la 
lámpara de arco. Faraday, en 1821, demostró los principios fundamentales del motor eléctrico 
y, en 1831, de la dínamo. También se comenzaron a observar las posibilidades futuras del 
telégrafo y del teléfono, aunque transcurrirían muchos años para que se registraran resultados 
en este sentido.
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A partir de las invenciones de Morse, comenzaron en Estados Unidos las primeras expe-
riencias de comunicación telegráfica. Si en un principio estas experiencias alzaron solamente 
modestos tendidos de corta distancia, a partir de la segunda mitad del siglo XIX se inició la 
expansión definitiva de este invento.

Ya el hombre había logrado comunicarse a larga distancia a través de un código de seña-
les. Entonces era preciso conseguir, sobre esta base, el medio de hacerse oír. En 1876, Graham 
Bell construyó un teléfono realmente práctico. A los pocos años, dicho aparato ya se usaba en 
la mayoría de los países más avanzados del mundo. En 1892, Bell consiguió reproducir la voz 
humana por telefonía a través de una distancia de 1500 kilómetros que separa a Nueva York 
de Chicago. En 1900, el uso de la carga inductiva y, después, la utilización de amplificadores 
hicieron prácticamente ilimitado su alcance.

Luz y energía eléctrica serían, en el último tercio del siglo XIX, el relevo —en proporción 
a su importancia como avance tecnológico y aplicación— de la era del ferrocarril. El aconte-
cimiento científico del momento fue el descubrimiento del enorme potencial energético de la 
electricidad: sus posibilidades revolucionarias eran incalculables.

Los pioneros de la transmisión de energía por medio de la electricidad se ciñeron en un 
principio a las posibilidades de ésta como sustituto del gas en el alumbrado. El ahorro en los 
costos, la seguridad y la sencillez en su aplicación fueron asombrosos.

La antigua dínamo de Faraday, conocida desde 1831, hizo posible en 1870 el paso más im-
portante hacia los generadores: la dínamo circular de Gamme. En 1880 se registró un “boom” 
definitivo de la dínamo perfeccionada como alimentador barato en la iluminación de interio-
res, hangares, puertos, fábricas o centros urbanos. En 1882, Edison, a partir del descubrimiento 
de la lámpara incandescente con filamento de carbón, dio los últimos toques al generador.

La generación de energía hidroeléctrica comenzó a expandirse a partir de 1800. En 1896, 
la planta hidráulica del Niágara transmitía energía eléctrica a Búfalo, a lo largo de 4 kilómetros 
de distancia.

La electrificación de los transportes comenzó a desarrollarse en los últimos 30 años 
del siglo XIX, generalmente para cubrir recorridos cortos del transporte urbano. A principios del 
siglo XX aparecieron los primeros frigoríficos, aspiradoras y lavadoras eléctricas, pero su 
venta empezó a generalizarse a partir de 1918.

La máquina de combustión interna y el automóvil 

Los esfuerzos de Huygens por crear una máquina aprovechando la fuerza expansiva de la 
pólvora fueron ignorados durante mucho tiempo. El triunfo de la máquina de vapor en las 
aplicaciones técnicas e industriales ensombreció el interés inicial por una máquina de com-
bustión interna, en realidad, mucho más sencilla.

Sin embargo, las características de ligereza y simplicidad de una máquina de combustión 
interna no pudieron ser ignoradas a largo plazo. Por esta razón, a partir de la última década del 
siglo XIX el interés por ésta volvió a renacer. La máquina de gas, con su adaptabilidad a usos 
de pequeño volumen, permitía la mecanización energética de las industrias más pequeñas, en 
los mismos términos que la máquina de vapor en las grandes, prácticamente, un siglo antes. 
En ese momento empezaron a construirse pequeñas máquinas de combustión que funcio-
naban con aceites pesados. Estos ensayos culminaron con el motor diesel —diseñado mucho 
más científicamente— que utilizaba el sistema del encendido por compresión, y que podía 
usar los aceites más crudos e, incluso, casi cualquier combustible líquido o pulverizado. El 
motor diesel ofreció, por fin, una máquina de aceite que resultó más eficiente que las de vapor, 
que pronto competiría en la producción de electricidad y en la propulsión de buques.

Los efectos del motor de gasolina, por su ligereza, se mostraron particularmente revolucio-
narios en el campo del transporte, primero por carretera y más tarde por el aire.

Los primeros intentos de construir vehículos de motor que funcionaran con gasolina da-
tan de 1864. El primero de importancia fue el de Karl Benz en 1885. Sin embargo, lo que 
podríamos llamar el primer automóvil nació de la aplicación de una máquina de rotación de 
alta velocidad a una bicicleta y más tarde, en 1886, a un carruaje de cuatro ruedas. En 1889 



Quinta parte - El Imperialismo (1870-1918)264

encontramos el primer automóvil concebido enteramente como tal. En 1904 aparecieron los 
primeros autobuses y camiones de gasolina. El desarrollo subsiguiente del automóvil era me-
nos una cuestión de nuevas invenciones, que la aplicación del método de producción en serie 
a los vehículos para hacerlos disponibles a gran escala.

La posibilidad de volar 
A principios del siglo XI, Elimer de Malmesbury intentó volar atándose alas en los brazos y las 
piernas. No sería entonces la primera vez, ni tampoco la última, en la que el hombre inten-
tara realizar un sueño ancestral. Leonardo da Vinci había llegado muy lejos en sus estudios y 
trabajos sobre el vuelo de los pájaros; sin embargo, sus complejos artefactos fracasaron.

Durante el siglo XVII fue posible suspender en el aire cuerpos más pesados que éste. En 
1783 tuvo lugar el primer vuelo en globo de hidrógeno.

El paso decisivo hacia el nacimiento del aeroplano fue dado por Sir George Cayley cuan-
do consideró que todo cuerpo más pesado que el aire necesitaría una fuerza motriz cuya 
maquinaria fuera mucho más reducida, simplificada y ligera que la máquina de vapor.

Los adelantos posteriores dependerían de los progresos en el análisis científico, de entre los 
cuales resultaba básico el que se refería a la cuestión del deslizamiento en el aire. Cayley con-
tinuó la investigación y la construcción de planeadores con éxito creciente. Pero su trabajo fue 
ignorado por el resto del mundo. En 1891 se construyeron los primeros planeadores con mandos, 
algunos lograron remontarse unas cuantas yardas del suelo, los más terminaron en trágicos acci-
dentes. Ninguno poseía suficientes elementos de control y casi todos terminaban estrellándose.

En 1900, los hermanos Wright aunaron concienzudos estudios científicos sobre la base 
del análisis matemático a los problemas que implicaba estabilizar y controlar un vuelo. Esto 
los llevó a desarrollar un sistema de control lateral para la flexión independiente de las alas en 
forma de alerones, que pronto se revelaría como la clave del éxito.

Pero entonces surgió el último problema: obtener la energía motriz idónea para lograr 
un vuelo largo y dirigido. El descubrimiento paralelo del motor de automóvil por máquinas 
de combustión alimentadas por crudos simplificó las cosas. Sólo habría que buscar el diseño 
adecuado para el aeroplano y la hélice.

El 17 de diciembre de 1903 el aparato de los hermanos Wright pudo volar durante 12 
segundos y desplazarse 40 yardas. Este primer aeroplano se deslizó, por primera vez, comple-
tamente controlado.

Hasta 1914 fueron muchos los interesados en participar en vuelos cortos bajo cierto es-
tímulo deportivo. Pero al estallar la guerra, las necesidades bélicas se apropiaron de lo que 
sólo era un juguete en manos de niños ricos. Se intensificaron los esfuerzos técnicos apoyados 
por las fábricas y, bajo la tutela de los gobiernos, el aeroplano se convirtió en un elemento de 
utilidad práctica para la guerra.

La investigación científica en otros campos 

En todos los terrenos científicos del siglo XIX se dieron verdaderos pasos de gigante. El siglo 
que “chorreó tinta” asistió a los primeros esbozos de los principios científicos que ilumina-
ron el mundo contemporáneo. En muchas ocasiones la alta moral de los investigadores se 
vino al suelo por la rutina de las prácticas o posiciones científicas oficiales que heredaban 
todavía el lastre del empirismo secular. Entre la aceptación y el escándalo, el triunfo de los 
grandes descubrimientos científicos trazó las líneas maestras del desarrollo posterior que se 
tendería sobre las formas de vida, la mentalidad y el pensamiento del mundo occidental.

Avances en química, biología y medicina 
El último tercio del siglo XIX y los principios del xx ofrecieron un verdadero y estimulante 
cúmulo de innovaciones trascendentales. En el campo de la física se elaboraron los principios 
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sobre las ondas electromagnéticas, el modelo del átomo y el descubrimiento de los rayos X y 
la radiactividad. Mendel describió en 1865 las leyes de la herencia; Boveri, los cromosomas. 
El campo de la biología se enriquecería aún más con el desarrollo de las teorías de la muta-
ción de De Vries. En química asistimos al descubrimiento del radio por los esposos Curie.

La caída del determinismo 

Una verdadera revolución surgió ahora sobre el terreno de estas ciencias. Para muchos cien-
tíficos del siglo XIX la ciencia ya estaba asentada sobre sólidos principios. El gran edificio 
institucional que se había alzado, poco a poco, durante setenta y tantos años en torno a las 
grandes experiencias y los avances de la investigación moderna pareció temblar ante una se-
rie de descubrimientos inesperados, los cuales socavaron la corriente determinista que había 
dominado el pensamiento científico. Después de los rayos catódicos  —primera piedra de 
escándalo sobre cuya naturaleza se desarrollaron múltiples hipótesis—, y a partir de su ha-
llazgo, Roentgen descubrió la radiación X que Becquerel atribuyó al uranio. En 1898, Pierre 
y Marie Curie descubrieron, sobre estas bases, que el polonio y, ante todo, el radio producen 
tal radiación con mucha más potencia.

Recién nacida la “radiactividad” y levantada la gran polémica sobre las leyes de la ra-
diación, Max Planck, en 1900, negó que la energía discurría de manera continua, y enunció 
un nuevo postulado: la energía se presenta igualmente en forma de partículas (los quanta), 
emitidas de una forma discontinua por la materia; el valor de estos “quanta” es proporcional 
a la frecuencia.

Cinco años más tarde, Albert Einstein probó la exactitud de esta constante aplicándola al 
efecto fotoeléctrico, puesto en evidencia por Hertz en 1886, y que consiste en que la luz arran-
ca electrones a la materia; Lenard había comprobado ya este hecho, sin poder explicarlo.

La teoría atómica y la teoría de la relatividad nacieron simultáneamente.
Cuando, en 1905, Einstein afirmó que ni el tiempo ni el espacio eran absolutos, que la 

masa de un cuerpo varía según su velocidad, y que incluso la materia es una forma de energía, 
toda la mecánica clásica se vino abajo.

La medicina en la segunda mitad del siglo XIX 

En el campo de la medicina, durante todo el siglo XIX lograron avances de suma importancia: 
la prevención de enfermedades y la aparición de nuevos fármacos y vacunas. La estrecha 
relación entre medicina y química se mostró de una forma más acusada. El nacimiento de la 
cirugía, a partir de 1846, con la aplicación de la anestesia, ofrecía la posibilidad de operar 
sin dolor. Se dio un intento de unificar criterios básicos para las técnicas médicas, aún muy 
retrasadas.

La utilización de la anestesia en las intervenciones quirúrgicas ofreció las primeras posi-
bilidades de extirpar tumores en miembros enfermos, sin tener que recurrir a la amputación. 
Aunque los prejuicios generales contra este tipo de prácticas dieron origen a escandalosas 
polémicas, producto de la ignorancia, de escrúpulos de índole religiosa y moral, o el conser-
vadurismo de los grandes maestros de la medicina tradicional. Los pioneros de la cirugía no se 
arredraron ante esta reacción, y el relativo fracaso de algunas de las primeras intervenciones no 
les impidió seguir adelante. Steven, que había presenciado la primera intervención quirúrgica 
sin dolor en un hospital de Boston, preocupándose de los avances teóricos y resultados prácti-
cos de su oficio, viajó por todo el mundo y dedicó su vida a observar el progresivo triunfo de la 
anestesia y a simplificar los criterios en torno al futuro abierto que se ofrecía en ese campo.

Otro aspecto a tomar en cuenta sobre los avances de la medicina en el siglo XIX fueron los 
métodos de asepsia descubiertos por Margman. Las condiciones higiénicas de los hospitales 
decimonónicos eran pésimas la mayoría de las veces. Las prácticas médicas, realizadas en un 
marco de alta insalubridad, rudimentarias y más próximas a los mataderos que a los sanato-
rios, ofrecían un servicio público más que deficiente. El testimonio del médico y gran novelista 
Axel Munthe, en este sentido, es sobrecogedor.
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El conjunto de normas de asepsia que descubrió Margman fue penetrando en los sucios 
hospitales en la segunda mitad del siglo XIX y ofreciendo resultados insospechados hasta en-
tonces. La reducción de la mortalidad por infecciones en las intervenciones o internamientos 
resultó extraordinaria. Nuevos criterios se impondrían desde entonces en todo el conjunto de 
la organización de la vida hospitalaria y de la práctica general de la medicina.

La medicina en el siglo XIX tuvo sus propias víctimas: Semmelweis, húngaro de nacimien-
to, fue el descubridor de la fiebre puerperal y señaló con tal precisión los medios que deben 
adoptarse contra dicha infección, que la antisepsia moderna nada tiene que añadir a las reglas 
que él prescribió. Sin embargo, nadie aceptó sus tesis, ni dio la mínima credibilidad a sus des-
cubrimientos. Quizás adelantado al nivel real del avance de la medicina de su tiempo, Sem-
melweis sólo pudo oponer su genio a la inmensa hostilidad que le rodeó. Se suicidó en 1865. 
Años más tarde, Pasteur aclararía la realidad microbiana de manera irrefutable y total.

Revolución en la psicología. Freud y el psicoanálisis 

Los trabajos que Freud inició en los primeros años del siglo XX cerraron la larga etapa de 
desarrollo de la psicología que hubo en la segunda mitad del siglo XIX y, al mismo tiempo, 
cambiaron definitivamente el rumbo de los avances fragmentarios y polémicos que marcaron 
dicho desarrollo.

Si bien se había superado la introspección psicológica de escaso valor científico, la psicofí-
sica de Dilthey aún contaba con buena audiencia. Por otra parte, la teoría de la forma (gestalt), 
la psicología experimental a partir de los reflejos de Pávlov y el método del test (en Francia y 
Alemania) estaban vigentes como vanguardia de la investigación en el terreno de la psicología.

De pronto, la obra de Freud echaría abajo este panorama insistiendo en la concepción del 
inconsciente. Todos nuestros actos y pensamientos más insignificantes se desarrollan, sin que lo 
sepamos, bajo el impulso de fuerzas del subconsciente que comenzaron a crearse desde los pri-
meros traumas infantiles, en las distintas fases de la formación de una condición sexual definida.

La teoría de la libido (impulsos sexuales) en la infancia, el complejo de Edipo y la etapa de 
sexualidad polimorfa en el hombre y la mujer —la decantación sexual hacia uno u otro sexos 
es tardía: hasta los cinco o seis primeros años de vida no se muestran inclinaciones sexuales 
definidas—, conformarán ese “yo” misterioso que se desarrolla bajo la conciencia lúcida, 
es decir, bajo ese “súper yo” que, a su vez, estará conformado por los hábitos sociales, la mo-
ral dominante y la cultura.

Los ensayos de Freud sobre los sueños, la represión o la neurosis, su teoría del psicoa-
nálisis, develaron un campo de trabajo, investigación y desarrollo gigantesco, que durante el 
siglo XX se abriría paso en múltiples escuelas y en grandes debates que trascendieron el propio 
campo de la psicología e influyeron en la política, la sociología, el arte y el urbanismo.

Literatura: la ruptura con el romanticismo 

El fracaso de la revolución de 1848, la represión de la insurrección de junio y la llegada del 
gobierno conservador de Napoleón III impusieron un giro de corte extremadamente autori-
tario sobre la vida política y cultural francesa. Para la creación artística se abrió un profundo 
bache de cerca de 23 años, en el cual la literatura y la intelectualidad fueron asumiendo un 
compromiso político definitivo contra el férreo aparato de Estado del Segundo Imperio.

Derrota de la libertad intelectual 

Desde el punto de vista de lo mejor de las letras y la intelectualidad francesas de 1850-1860, 
el Segundo Imperio impuso el desmantelamiento de las garantías democráticas conquistadas. 
La “inteligencia francesa” se debatió por ofrecer salidas al embate insoportable del gobierno 
conservador de Luis Napoleón, imponiéndose dos posiciones claramente definidas:
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1. La reivindicación prioritaria de libertades mínimas para el desarrollo integral de una 
cultura que hasta entonces se movía como vanguardia de una Europa convulsionada 
por los retrocesos que la burguesía le imponía frente al Antiguo Régimen.

2. El aislamiento, la reducción a un ambiente marginal fuera del rígido control intelec-
tual que imponía el Segundo Imperio. La evasión, la neutralidad o la mojigatería más 
inofensiva en el campo de las letras o del pensamiento se apoyaron sobre las bases 
de un público que, manipulado por la imponente máquina estatal de Napoleón III, 
abandonó las vanguardias artísticas. Muchos intelectuales fueron conscientes de que 
el fracaso y la derrota de la revolución de 1848 iba alejando, de una forma alarmante, 
al gran público de los verdaderos artistas. La gran corriente de comunicación artista-
público que se había abierto en las primeras etapas del romanticismo rebelde y popu-
lista, ya se había cortado. La burguesía conspiraba, a cincuenta y tantos años, contra 
el espacio abierto que había conquistado su propia revolución.

La intelectualidad frente al Estado 

El estallido revolucionario de la Comuna en 1871, remate de la guerra franco-prusiana, supu-
so un repentino, aunque breve, revitalizador en la precaria situación en que venía movién-
dose la intelectualidad francesa. Su carácter proletario-socialista supuso un fugaz rearme de 
todo el conjunto de novelistas y poetas que sufrieron en carne propia las consecuencias de la 
represión política y cultural de Napoleón III.

Dos meses únicamente soportaron las barricadas el empuje de la reacción armada de la 
burguesía. La brutal represión de la “semana sangrienta” de mayo ahogó toda esperanza. Si 
bien los mejores poetas y escritores franceses adheridos al manifiesto de la Comuna tuvieron 
la entereza de alzar sus voces contra los efectos del contragolpe, todos los ideales, todas las 
utopías, parecían desmoronarse.

La “estabilización” que proclamaba el advenimiento de la Tercera República impuso un 
sólido sistema político de dudosa credibilidad democrática; el poder ejecutivo se apoyaba en 
un consejo de ministros nombrado directamente por el presidente; el senado se votaba por 
sufragio indirecto sólo hasta fines del siglo; el “color” político francés se ciñó al juego bipar-
tidista de las grandes coaliciones que montó artificialmente la burguesía entre republicanos 
moderados y monárquicos autoritarios. Poco a poco se fue endureciendo el aparato de Estado, 
que con excesiva frecuencia anulaba de un plumazo la libertad de prensa, desarrolló orga-
nismos de control ideológico y coacción política, se burocratizó progresivamente y sentó las 
bases elementales para consolidar un verdadero Estado policiaco. El código del gusto oficial 
seleccionaba el material cultural idóneo para ser difundido; la censura facilitó esta operación 
alzando mediocres jueces competentes en todo lo que atañía a la conservación de la moral y 
al matiz político y cultural conveniente.

La clara oposición de la intelectualidad francesa a semejante maniobra de control de la 
expresión libre de las ideas y de las iniciativas artísticas, fue tajante. Enfrentados directamente 
al Estado desde sus posiciones políticas partidistas o su responsabilidad ética individual, los 
intelectuales fueron condenados por aquél. A partir de entonces todo artista disconforme sería 
considerado “elemento de desmoralización”.

El gusto oficial se alimentó de las cenizas del romanticismo, el misticismo y los idealistas 
soñadores del arte por el arte, como criterio único de interpretación de una obra artística 
válida. Algo así como una producción cultural construida con todo el cariño artesanal de un 
viejo romántico, para siempre alejada de las sucias maldades de este mundo. Toda producción 
artística debería encerrar su propia finalidad en la perfección de composición, en el buen 
gusto, en la intemporalidad.

Frente a esta situación, los mejores artistas franceses, conscientes de que el Estado los 
consideraba “elementos de demoralización”, alzaron sus voces desde distintos ángulos. Flau-
bert, juzgado por su Madame Bovary, exclamaría años más tarde: “Hemos sido hechos para 
decir, no para tener”. La censura cayó implacablemente sobre algunas de sus obras. Aferrados 
al racionalismo, a la libre expresión de los hechos cotidianos, a no retroceder en el deber de 
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considerar de lleno “la condición humana” como un testimonio global en todas sus conse-
cuencias, los artistas condenaron a muerte al romanticismo.

La respuesta del naturalismo 

El origen político del naturalismo explica sus rasgos morales y antirrománticos. Nada puede 
sustraerse al imperio de la realidad porque ésta se compone de hechos y fenómenos des-
encadenados constantemente y dignos de ser descritos. Todo el naturalismo de Flaubert, a 
través de Zolá o de Maupassant, se fue convirtiendo en una crónica objetiva de la realidad 
que implicaba cierto “activismo” literario, pues no bastaba sólo con conocer la realidad para 
describirla, hay que luchar también por transformarla. Y esto aunque costara la marginación 
editorial o intelectual (Maupassant), o la persecución y el exilio (Zolá).

A partir de 1885, con la crisis del cientificismo y del positivismo comenzó la decadencia 
del naturalismo. La cultura oficial abrió el paso a formas más sutiles de contraataque: intelec-
tualizar la vida literaria de los centros oficiales sin abandonar las posturas conservadoras. Esta 
literatura de calidad empezó a promocionar el prototipo del autor consagrado y culto. El natu-
ralismo en decadencia fue arrinconado. La fisura política abierta en la década anterior trazaba 
fronteras también de calidad: una cosa era Zolá y otra un romántico trasnochado favorecido 
por el gobierno conservador de Napoleón III. Pero un escritor como Barres, clerical y nacio-
nalista, en poco se diferenciaba de un Anatole France, volteriano y rebelde.

Al mismo tiempo, una grave crisis moral se abría en la conciencia de la intelectualidad 
francesa, que Barres denominó “cansancio mortal por la vida”. De pronto se aborreció todo 
el naturalismo y desde todos los ángulos: por ateo, por obsceno, por aburrido, por ser burda 
propaganda política, por inmoral, por destructor de valores indestructibles, por embrutecedor 
de las relaciones humanas.

En realidad, la “inteligencia francesa” añoraba, desde una profunda desmoralización, una 
necesaria evasión hacia el esteticismo. De alguna forma, se comenzó a redescubrir el viejo 
gueto de los “zúticos” o la belleza extraña de las Flores del mal del viejo Baudelaire.

El parnaso 

En la segunda mitad del siglo XIX la poética francesa más renovadora había abierto fuego 
contra el romanticismo, con la intención de romper la rutina de tanta lírica trivial y de tan-
tos lugares comunes. La retórica poética de la lírica de 1860 no podía justificar mantener 
un movimiento tan vasto como el romanticismo. La magia de cada sonido, de cada palabra 
engarzada en un verso o conformando una estrofa podía valer por sí misma. Este sentido 
musical de la palabra sobre la base textual de un gusto refinado, y una emoción desatada a 
través de un nuevo código simbólico, darían figura y talla a un nuevo estilo. Despreciando 
la rutina literaria oficial del autoritarismo del Segundo Imperio, y su reflejo en la demanda 
cultural manipulada de un público hecho a las novelas por entregas o los concursos poéticos, 
decidieron aislarse.

Aquella secta de iluminados reducidos a sus paraísos particulares pretendió abrir espacios 
de libertad más allá de toda manifestación del sistema. Aparte de reaccionar contra el romanti-
cismo caduco, estaban sufriendo por adelantado la gran crisis moral que abatiría a la intelectua-
lidad francesa en 1885. En absoluto les convencía participar en nada que no fuera su solitario 
reinado, ignorados, y a la sombra del gran padre Baudelaire. Distanciados e incomprendidos, 
ellos montaron sus propias revistas o buscaron la promoción editorial de modestos entendi-
dos en todas las vanguardias. Verlaine, Rimbaud o Mallarmé, de la mano de Baudelaire, esta-
ban alumbrando la poesía moderna, lo mismo que Cezanne, Gauguin y Van Gogh inauguraban 
la nueva plástica, o Debussy daba las primeras notas de la música descriptiva, como la contes-
tación sonora más opuesta a la épica musical de Wagner o el intimismo lírico de Chopin.

Tras la deserción de Rimbaud (que en la frontera de los 20 años dejó su testimonio litera-
rio, Una temporada en el infierno), los poetas simbolistas montaron su “parnaso” de arrabal en 
la ciudad que les ignoraba. Lo que hacía 20 años era puro escándalo literario se convertiría, 
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de pronto, en los últimos 15 años del siglo XIX, en el pan poético de la “inteligencia francesa” 
y, poco a poco, de la intelectualidad europea.

En el fin del siglo de la industrialización y el progreso, la crisis crónica de las artes y las 
letras pareció estancarse. Los intentos de rebeldía —del signo que fueran— se apagaron. El 
romanticismo fue descarrilado, la utopía socialista parecía paralizada entre las reglas del juego 
del sistema político burocratizado, la solidaridad social del naturalismo con la ciencia y la re-
volución se difuminó. La burguesía, antaño revolucionaria, se volvió conservadora. El esteticis-
mo de la vanguardia de 1870 se extendió como una balsa sobre un deseo común de tregua, de 
relajamiento artístico después de tanto griterío. La actitud pasiva o meramente contemplativa 
ante la vida, la fugacidad y la ausencia de todo compromiso, aunado a un sensualismo entre 
confiado y alegre, brotaron del Parnaso.

El héroe de fin de siglo era aquel que optaba por la belleza y su disfrute obsesivo más allá 
de todo lo sórdido y vulgar de la vida cotidiana. Paul Verlaine, ya anciano y destrozado por 
el alcohol, fue nombrado “príncipe de los poetas”; al puerto de Marsella llegaba un hombre 
maduro y desconocido que agonizaba a causa de la gangrena: era Rimbaud, quien había de-
sertado de la belleza y moría solitario en el anonimato.

El modernismo 

Esta corriente literaria surgió a fines del siglo XIX en Europa y América Latina, como un acer-
camiento a la naturaleza, que se convirtió en fuente de inspiración para poetas y artistas 
plásticos. El fuerte carácter esteticista que tuvo se tradujo en el exagerado decorativismo de 
muebles y joyas, así como en el empleo de un vocabulario exótico y en la extremada preocu-
pación por la musicalidad de los versos.

Para expresar sus preocupaciones y sentimientos, los modernistas literarios recurrieron a 
símbolos, giros con palabras de gran sonoridad, rima de un amplio vocabulario metamórfico 
integrado por flores (loto, crisantemo, nenúfar), animales (cisne, ibis, cóndor), piedras precio-
sas, colores, ciudades exóticas, referencias a otras artes y temas indigenistas.

El modernismo literario nació en Hispanoamérica impulsado en especial por el poeta 
nicaragüense Rubén Darío, aunque se puede decir que cuando Darío publicó Azul, el nuevo 
movimiento literario estaba ya consolidado, pues había escritores cuyas innovaciones en el 
fondo y la forma, y en el empleo de cierto lenguaje poético, eran distintos de los tradicionales: 
José Martí, Julián Casal, Manuel Gutiérrez Nájera y José Asunción Silva. La difusión del estilo 
la realizaron publicaciones como Revista de América, Germinal, Helios y Arte Joven.

Con el modernismo, el continente americano tomó por primera vez las riendas de la van-
guardia y marcó pautas de un movimiento artístico. Los valores representativos fueron Rubén 
Darío (Nicaragua), Leopoldo Lugones y Ricardo Jaimes Freire (Argentina), José Santos Chocano 
y Manuel González Prada (Perú), Julio Herrera y Reissing y José Enrique Rodó (Uruguay), En-
rique Gómez Carrillo (Guatemala) y Manuel Gutiérrez Nájera, Luis G. Urbina y Ramón López 
Velarde (México).

Artes plásticas 

El impresionismo y postimpresionismo 

El naturalismo pictórico de Courbet tampoco sobrevivió a la decadencia general del natura-
lismo literario. El arte de Daumier o Millet, cómplices también del mismo estilo, sería margi-
nado por la reacción esteticista del fin de siglo. La irrupción del impresionismo en el campo 
de la plástica surtió el mismo efecto que el triunfo del simbolismo en la poesía. De alguna 
manera el arte de los pintores realistas también resultaba excesivamente ideologizado.

El impresionismo colocó sus talleres y sus emociones al aire libre. El acontecimiento cap-
tado en toda su temporalidad y su momentáneo colorido sería lo único válido. La temática 
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se desarrolló en el registro continuo de lo trivial o lo fortuito. El paisaje urbano o rural fue el 
cúmulo de impresiones cromáticas que suscitó espontáneamente. El paisaje humano era una 
instantánea donde no cabían la compostura tradicional ni la pose forzada. En los cabarets, o 
en la ópera, en las carreras de caballos, o en las tabernas, se encerraba la visión de Degas, 
como la de un buceador de efectos luminosos, de naturales manifestaciones del color de la 
vida. En los jardines de Monet, en los canales de Sisley, en las calles de Pissarro estaba la jus-
tificación de todas las intenciones de recrear la realidad casual y perecedera.

Sin embargo, no era tan fácil sustraerse a los propios estados de ánimo, ser tan absoluta-
mente objetivos, tan fríos intermediarios entre el sol y las cosas que hay que pintar porque “en 
la naturaleza hay reflejos de colores”.

Comidos por el hambre, el boicot de la crítica y el desprecio más olímpico que tuvieron 
que soportar de por vida (para ser luego glorificados estruendosamente), los pintores impre-
sionistas sufrieron una profunda crisis interna.

La ruptura de Cezanne, Van Gogh y Gauguin 

En una de las cartas a su hermano Theo, Van Gogh escribía: “El hombre es una hoguera a 
la que nadie acude para calentar sus manos”. La crisis entre la comunicación del mensaje 
artístico y el público no por siempre sería soportable. Con Gauguin y Cezanne, Van Gogh 
encabezaría la ruptura con el impresionismo inicial.

Su postimpresionismo es una profunda meditación técnica sobre el valor de la compo-
sición espacial y el juego de líneas y colores hacia una simplificación que la crítica moderna 
denominó “sintetismo”. Para los tres resultaba evidente que la pintura estaba en función de re-
presentar, al fin y al cabo, determinados estados anímicos, despertar tristeza, insinuar alegría. 
Cada uno de ellos, por su camino, superó su inicial carga impresionista. Cuando Paul Cezanne 
creó sus obras de madurez, partía de la necesidad de “pensar con los ojos”. Rebasando a los 
impresionistas, consiguió entender el color como un símbolo de sustancia espiritual del mun-
do, un juego mágico que no tiene por qué reconstruir una estampa de naturaleza, sino crear 
armonías paralelas que también resulten expresión de lo eterno y lo sublime.

Nace el cine 

En 1895 los hermanos Lumière, tras sucesivos ensayos, consiguieron la primera proyección 
cinematográfica ante público. Georges Melies instaló entonces el primer estudio, sincronizó 
el fonógrafo y el cine, y comenzó a investigar sobre montaje y hallazgos de ilusionismo con 
imágenes desbordantes.

El cine recién nacido significó el primer intento, desde el comienzo de la cultura contem-
poránea, de producir un arte para un público de masas. La transición del teatro cortesano al 
teatro burgués y municipal, y después a las empresas comerciales de la ópera y la opereta, 
el music hall refinado o el cabaret suburbano, habían preparado el terreno sobre el cual la 
cultura-espectáculo ampliaba sus círculos progresivamente.

Hasta después de la Primera Guerra Mundial no pasó de ser un curioso experimento para 
el populacho que se consumía en barracas de feria. La clase intelectual lo consideraba un 
fenómeno de divertimiento para el ocio popular.

Sin lenguaje artístico propio, reducido a cortos relatos, más o menos chistosos o espec-
taculares en cuanto a técnicas de truco, los primeros pasos del cine se dieron con el cierre del 
siglo XIX.

Un arte nuevo tiene que comenzar desde el principio, a partir de cero, y encontrar su 
propio alfabeto. Se trata de un arte que marcaría profundamente todo el desarrollo cultural de 
nuestra época.
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BER SA NI, Leo, Bau de lai re y Freud, Mé xi co, FCE, 1988.
SA DOUL, Geor ges, His to ria del ci ne mun dial des de sus orí ge nes, Mé xi co, Si glo XXI, 1994. 
TRA BUL SE, Elías, La cien cia del si glo XIX, Mé xi co, FCE, 1987.

Lecturas sugeridas

En 1590 se decía que la reina Isabel I de Inglaterra sufría por los malos olores que des-
prendía su retrete. La evolución de este aparato fue lenta, tanto que pasaron tres siglos 
para que un hojalatero inglés, Thomas Cropper, incorporara un tubo saliente, en forma 
de zigzag, que retenía el agua y sellaba la salida de los malos olores del drenaje, objeto 
que patentó como WC, iniciales de water closet, es decir, “armario de agua”. También se 
le conoce como inodoro (sin olor) y en España lo nombran el escusado, por escusar a la 
persona que va al lugar de la escusa.

¡Eureka!

 1. Describe la importancia de la aplicación de la ciencia en la técnica.
 2. Señala las causas del Imperialismo.
 3. ¿A qué se le llama reparto desigual de las riquezas?
 4. ¿Qué pretendía la Primera Internacional de los Trabajadores?
 5. ¿Cuáles son los decretos de la Comuna de París?
 6. Señala cuatro objetivos importantes del programa propuesto por el presidente 

Thomas W. Wilson.
 7. ¿A qué se le llama economía de guerra?
 8. ¿Cuáles fueron los cambios sociales que se dieron al término de la Primera Guerra 

Mundial?
 9. ¿Cuáles son las características del modernismo?
10. Describe la importancia de Freud y el psicoanálisis.

Cuestionario de evaluación
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Lee historia
Ro man ti cis mo y li be ra lis mo
Vic tor Hu go

Jó ve nes, ten ga mos va lor. Por ru do que quie ra ser nos 
el pre sen te, el por ve nir se rá be llo. El ro man ti cis mo, 
tan tas ve ces mal de fi ni do (y ahí es tá su de fi ni ción real) 
no es, des pués de to do, más que el “li be ra lis mo” en 
li te ra tu ra, con si de ra do siem pre des de el pun to de 
vis ta mi li tan te. Es ta ver dad ha si do ya com pren di da, 
po co más o me nos, por to dos los bue nos es pí ri tus, 
cu yo nú me ro es bas tan te gran de; muy pron to, pues-
to que la obra es tá ya muy avan za da, el li be ra lis mo 
li te ra rio no se rá me nos po pu lar que el li be ra lis mo po-
lí ti co. Li ber tad en el ar te, li ber tad en la so cie dad; ahí 
es tá el do ble ob je ti vo ha cia el que de ben ten der con 
idén ti co im pul so to dos los es pí ri tus con se cuen tes y 
ló gi cos: ahí es tá la do ble ban de ra que agru pa, con 
ex cep ción de un cor to nú me ro de in te li gen cias, que 
ya se es cla re ce rán, a to da la ju ven tud fuer te y pa cien-
te de hoy. Des pués, con la ju ven tud, y a su ca be za, 
lo más ele gi do de la ge ne ra ción que nos ha pre ce-
di do, se ha llan to dos esos sa bios ma du ros, quie nes 
tras un pri mer mo men to de des con fian za y exa men, 
han re co no ci do que la ac ti tud de sus hi jos es con se-
cuen cia de cuan to ellos mis mos han he cho, y que la 

li ber tad li te ra ria no es si no pu ra se cue la de la li ber tad 
po lí ti ca. Es te prin ci pio, tan de nues tro tiem po, pre-
va le ce rá. Los “ul tras” de cualquier gé ne ro, clá si cos o 
mo nár qui cos, se rá inú til que se pres ten so co rro pa ra 
re tor nar al an ti guo ré gi men en to dos sus as pec tos so-
cia les y li te ra rios. Ca da pa so en el pro gre so del país, 
ca da en san che de las in te li gen cias, ca da avan ce de 
la li ber tad, des mo ro na rá con ma yor im pul so cuan tos 
an da mia jes tra ten de le van tar y, en de fi ni ti va, sus es-
fuer zos de reac ción se rán inú ti les. En la re vo lu ción, en 
cam bio, to do mo vi mien to con tri bu ye a la ex pan sión 
pro gre si va. La ver dad y la li ber tad tie nen eso de exce-
len te: que cons pi ran en fa vor su yo, tan to sus parti da-
rios co mo sus ad ver sa rios. Des pués de tan gran des 
em pe ños co mo han lo gra do nues tros jó ve nes, por 
no so tros tan ad mi ra dos, he nos aquí por en ci ma de 
to do ana cro nis mo so cial. ¿Có mo no íba mos a su pe rar 
igual men te las vie jas for mas poé ti cas?

Fer nán dez, An to nio, His to ria con tem po rá nea, 
Bar ce lo na, Vi cens Vi ves, 1977.
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Lee historia
Ex po si ción de los im pre sio nis tas
Louis Le roy

—Lo que a us ted le sor pren de es la vi bra ción del tono.
—Di ga el bo rra dor del to no, y lo en ten de ré me-

jor. ¡Ah, Co rot, Co rot, cuán tos crí me nes se co me ten 
en tu nom bre! Tú eres el que pu sis te de mo da esa 
fac tu ra suel ta, esas ve la du ras, esas sal pi ca du ras, an te 
las que el es pec ta dor se ha al bo ro ta do du ran te 30 
años, y que só lo ha acep ta do obli ga do y for za do por 
su tran qui la tes ta ru dez. ¡Una vez más, la go ta de agua 
per fo ró la ro ca!

El po bre hom bre iba des va rian do así bas tan te 
apa ci ble y na da me po día ha cer su po ner el eno jo so 
ac ci den te que de bía re sul tar de su vi si ta a to da la ex-
po si ción. Lle gó in clu so a so por tar sin gra ves con se-
cuen cias la vi sión de los Bar cos de pes ca al sa lir del 
puer to, de Clau de Mo net; qui zá por que le arran qué 
de esa pe li gro sa con tem pla ción an tes de que las mor-
tí fe ras fi gu ras del pri mer pla no hu bie sen pro du ci do 
su efec to. Por des gra cia, co me tí la im pru den cia de 
de jar le de ma sia do tiem po de lan te del Bou le vard des 
Ca pu ci nes, del mis mo pin tor.

—¡Ja, ja! —rió por lo ba jo me fis to fé li ca men te—, 
¡muy lo gra do és te...! Aquí sí que hay im pre sión o yo 
no en tien do... Só lo que, dí ga me, por fa vor, ¿qué re-
pre sen tan esas nu me ro sas man chi tas ne gras en la 
par te in fe rior del cua dro?

—Pe ro —con tes té—, si son los que se pa sean.
—¿Có mo, yo me pa rez co a eso cuan do me pa seo 

por el Bou le var des Ca pu ci nes...? ¡Ra yos y true nos! 
¡Se es tá us ted bur lan do de mí!

—Le ase gu ro, se ñor Vin cent...
—Pe ro es que esas man chas se han con se gui do 

con el pro ce di mien to uti li za do pa ra pin tar el gra ni to 
de las fuen tes: ¡Pif! ¡Paf! ¡Plim! ¡Plam! ¡Voy lan zan do 
y así va que dan do! ¡Es inau di to, es pan to so! ¡Me va a 
dar un ata que!

In ten té cal mar le en se ñán do le el Ca nal Saint-De-
nis, de Lé pi ne, la But te Mont mar tre, de Ot tin, am bos 
de un to no bas tan te fi no; pe ro la fa ta li dad era ma yor; 
las Co les, de Pis sa rro, le de tu vie ron al pa sar, y de ro jo 
que es ta ba, se pu so es car la ta.

—Son co les—, le di je con una voz sua ve men te 
per sua si va.

—¡Ah, des gra cia das, han que da do de ma sia do ca-
ri ca tu ri za das...! ¡Ju ro no vol ver a co mer las en mi vi da!

—Y sin em bar go, no es cul pa su ya si el pin tor...
—¡Cá lle se...! ¡O ha go un es tro pi cio!

Re wald, John, His to ria del im pre sio nis mo, 
Bar ce lo na, Seix Ba rral Edi cio nes, 1972.
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Cri sis eco nó mi ca en Fran cia por
deudas de gue rra.

Cri sis eco nó mi ca ge ne ra li za da.
Se im po ne el pa trón oro en Ale ma nia
y Es ta dos Uni dos.

Ban ca rro ta de Tur quía: ad mi nis tra ción 
in ter na cio nal de su deu da pú bli ca.

Apa re cen las pri me ras gran des
con cen tra cio nes de em pre sas: cár te les 
y trust co mo la Stan dar Oil Trust.

Des cu bri mien to de oro en Trans vaal. 
For ma ción de un cár tel in ter na cio nal 
de fe rro ca rri les.
Es ca sez en Ru sia.

Cri sis eco nó mi ca en Es pa ña.
Des cu bri mien to de oro en Aus tra lia.
Crea ción de com pa ñías de car ta en el 
Con go y en Ni ge ria.

Em prés ti tos ru sos en la Bol sa de Pa rís 
(des de 1888).
Com pe ten cia co mer cial en tre Gran 
Bre ta ña, Ale ma nia y Es ta dos Uni dos.

La Co mu na de Pa rís.
Re gu la ción de las tra de-unions.
Abo li ción del feu da lis mo en Ja pón.

Re gu la ri za ción del tra ba jo de las
mujeres y los ni ños en Es pa ña.

“Pro gra ma de Got ha”: uni fi ca ción de 
la so cial de mo cra cia ale ma na.
Re gu la ción la bo ral en Gran Bre ta ña.

Con gre so anar quis ta en Lon dres 
(1881).
Fun da ción de la Unión Ca tó li ca
de Es ta dos So cia les.

Pri me ra ley de se gu ros so cia les
en Ale ma nia.
Re co no ci mien to de los sin di ca tos
en Fran cia.
De sa rro llo del coo pe ra ti vis mo
en Gran Bre ta ña.

Olea da de huel gas en Bél gi ca, Gran 
Bre ta ña, Ale ma nia y Es ta dos Uni dos.
Ma ni fes ta ción del primero de ma yo en 
Es ta dos Uni dos.

Fun da ción en Es pa ña de la UGT 
(1888).
Fun da ción en Pa rís de la Se gun da 
Inter na cio nal Obre ra.
Ola de huel gas en Eu ro pa.

Fun da ción del im pe rio ale mán.

Pro cla ma ción de la Pri me ra Re pú bli ca 
es pa ño la.
Ter ce ra Re pú bli ca en Fran cia.

Res tau ra ción mo nár qui ca en Es pa ña.

Ase si na to en Du blín de mi nis tros 
británicos.
Fun da ción de la Li ga Co lo nial
Ale ma na.

Reac ción con ser va do ra en Fran cia.
Ley del di vor cio en Fran cia.

Mue re Al fon so XII (1885) y co mien za 
la al ter nan cia de par ti dos.
Glads to ne pre sen ta el Ho me Ru le Bills.

Cons ti tu ción otor ga da en Ja pón.
Caí da del Im pe rio en Bra sil.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1884

1886

1871

1873

1875

1882

1889
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Paz de Franc fort: Fran cia pier de Al sa cia y Lo re na.

A par tir del dis cur so de Dis rae li en el Pa la cio de Cris tal 
(1872) se ini cia la ex pan sión im pe ria lis ta bri tá ni ca.

Los in gle ses com pran las ac cio nes egip cias
del Ca nal de Suez.
Gue rra en tre Tur quía y Ser bia.

Se es ta ble ce la Tri ple Alian za.
Ita lia in va de Eri trea.
Gran Bre ta ña in ter vie ne en Egip to.

Con fe ren cia co lo nial de Ber lín.
Co lo nias ale ma nas en Áfri ca del Su roes te Pa cí fi co, To go
y Ca me rún.

Ane xión de Bir ma nia por In gla te rra (1885).
Pro tec to ra do fran cés so bre Ma da gas car (1885).

Pri me ra Con fe ren cia Pa na me ri ca na.
Gran Bre ta ña re cha za la alian za con Ale ma nia.

In ven ción de la pla ca de bro mu ro de pla ta.

Rim baud: Una tem po ra da en el in fier no.
Tols toi: Ana Ka re ni na.
Teo ría ci né ti ca del gas.

Mark Twain: Tom Saw yer.
Des de 1874 se uti li za el tér mi no “im pre sio nis mo,
es ti lo en au ge”.

La val y Par sons in ven tan la tur bi na.
Koch des cu bre el ba ci lo de la tu ber cu lo sis.
Ilum i na ción eléc tri ca pú bli ca en Nue va York. 

Nietzs che: Así ha bla ba Za ra tus tra (1883).
Pri mer mo tor de ga so li na.
Aper tu ra del Sa lón de los “In de pen dien tes”.

In ven ción del so pla dor de cris ta le ría.
Jules Va llés: El re bel de.
Rim baud: Las ilu mi na cio nes.
Ame tra lla do ra Ma xim (1885).

Edi son in ven ta un apa ra to ci ne ma to grá fi co.
Gau guin: El Cris to ama ri llo.
Van Gogh: Re tra to del hom bre con la ore ja cor ta da.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Prosperidad estadounidense.
Nueva orientación de inversiones: 
energía eléctrica, teléfono, metro y 
construcción naval.

Concesiones ferroviarias alemanas en 
Turquía.
Se interrumpe la coyuntura alcista.
Encarecimiento de materias primas.
Crisis bancaria en Alemania.

Concesión del ferrocarril de Bagdad a 
Alemania (1903). 
Finaliza la construcción del Ferrocarril 
Transiberiano.

Ba jan las ac cio nes de los trust del
ace ro en un 50% por re duc ción
de la de man da.

Crisis económica de superproducción 
afecta principalmente Estados Unidos
y Alemania. Fundación de la Shell.

La depresión económica llega a su fin 
en Europa. 
Estados Unidos al margen de la
expansión general.

Se reanima la actividad económica
en Alemania, Francia e Inglaterra.
Gran especulación financiera en 
Londres.

Creación de la CGT francesa (1895).
Fundación de Avanti, órgano del
Partido Socialista Italiano.
Lenin es desterrado a Siberia (1895).

Disturbios sociales en Italia.
Primer Congreso del Partido Social-
demócrata Ruso.
Bernstein: Socialismo teórico y social-
democracia práctica.
Escisión en el socialismo francés.

In ten to de huel ga ge ne ral en Ita lia.
Es ci sión en tre bol che vi ques y
men che vi ques ru sos en Lon dres 
(1903).

Con gre so de Ber na so bre le gis la ción 
del tra ba jo.
Crea ción en Fran cia de la SFIO.

Creación de la CGL italiana (1906). 
Se forma el Labour Party (1906). 
Sufragio universal en Austria.

Huelgas en Francia. 
Semana Trágica en Barcelona. 
Legislación antitrust en Estados Unidos.

Formación de la CNT en España.
Congreso del Partido Socialista Italiano 
que critica al Imperialismo.

Insurrección de Filipinas.
Affaire Dreyfus (1894-1906).

Independencia de Cuba.
Intento de modernizar China siguiendo 
pautas occidentales.
Participación del revisionista Millerand 
en el gobierno de Francia. 

In de pen den cia de Pa na má (1903). 
Fun da ción del Kuo Ming Tang.

La re vo lu ción en Ru sia es aplas ta da. 
Su pre sión del úl ti mo te rri to rio in dio en 
Es ta dos Uni dos.

Gandhi inicia la resistencia pasiva 
frente a los ingleses. 
Segunda Conferencia de Paz de
La Haya. 
Formación de la Triple Entente.

Revolución de los “Jóvenes Turcos” 
(1908). 
Ejecución de Ferrer en España. 
Revolución de Persia. 
Revolución en Turquía.

Revolución en China: proclamación
de la República. 
Revolución en México: caída de
Porfirio Díaz.
Crisis política en Gran Bretaña.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1905

1907

1896

1898

1904

1909

1911



Capítulo 20 - Pro gre so cien tí fi co y nue vos plan tea mien tos cul tu ra les 277

Expedición italiana a Abisinia.
Anexión de Madagascar.
Se garantiza la neutralidad de Siam.

Guerra hispano-norteamericana.
Tratado de París.
Crisis de la Fachoda.
Guerra anglo-böer.
Conferencia de Paz de La Haya.
Intervención de Estados Unidos en Centroamérica.

Gue rra ru so-ja po ne sa. 
Se es ta ble ce la En ten te Cor dia le.

Fi na li za la gue rra ru so-ja po ne sa. 
Pri me ra cri sis ma rro quí. 
No rue ga se se pa ra de Sue cia.

Acuerdo ruso-japonés. 
Conferencia de Algeciras (1906).

Crisis de Bosnia (1908). 
Anexión del Congo por Bélgica. 
Anexión de Bosnia Herzegovina por Austria.

Crisis marroquí: acuerdo franco-español. 
Ocupación de Trípoli por Italia. 
Anexión de Corea por Japón (1910).

Fundación del Premio Nobel de la Paz (1895).
Roentgen descubre los rayos X.
Kropotkin: La anarquía, su filosofía.
Zolá: Yo acuso.

Pierre y Marie Curie descubren el radio.
Bernard Shaw: Piezas agradables y desagradables.
Gide: Los alimentos terrenales.
Marconi establece comunicaciones por telegrafía sin hilos. 
Haickel: Enigmas del Universo.

Gor ki: Los ba jos fon dos (1903). 
Va lle-In clán: So na ta de es tío (1903). 
Me nén dez Pi dal: Ma nual de gra má ti ca his tó ri ca cas te lla na.

Freud: Teo ría de la se xua li dad. 
Pri me ra ex po si ción de los “Fau ves” en Pa rís. 
Eins tein: el efec to fo toe léc tri co y las le yes de la re la ti vi dad.

Picasso y Braque: nace el cubismo (1906). 
Benavente: Los intereses creados.

Marietti: Primer manifiesto futurista. 
Gustave Mahler: Novena sinfonía.

Kandinski: el arte abstracto (1910). 
Madame Curie: aislamiento del radio (1910). 
Hopkins: las vitaminas. 
Pío Baroja: El árbol de la ciencia.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Crisis de la bolsa a causa de la
Guerra de los Balcanes. Pánico en las 
Bolsas de Londres, Nueva York
y Berlín.

Recuperación económica a finales
de este año.
Estados Unidos, gran beneficiario de 
la coyuntura, se convierte en el primer 
acreedor mundial.

Expansión de la recuperación ante
la demanda de una economía
prácticamente de guerra.
Reparto de mercados e influencias en 
todo el mundo. Finalizan las obras del 
Canal de Panamá.

Paro obrero debido a la crisis. Aumenta 
la agitación social en Rusia. Congreso 
de la Segunda Internacional en Basilea. 
Tylor: Principios de organización 
científica.

Rosa Luxemburgo lleva una campaña 
contra la guerra.
La Segunda Internacional enuncia la 
expansión nacionalista.

Los partidos socialdemócratas
acuerdan una tregua (“Unión
Sagrada”) con la burguesía ante
el conflicto bélico.  

Conferencia de Zimmerwald.

Revolución Rusa.

Voto del Home Rule en los Comunes.
Rearme en Francia y Alemania.
Asesinato de Canalejas en España.

Fracaso del Home Rule ante los Lores.
Servicio militar de tres años en Francia.
El ejército alemán aumenta en 780 mil 
hombres.

Disturbios en Irlanda.
Victoria electoral de la SFIO en
Francia.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1915

1916

1912

1913

1914

1917
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Guerra balcánica.
Protectorado francés en Marruecos.

Guerra en los Balcanes. Tratado de Paz en Londres,
mediante el cual Turquía pierde casi todos sus territorios 
europeos.
Tratado de Paz de Bucarest. 

Crisis europea de julio: Primera Guerra Mundial.

Antonio Machado: Campos de Castilla.
Maiakovski: el futurismo ruso.

Stravinski: La consagración de la primavera.
Unamuno: Del sentimiento trágico de la vida.
Marcel Proust: A la búsqueda del tiempo perdido.

Einstein: la relatividad generalizada.

Teoría general de la relatividad de Einstein.

Tristán Tzara: surgimiento del dadaísmo.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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 1. Por equipos, habrán de comentar y analizar el avance científi co, su desarrollo y la ética 
para el progreso científi co tanto en benefi cio del hombre como para su destrucción. 
Por ejemplo, hablen sobre el armamento, la electricidad, el transporte, la medicina, 
etcétera.

 2. El arte, sobre todo la literatura y la pintura, es un medio de expresión de los momen-
tos que vive la sociedad, que es expresado por las diversas corrientes en diferentes 
formas. Visita museos donde estén en exposición obras de este periodo y analiza las 
pinturas. Asimismo, escucha música de Chopin y Debussy. Emite tus comentarios al 
respecto.

 3. En equipo, elaboren una película muda.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Sexta parte

El mundo entre las dos guerras
(1918-1945)

21. La Revolución Rusa.
La Unión Soviética.

25. Las relaciones
internacionales (1919-1939).

26. La Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945).

27. Ciencia, técnica y cultura en
la primera mitad del siglo XX.

22. Los movimientos fascistas.

23. Las democracias
occidentales.

24. La crisis de 1929.



Autocracia zarista. 
Rápida industrialización y 
concentración de capitales. 
Abolición de la servidumbre. 
Grandes impuestos. Atraso 
técnico y cultural de 
campesinos. Formación de 
proletariado combativo. 
Surgen los soviets.

Triunfo bolchevique impone 
dictadura revolucionaria. 
Francia e Inglaterra apoyan 
al ejército zarista contra 
Ejército Rojo al mando de 
Trotsky. Partido Comunista 
toma el poder. Revolución 
Rusa se extiende a Europa. 
Se planifi ca la economía. 
Muere Lenin. Sube al poder 
Stalin. En 1923 se constituye 
la Unión Soviética.

Superproducción. 
Disminución de consumo 
de los trabajadores. 
Caída de precios. 
Especulación en la Bolsa de 
Valores. Crisis bancaria.

Retiro de capitales 
estadounidenses en Europa. 
Caída de producción 
industrial mundial. 
Especulación en la Bolsa 
de Valores. Crisis bancaria. 
Desempleo. Quiebra de 
empresas. Campesinos 
endeudados venden sus 
tierras. Devaluación.

Revolución Rusa

Diagrama conceptual

Se forman dos bloques: el capitalista, encabezado 
por Estados Unidos, que se consolida como primera 
potencia económica y militar y garante de los valores 
de la civilización occidental; y el socialista, encabezado 
por la Unión Soviética, que extiende su control hacia 
Europa central y oriental. América Latina institucionaliza 
su hegemonía en el continente con la creación de la 
Organización de Estados Americanos (OEA).

Crisis económicas y 
movimientos obreros 
organizados. Problemas 
étnicos. Elevado espíritu 
nacionalista. Luchas sociales 
para obtener poder político. 
Crisis de democracia 
parlamentaria. Regímenes 
autoritarios.

Descontento por el Tratado 
de Versalles. Control del 
ejército por el Estado. 
Reorganización económica. 
Sistema de alianzas por 
conquistar “espacio vital” 
de Italia, Alemania y Japón. 
Inicia su poder económico y 
expansión militarista.

Segunda Guerra Mundial
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La Primera Gue rra Mun dial, que sem bró de muer te, ham bre y mi se ria los cam pos de Eu ro-
pa, con du jo a nu me ro sos paí ses —aque llos más atra sa dos o don de las con di cio nes po lí ti cas 
eran más dé bi les— a re vo lu cio nes po pu la res de la ma sa de obre ros y de sol da dos, har tos de 
pri va cio nes y sa cri fi cios, y de una gue rra que no iba a re por tar les be ne fi cio al gu no.

En el in men so im pe rio ru so, don de la au to cra cia za ris ta man te nía con des po tis mo y ar bi-
tra rie dad for mas de vi da y re la cio nes so cia les de ca rác ter se mi feu dal, al mis mo tiem po que se 
ha bía im pul sa do una in dus tria li za ción rá pi da y muy con cen tra da, la re vo lu ción se de sa rro lló 
pri me ro, y de una for ma más aca ba da y per fec ta. La re vo lu ción pro le ta ria, im pul sa da por el 
ejem plo ru so, se ex ten dió tam bién a los im pe rios cen tra les que se de rrum ba ban, pe ro só lo en 
las tie rras del an ti guo do mi nio de los za res con so li da ron un nue vo Es ta do: la Unión So vié ti ca.

Los an te ce den tes de la Re vo lu ción Ru sa 

El fra ca so de las re for mas em pren di das por Ale jan dro II en el si glo XIX tra jo con si go un in cre-
men to de las ten sio nes so cia les y del ac ti vis mo re vo lu cio na rio. La abo li ción de la ser vi dum-
bre ge ne ra li zó la pro pie dad cam pe si na, aun que no lo gró eli mi nar las gran des de si gual da des 
so cia les en el cam po ru so, cu yas es truc tu ras re sul ta ban ina de cua das pa ra el de sa rro llo de un 
ca pi ta lis mo mo der no. Los cam pe si nos, ago bia dos por im pues tos y su mi dos en un gran atra so 
téc ni co y cul tu ral, an sia ban el re par to de la tie rra de las gran des pro pie da des de los no bles, 
la Igle sia y los pro pios za res.

El ca pi ta lis mo se in tro du jo en Ru sia im pul sa do por las in ver sio nes ex tran je ras y la ac ción 
del Es ta do. La in dus tria li za ción se rea li zó de for ma com pul si va, dan do por re sul ta do una con-
cen tra ción de ca pi ta les y de ma sa obre ra en unas cuan tas ciu da des del in men so te rri to rio. Un 
pro le ta ria do jo ven y com ba ti vo, aun que de es ca sa ex pe rien cia, se for mó rá pi da men te.

La in ci pien te bur gue sía no es ta ba sa tis fe cha con la es truc tu ra del Es ta do za ris ta, pe se a 
las tí mi das re for mas li be ra li za do ras de la ad mi nis tra ción, de bi do a la fal ta de par ti ci pa ción y al 
gran cos to e ine fi ca cia de la bu ro cra cia y el ejér ci to.

La re vo lu ción de 1917 tu vo su “en sa yo” en los acon te ci mien tos de 1905. La gue rra ru so-
ja po ne sa en la cos ta nor te del Pa cí fi co y la de rro ta pos te rior del ejér ci to za ris ta pu sie ron de 
ma ni fies to la in ca pa ci dad ad mi nis tra ti va y mi li tar del Es ta do im pe rial de los Ro ma nov, mien-
tras que agu di za ba el des con ten to so cial en me dio de una gra ve cri sis eco nó mi ca, in dus trial 
y agra ria.

El mo vi mien to de ma sas, al prin ci pio es pon tá neo y de sor ga ni za do, se do tó de sus or ga-
ni za cio nes pro pias: los so viets (o con se jos) de di pu ta dos, obre ros y sol da dos ele gi dos en las 
fá bri cas o en los cuar te les, que pe dían una asam blea cons ti tu yen te, la de mo cra ti za ción de 
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to da la vi da po lí ti ca ru sa y la sa tis fac ción de sus rei vin di ca cio nes eco nó mi cas y so cia les. El 
zar no tu vo más re me dio que ce der, por lo que con vo có a una Du ma (o Par la men to) ele gi da 
in di rec ta men te, pe ro que no con tro la ría al go bier no.

Con ta les con ce sio nes, y con la re pre sión más du ra con tra la par te más con se cuen te del 
mo vi mien to de mo crá ti co, los so viets, el za ris mo lo gró man te ner se en el po der, aun que ya es-
ta ba he ri do de muer te.

En es tas con di cio nes, la en tra da de Ru sia en la Primera Gue rra Mun dial, for man do par te 
de la Tri ple En ten te, alia da a Fran cia e In gla te rra, fue un fac tor de de sor ga ni za ción so cial, eco-
nó mi ca y po lí ti ca.

Le nin y los bol che vi ques 

La in dus tria li za ción ace le ra da de Ru sia tra jo con si go el de sa rro llo de un mo vi mien to obre ro 
po co or ga ni za do, pe ro muy com ba ti vo. La fal ta ab so lu ta de li ber ta des po lí ti cas mo ti vó la au-
sen cia de or ga ni za cio nes sin di ca les es ta bles, co mo las exis ten tes en Eu ro pa Oc ci den tal.

Los so cial de mó cra tas o mar xis tas ini cia ron una pa cien te la bor de mo vi li za ción y or ga ni-
za ción de las ma sas en tre los am bien tes obre ros.

Ca si des de su na ci mien to, el Par ti do So cial de mó cra ta ru so se di vi dió en dos ten den cias: 
men che vi ques y bol che vi ques, al prin ci pio co mo dos fac cio nes del par ti do; más tar de, co mo 
dos par ti dos to tal men te di fe ren cia dos.

Los men che vi ques, apli can do las te sis mar xis tas de ma ne ra doc tri na ria y tra di cio nal, con-
si de ra ban que el so cia lis mo no po día lle gar a un país atra sa do co mo Ru sia, si no des pués de un 
pe rio do de de sa rro llo ca pi ta lis ta más pro fun do, pa ra lo cual era ne ce sa rio atra ve sar una eta pa 
de de mo cra cia par la men ta ria “a lo oc ci den tal”. La re vo lu ción que de rro ca ría al za ris mo de bía 
ser di ri gi da, pues, por la bur gue sía li be ral; el pro le ta ria do de be ría im pul sar la lo más po si ble y 
apo yar sus ac cio nes.

Le nin y los bol che vi ques, por el con tra rio, pen sa ban que era obli ga ción del pro le ta riado 
re vo lu cio na rio con ver tir la re vo lu ción de mo crá ti ca en re vo lu ción so cia lis ta o pro le ta ria, ba-
sán do se en la alian za con el cam pe si na do, y no li mi tán do se a se guir las ini cia ti vas de la bur-
gue sía, si no en ca be zan do ellos mis mos la lu cha por la de mo cra cia, des bor dan do el mar co 
sim ple men te par la men ta rio y es ta ble cien do una dic ta du ra re vo lu cio na ria del pro le ta ria do.

Pa ra ello, los bol che vi ques de fen dían y prac ti ca ban un mo de lo de par ti do clan des ti no, 
cen tra li za do y dis ci pli na do, pa ra pre pa rar la lu cha por el po der, que en las con di cio nes ru sas 
pa sa ría ne ce sa ria men te por la in su rrec ción ar ma da.

El es ta lli do de la Pri me ra Gue rra Mun dial y la ac ti tud que an te ella to ma ron (en su ma-
yo ría) los so cial de mó cra tas eu ro peos, pac tan do con los go bier nos bur gue ses de sus paí ses y 
apoyan do el es fuer zo bé li co, es ti mu la ron a Le nin a pro fun di zar en su con cep to de la re vo-
lu ción. El di ri gen te ru so pen sa ba que el ca pi ta lis mo ha bía en tra do en una nue va fa se a ni vel 
mun dial: el Im pe ria lis mo. Es to plan tea ba pro ble mas nue vos al mo vi mien to obre ro, que Marx 
y En gels no pre vie ron en su épo ca.

Pa ra Le nin, en esa épo ca a la con tra dic ción en tre ca pi tal y tra ba jo (o en tre bur gue sía y 
pro le ta ria do) se unie ron nue vas for mas de lu cha: en tre los paí ses im pe ria lis tas y los co lo ni za-
dos o se mi co lo ni za dos, y en tre los dis tin tos paí ses im pe ria lis tas por el re par to del mun do. La 
lu cha, no só lo de cla ses, si no tam bién en tre Es ta dos, a ni vel in ter na cio nal, era lo que pro du cía 
las gue rras im pe ria lis tas.

Por es ta acu mu la ción de con tra dic cio nes a ni vel mun dial, la re vo lu ción so cia lis ta se po-
dría ini ciar, no en un país ade lan ta do (co mo ha bía pen sa do Marx), si no en otro más atra sa do, 
co mo Ru sia, el “es la bón más dé bil” de la ca de na im pe ria lis ta.

La ac ti tud de los so cial de mó cra tas eu ro peos fue de nun cia da por Le nin co mo una trai ción a la 
re vo lu ción. Pen sa ba que la gue rra im pe ria lis ta era la oca sión pro pi cia pa ra la re vo lu ción mun-
dial. Ya que tan to la In ter na cio nal So cia lis ta co mo ca si to dos los par ti dos eu ro peos es ta ban en 
de ca den cia, am bos de bían ser sus ti tui dos por una nue va In ter na cio nal y nue vos par ti dos, sin 
par ti ci pa ción en las de mo cra cias par la men ta rias, si no en la re vo lu ción vio len ta.
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La caí da del za ris mo 

La pro lon ga ción de la gue rra y las de rro tas mi li ta res de un ejér ci to mal pre pa ra do y des mo ra-
li za do tu vie ron efec tos de vas ta do res so bre la so cie dad ru sa. El es fuer zo de fen si vo obli gó a la 
in dus tria a de jar de sa bas te ci das las zo nas de re ta guar dia. La es ca sez pro vo có el al za dis pa ra-
ta da de los pre cios y la ne ga ti va de los cam pe si nos a abas te cer las ciu da des. Los sa la rios se 
de rrum ba ban y per dían su va lor ad qui si ti vo; las huel gas obre ras y las pro tes tas cam pe si nas 
se mul ti pli ca ron en el in vier no de 1916-1917.

El des con ten to se ma ni fes ta ba tam bién en tre los sol da dos mo vi li za dos con tra sus ofi cia les 
au to ri ta rios.

La de sor ga ni za ción mi li tar y ad mi nis tra ti va, las acu sa cio nes mu tuas en tre mi li ta res y po-
lí ti cos cul pán do se de la si tua ción, y la co rrup ción de la cor te de Ni co lás II, to do con tri buía a 
dar una sen sa ción de caos.

Aun que la bur gue sía li be ral se ex pre sa ba a tra vés del blo que pro gre sis ta de los di pu ta dos 
de la Du ma, to dos sus in ten tos por de mo cra ti zar el ré gi men se en fren ta ban con la ce rra zón de 
la Cor te. La cons pi ra ción se pu so en mar cha pa ra sus ti tuir a Ni co lás II por un go bier no li be ral 
par la men ta rio; en ella es ta ban com pro me ti dos va rios je fes mi li ta res im por tan tes.

La im po si ción de car ti llas de ra cio na mien to en la ca pi tal mo ti vó in ci den tes y ma ni fes ta-
cio nes, y una huel ga ge ne ral en la ciu dad. Los sol da dos se amo ti na ron con tra los ofi cia les, 
en car ce lán do los.

Sol da dos y obre ros se hi cie ron due ños de la ciu dad, se apo de ra ron de las ar mas y ocu pa-
ron el Pa la cio de In vier no: era la re vo lu ción.

El mo vi mien to, de sor ga ni za do, sor pren di do de su pro pia vic to ria, no te nía una di rec ción 
pre ci sa. Los par ti dos fue ron to ma dos de im pro vi so. El re cuer do de la re vo lu ción de 1905 hi zo 
que obre ros y sol da dos, pri me ro en Pe tro gra do y lue go en Mos cú y el res to de las ciu da des 
im por tan tes, cons ti tu ye ran los so viets.

Los di pu ta dos li be ra les de la Du ma qui sie ron en cau zar el mo vi mien to por la vía par la-
men ta ria. No lo con si guie ron del to do. Tras mu chas va ci la cio nes, cons ti tu ye ron un go bier no 
pro vi sio nal, pre si di do por el prín ci pe Luov, for ma do por mo nár qui cos li be ra les y cons ti tu cio-
na lis tas, y por Ke rens ki, un so cia lis ta mo de ra do.

El po der real, sin em bar go, lo te nían los so viets de obre ros, que or ga ni za ban mi li cias 
obre ras y do mi na ban la ca lle. Pe ro, con tro la dos en ton ces por los men che vi ques, de ci die ron 
res pal dar al go bier no pro vi sio nal.

Así, co mo re sul ta do de la re vo lu ción de fe bre ro, se ins ti tu ye ron dos po de res pa ra le los, o un 
do ble po der: por un la do, el go bier no pro vi sio nal, re pre sen tan te de las fuer zas po lí ti cas li be ra les 
bur gue sas, tra ta ba de es ta ble cer una de mo cra cia par la men ta ria man te nien do el or den so cial ca-
pi ta lis ta. El par ti do más im por tan te en tre sus fuer zas era el de mó cra ta-cons ti tu cio na lis ta o ka de te. 
Por otro la do, los so viets de di pu ta dos obre ros y sol da dos, cu ya ca be za di ri gen te era el so viet de 
Pe tro gra do, es ta ban di vi di dos en tre los men che vi ques y otros gru pos so cia lis tas mo de ra dos, que 
eran par ti da rios de li mi tar su la bor a ase gu rar y ga ran ti zar el es ta ble ci mien to de una re pú bli ca par-
la men ta ria de mo crá ti ca, que con ce die ra el má xi mo po si ble de las rei vin di ca cio nes eco nó mi cas, 
so cia les y po lí ti cas de las ma sas, pe ro sin po ner en cues tión el or den ca pi ta lis ta; y los bol che vi-
ques, anar quis tas y ma xi ma lis tas, to dos ellos con tra rios a apo yar el go bier no pro vi sio nal, que rían 
trans for mar la re vo lu ción de mo crá ti ca en una re vo lu ción so cial. Pa ra ello, los bol che vi ques po pu-
la ri za ron la con sig na “To do el po der a los so viets”. En tre unos y otros que da ban los so cia lis tas-re-
vo lu cio na rios, par ti do fun da men tal men te cam pe si no que os ci la ba en tre am bas po si cio nes.

Los pro ble mas de la so cie dad ru sa
y las dis tin tas fuer zas po lí ti cas 

La ma yo ría de la po bla ción ru sa era de cam pe si nos ape ga dos a la vi da tra di cio nal (los mu-
jiks), que aún pa de cían la or ga ni za ción se mi feu dal de la pro duc ción agra ria. La ac ti tud de 
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es ta enor me ma sa anó ni ma se ría de ter mi nan te en el cur so de la re vo lu ción. En po cos me ses, 
la enor me ebu lli ción po lí ti ca y so cial que agi ta ba las ciu da des, des tru yen do to dos los tó pi cos 
y es que mas pre con ce bi dos ama sa dos du ran te años, se ex ten dió al cam po. El ham bre de tie-
rras y el can san cio por la gue rra fue pe san do ca da vez más, su pe ran do in clu so los pre jui cios 
na cio na lis tas tra di cio na les del mu jik ru so.

¿Cuá les eran los pun tos cla ve del de ba te que apa sio na ba a to dos los gru pos so cia les y las 
frac cio nes po lí ti cas, an te los que ca da ciu da da no se veía obli ga do a de fi nir se?

El pro ble ma de la gue rra 

La gue rra ha bía si do la cau sa prin ci pal de la caí da del za ris mo. Los obre ros y sol da dos que 
se le van ta ban con tra la au to cra cia es ta ban mo vi dos por el de seo de una paz in me dia ta. Sin 
em bar go, los cír cu los bur gue ses e in te lec tua les li be ra les, muy li ga dos a la in fluen cia an glo-
fran ce sa, tan to cul tu ral co mo eco nó mi ca, no que rían pen sar si quie ra en una paz se pa ra da, y 
de sea ban par ti ci par en el nue vo re par to del mun do en tre los ven ce do res.

Los go bier nos in glés y fran cés em pe za ron a sen tir apren sión ha cia la Re vo lu ción Ru sa, 
cuan do com pro ba ron la fuer za que en ella te nían los so viets y los par ti dos de iz quier da par ti-
da rios de la paz in me dia ta. Pre sio na ron al go bier no pro vi sio nal e in ter vi nie ron en los acon te-
ci mien tos en fa vor del res ta ble ci mien to de la dis ci pli na y el or den.

Men che vi ques y bol che vi ques tam bién es ta ban di vi di dos en es ta cues tión.
Los men che vi ques y otros so cia lis tas mo de ra dos se de cla ra ban fa vo ra bles a ob te ner la 

paz, aun que pen sa ban que de bía lle gar se a ella a tra vés de ne go cia cio nes di plo má ti cas y 
con gre sos in ter na cio na les. Se opo nían a una paz se pa ra da y eran par ti da rios de la gue rra de-
fen si va co mo mal me nor, pa ra no de jar iner me a la nue va de mo cra cia ru sa an te los ejér ci tos 
im pe ria les ger ma nos.

Los bol che vi ques que rían una paz in me dia ta y “sin ane xio nes ni san cio nes”, y ad mi tían 
la po si bi li dad de una paz se pa ra da con Ale ma nia, en el ca so de que las ne go cia cio nes in ter-
na cio na les se re tra sa ran o no tu vie ran éxi to. Es ta po si ción era jus ti fi ca da no só lo por el de seo 
im pe rio so de paz en tre las ma sas obre ras y los sol da dos, si no tam bién por que, en opi nión de 
Le nin, es ta paz in me dia ta, en lu gar de for ta le cer al kái ser y al mi li ta ris mo ger má ni co, co mo 
de cían los men che vi ques, pro vo ca ría el im pul so re vo lu cio na rio de los obre ros y los sol da dos 
en Ale ma nia, ex ten dien do la re vo lu ción.

El man te ni mien to in tran si gen te de es ta ac ti tud cos tó a los bol che vi ques, y es pe cial men te 
a Le nin, ser ca li fi ca dos co mo “agen tes de los ale ma nes”.

El pro ble ma de la tie rra 

El an sia cam pe si na por lle var a la rea li dad el re par to de las tie rras de los no bles, la Igle-
sia y otros gran des te rra te nien tes, los con du jo a or ga ni zar se en co mi tés agra rios y so viets 
campe sinos, y de una ma ne ra es pon tá nea em pe za ron las ocu pa cio nes y dis tri bu cio nes in-
con troladas. El go bier no tra tó de opo ner se a es ta “anar quía” con vo can do co mi sio nes de 
es tu dio de la fu tu ra re for ma agra ria, al mis mo tiem po que re pri mía los in ten tos cam pe si nos 
de to mársela por su ma no. La ma sa cam pe si na se fue dis tan cian do así de lo que el go bier no 
re pre sen ta ba, exas pe rán do se y lle gan do a re be lio nes vio len tas co mo las de sep tiem bre y oc-
tu bre de 1917, ne gán do se tam bién a ven der sus co se chas en las ciu da des.

Los abas te ci mien tos 

Las di fi cul ta des eco nó mi cas pro vo ca das por la gue rra y el de sor den ad mi nis tra ti vo se agra-
varon por la agi ta ción cam pe si na. El de sa bas te ci mien to de las ciu da des al can zó sus co tas 
má ximas, los pre cios au men ta ron y las lar gas fi las se vol vie ron fre cuen tes en las ciu da des 
ru sas.
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Las rei vin di ca cio nes obre ras y la reac ción pa tro nal 

Los obre ros no fue ron de ma sia do exi gen tes en sus rei vin di ca cio nes eco nó mi cas y so cia les. 
Pi die ron jor na da de ocho ho ras, sa la rio mí ni mo, con trol de la ad mi nis tra ción em pre sa rial 
por los co mi tés de em pre sa. Los em pre sa rios res pon die ron in tran si gen te men te: ne gán do se a 
ne go ciar (lock-out).

El go bier no in ten tó me diar in fruc tuo sa men te. Las huel gas y los cie rres de em pre sas, jun to 
a la au sen cia de in ver sio nes, ca rac te ri za ron el caos de la pro duc ción in dus trial.

Las na cio na li da des 

El im pe rio ru so es ta ba in te gra do por un mo sai co de na cio na li da des pro ve nien tes de paí ses 
co mo Fin lan dia, Po lo nia, Le to nia, Bie lo rru sia, Ucra nia, Geor gia, Ar me nia, et cé te ra, que as-
pi ra ban al au to go bier no; ade más, Po lo nia, Fin lan dia y Ucra nia bus ca ban abier ta men te la 
in de pen den cia.

La caí da del za ris mo fue la oca sión pa ra que es tos mo vi mien tos na cio na lis tas se ma ni fes-
ta ran abier ta e im pe rio sa men te, con tri bu yen do a agu di zar los pro ble mas del go bier no pro vi-
sio nal, que pre ten día re tra sar cual quier re so lu ción a la asam blea cons ti tu yen te. Con Po lo nia 
en ma nos de los ale ma nes, fue ron Fin lan dia y Ucra nia los paí ses que se co lo ca rían a la ca be za 
de es tos mo vi mien tos. Di cho im pul so se in cre men tó por la pro xi mi dad de los fren tes de gue-
rra a es tas zo nas, y el pá ni co de los cír cu los bur gue ses au to no mis tas a la po si bi li dad de una 
re vo lu ción ru sa que se im pu sie ra de ma ne ra cen tra lis ta.

El pro ble ma cons ti tu yen te 

Pa ra do tar al an ti guo im pe rio de una nue va or ga ni za ción po lí ti ca, to dos coin ci dían en la 
ne ce si dad de con vo car a una asam blea cons ti tu yen te ele gi da por su fra gio uni ver sal. Sin em-
bar go, tras el apa ren te acuer do se es con dían po si cio nes muy en con tra das.

Los mo nár qui cos li be ra les y los ka de tes, apo ya dos en los cír cu los au to ri ta rios del ejér ci to, 
te nían la es pe ran za de res tau rar la mo nar quía aun con for mas par la men ta rias. Pa ra ello era 
ne ce sa rio vol ver a im po ner el or den y la dis ci pli na. Sin em bar go, la asam blea de bía re tra sar se 
has ta el fi nal de la gue rra, cuan do la si tua ción se hu bie ra es ta bi li za do, y el pe li gro re vo lu cio-
na rio, de sa pa re ci do.

Los so cia lis tas mo de ra dos de dis tin tas ten den cias que rían con vo car a la asam blea cons ti-
tu yen te pron to, aun que tam bién la su bor di na ban a cier tas con di cio nes de paz y tran qui li dad 
so cial. Eran par ti da rios de la con ti nui dad de los so viets, pe ro só lo co mo ór ga nos de vi gi lan cia 
y co la bo ra ción con el go bier no pro vi sio nal, y se di sol ve rían cuan do se reu nie ra la asam blea.

Los bol che vi ques y otras ten den cias re vo lu cio na rias de iz quier da se ma ni fes ta ron en fa vor 
de que se lle va ra a ca bo cuan to an tes la asam blea cons ti tu yen te, en las con di cio nes en que el 
im pul so re vo lu cio na rio era más fuer te. Es ta reu nión no se ría con tra ria a los so viets, si no que 
só lo el po der de és tos ga ran ti za ba que fue ra real men te de mo crá ti ca. El pa pel de los so viets 
co mo ór ga nos de po der re vo lu cio na rio era su pe rior al de la asam blea cons ti tu yen te.

La ra di ca li za ción de las pos tu ras: de fe bre ro a oc tu bre 

El trans cur so de los acon te ci mien tos de fe bre ro a oc tu bre de 1917 pro vo ca ría un en fren ta mien-
to cons tan te en tre las dis tin tas po si cio nes en con tra das, ca da vez más du ro e irre duc ti ble.

La bur gue sía y sus re pre sen tan tes po lí ti cos (li be ra les, ka de tes y mi li ta res de or den) no te-
nían en mar zo otra po si bi li dad que ali near se con los obre ros y sol da dos re vo lu cio na rios de los 
so viets pa ra la gue rra.

El fra ca so de los in ten tos de es ta ble cer ne go cia cio nes de paz con jun tas con los alia dos oc-
ci den ta les mo ti vó a Ke rens ki (mi nis tro de la Gue rra) pa ra or ga ni zar en ju nio la ofen si va militar 

Ver mapa 20
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en los fren tes. El de sas tre fue to tal, las lí neas ru sas se hun die ron y los ale ma nes avan za ron 
im pe tuo sos ha cia Pe tro gra do. Los sol da dos vol vían des mo ra li za dos e in dig na dos con tra sus 
je fes, co mu ni can do es tos sen ti mien tos a los obre ros y los cam pe si nos.

La re be lión es ta lló ca si es pon tá nea men te en los pri me ros días de ju lio: hu bo huel gas y 
ma ni fes ta cio nes en Pe tro gra do y otras ciu da des, pe ro los cam pe si nos aún no se unían a ellos. 
Le nin ad vir tió que la cri sis aún no es ta ba ma du ra y ha bía que evi tar in su rrec cio nes pre ma tu ras. 
Sin em bar go, los le van ta mien tos se pro du je ron y las tro pas se en fren ta ron con los obre ros por 
pri me ra vez des de fe bre ro.

Ke rens ki, de sig na do je fe del go bier no, su po reac cio nar con ha bi li dad y du re za; pre sen-
tán do se co mo el de fen sor de la re vo lu ción, fren te a los pe li gros de res tau ra ción mo nár qui ca, 
res pon sa bi li zó a los bol che vi ques de los su ce sos y mon tó una cam pa ña acu sa to ria con tra 
ellos, co mo “agen tes del ene mi go”. Le nin y la ma yo ría de los di ri gen tes del par ti do tu vie ron 
que es ca par al ex tran je ro u ocul tar se.

No obs tan te, la si tua ción si guió de te rio rán do se y la exas pe ra ción de las ma sas au men ta ba 
tan to en la ciu dad co mo en el cam po. Le nin y sus se gui do res la ca pi ta li za rían, fa vo re ci dos por 
la in tran si gen cia de los po de ro sos. Los cír cu los mi li ta res au to ri ta rios es ta ban de ci di dos a im-
po ner la dis ci pli na; les em pu ja ban los te rra te nien tes y hom bres de ne go cios, los agen tes de In-
gla te rra y Fran cia. El Par ti do Ka de te pro me tió su apo yo des de el go bier no. El ge ne ral Kor ni lov 
dis pu so un gol pe de Es ta do con tan do con que Ke rens ki no ofre ce ría re sis ten cia. Sin em bar go, 
el je fe del go bier no de ci dió opo ner se y de nun ció la cons pi ra ción pú bli ca men te. El ejér ci to en 
su ma yo ría no se cun dó al ge ne ral. Los so viets lla ma ron a la huel ga ge ne ral, las mi li cias obre-
ras se mo vi li za ron y las ma ni fes ta cio nes de ma sas en ca be za das por los bol che vi ques hi cie ron 
fra ca sar el gol pe.

Los bol che vi ques con si guie ron la ma yo ría en los so viets de las fá bri cas más im por tan tes 
y Trotski fue ele gi do pre si den te del So viet de Pe tro gra do. Es tu vie ron al fren te de la agi ta ción 
cam pe si na de sep tiem bre de 1917, cuan do se pro du je ron ocu pa cio nes de tie rras de pro pie ta-
rios ri cos.

Ke rens ki y los con ci lia do res men che vi ques y so cial re vo lu cio na rios es ta ban en tre dos fue-
gos: los ge ne ra les y la opo si ción de de re cha les acu sa ban de dé bi les, de “ha cer el jue go” a 
los re vo lu cio na rios; los bol che vi ques los de nun cia ban co mo “ins tru men tos dó ci les de la reac-
ción”.

A prin ci pios de oc tu bre, la so cie dad ru sa es ta ba ra di cal men te di vi di da en dos ban dos, ca-
da uno de los cua les te nía que des truir al otro pa ra sa tis fa cer sus in te re ses.

La in su rrec ción bol che vi que: la Re vo lu ción de Oc tu bre

Le nin con ven ció a su pro pio par ti do de que el mo men to ha bía lle ga do: es pe rar más era 
arries gar se a una de rro ta de fi ni ti va.

Los bol che vi ques dis pu sie ron los pre pa ra ti vos mi li ta res pa ra el día en que el Se gun do 
Con gre so de los So viets (don de los par ti da rios de Le nin des pués se rían ma yo ri ta rios) se reu nie-
ra. Úni ca men te fal ta ba una chis pa que pro vo ca ra el en fren ta mien to ra di cal. La “chis pa” que 
em pe zó las hos ti li da des fue una or den de Ke rens ki pa ra ce rrar la im pren ta don de se im pri mían 
los pe rió di cos bol che vi ques. La no che del 23 al 24 de oc tu bre de 1917, la vís pe ra del Con gre so 
de los So viets, el con flic to es ta lló. La má qui na fun cio nó a la per fec ción: la in su rrec ción lle va da 
a ca bo por los co mi tés de sol da dos, las mi li cias obre ras del So viet, la Guar dia Ro ja, los ma ri-
ne ros, ape nas en con tró re sis ten cia en las po cas tro pas fie les al go bier no.

Ca si sin de rra ma mien to de san gre se ocu pa ron to dos los pun tos cla ve, y la ciu dad que dó 
en sus ma nos. En la ma dru ga da del 25 de oc tu bre las mi li cias obre ras y los sol da dos re vo lu cio-
na rios vol vie ron a to mar, por se gun da vez en un año, el Pa la cio de In vier no; en es ta oca sión 
pa ra de te ner y en car ce lar a los mis mos que en fe bre ro eran acla ma dos co mo sus lí de res.

Aque lla mis ma no che el Con gre so de los So viets pro cla ma ba la ins tau ra ción de su po der 
re vo lu cio na rio, de sig nan do al Con se jo de Co mi sa rios del Pue blo pa ra ejer cer el go bier no.
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“El Con se jo de Co mi sa rios del Pue blo era ele gi do o ra ti fi ca do por el Con se jo de los So viets, y 
te nía en car ga da la la bor eje cu ti va y le gis la ti va or di na ria de los pri me ros me ses de la re vo lu ción. 
Su ac ti vi dad era su per vi sa da y con tro la da por el Co mi té Eje cu ti vo Cen tral (CEC) de los So viets”.

A pro pues ta de Le nin se apro ba ron los pri me ros de cre tos re vo lu cio na rios so bre la paz, 
pro po nien do a to dos los pue blos y a sus go bier nos en ta blar ne go cia cio nes in me dia tas con vis-
tas a una paz jus ta y de mo crá ti ca so bre la tie rra, abo lien do la gran pro pie dad y en tre gán do la 
a los co mi tés agra rios; se de cre ta ron la jor na da de ocho ho ras, con el con trol obre ro de las 
fá bri cas, y la na cio na li za ción de la ban ca. 

La in su rrec ción triun fó tam bién en Mos cú, aun que con ma yor re sis ten cia y al gu nos com-
ba tes san grien tos. Las tro pas de los fren tes de rro ca ron a sus je fes e im pu sie ron la au to ri dad de 
los co mi tés re vo lu cio na rios. El po der so vié ti co se fue es ta ble cien do en ca si to das las ciu da des 
y zo nas agra rias del an ti guo im pe rio.

Ucra nia, la re gión de los co sa cos del Don, Ku bán y la Trans cau ca sia es ca pa ron al po der 
so vié ti co, que dan do en ma nos de fuer zas con ser va do ras au tóc to nas, apo ya das por los alia dos 
an glo-fran ce ses.

Los bol che vi ques te nían el apo yo de la ten den cia so cial re vo lu cio na ria de iz quier da a los 
ma xi ma lis tas-anar quis tas, la ma yo ría de los obre ros de las gran des ciu da des, una gran ma sa 
de sol da dos y los cam pe si nos más po bres o sin tie rra.

Del la do con tra rio que dó el res to de los par ti dos. Fren te a la re vo lu ción se en con tra ron los 
te rra te nien tes, los bur gue ses, los fun cio na rios y los pro fe sio na les, la ma yo ría de los in te lec tua-
les y es tu dian tes, los ofi cia les del ejér ci to y los cam pe si nos aco mo da dos.

La di vi sión fue pro fun da. Por tal ra zón a los bol che vi ques les cos ta ría mu cho más con ser-
var el po der que con quis tar lo.

La gue rra ci vil y la cons truc ción del nue vo Es ta do 

La dic ta du ra re vo lu cio na ria que se im pu so en los pri me ros años tu vo su ba se en los so viets de 
di pu ta dos obre ros, sol da dos y cam pe si nos, ór ga nos de po der es truc tu ra dos pi ra mi dal men te 
des de ám bi tos lo ca les has ta to da Ru sia. En ellos re si dían los po de res eje cu ti vo y le gis la ti vo, 
así co mo el con trol ju di cial y el sec tor mi li tar, con ba se en los co mi tés mi li ta res re vo lu cio na-
rios. El go bier no, lla ma do Con se jo de los Co mi sa rios del Pue blo, fue ele gi do por el Con gre so 
de los So viets y con tro la do por el co mi té eje cu ti vo cen tral.

En to dos los ór ga nos ci ta dos los bol che vi ques dis po nían de una am plia ma yo ría, mien tras 
que al gu nos pues tos eran ocu pa dos por los so cial re vo lu cio na rios de iz quier da y de otras ten-
den cias uni das a la re vo lu ción.

Las elec cio nes a la asam blea cons ti tu yen te se ce le bra ron en no viem bre de 1917, cuan do 
aún se lu cha ba por el po der en mu chas re gio nes. Los bol che vi ques ob tu vie ron 185 es ca ños, 
los so cia lis tas re vo lu cio na rios mo de ra dos con si guie ron 400, y otros par ti dos los 150 res tan tes, 
si tua ción que po nía en pe li gro la re vo lu ción.

En ene ro de 1918 se reu nió la asam blea, re cha zan do el re co no ci mien to del go bier no bol che-
vi que y del po der de los so viets. An tes de ce le brar su se gun da reu nión, fue di suel ta por la fuer za 
de las mi li cias obre ras. El Con gre so de los So viets anun ció su so be ra nía to tal, pro mul gan do una 
cons ti tu ción pro vi sio nal que de fi nía a Ru sia co mo Re pú bli ca Fe de ral So cia lis ta y So vié ti ca.

Se pro cla mó una “de cla ra ción de los de re chos de los pue blos de Ru sia”, don de se re co-
no cía la au to de ter mi na ción de to das las na cio na li da des, in clu yen do el de re cho a se pa rar se. 
Fin lan dia y Ucra nia pro cla ma ron su in de pen den cia.

La paz de Brest-Li tovsk 

A la pro pues ta de paz ge ne ral que el go bier no re vo lu cio na rio hi zo se unie ron pro pues tas más 
con cre tas, di ri gi das a los man dos ale ma nes con vis tas a con se guir un ar mis ti cio in me dia to y 
la aper tu ra de ne go cia cio nes sin con di cio nes pre vias.
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Pe ro en fe bre ro de 1918 los ale ma nes rom pie ron las ne go cia cio nes y lan za ron una ofen-
si va que no en con tró re sis ten cia. El go bier no de Ucra nia les ofre ce la paz por se pa ra do. Le-
nin com pren dió que acep tar la gue rra sig ni fi ca ba per der la re vo lu ción en mo men tos en que 
se ini cia ba la gue rra ci vil, con un des con ten to cre cien te de los cam pe si nos y un de sa jus te 
eco nó mi co to tal. Op ta ría, pues, por acep tar la paz a to da cos ta. Los ale ma nes im pu sie ron 
con di cio nes leo ni nas: re nun cia de Ru sia a Po lo nia y a los paí ses bál ti cos, re co no ci mien to de 
la in de pen den cia de Fin lan dia y Ucra nia, así co mo de la Ru sia blan ca su ble va da con tra los 
so viets. El tra ta do se fir mó el 3 de mar zo de 1918.

Pa ra Le nin no era más que una se sión tem po ral pa ra dar tiem po a que la re vo lu ción estalla-
se en Eu ro pa. Pe ro ca si na die lo en ten dió así en la Ru sia so vié ti ca: los so cia lis tas revolucio na-
rios se lan za ron de nue vo al te rro ris mo con tra el go bier no trai dor; pa ra los cam pe si nos pro pie-
ta rios esa afren ta se unió a la pe nu ria eco nó mi ca; las crí ti cas sur gie ron tam bién de los so viets 
y del pro pio par ti do bol che vi que, que pen sa ban que se for ta le cía el mi li ta ris mo germano.

La gue rra ci vil y la in ter ven ción alia da 

En dis tin tas zo nas del vie jo im pe rio se or ga ni za ron nú cleos de re sis ten cia ar ma da en tor no 
a los res tos del ejér ci to za ris ta y sus ge ne ra les. Se rían los ejér ci tos blan cos, aun que di vi di dos 
tan to or ga ni za ti va co mo po lí ti ca men te.

El apo yo de In gla te rra y Fran cia a los “Blan cos” fue to tal, pe ro no con si guie ron una co he-
sión po lí ti ca y mi li tar ca paz de lu char con tra el Ejér ci to Ro jo or ga ni za do y di ri gi do por Trotski. 
Es ta nue va or ga ni za ción mi li tar for ma da du ran te 1918 por la uni fi ca ción de las mi li cias de 
obre ros y sol da dos, la an ti gua Guar dia Ro ja y una mo vi li za ción am plí si ma de ma sas em pren-
di da por el Par ti do Bol che vi que y los so viets, em pe zó a ob te ner vic to rias en 1919; y en 1920 el 
Ejér ci to Ro jo de rro tó to tal men te a los “Blan cos” y re cu pe ró to dos los te rri to rios per di dos.

El po der re vo lu cio na rio pa só por mo men tos gra ves du ran te es ta con tien da, so bre to do en el 
in vier no de 1918 a 1919. A par tir de la con so li da ción del Ejér ci to Ro jo, coin ci den te con la re ti ra da 
de las tro pas an glo-fran ce sas, la si tua ción se in vir tió, y a co mien zos de 1920, el go bier no so vié ti-
co con tro la ba to do el te rri to rio de la vie ja Ru sia, ex cep to Po lo nia, Fin lan dia y los paí ses bál ti cos.

La ex ten sión de la re vo lu ción a Eu ro pa 

Le nin pen só, has ta 1921, que la re vo lu ción so cia lis ta no triun fa ría en Ru sia si no se ge ne ra li-
za ba a Eu ro pa, es pe cial men te Ale ma nia, na ción que por sus con di cio nes po lí ti cas y eco nó-
mi cas pa re cía la más in di ca da.

Efec ti va men te, im por tan tes mo vi mien tos re vo lu cio na rios se pro du je ron en Ale ma nia y en 
otros paí ses, aun que sin éxi to.

En Ale ma nia, el de te rio ro de la si tua ción mi li tar, po lí ti ca y eco nó mi ca con du jo a un ais-
la mien to ca da vez ma yor del kái ser. El hun di mien to del fren te oc ci den tal hi zo re plan tear se la 
si tua ción a los je fes del Es ta do Ma yor, quie nes pe dían el ar mis ti cio.

Pe ro un mo vi mien to in su rrec cio nal de ma ri nos y tra ba ja do res, sur gi do en la ba se na val de 
Kiel, se ex ten día a to do el país, for man do los con se jos re vo lu cio na rios de obre ros y sol da dos, 
en oc tu bre de 1918, en Ham bur go, Mu nich, Han no ver y Ber lín.

Esos con se jos, im pul sa dos por los es par ta quis tas y los so cial de mó cra tas in de pen dien tes, 
pro vo ca ron la ab di ca ción del kái ser y la pro cla ma ción de la Re pú bli ca.

Los so cial de mó cra tas ma yo ri ta rios con si guie ron en cau zar el mo vi mien to, pac tan do con 
los je fes mi li ta res una tran si ción pa cí fi ca. Se cons ti tu yó un Con se jo de Co mi sa rios del Pue blo, 
for ma do por las dos alas so cial de mó cra tas, que dan do ex clui dos los es par ta quis tas, par ti da rios 
de un go bier no re vo lu cio na rio de dic ta du ra del pro le ta ria do.

Los mi li ta res re pri mie ron las re be lio nes en el ejér ci to. Los so cial de mó cra tas ma yo ri ta rios 
en el go bier no só lo pre ten dían pac tar con los par ti dos ca tó li cos y li be ra les pa ra lo grar una 
cons ti tu ción de mo crá ti co-par la men ta ria.
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Los es par ta quis tas pro vo ca ron, en ene ro de 1919, una in su rrec ción en Ber lín, Ham bur go y 
Bre men, que fue aplas ta da. Ro sa Lu xem bur go y Karl Liebk necht, prin ci pa les di ri gen tes, fue ron 
ase si na dos.

En Hun gría, tras la pro cla ma ción de la in de pen den cia (oc tu bre de 1918) se pro vo có una 
gra ve cri sis po lí ti ca. Las agi ta cio nes po pu la res de sem bo ca ron en un mo vi mien to que to mó 
el po der. El go bier no for ma do por so cia lis tas y co mu nis tas, pre si di do por Be la-Kun, so cia li zó 
gran par te de la eco no mía y es ta ble ció la re for ma agra ria.

Una gue rra rei vin di ca ti va em pren di da pa ra ocu par Es lo va quia pro vo có la in ter ven ción 
de Ru ma nia y Fran cia. La de rro ta con du jo a un gol pe con tra rre vo lu cio na rio del ejér ci to y la 
aris to cra cia.

En Po lo nia, el in ten to del go bier no na cio na lis ta de rec ti fi car la fron te ra con Ru sia pro vo có 
la con trao fen si va del Ejér ci to Ro jo (ma yo de 1920), que al can zó las mis mas puer tas de Var so-
via. Sin em bar go, el avan ce fue de te ni do por la in ter ven ción fran ce sa en apo yo del go bier no 
po la co.

Co mo for ma de coor di nar es ta ofen si va re vo lu cio na ria, así co mo pa ra mar car la rup tu ra 
de di chos mo vi mien tos con los so cial de mó cra tas, se fun dó en Mos cú, en 1919, la Ter ce ra In-
ter na cio nal, o In ter na cio nal Co mu nis ta.

Has ta 1921, la pers pec ti va que se mar có, ba jo la orien ta ción de Le nin, fue la de la in su-
rrec ción re vo lu cio na ria y la se pa ra ción de los so cial de mó cra tas.

En ese mis mo año, du ran te el Ter cer Con gre so, se im pu so un cam bio: la re vo lu ción en 
Eu ro pa fra ca só por el mo men to, y las de mo cra cias bur gue sas se es ta bi li za ron. Era ne ce sa rio, 
se ña la ba Le nin, orien tar se ha cia la con so li da ción del Es ta do so vié ti co.

El di fí cil de sa rro llo de la Unión So vié ti ca 

Las ne ce si da des de la gue rra ci vil im pu sie ron un en du re ci mien to po lí ti co y eco nó mi co del 
po der so vié ti co.

Po lí ti ca men te la opo si ción de los so cia lis tas re vo lu cio na rios a la paz de Brest-Li tovsk, y 
el pa so de los men che vi ques y otros mo de ra dos a co la bo rar con los ejér ci tos blan cos, pro vo-
ca ron que el Par ti do Co mu nis ta (bol che vi que) que da ra co mo par ti do úni co, al mis mo tiem po 
que la cen tra li za ción má xi ma dis mi nuía el pa pel de los so viets en be ne fi cio del Par ti do.

Eco nó mi ca men te se im plan tó el sis te ma de no mi na do co mu nis mo de gue rra. Los enor-
mes pro ble mas de abas te ci mien to de los mi llo nes de hom bres del Ejér ci to Ro jo im pu sie ron 
un ace le ra mien to ex ce si vo en la co lec ti vi za ción de las tie rras; por otro la do, las ne ce si da des 
de abas te cer a las ciu da des y uni da des mi li ta res im pu sie ron re qui sas a las co se chas. El caos de 
la or ga ni za ción in dus trial, aban do na da por sus an ti guos di rec to res y con co mi tés de em pre sa 
téc ni ca men te inex per tos, se in ten tó so lu cio nar con la na cio na li za ción y mi li ta ri za ción.

La bru tal in fla ción pro vo có que el di ne ro per die ra ca si to do su va lor, y los pre cios eran 
fic ti cios de bi do a la es ca sez y al mer ca do ne gro. És te se in ten tó com ba tir con in ter cam bios 
di rec tos en tre pro duc tor y con su mi dor, sus ti tu ción del di ne ro por va les, et cé te ra, me di das que 
pro vo ca ron un de sor den aún ma yor.

Si a es to aña di mos el boi cot de la ad mi nis tra ción por par te de los fun cio na rios del ré gi men 
an te rior, la de sor ga ni za ción eco nó mi ca fue bru tal.

En 1921, con ven ci do Le nin de que Ru sia que da ba ais la da del res to de Eu ro pa, pro pu so 
un re tro ce so tác ti co: la Nue va Po lí ti ca Eco nó mi ca (NEP). An te las re be lio nes cam pe si nas y el 
sur gi mien to de huel gas obre ras, se tra ta ba de abrir una eta pa de un cier to “de sa rro llo del ca-
pi ta lis mo”, de la pro duc ción pri va da, agrí co la e in dus trial, que res ta ble cie ra el fun cio na mien to 
del mer ca do, pa ra pro du cir un de sa rro llo que pu die ra so por tar fu tu ras co lec ti vi za cio nes.

Las re qui sas fue ron sus ti tui das por im pues tos en es pe cie. Se de cla ra ron li bres el co mer cio 
y la pe que ña pro duc ción in dus trial. La ges tión de la gran in dus tria na cio na li za da se ajus ta ría a 
cri te rios de ren ta bi li dad ca pi ta lis ta. Se re cu rrió a tra ta dos co mer cia les y a in ver sio nes ex tran-
je ras. En re su men, una es pe cie de “ca pi ta lis mo de Es ta do” pla ni fi ca do.
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En 1924 fa lle ció el lí der in dis cu ti ble de la Re vo lu ción So vié ti ca: Le nin. Só lo dos di ri gen tes 
po dían su ce der le, da da su per so na li dad po lí ti ca: Sta lin y Trotski.

El en fren ta mien to en tre am bos es tu vo de ter mi na do por la apli ca ción de la NEP, a la que 
Trotski ya se ha bía opues to en vi da de Le nin. Trotski pro po nía la teo ría de la re vo lu ción per-
ma nen te.

Pa ra Trotski el po der so vié ti co só lo se man ten dría avan zan do sin tre gua en la pro fun di za-
ción de las con quis tas re vo lu cio na rias y ge ne ra li zan do la lu cha a ni vel mun dial. Sta lin creía 
que era ne ce sa rio con so li dar lo ob te ni do en la “pa tria del so cia lis mo”: la Unión So vié ti ca.

Sta lin fue ha cién do se ca da vez más po pu lar con el apo yo de los cua dros y la or ga ni za ción 
del par ti do, des pla zan do a Trotski y a sus par ti da rios. Fi nal men te, Trotski fue ex clui do del Par-
ti do en 1927 y des te rra do en 1929.

El Es ta do so vié ti co se ins ti tu cio na li zó. En 1923, el Con gre so de los So viets es ta ble ció una 
nue va Cons ti tu ción de la Unión So vié ti ca (Unión de Re pú bli cas So cia lis tas So vié ti cas) que 
in ten ta ba con ci liar un apa ren te fe de ra lis mo con una fuer te cen tra li za ción. Los so viets per die-
ron gran par te de su fun ción com ba ti va y su ca rác ter de ba se, pa ra ser más una ins ti tu ción 
pi ra mi dal, a la vez par la men ta ria y eje cu ti va. Se dis ci pli na ron y bu ro cra ti za ron el ejér ci to y la 
ad mi nis tra ción.

FE RRO, Marc, La re vo lu ción de 1917: la caí da del za ris mo y los orí ge nes de oc tu bre, Bar ce-
lo na, Laia, 1975.

KU MOV, Lu rii Ni ko la vich, De rro ca mien to del za ris mo en Ru sia, 1910-1917, Mos cú, No vos ti, 
1975.

LE NIN, Vla di mir Ilich, Los bol che vi ques y la Re vo lu ción de Oc tu bre: ac tas del Co mi té Cen-
tral del Par ti do Obre ro So cial De mó cra ta Ru so (bol che vi que) agos to de 1917 a 
fe bre ro de 1918, Mé xi co, Pa sa do y Pre sen te, 1978.

Lecturas sugeridas

Cuando Lenin se encontraba en prisión (1895), se comunicaba con sus camaradas a través 
de los libros de la biblioteca. Los mensajes los elaboraba marcando con puntos algunas le-
tras en un libro; para escribir, usaba leche y como tintero, un recipiente hecho por él mismo 
con migas de pan. Así, ante el riesgo de ser descubierto, se comía las pruebas. Cuando go-
bernó la Unión Soviética prohibió estos elementos, en ciertas ocasiones, en las prisiones.

¡Eureka!
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Lee historia
Diez días que es tre me cie ron al mun do
John Reed

[...] 2. Ka de tes. Lla ma dos así por las ini cia les del nom-
bre del par ti do: de mó cra tas cons ti tu cio na lis tas. El 
nom bre ofi cial del par ti do ka de te (des pués de la re-
vo lu ción) era el “Par ti do de la Li ber tad del Pue blo”. 
Ba jo el za ris mo, el par ti do ka de te, for ma do por li be-
ra les re pre sen tan tes de las cla ses po see do ras, era el 
par ti do más im por tan te de las re for mas po lí ti cas y, en 
ras gos ge ne ra les, co rres pon de al Par ti do Pro gre sis ta 
de Amé ri ca. Cuan do en mar zo de 1917 es ta lla allí la 
re vo lu ción, los ka de tes for ma ron el pri mer go bier no 
pro vi sio nal. El go bier no ka de te fue de rri ba do por ha-
ber de fen di do pú bli ca men te los ob je ti vos im pe ria lis-
tas del go bier no za ris ta. A me di da que la re vo lu ción 
co bra ba un ca rác ter más acu sa do de re vo lu ción so cial, 
los ka de tes se iban ha cien do más con ser va do res. [...]

3. So cia lis tas po pu la res o tru do vi ques. Par ti do 
nu mé ri ca men te pe que ño, for ma do por cau te lo sos 
in te lec tua les, di ri gen tes de so cie da des coo pe ra ti vas 
y cam pe si nos de ideas con ser va do ras. Aun que se 
lla ma ban so cia lis tas, los tru do vi ques en rea li dad de-
fen dían los in te re ses de la pe que ña bur gue sía: de los 
fun cio na rios, ten de ros, et cé te ra. [...]

4. Par ti do Obre ro So cial de mó cra ta de Ru sia...

a ) Men che vi ques. Es te par ti do agru pa a so cia lis tas 
de to dos los ma ti ces, que con si de ran que la so-
cie dad de be lle gar al so cia lis mo por evo lu ción na-
tu ral y que la cla se obre ra de be ob te ner pri me ro 
ac ce so al po der po lí ti co. Par ti do tam bién na cio na-
lis ta. Era un par ti do de in te lec tua les so cia lis tas y, 
co mo to dos los me dios de ins truc ción se ha lla ban 
en ma nos de las cla ses po see do ras, los in te lec tua-
les, na tu ral men te, ten dían al mo do de pen sar de 
és tas y se si tua ban al la do de di chas cla ses. De sus 
lí de res men cio na a Dan, Lí ber y Tse re te li.

b ) Men che vi ques in ter na cio na lis tas. Ala ra di cal de 
los men che vi ques, ad ver sa rios de to da coa li ción 
con las cla ses po see do ras; al pro pio tiem po, no 
de sea ban rom per con los men che vi ques con ser-
va do res y se opo nían a la dic ta du ra de la cla se 
obre ra a fa vor de la cual es ta ban los bol che vi ques. 
Trotsky fue mu cho tiem po miem bro de es te gru-
po. En tre sus lí de res fi gu ran Mar tov y Mar ti nov.

c ) Bol che vi ques. Ac tual men te se lla man Par ti do 
Co mu nis ta pa ra su bra yar su rup tu ra to tal con las 
tra di cio nes del so cia lis mo “mo de ra do” o “par la-

men ta rio”, que pre do mi na en tre los men che vi ques 
y los lla ma dos “so cia lis tas de la ma yo ría” en to dos 
los paí ses. Los bol che vi ques se pro nun cia ron por 
la in me dia ta in su rrec ción pro le ta ria y la to ma del 
po der del Es ta do, con el fin de ace le rar el ad ve-
ni mien to del so cia lis mo me dian te la so cia li za ción 
for zo sa de la in dus tria, de la tie rra, de las ri que zas 
na tu ra les y de los es ta ble ci mien tos fi nan cie ros. 
Es te par ti do ex pre sa los an he los prin ci pal men te 
de los obre ros in dus tria les, pe ro tam bién una par-
te con si de ra ble de los cam pe si nos po bres. [...]

d ) So cial de mó cra tas in ter na cio na lis tas uni dos, o gru-
po Nó va ya Zhizn (“Vi da Nue va”), nom bre de un 
pe rió di co muy in flu yen te que era su por ta voz. 
Pe que ño gru po de in te lec tua les con muy re du-
ci do nú me ro de adep tos en tre los obre ros, si se 
ex clu ye a los in con di cio na les de Má xi mo Gor ki, 
su di ri gen te. In te lec tua les con un pro gra ma ca si 
aná lo go al de los men che vi ques in ter na cio na lis-
tas, con la úni ca di fe ren cia de que el gru po “Nó-
va ya Zhizn” no que ría li gar se a nin gu na de las dos 
frac cio nes fun da men ta les. Los com po nen tes del 
gru po no es ta ban de acuer do con la tác ti ca de los 
bol che vi ques, pe ro per ma ne cían en los or ga nis-
mos so vié ti cos. [...]

5. Par ti do de los so cia lis tas re vo lu cio na rios. Los 
lla man, pa ra abre viar, “ese ris tas”. Ini cial men te par ti-
do re vo lu cio na rio de los cam pe si nos, par ti do de “or-
ga ni za cio nes de com ba te” de te rro ris tas. Des pués de 
la re vo lu ción de mar zo, in gre só en él mu cha gen te 
que nun ca ha bía si do so cia lis ta. En es te tiem po, los 
ese ris tas pro pug na ban la abo li ción de la pro pie dad 
pri va da so la men te de la tie rra y sos te nían que sus 
pro pie ta rios de bían ser in dem ni za dos. En de fi ni ti va, la 
ra di ca ción de los cam pe si nos obli gó a los ese ris tas a 
re nun ciar a ese pun to so bre la “in dem ni za ción”. Más 
ade lan te, los jó ve nes y los in te lec tua les más exal ta-
dos se es cin die ron del par ti do bá si co en el oto ño de 
1917 y for ma ron un nue vo par ti do: el par ti do de los 
so cia lis tas re vo lu cio na rios de iz quier da. Los ese ri tas, 
a quie nes gru pos ra di ca les pos te rior men te lla ma ban 
“so cia lis tas re vo lu cio na rios de la de re cha”, se pa sa-
ron a las po si cio nes po lí ti cas de los men che vi ques y 
ac tua ban de acuer do con ellos. [...] Sin em bar go, en-
tre ellos ha bía más gru pos con di fe ren tes pun tos de 
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vis ta acer ca de los pro ble mas po lí ti cos y eco nó mi cos 
que en tre los men che vi ques. De sus lí de res men cio-
nan a Av xén tiev, Gots, Ke rens ki, Cher nov y la “abue-
la” Bresh kóvs ka ya.

a) So cia lis tas re vo lu cio na rios de iz quier da. Aun que 
en teo ría com par tían el pro gra ma bol che vi que de 
la dic ta du ra de la cla se obre ra, al prin ci pio se guían 
de ma la ga na la tác ti ca re suel ta de los bol che vi-
ques. Sin em bar go, los so cia lis tas re vo lu cio na rios 
de iz quier da con ti nua ron en el go bier no so vié ti-
co ocu pan do pues tos mi nis te ria les, en par ti cu lar 
el de mi nis tro de Agri cul tu ra. Sa lie ron va rias ve-
ces del go bier no, pe ro siem pre se rein te gra ban.
A me di da que los cam pe si nos aban do na ban en 
cre cien te nú me ro las fi las de los ese ris tas (de de-
re cha), se in cor po ra ban al par ti do de los so cia lis-
tas re vo lu cio na rios de iz quier da, el cual se con-
vir tió en gran par ti do cam pe si no que apo ya ba al 

po der de los So viets. Es te par ti do pre co ni za ba la 
con fis ca ción sin in dem ni za ción al gu na de las gran-
des ha cien das y su en tre ga a dis po si ción de los 
cam pe si nos. En tre los di ri gen tes fi gu ra ban Spi ri-
dó no va, Ka re lin, Kam kov y Ko la gáev. [...]

b) Ma xi ma lis tas. Se es cin die ron del par ti do de los so-
cia lis tas re vo lu cio na rios du ran te la re vo lu ción de 
1905, cuan do cons ti tuían un po ten te mo vi mien to 
cam pe si no que exi gía la rea li za ción in me dia ta de 
un pro gra ma má xi mo so cia lis ta.

NO TA. Ca rac te ri za ción de los dis tin tos par ti dos que 
par ti ci pan en la lu cha po lí ti ca, es pe cial men te des de fe-
bre ro a oc tu bre, que se de sa rro lla en la so cie dad ru sa.

Reed, John, 
Diez días que es tre me cie ron al mun do,

Moscú, Progreso, 1977.
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Lee historia
Lla ma mien to a los pue blos y los go bier nos de to dos los paí ses be li ge ran tes
Le nin

El go bier no obre ro y cam pe si no crea do por la revo-
lución del 24-25 de oc tu bre y que se apo ya en los 
soviets de di pu ta dos obre ros, sol da dos y cam pe si-
nos, pro po ne a to dos los pue blos be li ge ran tes y a sus 
gobier nos en ta blar ne go cia cio nes in me dia tas pa ra 
una paz jus ta y de mo crá ti ca.

El go bier no con si de ra la paz in me dia ta, sin ane-
xio nes ni con tri bu cio nes, co mo una paz jus ta y de mo-
crá ti ca, co mo la que an sía la ma yo ría de los obre ros 
de to dos los paí ses be li ge ran tes, ago ta dos, ator-
men ta dos y mar ti ri za dos por la gue rra; la paz que los 
obre ros y cam pe si nos ru sos han re cla ma do del mo do 
más ca te gó ri co y te naz des pués del de rro ca mien to 
de la mo nar quía za ris ta. [...]

De acuer do con la con cien cia ju rí di ca de la de mo-
cra cia en ge ne ral, y de las cla ses tra ba ja do ras en par-
ti cu lar, el go bier no en tien de por ane xión o con quis ta 
de te rri to rios aje nos to da in cor po ra ción a un Es ta do 
gran de o po de ro so de una na cio na li dad pe que ña o 
dé bil, sin el de seo ni el con sen ti mien to li bre men te 
expre sa do por es ta úl ti ma.

Si una na ción cual quie ra es man te ni da por la fuer-
za en los lí mi tes de un Es ta do; si, a pe sar del de seo 
ex pre sa do por ella, no se le con ce de el de re cho de 
de ci dir en una vo ta ción li bre sin la me nor coac ción, 
des pués de la com ple ta re ti ra da de las tro pas de la 
na ción con quis ta do ra, la in cor po ra ción de es ta na-
ción al Es ta do cons ti tu ye una ane xión, es de cir, una 
con quis ta y un ac to de vio len cia.

El go bier no con si de ra que con ti nuar es ta guerra 
es el ma yor cri men con tra la hu ma ni dad y proclama 

so lem ne men te su re so lu ción de fir mar sin de mo ra 
unas cláu su las de paz, que pon gan fin a es ta guerra en 
las con di cio nes in di ca das, igualmen te jus tas para to-
das las na cio na li da des sin ex cep ción.

El go bier no de cla ra, al mis mo tiem po, que en mo-
do al gu no con si de ra un ul ti má tum las con di cio nes de 
paz an tes in di ca das, es de cir, que es tá dis pues to a 
exa mi nar cua les quie ra otras con di cio nes de paz, in-
sis tien do úni ca men te en que sean pre sen ta das con la 
ma yor ra pi dez po si ble por cual quier país be li ge ran te 
y es tén re dac ta das con to da cla ri dad, sin nin gu na am-
bi güe dad y fue ra de to do se cre to. [...]

Al di ri gir es ta pro po si ción de paz a los go bier nos y 
a los pue blos de to dos los paí ses be li ge ran tes, el go-
bier no se di ri ge tam bién, y so bre to do, a los obre ros 
cons cien tes de las tres na cio nes más im por tan tes que 
to man par te en la ac tual gue rra: In gla te rra, Fran cia y 
Ale ma nia. Los obre ros de es tos tres paí ses han pres-
ta do los ma yo res ser vi cios a la cau sa del pro gre so y 
del so cia lis mo. To dos los ejem plos de he roís mo pro-
le ta rio y de ini cia ti va his tó ri ca nos ga ran ti zan que los 
obre ros de esos paí ses com pren de rán el de ber en que 
es tán hoy, de li brar a la hu ma ni dad de los ho rro res de 
la gue rra y de sus con se cuen cias, que esos obre ros, 
con su ac ti vi dad ab ne ga da y enér gi ca, nos ayu da rán 
a lle var a fe liz tér mi no la cau sa de la paz y, con ella, la 
cau sa de la li be ra ción de las ma sas tra ba ja do ras y ex-
plo ta das de to da es cla vi tud y de to da ex plo ta ción.

Fe rro, Marc, La Re vo lu ción Ru sa de 1917, 
Bar ce lo na, Loia, 1977.
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 1. Elabora una historieta sobre la Revolución Rusa; para ello, toma en cuenta los antece-
dentes, el desarrollo y la formación de la Unión Soviética. Saca tus conclusiones.

Actividades
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 2. Investiga quién fue Rosa Luxemburgo o Karl Liebknecht. Asume el papel de alguno 
de estos personajes, pero trasladándolo a la actualidad. ¿Cómo sería tu participación 
en los procesos históricos de hoy?

 3. Por equipos, investiguen acerca de Lenin, Stalin y Trotsky, luego elaboren una tabla 
comparativa de las semejanzas y diferencias de su ideología.



Mu chos his to ria do res y en sa yis tas pro po nen lla mar al pe rio do en tre las dos gue rras mun-
dia les la “épo ca del fas cis mo”. En efec to, al ca lor de la cri sis plan tea da por el de sa rro llo y 
tér mi no de la Pri me ra Gue rra Mun dial sur gie ron, en buen nú me ro de paí ses eu ro peos, con di-
cio nes po lí ti cas con una se rie de par ti cu la ri da des más o me nos co mu nes, que se ca rac te ri zan 
co mo fas cis mos o, más pre ci sa men te, co mo for mas de “Es ta dos ca pi ta lis tas de ex cep ción”.

Cuan do la de mo cra cia li be ral no pue de so lu cio nar una si tua ción de agu das 
con tra dic cio nes, en tre las dis tin tas cla ses so cia les que ame na zan el po der de 
las cla ses bur gue sas do mi nan tes, es tas fuer zas re cu rren a for mas de ex cep ción, 
con cre ta das en dic ta du ras mi li ta res o ci vi les, que les per mi ten man te ner se en la 
cum bre del po der po lí ti co.

Re so lu cio nes de la cri sis plan tea da
tras la Pri me ra Gue rra Mun dial 

Al fi na li zar la con tien da sur gie ron nue vos pro ble mas que se unie ron a los que tra di cio nal-
men te arras tra ba ca da na ción. La re cons truc ción de la in dus tria, las di fi cul ta des eco nó mi cas 
—mu cho ma yo res en los ca sos de paí ses con deu das de gue rra y re pa ra cio nes—, la re con-
ver sión de una par te muy im por tan te de los par ti ci pan tes en la gue rra a las for mas de vi da 
ci vi les hi cie ron que la po bla ción exi gie ra me di das rá pi das y con tun den tes pa ra po ner fin a 
di cha si tua ción. Las de mo cra cias li be ra les de al gu nos paí ses se mos tra rían in ca pa ces pa ra 
em pren der me di das ur gen tes. La si tua ción so cial se vio se ria men te trans for ma da: las oli gar-
quías in dus tria les y fi nan cie ras se en fren ta ron a un mo vi mien to obre ro que se or ga ni zó de 
for ma re vo lu cio na ria a es ca la mun dial —la Ter ce ra In ter na cio nal—, en va len to na do por el 
triun fo de la Re vo lu ción So vié ti ca; en otro sen ti do, la gue rra ha bía pro pi cia do un ele va do 
es pí ri tu na cio na lis ta y un des cla sa mien to de am plios sec to res de la po bla ción, de sa rrai ga-
dos de sus tra ba jos ha bi tua les cuan do fue ron mo vi li za dos. To do es to, uni do a la cri sis eco-
nó mi ca, fa vo re ce ría que en las na cio nes con un sis te ma po lí ti co más dé bil se pro du je ran 
gra ves lu chas so cia les pa ra la con quis ta del po der po lí ti co. La de mo cra cia par la men ta ria 
su fri ría una cri sis al no te ner po si bi li da des de man te ner se en una con tien da tan agu da. Las 
fuer zas re vo lu cio na rias triun fa do ras en Ru sia se im pu sie ron en el po der so vié ti co. En los 
dos paí ses eu ro peos de más dé bil tra di ción li be ral-bur gue sa —de re cien te uni fi ca ción y 
crea ción co mo na ción— se im pu sie ron, tras la de rro ta de un po ten te mo vi mien to obre ro, 
re gí me nes au to ri ta rios, pri me ro en Ita lia y más tar de, y con no ta bles re per cu sio nes de la 

Capítulo 22

Los mo vi mien tos fas cis tas 
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im por tan te cri sis eco nó mi ca de 1929, en Ale ma nia. El res to de Eu ro pa —Es pa ña, Po lo nia, 
Por tu gal, Yu gos la via— en fren ta ron tam bién di cha si tua ción, pe ro só lo Ita lia y Ale ma nia de-
sa rro lla ron al má xi mo es tas for mas de “Es ta dos ca pi ta lis tas de ex cep ción”. De ahí su im por-
tan cia co mo mo de los.

El fas cis mo ita lia no 

Cri sis de la de mo cra cia bur gue sa 

A pe sar de con tar se en tre los ven ce do res de la Pri me ra Gue rra Mun dial, los re sul ta dos de los 
tra ta dos de paz no ha bían si do fa vo ra bles pa ra Ita lia. No só lo por que no lle gó a ane xio nar se 
nue vos te rri to rios, si no por que el en deu da mien to eco nó mi co con los alia dos hi zo que los 
es fuer zos im por tan tes se di ri gie sen a cu brir esos prés ta mos.

La si tua ción eco nó mi ca se agra vó no ta ble men te: las gran des em pre sas no fue ron de bi da-
men te sos te ni das por los go bier nos, úni ca men te preo cu pa dos por el en deu da mien to ex te rior, 
y los obre ros del cam po y de la ciu dad se vie ron sor pren di dos por un al za de pre cios no ta-
ble men te su pe rior a la de sus sa la rios y por un alar man te nú me ro de huel gas. La agi ta ción 
al can zó al tos ni ve les de ra di ca li za ción, tan to en el cam po co mo en la ciu dad. Los obre ros 
agrí co las no ha bían vis to cum pli das las pro me sas de re par to de tie rras y, or ga ni za dos en la 
Fe de ra ción Na cio nal de Tra ba ja do res Agrí co las (un mi llón de miem bros de 1920), lle va ron a 
ca bo nu me ro sas in va sio nes de tie rras en las zo nas de la ti fun dio, or ga ni zán do se re par tos e im-
po nien do a los pro pie ta rios las con di cio nes de tra ba jo. En las elec cio nes ge ne ra les de 1919 el 
vo to cam pe si no da ría gran des éxi tos a los so cia lis tas. En las zo nas in dus tria les la agi ta ción fue 
muy in ten sa. A par tir de la pri ma ve ra de 1919 to ma ron fá bri cas y hu bo huel gas. En oca sio nes 
se ins tau ra ron so viets y los tra ba ja do res di ri gían la ges tión de las em pre sas.

El mo vi mien to re vo lu cio na rio no fue el úni co efec to de la cri sis pro du ci da por el tér mi no 
de la gue rra. El de sem pleo y la nos tal gia de las ac ti vi da des he roi cas in flu ye ron en un am plio 
nú me ro de ex com ba tien tes, que no se ha bían rea dap ta do a la vi da ci vil. Es te gru po so cial 
se ría un te rre no abo na do, bien pa ra par ti ci par en las ges tas “glo rio sas” de pro tes ta con tra el re-
par to de los te rri to rios tras la gue rra (Fiu me, que no ha bía com ba ti do in cor po ra da a Ita lia, se ría 
ocu pa da por cuer pos crea dos a par tir de es ta ba se so cial ba jo la di rec ción del poe ta Ga brie le 
D’ An nun zio), o pa ra cons ti tuir gru pos ar ma dos, em plea dos y fi nan cia dos por los in dus tria les, 
co mo fuer za de cho que con tra el mo vi mien to re vo lu cio na rio.

Hay que re cor dar que las dis cre pan cias en Ita lia, con mo ti vo de su par ti ci-
pa ción o no en la Pri me ra Gue rra Mun dial, ha bían si do más in ten sas que en 
otros paí ses. Las dis cu sio nes es ta ban cen tra das en tre los neu tra les (li be ra les, 
so cia lis tas) y los in ter ven cio nis tas (Par ti do Na cio na lis ta), con G. D’ An nun zio a 
la ca be za, que pre ten den ane xar se al gu nos te rri to rios aus tria cos y de la cos ta 
adriá ti ca.

La vi da po lí ti ca ita lia na tu vo tres co rrien tes fun da men ta les:

1. El Par ti do So cia lis ta Ita lia no, con gran fuer za, con si guió en las elec cio nes de no viem-
bre de 1919 un nú me ro muy al to de es ca ños en el Par la men to. Al igual que mu chos 
par ti dos so cia lis tas eu ro peos, su frió una es ci sión en 1921. Los co mu nis tas par ti da rios 
de la fe de ra ción a la Ter ce ra In ter na cio nal se se pa ra ron de él. La fi gu ra más im por tan te 
fue An to nio Grams ci, quien ter mi na ría su vi da en las cár ce les de Mus so li ni.

2. El Par ti do Po pu lar Ita lia no, de ins pi ra ción ca tó li ca, pe ro no con fe sio nal, que agru pa ba 
a in di vi duos de dis tin tas ideo lo gías, si bien den tro de pos tu ras de fi ni das co mo mo de-
ra das. Tu vo im por tan cia en tre las zo nas ru ra les al pro po ner una re for ma agra ria al go 
ra di ca li za da. Fue el pri mer par ti do de mó cra ta-cris tia no eu ro peo.
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3. Los par ti dos gu ber na men ta les (li be ra les, mo de ra dos), que re pre sen tan a las di ver sas 
frac cio nes de la bur gue sía, di vi di dos des de an tes de la gue rra en in ter ven cio nis tas y 
neu tra lis tas. Es tos par ti dos se ha bían su ce di do en el po der des de 1919.

La ines ta bi li dad mi nis te rial ha bía si do cons tan te des pués de la gue rra. En las elec cio nes 
de 1919 los so cia lis tas y los po po la ri (miem bros del Par ti do Po pu lar Ita lia no) ha bían al can za do 
un cla ro éxi to. Sin em bar go, el go bier no de unión na cio nal, pre si di do por Gio lit ti, sin par ti ci-
pa ción so cia lis ta, fue in ca paz de de te ner la si tua ción.

Las in ti mi da cio nes de las es cua dras fas cis tas su bie ron ca da vez más de ni vel: aten ta dos 
con tra lí de res po lí ti cos y sin di ca les, con tra pe rió di cos y se des de par ti dos. La Co fin dus tria, 
or ga ni za ción uni ta ria pa tro nal, au men tó su apo yo fi nan cie ro a los par ti da rios de Mus so li ni, 
co mo me dio pa ra li qui dar la agi ta ción obre ra. Es tas mis mas in ti mi da cio nes con si guie ron en las 
elec cio nes, ce le bra das en ma yo de 1921, au men tar el nú me ro de di pu ta dos fas cis tas (Mus so li-
ni en tre ellos). Los vo tos so cia lis tas tam bién dis mi nu ye ron por las di ver gen cias en tre las di ver-
sas frac cio nes del Par ti do So cia lis ta so bre la am pli tud y du ra ción de la lu cha re vo lu cio na ria. 
És ta su frió un re flu jo que no re mon ta ría si no has ta agos to de 1922, cuan do se con vo có a una 
huel ga ge ne ral, co mo pro tes ta con tra la vio len cia fas cis ta. La pa tro nal no es ta ba dis pues ta a 
so por tar una nue va es ca la da, y Mus so li ni só lo con ta ba con la ac ción di rec ta, ya que los re-
sul ta dos par la men ta rios no le be ne fi cia ron: pa ra 35 di pu ta dos fas cis tas ha bía 122 so cia lis tas, 
16 co mu nis tas, 107 po po la ri y 240 gu ber na men ta les, que to ma ron for ma ba jo una “mar cha so-
bre Ro ma”. És ta con sis tió en po co más de 3 mil hom bres de las es cua dras fas cis tas, que po dría 
ha ber si do fá cil men te de te ni da por la guar ni ción ro ma na, pues no con ta ba con la di rec ción 
fí si ca de Mus so li ni, cu yo éxi to con sis tió en que el rey, con la ex cu sa de “evi tar de rra ma mien to 
de san gre” y per sua di do de que con Mus so li ni man ten dría su Co ro na, le lla mó pa ra for mar 
go bier no. La bur gue sía te nía un nue vo sal va dor.

El sis te ma par la men ta rio en fren tó una si tua ción que no lo gra ba con tro lar con sus me dios 
ha bi tua les. En tre una po la ri za ción de pos tu ras ca da vez más ra di ca li za das, y en las que es ta-
ban im pli ca das, con pos tu ras en con tra das, las cla ses fun da men ta les de la so cie dad, no po día 
man te ner se un sis te ma par la men ta rio que tar da ba en re sol ver los pro ble mas. Los hom bres y 
los par ti dos que man te nían el sis te ma li be ral ha bían su fri do una pro fun da cri sis de re pre sen-
ta ción, an te la ma yo ría de la po bla ción por su pro ba da fal ta de efi ca cia an te si tua cio nes tan 
an ta go ni za das. La so lu ción se exi gía ra di cal.

El sur gi mien to del fas cis mo 

Tras la gue rra mun dial, una am plia ca pa de la po bla ción des mo vi li za da del ejér ci to, de sem-
plea da y de sa rrai ga da con res pec to a sus for mas de vi da ci vi les, adop tó una se rie de ideas 
que, si bien ha bían si do for mu la das an tes del de sa rro llo bé li co, co bra ron fuer za y pro fun di-
dad con la cri sis que si guió a la con tien da. És te se ría el ca so del na cio na lis mo a ul tran za que 
an tes de fen dían los in ter ven cio nis tas, y que lue go se ría pa tri mo nio del nue vo mo vi mien to. 
Pe ro, ade más, con la idea de un to do na cio nal que sir vie ra pa ra bo rrar las di fe ren cias de la 
so cie dad en la que ope ra ban di ver sas cla ses con dis tin tos in te re ses, con si de ran do que lo que 
es bue no pa ra la na ción es bue no pa ra to dos los ha bi tan tes.

Coin ci di ría es to con cier ta cri sis del pen sa mien to na cio na lis ta y una hi per va lo ra ción de 
con cep tos co mo la fuer za, la irra cio na li dad, la no ne ce si dad de una doc tri na y la ac ción por 
la ac ción.

Con es tas fuer zas hu ma nas y esa ba se ideo ló gi ca, Mus so li ni em pren dió el ca mi no que lo 
lle vó al po der.

En mar zo de 1919 fun dó los fas ci di com bat ti men to. Su fun da ción coin ci dió con el au ge del 
mo vi mien to re vo lu cio na rio en to da Ita lia. Su pro gra ma fue re vo lu cio na rio al des truir el or den 
bur gués es ta ble ci do. Era ideo ló gi ca men te reac cio na rio, en tan to que se pro po nía re cons truir la 
so cie dad y el Es ta do so bre ba ses tra di cio na les, pe ro con ser van do la mis ma cla se do mi nan te.

Las es cua dras en tra ron rá pi da men te en ac ción. Los gran des in dus tria les eran cons cien tes 
del pa pel que con tra el mo vi mien to obre ro po dían te ner di chas or ga ni za cio nes. El apo yo de la 
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Co fin dus tria lle gó con pron ti tud; es to, uni do a la iner cia de las fuer zas po li cia les y, en úl ti ma 
ins tan cia, a la com pli ci dad del Es ta do li be ral, ame dren ta do por la lu cha obre ra, hi zo que los 
fas ci lo gra ran rá pi dos éxi tos en sus aten ta dos con tra los so cia lis tas y sus raz zias con tra cen tros 
de reu nión. Sin em bar go, el mo vi mien to fas cis ta tar da ba en des pe gar; en las elec cio nes de 
1919, en Mi lán, Mus so li ni con si guió me nos de 5 mil vo tos, y el can di da to so cia lis ta, 170 mil. 
Con el re flu jo del mo vi mien to re vo lu cio na rio, el fas cis mo ex pe ri men tó un as cen so, y en no-
viem bre de 1921 Mus so li ni fun dó el Par ti do Na cio nal Fas cis ta.

An te un nue vo au ge del mo vi mien to obre ro, las es cua dras fas cis tas rom pie ron vio len ta-
men te una huel ga ge ne ral. Las or ga ni za cio nes obre ras, a pe sar de la tar día crea ción de sus 
pro pios gru pos ar ma dos, los ar di ti del po po lo, fue ron des man te la das. Tras el si mu la cro de la 
mar cha so bre Ro ma, Mus so li ni se en con tró al fren te del go bier no.

Los co mien zos del ré gi men 

Mus so li ni for mó un go bier no de mi no ría fas cis ta, con par ti ci pa ción de hom bres de los par ti-
dos gu ber na men ta les y po po la ri.

Era ma ni fies to que el go bier no es ta ba de ci di do a tran qui li zar a los gran des in dus tria les y 
a pro me ter que se man ten drían y afian za rían sus pri vi le gios y se pro te ge rían sus in te re ses, no 
de jan do re sur gir el mo vi mien to obre ro. Por ello, se man tu vo el Par la men to, pe ro se su pri mió 
el de re cho a la huel ga.

De 1922 a 1925 se fue ron dan do pa sos ha cia ade lan te, has ta fi na li zar con la adop ción, 
en lo po lí ti co, de un Es ta do to ta li ta rio, y en lo eco nó mi co, de un sis te ma que fa vo re cie ra a los 
gran des in dus tria les.

En el Par la men to, Mus so li ni con si guió que se le ce die ran ple nos po de res du ran te un año. 
Du ran te ese pe rio do se ela bo ró una ley elec to ral, y la Cá ma ra fue obli ga da a di sol ver se y a 
cele brar nue vas elec cio nes le gis la ti vas. Los fas cis tas, gra cias a una ley elec to ral que les era 
fa vo ra ble y a la cam pa ña te rro ris ta mon ta da por sus es cua dras, ob tu vie ron una ab so lu ta ma-
yo ría: 65 por cien to de los vo tos. A par tir de en ton ces el Par la men to se ría un ins tru men to 
ama ña do, don de no se per mi ti rían las vo ces que de nun cia ran a la an ti de mo crá ti ca ma yo ría 
que con es tos mé to dos ha bía con quis ta do el po der. Y cuan do una voz se de ja ra oír acu san do 
al go bier no de ma ni pu la ción elec to ral, se aca ba ría con ella (co mo ocu rrió con el di pu ta do so-
cia lis ta Mat teot ti, au tor de la de nun cia, quien fue se cues tra do y ase si na do por es cua dris tas. La 
acep ta ción del he cho por Mus so li ni y la in di fe ren cia del rey hi zo que los es ca sos di pu ta dos 
de la opo si ción se re ti ra ran de la Cá ma ra le gis la ti va). La pren sa de la opo si ción tam bién fue 
re du ci da, los es cua dris tas con ti nua ron su rei na do de te rror y se co men zó a le gis lar por de-
cre to. Más tar de se di sol vie ron los par ti dos. El apa ra to de Es ta do se des pren día de sus úl ti mos 
ves ti gios de li be ra lis mo y ar ti cu la ba el ré gi men fas cis ta.

En la es fe ra eco nó mi ca, pron to se aca ba rían los va gos in ten tos re vo lu cio na rios que los 
fas ci ita lia ni di com bat ti men to ini cial men te ha bían in clui do en su pro gra ma. En el pro gra ma 
del Par ti do Na cio nal Fas cis ta se ha bla ba de la im por tan cia de la pro pie dad pri va da, y se aban-
do na ban las ideas an te rio res de ges tión de los tra ba ja do res en las em pre sas. Se ha bía lle va do 
a ca bo una alian za en tre el fas cis mo y el gran ca pi tal que ha bía fi nan cia do el mo vi mien to; los 
in dus tria les es pe ra ban re du cir los sa la rios y man te ner a flo te sus em pre sas, en una si tua ción 
de cri sis, gra cias a la ayu da del go bier no. Hu bo una in me dia ta re for ma fis cal que su pri mía gra-
vá me nes so bre los be ne fi cios de las em pre sas, las he ren cias y que ha cía re caer las pre sio nes 
fis ca les so bre los sa la rios me dios y ba jos. Los mo no po lios del Es ta do se ce die ron a par ti cu-
lares, y pa ra es ti mu lar las in ver sio nes pri va das, se de cla ra ron li bres de im pues tos los ca pi ta les 
ex tran je ros in ver ti dos a lar go pla zo.

Los in te re ses de las cla ses me dia, obre ra y cam pe si na que da ron so juz ga dos.

El Es ta do fas cis ta 

El ob je ti vo fun da men tal del Es ta do se fun dó en el en gran de ci mien to de la na ción ita lia na. Pa ra 
ello se ría pre ci so de sem ba ra zar se de to do lo que pu die ra des viar se de es te ca mi no: lu cha de 
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cla ses, di ver gen cias po lí ti cas. La doc tri na fas cis ta no es ta ba ela bo ra da de an te ma no, se fue ha-
cien do en la me di da en que los acon te ci mien tos lo exi gían. La pri ma cía del Es ta do y del je fe, 
el du ce, fue ron las pre mi sas que sir vie ron de aglu ti nan te a un con jun to de teo ri za cio nes.

Se man tu vie ron una se rie de ele men tos he re da dos del Es ta do li be ral, aun que per de rían su 
fun ción pro pia y se con vir tie ron en una som bra de lo que re pre sen ta ron. El Se na do fue nom-
bra do por el rey y los se na do res ca re cían de po der po lí ti co; la cá ma ra de los di pu ta dos se eli-
gió por ple bis ci to a par tir de una lis ta de nom bres, emi ti da por el Gran Con se jo Fas cis ta, quien 
a su vez los se lec cio nó de pu rán do los de una pro pues ta he cha por las cor po ra cio nes.

En 1930 es ta si tua ción cam bió y se sus ti tu yó por un or ga nis mo, de no mi na do Cá ma ra de 
los Fas cios y las Cor po ra cio nes, pro pues ta úni ca men te por di ri gen tes fas ci tas con una fun ción 
me ra men te con sul ti va. El rey man ten dría su co ro na, pe ro adop ta ría un pa pel pu ra men te re-
pre sen ta ti vo. El po der lo ejer ce ría di rec ta men te el du ce, que só lo era res pon sa ble an te el rey, 
y que te nía fa cul ta des pa ra nom brar y se pa rar a sus mi nis tros; era asis ti do por el gran con se jo 
fas cis ta, don de se en con tra ban los ele men tos más re pre sen ta ti vos del Par ti do Fas cis ta. És te, 
por su pues to, era úni co y per te ne cer a él fue, en la ma yo ría de las oca sio nes, un re qui si to pa ra 
en con trar o man te ner un pues to de tra ba jo.

A to dos los ni ve les de la so cie dad se les exi gía la ads crip ción a al gu na or ga ni za ción que 
es tu vie ra di ri gi da por el par ti do úni co. Lo más sig ni fi ca ti vo en es te sen ti do fue el cor po ra ti-
vis mo so cial, que agru pa ba en un sin di ca to úni co a pa tro nes y obre ros, quie nes en co mún 
es ta ble cían las ne go cia cio nes co lec ti vas que re gu la ban los sa la rios y las con di cio nes de tra-
ba jo. Más tar de, en 1934, los sin di ca tos fue ron in te gra dos en gran des cor po ra cio nes, de las 
que sal drían los de le ga dos pa ra asis tir al Con se jo Na cio nal de Cor po ra cio nes, cu yo pa pel se ría 
pre pon de ran te en la vi da po lí ti ca. 

El adoc tri na mien to, en es pe cial de la ju ven tud, en la fi de li dad y el co no ci mien to del ré gi-
men fue una de las rea li za cio nes esen cia les. Or ga ni za cio nes co mo la Ope ra Na cio na le Ba li lla, 
que agru pa ba a los ni ños de en tre los cua tro y 14 años, y otras en car ga das has ta del con trol 
del ocio y de las di ver sio nes, me dian te cen tros co mo la Ope ra Na cio na le do Po la va ro (4 mi-
llo nes y me dio de miem bros en 1939), de mos tra ban que los go ber nan tes ha bían te ji do una 
es pe sa red de la que di fí cil men te po dría es ca par al gún ciu da da no. Por su pues to, pa ra en se ñar 
en las es cue las y uni ver si da des se exi gía el car né del par ti do; sin em bar go, fra ca sa ron los in-
ten tos por de sa rro llar una cul tu ra fas cis ta, pues la pro duc ción in te lec tual es tu vo al mar gen o, 
la ma yo ría de las ve ces, en con tra del fas cis mo. Los no ve lis tas Pa ve se o Mo ra via o el teó ri co 
co mu nis ta A. Grams ci bas tan co mo ejem plos.

La an ti gua cla se di ri gen te si guió man te nien do sus po si cio nes de pri vi le gio en to dos los te-
rre nos. Por su ad he sión al Par ti do Fas cis ta, al gu nos ele men tos de las cla ses me dias ocu pa ron 
al tos pues tos en la di rec ción del Es ta do, aun que con ello no se be ne fi ció el con jun to de di chas 
cla ses. Si bien el ni vel de las cla ses po pu la res al can zó al gu na me jo ría, so bre to do has ta 1930, 
su ca pa ci dad de or ga ni za ción y mo vi li za ción pa ra la con quis ta de sus de re chos fue nu la; en 
la or ga ni za ción cor po ra ti va el Es ta do siem pre apo yó a los gru pos pa tro na les, en de tri men to 
de los obre ros.

Po lí ti ca eco nó mi ca del fas cis mo

Mus so li ni bus ca ría una ex plo sión de mo grá fi ca que le sir vie ra de pre tex to pa ra sus aven tu ras 
im pe ria lis tas. Se pre mió a las fa mi lias nu me ro sas, se es ta ble cie ron im pues tos a los cé li bes y, 
so bre to do, se res trin gió la emi gra ción. El au men to de po bla ción en al gu nas re gio nes hi zo 
pe li grar la eco no mía.

Se dis tin guen tres fa ses en la ges tión eco nó mi ca:

1. De 1922 a 1927 se to ma ron una se rie de me di das de cor te li be ral: se aban do nó la 
po lí ti ca in ter ven cio nis ta im pues ta por la gue rra y se fa vo re cie ron las in ver sio nes pri-
va das. Ade más, se su pe ró la cri sis eco nó mi ca de 1920-1921 y se lle gó al flo re ci mien-
to de la eco no mía, ras go que en con tra mos en to da Eu ro pa a ini cios de la dé ca da de 
1920.
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2. A par tir de 1926-1927, el du ce, por ra zo nes de pres ti gio in ter na cio nal, pre ten día 
man te ner fuer te la mo ne da y co men zó la épo ca de las gran des rea li za cio nes. La eco-
no mía en tró en un pe rio do in ter ven cio nis ta y de gran des obras pú bli cas: elec tri fi ca-
ción de vías fé rreas, cons truc ción de au to pis tas, de se ca ción e irri ga ción de tie rras. 
Pa ra im pe dir la de va lua ción de la mo ne da, se li mi ta ron las im por ta cio nes; se au men tó 
la pro duc ción de tri go has ta ha cer la su fi cien te pa ra cu brir las ne ce si da des del mer ca-
do na cio nal, al igual que con la del ace ro, et cé te ra. Ta les me di das pa lia ron de for ma 
im por tan te el de sem pleo.

La cri sis de fi na les de la década de 1920 lle gó a Ita lia has ta 1932, y con tri bu yó a au men-
tar la po lí ti ca au tár qui ca. Las ex por ta cio nes ca ye ron, ade más de la cri sis in ter na cio nal, por 
cau sa de la so bre va lo ra ción de la li ra; des cen die ron la pro duc ción y los sa la rios; que bra ron 
em pre sas in dus tria les y fi nan cie ras. El go bier no, con el apo yo de los em pre sa rios, se vio obli-
ga do a su bir los de re chos aran ce la rios y a res trin gir los in ter cam bios in ter na cio na les. El Es ta do 
con cen tró mu chas in dus trias en sus ma nos e in ter vi no di rec ta men te en la vi da eco nó mi ca de 
la na ción; to do ello te nien do co mo prin ci pal fi na li dad man te ner el pres ti gio mo ne ta rio en el 
ám bi to in ter na cio nal.

Po lí ti ca im pe ria lis ta 

La po lí ti ca ex te rior de Mus so li ni fue ex pan sio nis ta y agre si va. Su aven tu ra más lla ma ti va, la 
gue rra de Etio pía, se ría la ex pre sión má xi ma de es ta po lí ti ca y ser vi ría, ade más, pa ra in ten tar 
dar una sa li da a la cri sis eco nó mi ca que en fren ta ba.

Des de el fi nal de la gue rra mun dial, Mus so li ni no ce só de ex pre sar la ne ce si dad de que se 
re vi sa ran los tra ta dos de paz. La po lí ti ca ex te rior ita lia na fue pró di ga en ac tos que afir ma ban 
su vo ca ción de ex pan sión te rri to rial a to da cos ta. En 1923 la es cua dra ita lia na ocu pó Cor fú 
sin el con sen so in ter na cio nal y fue obli ga da a aban do nar la is la. La ocu pa ción de Fiu me se ría 
una mues tra, en cier ta me di da es pon tá nea, de có mo los in ter ven cio nis tas y los com po nen tes 
del Par ti do Na cio na lis ta to ma ron en su ma no la ex pan sión ita lia na. Ga brie le D’ An nun zio ca-
pi ta neó a un ejér ci to de an ti guos com ba tien tes y eva di dos de la jus ti cia, e ins ti tu yó un Es ta do 
cor po ra ti vo en Fiu me.

Aun que tras la gue rra de Etio pía, la So cie dad de Na cio nes im pu so a Ita lia san cio nes eco-
nó mi cas, és ta in ter vi no en la Gue rra Ci vil Es pa ño la, fa vo re cien do a las fuer zas de los su ble va-
dos con tra el go bier no de la Re pú bli ca. Su ca mi no ca da vez se acer ca ría más al de la po lí ti ca 
ale ma na. Al es ta llar la Se gun da Gue rra Mun dial, Ita lia y Ale ma nia es tu vie ron en el mis mo 
ban do.

La opo si ción al ré gi men de Mus so li ni 

La su pre sión de los par ti dos po lí ti cos, la fal ta de li ber tad de ex pre sión y la per se cu ción de la 
po li cía po lí ti ca no im pi dió que la opo si ción de mo crá ti ca, so cia lis ta y co mu nis ta man tu vie ra 
al gu nas tác ti cas de lu cha con tra el ré gi men en el po der. En el in te rior del país, la fu rio sa re-
pre sión po lí ti ca hi zo que só lo fue ran po si bles ac tos te rro ris tas y una tác ti ca de in fil tra ción en 
el se no de las or ga ni za cio nes fas cis tas (fun da men tal men te pro mo vi da por el Par ti do Co mu-
nis ta), que dio re sul ta dos po si ti vos has ta 1940-1941. Los lu cha do res an ti fas cis tas aca ba ron 
sus vi das des te rra dos en el sur del país o en pre si dios.

Fue ra de Ita lia, la opo si ción an ti fas cis ta fue muy im por tan te. Su prin ci pal ob je ti vo con sis-
tió en de nun ciar, en el ám bi to in ter na cio nal, la na tu ra le za y los mé to dos del fas cis mo. Al gu nos 
de sus miem bros se su ma ron a la lu cha in ter na cio nal con tra és te, co mo fue el ca so de quie nes 
in gre sa ron en las bri ga das in ter na cio na les en la gue rra de Es pa ña. Sin em bar go, la opo si ción, 
bien or ga ni za da en el ex te rior, con par ti dos y pren sa fun cio nan do, no ten dría ver da de ra im-
por tan cia real den tro del país si no has ta la in va sión de Ale ma nia en 1943. El triun fo de la re-
sis ten cia y el fi nal de la Se gun da Gue rra Mun dial die ron pa so a un ré gi men de mo crá ti co que 
con ta ría con los cua dros for ma dos en la opo si ción al fas cis mo.
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El na zis mo ale mán 

Ale ma nia en la dé ca da de 1920 

En com pa ra ción con Ita lia, Ale ma nia re tra só una dé ca da la lle ga da al po der del Es ta do del ré-
gi men to ta li ta rio, lo cual hi zo que los años vein te fue ran un pe rio do bas tan te tur bu len to, don de 
las con tra dic cio nes en tre las di ver sas cla ses de la so cie dad se agu di za ron al má xi mo.

Ade más hay que con si de rar los pro ble mas que la de rro ta en la gue rra ha bía plan tea do. 
Ale ma nia se vio obli ga da a ce der al gu nos de sus te rri to rios, a re nun ciar a sus co lo nias, a 
entregar par te del ma te rial de gue rra y su flo ta, y a man te ner un ejér ci to re du ci do. Lo an te-
rior no só lo in flu yó en la eco no mía, si no tam bién, bá si ca men te, en la crea ción de una só li da 
con cien cia na cio na lis ta que pre ten día la re cu pe ra ción de sus te rri to rios y la au to no mía pa ra la 
to ma de de ci sio nes (so bre el nú me ro de hom bres en su ejér ci to, las dis po ni bi li da des eco nó mi-
cas) que se arro ga ron otras po ten cias.

Esa con cien cia na cio na lis ta fue uno de los ras gos más im por tan tes y un fac tor aglu ti nan te 
fun da men tal del mo vi mien to na zi.

La nue va eta pa se inau gu ró con la re vo lu ción es par ta quis ta, cla ra he re de ra de los so viets 
ru sos, que se ría bru tal men te re pri mi da has ta por los so cial de mó cra tas. Sin em bar go, la ten sión 
so cial no de cre ció; más bien se agra vó has ta 1923 por una cri sis eco nó mi ca im por tan te. Los 
cré di tos es ta dou ni den ses re sol ve rían la si tua ción has ta 1929, cuan do la cri sis de Wall Street 
arras tró a Ale ma nia.

Po lí ti ca men te, el pe rio do es tu vo mar ca do por la coa li ción en tre los so cial de mó cra tas, el 
cen tro ca tó li co y el Par ti do De mó cra ta Ale mán. Se re gi rían por la Cons ti tu ción de Wei mar, que 
pre co ni za ba una re pú bli ca fe de ral, par la men ta ria y de mo crá ti ca. No obs tan te, la coa li ción fue 
ata ca da por la de re cha: la bur gue sía na cio na lis ta y los gran des in dus tria les pro tes ta ron por la 
adop ción de re for mas fa vo ra bles a la cla se tra ba ja do ra; y por la iz quier da, prin ci pal men te los co-
mu nis tas, quie nes, pa ra de fen der sus con quis tas, adop ta ron una tác ti ca in su rrec cio nal, lle gan do a 
pro cla mar una re pú bli ca de so viets en Mu nich. La ex tre ma de re cha em pleó a los “cuer pos fran-
cos”, con un al to gra do de or ga ni za ción, for ma dos por ex com ba tien tes, al man do de ofi cia les que 
no se re sig na ban a la de rro ta, y que re pre sen ta ban un re si duo de la an ti gua so cie dad im pe rial, 
de di ca dos di rec ta men te al te rro ris mo po lí ti co y a la pro vo ca ción. Los ase si na tos de so cia lis tas, 
co mu nis tas y po lí ti cos li be ra les fue co mún en es tos años. Pa ra le lo a ello hu bo in ten to nas gol pis tas 
de la de re cha, que en oca sio nes fue ron aplas ta das gra cias a las huel gas ge ne ra les de cre ta das por 
las or ga ni za cio nes obre ras. El pro pio Hi tler di ri gió un gol pe de Es ta do en Ba vie ra en 1923.

Las fuer zas so cia les an ta gó ni cas afir ma ron ca da vez más su pa pel co rres pon dien te. En las 
elec cio nes de 1928, el Par ti do So cial de mó cra ta y el Co mu nis ta con si guie ron, en to tal, 42 por 
cien to de los es ca ños.

Las cau sas del fra ca so de la re pú bli ca las en con tra mos a di fe ren tes ni ve les: en el pla no 
eco nó mi co, pe se a la in yec ción de ca pi tal ex tran je ro, sub sis tie ron la cri sis y el de sem pleo; 
polí ti ca men te, los fre cuen tes cam bios de go bier no, la pro li fe ra ción de los par ti dos y los per-
so na lis mos fa vo re cie ron la ines ta bi li dad que hi zo al elec to ra do des con fiar del ré gi men par la-
men ta rio. En es to in ci die ron ne ga ti va men te las de bi li da des de la jus ti cia an te los ex tre mis tas 
de la de re cha y su du re za an te los iz quier dis tas: se con so li dó el gi ro de re chis ta que ex pe ri-
men tó a lo lar go de es ta dé ca da de coa li ción.

El par ti do na zi has ta la to ma del po der 

Lo que más tar de se con ver ti ría en el par ti do na zi tu vo sus orí ge nes en un os cu ro gru po, lla-
ma do Par ti do Obre ro Ale mán, que en su pro gra ma se de fi nía co mo na cio na lis ta (a fa vor de 
la anu la ción de los tra ta dos de paz) y an ti se mi ta (por la ex clu sión de los ju díos de la co mu-
ni dad). Un año des pués de su fun da ción (en 1919), y des pués de que Hi tler in gre só en él, se 
de no mi nó Par ti do Obre ro Na cio nal so cia lis ta Ale mán, nom bre que con ser va ría du ran te to da 
su his to ria. Hi tler fue des de el prin ci pio su je fe.
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El par ti do pron to con ta ría con una “se sión de asal to”, la SA, en car ga da de man te ner el 
or den en las reu nio nes y, so bre to do, ata car a los so cia lis tas y co mu nis tas. A lo lar go de la 
década de 1920, Hi tler in cor po ró al par ti do a quie nes más tar de se rían sus más fie les lu gar te-
nien tes: Ro sem berg, el teó ri co del na zis mo; Himm ler, je fe de po lí ti ca; Goe ring, du ran te mu-
cho tiem po su se gun do, y Ru dolf Hess, su se cre ta rio per so nal. Se tra ta ba des de el prin ci pio de 
un mo vi mien to con tra rre vo lu cio na rio y an ti par la men ta rio. Lo pri me ro que dó de mos tra do a lo 
lar go de su his to ria y de sus alian zas; la es ca sa y am bi gua fra seo lo gía so cia li zan te, que en oca-
sio nes em plea ba pa ra atraer se a los tra ba ja do res, no era más que un opor tu nis mo de par ti do. 
El ala iz quier da, que pre co ni za ba cier tas me di das re for ma do ras y so cia li zan tes, pron to se ría 
ba rri da. Lo se gun do fue rá pi da men te com pro ba do: en no viem bre de 1923 in ten ta ron dar un 
gol pe en Mu nich pa ra ac ce der al po der, aun que fra ca sa ron y Hi tler ca yó a pri sión, y apro ve-
chó pa ra es cri bir allí lo que más tar de se ría el li bro guía de los na zis: Mi lucha (Mein kampf).

Las doc tri nas ra cis tas, que di vi dían al mun do en ra zas in fe rio res y su pe rio res, el an ti se mi-
tis mo, ba sa do en an ti guas tra di cio nes y en el odio ha cia los gru pos fi nan cie ros en oca sio nes 
ju díos, y la obe dien cia ab so lu ta a un je fe ca ris má ti co, fue ron al gu nos de los as pec tos doc-
tri na rios más des ta ca dos de los na zis. La cri sis de 1929 fa vo re ció que un mo vi mien to po co 
im por tan te has ta en ton ces en el pa no ra ma po lí ti co ale mán sir vie ra de aglu ti nan te de to dos los 
des con ten tos con la de mo cra cia par la men ta ria, quie nes es ta ban dis pues tos a acep tar el pro-
gra ma del par ti do na zi.

La cri sis de 1929 y el as cen so al po der 

La de pre sión de 1929 re per cu tió pro fun da men te en Ale ma nia. La pro duc ción in dus trial ex-
pe ri men tó un re ce so im por tan te y el nú me ro de de sem plea dos lle gó a 6 mi llo nes en 1931. 
No só lo los asa la ria dos y los cam pe si nos su frie ron la de pre sión, tam bién las pe que ñas em-
pre sas fue ron des trui das por la cri sis y obli ga das a in gre sar en los gran des con sor cios. Los 
pe que ños cam pe si nos, los co mer cian tes, los obre ros y los em plea dos se re sis tie ron pro fun-
da men te, y los an ta go nis mos so cia les cre cie ron aún más. Los vo tos co mu nis tas en esos años 
lle ga ron a 6 mi llo nes. En las elec cio nes de 1930, el par ti do na zi ob tu vo 107 es ca ños —en 
vez de los 14 an te rio res—, y 6.5 mi llo nes de vo tos. Es to su po nía que los na zis se hi cie ron 
fuer tes en la po lí ti ca ale ma na y co men za ron sus im po si cio nes, con cre ta das, en tre otras, en 
el re co no ci mien to por par te del ejér ci to de sus for ma cio nes ar ma das. Sin em bar go, el triun fo 
par la men ta rio no son rió por com ple to a Hi tler. No fue ele gi do pre si den te del reich por una 
di fe ren cia de va rios mi llo nes de vo tos. Las fuer zas par la men ta rias, an te la ra di ca li za ción de 
la so cie dad, no en con tra ron es pa cio po lí ti co don de asen tar se y el ma ris cal Hin den burg se 
vio obli ga do a ce der el po der a un mi li tar, el ge ne ral Sch lei cher, quien pre ten día ex cluir a co-
mu nis tas y na zis, y apli car me di das mo de ra das, en el ejér ci to y los sin di ca tos, pa ra im po ner 
una dic ta du ra cor po ra ti va. Sus tí mi das in ten cio nes re for ma do ras alar ma ron a la gran bur gue-
sía, que re cu rrió a Hi tler. És te se en tre vis tó con los gran des oli gar cas del ré gi men, ban que ros 
(Sch ro der) e in dus tria les (Krupp, Von Thys sen) y, alar ma do ade más por la pér di da de es ca ños 
en las úl ti mas elec cio nes, acep tó sus fon dos y su pro gra ma. El ca pi ta lis mo ale mán es ta ría así 
es tre cha men te li ga do a Hi tler, quien fue nom bra do can ci ller en ene ro de 1933.

Hi tler en la cús pi de del po der 

El pri mer ac to del dic ta dor fue des ha cer se de sus ene mi gos más im por tan tes, los co mu nis tas. 
Los na zis mon ta ron un tea tro, e in cen dia ron el Par la men to (Reichs tag). Res pon sa bi li za ban a los 
co mu nis tas y en car ce la ron de in me dia to a 4 mil miem bros del Par ti do Co mu nis ta.

Su se gun da ac tua ción fue una con vo ca to ria a elec cio nes. El par ti do na zi, apro vi sio na do 
por las ar cas de los gran des in dus tria les, se lan zó a una in ten sa cam pa ña elec to ral y con si-
guie ron 44 por cien to de los vo tos. Los co mu nis tas, aun que ob tu vie ron 5 mi llo nes de vo tos, 
no per ma ne cie ron en el Par la men to por su pro hi bi ción co mo par ti do. Hi tler se en con tró ca si 
sin opo si ción y fá cil men te con si guió un de cre to pa ra go ber nar du ran te cua tro años con ple nos 
po de res.
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Co men zó rá pi da men te el ca mi no ha cia el Es ta do to ta li ta rio. Los par ti dos de opo si ción 
fue ron di suel tos pau la ti na men te has ta lle gar al par ti do úni co; la cen tra li za ción au men tó; se 
creó una po de ro sa po li cía es ta tal, la Ges ta po; co men za ron a fun cio nar los pri me ros cam pos 
de con cen tra ción; los sin di ca tos se su pri mie ron.

Las di fi cul ta des eco nó mi cas se pre sen ta ron en 1934 jun to a un gran des con ten to ge ne-
ra li za do, el cual se ma ni fes tó bá si ca men te en dos fren tes: la bur gue sía li be ral re cla ma ba una 
me nor in fluen cia de las mi li cias na zis y que se les apli ca ra jus ti cia; y den tro del se no del par-
ti do na zi se oi rían vo ces que re cla ma ban una “re vo lu ción na cio na lis ta”, así co mo una me nor 
de pen den cia de los gru pos fi nan cie ros. Hi tler se pu so del la do de es tos úl ti mos. Las ma ni fes-
ta cio nes de tí mi das pro tes tas le sir vie ron pa ra em pren der una de ci di da raz zia, con tra el ala 
“so cia li zan te” de su pro pio par ti do y, al mis mo tiem po, con tra sus an ti guos opo si to res, los 
po lí ti cos li be ra les. Hi tler ter mi nó con la opo si ción. Los na zis se rían due ños ab so lu tos.

El Es ta do to ta li ta rio 

El füh rer de ten ta ba el po der en su to ta li dad. El par ti do na zi le asis tía en sus fun cio nes, y gra-
cias a su per fec ta or ga ni za ción, je rar qui za da, las ór de nes se trans mi tían com ple ta men te has ta 
el úl ti mo rin cón del país. El par ti do fue siem pre mi no ri ta rio, pe ro ha bía or ga ni za cio nes cla ra-
men te de pen dien tes de él, de ju ven tud, cul tu ra les, pro fe sio na les, et cé te ra, que fa ci li ta ron el 
so me ti mien to de to da la po bla ción. A tra vés de ta les or ga ni za cio nes se in cul có la ideo lo gía 
na zi: el cul to a la fuer za, la obe dien cia al je fe, la pri ma cía de los arios. Goeb bels con tro la ba 
di rec ta men te to dos los me dios de opi nión: pren sa, ra dio, pu bli ca cio nes y ci ne. Las ex pur-
ga cio nes de li bros y las gran des ho gue ras en las que se con su mie ron se vol vie ron un es pec-
tácu lo co ti dia no. Co mo en el ca so ita lia no, lo me jor de la cul tu ra ale ma na se exi lió y que dó 
mar gi na do: Eins tein, Tho mas Mann. Quie nes lo gra ron es ca par a es ta pro fun da ideo lo gi za ción 
se to pa ron con un Es ta do ab so lu ta men te po li cia co. La Ges ta po, las SS, ori gi nal men te tro pas 
pro tec to ras de Hi tler, en 1936 eran 200 mil hom bres que ac tua ban co mo un ejér ci to den tro 
del ejér ci to, per fec ta men te co he sio na do en lo re fe ren te a su fun ción po lí ti ca; los cam pos de 
con cen tra ción di ri gi dos por es tos úl ti mos, se rían for mas de “ha cer vol ver a la ra zón” a quie-
nes se opu sie ran al po der. Pron to los ju díos su frie ron las es truc tu ras re pre si vas, des pués de 
una le gis la ción ca da vez más ra cis ta (ne ga ción de la ciu da da nía y pro hi bi ción pa ra de sa rro-
llar al gu nas pro fe sio nes) y de las que las SS pe dían, ya en 1938, su li qui da ción to tal.

En la ideo lo gi za ción del con jun to de la po bla ción y en el Es ta do po li cia co el par ti do na zi 
so bre pa só am plia men te a los fas cis tas ita lia nos, crean do en Ale ma nia la dic ta du ra más to ta li-
ta ria de to da Eu ro pa.

La eco no mía ba jo el na zis mo 

Cuan do Hi tler to mó el po der, el país te nía 6 mi llo nes de de sem plea dos y cier ta pa ra li za ción 
eco nó mi ca. Se im pu so una po lí ti ca de es tric to di ri gis mo, no por con vic cio nes doc tri na rias, 
si no por ne ce si dad prác ti ca. La rup tu ra con el pro gra ma de coa li ción de Wei mar que dó mar-
ca da por el re cha zo de cual quier so cia li za ción.

La po lí ti ca au tár qui ca que de ci dió em pren der el ré gi men no es ta ba só lo mar ca da por la 
ne ce si dad de ase gu rar al país una to tal au to no mía en tiem pos de gue rra, si no tam bién por la ne-
ce si dad del pro ce so eco nó mi co mis mo. En efec to, Ale ma nia en 1933 te nía a sus es pal das una 
deu da ex te rior con si de ra ble y ca re cía de re ser vas eco nó mi cas, lo cual le im po si bi li ta ba lle var 
a ca bo una po lí ti ca eco nó mi ca vol ca da al ex te rior.

Or ga ni za ti va men te, la eco no mía ale ma na es ta ba fé rrea men te di ri gi da por el Es ta do. Se 
adop ta ron pla nes cua trie na les; el se gun do de és tos es tu vo es pe cí fi ca men te orien ta do a la pla-
ni fi ca ción y pre pa ra ción de la gue rra. La es truc tu ra ca pi ta lis ta no só lo se de sa rro lló, si no que 
se re for zó, a tra vés de un gran im pul so de la con cen tra ción. Des de el pun to de vis ta or ga ni-
za ti vo, pa ra evi tar que los tra ba ja do res in ten ta ran im pe dir es ta si tua ción, los sin di ca tos fue ron 
su pri mi dos y, al igual que en Ita lia, se sus ti tu ye ron por for mas cor po ra ti vas, man te nien do en 
un mis mo or ga nis mo, el Fren te del Tra ba jo, a obre ros y a pa tro nes.
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La po lí ti ca ge ne ral del na cio nal so cia lis mo ten día a con so li dar la alian za del gran ca pi tal 
mo no po lis ta con la pro pie dad te rri to rial, pe ro con ven ta ja del pri me ro.

Dic ta du ras eu ro peas 

A lo lar go de la década de 1920 se pro du je ron en Eu ro pa una se rie de mo vi mien tos au to ri ta-
rios que, en la ma yo ría de las oca sio nes, to ma ron ejem plo de la Ita lia de Mus so li ni y pre ten-
dían, me dian te go bier nos dic ta to ria les, ci vi les o mi li ta res, sal var a sus paí ses de la cri sis en 
que la gue rra mun dial y sus con se cuen cias las ha bían su mi do.

En Por tu gal, en 1926, el ge ne ral Car mo na, jun to con otros man dos del ejér ci to, dio un gol-
pe de Es ta do e im pu so una dic ta du ra de ti po cor po ra ti vo que du ró has ta abril de 1974.

En Po lo nia, tam bién en 1926, Pil suds ki con cen tró en seis me ses to dos los po de res, man-
te nien do for mal men te el par la men ta ris mo. Sin em bar go, go ber na ba de for ma au to ri ta ria, res-
trin gien do ca da vez más las li ber ta des, has ta que en 1935 una nue va Cons ti tu ción pu so fin al 
sis te ma par la men ta rio de mo crá ti co.

En Aus tria, en 1933, Doll fuss, tras un pe rio do de im por tan tes lu chas so cia les en el que 
los so cia lis tas lle ga ron a te ner un pa pel muy im por tan te en el go bier no y la ad mi nis tra ción, 
de un gol pe ins tau ró una dic ta du ra mar ca da men te fas cis ta. Otros paí ses eu ro peos se gui rían 
tam bién esa vía.

En Es pa ña, el ge ne ral Pri mo de Ri ve ra, con el apo yo del rey Al fon so XIII, sus pen dió la 
Cons ti tu ción y el Par la men to, y go ber nó con ple nos po de res has ta 1930. Si bien nun ca lle ga-
ría a ser una dic ta du ra ple na men te fas cis ta, sí co pió al gu na de las ma ni fes ta cio nes del ré gi-
men mus so li nia no: el cor po ra ti vis mo so cial y eco nó mi co, una Asam blea Na cio nal Con sul ti va 
—que re me da ba al Par la men to, aun que que era ele gi da por el go bier no y no cum plía nin gu na 
fun ción le gis la ti va—, un par ti do úni co, la Unión Pa trió ti ca, que ter mi na ría su vi da al mis mo 
tiem po que la del po der dic ta to rial.

Aun que Es pa ña no par ti ci pó di rec ta men te en la Pri me ra Gue rra Mun dial, ex pe ri men tó sus 
efec tos, ya que su in dus tria li za ción cre ció al pro du cir pa ra los paí ses be li ge ran tes. En ese sen-
ti do, al igual que otras na cio nes eu ro peas, tam bién su frió una agu da cri sis so cial en los años 
1919-1923, de la que in ten ta ría es ca par sir vién do se de la dic ta du ra.

BU RON, Thierry y Pas cal Gau chon, Los fas cis mos, Mé xi co, FCE, 1983.
MA CLE SMITH, De nis, Mus so li ni, Mé xi co, FCE, 1989.
NOL TE, Ernst, El fas cis mo: de Mus so li ni a Hi tler, Bar ce lo na, Pla za & Ja nés, 1975. 
THORN TON, Mi chael, El na zis mo (1918-1945), Bar ce lo na, Or bis, 1985.

Lecturas sugeridas

¡Eureka!
La guerra de trincheras causó enorme sufrimiento físico y psíquico en aquellos que lo vivie-
ron, pero también fue un enorme avance técnico provocado por las necesidades ofensivas 
y defensivas. Se perfeccionaron el camuflaje y armas automáticas como ametralladoras y 
artillería pesada. En septiembre de 1916 aparecen los tanques, vehículos que permiten 
pasar las trincheras, y se inicia la aviación de guerra. Los tanques tenían placas blindadas y 
fueron construidos haciendo creer al enemigo que se trataba de depósitos de petróleo o 
de agua.
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Lee historia
Dis cur so de Mus so lini (3-1-1925) y anun cio de la dic ta du ra

[...] De cla ro aquí, de lan te de es ta Asam blea y de to do 
el pue blo ita lia no, que asu mo yo so lo la res pon sa bi li-
dad po lí ti ca, mo ral e his tó ri ca de lo que ha ocu rri do. 
(Aplau sos in ce san tes. Gran des vo ces: “To dos con ti-
go, to dos con ti go...”)

[...] Si el fas cis mo no ha si do na da más que acei-
te de ri ci no y no la or gu llo sa po si ción de la me jor ju-
ventud ita lia na, só lo mía es la cul pa. (Aplau sos.) ¡Si el 
fas cis mo ha si do una aso cia ción cri mi nal, yo soy su je fe! 
(Aplau sos in ce san tes. Se re pi ten los gri tos an te rio res.)

Si to das las vio len cias han si do el re sul ta do de un 
cier to cli ma his tó ri co, po lí ti co y mo ral, yo ten go la res-
pon sa bi li dad, ya que es te cli ma his tó ri co, po lí ti co y mo-
ral lo he crea do yo mis mo, con la pro pa gan da he cha 
por la in ter ven ción en la gue rra has ta nues tros días [...]

[...] Ac tual men te es toy con ven ci do de que el pro-
ble ma se rá re suel to. El fas cis mo, go bier no y par ti do 

son ab so lu ta men te efi ca ces. Se ño res, se han he cho 
us te des ilu sio nes. Han creí do que el fas cis mo es ta-
ba aca ba do por que yo lo re te nía, que es ta ba muer to 
por que yo lo co rre gía y, so bre to do, han te ni do us te-
des la cruel dad de de cir lo. ¿Qué ocu rri rá si me pon go 
a de sa rro llar só lo la cen té si ma par te de la ener gía que 
he apli ca do pa ra fre nar lo? Us te des ve rán. [...]

No se rá ne ce sa rio, ya que el go bier no es lo su-
fi cien te men te fuer te pa ra que brar de fi ni ti va men te la 
se di ción del Aven ti no.

Ita lia, se ño res, quie re paz, tran qui li dad y al ma en 
el tra ba jo. Se la da re mos, si es po si ble con ca ri ño, si 
no por la fuer za. [...]

Bet tel heim, Char les, La eco no mía 
ale ma na ba jo el na zis mo, 

Ma drid, Fundamentos, 1972.
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Lee historia
Re tra to de gru po con se ño ra
Hein rich Böll

Ca mi na mos tres días, cua tro días, por pue blos y cam-
pos, y ca si nos vol vi mos lo cos de sed; éra mos 5 mil 
hom bres en un es ta blo ba jo el cie lo abier to y se guía-
mos te nien do sed. Y cuan do ci vi les pa cí fi cos, nues-
tra pro pia gen te, nos que rían traer al go pa ra be ber 
o co mer, no se les de ja ba en trar —se les dis pa ra ba, 
sim ple men te—, y tam bién cuan do uno de no so tros 
se di ri gía al en cuen tro de un pai sa no: ame tra lla do ra, 
mu cha cho, y ya es ta ba lis to. Una mu jer nos man dó 
ha cia don de no so tros es tá ba mos a una ni ña de unos 
cin co años con pan y le che, una pe que ña Na tas cha 
dul ce. Pen só que a una ni ña tan pe que ña y tan bo ni-
ta, con le che en un ja rro y pan en la ma no, no le ha rían 
na da, pe ro no —ame tra lla do ra—, y nues tra pe que ña 
Na tas cha es ta ba tan muer ta co mo to dos los de más, 
y so bre el sue lo ha bía le che, y san gre, y pan. Así fui-
mos de Tar now ka ha cia Uman, de Uman a Iwan-Go ra, 
de Iwan-Go ra a Sai sin y de allí lle ga mos a Win ni zia, 
lue go a Sch me rin ka al si guien te día y se gui mos ha-
cia Ra ko wo, cer ca de Pro ku row; dos ve ces al día nos 
da ban una flo ja so pa de gui san tes —se po nía la pe ro-
la en me dio de la mu che dum bre, y la mu che dum bre 
eran 20 o has ta 30 mil—; y en ton ces a co rrer —con 
la ma no te nía mos que co ger la so pa del ca zo y sor-
ber la co mo los pe rros, si nos lle ga ba al go—; a ve ces 
ha bía za na ho rias, hier bas o pa ta tas her vi das, me dio 
fer men ta das; si te las co mías, lue go te aga rra ba un 
do lor de es tó ma go, di sen te ría, y es ti ra bas la pa ta jun-
to al ca mi no. Es tu vi mos allí ca si has ta mar zo del 42; y 

a ve ces ha bía 800 o 900 muer tos al día —en tre pa li zas 
y es car nios, es car nios y pa li zas, y de vez en cuan do 
dis pa ra ban con tra la mul ti tud—, e in clu so cuan do no 
te nían na da pa ra dar nos de co mer, ¿por qué no de-
ja ban a la pa cí fi ca gen te del pue blo que nos que ría 
traer al go? Lue go, en la Krupp de Kö nigs berg, me 
me tie ron en una fá bri ca de ca de nas pa ra tan que —11 
ho ras por la no che de tra ba jo, 12 de día— y dor mía-
mos en los re tre tes. Lo peor era po ner se en fer mo o 
pa sar por un pe re zo so: a los pe re zo sos los en tre ga-
ban a las SS, y si es ta bas en fer mo y no po días tra ba jar 
más, en ton ces te man da ban al Hos pi tal Mi li tar Cen-
tral: eran lu ga res de ani qui la mien to, cam pos de ex-
ter mi nio dis fra za dos de hos pi ta les, con cua tro ve ces 
más gen te de la que ca bía, lle nos de por que ría, y la ra-
ción dia ria con sis tía en 250 gra mos de al go pa re ci do al 
pan y dos li tros de so pa-po ta je; ese pan con sis tía en 
su ma yor par te en un su ce dá neo de ha ri na, y el su ce-
dá neo de ha ri na no era más que pa ja trin cha da muy 
pe que ña, pe la za y, mez cla das, he bras de ma de ra —el 
sal va do, el al for fón—; la pa ja irri ta ba los in tes ti nos, 
y no era nin gu na ali men ta ción si no una des nu tri ción 
sis te má ti ca, y siem pre pa li zas, es car nios, siem pre con 
la po rra en ci ma.

NO TA. Des cri be el tra to na zi a los pri sio ne ros de gue rra.

Böll, Heinrich, Re tra to de gru po 
con se ño ra, Bar ce lo na, 1972.
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 1. Defi ne las características del fascismo.

 2. Analiza cuáles son las semejanzas y las diferencias de la forma de actuar de Hitler y 
Mussolini, en sus respectivos países, así como las repercusiones sociales, económicas 
y políticas de la forma de gobierno que cada uno impuso.

Actividades
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 3. Organicen un juicio político contra Hitler y contra algún personaje relevante actual.



Apa ren te men te, el fi nal de la Pri me ra Gue rra Mun dial, el Tra ta do de Ver sa lles y los 14 pun tos 
de Wil son sig ni fi ca ban el triun fo uni ver sal de los prin ci pios de mo crá ti cos. Sin em bar go, no 
eran más que bue nos de seos. En los 20 años trans cu rri dos en tre las dos gran des con fla gra-
cio nes mun dia les (1919-1939), los sis te mas de mo crá ti co-par la men ta rios su frie ron en to da 
Eu ro pa se rios re tro ce sos.

En los paí ses cu yo sis te ma po lí ti co era más dé bil y más ines ta ble so cial men te se fue re cu rrien-
do sis te má ti ca men te a dic ta du ras au to ri ta rias fas cis tas o se mi fas cis tas: Po lo nia, Yu gos la via, Bul-
ga ria, Al ba nia, Ita lia, Es pa ña y Por tu gal. La agu di za ción de la cri sis eco nó mi ca y so cial en tor no 
a la década de 1930 pro vo có el hun di mien to de la de mo cra cia en Ale ma nia y en Aus tria (paí ses 
con si de ra dos mo de lo de buen fun cio na mien to del sis te ma par la men ta rio en la década de 1920), 
y otros es la bo nes dé bi les se uni rían a la lar ga ca de na de dic ta du ras: Ru ma nia, Le to nia y Li tua nia.

El sis te ma que pa re cía im po ner se de for ma de fi ni ti va en 1918, pa ra 1936 pa re cía una ra ra 
flor que só lo se cul ti va ba en Fran cia, Gran Bre ta ña y Es ta dos Uni dos, ade más de “pe que ñas 
paí ses” neu tra les y pa cí fi cos, tra di cio nal men te es ta bles: los nór di cos, Bél gi ca, Ho lan da, Sui za, 
más la adi ción tem po ral de la prós pe ra Che cos lo va quia. Pe ro in clu so en es tas “po ten cias” de-
mo crá ti cas el sis te ma po lí ti co par la men ta rio se per ci bía co mo en fer mo e in sal va ble; lo que se 
de ba tía era si ellos tam bién cae rían en la pen dien te del fas cis mo o si po drían re for mar o sal var 
el sis te ma par la men ta rio den tro de su pro pia di ná mi ca.

La cri sis de la de mo cra cia par la men ta ria 

Al gu nos fac to res in flu ye ron en la quie bra ge ne ra li za da de es te sis te ma po lí ti co, pre sen ta do 
siem pre co mo pa ran gón del pro gre so so cial y eco nó mi co, e in ci die ron de ma ne ra de si gual 
en ca da uno de los otros paí ses, se gún sus ca rac te rís ti cas es pe cí fi cas. Es pe cial men te a par tir 
de 1930 nos en con tra mos an te una cri sis ge ne ral de Oc ci den te, que só lo re sol ve ría la Se-
gunda Gue rra Mun dial.

Si bien los sín to mas de la cri sis se ma ni fes ta ron des de ini cios de la dé ca da de 1920, en 
me dio de un am bien te de pros pe ri dad y se gu ri dad un tan to fic ti cio, se ría la cri sis eco nó mi ca 
mun dial de 1929 y las si guien tes, la que agu di za rían to dos esos fac to res, lle gan do a po ner en 
ries go la sub sis ten cia mis ma del sis te ma.

Las repercusiones de la guerra y de la pugna
entre las grandes potencias
Los pro ble mas de ri va dos de la apli ca ción del Tra ta do de Ver sa lles y las di fi cul ta des no re-
suel tas, o re suel tas a me dias, en el jue go bé li co y di plo má ti co se rían una cons tan te fuen te de 
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ten sio nes po lí ti cas; no só lo las pro tes tas re sen ti das en Ale ma nia e Ita lia, cu yos efec tos so bre 
el sur gi mien to del fas cis mo ya co no ce mos, si no que tam bién el te mor fran cés a la re cu pe ra-
ción ale ma na pro vo ca ría su in tran si gen cia en cues tio nes in ter na cio na les y el in cre men to del 
na cio na lis mo en sus fron te ras.

El sem pi ter no pro ble ma de los Bal ca nes, con un mo sai co de Es ta dos no ajus ta dos a ca-
rac te rís ti cas na cio na les pre ci sas y con una pre sión cons tan te de las gran des y me dia nas po ten-
cias, pro vo có el es ta ble ci mien to de fé rreas dic ta du ras en esos paí ses.

Pe se a las pres crip cio nes de de sar me pre vis tas en Ver sa lles, al gu nos sec to res de la opi nión 
pú bli ca de di ver sos paí ses eu ro peos (Ale ma nia e Ita lia, pe ro tam bién Fran cia) se opon drían a 
ta les li mi ta cio nes, de sa rro llán do se co mo re fle jo un mo vi mien to mi li ta ris ta.

Pro ble mas de na cio na li da des: los na cio na lis mos 

Muy li ga do a lo an te rior, ge ne ró nu me ro sos con flic tos la ina de cua da con fi gu ra ción de las 
fron te ras pro duc to del acuer do de Ver sa lles res pec to de las ca rac te rís ti cas na cio na les (lin güís-
ti cas, cul tu ra les, so cioe co nó mi cas, ét ni cas) de po bla cio nes en te ras de de ter mi na das re gio nes 
eu ro peas, o bien, de sec to res mi no ri ta rios de esas po bla cio nes.

Por ejem plo, la exis ten cia de pue blos de ca rac te rís ti cas ale ma nas en Po lo nia y Checos-
lo va quia ali men tó el sen ti mien to pan ger ma nis ta en di chas po bla cio nes y las rei vin di ca cio-
nes te rri to ria les del Ter cer Reich. Otro de los fo cos de na cio na lis mos en con tra dos era la 
di fí cil dis tri bu ción de po bla cio nes es la vas, la ti nas y hún ga ras en tre los Es ta dos bal cá ni cos.

La cues tión ir lan de sa, o in clu so el pro ble ma de la in mi gra ción a Es ta dos Uni dos de di ver-
sas mi no rías na cio na les, fue, sin du da, un fac tor de dis pu tas na cio na lis tas aun que su ori gen 
sea más an ti guo.

La cri sis eco nó mi ca y so cial 

La adap ta ción de la eco no mía y la so cie dad de gue rra a la ines ta bi li dad que se abría en 1918 
cau só mu chí si mos pro ble mas y di fi cul ta des.

La cri sis en las es truc tu ras eco nó mi cas, agra va das por el en deu da mien to pro vo ca do por 
las re pa ra cio nes e in dem ni za cio nes de gue rra (de Ale ma nia a Fran cia e In gla te rra, pe ro tam-
bién de és tos a Es ta dos Uni dos); los fuer tes en deu da mien tos y de se qui li brios, jun to a si tua-
cio nes gra ves de de sem pleo, con se cuen cia de pro ble mas de adap ta ción de la in dus tria, y 
tam bién de la ina dap ta ción de los an ti guos com ba tien tes, fue ron las ca rac te rís ti cas en los 
prin ci pa les paí ses eu ro peos a prin ci pios de los años vein te.

Cuan do ape nas se ha bía co men za do a su pe rar esa cri sis, con si guien do cier ta es ta bi li za-
ción, la cri sis mun dial so bre to do mo ne ta ria y fi nan cie ra lle gó a Eu ro pa en 1930-1931.

La cri sis del sis te ma par la men ta rio 

La cri sis de al gu nos par ti dos po lí ti cos que ha bían si do ejes del sis te ma par la men ta rio (el 
li be ral in glés y el ra di cal fran cés), de ter mi na da por una pér di da de iden ti dad so cial (des pla-
za mien tos del elec to ra do) o ideo ló gi ca (pro gra mas an ti cua dos o fal tos de vi gor, et cé te ra), 
con du jo a una ines ta bi li dad par la men ta ria y elec to ral cre cien te.

En una épo ca en que la cri sis eco nó mi ca y so cial obli ga ba al eje cu ti vo a to mar me di das 
efi ca ces y rá pi das, la ines ta bi li dad ori gi na ba cons tan tes cho ques en tre el eje cu ti vo y el le gis la-
ti vo, en per jui cio del Par la men to y a fa vor del for ta le ci mien to del pri me ro.

Ta les pro ble mas se vol vie ron más gra ves con la cri sis de la dé ca da de 1930, cuan do los 
go bier nos cho ca ron con el po der ju di cial o las ad mi nis tra cio nes lo ca les, a la ho ra de apli car 
me di das de ur gen cia. El in ter ven cio nis mo ca da vez ma yor del go bier no en cues tio nes eco nó-
mi cas, di plo má ti cas y mi li ta res, sin con tar con el Par la men to, fue ca da vez más co mún.
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Cri sis ideo ló gi ca 
El im pac to de la Pri me ra Gue rra Mun dial no fue só lo eco nó mi co, so cial o di plo má ti co, pues 
las ideas be li cis tas, mi li ta ris tas y na cio na lis tas a ul tran za ad qui rie ron gran acep ta ción en to-
das las na cio nes par ti ci pan tes. Las aso cia cio nes de ex com ba tien tes fue ron mu chas ve ces sus 
me jo res im pul so ras.

Por otro la do, la con cien cia del pro fun do fra ca so de la cul tu ra eu ro pea, in ca paz de evi tar 
la ma yor ma sa cre has ta en ton ces pro du ci da; la apa ren te su pe ra ción de va lo res co mo li ber tad, 
ra cio na li dad y pro gre so so bre la es pon ta nei dad, ac ción y vio len cia; el sur gi mien to de teo rías 
jus ti fi ca ti vas de la gue rra o de la su pe rio ri dad na cio nal, ba sa das en el ra cis mo, la xe no fo bia y el 
pu ri ta nis mo in to le ran te, to do ello con du jo a un va cío ideo ló gi co. És te fue apro ve cha do por una 
ha bi li do sa com bi na ción que unió las tra di cio na les de man das de or den, au to ri dad y je rar quía 
con las de ma gó gi cas pro cla ma cio nes “re vo lu cio na rias” de jus ti cia so cial, en gran de ci mien to 
na cio nal y vio len cia es pon tá nea de una ra za.

Fran cia 

La sa li da vic to rio sa de la na ción fran ce sa de la gue rra mun dial dio el apo yo de la so cie dad 
a las fuer zas po lí ti cas que ha bían con se gui do es te triun fo. En 1919, el blo que na cio nal de 
cen tro-de re cha fue res pal da do en las ur nas, y sus lí de res Cle men ceau y Poin ca ré con ti nua ron 
ocu pan do los pri me ros pues tos del go bier no, y con tan do con ellos los ex so cia lis tas Arís ti des 
Briand y Mi lle rand.

Sin em bar go, los de seos de la opi nión pú bli ca se orien ta ban ha cia una re no va ción pro-
fun da de la cla se po lí ti ca de la Ter ce ra Re pú bli ca y ha cia una exal ta ción del na cio na lis mo 
fran cés an ti ger má ni co y del pres ti gio del par ti do ra di cal en otro tiem po, co lum na ver te bral de 
la Re pú bli ca.

La in tro duc ción del sis te ma pro por cio nal en las elec cio nes fa vo re ció la ines ta bi li dad par-
la men ta ria e im pi dió la for ma ción de am plias ma yo rías, lo cual acen tuó el des con ten to de la 
opi nión na cio na lis ta.

De 1919 a 1924, los go bier nos del “blo que na cio nal” se en fren ta ron a tres im por tan tes 
cues tio nes:

1. La cri sis eco nó mi ca: por la pér di da de va lor del fran co y el de se qui li brio pre su pues-
ta rio per ma nen te pro vo ca do por las deu das de gue rra y los cos tos de la re cons truc-
ción.

2. La agi ta ción so cial: gra cias al in cre men to de la ac ti vi dad huel guís ti ca y de la ra di ca li-
za ción sin di cal (so bre to do de la CGT), el as cen so elec to ral de co mu nis tas y so cia lis-
tas, y las me di das es ta bi li za do ras de Poin ca ré que pro vo ca ron nu me ro sas pro tes tas y 
des con ten to abier to.

3. La cues tión ale ma na: la exi gen cia pe ren to ria de las re pa ra cio nes de gue rra que te nía 
que sa tis fa cer Ale ma nia eran una con di ción ne ce sa ria pa ra la re cu pe ra ción eco nó mi-
ca de Fran cia. El na cio na lis mo re van chis ta in cre men tó el pe li gro de rup tu ra con los 
ale ma nes. La ocu pa ción del Ruhr en 1923 por las tro pas fran ce sas, de ci di da por Poin-
ca ré, cons ti tu yó el sím bo lo de es ta po lí ti ca.

La vic to ria del “cár tel de iz quier das” en 1924 fue re sul ta do del des con ten to po pu lar por 
la po lí ti ca es ta bi li za do ra de Poin ca ré. La coa li ción for ma da por ra di ca les, ra di cal-so cia lis tas 
y so cia lis tas, con el apo yo par la men ta rio de los co mu nis tas, for mó su ce si vos go bier nos, que 
no pu die ron re sol ver la cri sis mo ne ta ria. Sin em bar go, las re pa ra cio nes ale ma nas no lle ga ban 
y la des con fian za de los gru pos ca pi ta lis tas en el go bier no de iz quier das aca bó pro vo can do 
su caí da.

Las úni cas con se cuen cias del pro gra ma de la iz quier da fue ron las que se re fe rían al lai cis-
mo en la en se ñan za y a me di das an ti cle ri ca les, que só lo sir vie ron pa ra exa cer bar las dis pu tas 
ideo ló gi cas en un am bien te ya de por sí en ra re ci do.
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El re tor no de Poin ca ré en 1926 y de los go bier nos de cen tro-de re cha dio la con fian za 
ne ce sa ria a los sec to res fi nan cie ros pa ra rea ni mar el cré di to y las in ver sio nes. La po lí ti ca es ta-
bi li za do ra tu vo éxi to y, en 1928, em pe za ron a no tar se los efec tos de la reac ti va ción.

La cri sis mun dial de 1929 no se per ci bió en Fran cia real men te si no has ta 1931. Lo hi zo me-
nos agu da men te que en otras na cio nes in dus tria les, a cau sa de la abun dan cia de la me dia na 
y la pe que ña em pre sas en la es truc tu ra eco nó mi ca fran ce sa. No de jó, sin em bar go, de ha cer 
sen tir sus efec tos so bre la es ta bi li dad mo ne ta ria y el de se qui li brio pre su pues ta rio. Los go bier-
nos mo de ra dos que se su ce dían en el po der no acer ta ron a es ta ble cer me di das efi ca ces pa ra 
con se guir un nue vo equi li brio.

Ade más, a prin ci pios de la dé ca da de 1930 la di so cia ción en tre el po der eje cu ti vo y el po-
der le gis la ti vo al can zó lí mi tes pe li gro sos: los go bier nos sin ma yo ría caían en po cas se ma nas. 
La cri sis cons ti tu cio nal no pu do so lu cio nar se con la re for ma in ten ta da pa ra re for zar al eje cu ti-
vo. Pe ro un mo vi mien to de opi nión con tra rio hi zo que el in ten to se frus tra ra.

En 1932 la vuel ta al po der de las iz quier das con go bier nos ra di ca les y ra di cal-so cia lis tas, 
apo ya dos con di cio nal men te por los so cia lis tas, no so lu cio nó na da. La cri sis eco nó mi ca y del 
sis te ma po lí ti co se fue agra van do, mien tras co men za ron a re ve lar se es cán da los po lí ti co-fi nan-
cie ros que des pres ti gia ron a los go bier nos y a los par ti dos po lí ti cos de de re cha y de iz quier da, 
lo cual so ca vó la con fian za en el sis te ma.

Tal co mo se prac ti ca ba, el sis te ma par la men ta rio era in via ble pa ra re sol ver los pro ble mas 
rea les del país. Lle va ba a am plias zo nas de la opi nión a du dar de la efi ca cia de la de mo cra cia 
en ge ne ral y se con vir tió en un cam po abo na do pa ra que el des con cier to ideo ló gi co y la cri sis 
de con fian za fue ran apro ve cha dos por quie nes ne ga ban le gi ti mi dad al sis te ma.

Los mo vi mien tos ul tra na cio na lis tas que se ve nían ges tan do des de el fi nal de la gue rra, apoyán-
do se en aso cia cio nes de com ba tien tes, así co mo los mo vi mien tos cor po ra ti vis tas, es pe cial men te 
de pe que ños cam pe si nos, agru pa dos en li gas de con tri bu yen tes, for ma ron una ba se so cial de 
par ti dos y gru pos de ac ción que in vo ca ban la ne ce si dad de ins tau rar un Es ta do nue vo.

El más im por tan te de es tos gru pos, Ac tion Fran çai se, in vo ca ba un re tor no a la mo nar quía y 
al ca to li cis mo tra di cio nal, uti li zan do mé to dos vio len tos pa ra im po ner sus ideas. Los Ca me lots 
du Roi eran gru pos pa ra mi li ta res en car ga dos de opo ner se a los de mó cra tas y a los mi li tan tes 
obre ros. Otros gru pos más re du ci dos, co mo los Cru ces de fue go, más pró xi mos a la imi ta ción 
de na zis ale ma nes o fas cis tas ita lia nos, eran más agre si vos ideo ló gi ca y mi li tar men te.

En fe bre ro de 1934 se des cu brió un im por tan te es cán da lo fi nan cie ro con ra mi fi ca cio nes 
po lí ti cas, el af fai re Sta visky, que mo ti vó el re pu dio de la opi nión pú bli ca.

Un em pren de dor y po co es cru pu lo so agen te de ne go cios, Ser ge Sta visky, mon-
tó va rios ne go cios es pe cu la ti vos en co la bo ra ción con im por tan tes per so na jes 
(mi nis tros, di pu ta dos) del mun do po lí ti co fran cés. Su úl ti ma y más am bi cio sa 
em pre sa, la emi sión de obli ga cio nes sin res pal do, con la ga ran tía de la ca ja de 
prés ta mos de Ba yo na, fue des cu bier ta. Sta visky se sui ci dó, pe ro la in ves ti ga ción 
des ta pó la com pli ci dad de di chos po lí ti cos, y pro du jo el ase si na to de uno de los 
fun cio na rios que lle va ban el ca so.

Las li gas fas cis tas y los mo vi mien tos ul tra na cio na lis tas y tra di cio na lis tas en ca be za ron es ta 
mo vi li za ción pú bli ca, en cau zán do la con tra las iz quier das, a quie nes se acu sa ba de de ge ne-
ra ción.

El 6 de fe bre ro una ma ni fes ta ción de pro tes ta, for ma da por gru pos ul tra de re chis tas, se 
en fren tó vio len ta men te a la po li cía e in ten tó sal tar el Pa la cio de Bor bón. El go bier no ra di cal 
di mi tió. Las iz quier das vie ron el pe li gro de un gol pe fas cis ta y se mo vi li za ron con tra él: con-
tra ma ni fes ta cio nes y huel ga ge ne ral, pro mo vi das por los co mu nis tas fue ron se gui das por los 
so cia lis tas.

El acer ca mien to en tre so cia lis tas y co mu nis tas se vio fa vo re ci do por las nue vas orien ta cio-
nes ema na das del Sép ti mo Con gre so de la In ter na cio nal Co mu nis ta.

Ce le bra do en agos to de 1935, el Con gre so su pu so un im por tan te gi ro tác ti co de los par ti-
dos co mu nis tas. Plan teán do se que el ene mi go prin ci pal era el fas cis mo, se de ci dió lan zar una 
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al ter na ti va de fren te o blo que po pu lar an ti fas cis ta, bus can do la co la bo ra ción de los so cial de-
mó cra tas, es pe cial men te, y de otras fuer zas de iz quier da.

Dio sus fru tos en la cons ti tu ción del Fren te Po pu lar, con ob je ti vos an ti fas cis tas y de sal-
va guar dia de la de mo cra cia, que apro bó un plan de re for mas po lí ti cas y eco nó mi cas. Un año 
más tar de, los ra di ca les de iz quier da se unie ron a di cha alian za.

En tre tan to, los go bier nos de Unión Na cio nal, for ma dos por gru pos des de la de re cha de-
mo crá ti ca a la cen tro-iz quier da, in ten ta ron en va no re sol ver la cri sis eco nó mi ca uti li zan do 
de cre tos-le yes an te el blo queo del sis te ma par la men ta rio. Nue vos pro yec tos de re for ma cons-
ti tu cio nal, que re for za ban los po de res del eje cu ti vo, fue ron re cha za dos por quie nes veían en 
ellos una ame na za au to ri ta ria.

En ju nio de 1936 triun fó el Fren te Po pu lar en las elec cio nes (des de fe bre ro del mis mo 
año, una coa li ción se me jan te ocu pa ba el po der en Es pa ña). Creó un go bier no for ma do por 
ra di ca les de iz quier da y so cia lis tas, ba jo la pre si den cia de León Blum, quien ocu pó el po der 
apo ya do por los co mu nis tas, e in ten tó apli car un pro gra ma de pro fun das re for mas po lí ti cas y 
eco nó mi cas.

Sin em bar go, la im pa cien cia de las or ga ni za cio nes obre ras de ba se pro vo có una ola de 
huel gas y ocu pa cio nes de fá bri cas, exi gien do la in me dia ta sa tis fac ción de sus rei vin di ca cio-
nes. León Blum im pu so la ne ce si dad de ne go cia ción y se al can za ron los Acuer dos del Pa la cio 
Ma tig non: se ma na de 40 ho ras, va ca cio nes pa ga das, con tra ta ción co lec ti va y tri bu na les de 
ar bi tra je, ma yor po der de los sin di ca tos, su bi da ge ne ral de los sa la rios, con trol de la mar cha 
de las em pre sas por par te de los obre ros, et cé te ra.

Ta les me di das y otras de cor te so cial me jo ra ron la si tua ción de los sec to res más mo des tos de 
la po bla ción, aun que no con tri bu ye ron a su pe rar la cri sis eco nó mi ca, agra ván do se así el de-
sem pleo. Por otro la do, las li gas fas cis tas fue ron di suel tas, y sus ac ti vi da des, per se gui das.

Los pro ble mas eco nó mi cos y las di sen sio nes mo ti va das por la po lí ti ca de no in ter ven ción 
en la gue rra de Es pa ña pro vo ca ron la rup tu ra del Fren te Po pu lar en 1938 y la caí da de Blum. 
Pa ra sa lir de la cri sis el go bier no de Da la dier im pu so una po lí ti ca de aus te ri dad, pe se a la opo-
si ción de las or ga ni za cio nes obre ras, y pro mo vió el rear me mi li tar an te el pe li gro ale mán.

En agos to de 1936, Fran cia, In gla te rra, Ale ma nia, Ita lia y la Unión So vié ti ca ha-
bían sus cri to un pac to de no in ter ven ción en la Gue rra Ci vil Es pa ño la, que no 
fue cum pli do por Ale ma nia, Ita lia, ni más tar de por la Unión So vié ti ca. Las opi-
nio nes del go bier no y de los par ti dos que apo ya ban el Fren te Po pu lar se di vi die-
ron: ra di ca les y so cia lis tas mo de ra dos eran par ti da rios de cum plir el pac to, pe ro 
mu chos so cia lis tas y los co mu nis tas pen sa ban que la ac tua ción de Ale ma nia e 
Ita lia jus ti fi  ca ba la ayu da a la Re pú bli ca es pa ño la. Fi nal men te, Blum se de ci dió 
por man te ner el com pro mi so, aun fa ci li tan do a tra vés de la fron te ra las ac ti vi da-
des de los re pu bli ca nos es pa ño les.

Rei no Uni do 

Evo lu ción de la si tua ción po lí ti ca (1918-1929) 

Co mo en Fran cia, tam bién en Gran Bre ta ña la coa li ción de la Unión Na cio nal, di ri gi da por 
Lloyd Geor ge, ob tu vo el triun fo en las elec cio nes ce le bra das tras la vic to ria, aun que los la bo-
ris tas au men ta ron su re pre sen ta ción. Las di fi cul ta des de adap ta ción de la es truc tu ra in dus trial 
tra di cio nal in gle sa a las nue vas ne ce si da des de la com pe ten cia in ter na cio nal pro vo ca ron la cri-
sis de re ce sión de la pro duc ción, el de se qui li brio pre su pues ta rio y la de ses ta bi li za ción de la 
mo ne da. La agi ta ción so cial, alen ta da por la cri sis y por el ejem plo bol che vi que, se tra du je ron 
en un in cre men to de la afi lia ción a las Tra de Unions, que se ra di ca li za rían ha cia la iz quier da 
pre sio nan do al Par ti do La bo ris ta. Una olea da de huel gas se ex tien dió des de 1919 a 1921. Me-
di das so cia les co mo la ex ten sión del se gu ro de de sem pleo con si guie ron do mi nar la ten sión.
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En 1918, la re for ma elec to ral con ce dió el de re cho al vo to a los hom bres ma yo res de 21 años 
y a las mu je res de más de 30 (a par tir de 1928 se ex ten de ría a las mu je res ma yo res de 21 
años). Ta les re for mas y la gra ve cri sis in ter na del Par ti do Li be ral pro vo ca ron la bi po la ri za ción 
cre cien te en tre con ser va do res y la bo ris tas.

Pa ra re sol ver de fi ni ti va men te la cri sis eco nó mi ca, los con ser va do res, que go ber na ban des-
de 1922 con Stan ley Bald win, pre ten die ron es ta ble cer un aran cel pro tec cio nis ta, aun que no 
ob tu vie ron la ma yo ría ne ce sa ria en las elec cio nes de 1923 pa ra aco me ter esa me di da y se 
vie ron obli ga dos a di mi tir.

Con el apo yo li be ral, los la bo ris tas for ma ron el go bier no en 1924 ba jo el li de raz go de 
Mc Do nald. Las es pe ran zas de po si ta das por to da Eu ro pa en es ta ex pe rien cia iné di ta en Gran 
Bre ta ña, y abier ta a pro fun das re for mas so cia les, se vie ron frus tra das. Los pro ble mas eco nó mi-
cos, agra va dos por las re pa ra cio nes de gue rra no sa tis fe chas por Ale ma nia, jun to con la cam-
pa ña de te mor an ti bol che vi que, fo men ta da por la opi nión con ser va do ra, mo ti va ron la caí da 
de un go bier no con tan dé bil apo yo par la men ta rio.

Efec ti va men te, la agi ta ción huel guís ti ca ha bía pro vo ca do una reac ción te me ro sa de los 
gru pos tra di cio na les bri tá ni cos, que vie ron en la de ci sión de Mc Do nald de res ta ble cer re la-
cio nes di plo má ti cas y co mer cia les con la Unión So vié ti ca, en su su pues ta de bi li dad an te el 
mo vi mien to co mu nis ta, una pro vo ca ción in to le ra ble.

De 1924 a 1929, el Par ti do Con ser va dor, con Bald win a la ca be za, pro ta go ni zó una era 
de go bier no es ta ble, con am plia ma yo ría, que les per mi tió es ta bi li zar la mo ne da, li mi tar las 
li ber ta des sin di ca les, res ta ble cer la con fian za em pre sa rial y pre si dir un pe rio do de pros pe ri dad 
y de re cu pe ra ción ge ne ral.

La cues tión de Ir lan da 

Des de me dia dos del si glo XIX, mo vi mien tos de re sis ten cia na cio na lis ta y cam pe si na se ha bían 
ca rac te ri za do por su opo si ción a la do mi na ción bri tá ni ca. Su ce si vas le yes de au to no mía (ho-
me ru les) se ha bían de mos tra do in su fi cien tes pa ra so lu cio nar la cri sis. La gue rra mun dial só lo 
con si guió, sin em bar go, re tra sar una gue rra ci vil que pa re cía ine vi ta ble en tre in de pen den tis-
tas ca tó li cos, agru pa dos en el mo vi mien to “no so tros mis mos”, Sinn Fein, y los in tran si gen tes 
unio nis tas pro tes tan tes.

Nue vas in su rrec cio nes in de pen den tis tas se pro du je ron en 1916 en Du blín, or ga ni za das 
por el Ejér ci to Re pu bli ca no Ir lan dés (ERI), y re pri mi das du ra men te por las tro pas bri tá ni cas. En 
1919, los par la men ta rios del Sinn Fein for ma ron un par la men to li bre de Ir lan da y un go bier no 
clan des ti no, pre si di do por Ea mon de Va le ra.

El go bier no de Lloyd Geor ge in ten tó so lu cio nar el pro ble ma di vi dien do el país en tre el 
Uls ter, uni do a Gran Bre ta ña, con ma yo ría pro tes tan te, e Ir lan da del Sur, con una se mi in de-
pen den cia. La ley fue re cha za da en prin ci pio por los in de pen den tis tas, aun que fi nal men te en 
1921 se lle gó a un acuer do: el nue vo Es ta do li bre de Ir lan da, con go bier no y par la men to pro-
pios, es ta  ría in te gra do en la Com mon wealth, per ma ne cien do el Uls ter en el Rei no Uni do.

A pe sar de que cos tó una nue va gue rra ci vil en tre los in de pen den tis tas mo de ra dos y ra di-
ca les (opues tos al acuer do), la si tua ción ter mi nó es ta bi li zán do se en 1923. En los años trein ta, 
ba jo la pre si den cia de De Va le ra (in de pen den tis ta ra di cal) sur gie ron de nue vo los en fren ta-
mien tos con la me tró po li, abo lién do se el ju ra men to de fi de li dad a la Co ro na y en du re cién do se 
las re la cio nes co mer cia les. Se de cre tó la in de pen den cia to tal en 1937.

La de ca den cia del im pe rio in glés: la In dia 

El sur gi mien to de una con cien cia na cio nal en las co lo nias bri tá ni cas aca rrea ría el pro gre si-
vo des mo ro na mien to po lí ti co del im pe rio, aun que se man tu vie ran aún, si bien de bi li ta dos, 
los tra di cio na les la zos co mer cia les de pri vi le gio. En la In dia, a lo lar go de to da la gue rra 
mun dial, no ce sa ron los mo vi mien tos pa cí fi cos o vio len tos en pro de la in de pen den cia o, al 
me nos, del au to go bier no, re pri mi dos en oca sio nes de for ma san grien ta por las au to ri da des 
bri tá ni cas.
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El Par ti do del Con gre so, ba jo la di rec ción es pi ri tual del Ma hat ma Gand hi, que pre co ni-
za ba mé to dos no vio len tos, en ca be za ba esa lu cha. Las cam pa ñas de re sis ten cia pa si va con tra 
Gran Bre ta ña tu vie ron gran éxi to en to das las ca pas de la po bla ción in dia pe se a la re pre sión. 
La lu cha por re for mas au to no mis tas se unie ron a la pe ti ción de re for mas so cia les pro fun das 
que me jo ra sen la si tua ción de los pa rias.

En 1931 el mo vi mien to al can zó su pri mer gran éxi to. Por el Pac to de Del hi, Gand hi or de-
nó po ner fin a la de so be dien cia ci vil, y a cam bio, el go ber na dor bri tá ni co li be ró a los pre sos 
po lí ti cos. Las con ver sa cio nes en pos de la con se cu ción del Es ta tu to de Do mi nio en el in te rior 
de la Com mon wealth fra ca sa ron al año si guien te, y se re tor nó a las cam pa ñas de de so be dien-
cia pa si va.

En 1935 se con ce dió a los te rri to rios in dios una au to no mía res trin gi da, aun que más am plia 
que la an te rior. El Par ti do del Con gre so con si guió una gran vic to ria pa ra la asam blea le gis la ti va 
de la In dia au tó no ma, en las elec cio nes de 1937, y lo gró me jo res po si cio nes de ca ra a la in de-
pen den cia, que no lle ga ría si no has ta des pués de la Se gun da Gue rra Mun dial.

Evo lu ción de la po lí ti ca in gle sa (1929-1939) 

La cri sis eco nó mi ca mun dial y sus re per cu sio nes fi nan cie ras y pre su pues ta rias sor pren die-
ron a los la bo ris tas en el po der (1929-1931). El au men to del pa ro in ten tó ser com ba ti do con 
un in cre men to pre su pues ta rio del se gu ro de de sem pleo, fi nan cia do con ba se en im pues tos 
pro gre si vos e in cre men ta dos. Pe ro es to hi zo cre cer el de se qui li brio y de bi li tó la con fian za 
em pre sa rial. La cri sis se agu di zó en 1931, pro vo can do la di vi sión del Par ti do La bo ris ta.

Una ala iz quier da, pre sio na da por los sin di ca tos, de sea ba pro fun das re for mas es truc tu ra-
les, ya que pen sa ban que lo que es ta ba en quie bra era el sis te ma ca pi ta lis ta. Aun que los más 
mo de ra dos, con Mc Do nald a la ca be za, eran más prag má ti cos y se mos tra ban par ti da rios de 
una po lí ti ca de aus te ri dad que de vol vie ra la es ta bi li dad al sis te ma. Pa ra apli car la, el ala mo de-
ra da la bo ris ta se uni ría a los con ser va do res y li be ra les, for man do un nue vo go bier no na cio nal 
(1931) ba jo la pre si den cia de Mc Do nald.

Los con ser va do res fue ron, a par tir de las elec cio nes de 1931, la ma yo ría e im pu sie ron su 
po lí ti ca pro tec cio nis ta y aus te ra. La pro tes ta de los sin di ca tos, no obs tan te, fue enér gi ca y la 
agi ta ción so cial se ex ten dió por las is las, mien tras los la bo ris tas de iz quier da se ra di ca li za ban 
y el Par ti do Co mu nis ta, siem pre mi no ri ta rio, al can za ba cier ta in fluen cia.

La reac ción so cial con tra la agi ta ción obre ra, el mi li ta ris mo y el na cio na lis mo pro vo ca dos 
por los con flic tos co lo nia les y el rear me eu ro peo fue ron opor tu nos pa ra el sur gi mien to de ban-
das fas cis tas, de imi ta ción ita lia na, co mo las acau di lla das por Os wald Mos ley.

A me dia dos de la década de 1930, ni si quie ra la es ta ble de mo cra cia par la men ta ria bri tá-
ni ca pa re cía se gu ra.

Es ta dos Uni dos 

Con tra ria men te a las na cio nes eu ro peas, Es ta dos Uni dos sa lió muy for ta le ci do eco nó mi ca-
men te de la gue rra mun dial. Sin em bar go, en la opi nión pú bli ca nor tea me ri ca na se pro du jo 
un mo vi mien to de reac ción, alen ta do por los fuer tes mo no po lios, con tra la in ter ven ción del 
Es ta do en el mer ca do li bre y la li bre em pre sa, que se creían ame na za dos por al gu nas tí mi das 
me di das de ur gen cia, to ma das por el go bier no de Wil son du ran te la gue rra. Es te mo vi mien to 
con lle va ba tam bién una pos tu ra ais la cio nis ta en la po lí ti ca ex te rior, an te el te mor de ver se 
in vo lu cra dos en una nue va gue rra eu ro pea, y que evi den ció su triun fo en la ne ga ti va del Se-
na do a ra ti fi car los tra ta dos de Ver sa lles.

La agi ta ción sin di ca lis ta, en sim pa tía con los so viets ru sos, pro vo ca ría tam bién en la opi-
nión con ser va do ra un te mor, que se tra du jo en el in cre men to de la pro pa gan da de los va lo res 
tra di cio na les es ta dou ni den ses. Es te sen ti mien to, te ñi do de ra cis mo y de in cli na cio nes xe nó fo-
bas, se ría uti li za do pa ra apo yar me di das con tra los in mi gran tes eu ro peos, so bre to do la ti nos y 
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es la vos, acu sán do les fre cuen te men te de ser los por ta do res de ideas sub ver si vas. El tris te ca so 
de Sac co y Van zet ti fue un ejem plo de es ta men ta li dad.

Ni co la Sac co y B. Van zet ti eran dos mi li tan tes anar co sin di ca lis tas de ori gen 
ita lia no acu sa dos ar bi tra ria men te por la po li cía de ha ber co me ti do ro bo con 
asal to. La con vic ción ba sa da en los pre jui cios con tra los in mi gran tes la ti nos, 
de una cul pa bi li dad sin prue bas su fi  cien tes, bas tó pa ra con de nar los a muer te. 
Pe se a que los sin di ca tos ame ri ca nos y eu ro peos des ple ga ron un fuer te mo-
vi mien to de so li da ri dad, fue ron eje cu ta dos. Pos te rior men te pu do pro bar se su 
ino cen cia.

El Par ti do Re pu bli ca no ca pi ta li zó los de seos de or den, ais la cio nis mo y tra di cio na lis mo, 
be ne fi cián do se del apo yo de la ma yo ría de la opi nión con ser va do ra y de los cír cu los de 
grandes ca pi ta lis tas (big bus si nes). Des de 1920 a 1932 es tu vo en el po der, y has ta 1929 se 
fa vo re ció de una ola de pros pe ri dad eco nó mi ca sin pre ce den tes.

La orien ta ción de los re pu bli ca nos en ma te ria eco nó mi ca fue de un ab so lu to li be ra lis mo 
en apo yo a las gran des so cie da des in dus tria les (trusts). La ley an ti-trust era vi gen te, pe ro no se 
apli ca ba. Ade más, en ese en ton ces el sis te ma fis cal era un pa raí so pa ra las gran des com pa ñías, 
en per jui cio de los pe que ños em pre sa rios y gran je ros. Si te ne mos en cuen ta que An drew Me-
llon (se cre ta rio del Te so ro en el go bier no re pu bli ca no des de 1924 a 1932) era uno de los más 
acau da la dos fi nan cie ros, y que en tre los per so na jes más in flu yen tes del Par ti do Re pu bli ca no 
se en con tra ban los co no ci dos gran des mo no po lis tas Roc ke fe ller, Fi res to ne o Du pont, no nos 
ex tra ña di cha orien ta ción.

La década de 1920 estuvo ca rac te ri za da tam bién por el flo re ci mien to del na cio na lis mo es-
ta dou ni den se, de las ten den cias ra cis tas, a exal tar la pu re za del ciu da da no blan co, pro tes tan te 
y an glo sa jón, fren te a otras ra zas, re li gio nes y cul tu ras. La agu di za ción de las dis cri mi na cio nes 
ét ni cas, re li gio sas o cul tu ra les ser vi ría de jus ti fi ca ción pa ra es ta ble cer dis cri mi na cio nes eco nó-
mi cas en tre los obre ros es ta dou ni den ses es pe cia li za dos y con un buen ni vel de vi da, y la otra 
ma sa de in mi gran tes o des cen dien tes de és tos quie nes su frían las pe na li da des de los tra ba jos 
más du ros y peor pa ga dos.

El re fuer zo de las tra di cio nes pu ri ta nas de la fa mi lia tí pi ca nor tea me ri ca na lle vó a to mar 
una me di da co mo la pro hi bi ción del al co hol, que só lo con si guió que se mul ti pli ca ran los ba res 
clan des ti nos, el trá fi co ile gal y el gangs te ris mo. El te rror en las ca lles de Chi ca go y la co rrup-
ción en tre po lí ti cos y di ri gen tes de “sin di ca tos” gangs te ri les fue el con tra pun to de la so cie dad 
prós pe ra y pu ri ta na de los años vein te. 

El Ku-Klux-Klan no fue si no la ma ni fes ta ción más ex tre ma de es ta olea da de vio len cia pro-
vo ca da por los ex ce sos de la reac ción con ser va do ra.

El Ku-Klux-Klan es una or ga ni za ción se cre ta de ca rác ter ra cis ta y ul tra na cio na-
lis ta ame ri ca na, con orí ge nes en la gue rra de se ce sión, pe ro re no va da en 1915. 
Te nía su arrai go prin ci pal en los es ta dos del sur y cen tro-oes te. En los años 
vein te de sen ca de nó cam pa ñas vio len tas con tra los ne gros, ju díos, in te lec tua les 
li be ra les, mi li tan tes sin di ca lis tas, et cé te ra.

El hun di mien to de la Bol sa de Valores de Nue va York el 24 de oc tu bre de 1929 ven dría 
a rom per de ci si va men te es ta di ná mi ca. Los in ten tos del pre si den te re pu bli ca no Hoo ver por 
res ta ble cer el or den fi nan cie ro re sul ta ron in fruc tuo sos, an te la opo si ción de los gru pos de 
ne go cios al in ter ven cio nis mo gu ber na men tal. Cre cie ron la re ce sión in dus trial, el de sem pleo 
cre cien te y el caos ban ca rio.

En ta les con di cio nes, las elec cio nes pre si den cia les de 1932 mar ca ron un gi ro pro fun do en 
las pers pec ti vas de una so cie dad que, des per ta da brus ca men te de su sue ño, se en con tra ba 
des pro vis ta de con fian za y con to dos sus fal sos va lo res arrui na dos. El can di da to de mó cra ta 
triun fa dor Fran klin D. Roo se velt ofre cía un am plio pro gra ma de re for mas eco nó mi cas y so-
cia les.
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El pro gra ma eco nó mi co New Deal (co mo un nue vo re par to de nai pes) se apli có du ran te 
cin co años en tres eta pas: en cien días, des ti na da a res ta ble cer drás ti ca men te el or den fi nan-
cie ro y mo ne ta rio y a re sol ver los pro ble mas so cia les más gra ves (rui na de los agri cul to res 
y de sem pleo); en dos años (1933-1935), orien ta da a em pren der re for mas es truc tu ra les en el 
cam po y en la in dus tria, crean do or ga nis mos de in ter ven ción del go bier no, y en dos años más 
(1935-1937), en ca mi na da a me jo ras so cia les, in tro duc ción de se gu ros, so lu ción a tra vés de 
obras pú bli cas y es ta ble ci mien to de nue vas re la cio nes so cia les y la bo ra les en tre em pre sa rios 
y tra ba ja do res a tra vés de or ga nis mos de ar bi tra je y su per vi sión.

Ta les me di das eco nó mi co-so cia les no con si guie ron re cu pe rar del to do la si tua ción de 
pros pe ri dad an te rior, aun que sí res ta ble cie ron la con fian za de la so cie dad es ta dou ni den se en 
nue vos ob je ti vos. Ade más, el re for za mien to del eje cu ti vo, lo gra do por Roo se velt, fren te a los 
po de res le gis la ti vo y ju di cial, no sin opo si ción de és tos, mar ca ría un nue vo rum bo pa ra el sis-
te ma po lí ti co nor tea me ri ca no.

Con se cuen cia de to do ello fue un cam bio cul tu ral e ideo ló gi co, don de los va lo res de tra di-
ción, or den so cial, au to ri dad y pu re za ét ni ca y re li gio sa, sin ser del to do des pla za dos, su frie ron 
un se rio me nos ca bo fren te a los de li ber tad, pro gre so so cial, aper tu ra cul tu ral, igua li ta ris mo 
so cial y lu cha con tra la opre sión ra cial o re li gio sa.

BRO GAN, De nis Wi lliam, Fran cia, 1870-1939, Mé xi co, FCE, 1947.
PRE TI, Lui gi, El de sa fío en tre de mo cra cia y to ta li ta ris mo. Evo lu ción de los re gí me nes po lí ti-

cos: des de el fi nal de la Pri me ra Gue rra Mun dial has ta los años ochen ta, Bar ce lo na, 
Pe nín su la, 1983.

TAY LOR, A. J. P., His to ria de In gla te rra, 1914-1945, Mé xi co, FCE, 1989.

Lecturas sugeridas

¡Eureka!
El tango es un baile de complicadas figuras que dirige el hombre sin mirar a su pareja. 
Nació en Buenos Aires, Argentina, en los barrios bajos. Fue un baile considerado vulgar. 
Antes de la Primera Guerra Mundial, el tango llegó a Europa y causó consternación. El 
arzobispo de París lo prohibió, el käiser Guillermo II ordenó arrestar a los uniformados que 
lo bailaran y el papa Pío X lo condenó como pecado.
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Lee historia
El fren te po pu lar en Fran cia

León Blum, lí der in dis cu ti do de la SFIO des de el Con-
gre so de Tours.

León Blum, “iz quier dis ta”: “La con quis ta re vo lu-
cio na ria del po der re vo lu cio na rio, que es nues tro ob-
je ti vo, es la to ma de la au to ri dad cen tral [...] por los 
me dios que sean [...] No exis te un so lo so cia lis ta que 
se de je en ce rrar en los lí mi tes de la le ga li dad” (Tours, 
1920). “Se pue de ocu par el po der a tí tu lo pre ven ti-
vo, pa ra ce rrar el ca mi no al fas cis mo o pa ra pri var al 
ca pi ta lis mo de su fuer za de re sis ten cia o de agre sión. 
Pe ro sin de jar que se cree o se de sa rro lle la ilu sión de 
que el ejer ci cio del po der en esas con di cio nes pue de 
con du cir a la rea li za ción, in clu so par cial, del so cia lis-
mo” (Con fe ren cia de Pa rís, agos to de 1933). Los prin-
ci pa les di ri gen tes del par ti do —Paul Fau re y J. B. Sé-
ve rac— com pe tían en es te apa ren te neo gues dis mo. 
En el Con gre so de la SFIO de ma yo de 1936, tras la 
vic to ria elec to ral del Fren te Po pu lar, la re so lu ción fi-
nal ca re ció de ma ti ces: “Una vez fran quea da la ac tual 
eta pa [...] (el par ti do) de be rá di ri gir su mar cha y su 
ac ti vi dad ha cia to do el po der pa ra el so cia lis mo [...] El 
ob je ti vo re vo lu cio na rio de nues tro par ti do y el pre fa-
cio ne ce sa rio pa ra la cons truc ción del or den so cia lis ta 
es, y lo se gui rá sien do has ta su com ple ta rea li za ción, 
el de rro ca mien to del ré gi men ca pi ta lis ta”.

Sin em bar go, León Blum in sis te, des de 1933, en 
una dis tin ción (que re pe ti rá in can sa ble men te) en tre la 
“to ma del po der” y el “ejer ci cio del po der”. La “to ma 
del po der” es el úni co ac to re vo lu cio na rio, en cuan to 
que tien de a la to tal des truc ción del ré gi men ca pi ta-
lis ta y a la “trans for ma ción so cial”; los so cia lis tas, le-
jos de re nun ciar a ello, sa ben que es ine vi ta ble a cau-
sa de [...] “la evo lu ción de las so cie da des” (Pour être 
so cia lis te, 1933). En con se cuen cia, los so cia lis tas, al 
re cha zar el mi nis te ria lis mo, no pue den ha cer otra co-

sa que ayu dar a vi vir a go bier nos de iz quier da (No tre 
ef fort par la men tai re, 1933). “El ejer ci cio del po der” 
es la ges tión por par te de los so cia lis tas, por ra zo nes 
un po co ex cep cio na les y pa ra ob je ti vos li mi ta dos, del 
or den le gal exis ten te, den tro del mar co del ca pi ta lis-
mo y den tro del res pe to de las re glas cons ti tu cio na les 
es ta ble ci das. ¿Con qué pro pó si to? Con el de —es cri-
be Blum en 1933— “ace le rar el rit mo de la evo lu ción 
ca pi ta lis ta que con du ce a la re vo lu ción”.

León Blum abor dó en 1936 la pri me ra ex pe rien cia 
gu ber na men tal de los so cia lis tas en Fran cia con una 
mez cla de es pe ran za y de apre hen sión. “Se tra ta de 
sa ber si se rá po si ble ase gu rar un trán si to, un arre glo 
en tre es ta so cie dad y la so cie dad cu ya de fi ni ti va rea-
li za ción es y si gue sien do nues tro pro pó si to y nues tro 
ob je ti vo” (31 de ma yo de 1936). Pe ro, mien tras en 
1933 ha bía pro cla ma do que “nin gún so cia lis ta con-
sen ti ría en de jar se en ce rrar en los lí mi tes de la le ga li-
dad”, aho ra se de ja rá de rri bar por el Se na do y no se 
atre ve rá a in ter ve nir en la gue rra es pa ño la. En 1941, 
en el pro ce so de Riom, León Blum me di ta ba so bre su 
pa ra do ja: no ha bía bus ca do el po der, ha bía apar ta do 
de él a su par ti do du ran te to do el tiem po que pu do, 
pe ro al fin ha bía te ni do que “ejer cer” el po der. Pe ro 
ya des de 1936, en el um bral de la ex pe rien cia, me-
di ta ba so bre el fra ca so “cu ya po si bi li dad ni por un 
ins tan te con si de ra ba”: “No po de mos ha cer más que 
pre pa rar [...], en los áni mos y en las co sas, el ad ve ni-
mien to del ré gi men so cial cu ya rea li za ción en la ho ra 
ac tual no es tá to da vía en nues tro po der” (31 de ma yo 
de 1936, L’e xer ci ce du pou voir).

Tou chard, Jean, 
His to ria de las ideas po lí ti cas, 

Ma drid, Tec nos.
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Lee historia
La cri sis de la de mo cra cia par la men ta ria
Mau ri ce Crou zet

El in cre men to de las fuer zas or ga ni za das de la cla se 
obre ra y el con ta gio so po der de la re vo lu ción co mu-
nis ta han pro vo ca do una pro fun da al te ra ción en el ré-
gi men de la de mo cra cia li be ral. Mien tras só lo se opo-
nían los par ti dos de ma tiz con ser va dor o li be ral que 
en el fon do es ta ban de acuer do so bre lo esen cial, es 
de cir, so bre la es truc tu ra de la so cie dad, fue po si ble 
que fun cio na ra re gu lar men te un sis te ma de al ter nan cia 
de par ti dos, pues ca da uno de ellos es ta ba se gu ro de 
que su ad ver sa rio no ases ta ría un gol pe irre me dia ble 
al de re cho de pro pie dad. Pe ro aho ra ocu rre al go muy 
dis tin to; ya no se opo nen dos frac cio nes de una mis ma 
cla se, si no dos cla ses en lu cha, y la cla se obre ra no se 
con ten ta con re for mas par cia les ni gra dua les, si no que 
in ten ta ex ten der los prin ci pios de la de mo cra cia a la 
es fe ra eco nó mi ca y so cial; la rei vin di ca ción de es ta re-
for ma so cial pue de apo yar se en una fuer za cre cien te, y 
por ello po ne en pe li gro las ba ses del or den es ta ble ci-
do. La ten sión se ha ce más vio len ta y la cla se do mi nan-
te se atrin che ra en su con ser va du ris mo pa ra im pe dir 
las re for mas de la es truc tu ra; aban do na los mé to dos 

tra di cio na les pa ra obli gar al go bier no a que prac ti que 
la po lí ti ca que le con vie ne. In clu so en la pa tria por ex-
ce len cia del ré gi men par la men ta rio, un so cia lis ta mo-
de ra do co mo Ha rold J. Las ki tu vo con cien cia de es te 
de sa cuer do y se pre gun tó si era po si ble adap tar el la-
bo ris mo, que tien de a la trans for ma ción so cial, al par-
la men ta ris mo, cu yo me ca nis mo pa re ce ex cluir la. Ade-
más, las gran des em pre sas que con tro lan las in dus trias 
cla ve son a la vez más po de ro sas y más frá gi les que 
nun ca, pues su pros pe ri dad de pen de aho ra de la po lí-
ti ca eco nó mi ca que si ga al go bier no, que pue de ayu-
dar las a po ner las ba jo su tu te la me dian te su le gis la ción 
adua ne ra, fis cal y so cial. La doc tri na li be ral que pe día 
al Es ta do que no in ter vi nie ra en sus pro ble mas so cia-
les o eco nó mi cos ha si do su pe ra da; es pre ci so si tuar y 
man te ner al Es ta do en el cam po de los in te re ses de las 
cla ses do mi nan tes pa ra uti li zar lo y con tro lar lo.

Crouzet, Maurice, 
His to ria de las ci vi li za cio nes, 

Bar ce lo na, Des ti no, 1961, p. 82.
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 1. Elabora una tabla comparativa de los problemas a que dieron lugar los nacionalismos 
de Francia, Inglaterra y los Balcanes.

 2. Organicen, en el salón de clases, un foro para debatir la participación de Action 
Française y los Camelots du Roi, en Francia; Sinn Fain, en Irlanda, y el Ku-Klux-Klan, 
en Estados Unidos.

 3. Elabora una biografía de Nicola Sacco y B. Vanzetti.
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La evo lu ción de la eco no mía mun dial en los años que van des de el fi nal de la Pri me ra Gue rra 
Mun dial, en 1918, has ta la cri sis de 1929 só lo pue de com pren der se par tien do de la ba se de 
las enor mes mo di fi ca cio nes que en el te rre no eco nó mi co pro du jo di cha gue rra, al rom per el 
equi li brio eco nó mi co an te rior men te exis ten te.

El con flic to pro vo có que los paí ses be li ge ran tes (con ex cep ción de Es ta dos Uni dos) de di-
ca ran la ma yor par te de sus es fuer zos eco nó mi cos a las ne ce si da des mi li ta res, de jan do a un 
la do la sa tis fac ción de otras me nos apre mian tes y aban do nan do en bue na me di da las ex por-
ta cio nes por la im po si bi li dad de aten der las. La ne ce si dad de im por tar pro duc tos en ma yo res 
can ti da des que en si tua ción de paz, ya sea por la ba ja pro duc ción in te rior o por la ca ren cia de 
ma te rias pri mas pa ra la in dus tria bé li ca, se hi zo evi den te.

La eco no mía mun dial de 1918 a 1929. Las con se cuen cias 
eco nó mi cas de la gue rra 

Los acon te ci mien tos de la gue rra pro vo ca ron que, mien tras du ró el con flic to, los paí ses no 
be li ge ran tes, que an te rior men te im por ta ban pro duc tos in dus tria les de los be li ge ran tes, se 
abo ca ran a in dus tria li zar se, te nien do que sus ti tuir esas im por ta cio nes con pro duc ción na-
cio nal; a la par, apro ve cha ron pa ra ex por tar a los be li ge ran tes ma te rias pri mas, ali men tos, 
et cé te ra, lo cual trae ría con si go la in dus tria li za ción de paí ses nue vos (co mo Bra sil o Ca na dá) 
y la in ten si fi ca ción del pro ce so in dus tria li za dor en otros (el ca so de Es pa ña).

Sin em bar go, con el fin de la gue rra se es ta ble ció un nue vo equi li brio eco nó mi co mun dial 
que to mó en cuen ta esas in dus trias re cién sur gi das. El rea jus te se pro du jo en tre 1918 a 1929 y mar-
có el de sa rro llo de es te pe rio do; ade más se con ver ti ría en una de las cau sas de la cri sis de 1929.

Las mo di fi ca cio nes más im por tan tes que ocu rrie ron en es ta eta pa son las si guien tes: el 
des cen so eco nó mi co de Eu ro pa, el as cen so de Es ta dos Uni dos y las gran des trans for ma cio nes 
in dus tria les que se pro du je ron, lo que se de no mi nó “la se gun da re vo lu ción in dus trial”.

El de cli nar de Eu ro pa y el pre do mi nio es ta dou ni den se 

Cuan do fi na li zó la con tien da, los paí ses eu ro peos no só lo ha bían su fri do des truc cio nes con-
si de ra bles, si no que pa ra ha cer fren te a los gas tos mi li ta res ad qui rie ron deu das pa ra fi nan-
ciar los. Ale ma nia se com pro me tió a pa gar in dem ni za cio nes por las des truc cio nes de la gue-
rra a las na cio nes ven ce do ras; mien tras que Fran cia e In gla te rra se en deu da ron con Es ta dos 
Uni dos pa ra fi nan ciar la. Si a es to aña di mos que la ba lan za co mer cial nor tea me ri ca na era 
su pe ra vi ta ria, ten dre mos una idea del gra do de en deu da mien to que los paí ses eu ro peos ad-
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qui rie ron con Es ta dos Uni dos du ran te la gue rra. El pa so de es ta na ción a pri me ra po ten cia 
eco nó mi ca mun dial se pro du jo en esos años. Se tra ta de un pro ce so que, aun que ya se veía 
ve nir con an te rio ri dad, la gue rra in ten si fi có. En 1913, mien tras los paí ses de Eu ro pa cen tral 
y oc ci den tal dis po nían de 3 500 mi llo nes de dó la res de re ser vas en oro, Es ta dos Uni dos só lo 
dis po nía de 1750, pe ro en 1919 la re la ción se ha bía in ver ti do: Es ta dos Uni dos dis pu so de 
más de 3 mil mi llo nes y los paí ses eu ro peos de me nos de 2 250.

No obs tan te, el pro ce so de en deu da mien to eu ro peo con res pec to a Es ta dos Uni dos con-
ti nua ría en los años pos te rio res a la gue rra, a cau sa de las ne ce si da des de la re cons truc ción 
eco nó mi ca eu ro pea.

Es ta dos Uni dos re for zó así su po si ción de pri me ra po ten cia in dus trial del mun do (ya lo era 
en 1913), con vir tién do se ade más en su ban que ro. Eu ro pa no só lo le de bía di ne ro por la gue rra 
y la re cons truc ción eco nó mi ca, si no que, a tra vés del ex ce den te de la ba lan za co mer cial es ta-
dou ni den se, se pro du jo to da vía un tras la do ma yor de ca pi ta les des de Eu ro pa ha cia Nor tea mé-
ri ca. Es tos ca pi ta les vol vían a Eu ro pa ba jo la for ma de prés ta mos a cor to pla zo, lo cual aca rreó 
gra ves con se cuen cias, pues al me nor sín to ma de cri sis fi nan cie ra en Es ta dos Uni dos re ti ra rían 
esos ca pi ta les, ex ten dien do así su pro pia cri sis al con ti nen te eu ro peo.

La Se gun da Re vo lu ción In dus trial 

Es te pe rio do, ca rac te ri za do por el as cen so de Es ta dos Uni dos, se co no ce co mo “los fe li ces 
años vein te”, épo ca en que, des pués de la cri sis de 1920-1921 (cri sis de re con ver sión de la 
eco no mía de gue rra en eco no mía de paz) y que du ra ría has ta 1923-1924, se ac ce dió a un 
pe rio do de bie nes tar y de de sa rro llo sos te ni do que iría des de 1925 has ta 1929.

Pre ci sa men te fue de 1925 a 1929 cuan do se pro du je ron los cam bios de no mi na dos “Se-
gun da Re vo lu ción In dus trial”. Ca da vez con ma yor fre cuen cia se uti li za ron co mo fuen tes de 
ener gía el pe tró leo, la elec tri ci dad y el car bón que se man te nía co mo la prin ci pal fuen te ener -
gé ti ca. Se de sa rro lla ron nue vos sec to res in dus tria les que se con ver ti rían en sec to res de pun ta 
en la eco no mía: la in dus tria quí mi ca, la au to mo vi lís ti ca y la elec tro me cá ni ca. Apa re cie ron 
tam bién otras for mas de pro duc ción y or ga ni za ción del tra ba jo: la pro duc ción ma si va, la 
estan da ri za ción, el tra ba jo en ca de na, el tay lo ris mo (di vi sión del tra ba jo en ta reas sim ples) 
y el nue vo pa pel de la pu bli ci dad.

Pe ro lo más im por tan te en es te pe rio do fue el pro ce so de con cen tra ción y mo no po li za-
ción in dus trial, for mán do se gru pos am plí si mos que con tro la ban la ma yor par te del mer ca do, 
y que ca da vez es ta ban más do mi na dos por la ban ca. Jun to a es ta po lí ti ca de con cen tra ción 
in dus trial que lle vó a la for ma ción de trusts, se pro du jo si mul tá nea men te la fir ma de acuer-
dos me dian te los cua les dis tin tos gru pos in dus tria les se re par tie ron los mer ca dos, fi ja ron los 
pre cios, li mi ta ron su pro duc ción, et cé te ra. A tra vés de di chos acuer dos, lla ma dos cár te les, 
las gran des em pre sas evi ta ban la com pe ten cia, na cio nal e i ter na cio nal. De es ta épo ca pro vie ne 
pre ci sa men te la con so li da ción de los gran des gru pos fi nan cie ros e in dus tria les del mun do: los 
Roc ke fe ller y los Ford en Es ta dos Uni dos; los Krupp, en Ale ma nia, et cé te ra.

Los lí mi tes de la pros pe ri dad 

Ba jo la apa ren te pros pe ri dad de es tos años se pre sen ta ron fe nó me nos que de mos tra ron que la 
rea li dad no era tan pro me te do ra. En el sec tor agrí co la los pre cios ca ye ron has ta ba jar 50 por 
cien to, lo cual, ló gi ca men te, dis mi nui ría la ca pa ci dad de com pra de los agri cul to res, quie nes 
se vie ron obli ga dos a hi po te car sus tie rras. El de sa rro llo eco nó mi co mun dial en esos años fue 
muy de si gual, pues mien tras Ja pón, Ru sia y Es ta dos Uni dos se de sa rro lla ron a un rit mo ace-
le ra do, Fran cia, Ale ma nia y, so bre to do, Gran Bre ta ña lo ha cían a un rit mo muy in fe rior; es ta 
úl ti ma no lle ga ría a de sa rro llar su pro duc ción des de 1913 has ta 1929 más que en 5 por cien to. 
Sin em bar go, en tre to dos los fac to res que de mos tra ron los lí mi tes de la pros pe ri dad hu bo uno 
de gran in ci den cia: la per ma nen cia a lo lar go de to dos es tos años de un ni vel de de sem pleo 
muy ele va do (Es ta dos Uni dos y Ale ma nia, al re de dor de 2 mi llo nes, y Gran Bre ta ña, 1 mi llón). 
La pros pe ri dad, pues, era muy re la ti va y es ta ba asen ta da so bre ba ses ines ta bles.
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El crack de Wall Street y la cri sis eco nó mi ca es ta dou ni den se 

Lo que se co no ce co mo “cri sis de 1929” tie ne su pun to de par ti da en la caí da brus ca de la 
bol sa de va lo res neo yor qui na de Wall Street “el jue ves ne gro”, 24 de oc tu bre de 1929. Pe ro, 
¿cuá les fue ron las cau sas de la caí da de la bol sa? ¿Por qué la caí da de la bol sa pro vo ca ría una 
cri sis eco nó mi ca tan am plia y pro lon ga da?

Los orí ge nes de la cri sis 

Co mo he mos ex pli ca do, hu bo un pro ble ma de su per pro duc ción en los años pos te rio res a la 
gue rra, cuan do los paí ses be li ge ran tes vol vie ron a la nor ma li dad eco nó mi ca, pues con flu yó en 
el mer ca do su pro duc ción y la de aque llas na cio nes que los sus ti tu ye ron du ran te la gue rra.

Es te fe nó me no de su per pro duc ción se dio tan to en el te rre no agrí co la, pro vo can do una ba ja 
bru tal de los pre cios, co mo en la in dus tria, aun que aquí los trusts y los cár te les tra ta ron de im pe-
dir un des cen so es can da lo so de los mis mos. Sin em bar go, es al ta men te con fu so ha blar de su per-
pro duc ción cuan do no es ta ban cu bier tas las ne ce si da des mí ni mas de la hu ma ni dad, y cuan do la 
ta sa de cre ci mien to de la pro duc ción in dus trial a ni vel mun dial só lo al can za ba 3 por cien to anual, 
pa ra el pe rio do de ma yor pros pe ri dad de 1925 a 1929, y pa ra el pe rio do an te rior 1914-1925, 
del 1.5 por cien to anual. En rea li dad, cuan do se ha bla de su per pro duc ción se re fie re al ex ce so de 
la ofer ta so bre la de man da, aun que es to se de be a la ba ja de man da: al sub con su mo, es de cir, a la 
fal ta de ca pa ci dad ad qui si ti va de las ma sas. El sec tor agrí co la per día ca pa ci dad ad qui si ti va; los sa-
la rios no au men ta ron al mis mo rit mo que la pro duc ción (en Es ta dos Uni dos, mien tras la pro duc-
ción au men tó des de 1920 a 1929 en 60 por cien to, los sa la rios só lo lo hi cie ron en 20 por cien to); 
y el de sem pleo se in cre men tó, lo cual dis mi nu yó aún más la ca pa ci dad ad qui si ti va.

A es ta si tua ción ge ne ral de sub con su mo se aña di rían una se rie de fac to res que hi cie ron 
que la cri sis de 1929 que co men zó en Es ta dos Uni dos se ex por ta ra al res to del mun do, por los 
me ca nis mos de de pen den cia ha cia es te país.

La es pe cu la ción bur sá til y la caí da de la bol sa 

La si tua ción de pros pe ri dad en Es ta dos Uni dos tu vo un des cen so en los años 1926 a 1929, 
a par tir de que Eu ro pa re cu pe ró su ca pa ci dad de pro duc ción y las ex por ta cio nes es ta dou ni-
den ses, so bre to do las agrí co las, em pe za ron a de cli nar. El sec tor agrí co la, ade más de en con-
trar se en di fi cul ta des pa ra de vol ver los prés ta mos, tu vo que res trin gir sus com pras de pro duc-
tos in dus tria les, lo cual, evi den te men te, afec ta ba las ven tas de es te sec tor.

Pa ra ha cer fren te a la di fí cil si tua ción, el go bier no y los ban cos re cu rrie ron a au men tar 
los cré di tos, ocul tan do los sín to mas des fa vo ra bles. Pe ro es ta in fla ción del cré di to pro du jo un 
efec to ines pe ra do: los prés ta mos fue ron uti li za dos pa ra es pe cu lar en la bol sa. La gran de man-
da de va lo res en la bol sa pro vo ca ba el al za, y es to, a su vez, la en tra da de más ca pi ta les en 
bus ca de los al tos be ne fi cios, dan do lu gar a un re pun te per ma nen te de la bol sa (el va lor de los 
tí tu los se cua dru pli có en tre 1925 y 1929), que no es ta ba en re la ción con el al za de la ac ti vi dad 
eco nó mi ca real que di chos tí tu los re pre sen ta ban. Co mo los be ne fi cios ob te ni dos en la bol sa 
eran su pe rio res a los in te re ses de los prés ta mos, con aque llos se pa ga ban és tos. La si tua ción 
se vol vió in sos te ni ble, a la vez que ocul ta ba la ver da de ra si tua ción eco nó mi ca.

Bas tó que a me dia dos de oc tu bre, al pu bli car se las es ta dís ti cas, se vie ra que la pro duc ción 
es ta ba dis mi nu yen do pa ra que to do el edi fi cio se vi nie ra aba jo.

El pá ni co se ex ten dió, y el 26 de oc tu bre de 1929 en la Bol sa de Nue va York ha bía 13 mi -
llo nes de ac cio nes en ven ta. La bol sa ca yó en pi ca da, arras tran do tras de sí, en su cri sis, a múl-
ti ples en ti da des ban ca rias. En pri mer lu gar, por que ellas mis mas ha bían in ver ti do en la bol sa; 
en se gun do lu gar, por que los par ti cu la res que ha bían uti li za do los cré di tos pa ra in ver tir en 
la bol sa ya no po dían de vol ver los (si ven dían con la bol sa ba ja per de rían di ne ro); y en ter cer 
lu gar, por que pa ra pa gar las deu das los par ti cu la res tu vie ron que re cu rrir a los fon dos de que 
dis po nían en los ban cos.
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La cri sis ban ca ria y eco nó mi ca 

La es truc tu ra ban ca ria de Es ta dos Uni dos fa vo re ció la cri sis, ya que tra ba ja ban só lo en el es-
pa cio de un es ta do 24 mil pe que ños ban cos y de es ta for ma su si tua ción eco nó mi ca de pen-
día en gran me di da de la evo lu ción de la co yun tu ra y, so bre to do, de los pre cios agrí co las, 
pues los de pó si tos ban ca rios es ta ban in te gra dos en gran par te por per so nas vin cu la das a es te 
sec tor agra rio, uno de los más afec ta dos por la cri sis des de 1925.

La sus pen sión de pa gos a los ban cos fue ge ne ra li za da, y las ins ti tu cio nes que per ma ne cie-
ron se en con tra ron en di fi cul ta des, de bien do res trin gir drás ti ca men te la con ce sión de nue vos 
cré di tos, lo que li mi tó las po si bi li da des de de sa rro llo de las in dus trias y el co mer cio. Pe ro si la 
res tric ción del cré di to pro vo có un re tro ce so ge ne ral de la pro duc ción, al mis mo tiem po ge ne-
ró, a tra vés de la re duc ción del per so nal de plan ta o los des pi dos, de sem pleo y, con se cuen te-
men te, la dis mi nu ción del con su mo.

La pro duc ción in dus trial des cen dió en 50 por cien to des de agos to de 1929 a agos to de 1932; 
los pre cios in dus tria les se de rrum ba ron, ba jan do 30 por cien to en tres años; el de sem pleo pa só de 
1 mi llón 500 mil per so nas en 1929 a 12 mi llo nes 600 mil en 1933 (es to su po nía un 25 por cien to 
de la po bla ción ac ti va); los pre cios agrí co las se des plo ma ron, ca yen do en es tos años en tre 60 y 70 
por cien to; los sa la rios ba ja ron y el nú me ro de ho ras tra ba ja das tam bién dis mi nu yó.

La di fí cil si tua ción eco nó mi ca es ta dou ni den se de 1928 no hi zo más que em peo rar gra cias 
a los me ca nis mos de la es pe cu la ción bur sá til, de sa rro llán do se y abrien do una cri sis ban ca ria 
y eco nó mi ca ge ne ral, que de sem bo ca ría en un co lap so so cial: de sem pleo, em peo ra mien to de 
las con di cio nes de vi da de los cam pe si nos, et cé te ra.

Los em pre sa rios dis mi nu ye ron su pro duc ción pa ra re du cir la ofer ta y fre nar así la ba ja 
de los pre cios y res ta ble cer el be ne fi cio, ob je ti vo úl ti mo de to do el sis te ma. Sin em bar go, la 
dis mi nu ción de la pro duc ción era a cos ta del au men to del de sem pleo o de las re duc cio nes 
sa la ria les, con lo cual el con su mo des cen día y los pre cios se guían en pi ca da.

La ex ten sión de la cri sis 

El re ti ro de ca pi ta les es ta dou ni den ses 

Con an te rio ri dad a oc tu bre de 1929, los ca pi ta les es ta dou ni den ses de ja ron de fluir a Eu ro pa, 
por que les re sul ta ba más ren ta ble la es pe cu la ción bur sá til en Nue va York. (Ale ma nia, que ha bía 
re ci bi do 250 mi llo nes de dó la res en 1928, só lo re ci bi ría 40 millones en 1929). La fal ta de afluen-
cia de ca pi ta les ce rra ba a es tos paí ses la po si bi li dad de im por tar pro duc tos de Es ta dos Uni dos y 
del res to de Eu ro pa, ya que eran pre ci sa men te uti li za dos pa ra el pa go de las im por ta cio nes.

Al mis mo tiem po, la caí da de los pre cios es ta dou ni den ses y el au men to de sus ta ri fas 
adua ne ras en 1930 co lo ca ron al res to de los paí ses del mun do en una si tua ción muy di fí cil. 
Es ta dos Uni dos era la pri me ra po ten cia ex por ta do ra mun dial, y los paí ses que qui sie ran man-
te ner se com pe ti ti va men te ten drían que ba jar tam bién sus pre cios. Así, pues, la si tua ción eu ro-
pea em peo ra ba ya en 1929-1930.

No obs tan te, lo que vi no a em peo rar la fue la se pa ra ción brus ca y ma si va de ca pi ta les es-
ta dou ni den ses (ne ce si ta dos ur gen te men te por la ban ca nor tea me ri ca na pa ra aten der su di fí cil 
si tua ción eco nó mi ca) de los ban cos eu ro peos, po nien do en cri sis el sis te ma cre di ti cio de las 
na cio nes que más de pen dían de Es ta dos Uni dos (Aus tria, Ale ma nia y Gran Bre ta ña).

La cri sis ban ca ria —que es con se cuen cia de las di fi  cul ta des eco nó mi cas— con-
tri bu ye a agra var la pues to que crea di fi  cul ta des a las em pre sas in dus tria les y 
las obli ga a dis mi nuir su ac ti vi dad; es ta dis mi nu ción aca rrea la de las car gas 
fi s ca les, lo que obli ga a los go bier nos a rea li zar eco no mías en los pre su pues tos 
—prin ci pal men te en las nó mi nas de fun cio na rios y en las obras pú bli cas—, pe-
ro la re duc ción del po der ad qui si ti vo au men ta la pa ra li za ción de los ne go cios.
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La cri sis eu ro pea se agu di zó prin ci pal men te en 1931, aun que su de sa rro llo cro no ló gi co e 
in ten si dad, se rían muy de si gua les en los di fe ren tes paí ses.

Aus tria fue la pri me ra na ción afec ta da. La quie bra en ma yo de 1931 del ma yor ban co de 
Vie na (el Cre di tans talt) pro vo có, a su vez, un to rren te de ca tás tro fes fi nan cie ras.

En Ale ma nia, la cri sis ban ca ria aus tria ca afec tó se ria men te a la ban ca ale ma na por sus 
es tre chas re la cio nes. An te la si tua ción de te mor, los ca pi ta les es ta dou ni den ses se re ti ra ron ma-
si va men te. Ade más en es ta de ci sión in flu ye ron los re sul ta dos de las elec cio nes de sep tiem bre 
de 1930, que die ron 107 di pu ta dos a los na zis, y 77 a los co mu nis tas. En ju lio de 1931 que bró 
uno de los ma yo res ban cos ale ma nes y se ce rra ron pro vi sio nal men te to dos los ban cos de Ber-
lín. La po ten te in dus tria ale ma na, con tan gran des di fi cul ta des cre di ti cias y con los mer ca dos 
ex te rio res ce rra dos, en tró en una pro fun da cri sis.

In gla te rra, que ha bía rea li za do im por tan tes in ver sio nes a cor to pla zo en Ale ma nia y en 
Aus tria, no las pu do mo vi li zar por la cri sis, y an te el te mor los ban cos es ta dou ni den ses y fran-
ce ses que ha bían co lo ca do ca pi ta les en Lon dres los re pa tria ron, que dan do se ria men te da ña do 
su sec tor ban ca rio.

So la men te Fran cia re sul tó me nos afec ta da du ran te los pri me ros años, de bi do a su re la ti va 
au to su fi cien cia eco nó mi ca (sus ne ce si da des de im por ta ción eran me no res) y a que los ca pi-
ta les ex tran je ros en ella ocu pa ban un pa pel mu cho me nos re le van te. La cri sis en Fran cia só lo 
se agu di za ría años más tar de.

Con se cuen cias eco nó mi cas de la cri sis 
Las con se cuen cias más evi den tes fue ron la caí da de la pro duc ción in dus trial mun dial, el des-
plo me del co mer cio in ter na cio nal, la caí da de los pre cios, la rui na de los paí ses ex por ta do res 
de ma te rias pri mas y el au men to del de sem pleo y la mi se ria.

La caí da de la pro duc ción in dus trial mun dial fue bas tan te drás ti ca, co mo se mues tra en 
el cua dro si guien te:

Ín di ce de la pro duc ción in dus trial en 1932 (1929 = 100%) 
 %  %

Es ta dos Uni dos 53 Hun gría 82
Ale ma nia 53 Ru ma nia 82
Ca na dá 58 Gran Bre ta ña 84
Po lo nia 63 Ho lan da 84
Che cos lo va quia 64 Sue cia 89
Ita lia 67 No rue ga 93
Bél gi ca 69 Ja pón 98
Fran cia 72 Unión So vié ti ca 183

Los paí ses más afec ta dos, co mo se ob ser va, fue ron las dos pri me ras po ten cias in dus tria les 
del mun do: Es ta dos Uni dos y Ale ma nia. En la zo na me dia nos en con tra mos con paí ses co mo 
Fran cia, que to da vía no ha bía lle ga do al pun to más ba jo de sus cri sis en 1932; y Gran Bre ta ña, 
a la que le dio un res pi ro la de va lua ción de la li bra en 1931, abrién do le mer ca dos ex te rio res. 
(La de va lua ción de una mo ne da con res pec to a otras ha ce que sus pro duc tos ba jen de pre cio 
en el mer ca do in ter na cio nal y sean más com pe ti ti vos).

Co mo con tra pun to a es ta si tua ción, la Unión So vié ti ca se de sa rro lló fuer te men te, pues no 
se vio afec ta da por la cri sis.

El que la Unión So vié ti ca no só lo no se vea afec ta da por la cri sis de 1929, si no 
que ade más crez ca a un rit mo tan rá pi do, se de be a la fal ta de vín cu los de la 
eco no mía so vié ti ca con la eco no mía in ter na cio nal. Ade más, aca ba de co men-
zar en 1928 su pri mer plan quin que nal que cen tra rá sus es fuer zos en el sec tor 
de las gran des in dus trias. El sis te ma so cia lis ta de eco no mía pla ni fi  ca da ha de-
mos tra do que no se pro du cen en su se no cri sis tan pro fun das.
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Sin em bar go, mien tras que en Es ta dos Uni dos la cri sis eco nó mi ca lle gó a su pun to más ba-
jo en 1932, en el res to de los paí ses fue más tar dío. Gran Bre ta ña, Ale ma nia, Sue cia y Ca na dá 
lo al can za ron en 1933; Sui za, Bél gi ca y Ho lan da, en 1934; y Fran cia, en 1935.

La caí da del co mer cio in ter na cio nal en 1933 fue tan al ta que ba jó 30 por cien to con res-
pec to a 1929, y 60 por cien to si se ex pre sa en va lor oro. Es ta di fe ren cia fue a cau sa de la ba ja 
de los pre cios. 

Aun que la caí da de los pre cios fue ge ne ral, afec tó en ma yor me di da los pre cios agrí co las 
y de ma te rias pri mas, que dis mi nu ye ron 50 por cien to en tre 1929 y 1932; mien tras los in dus-
tria les só lo lo hi cie ron en 30 por cien to.

En ton ces, la caí da de pre cios de las ma te rias pri mas y de los pro duc tos agrí co las, uni do 
al co lap so del co mer cio in ter na cio nal, lle vó a la rui na a los paí ses cu yos prin ci pa les in gre sos 
pro ve nían de la ex por ta ción de ese ti po de pro duc tos de Ca na dá, Ar gen ti na, Bra sil, Aus tra lia y 
Nue va Ze lan da, por men cio nar al gu nos. Así, la cri sis eco nó mi ca se ex ten día por to do el mun-
do, aun que por muy di ver sos me ca nis mos.

No obs tan te, la con se cuen cia eco nó mi co-so cial más im por tan te fue el au men to es pec-
ta cu lar del de sem pleo y de la mi se ria. Las con di cio nes de vi da de los asa la ria dos en ge ne ral 
em peo ra ron os ten si ble men te, no só lo por el te mor al des pi do y al pa ro, si no por la ba ja en los 
sa la rios, la dis mi nu ción de los ho ra rios de tra ba jo, et cé te ra.

El ce se se ex ten dió has ta lí mi tes in sos pe cha dos. Es ta dos Uni dos pa só de 3 mi llo nes de 
de sem plea dos a ini cios de 1930 a 15 mi llo nes en 1933. Gran Bre ta ña al can zó los 2 mi llo nes y 
me dio de de sem plea dos en 1932, lo cual com pren día el 22 por cien to de su po bla ción ac ti va 
to tal. Sin em bar go, Ale ma nia su pe ró to dos los ín di ces en 1932 con 5 mi llo nes y me dio de de-
sem plea dos, que su po nían el 43.7 por cien to de la po bla ción ac ti va to tal.

La si tua ción era de ses pe ra da y ha bía que to mar me di das. El Es ta do no po día que dar al 
mar gen de una si tua ción eco nó mi ca y so cial tan com pro me ti da.

Los in ten tos de so lu ción a la cri sis 

La in ter ven ción del Es ta do 
La gra ve dad y la du ra ción des co no ci da de la cri sis pro vo ca ron la in ter ven ción del Es ta do, 
que no po día per ma ne cer inac ti vo an te el hun di mien to de la eco no mía ca pi ta lis ta. Los mis-
mos em pre sa rios, in clu so los nor tea me ri ca nos, que se guían cre yen do en el mi to de la li bre 
em pre sa (en Eu ro pa el mi to ya se en con tra ba muy res que bra ja do), al ver su si tua ción com-
pro me ti da, so li ci ta ron la in ter ven ción del Es ta do, la cual ten dría una am pli tud sin pre ce den-
tes con el ob je ti vo úl ti mo del res ta ble ci mien to de la eco no mía ca pi ta lis ta y su con so li da ción. 
En otras pa la bras, sig ni fi ca ba el res ta ble ci mien to del be ne fi cio em pre sa rial den tro de una 
reor de na ción del sis te ma ca pi ta lis ta, ne ce sa ria pa ra sal var la cri sis.

La ne ce si dad de una reor de na ción y del nue vo pa pel a de sem pe ñar por el Es ta do fue 
teo ri za da por John May nard Key nes, cu ya teo ría orien ta ría el de sa rro llo eco nó mi co de to do 
el sis te ma ca pi ta lis ta mun dial du ran te las si guien tes dé ca das. Sin em bar go, las me di das que 
adop ta ron en un pri mer mo men to los Es ta dos fren te a la cri sis se di ri gie ron al cum pli mien to 
de dos ob je ti vos: con se guir el al za de los pre cios y res ta ble cer el equi li brio en la ba lan za co-
mer cial pa ra im pe dir la san gría del país.

La vía au tár qui ca 
El en fren ta mien to de los in te re ses eco nó mi cos de los di ver sos paí ses tra jo co mo con se cuen-
cia la fal ta de un acuer do ge ne ral pa ra el cum pli mien to de ta les ob je ti vos, por lo que ca da 
país tu vo que bus car la so lu ción por su cuen ta. Sin em bar go, la vía ele gi da se ría co mún: la 
in ten si fi ca ción del pro tec cio nis mo y la de va lua ción de las mo ne das.

La in ten si fi ca ción del pro tec cio nis mo, que se de sa rro lló prin ci pal men te a tra vés de la ele-
va ción de las ta ri fas adua ne ras (aun que tam bién me dian te la sim ple pro hi bi ción de im por ta-
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cio nes y del sis te ma de con tin gen tes que fi ja ba qué pro duc tos se po dían im por tar y den tro de 
qué lí mi tes), con el ob je ti vo de re du cir las im por ta cio nes, pro vo có la caí da del co mer cio in ter-
na cio nal y, en con se cuen cia, el de bi li ta mien to de los vín cu los eco nó mi cos in ter na cio na les.

Las de va lua cio nes mo ne ta rias se fo men ta ron pa ra reac ti var las ex por ta cio nes y di fi cul tar 
las im por ta cio nes, al mis mo tiem po que con tri bu ye ron con el au men to de los pre cios. In gla te-
rra de va luó su mo ne da en 1931, al igual que Ja pón; Es ta dos Uni dos lo hi zo en 1933, y Fran cia, 
en 1936.

Al de va luar la mo ne da, los pro duc tos del país que rea li za la de va lua ción se 
aba ra tan en re la ción con los de otros paí ses que no han de va lua do, al tiem po 
que los de és tos se en ca re cen con res pec to a los del país de va lua dor. Es to, ló-
gi ca men te, pro du ce un au men to de las ex por ta cio nes y una dis mi nu ción de las 
im por ta cio nes. La su bi da de los pre cios de to dos los pro duc tos im por ta dos es 
in me dia ta.

Se pro du jo una ten den cia ha cia la au tar quía y el na cio na lis mo eco nó mi co en to dos los 
paí ses. Sin em bar go, los ni ve les de au tar quía re sul ta ron muy di fe ren tes: las na cio nes ri cas, 
co mo Es ta dos Uni dos, Fran cia e In gla te rra (que en 1937 dis po nían del 80 por cien to de las re-
ser vas de oro mun dia les), pu die ron to mar me di das mo de ra das, pues dis po nían en su in te rior o 
en las co lo nias que po seían de ma te rias pri mas y de un mer ca do am plio, que les per mi tie ran 
sub sis tir sin pro ble mas. Sin em bar go, otros paí ses, co mo Ale ma nia, Ita lia y Ja pón (que en 1937 
só lo dis po nían del 15 por cien to de las re ser vas mun dia les de oro), se vie ron obli ga dos a in ten-
si fi car esa vía au tár qui ca aun que les re sul ta ra muy pe no sa. Es tos paí ses tu vie ron que bus car 
otras al ter na ti vas po lí ti cas y eco nó mi cas an te su si tua ción.

¿Dos ca mi nos de so lu ción de la cri sis? 

En el lar go pe rio do de lu cha con tra la cri sis que fue de 1930 a 1936, ca da Es ta do apli có dos 
po lí ti cas, de for ma su ce si va, aun que pa ra com ba tir la cri sis só lo la se gun da sa có ade lan te a 
sus paí ses.

La pri me ra po lí ti ca, que lla ma mos de aus te ri dad, la apli ca ron el pre si den te Hoo ver en Es ta-
dos Uni dos, Brun ning en Ale ma nia y to dos los go bier nos fran ce ses has ta el de Blum, en 1936; 
así co mo el go bier no li be ral ja po nés.

Me dian te la po lí ti ca de aus te ri dad los go bier nos pre ten dían res tau rar la ren ta bi li dad de las 
em pre sas y del Es ta do con una eco no mía es tric ta: res tric ción de los cré di tos, re duc ción de la 
pro duc ción, ven ta de los stocks al ma ce na dos y ba ja de los sa la rios pa ra re du cir los pre cios de 
cos to. De tal ma ne ra que cre ye ron que só lo so bre vi vi rían los más ap tos y el Es ta do al can za ría 
un equi li brio pre su pues ta rio.

Pe ro ade más de que los tra ba ja do res se re sis tían a pa gar por sí so los la cri sis y se opo nían 
fé rrea men te a di cha po lí ti ca, és ta tam po co acer ta ba en el ori gen de la cri sis, que era prin ci pal-
men te de sub con su mo y que se es ta ba con tri bu yen do aún más a agra var lo. En con se cuen cia, 
el efec to re sul tó con tra rio a lo es pe ra do: los in gre sos del Es ta do dis mi nui rían por que la ba ja 
de la pro duc ción dis mi nuía los in gre sos fis ca les y, en cam bio, los gas tos au men ta ban por que 
el go bier no tu vo que sub ven cio nar a los sec to res más aba ti dos. Ni si quie ra se con se guía el 
equi li brio pre su pues ta rio, ba se de to da es ta po lí ti ca. La cri sis se agu di za ba.

El fra ca so de la pri me ra po lí ti ca abrió el ca mi no a nue vos equi pos que, con nue vos pro-
gra mas, tra ta rían de re sol ver la cri sis; fue la se gun da po lí ti ca, la nue va al ter na ti va, apli ca da 
por Roo se velt en Es ta dos Uni dos; Hi tler, en Ale ma nia; el go bier no del Fren te Po pu lar de León 
Blum, en Fran cia; los mi li ta res, en Ja pón, et cé te ra.

La nue va po lí ti ca, de fen di da por Key nes, co men zó a apli car se en Es ta dos Uni dos du ran te 
el New Deal con Roo se velt en 1933. Con ella se tra ta ba de au men tar el po der de com pra de 
los con su mi do res, aun a cos ta del dé fi cit en el pre su pues to del Es ta do.

En pri mer lu gar, es ta po lí ti ca lan zó una am plia cam pa ña de obras pú bli cas fi nan cia das por 
el Es ta do pa ra com ba tir el de sem pleo, al tiem po que fi ja ba un sa la rio mí ni mo y un progra ma 
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de se gu ros so cia les, cu ya fi na li dad era au men tar el po der ad qui si ti vo. En se gun do lu gar, a 
tra vés de la in fla ción mo ne ta ria (au men to del cir cu lan te) in ten tó pro vo car una al za de los 
pre cios, sin im por tar el dé fi cit en el pre su pues to gu ber na men tal. Y, en ter cer lu gar, in ten si fi-
có la in ter ven ción del Es ta do en la eco no mía me dian te el es ta ble ci mien to de la pla ni fi ca ción 
eco nó mi ca: es ta ble ci mien to de pre cios mí ni mos pa ra al gu nos pro duc tos, res tric ción de la 
pro duc ción en de ter mi na dos sec to res y es ti mu la ción en otros. El Es ta do ya no se li mi tó só-
lo a sub vencio nar a los sec to res pro duc ti vos, si no que in ter vi no di rec ta men te, am plián do se 
enor me men te en es tos años el sec tor pú bli co na cio na li za do y par ti ci pan do en nu me ro sas 
so cie da des de par ti ci pa ción mix ta (ca pi tal pú bli co y ca pi tal pri va do). Fue ron los años cuan do 
apa re cie ron la BBC en In gla te rra y la So cie dad Na cio nal de Fe rro ca rri les en Fran cia, por men-
cio nar al gu nos ejem plos.

Las re per cu sio nes de la cri sis en Amé ri ca La ti na 

Amé ri ca La ti na su frió se ve ra men te el im pac to de la cri sis eco nó mi ca mun dial por que los paí-
ses del área eran pro vee do res de ma te rias pri mas de las gran des po ten cias in dus tria les.

La re duc ción de la pro duc ción in dus trial hi zo que ba ja ran brus ca men te las com pras de 
ma te rias pri mas y de pro duc tos bá si cos, pro vo can do la quie bra de las eco no mías la ti noa me-
ri ca nas fun da men tal men te ex por ta do ras, lo cual sig ni fi có un es tan ca mien to eco nó mi co y la 
agu di za ción de la mi se ria de las ma sas po pu la res.

Al gu nas na cio nes bus ca ron la for ma de su pe rar esa si tua ción orien tan do sus pro pios re-
cur sos ha cia la bús que da de un cre ci mien to que no de pen die ra del ex te rior, es de cir, de un 
cre ci mien to ha cia aden tro.

Al gu nos paí ses tu vie ron que re tor nar a la agri cul tu ra de sub sis ten cia y a la pro duc ción 
ar te sa nal; otros con ti nua ron pro du cien do al gu nos po cos ar tí cu los de ti po agro pe cua rio o mi-
ne ro pa ra la ex por ta ción y de pen dían de im por ta cio nes pa ra cu brir sus ne ce si da des de pro-
duc tos ma nu fac tu ra dos e in clu so agro pe cua rios; los me nos vie ron la oca sión de fo men tar el 
cre ci mien to de la in dus tria lo cal, apro ve chan do la dis mi nu ción de com pe ti do res ex tran je ros: 
bus ca ron la ex pan sión del sec tor in dus trial es for zán do se en pro du cir to tal o par cial men te los 
bie nes que an tes ad qui rían en el ex te rior, pro ce so que se ha de no mi na do sus ti tu ción de im-
por ta cio nes.

Di cho pro ce so tu vo éxi to gra cias al apo yo y a las fa ci li da des (en in fraes truc tu ra, in cen-
ti vos, pro tec cio nis mo y ex plo ta ción de re cur sos na tu ra les) otor ga das a las em pre sas y a los 
em pre sa rios na cio na les. El Es ta do, in te re sa do por lo grar así el cre ci mien to del país, asu mió el 
pa pel de em pre sa rio en una fa se de eco no mía mix ta. Sin em bar go, co mo ab sor bió mu chos 
gas tos, au men tó su gas to pú bli co y pa ra fi nan ciar lo re cu rrió al cré di to ex te rior, in cre men tan do 
así su deu da pú bli ca.

Con se cuen cias so cia les y po lí ti cas de la cri sis 

Con se cuen cias so cia les 

La cri sis de 1929 tu vo un efec to sig ni fi ca ti vo so bre to das las cla ses y las ca pas so cia les, aun-
que prin ci pal men te re ca yó en tres gru pos:

1. Los sec to res cam pe si nos, pues afec tó a los obre ros agrí co las, con de nán do los al de-
sem pleo; tam bién a los pe que ños cam pe si nos pro pie ta rios y a los gran je ros, quie nes, 
vién do se im po si bi li ta dos pa ra sal dar sus deu das, tu vie ron que en tre gar sus tie rras a 
los acree do res o ven der las. De es ta épo ca da ta la for ma ción, en al gu nos re gio nes es-
ta dou ni den ses, de las gran des pro pie da des agrí co las ca pi ta lis tas que, en ma nos de 
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los ban cos, no fue ron si no las hi jas del éxo do ru ral obli ga do de los cam pe si nos arrui-
nados.

2. Los tra ba ja do res de la in dus tria y del co mer cio, cu yos sec to res más afec ta dos fue ron los 
obre ros no ca li fi ca dos y los tra ba ja do res ex tran je ros. Las re duc cio nes de la jor na da 
de tra ba jo, las ba jas sa la ria les y el de sem pleo for ma ron el con jun to de me di das que 
los lle va ron a la mi se ria o al bor de de ella. Sin em bar go, su ca pa ci dad de or ga ni za-
ción y de re sis ten cia hi zo po si ble que no su frie ran la cri sis tan gran de men te co mo los 
sec to res cam pe si nos. La ac ción de los sin di ca tos obre ros lo gró que sus sa la rios no se 
de rrum ba ran tan drás ti ca men te.

3. Las cla ses me dias y pen sio na das, cu yo di ne ro va lía ca da vez me nos por la de va lua-
ción; tam bién se vie ron afec ta dos los pe que ños em pre sa rios, quie nes en una si tua ción 
de cri sis se vie ron ori lla dos a la quie bra por la bru tal com pe ten cia fren te a las gran des 
em pre sas, y los fun cio na rios, pues con la po lí ti ca de aus te ri dad, el go bier no no pu do 
au men tar sus nó mi nas y per die ron ca pa ci dad ad qui si ti va.

Si to dos los sec to res so cia les se vie ron afec ta dos por la cri sis, los tres men cio na dos pa-
ga ron las con se cuen cias. El apo yo del go bier no y de la ban ca se di ri gió prin ci pal men te a los 
gran des em pre sa rios me dian te sub ven cio nes y cré di tos. Só lo cuan do fue evi den te que la úni-
ca sa li da pa ra res ta ble cer los be ne fi cios era el re for za mien to del po der ad qui si ti vo ge ne ral, se 
aten dió a esos gru pos. Sin em bar go, una si tua ción tan de ses pe ra da co mo la que atra ve sa ron 
esos sec to res no po dían pa sar sin de jar hue lla: se in ten si fi ca ron los an ta go nis mos so cia les y el 
cues tio na mien to ha cia el sis te ma ca pi ta lis ta que los ha bía lle va do has ta ahí.

Des de la épo ca de la Re vo lu ción de Oc tu bre no se ha bía vuel to a cues tio nar con tan ta 
in ten si dad al sis te ma ca pi ta lis ta. No se tra ta ba só lo de una cri sis eco nó mi ca y so cial, si no de 
la pues ta en te la de jui cio, den tro de cír cu los muy am plios, de los prin ci pios fun da men ta les en 
que se ba sa ba la ci vi li za ción in dus trial. Ya no era po si ble mos trar —co mo en el si glo XIX— al 
sis te ma li be ral co mo el ar tí fi ce de pros pe ri dad as cen den te. El an ti ca pi ta lis mo que se de sa rro-
lla ba dio lu gar al cre ci mien to de mo vi mien tos sin di ca les y a la di fu sión, a par tir de en ton ces, 
de ideo lo gías que te nían co mo me ta el es ta ble ci mien to del so cia lis mo. (En esa épo ca hu bo un 
in cre men to sus tan cial de los par ti dos co mu nis tas en Eu ro pa).

Sin em bar go, el sen ti mien to an ti ca pi ta lis ta se ría asu mi do tam bién, aun que só lo a ni vel 
ver bal, por los mo vi mien tos fas cis tas, quie nes, apro ve chán do se del cre cien te an ta go nis mo 
so cial, to ma ron por ban de ra la con sig na “ni ca pi ta lis mo ni co mu nis mo” (ca so ale mán), atra-
yén do se así a im por tan tes sec to res de las cla ses me dias. Pe ro no hay que ol vi dar que es tos 
mo vi mien tos no as cen de rían al po der si no has ta que las cla ses di ri gen tes de las gran des in dus-
trias y de los ne go cios, asus ta das por el as cen so re vo lu cio na rio, les ofre cie ran to do su apo yo 
eco nó mi co y po lí ti co.

Con se cuen cias po lí ti cas 

La cri sis ra di ca li zó las po si cio nes y —evi den te men te— las na cio nes que la su frían con ma-
yor in ten si dad, y que dis po nían de me no res re cur sos pa ra su pe rar la, se rían quie nes to ma ron 
so lu cio nes más ra di ca les pa ra im pe dir el as cen so re vo lu cio na rio.

La cri sis eco nó mi ca tu vo con se cuen cias po lí ti cas en to dos los paí ses; sin em bar go, en 
dos gru pos de paí ses —y den tro de ca da uno de ellos en dos cla ses— las con se cuen cias fue-
ron se me jan tes. El pri me ro, in te gra do por las na cio nes ri cas co mo Es ta dos Uni dos, In gla te rra 
y Fran cia, dis po nía de me dios pa ra su pe rar la cri sis, pues las co lo nias o paí ses de pen dien tes 
ac tua ron co mo vál vu las de es ca pe a la du ra si tua ción se miau tár qui ca, pro por cio nán do les 
ma te rias pri mas y un mer ca do de ven ta pa ra sus pro duc tos. En es tos años fue sig ni fi ca ti vo el 
im pul so del co mer cio en tre las me tró po lis y sus co lo nias. En 1929 en Fran cia las im por ta cio-
nes in do chi nas re pre sen ta ban el 47 por cien to, y en 1937 pa sa ron a ocu par el 54 por cien to; 
y en las ex por ta cio nes el in cre men to fue del 22 al 46 por cien to en el mis mo pe rio do. En 
ple na cri sis In gla te rra creó la “zo na es ter li na” me dian te una se rie de acuer dos de “pre fe ren cia 
im pe rial”, en tre ellos la Con fe ren cia de Ot ta wa en 1932. Gran Bre ta ña es ta ble ció pa ra sí to da 
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una se rie de pri vi legios en el co mer cio con los paí ses que se en con tra ban ba jo su de pen den-
cia po lí ti ca.

Las me di das pa ra so lu cio nar la cri sis lle va ron a una mar ca da in ter ven ción del Es ta do. La 
ta rea no re sul tó fá cil por el he cho de que el po der le gis la ti vo dis po nía de ma yo res po de res de 
de ci sión. La con se cuen cia po lí ti ca más evi den te fue que en esas na cio nes se pro du je ra 
un de bi li ta mien to del po der le gis la ti vo y un re for za mien to del eje cu ti vo, aun que sin de sa pa-
re cer el ca rác ter par la men ta rio del sis te ma. En mu chos paí ses se apro ba ron le yes por las que 
el go bier no po dría, sin con tar con la apro ba ción del le gis la ti vo, emi tir le yes-de cre to y obli gar 
a su cum pli mien to. Fue el ca so de Fran cia en 1933-1934, de Gran Bre ta ña en 1935 y de Es ta-
dos Uni dos con el New Deal. El par la men ta ris mo, aun que sin de sa pa re cer, se en con tra ba en 
ple na re ti ra da.

En el se gun do gru po, com pues to por na cio nes po bres co mo Ale ma nia, Ita lia y Ja pón, la cri-
sis aca rreó otro ti po de con se cuen cias po lí ti cas. En es tos paí ses la cri sis se vi vió con ma yor gra-
ve dad, y con me nos re cur sos pa ra en fren tar la, por la fal ta de co lo nias, los mer ca dos in te rio res 
es tre chos y la es ca sez de re ser vas de oro. La de fen sa fue una au tar quía eco nó mi ca muy su pe rior 
y uni da a ella, por que era ne ce sa ria una in ter ven ción del Es ta do que su pe ra ba to dos los ni ve les 
co no ci dos: un Es ta do cen tra li za dor y ab sor ben te que pla ni fi ca ba, re gla men ta ba y con tro la ba 
to da la eco no mía. No fue ca sual que es to die ra lu gar a re gí me nes to ta li ta rios o fas cis tas.

La reac ti va ción eco nó mi ca se pro du jo gra cias al apo yo com ple to que los go bier nos pres-
ta ron a los gran des mo no po lios (ca so Krupp en Ale ma nia) y el lan za mien to de una po lí ti ca de 
rear me. La in dus tria bé li ca y las obras pú bli cas fue ron las que en Ale ma nia hi cie ron dis mi nuir 
rá pi da men te el de sem pleo, y en Ja pón crea ron nue vos pues tos de tra ba jo.

Sin em bar go, la in dus tria de gue rra (ba se de la su pe ra ción de la cri sis) ne ce si ta ba de ma te-
rias pri mas que esas na cio nes no po dían sol ven tar. ¿Qué de bían ha cer? Bus car la ex ten sión del 
te rri to rio na cio nal, bus car un “es pa cio vi tal”, co mo de cían los na zis, que se las pro por cio na ra. 
En 1931, Ja pón in va dió Man chu ria y, más tar de, se ex pan di ría por Chi na; Ita lia ocu pa ría Etio pía 
co mo ba se de su ex pan sión me di te rrá nea, y Ale ma nia em pe za ría a fir mar acuer dos co mer cia-
les con las na cio nes que des pués ocu pa ría: Hun gría, Bul ga ria, Gre cia y Yu gos la via.

La cri sis de 1929 ha bía agu di za do los en fren ta mien tos de in te re ses en tre esos dos blo ques 
de paí ses e iba abrien do las puer tas a la gue rra. El rear me, po co a po co, de ja ba de ser la so lu-
ción a la cri sis de los paí ses “po bres” pa ra con ver tir se en la so lu ción ge ne ral. Fran cia, Es ta dos 
Uni dos e In gla te rra no aca ba ban de sa lir de ella, y só lo lo ha rían cla ra men te con la po lí ti ca 
rear ma men tis ta. El mi nis tro in glés de De fen sa lo de cía cla ra men te en 1937: “Gra cias al rear me, 
In gla te rra no ten drá otra cri sis an tes de cin co años”.

Pa ra se guir pro du cien do ar mas, ha bría que usar las o ven der las. La gue rra se abría ca mi no.

GON ZÁ LEZ CA SA NO VA, Pa blo (coord.), Amé ri ca La ti na en los años trein ta, Mé xi co, UNAM, 
1977. 

GAL BRAITH, John Ken neth, El crac del 29, Bar ce lo na, Seix Ba rral, 1965.
NE RÉ, Jac ques, 1929: Aná li sis y es truc tu ra de la cri sis, Ma drid, Gua da rra ma, 1970.

Lecturas sugeridas
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¡Eureka!
El 24 de octubre de 1929, después de varios tropiezos, se produjo la primera gran caída 
de la Bolsa de Valores de Wall Street. En esa ocasión no hubo un banco o gobierno que la 
rescatara, menos inversores que la frenaran, como sucede en la actualidad. El pánico fue 
tan grande que la policía tuvo que intervenir y clausurar el edificio. Uno de los expulsados 
fue W. Churchill, que había invertido sus ahorros y contemplaba cómo se ofrecían desespe-
radamente paquetes de acciones a la tercera parte de su valor, sin encontrar compradores. 
Muchos millonarios y ricos inversores se lanzaron desde los rascacielos, incapaces de asu-
mir la gran depresión que se avecinaba y nadie quiso ver.

Lee historia
Vi ñas de ira
John Stein beck

[...] y en ton ces los des po seí dos fue ron em pu ja dos ha-
cia el oes te. Des de Kan sas, Okla ho ma, Te xas, Nue vo 
Mé ji co; las fa mi lias, las tri bus, se vie ron ex pul sa das des-
de Ne va da y Ar kan sas por el pol vo de los trac to res. Ca-
ra va nas de co ches car ga dos de se res ham brien tos y sin 
ho gar; 20 mil, 50 mil, 100 mil y 200 mil. Se lan za ron por 
las mon ta ñas ham brien tos e in quie tos [...], in quie tos 
co mo hor mi gas apre su ra das, bus can do tra ba jo —pa ra 
le van tar, em pu jar, ti rar, re co ger, cor tar, cual quier co sa, 
cual quier car ga que so por tar, por un po co de pan. “Los 
ni ños tie nen ham bre. No te ne mos dón de vi vir”. Co mo 
hor mi gas que tra tan de en con trar tra ba jo, un po co de 
ali men to, y, más que na da, un pe da zo de tie rra [...].

Te nían ham bre y eran fie ros. Y ha bían con fia do en 
en con trar un ho gar y só lo en con tra ron odio. “Okies...” 
Los te rra te nien tes los odia ban por que sabían que eran 
dé bi les y que los “Okies” eran fuer tes, que ellos es-
ta ban har tos y los “Okies” ham brien tos; y qui zá los 
te rra te nien tes su pie ran de la bios de sus abue los cuán 
fá cil es ro bar la tie rra de un hom bre re po sa do cuan-
do se es al ti vo, se tie ne ham bre y se es tá ar ma do. 
Los pro pie ta rios de la tie rra los odia ban. Y los pue-
blos, los due ños de co mer cios los odia ban por que no 
te nían di ne ro que gas tar. No hay sen de ro más cor to 
que el des pre cio de un ten de ro, y to das sus ad mi ra-
cio nes son exac ta men te opues tas. Los pro mi nen tes 
del pue blo, los pe que ños ban que ros, odia ban a los 
“Okies” por que no les ofre cían po si bi li da des de ga-
nan cia. No te nían na da. Y los tra ba ja do res odia ban a 
los “Okies” por que un hom bre ham brien to tie ne que 
tra ba jar, y si tie ne que tra ba jar, si ne ce si ta tra ba jar, el 
pa tro no, au to má ti ca men te, le pa ga rá me nos por su 
tra ba jo; y en ton ces na die pue de ga nar más.

Los des po seí dos, los emi gran tes, lle ga ron a Ca li-
for nia en nú me ro de 2 mil, de 50 mil, de 300 mil. De-
trás de ellos nue vos trac to res sur ca ban la tie rra y obli-
ga ban a sa lir a nue vos in qui li nos. Y nue vas olea das se 
po nían en ca mi no, nue vas olea das de des po seí dos y 
sin ho gar, en du re ci dos, re suel tos y pe li gro sos.

Y mien tras los ca li for nia nos de sea ban mu chas 
co sas, acu mu la ción de bie nes, éxi to so cial, di ver sio-
nes, lu jo y un fuer te de pó si to en el ban co, los nue vos 
bárba ros só lo que rían dos co sas: tie rra y ali men tos; 
ya que pa ra ellos am bas co sas eran una so la. Y en 
tan to que las ne ce si da des de los ca li for nia nos eran 
ne bu lo sas e in de fi ni das, las de los “Okies” ya cían jun-
to a los ca mi nos, ya cían allí pa ra que las vie sen y las 
codi cia sen los bue nos cam pos don de ha bía agua, 
los bue nos cam pos ver des, tie rra que des ha cer en tre los 
de dos, pas to que oler, ta llos de ave na que mas ti car 
has ta sen tir su dul zu ra en la gar gan ta. Un hom bre po-
día mi rar un cam po des cui da do y sa ber que in cli nán-
do se y va lién do se de sus fuer tes bra zos po dría sa car 
ver du ra, tri go do ra do, na bos y za na ho rias [...]. 

Allí es tá Hoo ver vi lle, en la mar gen del río. Allí hay 
una gran ma na da de “Okies”. Iba has ta Hoo ver vi lle. 
No te nía que pre gun tar de nue vo, por que ha bía un 
Hoo ver vi lle en las afue ras de to dos los pue blos.

El pue blo de an dra jos que da ba muy jun to al río y 
las ca sas eran tien das, y re cin tos bor dea dos de ma-
le za, ca sas de pa pel, mon to nes de des per di cios. El 
hom bre lle va ba allí a su fa mi lia y se con ver tía en ciu-
da da no de Hoo ver vi lle [...], siem pre se lla ma ba Hoo-
ver vi lle. El hom bre ar ma ba su tien da tan cer ca del 
agua co mo po día; o si no te nía tien da, iba al de pó si to 
de ba su ras de la ciu dad y re bus ca ba car to nes pa ra 
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cons truir se una ca sa. Y cuan do lle ga ban las llu vias las 
ca sas se des ha cían.

Se es ta ble cía en Hoo ver vi lle y ex plo ra ba el cam po 
bus can do tra ba jo, y el po co di ne ro que le que da ba se 
le iba en ga so li na. Por la tar de los hom bres se reu nían 
a con ver sar. Sen ta dos en cu cli llas, ha bla ban de la tie-
rra que ha bían vis to.

—Allí, ha cia el Oes te, hay 30 mil acres. Allí. ¡Je sús, 
lo que yo po dría ha cer con eso, con cin co acres de 
esa tie rra! ¡Pe ro, de mo nios, si ten dría pa ra co mer!

—¿Han ob ser va do una co sa? En las gran jas no hay 
ni ve ge ta les, ni ga lli nas, ni cer dos. Só lo cul ti van una 
co sa [...], di ga mos al go dón o du raz nos, o le chu gas. 
En otras par tes úni ca men te hay ga lli nas. Com pran las 
co sas que po drían cul ti var en el pa tio.

—¡Lo que po dría ha cer yo con un par de cer dos!
—Sí, pe ro no los tie ne ni los ten drá.
—¿Qué le va mos a ha cer? Los chi cos no pue den 

cre cer así.
A los cam pos lle ga ba de pron to una voz. En Shaf-

ter hay tra ba jo. Y los co ches eran car ga dos en la no-
che y se lle na ban de ellos los ca mi nos... En Shaf ter 
se ha ci na ban los pe ti cio na rios, en nú me ro cin co ve-
ces su pe rior al que se ne ce si ta ba. Pri sa por en con trar 
traba jo. Y a lo lar go de los ca mi nos se ofre cía la ten ta-
ción, los cam pos que po drían dar con qué vi vir.

—Eso es pro pie dad aje na. No es tu yo.
—Qui zá pu dié ra mos te ner un pe da zo. Qui zá..., un 

pe da ci to. Allí mis mo, una fran ja. Ese sen de ro don de 
aho ra cre ce la ma le za. ¡Oh, sa ca ría pa ta tas pa ra man-
te ner a to da mi fa mi lia!

—No es nues tro. Pe ro es tá cu bier to de ma le za.
Y una que otra vez un hom bre hi zo la prue ba; se 

arras tró por la tie rra y qui tó las ma le zas de un pe que-
ño tre cho, tra tan do co mo un la drón de ro bar un po co 
de su ri que za a la tie rra. Pe que ñas huer tas es con di das 
en tre la ma le za. Un pu ña do de se mi llas de za na ho ria y 
unos cuan tos na bos. Pa ta tas plan ta das se cre ta men te 
por la no che en la tie rra ro ba da.

—De jen las ma le tas al re de dor del plan tío [...], en-
ton ces na die po drá ver lo que es ta mos ha cien do.

Cul ti vo se cre to por las tar des, agua lle va da en una 
la ta he rrum bro sa [...].

NO TA. Es ta obra na rra las con di cio nes de vi da de ses-
pe ra das de los pe que ños agri cul to res es ta dou ni den-
ses que, des po seí dos de sus tie rras a raíz de la cri sis 
de 1929, emi gra ron ha cia el oes te en bus ca de nue-
vas tie rras o tra ba jo.

Stein beck, John, Las uvas de la ira, 
Bar ce lo na, Pla ne ta, 1965.
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 1. Haz de cuenta que eres un reportero en un periódico o de la radio. Como tal, elabora 
un artículo sobre la crisis de 1929 y da la noticia a tus lectores o radioescuchas.

 2. Analiza la política del New Deal impuesta en Estados Unidos por el presidente Franklin 
D. Roosevelt en 1933.

 3. Eres el conductor de un programa de radio, al que invitas a tres “distinguidos analis-
tas” para hablar sobre las cuestiones políticas, económicas y sociales que se presen-
taron luego de la crisis de 1929, tanto en Europa como en América Latina. Tres com-
pañeros y tú organicen el debate para llevarlo a cabo frente a sus demás compañeros 
de clase.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



El fi nal de la Pri me ra Gue rra Mun dial y la fir ma de los tra ta dos de paz en Ver sa lles no de-
ja ron a Eu ro pa en bo nan za. Los ven ce do res del con flic to, es pe cial men te Fran cia, es ta ban 
fir me men te dis pues tos a que se cum plie ra to do lo es ta ble ci do en Ver sa lles; los ven ci dos, 
co mo Ale ma nia, plan tea ban con ti nuas que jas y pro ble mas so bre los tra ta dos de paz, al mis-
mo tiem po que de sea ban su re vi sión. Se tra ta ba de uno de los con flic tos per ma nen tes en las 
re la cio nes in ter na cio na les a ini cios de la dé ca da de 1920. 

En la ma yor par te de Eu ro pa se en fren ta ron pro ble mas si mi la res des pués de 1919. La re-
cu pe ra ción eco nó mi ca, más len ta de lo que se es pe ra ba, ge ne ró gra ves preo cu pa cio nes po lí-
ti cas y so cia les, las cua les se agu di za ron por una pre pon de ran cia cre cien te de la cla se obre ra en 
la po lí ti ca de ca da país, me dian te la cual as pi ra ban a cier tas rei vin di ca cio nes, con tan do con la 
ven ta ja del te mor que los go bier nos sen tían ha cia los so viets triun fan tes.

El nue vo es ti lo de las re la cio nes in ter na cio na les 

La Re vo lu ción Ru sa se ría uno de los pro ble mas eu ro peos más im por tan tes en esos años: las 
na cio nes del cen tro y oes te de Eu ro pa va ci la ron a la ho ra de si tuar po lí ti ca y es tra té gi ca men te 
a la Unión So vié ti ca. Fran cia per dió un alia do de siem pre, sien do así tras tro ca do su equi li brio 
di plo má ti co. Sin em bar go, lo más gra ve se plan teó a la ho ra de de ci dir si la Unión So vié ti ca 
de bía co par ti ci par o no en los or ga nis mos mul ti la te ra les eu ro peos, vién do se fi nal men te apar-
ta da de és tos has ta 1934.

Otra de las con se cuen cias más vi si bles fue la cri sis del sis te ma li be ral, in ca paz de so lu cio-
nar las gra ves ten sio nes de ca da país. Só lo las de mo cra cias más con so li da das y con una ma yor 
tra di ción de mo crá ti ca y par la men ta ria —Fran cia y Gran Bre ta ña— afron ta ron con éxi to la cri sis, 
man te nien do, en lo esen cial, el sis te ma an te rior a la gue rra. No obs tan te, una ola de dic ta du ras 
con Ita lia y, más tar de, con Ale ma nia a la ca be za se ex ten dió por di ver sas zo nas eu ro peas, ha-
cien do fren te a la cri sis con mé to dos dis tin tos a los de las de mo cra cias par la men ta rias. La re le-
van cia po lí ti ca de Eu ro pa se de bi li ta ría, ce dien do el pa so a otras re gio nes, es pe cial men te a las 
ubi ca das en Es ta dos Uni dos y la Unión So vié ti ca. Fue el ini cio del au ge de es tas po ten cias, que 
só lo se rea fir ma ría con ca rac te res más es pe cí fi cos des pués de la Se gun da Gue rra Mun dial.

En 1919 prác ti ca men te to do el mun do oc ci den tal se ha bía vis to sa cu di do por una gue rra 
de pro por cio nes des co no ci das has ta en ton ces. En los años si guien tes se in ten tó sen tar las ba-
ses pa ra que un con flic to de tal en ver ga du ra no se re pi tie ra.

Quien más cla ra men te adop tó esa idea fue el pre si den te es ta dou ni den se, Tho mas W. Wil-
son, quien en ene ro de 1918 le yó an te el Con gre so nor tea me ri ca no lo que lue go pa sa ría a la 
his to ria co mo los “14 pun tos de Wil son”.

Capítulo 25

Las re la cio nes in ter na cio na les 
(1919-1939)
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Wil son con si de ra ba sus pun tos co mo una al ter na ti va a la re vo lu ción so cia lis ta de los bol-
che vi ques y co mo la ba se pa ra una “re vo lu ción de mo crá ti ca mun dial”.

La doc tri na Wil son se hi zo más fa mo sa ya que pro pug na ba por “una So cie dad Ge ne ral de 
Na cio nes, que es ta ble cie ra una se gu ri dad mu tua pa ra la in de pen den cia po lí ti ca y la in tan gi bi-
li dad te rri to rial, de las na cio nes gran des y de las pe que ñas”.

La So cie dad de Na cio nes 

In du da ble men te, un su pre mo or ga nis mo que re gu la ra las re la cio nes po lí ti cas y co mer cia les 
de las na cio nes con jus ti cia y equi dad hu bie ra re suel to los pro ble mas que sue len traer las 
gue rras in ter na cio na les. La im pe rio sa con cien cia de la épo ca pa ra aca bar con es te ti po de 
con flic tos fue un aci ca te pa ra la bue na re cep ción de es ta idea, que una vez pues ta en fun-
cio na mien to se de cla ró más im per fec ta de lo que pa re cía. En abril de 1919, la asam blea en 
ple no de la Con fe ren cia de Ver sa lles apro ba ba la crea ción y el re gla men to de la So cie dad de 
Na cio nes, cu yos crea do res eran los fir man tes de los tra ta dos de paz, es de cir, los ven ce do res. 
Fue un mal co mien zo pa ra un pro yec to que se de fi nía co mo uni ver sa lis ta y del que só lo for-
ma ban par te los ven ce do res de una gue rra, y ni si quie ra to dos ellos, ya que Es ta dos Uni dos 
se man tu vo al mar gen.

A prin ci pios de 1920 la So cie dad de Na cio nes ini cia ba sus ta reas en Gi ne bra, don de se 
ha bía fi ja do su se de. La or ga ni za ción de mos tra ba cla ra men te la pre pon de ran cia de los ven ce-
do res. El Con se jo, ór ga no má xi mo, es ta ba for ma do por cua tro miem bros per ma nen tes: Gran 
Bre ta ña, Fran cia, Ita lia y Ja pón, y por cua tro tem po ra les, si bien iba va rian do el nú me ro de 
és tos se gún las cir cuns tan cias.

La re gla men ta ción exi gía que la Asam blea Ge ne ral se reu nie ra anual men te, te-
nien do ca da de le ga do un vo to. Tan to el Con se jo co mo la Asam blea de bían de-
ci dir sus acuer dos por una ni mi dad, sal vo ex cep cio nes. Las par tes en con fl ic to 
ca re cían de vo to. Dos or ga nis mos de pen dían de la So cie dad de Na cio nes: el 
Tri bu nal In ter na cio nal de La Ha ya y la Ofi  ci na In ter na cio nal del Tra ba jo.

Pre ci sa men te una de las ra zo nes por las que el or ga nis mo no re sul tó efec ti vo fue la au sen-
cia de las gran des po ten cias: Ale ma nia in gre só tar día men te y aban do na ría su si tio en 1933; la 
Unión So vié ti ca só lo fue acep ta da en 1934, y Es ta dos Uni dos no par ti ci pó.

La fal ta de re sul ta dos se hi zo no to ria cuan do la So cie dad de Na cio nes se vio im po ten te 
an te la in va sión ja po ne sa a Man chu ria en 1931 y el ata que de Ita lia a Abi si nia en 1935. Sin 
em bar go, las pro tes tas, al me nos ver ba les, que se ma ni fes ta ron en esas dos oca sio nes, de mos-
tra ron que las agre sio nes co lo ni za do ras en fren tan una opo si ción de mo crá ti ca mun dial. La So-
cie dad con si guió man te ner, más o me nos, el sta tus quo de los ven ce do res du ran te la dé ca da 
de 1920, aun que en la si guien te, cuan do las re la cio nes in ter na cio na les se vol vían ca da vez más 
tor men to sas, su frió un im por tan te fra ca so.

1919-1931. La es ta bi li za ción 

Las con se cuen cias del Tra ta do de Ver sa lles 

La ri gi dez de Fran cia en lo re fe ren te a sus re la cio nes con Ale ma nia, la su til ne ga ción de és ta 
a acep tar las cláu su las im pues tas por los ven ce do res y la am bi güe dad de In gla te rra al res-
pec to fue ron, qui zá, los pro ble mas eu ro peos más ca rac te rís ti cos de es ta pri me ra eta pa que 
du ra ría has ta 1924. La di plo ma cia fran ce sa en es te pe rio do se mo vi li zó ex traor di na ria men te 
pa ra con se guir sus ob je ti vos: por un la do, ga ran ti zar el pa go de las deu das ale ma nas y el 
cum pli mien to de las cláu su las de los tra ta dos de paz con res pec to a las ane xio nes te rri to ria-
les, y, por otro, man te ner su pro pia se gu ri dad. Pa ra ello in ten tó, ade más de las me di das tra di-
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cio na les —ejér ci to fuer te, en fren ta mien to con los go bier nos ale ma nes que no res pe ta ran los 
tra ta dos—, for zar a cier tos paí ses eu ro peos a una se rie de alian zas. Sin em bar go, In gla te rra 
no se mos tró muy en tu sias ta con es ta po lí ti ca, ya que si bien des pués de la gue rra los in gle ses 
adop ta ron un fuer te sen ti mien to na cio na lis ta y chau vi nis ta, más tar de, pre sio na da la opi nión 
pú bli ca por los me dios fi nan cie ros —que no ol vi da ban que Ale ma nia era un lu gar in te re san-
te de ex por ta ción de mer can cías y ca pi ta les— y los po lí ti cos —que no po dían con sen tir una 
Eu ro pa do mi na da por Fran cia—, se vio obli ga da a to le rar una ma yor fle xi bi li dad en cuan to a 
las obli ga cio nes de Ale ma nia con los ven ce do res. Es ta dos Uni dos se mos tró de acuer do con 
esa po lí ti ca y Fran cia que da ría ais la da.

La pri me ra ma ni fes ta ción de es ta con tra po si ción en las po lí ti cas ex te rio res se dio en ma yo 
de 1920, cuan do un gol pe de Es ta do reac cio na rio hi zo que los obre ros de la cuen ca del Ruhr, 
que for ma ban par te de la zo na des mi li ta ri za da, es ta lla ran una huel ga ge ne ral. Ale ma nia, sin el 
con sen ti mien to ne ce sa rio de los alia dos, en vió a su ejér ci to a esa zo na. La res pues ta fran ce sa 
fue ra pi dí si ma, ocu pan do rá pi da men te tres ciu da des. In gla te rra se opu so y en una reu nión en 
San Re mo se de ci dió la eva cua ción de to dos los sol da dos fran ce ses de las ciu da des ale ma nas. 
El ais la mien to de Fran cia era un he cho.

En ton ces se die ron in ten tos de acer ca mien to en tre las di plo ma cias fran ce sa e in gle sa, que 
ter mi na ron en un fra ca so. Fran cia no acep tó el fi nan cia mien to de las deu das ale ma nas con tra 
las dé bi les pro me sas de se gu ri dad in gle sas (re fe ri das só lo a su te rri to rio, y no a las fron te ras 
del es te y a las zo nas ocu pa das en Ale ma nia). Ni si quie ra an te la ame na za de un acer ca mien-
to en tre Ale ma nia y la Unión So vié ti ca —que por el Tra ta do de Ra pa llo lle ga ron a di ver sos 
acuer dos eco nó mi cos (las dos na cio nes re nun cia ron a las in dem ni za cio nes de gue rra, adop-
ta ron en tre sí la cláu su la de na ción fa vo re ci da pa ra los in ter cam bios eco nó mi cos, res ta ble cie-
ron las re la cio nes di plo má ti cas e in clu ye ron cláu su las mi li ta res se cre tas) y que re pre sen ta la 
rein cor po ra ción a la vi da di plo má ti ca in ter na cio nal de Ale ma nia— Pa rís y Lon dres lle ga ron a 
un acuer do.

Va rios acon te ci mien tos mi li ta res hi cie ron po si ble un cam bio de co yun tu ra du ran te 1923-
1924. Fran cia, que se guía los dic ta dos de Poin ca ré, en ene ro de 1923 ocu pó la cuen ca del 
Ruhr por fal ta de pa go ale mán de las in dem ni za cio nes, y se vio obli ga da a re ti rar se por cau-
sas eco nó mi cas. En efec to, an te la ma la si tua ción del fran co, acep tó un cré di to de un ban co 
es ta dou ni den se, lle no de con di cio nes po lí ti cas co mo me nor agre si vi dad an te Ale ma nia y, en 
con cre to, la re ti ra da pro gre si va del Ruhr.

La cri sis eco nó mi ca pro du ci da por la gue rra iba lle gan do a su fin, lo cual jun to con el 
in te rés de Es ta dos Uni dos e In gla te rra, es pe cial men te, en el res ta ble ci mien to eco nó mi co de 
Ale ma nia, por sus cre cien tes vín cu los eco nó mi cos y fi nan cie ros, hi zo que se ac ti va ra un plan 
pa ra que Ale ma nia se re cu pe ra ra y, al mis mo tiem po, sal da ra sus deu das de gue rra. Es to se ría 
po si ble gra cias, so bre to do, a la con ce sión de un cré di to es ta dou ni den se a Ale ma nia y a la 
re gu la ción del es ca lo na mien to de los pa gos a los ven ce do res, te nien do los alia dos ga ran tía de 
esos abo nos me dian te la hi po te ca de los in gre sos del Es ta do (fe rro ca rri les, adua nas, et cé te ra). 
La dis ten sión en tre las po ten cias oc ci den ta les iría con vir tién do se ca da vez más en una rea li-
dad. En con cre to, en tre Fran cia e In gla te rra se vio fa vo re ci da por la si mi li tud po lí ti ca de sus 
go ber nan tes: el la bo ris ta Mc  Do nald en Lon dres y el ra di cal He rriot en Pa rís, quien pre si día un 
go bier no for ma do por ra di ca les y so cia lis tas.

El es pí ri tu de Lo car no 

Ade más del cú mu lo de cir cuns tan cias ya ci ta das, otro fac tor con tri bui rá a una pro gre si va 
me jo ra de las re la cio nes in ter na cio na les eu ro peas. Al fren te de los mi nis te rios de Asun tos Ex-
te rio res se en con tra ban hom bres que por su ta len to po lí ti co fa vo re cie ron ese acer ca mien to. 
Fue el ca so de Ale ma nia, con Stre se man al fren te de su di plo ma cia, y de Fran cia que con ta ba 
con Briand.

Gus ta vo Stre se man en Ale ma nia, miem bro del Reisch tag (par la men to ale mán) 
des de 1906, lí der de los li be ra les na cio na les en 1917, ar dien te na ciona lis ta en la 
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gue rra y mi nis tro de Asun tos Ex te rio res de 1923 a 1929, es ta ba a fa vor del cum-
pli mien to de los tra ta dos de paz.

Arís ti des Briand en Fran cia, sus pri me ras ex pe rien cias po lí ti cas fue ron al 
la do de los so cia lis tas; des pués de su rup tu ra con ellos, pro vo ca da por acep tar 
un mi nis te rio en un go bier no ra di cal, fue va rias ve ces pre si den te de go bier no. 
En los años vein te se con vir tió en uno de los prin ci pa les por ta vo ces de la po lí ti-
ca ex te rior fran ce sa, de fen dien do con en tu sias mo la So cie dad de Na cio nes y el 
ar bi tra je in ter na cio nal.

Fue di rec ta men te Ale ma nia quien anun ció su po si ble acep ta ción de los acuer dos de Ver-
sa lles en cuan to a las fron te ras oc ci den ta les. Con ello es pe ra ba ob te ner una me jor dis po si ción 
cuan do lle ga se la ho ra de ne go ciar las fron te ras del es te. Al mis mo tiem po, con fia ba en que 
Fran cia, ali via da por ese re co no ci mien to, re la ja ría sus con tac tos con el es te eu ro peo, en ca mi-
na dos a bus car alia dos pa ra con tra rres tar un po ten cial con flic to fran co-ale mán. Fran cia re cor-
da ba su ais la mien to in ter na cio nal cuan do in ten tó im po ner por la fuer za los tra ta dos y, so bre 
to do, era con scien te de la ne ce si dad de una po lí ti ca ex te rior acor de con sus dis po ni bi li da des 
fi nan cie ras y eco nó mi cas.

Por fin, en Lo car no, en oc tu bre de 1925, se hi cie ron rea li dad di chas ex pec ta ti vas. De ahí 
sa lie ron una se rie de tra ta dos, el más im por tan te, un acuer do que con fir ma ba la in vio la bi li dad 
de las fron te ras fran co-ale ma nas y bel ga-ale ma nas. Pa ra Ale ma nia sig ni fi ca ba per der de fi ni ti-
va men te Al sa cia y Lo re na. La pro pues ta fue fir ma da por Ale ma nia, Fran cia y Bél gi ca, y ga ran-
ti za da por In gla te rra e Ita lia. Ade más, se com ple ta ba con tra ta dos de ar bi tra je en tre Ale ma nia 
y, res pec ti va men te, Fran cia, Bél gi ca, Po lo nia y Che cos lo va quia. Fran cia que da ba de sa ten di da 
en la zo na orien tal, lo cual la lle vó a fir mar alian zas con Po lo nia y Che cos lo va quia, ve ci nos, 
a la vez, de Ale ma nia. Des pués de Lo car no, se pre veía que en el oes te eu ro peo se ha bían 
eli mi na do las cau sas más im por tan tes de los con flic tos in ter na cio na les. Sin em bar go, no se ría 
así en el es te. Fran cia lle vó ahí in me dia ta men te una po lí ti ca de alian zas, ade más de con Po lo-
nia y Che cos lo va quia, con Yu gos la via y Ru ma nia. Ta les pac tos de alian za pron to en tra rían en 
con flic to con otras na cio nes de la zo na, que, a la vez, es ta ban li ga das a Ita lia, pues Mus so li ni 
pre ten día ex ten der sus an sias im pe ria lis tas por los Bal ca nes y Aus tria. Dos blo ques se cons ti-
tu ye ron en ton ces en la Eu ro pa orien tal, dan do lu gar a pos te rio res fric cio nes.

Los in ten tos de se gu ri dad co lec ti va 

De 1925 a 1930 se vi vió un in ten to por re vi ta li zar el pa pel de la So cie dad de Na cio nes. Sin 
em bar go, los pro yec tos de con ver tir la en un ver da de ro tri bu nal in ter na cio nal fra ca sa ron. La 
ad mi sión de Ale ma nia co mo miem bro de la Co mi sión Per ma nen te da ría más fia bi li dad a ese 
or ga nis mo.

La ne ce si dad co lec ti va de re gla men tar las re la cio nes in ter na cio na les ori gi na ría do cu men-
tos co mo el pac to Briand-Ke llog (es te úl ti mo je fe del De par ta men to de Es ta do nor tea me ri ca-
no) en 1929, me dian te el cual Fran cia y Es ta dos Uni dos de cla ra ron que la gue rra es ta ba fue ra 
de la ley. El pac to te nía, so bre to do, un va lor sim bó li co pues una gue rra en tre Es ta dos Uni dos 
y Fran cia no era pre vi si ble. Has ta 1929 lo ha bían fir ma do, ad hi rién do se a él, más de 60 na-
cio nes. En tre los fir man tes se en con tra ban —evi den te men te— to dos los paí ses que to ma rían 
par te en los con flic tos bé li cos du ran te los 15 años pos te rio res. Sin em bar go, Briand, to da vía 
en 1929, se guía de fen dien do fer vo ro sa men te la idea de una unión eu ro pea de Es ta dos. En un 
cé le bre dis cur so an te la So cie dad de Na cio nes de cla ró su pro yec to, que por en ton ces ya no 
se ría bien re ci bi do.

Du ran te to da esa épo ca la Unión So vié ti ca re pre sen ta ba un pro ble ma la ten te en las re-
la cio nes in ter na cio na les eu ro peas. Con los años se de mos tró que la Re vo lu ción So vié ti ca no 
ha bía ge ne ra do un sis te ma pro vi sio nal. El res to de los go bier nos eu ro peos, pe se a sus te mo res 
de que la re vo lu ción fue ra ex por ta da, no po día me nos pre ciar las po si bi li da des co mer cia les en 
una na ción tan gran de. In gla te rra fue la pri me ra en en ta blar ne go cia cio nes con ella, se gui da 
del res to de los paí ses eu ro peos. Es ta dos Uni dos no lo ha ría si no has ta años más tar de.
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El otro gran pro ble ma eu ro peo, Ale ma nia, con la cri sis mun dial de 1929, ini cia ría por el 
ca mi no ha cia el na zis mo, y con él ha cia un pe li gro so ul tra na cio na lis mo, que nue va men te pon-
dría en pe li gro la paz mun dial y con du ci ría a otro con flic to ge ne ra li za do. Ya an tes de las re per-
cu sio nes de la cri sis eco nó mi ca, se sus pen dió el es ca lo na mien to del pa go de las deu das, que 
tan cui da do sa men te ha bía si do fi ja do. Es to se agu di zó en 1931. Y to dos los paí ses que te nían 
aún que de vol ver los prés ta mos de la gue rra (Fran cia a Es ta dos Uni dos, por ejem plo) ce sa ron 
en sus pa gos. Fue só lo el co mien zo de la cri sis.

1931-1939. El ca mi no ha cia otra gue rra mun dial 

La agu di za ción del pro ble ma ale mán 

Cuan do Hi tler lle gó al po der, co men zó a po ner en mar cha lo que ya ha bía es cri to en Mein 
Kampf. Pre ten día con se guir tres ob je ti vos en for ma in me dia ta: en pri mer lu gar, des de ñar las 
cláu su las del Tra ta do de Ver sa lles en cuan to a la des mi li ta ri za ción de Ale ma nia; en se gun do 
lu gar, bus car la unión, en una so la na ción, de to dos los ger ma no par lan tes y, por úl ti mo, lan-
zar se a la con quis ta de un “es pa cio vi tal”.

Una de las ca rac te rís ti cas de los pro yec tos hi tle ria nos se ría la ra pi dez y exac ti tud, cos ta ra 
lo que cos ta ra, en el cum pli mien to de sus pla nes. Pa ra con se guir el pri me ro de sus ob je ti vos, 
es de cir, el rear me ale mán, pron to en con tró una ex cu sa. Re cor dan do una an ti gua idea de la 
So cie dad de Na cio nes, se con vo có a una con fe ren cia in ter na cio nal so bre el de sar me en Gi-
ne bra (oc tu bre de 1933). Las pro po si cio nes de los dis tin tos paí ses fue ron de se cha das una a 
una, ya que a to das se les en con tra ba in con ve nien tes. En tal si tua ción, Ale ma nia pre fi rió no 
su je tar se a las po si bles nor mas que re gu la ran su ejér ci to y su ar ma men to, y aban do nó la con-
fe ren cia y, más tar de, tam bién la So cie dad de Na cio nes. La sa li da ale ma na fue una ex cu sa que 
mar ca ría el fin de los pro pó si tos idea lis tas: ca da país, con Ale ma nia a la ca be za, em pren dió su 
pro pio rear me. Hay que re cor dar que pa ra al gu nas na cio nes, en tre ellas Ale ma nia, el rear me 
era una so lu ción a su si tua ción eco nó mi ca.

El se gun do ob je ti vo, unir en una mis ma na ción a to dos los ha bi tan tes de len gua ale ma na, 
fue bus ca do tam bién con gran pron ti tud. Una de las ideas fi jas de los na zis se ría rea li zar el 
ansch luss, es de cir, la uni fi ca ción de Aus tria y Ale ma nia. Des de la de sin te gra ción del im pe rio 
aus tro-hún ga ro en 1918, di ver sos sec to res de ale ma nes, es pe cial men te en Ti rol, in ten ta ron la 
uni fi ca ción. Los mé to dos em plea dos en ju nio de 1939 pa ra con se guir lo fue ron tí pi ca men te 
na zis. En Aus tria ha bía un pe que ño par ti do na zi que de sea ba la uni fi ca ción y, ayu da dos por 
el Ter cer Reich, en un ver da de ro gol pe de ma no, ocu pa ron la ra dio vie ne sa e hi rie ron mor-
tal men te a Doll fuss, je fe del go bier no, a pe sar de la si mi li tud po lí ti ca de los dos re gí me nes, si 
bien la dic ta du ra en Aus tria no te nía exac ta men te los mis mos ri be tes que el na zis mo. Un gol pe 
tan ex tre ma da men te au daz no fra ca só só lo por la rá pi da reac ción del go bier no aus tria co, si no, 
so bre to do, por la pos tu ra de Mus so li ni, quien co lo có al gu nas di vi sio nes en la fron te ra ita lo-
aus tria ca. Los fu tu ros com po nen tes del fa mo so “Eje Ro ma-Ber lín” to da vía no se re par tían sus 
zo nas de in fluen cia y, en el ca so de Aus tria, se en con tra rían con in te re ses in com pa ti bles.

El res to de los paí ses eu ro peos co men za ron al gu nas ten ta ti vas di plo má ti cas pa ra sal va-
guar dar el Tra ta do de Ver sa lles e in ten tar con te ner el ex pan sio nis mo ale mán. En abril de 1935, 
en Stres sa se reu nie ron Fran cia, In gla te rra e Ita lia, pa ra ga ran ti zar la in te gri dad del te rri to rio 
aus tria co. A es te pac to hay que aña dir el que Fran cia ha bía fir ma do con la Unión So vié ti ca y 
és ta con Che cos lo va quia, ga ran ti zán do se asis ten cia mu tua en ca so de agre sión. Pa re cía que 
Ale ma nia se en con tra ba en vuel ta en una es pe cie de red que, al pa re cer, im pe di ría a Hi tler 
lle var a ca bo sus pro pó si tos.

Ex pan sio nis mo de Ita lia y Ale ma nia 

Es pre ci sa men te es te ro sa rio de pac tos al re de dor de Ale ma nia, y en es pe cial el pac to fran co-
so vié ti co, la ex cu sa que to mó Hi tler pa ra opi nar que el “es pí ri tu de Lo car no” no es ta ba ya en 
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vi gor; por lo tan to, se po dría ir con tra él. En ton ces se pre pa ró a vio lar la zo na des mi li ta ri za da 
de Re na nia y a ha cer que en tra ran ahí sus tro pas.

Hay que re cor dar que el Tra ta do de Ver sa lles es ta ble ció que la ori lla iz quier da del Rhin y 
una am plia zo na de la de re cha (50 km) de bían es tar des mi li ta ri za das.

Es ta ac ción se rea li za ría en ma yo de 1936, co lo can do a Fran cia en una po si ción de li ca da. 
El go bier no fran cés te nía pre vis tas elec cio nes le gis la ti vas, por lo que de cre tar una mo vi li za ción 
ge ne ral, que era lo que los mi li ta res fran ce ses creían ne ce sa rio, re sul ta ba pro fun da men te an ti-
po pu lar. Fran cia, de he cho, acep tó el re to ale mán, fa vo re ci da, ade más, por la opo si ción de los 
go ber nan tes in gle ses, que no con si de ra ban que es ta ac ción su pu sie ra nin gu na de cla ra ción de 
hos ti li da des. Las de mo cra cias de mos tra ron que no sa bían va lo rar lo que su po nía el ex pan sio-
nis mo ale mán y que creían que una se rie de con ce sio nes “me no res” ser vi rían pa ra apla car su 
sed de ven gan za. Des de lue go, el fren te de Stres sa, idea do ha cía un año, ha bía per di do to do 
su sen ti do; tam bién la So cie dad de Na cio nes se mos tró im po ten te an te los in ten tos ex pan sio-
nis tas ita lia nos.

Pues to que Mus so li ni ha bía li mi ta do la emi gra ción ha cia las zo nas eu ro peas, Ita lia se en-
con tra ba con ma no de obra ex ce den te que di fí cil men te ten dría ac ce so a un pues to de tra ba jo. 
Ta les con di cio nes, ade más de las pro pia men te ideo ló gi cas del fas cis mo, le em pu ja ban a la 
ex pan sión.

El fra ca so de in ten tos an te rio res, co mo el de Cris pi en 1896, que in ten tó do tar a Ita lia de 
un im pe rio co lo nial al in va dir Etio pía, jun to a la con si de ra ción de que es ta na ción era ca si la 
úni ca que que da ba en Áfri ca sin do mi nio eu ro peo, aca bó por de ci dir a Mus so li ni. Tras la pro-
vo ca ción de un in ci den te fron te ri zo, co men zó la in va sión en oc tu bre de 1935. Des pués de una 
di fí cil fa ce ta mi li tar, en ene ro de 1936 las tro pas ita lia nas lle ga ron a la ca pi tal. El rey de Ita lia 
en ton ces fue pro cla ma do em pe ra dor de Etio pía.

Las po ten cias eu ro peas se mos tra ron im po ten tes an te el ex pan sio nis mo ita lia no. La So-
ciedad de Na cio nes cen su ró “for mal men te” la ac ción, aun que las me di das que to mó (pro hi-
bi ción del co mer cio y del apro vi sio na mien to de pro duc tos ener gé ti cos, por ejem plo) no se 
lle va ron a la prác ti ca con to das sus con se cuen cias. En úl ti ma ins tan cia, Fran cia e In gla te rra 
in ten ta ron re par tir se, con Ita lia, el bo tín etio pe; sin em bar go su plan fra ca só. El úni co avi so a 
Mus so li ni fue una es pec ta cu lar con cen tra ción de la flo ta in gle sa en el Me di te rrá neo. El ca mi no 
que las po ten cias to ma ron (ce der an te los ex pan sio nis mos pa ra evi tar otro con flic to) que dó de 
ma ni fies to, de for ma más cla ra, an te la Gue rra Ci vil Es pa ño la.

La Gue rra Ci vil Es pa ño la: ce den las de mo cra cias 

El pro ble ma en Es pa ña era el de un go bier no de Fren te Po pu lar le gí ti ma men te sur gi do de las 
ur nas, con tra el que se su ble vó una frac ción im por tan te del ejér ci to. Los ge ne ra les re bel des 
no con ta ron con que la re sis ten cia del pue blo es pa ñol, y lo que con ci bie ron co mo un rá pi do 
gol pe de ma no, se con ver ti ría en una gue rra ci vil de tres años.

Las de mo cra cias eu ro peas man tu vie ron a to da cos ta su pro pó si to de no en tur biar las 
re la cio nes in ter na cio na les. Por es ta cau sa, León Blum, quien pre si día un go bier no de Fren te 
Po pu lar con las mis mas raí ces so cia les que el es pa ñol, pro pu so, en agos to de 1936, el fa mo so 
acuer do de no in ter ven ción que mar ca ría to da la po lí ti ca eu ro pea en re la ción con la gue rra 
es pa ño la. Es de so bra co no ci do que di cho acuer do, fir ma do por 25 paí ses, só lo fue se gui do a 
ra ja ta bla por las de mo cra cias eu ro peas, que ni si quie ra con sin tie ron en ven der ar mas al le gí-
ti mo go bier no re pu bli ca no, que las pa ga ba co mo en cual quier in ter cam bio co mer cial. Ita lia y 
Ale ma nia no só lo en via ron gran can ti dad de ar ma men to, si no tam bién hom bres pa ra apo yar 
el le van ta mien to mi li tar. “El rear me ale mán ha bía em pe za do ha cía po co, y pa ra Hi tler, Es pa ña 
se ría un cam po de ba ta lla ideal pa ra la in ves ti ga ción y pues ta en fun cio na mien to del ma te rial 
bé li co, es pe cial men te la avia ción. A es te res pec to hay que re cor dar la fa mo sa ‘Le gión Cón dor’ 
que des tru yó la ciu dad de Guer ni ca”.

El apo yo de Ita lia y Ale ma nia no só lo se hi zo rea li dad gra cias a las si mi li tu des ideo ló gi-
cas de na zis y fas cis tas con los ge ne ra les su ble va dos; Ita lia es ta ba in te re sa da en las Ba lea res y 
Ale ma nia, ade más de de sear pro bar sus nue vas ar mas, te nía ne ce si dad de una se rie de ma te-
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rias pri mas que po día en con trar ahí, y so bre to do, te nía con cien cia de la ex ce len te si tua ción 
es tra té gi ca de la pe nín su la.

De ca ra a las re la cio nes in ter na cio na les, la gue rra de Es pa ña fue lo que pro pi cia ría de fi ni-
ti va men te el Eje Ro ma-Ber lín.

La Unión So vié ti ca fue la úni ca na ción que apo yó al le gí ti mo go bier no re pu bli ca no es pa-
ñol. En vió ma te rial de gue rra e ins truc to res y con tri bu yó a or ga ni zar las bri ga das in ter na cio-
na les, com pues tas por an ti fas cis tas de to dos los paí ses que, si bien no apor ta ron una fuer za 
ma te rial esen cial pa ra el de sa rro llo de la con tien da, sí de ja ron cla ro que ha bía hom bres de 
ideas de mo crá ti cas que com pren die ron lo que en Es pa ña se es ta ba ju gan do.

Hi tler en la rec ta fi nal 

El acuer do ita lo-ale mán es ta ble ció cla ra men te las zo nas de in fluen cia res pec ti vas: Ita lia se 
ex ten de ría ha cia el Me di te rrá neo, y Ale ma nia, ha cia cen tro-Eu ro pa.

Así que da ban eli mi na dos los pro ble mas con Mus so li ni que ha bía ge ne ra do la ane xión de 
Aus tria. Aho ra el ansch luss te nía el ca mi no abier to. Hi tler lan zó una ame na za, en una en tre-
vis ta con el can ci ller aus tria co Schusch nigg, y co lo có sus tro pas en la fron te ra. En un úl ti mo 
in ten to de re sis ten cia, el go bier no aus tria co plan teó la de ci sión de un ple bis ci to. Hi tler exi gió 
la des ti tu ción del can ci ller, quien fue sus ti tui do por el na zi Seyss-In quart. Cuan do las tro pas 
ale ma nas atra ve sa ron la fron te ra aus tria ca, las de mo cra cias eu ro peas só lo pro tes ta ron dé bil-
men te.

Che cos lo va quia y el lla ma do pro ble ma su de te fue ron el pe núl ti mo pa so que Hi tler dio. 
Che cos lo va quia ha bía si do, des de su cons ti tu ción, un mo sai co de pue blos di ver sos. En tre ellos 
se en con tra ban los su de tes, ale ma nes es ta ble ci dos ahí des de la Edad Me dia. Tras Ver sa lles 
per die ron la des cen tra li za ción ad mi nis tra ti va de que go za ban. Has ta 1935 el pro ble ma no ha-
bía si do agu do; sin em bar go, los na zis alen ta ron un par ti do que se in cli na ba por la in te gra ción 
a Ale ma nia.

En uno de sus dis cur sos Hi tler anun ció la ne ce si dad de la ane xión. Pra ga en ton ces mo vi-
li zó a sus di plo má ti cos y aler tó a sus alia dos. Gran Bre ta ña ex pli có que no en tra ría en gue rra 
pa ra sal var a los che cos y man dó una mi sión pa ra es tu diar el pro ble ma. Ha cía tiem po que el 
go bier no in glés pen sa ba que Hi tler te nía ra zón al re vi sar el Tra ta do de Ver sa lles. Fran cia hu-
bie ra de sea do acu dir a fa vo re cer a sus alia dos, pe ro su es ca so po de río mi li tar se lo im pe día. 
Pa ra lle gar a Che cos lo va quia la Unión So vié ti ca te nía que atra ve sar Po lo nia o Ru ma nia, don de 
ha bía go bier nos an ti co mu nis tas. Cuan do el con flic to pa re cía in mi nen te, Hi tler con vo có a una 
con fe ren cia en Mu nich. En ella Fran cia e In gla te rra, bus can do sal var la paz, ac ce die ron en úl-
ti ma ins tan cia a que Hi tler se ane xa ra el te rri to rio su de te con cier tas ga ran tías pa ra los che cos 
que po bla ban el te rri to rio.

El acuer do de Mu nich ra ti fi có que Hi tler po dría ha cer lo que le vi nie ra en ga na, sin que 
nin gu na de las po ten cias lo im pi die ra. Mu nich, más que un fre no pa ra la gue rra, era una in vi-
ta ción a ella.

El re na ci mien to del Orien te 

Ja pón 

Des pués de su triun fo jun to con los alia dos en la Pri me ra Gue rra Mun dial (y de la que ob-
tu vo las is las Mars hall, las Ca ro li na, las Ma ria na y Pa laus), Ja pón se ha bía con ver ti do en una 
po ten cia que preo cu pa ba a Es ta dos Uni dos.

Al ser la ma ri na el ins tru men to co lo nia lis ta más im por tan te de la épo ca en la 
Con fe ren cia de Was hing ton de 1922, se fi  ja ron los coe fi  cien tes que de bía re gis-
trar ca da país, sién do les con ce di do el má xi mo a In gla te rra y a Es ta dos Uni dos, 
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se gui dos por Ja pón. A pe sar de es to, Was hing ton se guía te mien do a la ar ma da, 
ya que és ta só lo ope ra ba en el Pa cí fi  co y el res to de los paí ses la te nían re par ti da 
en tre sus co lo nias.

La pros pe ri dad eco nó mi ca ni po na fue cre cien te. Las zo nas ur ba nas co bra ban im por tan cia 
y ciu da des co mo To kio, con in fluen cia oc ci den tal, se lle na ba de ofi ci nas, es ta dios, ave ni das y 
es cue las. Las ciu da des se co mu ni ca ban en tre sí a tra vés del fe rro ca rril, lo cual ha cía más evi-
den te la di fe ren cia en tre cam po y ciu dad.

No obs tan te, su bo nan za en el pri mer cuar to de si glo era su per fi cial (po co ren di mien to en 
la agri cul tu ra, re duc ción del co mer cio ex te rior, pro duc ción me ra men te ar te sa nal) y la cri sis de 
1929 le afec tó se ve ra men te (quie bra de ban cos, dis mi nu ción del 50 por cien to en la pro duc-
ción de se da y arroz), de jan do al des cu bier to su atra so tec no ló gi co. Los hom bres de em pre sa 
se en con tra ron an te el di le ma de con ti nuar con la pro duc ción ar te sa nal o acep tar las ex pec-
ta ti vas de la in dus tria li za ción mo der na, aun que fue ran de pen dien tes de fuen tes de ma te rias 
pri mas y de mer ca dos del ex te rior.

Esa si tua ción eco nó mi ca gra ve, au na da al fra ca so de la de mo cra cia en Oc ci den te, hi zo 
que Ja pón vie ra en el fas cis mo una es pe ran za de de sa rro llo y po si bi li tó el triun fo po lí ti co de 
mi li ta res ul tra na cio na lis tas.

Las gue rras ex tran je ras y los adoc tri na mien tos ayu da ron a los mi li ta res a con tro lar la si tua-
ción y a lle var al país ha cia el to ta li ta ris mo. Fue ron apo ya dos por las so cie da des na cio na lis tas 
re pre sen tan tes de la vo lun tad im pe rial, quie nes se les alia ron por que veían en ellos a gen te 
aca dé mi ca y mi li tar men te pre pa ra da, a di fe ren cia de los ri cos po lí ti cos e in dus tria les, me nos 
con fia bles an te los ojos del pue blo. Tam bién los cam pe si nos los veían con or gu llo por sus 
ha za ñas y su muer te en com ba te. Otro fac tor de ci si vo pa ra lo grar el apo yo del cam pe si na do 
fue que los mi li ta res co no cían sus ca ren cias por que cuan do ter mi na ban su ser vi cio ac ti vo tra-
ba ja ban en la agri cul tu ra.

A cau sa de la so bre po bla ción de las is las y de su ne ce si dad te rri to rial, Ja pón vio la po si bi lidad 
de ex pan sión en Man chu ria, en Chi na, pues es te país con ta ba con cam pos fér ti les, mi ne ra les abun-
dan tes, bos ques ex ten sos (ma te ria pri ma), in dus tria es ca sa y una can ti dad in men sa de ha bitan tes 
sin re cur sos ni ca pa ci dad pa ra ex plo tar pro duc ti va men te (fuer za de tra ba jo ba ra ta, mercado). Un 
su pues to y du do so sa bo ta je en la lí nea de fe rro ca rril ja po nés en esa re gión sir vió de pre tex to a la 
in va sión. Crea ron un nue vo Es ta do, el “Man chu kuo” y lo con vir tie ron en pro tec to ra do.

En 1936 fir mó el pac to an ti bol che vi que con Ale ma nia, al que se unió Ita lia, con lo cual se for-
mó el Eje Ber lín-Ro ma-To kio. Se es tre cha ban así las po lí ti cas dic ta to ria les de Asia y de Eu ro pa. En 
1937 in va die ron la Chi na del nor te y lle ga ron a Nan kin, de rro tan do al ge ne ral na cio na lis ta Chiang 
Kai Chek. (Años más tar de co men zó la re con quis ta que aca ba ría en gue rra ci vil, don de los ja po-
ne ses se rían ven ci dos, en 1945, a ma nos de las tro pas na cio na lis tas di ri gi das por Mao Tse Tung).

El triun fo mi li tar otor gó al ejér ci to el con trol de la po lí ti ca ex te rior. El go bier no ci vil se hi zo 
a un la do. El to ta li ta ris mo se vol vió en la úni ca al ter na ti va: se con tro ló y cen tra li zó la eco no-
mía, la po lí ti ca y los me dios de in for ma ción, al mis mo tiem po se es ta ble cie ron sis te mas de 
adoc tri na mien to ma si vo. El po der mi li tar era to tal y se con si de ra a sí mis mo el li ber ta dor de la 
re pre sión oc ci den tal en Asia.

Ja pón uni do ya a Ita lia y a Ale ma nia, e in fluen cia do por el mi li ta ris mo to ta li ta rio, ata có 
la flo ta na val nor tea me ri ca na an cla da en Pearl Har bor (Ha wai), en 1941. Hun die ron tam bién 
na víos in gle ses, in va die ron Sin ga pur, la In dia orien tal y las is las del nor te de Aus tra lia: pa re cía 
que na da los de ten dría. (Sin em bar go, la su pe rio ri dad eco nó mi ca y mi li tar de Es ta dos Uni dos 
se im pon dría cuan do, en 1945, des tru yó, con bom bas nu clea res, las ciu da des de Hi ros hi ma y 
Na ga sa ki. El em pe ra dor Hi roi to or de nó la ren di ción in con di cio nal, ter mi nan do con el po der 
mi li tar ja po nés y abrien do las puer tas al ex pan sio nis mo eco nó mi co nor tea me ri ca no).

Chi na 

Las po ten cias eu ro peas apro ve cha ron la de bi li dad de Chi na en el si glo XIX —que por su ais-
la mien to que dó al mar gen de los avan ces tec no ló gi cos oc ci den ta les— pa ra ob te ner am plias 
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con ce sio nes, so bre to do, co mer cia les: ce sión de Hong Kong co mo ba se na val y co mer cial, 
aper tu ra de los puer tos Fu cheau, Can tón y Shan gai. La pre sión ejer ci da por Fran cia, In gla-
te rra, Ru sia, Es ta dos Uni dos y Ja pón que afec ta ba su so be ra nía hi zo ver a los chi nos la ne-
ce si dad de re no var su or ga ni za ción mi li tar y ad mi nis tra ti va. En 1912 Sun Yat Sen pro cla mó 
la re pú bli ca en Nan kín, ob tu vo la ab di ca ción del em pe ra dor (de la di nas tía Man chú) y fue 
elec to pre si den te de una re pú bli ca ins pi ra da en mo de los oc ci den ta les. El Par ti do Na cio na-
lis ta o Kuo min tang for mó un fren te co mún con el Par ti do Co mu nis ta, has ta 1927 en que 
Chiang Kai Chek (su ce sor de Yat Sen tras su muer te) se con vir tió en de fen sor de los te rra te-
nien tes e in te re ses ex tran je ros, e ini ció un ré gi men re pre si vo con tra los co mu nis tas, a quie-
nes ex pul só del go bier no. Los co mu nis tas se or ga ni za ron en gue rri llas ba jo la di rec ción de 
Mao Tse Tung.

Olea das de te rror se de jan sen tir, so bre to do en las zo nas ru ra les. Se ase si nó al-
re de dor de 3 mi llo nes de chi nos en tre 1927 y 1937. Chiang Kai Chek con tro la 
el país apo ya do por los ri cos que mo no po li za ban las fuer zas pro duc ti vas y sus 
fa mi lia res en car ga dos del con trol mo der no de la pro duc ción, la di plo ma cia, las 
ta ri fas adua na les, et cé te ra, y acep ta la in ter ven ción de in te re ses eco nó mi cos de 
Es ta dos Uni dos en la si de rur gia, trans por tes y fl e tes ma rí ti mos.

Des pués de Pearl Har bor (1941) Chi na de cla ró la gue rra al Eje Ber lín-Ro ma-To kio.
A par tir de 1945, el Kuo min tang con ta ría con el apo yo es ta dou ni den se. En di ciem bre de 

1948 el go bier no del Kuo min tang hu yó a For mo sa, crean do la Chi na Na cio na lis ta, na ción 
fa vo re ci da por Es ta dos Uni dos, y em pren dió otra gue rra ci vil con tra los co mu nis tas. Du ran te 
es te pe rio do el Par ti do Co mu nis ta y su di ri gen te, Mao Tse Tung, con ayu da del ejér ci to po-
pu lar, li be ra ron am plias zo nas de te rri to rio, don de se iba lle van do a ca bo la re for ma agra ria e 
ins ta lan do for mas de po der po pu lar ba jo la di rec ción de los co mu nis tas. Mao lle vó más allá la 
clá si ca con cep ción mar xis ta de una re vo lu ción di ri gi da y rea li za da por el pro le ta ria do ur ba no, 
re va lo ri zan do el pa pel del cam pe si na do co mo alia do cru cial de la re vo lu ción. Es to su pu so 
una apor ta ción so bre las po si bi li da des re vo lu cio na rias de los paí ses sub de sa rro lla dos, con una 
im por tan tí si ma ba se cam pe si na.

El 1 de oc tu bre de 1949, en el Pa la cio Ming, Mao Tse Tung pro cla mó la fun da ción de la 
Re pú bli ca Po pu lar Chi na.

Su ob je ti vo era cons truir una so cie dad, una eco no mía, una cul tu ra, una po lí ti ca y un Es ta-
do nue vos, es de cir, trans for mar a la Chi na ig no ran te y atra sa da en una Chi na cul ta y avan za da, 
po lí ti ca men te li bre y eco nó mi ca men te prós pe ra.
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¡Eureka!
Una revista femenista que empezó a publicarse en 1937 decía: Los cuidados de la belleza, 
el maquillaje, el rojo de los labios, han dejado de ser patrimonio exclusivo de las coquetas 
y de las mujeres de la vida fácil; a partir de ahora se considera honesto realzar los propios 
encantos. Con esta invitación, las mujeres se adelantaron a la sociedad de consumo, lo que 
dio lugar a la explosión publicitaria de L´Oreal, con el lanzamiento de Ambre Solais, en 
1937, de los champús en 1950, así como la fabricación de lencería, corsetería, agua mineral 
y productos de belleza.
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 1. ¿Cuáles fueron las funciones de la Sociedad de Naciones y por qué ésta obtuvo resul-
tados negativos? 

 2. Eres un periodista que cubre la Guerra Civil Española. Escribe un reportaje sobre tal 
suceso histórico.

 3. Analiza las medidas que tomó Mao Tse Tung en China para desarrollar la cultura y la 
economía.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



La cau sa apa ren te que pro vo có la Se gun da Gue rra Mun dial fue la ma ne ra en que se re sol-
vió la pri me ra. Con el Tra ta do de Ver sa lles una se rie de paí ses re sul ta ron cla ra men te afec-
ta dos; en tre ellos no só lo es ta ban aque llos que per die ron la gue rra. Ale ma nia fue la na ción 
más des fa vo re ci da por la pér di da de co lo nias y de te rri to rios, así co mo por la des mi li ta ri za-
ción de la zo na re na na y las res tric cio nes a su ejér ci to. Otro país que no re sul tó be ne fi cia do 
fue Ru sia; en la paz de Brest-Li tovsk per dió par te de su te rri to rio, y en la gue rra ci vil, que se 
pre sen tó des pués de 1918 con par ti ci pa ción ex tran je ra, sus con di cio nes em peo ra ron. Por su 
par te, Ita lia fue san cio na da por su par ti ci pa ción en la gue rra de Etio pía.

En Ale ma nia a to do lo an te rior se su mó el pa go de las re pa ra cio nes de la gue rra y la ocu-
pa ción del Ruhr por Fran cia en 1923. La si tua ción eco nó mi ca ale ma na era muy di fí cil y, sin 
aún ha ber sa li do de ella, se pre sen tó la cri sis eco nó mi ca in ter na cio nal de 1929. Es ta cri sis, es-
pe cial men te agu da, ge ne ra ría las con di cio nes eco nó mi cas y so cia les pa ra el sur gi mien to del 
fas cis mo ale mán. Si le aña di mos el na cio na lis mo que se de sa rro lla ba en aque llos años en tre 
el pue blo ale mán, co mo ló gi ca con se cuen cia de la hu mi lla ción de Ver sa lles, que fue im pul-
sa do por el Par ti do Na cio nal So cia lis ta de Hi tler, ten dre mos to dos los fac to res que die ron el 
triun fo a es te par ti do.

Nin gún país se lan zó a una con fla gra ción con tra las gran des po ten cias sin ase gu rar se pre-
via men te a sus alia dos. La so lu ción a to dos los pro ble mas pa re cía es tar en un nue vo re par to 
del mun do en tre las gran des po ten cias, en el cual se sen ta ron las ba ses del ex pan sio nis mo 
ale mán que da ría lu gar a la Se gun da Gue rra Mun dial.

En re la ción con la lu cha del pue blo chi no con tra Ja pón, y des de el pun to de vis ta in ter na-
cio nal, exis tían en aquel mo men to tres fuer zas. Los im pe ria lis tas ja po ne ses, que bus ca ban des-
truir a Chi na co mo na ción, eran los ene mi gos mor ta les del pue blo chi no. La Unión So vié ti ca, 
que dio ayu da mi li tar, fi nan cie ra y di plo má ti ca a la re sis ten cia po pu lar, era el ami go en quien 
el pue blo chi no más po día con fiar. Es ta dos Uni dos y Gran Bre ta ña no de sea ban que Ja pón 
se apo de ra se de los in te re ses que te nían en Chi na, aun que, a la vez, te mían que la fuer za del 
pue blo chi no au men ta ra en la re sis ten cia an te Ja pón. Al mis mo tiem po des con fia ban del cre-
cien te po de río ja po nés en Asia y de los éxi tos en la cons truc ción del so cia lis mo en la Unión 
So vié ti ca. De ma ne ra que, has ta el es ta lli do de la Gue rra del Pa cí fi co, en 1941, man tu vie ron 
una do ble po lí ti ca. De pa la bra es ti mu la ban a Chi na en su re sis ten cia, pe ro co mer cia ban ma-
te rial bé li co con Ja pón, bus can do com pro me ter a es te país y per sua dir lo de que se di ri gie ra 
al nor te pa ra ata car a la Unión So vié ti ca, y ob te ner así be ne fi cios de su pos tu ra de me ros es-
pec ta do res. 

Só lo des pués de que Es ta dos Uni dos fue ata ca do en Pearl Har bor y en otros lu ga res en di-
ciem bre de 1941, los paí ses oc ci den ta les real men te apo ya ron a Chi na pa ra lu char con tra Ja pón. 
Su do ble po líti ca to mó en ton ces una nue va for ma. To da la ayu da de Es ta dos Uni dos fue en tre-
ga da a Chiang Kai Chek. No se dio apo yo al gu no a las fuer zas po pu la res di ri gi das por el Par ti do 
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Co mu nis ta Chi no, que en aquel en ton ces en fren ta ban a la ma yor par te de las tro pas in va so ras ni-
po nas. Así, el im pe ria lis mo nor tea me ri ca no es pe ra ba for ta le cer a Chiang Kai Chek pa ra uti li zar lo 
co mo ins tru men to de su pro pia do mi na ción so bre Chi na, des pués que Ja pón fue ra de rro ta do.

Los orí ge nes de la gue rra 

La for ma ción de los blo ques. El Eje 

Las con di cio nes pa ra la for ma ción del blo que Ber lín-Ro ma-To kio se ha bían da do ya en 1936, 
bá si ca men te por tres cau sas: 1. se unie ron las na cio nes que re sul ta ron per ju di ca das —o, al 
me nos, no be ne fi cia das— por la paz de Ver sa lles; 2. esos paí ses “po bres” no dis pu sie ron de 
los me dios pa ra su pe rar la cri sis de 1929, y 3. la exis ten cia de sis te mas po lí ti cos to ta li ta rios 
en los mis mos. No es ca sual que los tres fac to res se ha yan da do en los mis mos paí ses, ya que 
es ta ban ín ti ma men te re la cio na dos en tre sí.

En los años que van de 1936 a 1939, e in clu so des pués ha cia 1940 o 1941, a esos fac to res 
se aña di rían otros co mo el acuer do pa ra re par tir se las zo nas de in fluen cia des pués del triun fo 
y los pac tos so bre las con di cio nes de la es tra te gia mi li tar en la lu cha.

El re par to del mun do lo de ci die ron así: Ale ma nia ejer ce ría su in fluen cia so bre Eu ro pa 
cen tral, orien tal y par te de la oc ci den tal; Ita lia, so bre el Me di te rrá neo, y Ja pón, so bre Chi na, 
In do chi na y el Pa cí fi co.

En el te rre no de la es tra te gia mi li tar, Ale ma nia, el eje cen tral del acuer do, ne ce si ta ba 
alia dos que hos ti ga ran a sus ene mi gos por la re ta guar dia. Ita lia, por su cer ca nía te rri to rial, 
com ba ti ría con tra Fran cia y, por su es tra te gia, con tra Gran Bre ta ña en el nor te de Áfri ca; Ja-
pón ata ca ría a la Unión So vié ti ca por su ex tre mo es te e im pe di ría los su mi nis tros de ma te rias 
pri mas a In gla te rra y a Fran cia, con tro lan do la In do chi na fran ce sa, y de las co lo nias bri tá ni cas 
en la zo na (Bir ma nia), mien tras que en el Pa cí fi co hos ti ga ría a Es ta dos Uni dos, di fi cul tán do le 
su par ti ci pa ción en Eu ro pa.

Sin em bar go, las ca rac te rís ti cas del Eje Ber lín-Ro ma-To kio es tu vie ron da das por las con-
di cio nes en que se for mó, gra cias a una se rie de con flic tos bé li cos y de su ce si vos acuer dos 
di plo má ti cos ocu rri dos has ta su con so li da ción, en 1940, una vez co men za da la gue rra.

La agre si vi dad de es te blo que se ob ser vó a lo lar go de los con flic tos de la dé ca da de 1930: 
la gue rra de Ita lia con tra Etio pía, la par ti ci pa ción de ale ma nes e ita lia nos en la Gue rra Ci vil 
Es pa ño la (Es pa ña era un lu gar es tra té gi co pa ra la lu cha pos te rior en el Me di te rrá neo y en el 
Atlán ti co), la gue rra chi no-ja po ne sa de 1937, así co mo por las ane xio nes ale ma nas de Aus tria y 
de par te de Che cos lo va quia. En tal si tua ción se lle gó a la Con fe ren cia de Mu nich (1938), aun-
que ya pa ra mar zo y abril de 1939 Ale ma nia do mi na ría to da Che cos lo va quia, e Ita lia in va di ría 
Al ba nia. El con flic to glo bal es ta ba a pun to de es ta llar y el Eje es ta ba bien con so li da do. Ade-
más, en el te rre no di plo má ti co, des pués de los acuer dos de 1936, las re la cio nes ita lo-ale ma nas 
vi vían uno de sus me jo res mo men tos.

Ita lia re nun ció a sus in te re ses tra di cio na les en Aus tria ce dién do se los a Ale ma nia, a cam bio 
de que és ta le con ce die ra el Me di te rrá neo en ex clu si va. Se tra ta ba de una alian za, ba sa da en 
el an ti bol che vis mo, que se ex ten de ría a Ja pón, quien fir ma ría con Ale ma nia un pac to an ti ko-
min tern en 1936. La coin ci den cia ideo ló gi ca y la cla ra de li mi ta ción de sus res pec ti vas zo nas 
de in fluen cia formó un blo que só li do, que se con so li dó con el Pac to de Ace ro fir ma do por 
Ita lia y Ale ma nia en ma yo de 1939, me dian te el cual se com pro me tían a ayu dar se en ca so de 
gue rra y en la con se cu ción de su “es pa cio vi tal”. El Pac to Tri par ti to de sep tiem bre de 1940 
con so li dó la cons ti tu ción del Eje en tre Ale ma nia, Ita lia y Ja pón.

Los alia dos 
El otro blo que, el que des pués for ma rían Fran cia, In gla te rra, Es ta dos Uni dos y la Unión So-
vié ti ca, en un prin ci pio era to do me nos eso, pues ofre cía fi su ras por sus cua tro cos ta dos. 
Lo úni co que los uni ría en los años pre vios a la gue rra era su te mor al ex pan sio nis mo ale mán. 
Sin em bar go, el dis tin to se llo ideo ló gi co y so cial que im pe ra ba en esos paí ses tra jo con se-
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cuen cias in me dia tas. Fran cia e In gla te rra creían que Ale ma nia ser vía de con tra pe so pa ra 
fre nar el pe li gro co mu nis ta de la Unión So vié ti ca; mien tras que los so vié ti cos con si de ra ban 
que la in mi nen te gue rra en tre paí ses im pe ria lis tas crea ría las con di cio nes ne ce sa rias pa ra 
es ta llar la re vo lu ción so cial en esos paí ses. Ade más, en 1939, nin gu na de esas na cio nes es ta-
ba pre pa ra da mi li tar men te pa ra afron tar la agre sión ale ma na, por lo que re sul ta cla ro que la 
ofen si va ale ma na era vis ta con es pe ran zas, siem pre que se di ri gie ra con tra el otro. Fran cia e 
In gla te rra pro cu ra ron des viar la ha cia la Unión So vié ti ca me dian te las con ver sa cio nes fran co-
ale ma nas de 1938, eli mi nan do así a los ru sos del Tra ta do de Mu nich. Sin em bar go, los so vié-
ti cos con se gui rían en ca mi nar la ha cia Fran cia gra cias al pac to ger ma no-so vié ti co de 1939.

Es te blo que, con Es ta dos Uni dos al mar gen, en es te pe rio do man tu vo una po si ción de 
es tric ta neu tra li dad, que no te nía más ba se que la so li da ri dad fran co-in gle sa. In gla te rra se guía 
una dé bil po lí ti ca de re con ci lia ción cre yen do que Ale ma nia só lo pre ten día unir a los ale ma-
nes de Eu ro pa y, por lo tan to, creía en la po si bi li dad de una so lu ción ne go cia da con ella. Só lo 
des pués de la in va sión ale ma na e ita lia na a Che cos lo va quia y a Al ba nia, res pec ti va men te, en 
mar zo-abril de 1939, la po si ción in gle sa va ria ría co men zan do los in ten tos de acer ca mien to a 
la Unión So vié ti ca y a Po lo nia, con lo cual, a la vez, se for ta le ce ría la alian za fran co-in gle sa.

Se die ron cuen ta de una vez por to das que su po lí ti ca de fre cuen tes con ce sio nes an te 
Ale ma nia e Ita lia (en la Gue rra Ci vil Es pa ño la, en la gue rra de Etio pía, y en los ca sos de Ita lia 
y de Che cos lo va quia) no lle va ba más que al for ta le ci mien to del ene mi go. A par tir de en ton ces 
se dis pu sie ron a de fen der la in de pen den cia po lí ti ca de cual quier Es ta do eu ro peo y pa ra ello 
bus ca ron alia dos. El ca so que se vis lum bra ba co mo más pro ble má ti co era el de Po lo nia.

La cri sis po la ca del ve ra no de 1939 y el co mien zo
de la guerra

El fu tu ro de Po lo nia era el pun to in me dia to de en fren ta mien to en tre los dos blo ques. Ale ma-
nia, una vez que el pro ble ma che cos lo va co se re sol vió a su fa vor, con si de ró la si tua ción po-
la ca y pi dió la res ti tu ción de la ciu dad li bre de Dant zig y la aper tu ra de vías de co mu ni ca ción 
por el “pa si llo” po la co bus can do ac ce der a Pru sia orien tal. En rea li dad, ello no era más que 
un pre tex to, ya que en rea li dad pre ten día la am plia ción de su “es pa cio vi tal” ha cia Po lo nia.

Sin em bar go, Fran cia e In gla te rra ha bían cam bia do de po si ción y es ta ban dis pues tas a no 
ce der más an te he chos con su ma dos. Fran cia anun ció al go bier no ale mán que cum pli ría sus 
pac tos con Po lo nia, e In gla te rra de cla ró en ju lio que si Ale ma nia in ter venía en Dant zig, ellos 
res pon de rían con las ar mas.

El con flic to pa re cía lle gar a su rec ta fi nal, y am bos con ten dien tes bus ca ban la alian za 
con, o la neu tra li dad de, la Unión So vié ti ca. El blo que fran co-in glés sos tu vo in me dia ta men te con-
ver sa cio nes con es te país, con el ob je ti vo de que las tres na cio nes se com pro me tie ran a en trar 
en gue rra con tra Ale ma nia si és ta in ten ta ba rom per la si tua ción exis ten te en Po lo nia, Ru ma nia, 
Es ta dos Bál ti cos (Le to nia, Li tua nia y Es to nia) o Fin lan dia. En rea li dad, la es ta bi li dad en Po lo-
nia y Ru ma nia in te re sa ba prin ci pal men te a Fran cia e In gla te rra; y la de los Es ta dos Bál ti cos y 
Fin lan dia, a la Unión So vié ti ca. Cuan do és ta pre gun tó si su ejér ci to, en ca so de gue rra con tra 
Ale ma nia, po dría te ner de re cho de trán si to a tra vés de Po lo nia pa ra con traa ta car a Ale ma nia y 
se le con tes tó que no, aban do nó las ne go cia cio nes, lo cual su ce dió el 21 de agos to de 1939.

En ton ces, el 23 de agos to de 1939 se fir mó el pac to de no agre sión ger ma no-so vié ti co, me-
dian te el cual la Unión So vié ti ca es pe ra ba que la in va sión de Po lo nia no avan za ra has ta te rri to-
rio ru so, al tiem po que in ten ta ba re cu pe rar los te rri to rios que per dió co mo con se cuen cia de la 
Pri me ra Gue rra Mun dial. Ale ma nia con si guió la neu tra li dad so vié ti ca an te la in mi nen te in va-
sión de Po lo nia. El te mor de Fran cia e In gla te rra ha cia un país con un sis te ma so cial di fe ren te 
y su fal ta de de ci sión en el te rre no di plo má ti co, jun to con la con si de ra ción de la gue rra por la 
Unión So vié ti ca co mo un con flic to in te rim pe ria lis ta, lle va ron al fra ca so las ne go cia cio nes.

El 1 de sep tiem bre de 1939 Hi tler or de nó la in va sión de Po lo nia, y un par de días des pués, 
Fran cia y Gran Bre ta ña en tra ron en la gue rra. Ita lia se man te nía al mar gen de ella, aun que no 
fue neu tral.
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La si tua ción mun dial al co mien zo de la gue rra 

La Se gun da Gue rra Mun dial se ini ció co mo una gue rra muy li mi ta da en tre Ale ma nia, por un 
la do, y Fran cia, In gla te rra y Po lo nia, por el otro. La de si gual dad de fuer zas en los te rre nos 
eco nó mi co y mi li tar en fa vor de Ale ma nia, jun to con las pro pias li mi ta cio nes de la alian za 
an glo-fran ce sa, mar ca ron las ca rac te rís ti cas de la gue rra du ran te su pri mer pe rio do y el pa pel 
de ci si vo de las na cio nes neu tra les.

En 1939 Ale ma nia era la pri me ra po ten cia in dus trial eu ro pea y dis po nía, sin du da al gu na, 
del me jor ejér ci to en tre los con ten dien tes. La cri sis de 1929, si bien fue muy se ve ra en sus co-
mien zos, ha bía si do su pe ra da gra cias a la po lí ti ca eco nó mi ca del na zis mo. Sin em bar go, pa ra 
el de sa rro llo de su in dus tria bé li ca, de pen día se ria men te de la im por ta ción de cier tas ma te rias 
pri mas pro ve nien tes de Amé ri ca (co bre, plo mo, et cé te ra).

El ejér ci to ger ma no, or ga ni za do y mo der ni za do, dis po nía de los man dos me jor pre pa ra-
dos con las nue vas téc ni cas de gue rra. El enor me es fuer zo de rear me y de mo vi li za ción de 
los años an te rio res a la gue rra le con ver tía en un ejér ci to po de ro sí si mo: 139 di vi sio nes, 3 500 
tan ques y 5 200 avio nes de ope ra cio nes. No obs tan te, pre sen ta ba un gra ve de fec to: su flo ta 
no po día com pe tir con la in gle sa ni con la fran ce sa.

Po lo nia fue de rro ta da en los pri me ros 15 días de gue rra y su ejér ci to que dó des trui do, sin 
que Fran cia in ter vi nie ra sal vo pre sio nan do a Ale ma nia en su fron te ra co mún. De es ta ma ne ra, en 
rea li dad el ejér ci to fran cés —con ayu da in gle sa— só lo en fren ta ría al ale mán en un so lo fren te.

In gla te rra y Fran cia, unien do su po ten cial in dus trial, a du ras pe nas con se guían igua lar la 
pro duc ción ale ma na. (En tre am bas su ma ban una pro duc ción en ace ro bru to del or den de las 
18 mi llo nes de to ne la das, fren te a 17 mi llo nes ale ma nas). De pen dían en ma yor me di da que 
Ale ma nia del co mer cio ex te rior, aun que, de bi do a su su pe rio ri dad na val, es to no era preo cu-
pan te, pues, aun que con di fi cul ta des, te nían ase gu ra das sus re la cio nes co mer cia les ex te rio res. 
Sin em bar go, sus ejér ci  tos eran re du ci dos nu mé ri ca men te (so bre to do el in glés), an ti cua dos y 
con muy po ca ca pa ci dad ofen si va.

Con ta les con di cio nes de “equi li brio” eco nó mi co y mi li tar el ti po de gue rra que ca da 
blo que pre ten día de sa rro llar era dis tin to. Ale ma nia te nía co mo ob je ti vo una gue rra rá pi da y 
ofen si va, con quis tan do los te rri to rios que le pro por cio na ran los re cur sos eco nó mi cos de que 
ca re cía, ya que su in fe rio ri dad na val le di fi cul ta ba el co mer cio ex te rior. Fran cia e In gla te rra sa-
bían que no po drían triun far a cor to pla zo, pe ro in ten ta ron blo quear a Ale ma nia pa ra ale jar le 
las ma te rias pri mas ne ce sa rias pa ra su in dus tria mi li tar, y de rro tar la en con se cuen cia; ade más 
su plan tea mien to es tra té gi co vis lum bra ba una gue rra a lar go pla zo y de fen si va, que só lo se 
vol ve ría ofen si va cuan do el ad ver sa rio es tu vie ra de bi li ta do.

Sin em bar go, una gue rra plan tea da de esa for ma te nía co mo cues tión fun da men tal pa ra su 
de sa rro llo la ac ti tud de los paí ses neu tra les, tan to por su de ci si vo pe so eco nó mi co co mo por 
su po si ble in ter ven ción mi li tar.

Es ta dos Uni dos re sul ta ba cla ve no tan to por su po der mi li tar, que en 1939 era re du ci do, 
si no por su pe so eco nó mi co. En ese en ton ces só lo dis po nía de una bue na flo ta, un ejér ci to 
nu mé ri ca men te li mi ta do (150 mil hom bres) y un po ten cial eco nó mi co que aún no se uti li za ba 
pa ra la mo der ni za ción de la in dus tria mi li tar. Sin em bar go, eco nó mi ca men te de sem pe ña ba 
una fun ción pri mor dial, ya que dis po nía (di rec ta men te o a tra vés de sus in ver sio nes en Su-
da mé ri ca) de la ma yor par te de las ma te rias pri mas ne ce sa rias pa ra la in dus tria de gue rra. El 
blo queo a que so me tió a Ale ma nia, así co mo el co mer cio con los alia dos, se ría un fac tor de 
gran pe so en la evo lu ción de la gue rra.

A la Unión So vié ti ca su enor me pe so de mo grá fi co y el rear me ini cia do con el ter cer plan 
quin que nal en 1938 le brin da ron un ejér ci to nu me ro so y bien ar ma do. Aun que su de sa rro llo 
in dus trial no ha bía al can za do to da vía el ni vel ale mán, dio un sal to gi gan tes co en tre 1918 y 
1938, y ade más dis po nía de abun dan tes ma te rias pri mas y una si tua ción geo grá fi ca es tra té gi ca 
en re la ción con Ale ma nia y Ja pón.

Ita lia con ta ba con fuer zas ar ma das su fi cien tes que, aun que con de fi cien cias en el ar ma-
men to, po drían te ner un pa pel im por tan te en la gue rra. Su ma ri na de gue rra era de pri mer 
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ni vel. En cam bio, su eco no mía de pen día de sec to res cla ve re la cio na dos con las ex por ta cio nes 
nor tea me ri ca nas, por lo que su si tua ción en una gue rra lar ga re sul ta ba par ti cu lar men te com-
ple ja.

A Ja pón le su ce dió al go si mi lar: ne ce si ta ba, en cuan to a los com bus ti bles y a la in dus tria 
me ta lúr gi ca, de las ex por ta cio nes es ta dou ni den ses. Su ejér ci to era po ten tí si mo (con 1 mi llón 
de hom bres en Chi na) y aun en con di cio nes de in ten tar una aven tu ra ex pan sio nis ta por el Pa-
cí fi co, ya que sus fuer zas na va les se lo per mi tían.

Los paí ses neu tra les ten drían una fun ción vi tal en el de sa rro llo de la gue rra; de en tre ellos, 
los ca sos de Es ta dos Uni dos y la Unión So vié ti ca se rían es pe cia les, aun que por dis tin tas ra-
zo nes.

La gue rra eu ro pea 

Se de no mi na así al pe rio do que va des de el ini cio de la gue rra has ta me dia dos de 1941, 
cuan do en rea li dad se con vir tió en gue rra mun dial. En es te pe rio do se dis tin guen tres fa ses: 
la cam pa ña de 1939-1940, la de rro ta fran ce sa y la gue rra con tra In gla te rra.

La cam pa ña de 1939-1940 

Des pués de la in va sión a Po lo nia, Ale ma nia in ten tó ne go ciar con Fran cia e In gla te rra el re co-
no ci mien to de la nue va si tua ción, pe ro, an te la ne ga ti va de és tas, fi jó su ob je ti vo en ase gu rar 
su mi nis tros pa ra su ejér ci to. Ello le obli gó a in cre men tar sus acuer dos eco nó mi cos con la 
Unión So vié ti ca, que le pro por cio na ría ma te rias pri mas, y a ne go ciar la com pra del hie rro 
sue co.

Las na cio nes es can di na vas in ten ta ban man te ner se neu tra les en la gue rra y, pa ra ello, tu-
vie ron que ha cer con ce sio nes a am bos con ten dien tes. No rue ga de ja ría pa sar el mi ne ral de 
hie rro sue co con des ti no a Ale ma nia y, al mis mo tiem po, su flo ta mer can te co la bo ra ría con 
la in gle sa. Sin em bar go, Ale ma nia que ría ase gu rar se a to da cos ta ese su mi nis tro y te mía una 
in ter ven ción alia da in me dia ta en No rue ga. En abril de 1940 in va dió Di na mar ca y No rue ga, 
de jan do ais la da a Sue cia y co mo Es ta do “ta pón” neu tral an te la cer ca nía de la Unión So vié ti-
ca. Su hie rro es ta ba ase gu ra do.

En tre tan to, en el fren te oc ci den tal eu ro peo la si tua ción se es ta bi li zó des pués de que los 
fran ce ses in ten ta ron sin éxi to rom per las lí neas de de fen sa ale ma nas, lue go de la in va sión de 
Po lo nia. Sie te me ses pa sa ron los dos ejér ci tos fren te a fren te sin lu char. Las tre guas sir ven pa ra 
for ta le cer se y pre lu dian nue vas lu chas.

La de rro ta fran ce sa 

El 10 de ma yo de 1940 los ale ma nes ata ca ron ma si va men te el fren te oc ci den tal, a tra vés de 
Bél gi ca y Ho lan da, y ven cie ron al ejér ci to fran cés y a las di vi sio nes in gle sas que les da ban 
apo yo; és tas y al gu nas fran ce sas con si guie ron em bar car se en Dun quer que con des ti no a In-
gla te rra. La su pe rio ri dad na val in gle sa los sal vó de la des gra cia.

La de rro ta fran ce sa y las po si bi li da des su pe rio res de triun fo ale mán mo ti va ron a Ita lia a 
en trar en la gue rra el 10 de ju lio de 1940, pa ra es tar pre sen te en el mo men to del re par to en tre 
los ven ce do res.

El go bier no fran cés ana li za ba las so lu cio nes an te su de rro ta mi li tar, ya que su ejér ci to no 
re sis ti ría. Ca bían tres so lu cio nes: 1. el ar mis ti cio; 2. con ti nuar la gue rra tras la dan do el go bier no 
y to das las fuer zas mi li ta res al nor te de Áfri ca, sin im por tar la ocu pa ción to tal de la me tró po li, 
o 3. fir mar una paz que no fue ra ina cep ta ble.

El mi nis tro de la Gue rra, ma ris cal Pe tain, triun fó en su de fen sa de la te sis del ar mis ti cio, el 
cual se fir mó el 22 de ju nio. Fran cia que dó di vi di da en dos zo nas: una ocu pa da por el ejér ci to 
ale mán y otra “neu tral”, di ri gi da por el go bier no de Vichy, en ca be za do por Pe tain. Pe ro, ¿por 
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qué los ale ma nes acep ta ron el ar mis ti cio y no ocu pa ron to da Fran cia, si mi li tar men te ello no 
les re pre sen ta ba nin gún pro ble ma?

La res pues ta era la po ten te es cua dra na val fran ce sa. Si Ale ma nia no hu bie ra acep ta do el 
ar mis ti cio, el go bier no fran cés, con to das sus fuer zas mi li ta res na va les, di ri gi das al nor te de 
Áfri ca, se hu bie ra uni do a las fuer zas na va les in gle sas. De es ta for ma Ale ma nia, al me nos, las 
neu tra li za ba.

In gla te rra, por su par te, an te la in de ci sión fran ce sa, bom bar dea ba su flo ta pa ra que no 
que da ra al ser vi cio ale mán. Las re la cio nes en tre la Fran cia de Vichy e In gla te rra se agria-
ban. El ge ne ral De Gau lle lla ma ba des de Lon dres a los fran ce ses a no acep tar el ar mis ti-
cio, y su mo vi mien to “Fran cia li bre” con se guía la ad he sión de gran par te de las co lo nias 
fran ce sas, al tiem po que co men za ba, en el in te rior de la me tró po li, la or ga ni za ción de la 
re sis ten cia.

De cual quier for ma, Fran cia ha bía si do de rro ta da e In gla te rra que da ba so la an te Ita lia y 
Ale ma nia.

La gue rra con tra In gla te rra 

Des de ju nio de 1940 a ju nio de 1941, In gla te rra se opu so so la a la alian za ger ma no-ita lia-
na, con el agra van te de que en sep tiem bre de 1940 el Eje se am plió a Ja pón con la fir ma del 
pac to tri par ti to en tre las tres na cio nes. Con es te pac to los paí ses fir man tes se com pro me tían 
a ayu dar se en tre sí en ca so de ser ata ca dos por al gu na po ten cia que no es tu vie ra en gue rra 
(ha cien do re fe ren cia a Es ta dos Uni dos y a la Unión So vié ti ca). Tam bién sen ta ba las ba ses del 
es ta ble ci mien to del “or den nue vo” en Eu ro pa y del do mi nio ja po nés en Asia orien tal (Chi na e 
In do chi na). A él se su ma rían a con ti nua ción to dos los Es ta dos sa té li tes de Ale ma nia: Hun gría, 
Ru ma nia, Che cos lo va quia y Bul ga ria.

Hi tler cre yó que una vez de rro ta da Fran cia, In gla te rra ne go cia ría, pe ro los in gle ses es ta-
ban de ci di dos a re sis tir.

El pri mer plan en la ba ta lla con tra In gla te rra era el de sem bar co, pe ro, an tes de los bom bar-
deos aé reos, és ta con tes tó con efec ti vi dad y no per mi tió al can zar la co ber tu ra pa ra el de sem-
bar co, el cual fue de se cha do, y se pu so en prác ti ca una nue va es tra te gia: el blo queo.

El blo queo ale mán de bía rea li zar se en dos fren tes: en el Me di te rrá neo, cu yo ob je ti vo era 
cor tar la co mu ni ca ción del ca nal de Suez, con lo que In gla te rra de ja ría de re ci bir pe tró leo y 
ma te rias pri mas pro ve nien tes de Orien te; y en el Atlán ti co, pa ra cor tar los su mi nis tros es ta-
dou ni den ses.

En to da gue rra de blo queo es cla ve la po si ción de los paí ses no be li ge ran tes, y en es te ca so 
lo eran la de Es pa ña, Fran cia y Es ta dos Uni dos.

Pa ra con se guir sus ob je ti vos en el Me di te rrá neo, Ita lia y Ale ma nia in ten ta ron va ler se de 
la cer ca nía ideo ló gi ca de Es pa ña y de la co la bo ra ción del go bier no de Vichy, aun que Es pa ña 
ne ga ría el pa so al ejér ci to ale mán. És te bus ca ba apo de rar se de Gi bral tar, lla ve del Me di te rrá-
neo y tras la dar sus tro pas, a tra vés de Es pa ña, ha cia el fren te nor tea fri ca no. Fran cia, aun que 
pres ta ba al ejér ci to ale mán al gu na de sus ba ses na va les y aé reas en el nor te de Áfri ca y en el 
Orien te Me dio, no con clu yó nin gún acuer do con los ger ma nos.

En es ta fa se la gue rra en el Me di te rrá neo se ex ten dió a Gre cia, Egip to y Si ria, y to mó todas 
las for mas po si bles: na val, aé rea y te rres tre. Los in gle ses se vie ron obli ga dos a des viar sus co-
mu ni ca cio nes con el Ex tre mo Orien te a la ru ta de El Ca bo, pe ro no fue ron de rro ta dos por 
com ple to. Su po ten cia na val los man te nía.

En el fren te Atlán ti co, el blo queo no con si guió im po ner se gra cias al cre cien te apo yo de Es-
ta dos Uni dos. Los sub ma ri nos ale ma nes cau sa ron es tra gos, y las co mu ni ca cio nes con In gla te rra 
se vol vie ron muy frá gi les; sin em bar go, los nor tea me ri ca nos pro te gían mi li tar men te los con vo-
yes mer can tes y les ven dían ma te rias pri mas y ma te rial de gue rra en gran des can ti dades.

In gla te rra ha bía con se gui do su pe rar el blo queo, aun que no por mu cho tiem po, so bre  to do 
en esa si tua ción, al apro xi mar se el ve ra no de 1941.
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La gue rra mun dial 

La gue rra, que se ha bía li mi ta do a Eu ro pa con al gu nas in cur sio nes afri ca nas, en la se gun da 
mi tad de 1941 se con ver ti rá en mun dial con la en tra da de la Unión So vié ti ca, Ja pón y Es ta dos 
Uni dos. A par tir de ese mo men to se de sa rro lló en tres fren tes y de for ma re la ti va men te in de-
pen dien te: en el Pa cí fi co, con el en fren ta mien to en tre Ja pón y Es ta dos Uni dos en una gue rra 
an fi bia y dis per sa; en las lla nu ras de Ru sia, don de se opo nían en una lu cha en car ni za da y 
san grien ta el Ejér ci to Ro jo y la Wehr macht, y la que en fren ta ba a bri tá ni cos y nor tea me ri ca-
nos con tra ale ma nes e ita lia nos en di ver sos es ce na rios de lu cha, pri me ro en el nor te de Áfri ca 
y en Ita lia, y des pués en Fran cia y Bél gi ca.

La aper tu ra del fren te so vié ti co se pro du jo en ju nio de 1941 cuan do Ale ma nia fi nal men te 
de ci dió in va dir Ru sia. En los me ses an te rio res a la in va sión, las di ver gen cias en tre am bos paí-
ses se agu di za ron de bi do a la re cu pe ra ción so vié ti ca de una por ción de te rri to rios que le per-
te ne cía an tes de la Pri me ra Gue rra Mun dial. La in fluen cia so vié ti ca en Eu ro pa orien tal cre cía 
y Ale ma nia no es ta ba dis pues ta a per mi tir lo.

El ob je ti vo ale mán no era só lo des truir al ré gi men so vié ti co, su tra di cio nal ene mi go, an-
tes de que és te es tu vie ra pre pa ra do pa ra la gue rra, si no que bus ca ba, a su vez, ase gu rar se el 
abas te ci mien to de las ma te rias pri mas (pe tró leo) y pro duc tos ali men ti cios (tri go) so vié ti cos. Sin 
ellos Ale ma nia no po dría ven cer.

La ofen si va ini cial tu vo éxi to y el ejér ci to ale mán avan za ba ve loz ha cia Ucra nia por el sur, 
ha cia Le nin gra do por el nor te y ha cia Mos cú por el cen tro; sin em bar go, en las afue ras de es ta 
ciu dad fue re cha za do, a la vez que lle gó el te mi ble in vier no ru so, pa ra li zan do las ope ra cio nes. 
Cuan do se rea nu da ron, Hi tler ten dría ya que lu char en dos fren tes.

Coin ci dien do exac ta men te con el fra ca so de Hi tler en Mos cú, los ja po ne ses hun die ron 
gran par te de la flo ta nor tea me ri ca na en Pearl Har bor y de sem bar ca ron ma si va men te en In-
do chi na. Es ta dos Uni dos en tró a la gue rra el 7 de di ciem bre de 1941. El con flic to en tre Ja pón 
y Es ta dos Uni dos se pre veía des de 1940, cuan do Ja pón ini ció su po lí ti ca ex pan sio nis ta por 
el Pa cí fi co, apro ve chán do se de la de bi li dad de Fran cia y Ho lan da. “Las co lo nias fran ce sas 
en la zo na se en con tra ban en In do chi na (Viet nam, Cam bo ya, Laos). Ho lan da dis po nía de 
las In dias ho lan de sas (Ma la sia, In do ne sia) y Gran Bre ta ña se en con tra ba en Bir ma nia, In dia, 
et cé te ra”.

No obs tan te, el eje del con flic to era Chi na, a la que Ja pón que ría de rro tar y so me ter; 
mien tras que Es ta dos Uni dos te nía im por tan tes in te re ses eco nó mi cos en aquel país y apo ya ba 
a Chiang Kai Chek. Pa ra de rro tar la Ja pón de bía cor tar los su mi nis tros que le lle ga ban por In-
do chi na y Bir ma nia, cues tión que Es ta dos Uni dos no po día per mi tir.

Pa ra los ja po ne ses era in mi nen te la en tra da de Es ta dos Uni dos en la gue rra y me jor se ría 
que lo hi cie ra con su ejér ci to se ria men te da ña do. El bom bar deo de Pearl Har bor fue la for ma 
de lle var lo a ca bo.

El cam bio del rum bo es tra té gi co de la gue rra 

Con la en tra da de la Unión So vié ti ca y Es ta dos Uni dos a la gue rra la co rre la ción de fuer zas 
en tre los dos blo ques se mo di fi có sus tan cial men te. Aun que los ejér ci tos nor tea me ri ca no y 
so vié ti co eran más dé bi les que el ale mán en 1941, su po ten cial in dus trial y su abun dan cia 
de ma te rias pri mas les die ron la ba se pa ra in ver tir esa si tua ción a cor to pla zo. Só lo era ne ce-
sa rio re sis tir las aco me ti das ini cia les de ale ma nes y ja po ne ses pa ra po ner en fun cio na mien to 
su má qui na in dus trial de gue rra.

El pa pel cla ve en es ta re sis ten cia lo tu vo la Unión So vié ti ca en tre 1941 y 1942, cuan do 
prác ti ca men te so la hi zo fren te a la ofen si va ale ma na. El país que dó des trui do y los muer tos se 
con ta ron por mi llo nes; sin em bar go, ahí el ejér ci to ale mán re ci bi ría su gol pe de fi ni ti vo.

A par tir de ese mo men to, bas ta ba con que la alian za Unión So vié ti ca-Es ta dos Uni dos-
Gran Bre ta ña se man tu vie ra pa ra que la gue rra cam bia ra de sig no, lo cual su ce de ría a par tir 
de 1942, no sin an tes pre sen tar se vic to rias del Eje du ran te al gún tiem po. 



Sexta parte - El mundo entre las dos guerras (1918-1945)362

Las vic to rias del Eje 

To da vía du ran te 1942 las po ten cias del Eje con ti nua ron co se chan do éxi tos en el te rre no mi-
li tar, lle gan do a la cús pi de de su ex pan sión y del con trol del mun do en ese año.

En el Pa cí fi co, Ja pón ha bía con quis ta do prác ti ca men te to dos sus ob je ti vos: Bir ma nia, las 
In dias Ho lan de sas, Guam, Hong Kong e In do chi na. Ocu pa ron to do el Su des te Asiá ti co en 
agos to de 1942. Só lo en Chi na se man te nía una opo si ción for ma da por co mu nis tas y na cio na-
lis tas; sin em bar go, el im pe rio ni pón con tro la ba to da la cos ta y las re gio nes cos te ras.

En la Unión So vié ti ca, una vez con clui do el in vier no, los ejér ci tos ale ma nes lan za ron una 
nue va ofen si va en la zo na sur, en ca mi na da a apro piar se de las zo nas pro duc to ras de ma te rias 
pri mas del Cáu ca so. No obs tan te, los ale ma nes avan za ron has ta que dar es tan ca dos en Sta-
lin gra do. Só lo la con trao fen si va so vié ti ca en es ta ciu dad, en no viem bre de 1942, mar ca ría el 
cam bio de cur so de la gue rra.

En el nor te de Áfri ca, las tro pas de Rom mel avan za ban ca mi no a Egip to en fren tan do la 
re sis ten cia con jun ta de las tro pas bri tá ni cas y de Fran cia li bre.

El sis te ma hi tle ria no en los paí ses ocu pa dos 

En el ve ra no de 1942 el Eje ha bía lle ga do a su má xi ma ocu pa ción te rri to rial, con tro lan do por 
di ver sos me dios ca si to da Eu ro pa, a ex cep ción de Gran Bre ta ña y los te rri to rios de la Unión 
So vié ti ca no in va di dos.

Al gu nos te rri to rios ha bían si do di rec ta men te in te gra dos a Ale ma nia (par te de Po lo nia y 
Che cos lo va quia, Aus tria), otros eran pro tec to ra dos que de pen dían di rec ta men te de ella (Bo-
he mia y Mo ra via, el res to de Po lo nia, par te de la Unión So vié ti ca) y al gu nos más es ta ban ocu-
pa dos ba jo la ad mi nis tra ción de la au to ri dad mi li tar ale ma na (Di na mar ca, No rue ga, par te de 
Fran cia y de la Unión So vié ti ca).

Pe ro in clu so ha bía otras for mas de con trol: los paí ses sa té li tes, que re ci bían los dic ta dos 
de Ale ma nia, aun que tu vie ran go bier no pro pio (Fin lan dia y los paí ses de Eu ro pa orien tal), 
y los paí ses alia dos, co mo Ita lia que, a par tir del de sem bar co alia do pa só a es tar con tro la da 
tam bién por Ale ma nia.

No obs tan te, ex cep tuan do Sui za, el res to de los paí ses tam po co es ta ban ale ja dos de la 
ór bi ta ale ma na: los ca sos de Sue cia, la Fran cia de Vichy y la Es pa ña de Fran co.

Sin em bar go, pa ra que la ma qui na ria de gue rra ale ma na fun cio na ra ha cía fal ta que aque-
llas na cio nes les pro por cio na ran ma te rias pri mas, pro duc tos in dus tria les, di ne ro, ma no de 
obra, et cé te ra. Pa ra ello se im plan ta ron las me di das de te rror y de re pre sión más bru ta les: 
se lec ción de quie nes de bían mo rir, mi gra cio nes obli ga to rias de ma no de obra pa ra el Reich, 
ra cio na mien to ali men ti cio e in cau ta cio nes de bie nes, só lo por men cio nar al gu nas.

Los pue blos de esos paí ses reac cio na ron crean do mo vi mien tos de re sis ten cia que lu cha-
ron en sus pro pios te rri to rios con tra los ale ma nes o con tra sus go bier nos sa té li tes a tra vés de 
sa bo ta jes y ase si na tos. Po co a po co, ta les mo vi mien tos fue ron cre cien do, or ga ni zán do se y ar-
mán do se, lo cual dio lu gar a au tén ti cos ejér ci tos gue rri lle ros que ju ga rían un pa pel im por tan te 
en la li be ra ción de mu chas na cio nes (Yu gos la via, Al ba nia y Gre cia).

En 1942, Hi tler dis fru ta ba la cum bre de su ex pan sión te rri to rial, aun que sus ene mi gos eran 
ca da vez más nu me ro sos; no só lo se le opo nían los ejér ci tos alia dos, si no tam bién los pue blos 
de los te rri to rios ocu pa dos.

Las de rro tas del Eje y la evo lu ción de la “gran alian za” 

El man te ni mien to de la alian za Unión So vié ti ca-Es ta dos Uni dos-Gran Bre ta ña tra jo el cam-
bio de sig no de la gue rra. A fi na les de 1942, las po ten cias del Eje pa sa rían a la de fen si va, 
ini cián do se así el prin ci pio de su oca so. Sin em bar go, la “gran alian za” no es tu vo exen ta de 
las con tra dic cio nes que di fi cul ta ban su su per vi ven cia: el re par to de los es fuer zos mi li ta res 
en tre los paí ses que la for ma ban y la de li mi ta ción de las zo nas de in fluen cia fue ron los dos 
pun tos más con flic ti vos.

Ver mapa 21

Ver mapa 22
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En el fren te ru so, la ba ta lla de Sta lin gra do ter mi nó con la ren di ción de las tro pas ale ma nas 
que fue ron cer ca das el 2 de fe bre ro de 1943. La Wher macht per dió 300 mil sol da dos ale ma-
nes en tre muer tos y pri sio ne ros. A lo lar go de 1943 con ti nuó la ofen si va so vié ti ca, se rom pió 
el cer co de Le nin gra do y se con quis ta ron Cri mea y Ucra nia. A prin ci pios de 1944, el fren te 
so vié ti co vol vió ca si a la si tua ción an te rior a la gue rra; los ale ma nes se re ti ra ban.

En el nor te de Áfri ca, des pués de los triun fos del ge ne ral in glés Mont go mery, se pro du jo, 
en no viem bre de 1942, el de sem bar co con jun to bri tá ni co-nor tea me ri ca no, que con se gui ría 
eli mi nar de esa zo na a las po ten cias del Eje, mien tras que abría a los alia dos el ca mi no al con-
trol to tal del Me di te rrá neo y ser vía de ba se pa ra el lan za mien to de un de sem bar co en Ita lia.

En ju lio de 1943 se lle vó a ca bo el de sem bar co alia do en Si ci lia. Su con se cuen cia po lí ti ca 
más in me dia ta fue la caí da de Mus so li ni, des ti tui do por el rey y por el gran con se jo fas cis ta el 
24 de ju lio.

Los ita lia nos, har tos de la gue rra y del ré gi men fas cis ta, en tra ron en ne go cia cio nes con los 
alia dos pa ra la fir ma de un ar mis ti cio. En tre tan to, los alia dos de sem bar ca ron en la pe nín su la 
cer ca de Ná po les, a la vez que los ale ma nes in va die ron Ita lia por el nor te, en tra ron a Ro ma y 
se en fren ta ron a las fuer zas alia das. La gue rra con ti nua ría unos me ses más, pe ro la suer te ya 
es ta ba echa da.

En el Pa cí fi co, los triun fos es ta dou ni den ses ae ro na va les irían de sa lo jan do la ocu pa ción ni-
po na de ca da ar chi pié la go y acer cán do se a Ja pón. Las ba ta llas de fi na les de 1942 ha bían da do 
las pri me ras vic to rias im por tan tes a Es ta dos Uni dos.

En no viem bre de 1943, en la Con fe ren cia de Te he rán, se reu nie ron Sta lin, Roo se velt y 
Chur chill pa ra nor mar las re la cio nes de los tres Es ta dos en el de sa rro llo de la gue rra. En los 
pri me ros mo men tos es ta alian za se cir cuns cri bía al su mi nis tro de ma te rial de gue rra pa ra lu-
char con tra el ene mi go co mún. Sin em bar go, con la en tra da de Es ta dos Uni dos en la gue rra, la 
Unión So vié ti ca plan teó dos cues tio nes cla ve que mar ca rían el de sa rro llo de la con fe ren cia: 
la aper tu ra de un se gun do fren te de gue rra en Eu ro pa oc ci den tal y el pro ble ma de las fron te ras 
des pués del con flic to.

Sta lin pen sa ba en la ne ce si dad de que in gle ses y nor tea me ri ca nos rea li za ran un de sem bar-
co en el des gua re ci do nor te de Fran cia, de ma ne ra que los ale ma nes tu vie ran que tras la dar ahí 
par te de su ejér ci to y así ami no rar la pre sión que Hi tler ejer cía so bre la URSS. El de sem bar co 
se rea li za ría en el nor te de Áfri ca, lo cual no tra jo una gran ayu da pa ra la Unión So vié ti ca.

Cuan do se rea li zó la Con fe ren cia de Te he rán, la con trao fen si va so vié ti ca ha bía lo gra do 
éxi to y Sta lin es ta ba en posición de im po ner sus con di cio nes. Pa ra Gran Bre ta ña y Es ta dos 
Uni dos, en ton ces, se tra ta ba de li mi tar las am bi cio nes de la Unión So vié ti ca me dian te un 
acuer do. La co rre la ción de fuer zas den tro de la alian za ha bía cam bia do.

En Te he rán los dos paí ses an glo sa jo nes se com pro me tie ron a rea li zar, en ma yo de 1944, 
un de sem bar co en Nor man día, Fran cia, y los tres acor da ron el des mem bra mien to de Ale ma-
nia y la in fluen cia so vié ti ca en los paí ses bál ti cos. Sin em bar go, no con se gui rían po ner se de 
acuer do en cuan to a la de li mi ta ción de las fron te ras de Po lo nia.

La gue rra con ti nua ba y la evo lu ción de la si tua ción mi li tar, se gún es ta o aque lla po ten cia 
lle va ra la ini cia ti va mi li tar, se re fle ja ría en el re sul ta do de las pró xi mas ne go cia cio nes.

El hun di mien to fi nal del Eje 

La re la ción de fuer zas mi li ta res en el mo men to de ter mi nar la gue rra da ría la pau ta pa ra la 
sa li da po lí ti ca fi nal. Los ejér ci tos alia dos, en con se cuen cia, mos tra ron pri sa y las ope ra cio nes 
mi li ta res se ace le ra ron.

Ca si al mis mo tiem po en que los alia dos li be ra ron Ro ma, se pro du jo, el 6 de ju nio, el de-
sem bar co en Nor man día, que abri ría el ca mi no a las fuer zas alia das ha cia Ale ma nia. Con el 
apo yo de la re sis ten cia, la ba ta lla de Fran cia se pro lon ga ría has ta no viem bre de 1944, cuan do 
to da ella que dó li be ra da. De Gau lle re gre só triun fan te a Pa rís el 26 de agos to.

En el fren te orien tal, los so vié ti cos avan za ban in con te ni bles y en tra ron su ce si va men te a 
Ru ma nia, Bul ga ria y Hun gría en tre sep tiem bre y oc tu bre de 1944. Po lo nia ya ha bía si do li be-
ra da, y en Al ba nia y Yu gos la via triun fa ron los mo vi mien tos de re sis ten cia en ca be za dos por 
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Hen ver Ho xa y Ti to, res pec ti va men te. Só lo en Gre cia los in gle ses in ter vi nie ron pa ra ex pul sar 
al ejér ci to ale mán.

El año de 1945 lle gó ca rac te ri za do por la “ca rre ra” de los ejér ci tos so vié ti co, des de el es te, 
y an glo-ame ri ca no, des de el oes te, pa ra lle gar a Ber lín, lo cual su ce dió el 25 de abril de 1945 
de for ma ca si si mul tá nea. El 8 de ma yo fir ma ron la ca pi tu la ción sin con di cio nes del reich. Ale-
ma nia fue de rro ta da, pe ro ¿cuál se ría su fu tu ro y el de Eu ro pa cen tral y orien tal?

En fe bre ro de 1945, mien tras los ejér ci tos in gle ses, nor tea me ri ca nos y fran ce ses se dis po-
nían a cru zar el Rhin y el ru so ha bía ocu pa do ya to da Po lo nia, se reu nie ron nue va men te en 
Yal ta los tres gran des: Roo se velt, Sta lin y Chur chill.

En es ta con fe ren cia, es ta dou ni den ses y bri tá ni cos bus ca ban fre nar la po si ble ex pan sión 
del bol che vis mo por Eu ro pa cen tral y orien tal. Sin em bar go, co mo la co rre la ción de fuer zas 
en esa zo na re sul tó muy fa vo ra ble pa ra la Unión So vié ti ca y pa ra los par ti dos co mu nis tas de 
esos paí ses, no ce die ron.

Se de ci dió la di vi sión de Ale ma nia en zo nas de ocu pa ción con tro la das por la Unión So-
vié ti ca, Es ta dos Uni dos y Gran Bre ta ña, así co mo su frag men ta ción pos te rior en va rios Es ta dos. 
Po co des pués de la ca pi tu la ción ale ma na, tam bién se apro bó la en tra da de la Unión So vié ti ca 
en la gue rra con tra Ja pón. No obs tan te, el pun to prin ci pal de di ver gen cia fue el ti po de go bier-
no pro vi sio nal que se for ma ría en Po lo nia pa ra or ga ni zar elec cio nes de mo crá ti cas. La co rre la-
ción de fuer zas era fa vo ra ble a los so vié ti cos, por lo que el go bier no po la co se for mó con 60 
por cien to de co mu nis tas o sim pa ti zan tes y el res to por di ri gen tes li be ra les.

Des pués de Yal ta, la gue rra con ti nua ba, mien tras que la ca pi tu la ción ale ma na y la per-
sis ten cia de la gue rra con tra Ja pón plan tea ban nue vos di le mas a los alia dos. Nue va men te se 
reu nie ron los di ri gen tes de las na cio nes vic to rio sas en Post dam, en ju lio de 1945: Sta lin por la 
Unión So vié ti ca, Harry S. Tru man por Es ta dos Uni dos (Roo se velt ha bía muer to pa ra en ton ces) 
y Atlee por In gla te rra (Chur chill per dió las elec cio nes). Se dis cu tió el fu tu ro de Ale ma nia: las 
re pa ra cio nes eco nó mi cas a pa gar a los paí ses per ju di ca dos, la des na zi fi ca ción, el des man-
te la mien to de la in dus tria pe sa da pa ra evi tar nue vas agre sio nes mi li ta res y la for ma ción del 
tri bu nal in ter na cio nal de Nu rem berg pa ra juz gar a los cri mi na les de gue rra. Es ta dos Uni dos, 
an te el te mor de que la gue rra con tra Ja pón se pro lon ga ra o de que és te fir ma ra pac tos sin par-
ti ci pa ción nor tea me ri ca na que la re sol vie ran, exi gió la ren di ción sin con di cio nes.

Las dis cre pan cias de la Unión So vié ti ca con Es ta dos Uni dos y Gran Bre ta ña se agu di za-
ban. La rup tu ra es tu vo a pun to de pro du cir se, pe ro que da ba Ja pón.

Los cons tan tes avan ces es ta dou ni den ses en el Pa cí fi co en abril y ma yo de 1945 pu sie ron a 
Ja pón al bor de de la de rro ta, au nque hi zo fal ta la en tra da de la Unión So vié ti ca en la gue rra y 
la ex plo sión de dos bom bas ató mi cas en Hi ros hi ma y Na ga sa ki, los días 6 y 9 de agos to, pa ra 
que Ja pón se rin die ra. La gue rra ha bía ter mi na do.

Con se cuen cias po lí ti cas de la gue rra 

En la úl ti ma fa se de la gue rra, Es ta dos Uni dos y la Unión So vié ti ca pa san a ejer cer el pa pel 
pre do mi nan te, for mán do se dos blo ques en ca be za dos por ellos.

Es ta dos Uni dos, que ya des de an tes de la gue rra era la pri me ra po ten cia eco nó mi ca mun-
dial, se con so li dó co mo tal. Eu ro pa que dó muy de bi li ta da del con flic to y es ta ba arrui na da por 
la gue rra. Es ta dos Uni dos se con vir tió, ade más, en la pri me ra po ten cia mi li tar mun dial gra-
cias al es fuer zo bé li co rea li za do. A par tir de en ton ces asu mi ría la fun ción de de fen sor de los 
va lo res de la ci vi li za ción oc ci den tal, sus ti tu yen do a Gran Bre ta ña en su pa pel de gen dar me 
mun dial.

La Unión So vié ti ca, a pe sar de las gran des pér di das ma te ria les y hu ma nas que su frió por 
el con flic to, sa lió muy for ta le ci da. El cam po so cia lis ta se ex ten dió a los paí ses de Eu ro pa cen-
tral y orien tal, y la Unión So vié ti ca se con vir tió en su cen tro di ri gen te. La Re vo lu ción Chi na 
es ta ba en cur so y tam po co se ha ría es pe rar. Los pró xi mos años mos tra rían la in ten si dad de 
di cho en fren ta mien to.
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Amé ri ca La ti na an te la Se gun da Gue rra Mun dial 

Des de el pun to de vis ta eco nó mi co la Se gun da Gue rra Mun dial es ti mu ló a las eco no mías la ti no-
a me ri ca nas por el al za en los pre cios de las ma te rias pri mas, di rec ta o in di rec ta men te uti li-
za das por las po ten cias en gue rra. Los paí ses pro duc to res y ex por ta do res de ta les in su mos 
dis fru ta ron de un in cre men to con si de ra ble en sus in gre sos na cio na les, ele ván do se con ello 
el ni vel de vi da de sus res pec ti vas po bla cio nes. Por des gra cia, ello no ocu rrió de ma ne ra 
ge ne ra li za da en to dos los paí ses, pues en Bo li via la de man da de es ta ño en ri que ció ex traor-
di na ria men te só lo a la oli gar quía pro duc to ra, mien tras fue ron bru tal men te re pri mi dos los 
obre ros huel guis tas.

Otro im pac to eco nó mi co fue la brus ca dis mi nu ción de las ex por ta cio nes eu ro peas y 
estado unidenses, lo cual for zó a La ti noa mé ri ca a ini ciar un rá pi do pro ce so de sus ti tu ción de 
im por ta cio nes (in dus tria li za ción) en una am plia ga ma de bie nes. Pa ra al gu nas na cio nes es ta 
opor tu ni dad fue só lo con ti nua ción de un cam bio ini cia do con la cri sis de 1929, mien tras que 
pa ra otras re pre sen ta ba un des pe gue; sin em bar go, en am bos ca sos se for ta le ció la in dus tria-
li za ción y se es ti mu ló la crea ti vi dad na cio nal, y el nú me ro y di ver si dad de téc ni cos con men-
ta li dad re no va do ra.

En lo so cial el con flic to re for zó las ideas de mo crá ti cas y li ber ta do ras. El ejem plo de la lu-
cha de las po ten cias alia das y la re sis ten cia de los pue blos ocu pa dos an te las fuer zas fas cis tas 
ins pi ró en los paí ses de Amé ri ca un sen ti mien to de re bel día con tra las dic ta du ras, el im pe ria-
lis mo y las oli gar quías.

Po lí ti ca e in ter na cio nal men te el ata que a la ba se nor tea me ri ca na de Pearl Har bor sig ni fi có 
la de fi ni ción de los paí ses la ti noa me ri ca nos fren te al con flic to eu ro peo.

Es ta dos Uni dos bus có el res pal do de los paí ses la ti noa me ri ca nos a tra vés de la III Reu nión 
de Con sul ta de Mi nis tros de Re la cio nes Ex te rio res rea li za da en 1942. En ella se re co men dó 
que, en so li da ri dad con Es ta dos Uni dos y en aras de la pro pia se gu ri dad y de fen sa, se rom pie-
ran re la cio nes di plo má ti cas y eco nó mi cas con Ale ma nia, Ja pón e Ita lia. Des pués se pre sio nó 
a las de más na cio nes ame ri ca nas pa ra que de cla ra ran la gue rra al Eje.

Los paí ses so me ti dos a la he ge mo nía nor tea me ri ca na más di rec ta, co mo Cos ta Ri ca, El 
Sal va dor, Ni ca ra gua, Cu ba, Pa na má y Re pú bli ca Do mi ni ca na, de cla ra ron de in me dia to la gue-
rra (1941); Mé xi co en vió al Es cua drón 201 de la Fuer za Aé rea con tra Ja pón, mien tras que Bra sil 
hi zo lo pro pio con una bri ga da que com ba tió en Ita lia (1942); Bo li via y Co lom bia ac tua ron 
más tar de (1943). Sin em bar go, Ecua dor, Pa ra guay, Pe rú, Chi le, Ve ne zue la, Uru guay y Ar gen ti-
na (que de mo ró su en tra da al con flic to por que las co lo nias ale ma nas e ita lia nas re si den tes y el 
vo lu men del co mer cio ar gen ti no con Ale ma nia eran gran des) de cla ra ron la gue rra has ta 1945 
y bus can do só lo in gre sar a las Na cio nes Uni das.

Uno de los acon te ci mien tos más im por tan tes re sul ta do de es te pe rio do fue la crea ción de 
la Or ga ni za ción de Es ta dos Ame ri ca nos (OEA) en 1948. En la IX Con fe ren cia In ter na cio nal Pa-
na me ri ca na rea li za da en Bo go tá, Co lom bia, las 21 na cio nes ame ri ca nas fir ma ron la Car ta de 
Or ga ni za ción de los Es ta dos Ame ri ca nos, con lo que se vio co ro na do el sue ño es ta dou ni den se 
de 1890: la ins ti tu cio na li za ción de su he ge mo nía en el con ti nen te.

ES PO SI TO, Vi ncent Jo seph, Bre ve his to ria de la Se gun da Gue rra Mun dial, Mé xi co, Dia na, 
1990. 

IR VING, Da vid, El ca mi no de la gue rra, Mé xi co, Pla ne ta, 1990. 
MAN DEL, Er nest, El sig ni fi ca do de la Se gun da Gue rra Mun dial, Mé xi co, Fon ta ma ra, 1991.

Lecturas sugeridas
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Al ser derrotada Alemania, en la Primera Guerra Mundial, la capitulación de este país fue 
firmada en un vagón de tren. Francia guardó este vagón en memoria de la guerra, como 
un elemento histórico. El 22 de junio de 1940, cuando Alemania, en la Segunda Guerra 
Mundial invadió Francia, fue ésta la que firmó su capitulación frente a los alemanes en dicho 
vagón, que la propia Francia había conservado.

El costo en vidas que soportó la Unión Soviética durante la Segunda Guerra Mundial fue 
muy grave, pues llegó a perder en combate a más del 90% de los jóvenes de entre 18 y 21 
años. El 8 de junio de 1944, el Presídium del Soviet Supremo aprobó un decreto sobre las 
familias numerosas y la maternidad. Todas las madres que tuvieran más de 10 hijos serían 
nombradas Madres heroicas y recibirían ciertos beneficios.

¡Eureka!

Lee historia
El pa pel de la Unión So vié ti ca
Gri go re Ga fen cu

La idea de la gue rra con tra Ru sia —que al gu nos po lí ti-
cos y cier tos mi li ta res ale ma nes ha bía aca ri cia do siem-
pre, pe ro que no fue to ma da se ria men te en con si de-
ra ción por los di ri gen tes del Reich has ta la pri ma ve ra 
de 1941— es ta ba, pues, en te ra men te con di cio na da 
por las ne ce si da des de la lu cha con tra In gla te rra.

El pro ble ma de una cam pa ña en el es te se plan teó 
en el es pí ri tu del Füh rer con ex tre ma cla ri dad; ne ce-
si ta ba mo ver se a sus an chas en la gue rra sin cuar tel 
con tra el ene mi go bri tá ni co; dis po ner de un ex ten so 
te rri to rio, ri co y fér til, pa ra re sis tir me jor y por más 
tiem po en una “gue rra de usu ra”, y per ma ne cer so lo 
has ta el fin; so bre to do al lle gar és te. Tal idea te nía 
la ven ta ja de vol ver a Hi tler a sus más ca ras teo rías 
del Mein Kampf. Sa tis fa cía la ne ce si dad de es pa cio 
ex ten so, ili mi ta do y, ade más, pró xi mo y di rec ta men-
te uni do al te rri to rio del Reich; es pa cio que, por un 
es fuer zo de tra ba jo y de co lo ni za ción del pue blo 
ale mán, po día pro lon gar a la Gran Ale ma nia has ta 
Cri mea, el Cáu ca so y aún más allá. Era el ob je to de 
con quis ta más atra yen te que los pe que ños paí ses eu-
ro peos, po bres y dís co los, sin re cur sos y lle nos de 
pre ten sio nes, de los que era di fí cil con se guir —fue-
ran cua les fue sen los mé to dos em plea dos por la po-
ten cia ocu pan te: bru ta li dad o to le ran cia, vio len cia o 
per sua sión— al go que no fue se odio, re sis ten cia, in-
com pren sión ni des pre cio. Ins ta la do en Ucra nia y en 
el Cáu ca so, due ño de la tie rra más fér til, del sue lo 
más ri co del mun do, dis po nien do de un mar in te rior y 

do mi nan do las gran des ru tas que pe ne tran en Asia o 
des cien den ha cia el Gol fo Pér si co y la In dia, el Reich 
no ne ce si ta ría más con quis tas pa ra te ner a su mer-
ced no só lo a Eu ro pa, si no tam bién a los otros con ti-
nen tes. Se me jan te pers pec ti va ofre cía tan tas ven ta jas 
que in clu so per mi tía en tre ver la po si bi li dad de una 
paz más fá cil y más es tre cha con la Gran Bre ta ña. El 
efec to: si la re sis ten cia bri tá ni ca se eter ni za ba, Ale-
ma nia ten dría siem pre —pues to que dis pon dría de la 
ri que za y la in men si dad de los te rri to rios ru sos— po-
si bi li dad de apre su rar la paz, re nun cian do a to das sus 
con quis tas oc ci den ta les. Pa ra lo grar esa paz, que no 
pon dría en li ti gio su po ten cia mun dial, le con ven dría 
de vol ver su li ber tad a to do el oes te eu ro peo, des de 
No rue ga has ta la fron te ra es pa ño la. De es ta for ma, la 
gue rra del es te su mi nis tra ría a los ale ma nes una pre-
cio sa ma te ria de cam bio con la cual ac tuar a su an to jo 
pa ra con se guir la paz en el oes te.

A es tos ar gu men tos de po lí ti ca pu ra ve nían a 
aña dir se al gu nos ra zo na mien tos de or den ideo ló gi-
co, ca pa ces, si no de aca rrear una de ci sión, de re-
ve lar un gran mo vi mien to de so li da ri dad eu ro pea y 
de en tu sias mo uni ver sal. La Ru sia so vié ti ca era aún la 
gran des co no ci da, que fá cil men te po día con si de rar se 
co mo “la gran ene mi ga” [...]. Com ba tir a Mos cú ¿no 
equi va lía a re cha zar —o aca so des truir pa ra siem pre— 
al bol che vis mo, ese que sem bra ba el te rror, tan to en 
Eu ro pa co mo en Amé ri ca? ¿No era lí ci to es pe rar que 
si Ale ma nia em pren día esa cru za da con tra el es pí ri tu 
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del mal, ene mi go ju ra do de la ci vi li za ción, des per ta ría 
las sim pa tías y las es pe ran zas no só lo en el in te rior de 
los Es ta dos to ta li ta rios, di ri gi dos por prin ci pio con-
tra el co mu nis mo “ju dío-mar xis ta”, si no tam bién en 
los paí ses ve ci nos, te me ro sos de los de sór de nes que 
po dían pro vo car las al ter na ti vas de la gue rra, y has ta 
en los paí ses ene mi gos an glo sa jo nes, pro fun da men te 
opues tos a las ten den cias bol che vis tas? Po nien do de 
su par te cier to idea lis mo y lu chan do por in te re ses que 
po dían fá cil men te pa sar por in te re ses ge ne ra les, ¿no 
de bi li ta ría el Reich la po si ción de sus ad ver sa rios, de-
jan do a su car go ex pli car la ex tra ña coa li ción en tre el 
li be ra lis mo in glés y el co mu nis mo so vié ti co?

Las he ri das que la Unión So vié ti ca ha bía he cho con 
su ex pan sión sú bi ta y bru tal y —más aún— el te mor de
los nue vos ex ce sos, pro vo ca dos por ella, alis ta ban 
de an te ma no a va rios paí ses li mí tro fes en las bande-
ras de la po ten cia que in ten ta se re cha zar el po der in-
va sor del im pe rio so vié ti co. Ale ma nia sa bía que se ría 
ayu da da por el nue vo ré gi men de Ru ma nia, y que po-
día con tar con Fin lan dia. Aplas ta dos en tre el Reich y 
la Unión So vié ti ca, víc ti mas de la alian za ger ma no-so-
vié ti ca, he ri dos por Mos cú y cer ca dos por Ale ma nia, 
esos dos paí ses eran sus cep ti bles de con ven cer pa ra 
que, en tre dos ma les, y pa ra es ca par al cer co as fi xian-

te, es co gie ran el que les pa re cie se me nor. Pe ro no 
era so la men te en Fin lan dia —re sen ti da aún por los 
gol pes re ci bi dos— ni en Ru ma nia —ocu pa da en te-
ra men te por los ejér ci tos del Reich—, don de Hi tler 
po día con se guir par ti da rios con ven ci dos y alia dos 
fie les. La Unión So vié ti ca se ha bía apro ve cha do del 
acre centa mien to de fuer za y de au to ri dad que de bía 
al pac to de Mos cú pa ra ate mo ri zar a la ma yo ría de sus 
ve ci nos de Eu ro pa y de una mi ra da de co di cia so bre 
el Irán y Af ga nis tán. Su nue va po lí ti ca, su ten den cia a 
dis cu tir lo to do, su ne ce si dad de re no var, de ejer cer 
pre sio nes con ti nuas, de avan zar sus fron te ras, ha bían 
ins pi ra do a sus ve ci nos un sen ti mien to de in se gu ri dad 
y des per ta do en ellos el te mor de que la pró xi ma ex-
pan sión del im pe rio de los So viets se hi cie ra a cos ta 
de uno de ellos. Só lo Ale ma nia pa re cía te ner ta lla su-
fi cien te pa ra de te ner el di na mis mo so vié ti co; de igual 
mo do que úni ca men te la Unión So vié ti ca pa re cía ca-
paz de ab sor ber el di na mis mo ale mán, des vián do lo 
de otros ca mi nos en que su ac tua ción po día ser fa tal. 
La idea de una gue rra ger ma no-so vié ti ca era po pu lar, 
tan to en An ka ra co mo en Te he rán y Ka bul.

Gafencu, Grigore, 
Gue rra en el es te, Ma drid, 1945.
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 1. Organicen en el salón de clases un foro para debatir la utilización de la bomba atómi-
ca y el “derecho” de un país de controlar al mundo por medio del poder militar. 

 2. Investiga cómo funcionó la resistencia francesa durante la guerra.

 3. Elabora un guión para radio, en dos capítulos, donde se hable del desarrollo de la 
Segunda Guerra Mundial y sus consecuencias, entre ellas las psicológicas. Puedes 
escribir una crónica u organizar una charla en la estación con algunos “invitados”.

Actividades
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A la vez que sur ge la es pe cia li za ción, el hom bre se par cia li za, au men tan los avan ces de la 
cien cia, la téc ni ca y la cul tu ra. ¿Có mo en ten der el de sa rro llo de ac ti vi da des ar tís ti cas, co mo 
el ci ne, sin te ner en cuen ta el per fec cio na mien to de cier tas téc ni cas? ¿Có mo ex pli car se es ta 
uni ver sa li za ción de la cul tu ra, es te “mu seo ima gi na rio” del que ha bla ba Mal raux, si no es 
por la agi li dad y di ver si dad de las co mu ni ca cio nes, por la per fec ción de la ac ti vi dad re pro-
duc to ra de obras, que per mi ten la ex ten sión de los ha llaz gos cul tu ra les a to do el mun do de 
un mo do ca si au to má ti co? Téc ni ca y cul tu ra se im pli can, pues, en un pro ce so co mún. Sin 
el psi coa ná li sis no po dría mos en ten der gran par te de los mo vi mien tos ar tís ti cos de nues tro 
tiem po.

Tam po co en ten de ría mos to da una con cep ción de la es cul tu ra sin la fí si ca, o de la pin tu ra 
sin la óp ti ca.

Asi mis mo, hay que con si de rar que la cien cia y la téc ni ca del si glo XX na cie ron po si bi li ta-
das por la ex pan sión eco nó mi ca, por los gran des avan ces y por las con vul sio nes so cia les y po-
lí ti cas. El ar te y la cul tu ra se li gan a to do es te ta piz de un mo do ca da vez más mul ti fa cé ti co.

Cien cia y téc ni ca 

Al ha blar del si glo XX nos re fe ri mos, sin du da, a la se gun da gran re vo lu ción cien tí fi co-téc ni ca. 
Los des cu bri mien tos y avan ces cien tí fi cos, así co mo los cam bios pro du ci dos en la es truc tu ra 
mis ma de la or ga ni za ción de la cien cia, son tan tos y de tal mag ni tud que per mi ten su po ner 
un cam bio cua li ta ti vo. Hay en es te de sa rro llo una im pli ca ción muy po de ro sa de los cam bios 
so cia les y po lí ti cos pro du ci dos en el um bral del si glo. El de sa rro llo del ca pi ta lis mo ha bía lle-
va do a un cre ci mien to des me di do de la in dus tria, y és te a una in te gra ción, ca da vez ma yor, 
de la in dus tria y la in ves ti ga ción cien tí fi ca, y pro gre si va men te, a una de pen den cia es ta tal de 
ta les pro ce sos de in ves ti ga ción ca da vez más com ple jos. La in ves ti ga ción in di vi dual ce dió 
el pa so al tra ba jo en equi pos al ta men te tec ni fi ca dos y con exi gen cia de fuer tes in ver sio nes 
de ca pi tal. De sa rro llo cien tí fi co y téc ni co son equi va len tes a de sa rro llo eco nó mi co. Só lo las 
na cio nes muy avan za das go zan de ca pa ci dad pa ra in ver tir y, por lo tan to, de al ta tec no lo-
gía. Es to re pre sen ta un fru to evi den te del plan tea mien to de la eco no mía a es ca la mun dial, 
es de cir, del de sa rro llo del ca pi ta lis mo en su fa se im pe ria lis ta. Con el avan ce del si glo XX tal 
si tua ción se fue agra van do. Ca da vez es más cla ra la pro gre si va mo no po li za ción de téc ni cas 
e in ven tos por par te de los paí ses más de sa rro lla dos, y la de pen den cia ha cia ellos de las de-
más na cio nes.

Por otro la do, las dos gue rras mun dia les co la bo ra ron en un cam bio de lo ca li za ción de 
los ám bi tos he ge mó ni cos en el pro ce so de de sa rro llo. La vie ja Eu ro pa oc ci den tal, tra di cio nal 
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pun ta de lan za, per dió su su pe rio ri dad en fa vor de los dos po de ro sos ven ce do res: Es ta dos 
Uni dos y la Unión So vié ti ca. Sur gen en ton ces la de pen den cia y la es ta ti za ción y, con ellas, la 
mi li ta ri za ción, tan to de la tec no lo gía co mo de la in ves ti ga ción. En la ca rre ra por man te ner el 
equi li brio en tre los dos blo ques, cien cia y téc ni ca se per fec cio nan, dan do pie al na ci mien to de 
una in dus tria bé li ca que de di ca fa bu lo sos pre su pues tos a su de sa rro llo y que, de al gún mo do, 
tien de a vol ver au tó no mos sus pro pios pro ce sos.

Por úl ti mo, el cre ci mien to des me di do y, so bre to do, de sor de na do de la in dus tria ge ne ró un 
pro ble ma, vi vi do ca da día con ma yor in ten si dad por am plios sec to res de la po bla ción. Nos es ta-
mos re fi rien do a la des truc ción del me dio. La des truc ción eco ló gi ca, bio ló gi ca e, in clu so, la mo-
di fi ca ción re gre si va de la geo gra fía son pro ble mas co ti dia nos en nu me ro sos lu ga res del pla ne ta.

La re vo lu ción en la fí si ca 

La re vo lu ción en la fí si ca se ini ció re pen ti na men te a fi na les del si glo XIX. Si exis te al gu na de 
las cien cias que se ha ya trans for ma do ver da de ra men te a lo lar go del si glo XX es la fí si ca. La 
trans for ma ción se pro du jo, ade más, mo ti van do un ver da de ro cam bio en la ma ne ra de ha cer 
cien cia. La fí si ca clá si ca se ha bía cons ti tui do a par tir de los plan tea mien tos de New ton y de 
Ga li leo, y bus ca ba la mi nu cio sa ob ser va ción em pí ri ca co mo ba se pa ra sus avan ces. La fí si ca 
del si glo XX bus ca ría su apo yo (a par tir, cier ta men te, de una se rie de des cu bri mien tos) en la 
ela bo ra ción de una teo ría pre via que per mi tie ra la com pren sión de nu me ro sos fe nó me nos. 
De es te ti po fue ron las teo rías de Eins tein y Planck.

Es ta dio afi cio na do de la fí si ca mo der na (1895-1916) 

En es te pe rio do ocu rrió un sal to, pro duc to de des cu bri mien tos en cier to mo do ines pe ra dos. 
Roent gen en con tró que, en el ex te rior de un tu bo de des car ga de ra yos ca tó di cos se pro du cía 
“al go” que ha cía bri llar las pan ta llas fluo res cen tes en la os cu ri dad. No sa bien do qué era exac-
ta men te de ci dió lla mar lo ra yos X. El des cu bri mien to de la ra diac ti vi dad, así co mo los tra ba jos 
del ma tri mo nio Cu rie a par tir del po lo nio y del ra dio, fuen tes de ener gía ra diac ti va mu cho más 
po de ro sas que el ura nio, se ría otro de los des cu bri mien tos cla ve. Tam bién lo fue el de Von 
Laue, en 1912, de la es truc tu ra de los cris ta les, uti li zan do pre ci sa men te los ra yos X.

Al mis mo tiem po que ta les des cu bri mien tos, se pro du cían las gran des sín te sis teó ri cas. 
Planck, en 1900, en su teo ría de los quan ta, for mu ló que la ener gía, co mo la ma te ria, es ató-
mi ca, aun que la ato mi ci dad no re si de en la ener gía mis ma, si no en la cu rio sa mag ni tud que es 
la ac ción (ener gía mul ti pli ca da por tiem po). En ton ces, plan tea la exis ten cia de un quan tum, o 
can ti dad su fi cien te de ac ción (cons tan te de Planck), que go bier na la mag ni tud de to dos los in-
ter cam bios de ener gía de los sis te mas ató mi cos. Tam bién Eins tein ex pu so en esa épo ca su teo-
ría de la re la ti vi dad: la ge ne ral en 1915, y la es pe cial en 1905. Eins tein afir ma ba que el es pa cio 
es cur vo y que di cha cur va tu ra au men ta en la pro xi mi dad de los cuer pos pe sa dos. Así jus ti fi có 
to da una se rie de geo me trías, aje nas a lo que ha bía si do el fun da men to de la geo me tría tra di-
cio nal de Eu cli des. A par tir de la teo ría de la re la ti vi dad de Eins tein, se tie ne la for mu la ción de 
que, en ese es pa cio cur vo, pue den unir se las pa ra le las. La teo ría ató mi ca de Rut her ford-Bohr 
se for mu ló en 1913.

Se tra ta ba de con quis tas in di vi dua les: los Cu rie, Rut her ford, Planck, Eins tein y Bohr. Sin em-
bar go, pron to co men zó la gran in fil tra ción in dus trial que ca rac te ri za ría una eta pa pos te rior.

In fil tra ción a gran es ca la de las téc ni cas
y or ga ni za ción in dus trial en la fí si ca 

En 1919 Rut her ford efec tuó un des cu bri mien to cla ve. Era po si ble rom per un nú cleo de ni-
tró ge no me dian te el im pac to de una par tí cu la al fa. Abría así ca mi no a los tra ba jos de Jo liot, 
quien in ven tó los reac to res nu clea res. Se tra ta ba de la ra diac ti vi dad ar ti fi cial que per mi ti ría, 
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en 1938, en ple na gue rra mun dial, lle gar a la fi sión nu clear con la apli ca ción in me dia ta del 
ha llaz go en la gue rra: la bom ba ató mi ca.

Tras el des cu bri mien to de la bom ba ató mi ca se pa sa ba a una es ta ti za ción de la fí si ca. Un 
avan ce de la in ves ti ga ción en es te cam po po dría con ver tir se, da da su pro pia di ná mi ca, en 
un se cre to de Es ta do.

Elec tró ni ca 

La fí si ca pu do de sa rro llar se de tal mo do por que pa ra le la men te hu bo un avan ce en la in ves-
tiga ción de las on das de ra dio y la elec tró ni ca. El de sa rro llo en es te cam po es tu vo li ga do a 
la in dus tria. Su tras cen den cia era de ci si va pa ra las co mu ni ca cio nes, la gue rra y la cons ti-
tu ción de una cul tu ra de ma sas es pe cí fi ca. La ra dio, la te le gra fía sin hi los y el ra dar se ori gi-
na ron de los tra ba jos ini cia dos por Mar co ni, Max well y Hertz. La ra dio se ría un ins tru men to 
im pres cin di ble en la con for ma ción de un mo de lo de vi da —só lo su pe ra do por la di fu sión de 
la te le vi sión en la Pos gue rra— co mo ele men to de con su mo. La te le vi sión tu vo su ori gen en 
los ex pe ri men tos de Thomp son so bre los ra yos ca tó di cos.

Las con quis tas elec tró ni cas in flu ye ron tam bién en la me di ci na. El mi cros co pio elec tró ni-
co, cons trui do en 1937, a ma nos de Ruz ca fue, qui zá, la apor ta ción más im por tan te. La pro-
por ción de su po ten cia res pec to al mi cros co pio nor mal es si mi lar a la di fe ren cia que exis te 
en tre és te y la vi sión del ojo.

No obs tan te, don de la elec tró ni ca con si guió ma yo res lo gros fue en el cam po de la ci ber né-
ti ca (cien cia que es tu dia los me ca nis mos au to ma ti za dos). Las má qui nas cal cu la do ras po si bi li tan 
la rea li za ción de ope ra cio nes com ple jí si mas en un tiem po mí ni mo. Co mo ver da de ros ce re bros 
plan tean, en su fun cio na mien to, una se rie de ana lo gías con el fun cio na mien to del ce re bro hu-
ma no, acu mu lan do in for ma ción y ma ne ján do la de un mo do “ló gi co”, lo cual dio lu gar al de sa-
rro llo ace le ra do de la in for má ti ca, sien do una de sus de ri va cio nes el per fec cio na mien to de la 
“rea li dad vir tual”, don de me dian te com ple jos me ca nis mos el in di vi duo tie ne ac ce so a un mun-
do crea do por la com pu ta do ra. Asi mis mo, de sa rro lló un sis te ma mun dial de in ter co ne xión.

Quí mi ca 

En el cam po de la quí mi ca hay que dis tin guir los avan ces en la bio quí mi ca y en la quí mi ca 
in dus trial.

La bio quí mi ca, o quí mi ca de los pro ce sos vi ta les, fa vo re ció el des cu bri mien to de las en-
zi mas y las vi ta mi nas, abrien do el ca mi no ha cia el es tu dio de las en fer me da des cau sa das por 
la au sen cia de al gu na de las sus tan cias ne ce sa rias pa ra el or ga nis mo: es cor bu to, ra qui tis mo, 
be ri be ri, et cé te ra. Se avan zó en su tra ta mien to y cu ra ción. Tam bién se avan zó en el es tu dio de 
los de sa rre glos hor mo na les, tras los pa sos da dos en el co no ci mien to de las glán du las en do cri-
nas. Por su par te, se de sa rro lló la téc ni ca de con ser va ción y tras plan te de te ji dos ani ma les, la 
cual tie ne un ex ten so cam po de po si bi li da des.

La quí mi ca in dus trial apun tó dos ha llaz gos que re vo lu cio na ron, sin du da, to da una par ce la 
de la vi da co ti dia na: el des cu bri mien to y la apli ca ción de los plás ti cos y de las fi bras ar ti fi cia-
les. Sin em bar go, los nue vos pro duc tos, una vez de se cha dos, no son bio de gra da bles, por lo 
que cons ti tu yen una de las prin ci pa les cau sas de la de gra da ción del eco sis te ma.

In ge nie ría y tec no lo gía 

En el de sa rro llo de la tec no lo gía del úl ti mo si glo des ta can dos ca rac te rís ti cas: la pro ducción en 
ma sa y el con trol au to má ti co de las fa ses de pro duc ción. En el cen tro de di cha transformación 
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es tá el mo tor de com bus tión in ter na, pro ce den te de una idea del fran cés De Ro ches, que fue es-
 tan da ri za da y pues ta en el eje de la in men sa ma yo ría de las ac ti vi da des in dus tria les por Hen ri 
Ford. El uso ma si vo del au to mó vil mo di fi có la geo gra fía de las ciu da des.

Con se gui do el sue ño mí ti co de sur car los ai res por los her ma nos Wrigth, a par tir de 1903, 
la avia ción se de sa rro lló con enor me ra pi dez. Uti li za do en un prin ci pio só lo con fi nes de-
por ti vos, y lue go co mo ins tru men to bé li co, se con vir tió en un me dio cla ve pa ra el trans por te 
hu ma no y de mer can cías. Des de sus orí ge nes, la ae ro náu ti ca ne ce si tó enor mes in ver sio nes 
de ca pi tal. El avión a reac ción fue un in ven to des lum bran te de la in me dia ta Pos gue rra. Gi gan-
tes cos avio nes —Jum bo, Con cor de—, de gran ca pa ci dad, de sa rro llan enor mes ve lo ci da des y 
re co rren lar gas dis tan cias.

La con quis ta del es pa cio se ini ció en la se gun da mi tad del si glo XX. Las po si bi li da des en 
es te cam po son in men sas. Des de que en 1957 la Unión So vié ti ca pu so en ór bi ta el pri mer 
sa té li te ar ti fi cial —el Sput nik—, la ex plo ra ción del Uni ver so ha avan za do enor me men te. En 
1961 el ru so Yu ri Ga ga rin se con vir tió en el pri mer hom bre pues to en ór bi ta. En 1969, los aus-
tro nau tas es ta dou ni den ses lle ga ron a la Lu na en la na ve Apo lo XI y re co gie ron ma te rial de ese 
sa té li te y lo tras la da ron a la Tie rra.

Por lo que res pec ta a la cons truc ción ur ba na, se ha pro ce di do a la cons truc ción en ma-
sa. Se bus ca la pla ni fi ca ción, don de el ur ba nis mo ad qui rió va lor pri mor dial. Res pec to a los 
ma te ria les, hay que des ta car el uso ca da vez más in te li gen te del ace ro y del hor mi gón. Mo-
nier, en 1868, uti li zó por pri me ra vez el ce men to ar ma do, que se ría sus ti tui do, en 1928, por 
el hor mi gón ar ma do de Frey si net, lo cual ha per mi ti do, ayu da do por los avan ces me cá ni cos 
de grúas, dra gas, et cé te ra, au men tar enor me men te la di men sión de las obras. De mo do pa ra-
le lo, se ini ció otra gran re vo lu ción en es te cam po: la pre fa bri ca ción; con ella, la cons truc ción 
se vol vió un sim ple pro ce so me cá ni co de mon ta je. Zo nas en te ras se cons tru ye ron en po cos 
días, bus can do dar sa li da a los pro ble mas de sa tu ra ción ur ba na o de in mi gra ción, aun que con 
fre cuen cia el re sul ta do fue una de gra da ción del há bi tat.

Psi co lo gía 

A par tir de los úl ti mos es cri tos de Freud —obras co mo El ma les tar de la cul tu ra—, to ma ron 
for ma una se rie de ten den cias que, des de los en fo ques psi coa na lí ti cos (eros y ta na tos, in cons-
cien te, com ple jo de Edi po, fa ses de la se xua li dad, et cé te ra), in da ga ban so bre la ma ne ra de 
su pe rar el in cons cien te in di vi dual, plan tean do la psi co lo gía co mo psi co di ná mi ca: la rea li dad 
del in di vi duo es tá, en gran me di da, pro gra ma da des de el me dio. El ni ño rea li za el mo de lo de 
los pa dres. El in cons cien te so cial afir ma así su pa pel. Se su pe ra el con cep to su bli ma ción, por 
el cual el in di vi duo acep ta ba su ser en el mun do, y se sus ti tu ye por el de re vo lu ción. El ca-
so más ex tre mo en es ta he te ro do xia freu dia na y ra di ca lis mo so cial es el de W. Reich, quien, 
tras ha ber es ca pa do del na zis mo, mo ri ría en una cár cel de Es ta dos Uni dos. Ha bía lle ga do a 
ma te ria li zar el con cep to freu dia no de eros en una ener gía que el cuer po hu ma no li be ra ba: el 
or gón. Su obra fue que ma da por es can da lo sa.

La psi co lo gía li gó sus teo rías con las apor ta cio nes so cia les del es truc tu ra lis mo de Le vi-
Strauss, de la lin güís ti ca (Ja kob son) y del mar xis mo. Es te tri ple ni vel apa re ce, por ejem plo, 
en La can y sus se gui do res, quie nes bu cea ron en el len gua je a la ho ra de su mer gir se en los 
con flic tos del in di vi duo. El len gua je se ría con tem pla do co mo una es pe cie de con ti nua do ac to 
fa lli do don de el ha blan te in tro du ce sus so li ci ta cio nes, y el me dio, sus re pre sio nes.

Pa ra le la men te, y con ba ses muy pró xi mas, sur ge la an tip si quia tría, que in ten ta ba rom per 
con el es que ma sa lud-en fer me dad, y cues tio na ba el de cu ra ción apli ca do por la psi quia tría 
tra di cio nal, a la vez que lu cha ba con tra las ins ti tu cio nes psi quiá tri cas, a las que con si de ra ver-
da de ras pri sio nes.

Den tro de es ta co rrien te hay po si cio nes va ria das: Laing (Nu dos), que apor ta un exis ten-
cia lis mo teó ri co, y Coo per (La muer te de la fa mi lia) son dos ele men tos me nos ra di ca li za dos 
que Fran co Ba sa glia. Fou cault fue más allá de la an tip si quia tría, asu mien do la lo cu ra co mo 
rei vin di ca ción.
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La otra gran ve ta de la psi co lo gía con tem po rá nea, de sa pa re ci da la enor me in fluen cia de 
Jung du ran te el pe rio do de en tre gue rras, es la ten den cia con duc tis ta, cu yo re pre sen tan te más 
im por tan te fue Skin ner, quien ex pu so sus teo rías en la uto pía no ve la da Wal den dos. De raí ces 
pav lo via nas, en con tró su pun to de par ti da en la teo ría de los ac tos re fle jos y de la su pre sión de 
la an gus tia a tra vés de mo di fi ca cio nes pro vo ca das en la con duc ta. El es tí mu lo ex te rior —gra to 
o in gra to— pro vo ca mo di fi ca cio nes en la con duc ta del pa cien te.

Ar te 

Pin tu ra y es cul tu ra 
Con la apa ri ción y ex ten sión de la fo to gra fía, la pin tu ra se li be ró de su pa pel de re pro duc tor 
de la rea li dad, e ini ció una bús que da de su pro pio len gua je. Ca da vez su ar te iría vol vién do se 
so bre sí mis mo y so bre su pro pio va lor co mo ma te ria, ce rrán do la a la rea li dad ex te rior, o bus-
can do án gu los de en fo que ra di cal men te per so na les o re fle xi vos. En el si glo de los is mos co-
mo di ría Ra món Gó mez de la Ser na, la pin tu ra fue, qui zá, el ar te que más y más rá pi da men te 
ex pe ri men tó la su ce sión de es cue las. Tras el im pre sio nis mo, pos tim pre sio nis mo, pun ti llis mo, 
et cé te ra, el si glo se abrió al fau vis mo: los fau ves (Ma tis se, Dufy) pin ta ron ve loz men te, an te la 
na tu ra le za, uti li zan do co lo res fuer tes.

Pi cas so inau gu ró una nue va ten den cia (el cubismo) al fir mar su cua dro Las se ño ri tas de 
Avig non, don de la fi gu ra se des com po ne en lí neas geo mé tri cas. Se ali nea ron a su ex pe ri men to 
Georges Bra que y Juan Gris, en tre otros.

Mien tras Hen ri Rous seau, El adua ne ro, bus ca ba la in ge nui dad de lo pri mi ti vo, de lo in ge-
nuo, de lo naïf, cier to ape go al feís mo, y al cul to a la má qui na, a la téc ni ca y a la de ses pe ra da 
bús que da de ori gi na li dad, mar ca ron el ex tre mo opues to, la es cue la fu tu ris ta. És ta en con tró 
cam po abo na do en Ita lia con Boc cio ni y Se ve ri ni, quie nes bus ca ban sus ba ses en el ma ni fies to 
lan za do por el es cri tor Ma ri net ti en 1909. Mu chos de es tos mo vi mien tos —tam bién ocu rrió 
con el su rrea lis mo— fue ron más allá de lo me ra men te pic tó ri co. Se tra ta ba de au tén ti cas con-
cep cio nes del hom bre, es de cir, fi lo so fías des de la es té ti ca. El su rrea lis mo, tan to en pin tu ra 
co mo en la li te ra tu ra, par tió de Freud, in ten tan do de jar es ca par el in cons cien te, abrien do las 
puer tas del sue ño, sin rom per la fron te ra en tre lo so ña do y lo vi vi do. Pi ca bia, pio ne ro del ar te 
no fi gu ra ti vo, se ría cla ve en el mo vi mien to su rrea lis ta. Tan guy, Mi ró, Max Ernst, Da lí, Del vaux 
y Ma grit te fue ron al gu nos nom bres de la pin tu ra su rrea lis ta.

No obs tan te, la ver da de ra re vo lu ción pic tó ri ca era la apa ri ción del ar te no fi gu ra ti vo. Con 
Pi ca bia, Kan dinsky o Lé ger el ar te de la pin tu ra no ne ce si ta ría ya de un re fe ren te fue ra de la 
pro pia obra y del es pec ta dor que la con tem pla. Es un diá lo go en tre am bos. Ése es to do su va-
lor: han de sa pa re ci do los mo de los.

Otra gran apor ta ción de la pin tu ra del si glo XX fue la de la es cue la de mu ra lis tas (los me-
xi ca nos Oroz co y Ri ve ra), que in ten ta ba crear un ar te pa ra el pue blo, ocu pan do las gran des 
su per fi cies de los edi fi cios pú bli cos. Se bus ca ba sa car el ar te de los mu seos y de los co me do-
res bur gue ses pa ra so cia li zar lo.

Tam bién el ex pre sio nis mo, na ci do en el pe rio do en tre gue rras, alar gó su in fluen cia has ta 
fi na les del si glo XX con obras co mo la del pin tor Ba con.

La es cul tu ra ini ció tam bién ca mi nos nue vos. La ci ne má ti ca, es cul tu ra en mo vi mien to, se 
ini ció con los mó vi les de Ale xan der Cal der. Ade más, la es cul tu ra se em bar có en los ca mi nos 
del abs trac to (Ar ji pen ko), y en los pri me ros años de la Ru sia so vié ti ca se mar ca ron las teo ri-
za cio nes del cons truc ti vis mo y de la es cul tu ra-am bien te, que bus ca ba no tan to ser ad mi ra da, 
si no lle gar a crear un am bien te.

Li te ra tu ra 
Po dría mos con si de rar al si glo XIX en una do ble di ná mi ca, por lo que a li te ra tu ra se re fie re. Por 
una par te, la na rra ti va, el ar te de con tar his to rias, ad qui ría, con la bur gue sía en el po der, su 
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cul mi na ción. El si glo XIX fue el si glo de los gran des no ve lis tas. Sin em bar go, den tro de esas 
mis mas obras na rra ti vas —y no di ga mos ya en poe sía— se de sa rro lla ba la gran cri sis de iden-
ti dad del ar tis ta. Par na so y mal di tis mo —el es cri tor sin geo gra fía so cial— se afir ma ban en el 
pa no ra ma li te ra rio. El al co ho lis mo, la dro ga dic ción, el sui ci dio y la par ti cu la ri dad se xual se 
con ver tie ron en ras gos que en gro sa ban la mi to lo gía li te ra ria.

En el si glo XX es ta cri sis se hi zo ex plí ci ta y se vol vió con cien cia. Con tri bu ye ron a ello los 
avan ces en la lin güís ti ca (Saus su re, Ja kob son, el Cír cu lo de Pra ga, el for ma lis mo ru so), que de 
al gún mo do arre ba ta ron la in ge nui dad al au tor —si es que al gu na le que da ba tras la ex pe rien-
cia de ci mo nó ni ca—, ha cién do le cons cien te de que el len gua je es un ma te rial, una es truc tu ra 
con su di ná mi ca pro pia y, a la vez, de pen dien te del con tex to. El es cri tor su frió la ten ta ción del 
ar te en si mis ma do de, a la par, sen tir se crea dor y des truc tor (del len gua je).

Por otro la do, la Re vo lu ción So vié ti ca plan teó una op ción de neoin te gra ción al es cri tor 
que des cu bre su so le dad so cial: cam biar de se ñor (la bur gue sía ha re sul ta do un in gra to pa trón) 
y cam biar de cla se. Ésa se ría la otra gran ten ta ción, jun to a la fas ci na ción del len gua je, de la 
li te ra tu ra del si glo XX. Crear una nue va so cie dad me dian te la li te ra tu ra co mo co la bo ra do ra, 
pa ra arra sar la vie ja so cie dad con la ayu da de la pa la bra.

En tre esas dos fas ci na cio nes —des truir el len gua je pa ra crear otro y la so cie dad bur gue sa 
pa ra cons truir una nue va so cie dad—, os ci ló gran par te de la li te ra tu ra con tem po rá nea.

Po dría mos de cir que Mar cel Proust fue el úl ti mo gran no ve lis ta del si glo XIX y el pri me ro 
del si glo XX, a pe sar de que su obra per te ne ce cro no ló gi ca men te a este último. En bus ca del 
tiem po per di do, tí tu lo ge né ri co de su gran no ve la en sie te vo lú me nes, can ta un uni ver so mo ri-
bun do que sim bó li ca men te se ha ce añi cos en la Pri me ra Gue rra Mun dial. Lo can ta des de una 
vi sión psi coa na lí ti ca, que es ple na men te de nues tro tiem po.

La otra gran ober tu ra li te ra ria del si glo es Ulis es de Ja mes Joy ce, un ir lan dés que se pro-
pu so de li be ra da men te rom per con el len gua je y con to do el es ti lo de ci mo nó ni co de no ve lar, 
al te ran do tiem pos, rit mos, rom pien do con la na rra ción, con la in tri ga, y no ve lan do una con ti-
nui dad no he roi ca, si no he cha de los pe da zos de un hom bre frag men ta do, alie na do.

¿Aca bar con el len gua je? Pe ro, ¿des de qué óp ti ca? Tris tan Tza ra ini ció el mo vi mien to da-
daís ta pa ra lle var el len gua je al ab sur do. Pe ro los su rrea lis tas —Bre ton, Ara gón— os ten tan un 
plan tea mien to más ela bo ra do que, de al gún mo do, in clu ye las dos ten ta cio nes ci ta das. Por 
una par te, des truir el len gua je ra cio nal, cons cien te, pa ra dar pa so al sue ño, al in cons cien te. La 
es cri tu ra au to má ti ca del su rrea lis mo no es si no de jar que la plu ma flu ya li bre men te, sin de te ner 
con la ra zón a los fan tas mas. No obs tan te, es te abrir pa so a lo que hay ba jo lo real (de ahí el 
tér mi no su rrea lis mo) tie ne el ob je ti vo de que esos fan tas mas des tru yan y en tie rren, con su len-
gua je, a una cla se: la bur gue sía. Los su rrea lis tas son de fen so res de la Re vo lu ción So vié ti ca.

Ma yor am bi güe dad po see ría el fu tu ris mo, otro gran mo vi mien to de en tre gue rras. La es té-
ti ca de la téc ni ca: el can to a la má qui na, al de sa rro llo, al ries go, a la ve lo ci dad, iba a po der ser 
leí do de dis tin ta ma ne ra por Ma ri net ti en la Ita lia que es ta ba en gen dran do el fas cis mo, o por 
Maia kovs ki en la Unión So vié ti ca.

El rea lis mo so cial, li te ra tu ra de de nun cia en coin ci den cia con la cri sis eco nó mi ca, cu yo eje 
fue ron 1929 y la cri sis de los sis te mas par la men ta rios, to mó par ti do abier ta men te por la re vo-
lu ción. Es ta dos Uni dos po seía una gran tra di ción de na rra ti va rea lis ta, des de Mark Twain has ta 
Wi lliam Faulk ner, y pro du ci ría una es plén di da flo ra ción no ve lís ti ca de en tre gue rras, ads cri ta 
a es ta co rrien te. Er nest He ming way (¿Por quién do blan las cam pa nas?), Sin clair Le wis (Ba bitt), 
John Stein beck (Las uvas de la ira) fue ron al gu nos nom bres des ta ca bles. No obs tan te, fue John 
Dos Pas sos quien plan teó el rea lis mo de mo do más am bi cio so y re vo lu cio na rio. En su tri lo gía 
Amé ri ca (Pa ra le lo 42, 1919, Gran ca pi tal) pla neó una obra co lec ti va, sin pro ta go nis tas y li ga da 
a la his to ria, in clu yen do re cor tes de pren sa, can cio nes, in for mes so cia les, dis cur sos po lí ti cos, 
bio gra fías, et cé te ra, en una es pe cie de gran ópe ra.

La Se gun da Gue rra Mun dial mar có cam bios im por tan tes. La gran tra ge dia bé li ca creó un 
pe si mis mo, que re co gie ron las teo rías de Kier ke gaard so bre la an gus tia, y ge ne ró una no ve la 
de ti po exis ten cia lis ta. El hom bre sin sen ti do, arro ja do al mun do, el ser ab sur do que es pa ra 
la na da, se re fle ja ría en au to res co mo Jean Paul Sar tre (La náu sea) o Albert Ca mus (La pes te, 
El ex tran je ro).
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El rea lis mo en con tra ría aún un cam po de ex pre sión, so bre to do en Ita lia (Al ber to Mo ra via, 
Vas co Prat to li ni y Ce sa re Pa ve se).

La lu cha con tra el len gua je pro se gui ría, y tras el ob je ti vis mo, el nou veau ro man y de ce nas 
de nue vas co rrien tes, se en tra ría en un mo men to en que se bus ca la de sa pa ri ción de los dis tin-
tos gé ne ros, con si de ran do que no hay poe sía, na rra ti va o en sa yo, si no, sim ple men te, tex tos.

Los mar gi na dos de las so cie da des de sa rro lla das en con tra ron su ex pre sión en una li te ra tu-
ra alu ci na da, don de al ter na ran la re be lión in di vi dual, la fu ga co mo sa li da y la mi to lo gi za ción 
de las dro gas. Ex pre sión cla ve de es ta co rrien te fue la Beat Ge ne ra tion es ta dou ni den se. Allen 
Gins berg, Wi lliam Bu rroughs o su an te ce sor, Jack Ke rouac, fue ron la lec tu ra de am plios sec-
to res jó ve nes.

En tre tan to, el gran pú bli co con su me las obras, pro gra ma das des de las gran des edi to ria les, 
que se dis tri bu yen ma si va men te, so bre to do des de Es ta dos Uni dos: el best-se ller. El fo so en tre 
li te ra tu ra de van guar dia y li te ra tu ra de ma sas si gue abrién do se ca da día.

No se ría con ve nien te ter mi nar la ex po si ción sin ci tar la po de ro sa co rrien te de en tre gue-
rras en las na cio nes cen troeu ro peas, que te nía una gran ba se ex pre sio nis ta. Se tra ta de au to res 
muy per so na les, que se re sis ten a ser in te gra dos a al gu no de los ar ti fi cio sos ejes que he mos 
tra za do. Tho mas Mann, cro nis ta de Ale ma nia en Los Bud den brock y pen sa dor pro fun dí si mo 
en Doc tor Faus tus; del che co Franz Kaf ka (La me ta mor fo sis), y del vie nés Ro bert Mu sil (El 
hom bre sin atri bu tos).

Tam bién de be mos con si de rar a la plé ya de de es cri to res la ti noa me ri ca nos, cu yas obras 
for man par te de la li te ra tu ra uni ver sal: Pa blo Ne ru da, Ale jo Car pen tier, Ma rio Var gas Llo sa o 
Ga briel Gar cía Már quez, por ci tar u nos cuan tos.

Mú si ca 

Con el Tris tán de Wag ner se evi den ció que no era tan im por tan te (o que po día no ser lo) la ar-
mo nía co mo la so no ri dad, y que las com bi na cio nes más in sos pe cha das de acor des, las más 
di fí cil men te de ter mi na bles a ni vel ar mó ni co, po drían ser be llas y so no ras. De sa pa re cían así los 
acor des “ex tra ños a la es ca la”. Po dría uti li zar se cual quie ra de las 12 no tas de la oc ta va.

Schön ber re co gió y teo ri zó es te ma les tar de la mú si ca, des cu brien do las in fi ni tas po si bi li-
da des de la do de ca fo nía. Su dis cí pu lo, Al ban Berg, y Paul Hin de mith si guie ron pro fun di zan do 
en ese ca mi no. Así se re co gían una se rie de in quie tu des ya pre sen tes en el am bien te mu si cal, 
so bre to do des de el es tre no en 1913 de la Con sa gra ción de la pri ma ve ra, de Igor Stra vinsky.

Sus lo gros es ta ban en rom per la me di da de la fra se mu si cal, de jar la en li ber tad, in tro du-
cir la di so nan cia, rom pien do el es pa cio en tre so ni dos con tra pues tos y so ca var el to no-eje de 
la obra, de ján do la sin re fe ren te. Son preo cu pa cio nes na da le ja nas a las que he mos es tu dia do 
en pin tu ra o li te ra tu ra. Al mis mo tiem po, se ini ció un in te rés pro gre si vo de los mú si cos “de 
ca li dad” por de ter mi na das for mas mu si ca les, co mo el jazz, que co nec ta ba —di so nan cias, su-
pre sión de to na li dad, al te ra ción del rit mo— con esas mo der nas teo rías mu si ca les. Stra vinsky, 
Gersh win o Hin de mith fue ron es tu dio sos del jazz.

El jazz, a la vez, ge ne ró to da una co rrien te mu si cal po pu lar, po ten cia da por la di fu sión 
del dis co, la ra dio y la te le vi sión, y que se irá mo di fi can do en re la ción con otros rit mos aje nos 
a él. Se tra ta de la mú si ca pop. El rock and roll tu vo no ta bles ex po nen tes en el gru po mu si cal 
The Bea tles.

Ci ne 

¿Ar te? ¿In dus tria? La ima gen en mo vi mien to fue el ar te del si glo XX por ex ce len cia. Sus orí-
ge nes eran hu mil des: el ba rra cón de fe ria. Los her ma nos Lu miè re rea li za ron sus pri me ras fil-
ma cio nes con te mas mo nó to nos y sin nin gu na in ten ción ar tís ti ca. Les in te re sa ba, so bre to do, 
sor pren der: mos trar que la pan ta lla se con ver ti ría en una mi la gro sa ven ta na. Es el ca so de 
Lle ga da de un tren a la es ta ción y Sa li da de los obre ros de la fá bri ca. Mé liès ini ció al go esen-
cial pa ra la evo lu ción del ci ne: el tru ca je, lle van do el fac tor sor pre sa a una co ta su pe rior e 
in tro du cien do la ima gi na ción. Pron to, en Es ta dos Uni dos, una se rie de in di vi duos co men zó a 
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des cu brir las po si bi li da des eco nó mi cas de lo que pa re cía só lo un ju gue te. Adolph Zu kor fun-
dó, en 1912, la so cie dad Pa ra mount, pri me ra gran pro duc to ra que inau gu ra ba el con cep to de 
ci ne, co mo in dus tria que se or ga ni za ría de fi ni ti va men te co mo tal du ran te la Pri me ra Gue rra 
Mun dial, per fec cio nan do su uti lla je y mul ti pli can do sus me dios téc ni cos y sus re cur sos.

El fo lle tín, la es tam pa eró ti ca, las pe lí cu las de ac ción y de aven tu ras, y el ci ne có mi co 
fue ron gé ne ros que co men za ron a de sa rro llar se du ran te esos años; tam bién se pre sen ta ron la 
re cons truc ción his tó ri ca y el ci ne ba sa do en obras li te ra rias. De es ta ma ne ra, ya es ta ban in ven-
ta dos ca si to dos los gé ne ros. Fal ta ba su ele va ción a ca te go ría ar tís ti ca. Pron to los in te lec tua les 
co men za ron a in te re sar se por es te me dio de ex pre sión, en un prin ci pio de ni gra do so bre to do 
en Eu ro pa. Al mis mo tiem po, fue al can zan do un gran éxi to po pu lar. Las es tre llas de la pan ta-
lla eran re co no ci das y ad mi ra das por el gran pú bli co. The da Ba ra y Ro dol fo Va len ti no se rían 
los ini cia do res de una ca de na que pa sa ba por Gre ta Gar bo, Humph rey Bo gart, Jean Har low, 
Ma rilyn Mon roe, Ja mes Dean y un lar go et cé te ra has ta nues tros días.

Las dos gran des rup tu ras ci ne ma to grá fi cas se pro du ci rían en los es ce na rios ex te rio res al 
con ti nen te. Grif fith, en Amé ri ca, y Ein sens tein, en la Ru sia de la re vo lu ción, re no va ron de fi ni-
ti va men te el ci ne, pro por cio nán do le la ca pa ci dad de un len gua je ma du ro. El mon ta je se con-
vir tió, con esos au to res, en el ele men to fíl mi co esen cial. Por otro la do, el ci ne en ri que ció su 
ca pa ci dad ex pre si va con la in tro duc ción del so ni do sin cro ni za do con la ima gen. En 1927 se es-
 tre nó la pri me ra pe lí cu la so no ra y con ella na ció el gé ne ro mu si cal.

Se ini ció la ca rre ra de las gran des pro duc to ras por re no var sus téc ni cas. Al ci ne so no ro 
su ce dió el ci ne en co lor. La pan ta lla se agran dó ca da vez más en bus ca de la fas ci na ción 
que fue ra ca paz de apre sar al es pec ta dor. Tras la Se gun da Gue rra Mun dial se su ce die ron en 
la pan ta lla pa no rá mi ca, el todd-ao, el cin e mas co pe y, por fin, el ci ne ra ma, con la yux ta po-
si ción de tres imá ge nes ge ne ra das en tres pro yec to res. Se bus ca ba, con es ca so éxi to, el ci ne 
en tres di men sio nes, y las ideas des ca be lla das se vol vie ron fre cuen tes, so bre to do des de la 
apa ri ción de la te le vi sión co mo com pe ti dor. Se pen só en el ci ne co lor o en el ci ne que hi cie-
ra vi brar fí si ca men te al es pec ta dor (sen so rround).

Otra co rrien te, en cam bio, y en es pe cial des pués de los acon te ci mien tos de ma yo de 
1968, se es for zó en la crea ción de un ci ne in de pen dien te, al mar gen de los mo no po lios, crean-
do ca na les pa ra le los pa ra la pro duc ción y dis tri bu ción. Fue una ta rea di fí cil.

Na die se atre ve ría hoy a ne gar al ci ne su ca rác ter de ar te es plén di do, que cuen ta con una 
lar ga lis ta de nom bres ge nia les. Serguéi Ein sens tein, Friedrich Mur nau, Charles Cha plin, Bus-
ter Kea ton, Or son We lles, John Ford, Fritz Lang, John Hus ton, Ro ber to Ros se lli ni, Luis Bu ñuel, 
An drei Waj da, Lu chi no Vis con ti o Ber nar do Ber to luc ci son al gu nos de ellos.

ALLEN, Ed war, La cien cia de la vi da en el si glo XX, Mé xi co, FCE, 1982. 
NAI ME, Al fre do, El ci ne: 204 res pues tas, Mé xi co, Al ham bra, 1995.

Lecturas sugeridas

El censo de 1954 proporciona una imagen arcaica de la vivienda francesa. El 58.4% recibía 
agua corriente, el 26.6% disponía de lugares interiores para asearse, el 10% tenía bañera 
o ducha. Cuesta trabajo creer que esto sucediera a mediados del siglo XX. En la actualidad 
hay una nueva configuración del espacio.

¡Eureka!
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 1. ¿Cuáles fueron los primeros países europeos hacia donde se extendió la Revolu-
ción Rusa?

 2. ¿A qué se debió la caída del zarismo?
 3. ¿Qué favoreció que en las naciones con un sistema político débil se produjeran 

luchas sociales para conquistar el poder político al término de la Primera Guerra 
Mundial?

 4. ¿Cuáles fueron las tendencias de “los felices años 20“ en Estados Unidos?
 5. ¿Por qué la caída de la Bolsa de Valores de Wall Street provocó una crisis tan am-

plia y prolongada?
 6. ¿Cuáles fueron las repercusiones económicas en Europa a consecuencia de la crisis 

de 1929 en Estados Unidos?
 7. ¿Por qué formó parte Japón del Eje?
 8. ¿Cuáles son las funciones de la OEA?
 9. Describe las consecuencias políticas de la Segunda Guerra Mundial.
10. ¿Cuáles fueron las consecuencias económicas de la guerra para América Latina?

Cuestionario de evaluación

Lee historia
La ciencia y la paz
Linus Pauling

Este documento fue leído por el autor, eminente hom-
bre de ciencia norteamericano, al recibir el Premio 
Nobel de la Paz, en el Parlamento de Noruega, el 10 
de diciembre de 1963.

(Tradujo Emilio López Zamora)

Creo que ya hemos llegado a la época en que no 
podrá haber otra guerra mundial, una guerra en la 
que se empleen las terroríficas armas nucleares; y que 
los descubrimientos hechos por los hombres de cien-
cia —en los cuales se basó la construcción de esas ar-
mas apocalípticas— nos obligan a pensar y actuar en 
forma consecuente con la nueva etapa histórica del 
mundo, etapa de razón y de paz en la que no podrán 
resolverse los conflictos internacionales mediante la 
guerra, sino conforme al derecho internacional, en 
el que tendrán que fundarse la justicia para todas las 
naciones y el bien para todos los pueblos.

Permítanme que recuerde, al recibir el Premio 
Nobel de la Paz, que Alfredo Nobel anhelaba inventar 
“una sustancia de tan terrible poder de destrucción 
en masa, que la guerra se hiciera imposible y quedara 
proscrita para siempre”. Dos tercios de siglo más tar-
de, los hombres de ciencia han encontrado las sustan-

cias explosivas que tanto anhelara Nobel —sustancias 
susceptibles de fisión, como el uranio y el plutonio, 
que tienen una energía explosiva 7 millones de veces 
mayor que la nitroglicerina. Los primeros artefactos 
que se fabricaron con uranio-235 y plutonio-239, es 
decir, las bombas de fisión, se probaron en Alamo-
gordo en 1945, y ese mismo año se hicieron estallar 
sobre Hiroshima y Nagasaki; y 10 años después esta-
ba en Bikini la primera superbomba de fisión-fusión-
fisión, con una potencia de 20 megatones, mil veces 
mayor que la bomba de fisión.

La superbomba de Bikini contenía menos de una 
tonelada de explosivo nuclear, y la energía liberada 
fue mayor que la de todos los explosivos usados en 
todas las guerras de la historia de la Humanidad, in-
cluidos los que se emplearon en las dos últimas gue-
rras mundiales.

Sabemos que ya se han fabricado miles de su-
perbombas y que ahora, 18 años después de que 
se construyó la primera bomba atómica, las poten-
cias nucleares tienen arsenales tan grandes de estos 
artefactos que si fueran empleados en una guerra 
morirían centenares de millones de seres humanos 
y nuestra civilización no podría sobrevivir a la catás-
trofe.
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Sucede pues que los medios de destrucción en 
masa previstos por Alfredo Nobel son ahora una rea-
lidad que ha hecho imposible la guerra.

El mundo ha iniciado ya un proceso de metamor-
fosis del periodo primitivo de su historia en que los 
conflictos entre las naciones se dirimían mediante la 
guerra, a un periodo de madurez, de conciencia, en 
el que la guerra será abolida y sustituida por la ley y el 
Derecho Internacional. El primer gran estudio de esta 
metamorfosis se inició hace apenas unos cuantos me-
ses, al celebrarse el tratado de supresión de las prue-
bas de armas nucleares entre Estados Unidos, Rusia y 
Gran Bretaña, y su ratificación por la casi totalidad de 
las naciones del mundo.

Yo creo que los historiadores, en el futuro, consi-
derarán ese convenio como la acción más importan-
te en los anales de la Humanidad; y dirán, además, 
que éste fue el primero de una serie de tratados que 
condujeron a la Nueva Era en que la guerra quedó 
abolida para siempre.

Nunca será por demás poner en relieve el hecho 
de que la ciencia y la paz se encuentran estrecha-
mente correlacionadas. El mundo se ha transforma-
do profundamente, y más en el curso de esta centu-
ria, por los descubrimientos científicos. Actualmente 
nuestros conocimientos, que se enriquecen cada día 
más, hacen perfectamente previsible la posibilidad 
de eliminar la pobreza y el hambre, y disminuir los 
sufrimientos que causan las enfermedades, usando 
los recursos que existen en el mundo para el bien de 
toda la Humanidad. 

[...] Pero si bien es cierto que tales cambios han 
sido el resultado de los descubrimientos hechos por 
los hombres de ciencia, estos hombres han sido tam-
bién quienes más se han esforzado porque todos los 
pueblos conozcan el inminente peligro de extinción 
que corre la Humanidad si se emplean estos recursos 
para la guerra, y de ahí la imperiosa necesidad de im-
pedirlo, aboliendo la guerra para siempre.

Los primeros en difundir esos conocimientos fue-
ron precisamente los científicos que contribuyeron 
en el proyecto y reconstrucción de la bomba atómica. 
En marzo de 1945, antes de que se hiciera estallar la 
primera bomba en Alamogordo, Leo Szilard dirigió 
un memorándum al presidente Franklin Delano Roo-
sevelt, en el que con gran énfasis proponía estatuir 
un sistema de control internacional sobre estas arma, 
con el fin de que la Humanidad pudiera sobrevivir. 
Un comité de científicos especializados en la ciencia 
del átomo, presidido por James Franck, dirigió el 11 
de junio de 1945 un escrito al secretario de la Defen-
sa de Estados Unidos, instándole a que de ninguna 

manera se usaran los explosivos atómicos en un ata-
que sorpresivo contra Japón, considerando que una 
acción de esta naturaleza haría mucho más difícil un 
acuerdo internacional que permitiera el control sobre 
estas armas.

Albert Einstein, Harold Urey y otros científicos 
crearon, en 1946, un organismo para dar a conocer 
al pueblo de Estados Unidos la naturaleza de las ar-
mas atómicas y de una guerra con estas armas. Este 
organismo, denominado Comité de Emergencia de 
Científicos Atómicos (comúnmente conocido como 
Comité Einstein), llevó al cabo, durante más de cinco 
años, una amplísima campaña educativa, cuyo conte-
nido podría expresarse con los siguientes pensamien-
tos de Einstein:

“[...] Muy pocas gentes han visto la bomba atómi-
ca, pero todo el mundo, si se explican unos cuantos 
hechos, puede entender que la bomba atómica y los 
peligros que entraña una guerra nuclear son algo muy 
real y no muy lejano, que concierne directamente a 
cada persona en el mundo civilizado que no se puede 
dejar en manos de los generales, los diplomáticos o 
los políticos el trabajo de resolver este problema en 
varias generaciones... La ciencia no conoce ningún 
medio de defensa contra estas armas capaces de des-
truir la civilización. Nuestra posible defensa no está 
en nuevas armas, ni en la ciencia, ni mucho menos en 
vivir en cuevas subterráneas. Nuestra única defensa 
estriba en la ley y el orden internacionales... El pensa-
miento del futuro debe apuntar al logro de prevenir 
la guerra.”

El 15 de julio de 1955 se publicó la Declaración 
de Mainau, suscrita por 52 laureados con el Premio 
Nobel, denunciando el peligro que para la Humani-
dad entera significa una guerra mundial atómica y 
concluyendo que, por lo tanto, “todas las naciones 
deben tomar la decisión de renunciar a la fuerza como 
último extremo de la política... porque, de lo contra-
rio, dejarían de existir”.

Otro documento de grandes alcances —el llama-
miento Russell-Einstein— fue publicado el 9 de julio 
de 1955 por Bertrand Russell, quien durante años tra-
bajo sin descanso por la paz del mundo. Meses antes 
Russell, había escrito un borrador que desde luego 
suscribieron Einstein (dos días antes de morir) y, des-
pués, nueve hombres de ciencia más, y que empieza 
con el siguiente pensamiento:

“En la trágica situación que actualmente afronta 
la Humanidad, creemos que los hombres de ciencia 
deben reunirse en una conferencia, con el fin de ana-
lizar los peligros que han surgido con la fabricación de 
armas para el exterminio en masa...”.
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[...] El 15 de mayo de 1957, con la ayuda de algunos 
hombres de ciencia de la Universidad de Washington, 
de Saint Louis, yo escribí el llamamiento de los Cien-
tíficos contra las Pruebas Nucleares, llamamiento que 
en sólo dos semanas fue suscrito por más de 2 mil 
hombres de ciencia de Estados Unidos, y al que en 
el término de unos cuantos meses más se agregaron 
las firmas de 11 021 científicos de 49 países. El 15 de 
enero de 1958, al entregar este documento el señor 
Dag Hammarskjold como una petición a las Naciones 
Unidas, le dije que, en mi opinión, se expresaban allí 
los sentimientos de la gran mayoría de los hombres 
de ciencia del mundo. Este llamamiento consta de 
cuatro párrafos y en los dos primeros se dice:

“Nosotros, hombres de ciencia cuyos nombres apa-
recen al calce, exhortamos urgentemente a los gobier-
nos de todas las naciones para que lleguen al acuerdo 
de suspender las pruebas de armas nucleares.”

“Cada una de estas pruebas disemina sustancias 
peligrosas que aumentan la radiactividad sobre la su-
perficie de la Tierra, causando daños a la salud de 
todos los seres humanos y alteraciones profundas a su 
germoplasma, tan graves como las que dan lugar a la 
aparición de defectos físicos y mentales en los niños 
que nacen ahora y que están por engendrarse en las 
futuras generaciones.”

[...] No podemos menos que expresar nuestra gran 
satisfacción por el tratado que suscribieron la gran ma-
yoría de las naciones del mundo en 1963, por el cual se 
han prohibido las pruebas de armas nucleares en la at-
mósfera; pero ¡qué trágico ha sido para la Humanidad 
el que ese tratado no se haya firmado hace dos años!, 
pues del total de pruebas que ya se habían realizado 
(600 megatones), las tres cuartas partes se llevaron a 
cabo en 1961-1962. Los gobiernos de Estados Unidos, 
Rusia y Gran Bretaña han dicho que no fue posible lle-
gar a un acuerdo con anterioridad debido a las diferen-
cias de opinión respecto de los sistemas de inspección 
de las pruebas subterráneas. Sin embargo, y pese a 
que esas diferencias no quedaron resueltas, sí fue posi-
ble que se conviniera —como se convino en 1963— en 
suspender las pruebas en la atmósfera. ¡Qué tragedia 
para la Humanidad el que los gobiernos de las gran-
des potencias nucleares no hayan aceptado la solución 
parcial adoptada en 1963 antes de que adoptaran la 
terrible decisión de reanudar las pruebas en 1961!

[...] Ningún gobierno, por razones obvias, ha dado 
a conocer la cantidad exacta, en megatones, de sus 
arsenales. Los científicos que participaron en la Con-
ferencia Pugwash, en 1960, estimaron que la potencia 
explosiva de esos arsenales era entonces de 60 mil 
megatones, es decir, 10 mil veces mayor que la poten-

cia de todos los explosivos usados durante la Segunda 
Guerra Mundial; estimando, además, que la potencia 
media del arsenal atómico mundial se duplicaba año 
con año desde 1945. Mi apreciación para 1963 es que 
tal potencia explosiva ha crecido hasta alcanzar la te-
rrible cifra de 320 mil megatones.

¿Qué significa para la Humanidad la existencia de 
esos terribles arsenales de 320 mil megatones? La 
respuesta podría ser como sigue: si mañana estallara 
una guerra mundial, y pasado mañana otra de igual 
magnitud, y así sucesivamente, día tras día, sería nece-
sario que transcurrieran 146 años para que se agotara 
la existencia de armas nucleares acumuladas hasta 
ahora. Pero lo más terrible es que los 320 mil mega-
tones pueden ser usados en un solo día, el día en que 
estalle la Tercera Guerra Mundial.

[...] Ningún conflicto entre las naciones, por muy 
importante que sea la causa, podría justificar el des-
encadenamiento de una guerra nuclear. No existe 
medio alguno de defensa contra las armas nucleares 
que no pueda ser superado en un ataque en escala 
creciente. Considerando la naturaleza de esta guerra, 
es obvio que será peligrosísimo para cualquier nación 
aliarse a otras con el objeto de hacer una de las llama-
das guerras “limitadas”, en las que sólo se usen “pe-
queñas” armas nucleares, pues estas guerras pueden 
transformarse y seguramente se transformarán, qué 
duda cabe, en una catástrofe mundial.

[...] Hace cuatro años que los científicos que par-
ticiparon en la V Conferencia Pugwash llegaron a la 
conclusión de que el poder destructivo de las armas 
nucleares es mucho mayor que el de las armas quími-
cas y biológicas; pero que estas últimas tienen gran-
des efectos letales y de incapacitación sobre los seres 
humanos y pueden causar daños tremendos por la 
destrucción de las plantas y los animales. Cada día se 
perfeccionan más y más estas armas, al grado de que 
en la actualidad constituyen ya una terrible amenaza 
para la especie humana, tan terrible o más que las 
mismas armas nucleares.

[...] Para tener una idea de lo que significa esta 
nueva amenaza para la Humanidad basta decir que 
actualmente se están produciendo gases que, cuando 
no matan al hombre, le producen locura temporal o 
permanente; toxinas para propagar el botulismo, virus 
de la fiebre amarilla, bacterias del ántrax y otras armas 
capaces de aniquilar millones de seres humanos.

El peligro estriba en que, una vez que estas armas 
se produzcan en masa, puedan caer en manos de go-
biernos irresponsables, incluso de países pequeños, 
que podrían usarlas para una devastadora agresión 
contra otras naciones.
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Esta horrible perspectiva debe eliminarse desde 
ahora, mediante un tratado para suspender la inves-
tigación científica y el desarrollo de esta clase de ar-
mas. Todavía es tiempo de suspender tan malignas 
actividades, pues cuando se descubra la forma de 
propagar el cáncer de manera masiva, con fines béli-
cos, será demasiado tarde.

En la abolición de la guerra, para sustituirla por la 
ley y el derecho internacional, deben quedar incluidas 
también las llamadas guerras “limitadas” y las guerras 
de guerrillas. El día en que se logre esto, el hombre 
habrá dado un gran paso hacia la felicidad.

Sin embargo, no ignoramos que en algunos paí-
ses el pueblo es víctima de la opresión y de la explo-
tación económica por gobiernos dictatoriales que 
se mantienen en el poder por medio de las armas, 
y que su única esperanza de libertad y de progreso 
estriba en la revolución.

[...] Mis limitados conocimientos jurídicos no me 
permiten siquiera plantear una fórmula aplicable lo 
mismo a las grandes que a las pequeñas naciones; 
pero considero que tan noble objetivo podría alcanzar-
se mediante una legislación internacional, que se so-
metería al referéndum de todos los pueblos (no de los 
gobiernos), supervisado por la Organización de las Na-
ciones Unidas, y que mientras tal legislación no tenga 
vigencia (quizá por varias décadas) mucho podría lo-
grarse en bien de la paz universal si se modifica la po-
lítica internacional de las grandes potencias, que son 
las que en los últimos años han instigado rebeliones y 
guerras civiles en los países pequeños, suministrándo-
les armamento y asesores militares; aumentando, en 
esta forma, la crueldad de las guerras y el sufrimien-
to de los pueblos. Fue así como en 1963, mediante 
golpes militares, se entronizaron dictaduras en cua-
tro naciones pequeñas, derrocando a gobiernos que 
venían aplicando una política de reformas socioeco-
nómicas en beneficio del pueblo, en igual forma que 
fueron derrocados otros gobiernos en años anterio-
res, porque los intereses militares y económicos de 

las grandes potencias están estrechamente ligados a 
los intereses de grupos locales que se empeñan en 
mantener el statu quo. Yo tengo la esperanza de que, 
con la presión que ejerza la opinión mundial, se aban-
done esa política internacional y se sustituya con otra 
que sea consecuente con los principios de la justicia, 
la moral y la confraternidad internacionales.

Es evidente que al trabajar por abolir la guerra es-
tamos trabajando por la libertad del hombre y por los 
derechos de los seres humanos individualmente con-
siderados. La guerra, el nacionalismo y la explotación 
económica de los pueblos han sido los grandes ene-
migos de la Humanidad. Estoy seguro de que, una 
vez abolida la guerra, se mejorarán los sistemas eco-
nómicos, políticos y sociales en todas las naciones, en 
beneficio de los pueblos.

Ahora, necesaria e incuestionablemente, ese ves-
tigio del barbarismo prehistórico, ese estigma que 
mancha al hombre, debe eliminarse del mundo. Quie-
nes estamos aquí, en la Tierra, debemos sentirnos pri-
vilegiados por vivir en esta era histórica excepcional 
en la que están demarcándose los linderos entre una 
era que pasa, llena de guerras y sufrimientos, y otra 
que asoma en el horizonte: el maravilloso futuro de 
paz, justicia, moralidad y bienestar humanos.

Y tanto mayor es nuestro privilegio cuando tene-
mos la oportunidad de contribuir con esfuerzo al lo-
gro de la meta anhelada: la abolición de la guerra y 
el imperio de la ley y la justicia internacionales. Con-
fío en que tendremos éxito en esta tarea vital, en la 
tarea de liberar al hombre de los sufrimientos causa-
dos por la guerra y, de ahí, liberarlo de las enferme-
dades, el hambre, la ignorancia y el temor, así como 
también confío en que tarde o temprano estaremos 
en condiciones de construir un mundo nuevo en el 
que la justicia social sea una realidad para todos los 
hombres.

1 González Blackaller, Ciro. El siglo XXI, México, Herrero, 
1973, pp. 137-143.
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Lee historia
El jazz
Theodor W. Adorno

Du ran te más de 40 años, des de que en 1914 es ta lló en 
Amé ri ca el en tu sias mo con ta gio so por el jazz, és te se 
ha man te ni do co mo fe nó me no de ma sas. Su téc ni ca, 
cu ya pre his to ria se re mon ta has ta cier tas can cion ci llas 
de la pri me ra mi tad del si glo XIX, co mo Tur key in the 
Straw y Old Zip Coon, si gue sien do esen cial men te la 
mis ma, a pe sar de to das las su ti le zas de los his to ria do-
res pro pa gan dis tas. El jazz es una mú si ca que, con sim-
plí si ma es truc tu ra me ló di ca, ar mó ni ca, mé tri ca y for mal, 
com po ne en prin ci pio el de cur so mu si cal con sín co pas 
per tur ba do ras, sin to car ja más la mo nó to na uni dad del 
rit mo bá si co, de los tiem pos siem pre idén ti cos. Es to no 
quie re de cir que no ha ya ocu rri do na da en el jazz. Así, 
por ejem plo, el mo no cro mo pia no fue des pla za do del 
pre do mi nio que tu vo en el rag ti me y sus ti tui do por pe-
que ños con jun tos, ge ne ral men te de vien to; así tam bién 
las sal va jes prác ti cas de las pri me ras jazz bands del Sur, 
prin ci pal men te de Nue va Or léans, o de las de Chi ca go, 
se han sua vi za do al rit mo de la cre cien te co mer cia li za-
ción y re cep ción, y aun que pe rió di ca men te se rea ni-

man (por es fuer zo pro fe sio nal), vuel ven re gu larmen te a 
su cum bir al ne go cio, llá men se swing o be bop, o pier-
den siem pre su fi lo. Pe ro el prin ci pio que ini cial men-
te hu bo que des ta car exa ge ra da men te se ha he cho 
mien tras tan to tan ob vio, que pue de pres cin dir de la 
acen tua ción del pri mi ti vis mo rít mi co an tes ne ce sa rio. El 
mú si co que hoy qui sie ra com po ner con aque lla acen-
tua ción re sul ta ría ri dí cu lo, corny, pa sa do de mo da co-
mo los ves ti dos de no che de 1927. La ori gi nal re bel día 
se ha con ver ti do en con for mis mo de se gun do gra do, 
y la for ma de reac ción del jazz se ha se di men ta do de 
tal mo do que to da una ju ven tud oye ya pri ma ria men te 
en sín co pas, sin per ci bir ape nas el ori gi na rio con flic to 
en tre esas sín co pas y el me tro fun da men tal. Pe ro to-
do eso no cam bia na da en la ab so lu ta mo no to nía que 
nos plan tea el enig ma de có mo mi llo nes de hom bres 
si guen sin can sar se de tan mo nó to no es tí mu lo.

Adorno, Theodor W.,
Pris mas, Bar ce lo na, 
Ariel, pp. 126-127.

Lee historia
Arte e historia
Umberto Eco

¿Po de mos dis tin guir una obra de ar te de un bluff ? ¿Tie-
ne al gún sen ti do que rer dis tin guir lo uno de lo otro?

Creo que hay que acep tar con va lor y re so lu ción la 
idea de que no exis ten va lo res ab so lu tos pa ra de fi nir 
una obra de ar te: los va lo res son his tó ri cos. Pro ba ble-
men te gran par te de las obras de ar te del pa sa do que 
hoy ad mi ra mos fue ron un bluff en su tiem po, pé si mas 
imi ta cio nes de otras de sa pa re ci das. Es po si ble que la 
Vic to ria de Sa mo tra cia fue ra una imi ta ción pop de una 
es ta tua mu cho más bo ni ta que no he mos lle ga do a 
co no cer. Evi den te men te, hay al gu nas ca rac te rís ti cas 
es ta bles; la pri me ra es, pre ci sa men te, la com ple ji dad 
de las in te rre la cio nes. Se pue de sos pe char que cier tos 
pa sa jes de los li bros grie gos com pues tos de un ver so 
o dos fue ran un bluff, se pue de du dar de ellos y ad mi-
rar los por una es pe cie de ilu sión óp ti co-ar queo ló gi ca; 
en cam bio, es más di fí cil du dar de la Ilía da o de la 

Odi sea por que la com ple ji dad de la obra nos lle va a 
des cu brir en su in te rior ta les ni ve les y tan tas in te rre la-
cio nes que una par te de la obra nos sir ve de con trol 
de la otra. La com ple ji dad en es te ca so es es truc tu ral. 
Hay que acep tar, pues, la idea de que hay obras de 
ar te que, ade más del ni vel de va lor es té ti co, por así 
de cir lo, tie nen otro ni vel de com ple ji dad. No de be-
mos de cir que es me jor to da la epo pe ya bal za quia na 
que un pe que ño so ne to ro mán ti co; pe ro sin lu gar a 
du das, la epo pe ya bal za quia na es tan com ple ja que 
pue de re sis tir me jor el tiem po. Las obras pop son de-
ma sia do li nea les y, por lo tan to, se rán des trui das más 
rá pi da men te, so bre vi vien do so la men te ba jo for ma de 
frag men tos am bi guos.

Eco, Umberto, Los mo vi mien tos pop, 
Bar ce lo na, Sal vat Edi to res, pp. 22 y 24.
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Crisis económica.
Ruina de campesinos en Estados 
Unidos.

Nueva Política Económica (NEP)
en la Unión Soviética.

Conferencia Económica de Génova.

Consolidación de la expansión
económica en un nivel mundial.

Creación de la Commonwealth.

Levantamiento espartaquista en Berlín.
Asesinatos de Rosa Luxemburgo 
y Karl Liebeknecht.
Fundación de la Tercera Internacional.
Gobierno de soviets de Bela Kun
en Hungría.
Ola de huelgas en Gran Bretaña 
hasta 1922.

Ocupación de fábricas en Italia.
Proclamación efímera de la República 
de los soviets en Munich.

Tercer Congreso de la Internacional 
Comunista.
Frente Único.

Turingia y Sajonia: gobierno de
coalición socialista-comunista.

Huelga minera de siete meses
en Gran Bretaña.
Limitación de la libertad sindical.

Constitución de Weimar.

Fundación del Partido Nacional-socia-
lista Alemán.

“Marcha sobre Roma”.
Proclamación del Estado libre
de Irlanda.

Dictadura de Primo de Rivera (España).

Muerte de Lenin.
Gabinete laborista de Mc Donald.
Asesinato de Matteotti.

El mariscal Hindenburg es elegido
presidente de la República Alemana. 

Dictaduras en Portugal, Polonia,
Lituania y Yugoslavia.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1922

1923

1919

1920

1921

1924

1925

1926
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Tratado de Versalles.

Congreso de la Internacional Comunista en Bakú sobre la 
descolonización.
Guerra ruso-polaca.

Conferencia de Washington sobre el desarme.
Conferencia de París.

Tratado de Rapallo.

Ocupación del Ruhr por Francia.

Tratado chino-soviético: la Unión Soviética renuncia
a los privilegios de los tratados desiguales.

Conferencia de Locarno. 

Alemania entra en la Sociedad de Naciones.

John Dos Passos: Paralelo 42.
Rutherford y Bohr: el átomo nuclear.

Wittgenstein: Tratado lógico-filosófico.

James Joyce: Ulises.

André Breton: primer manifiesto surrealista.
Thomas Mann: La montaña mágica.

Einsenstein: El acorazado Potemkin.
Estreno de Wozzeck, de Alban Berg.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Primer Plan Quinquenal
en la Unión Soviética.

Quiebra de la Bolsa de Valores Nueva 
York.
Quince millones de desempleados en 
Estados Unidos.

Crisis bancaria en Austria y Alemania.

Segunda República Española. 

Conferencia de Ottawa (Inglaterra
y Commonwealth).

New Deal, nueva política económica 
de lucha contra la crisis.

Comienza el rearme en Alemania e 
Inglaterra.

Ejecución de Sacco y Vanzetti.

Séptimo Congreso de la Internacional 
Comunista: política de Frentes Populares.

Trotski, excluido del PCUS.
Sistema corporativo en Italia.
Guerra civil revolucionaria en China.

Hitler sube al poder.
Es incendiado el Reichstag; se
prohíben los partidos y sindicatos
en Alemania.

Affaire Stavisky. Asesinato de Dollfuss.

Frentes Populares en España y Francia. 
Levantamiento fascista en España.
Dictadura de Metaxas en Grecia. Nue-
va Constitución en la Unión Soviética.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1930

1931

1927

1928

1929

1932

1933

1934

1935

1936
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Pacto Brian-Kellog. 

Pacto de Letrán.

Ocupación de Manchuria por Japón.

Pacto de no agresión franco-soviético.

Japón se retira de la Sociedad de Naciones. 

Alemania se retira de la Sociedad de Naciones.
La Unión Soviética entra en la Sociedad de Naciones.

Invasión de Abisinia por Italia. China: La Larga Marcha.

Pacto Antikomintern entre Japón y Alemania.

Primera película sonora: El cantante de jazz.
Heidegger: Ser y tiempo.

Dalí y Buñuel: Un perro andaluz.

Fleming: descubrimiento de la penicilina.

Suicidio de Maiakovski. Robert Musil inicia
El hombre sin atributos.

Alemania: quema de libros de Thomas Mann, Bertolt Brecht, 
Stefan Zweig y Sigmund Freud.
Malraux: La condición humana.

Radiactividad artificial. Fisión del uranio.

Keynes: Teoría general de la ocupación, el interés
y el dinero.
Picasso: Guernica.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos



Sexta parte - El mundo entre las dos guerras (1918-1945)388

Nueva recesión económica general.

Creación del Fondo Monetario
Internacional y el Banco Mundial.

Huelga general en Francia por la caída 
del gobierno del Frente Popular.

Disolución de la Internacional
Comunista.

Cae el gobierno del Frente Popular 
Francés.

Termina la Guerra Civil Española.

Gobierno de Vichy (Pétain).
De Gaulle crea el Movimiento Francia 
Libre.

Caída de Mussolini, después liberado 
por los alemanes y fundación de la 
República de Saló.

Muere Roosevelt.
Procesos de Nuremberg.
Yugoslavia: Tito en el poder.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

1938

1937

1939

1941

1940

1944

1945

1943

1942
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Guerra chino-japonesa.

Alemania se anexa Austria y Checoslovaquia.
Pacto de Munich.

Pacto germano-soviético. Invasión de Polonia por Alemania.
Segunda Guerra Mundial: intervención de Francia e Inglaterra.

Pacto tripartito entre Alemania, Italia y Japón.

Ataque japonés a Pearl Harbor. Estados Unidos entra en el 
conflicto, en el que la Unión Soviética ya es beligerante.

Batalla de Stalingrado.

Conferencia de Teherán.
Desembarco aliado en Italia.

Desembarco aliado en Normandía.

Conferencia de Yalta y Postdam.
Fin de la Segunda Guerra Mundial.
Creación de la ONU.

Microscopio electrónico.

Fisión nuclear artificial: bomba atómica.
Creación de fibras artificiales.

John Ford: La diligencia.

Charles Chaplin: El gran dictador.

T. S. Elliot: Cuatro cuartetos.

Explosión de la primera bomba atómica.
Rossellini: Roma, cittá apperta.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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 1. Analiza el documento “La ciencia y la paz“ de la página 379.

 2. Elabora un periódico mural con frases, dibujos, fotos, etcétera, donde se ejemplifi que 
cómo el pensamiento, las circunstancias y los procesos históricos quedan plasmados 
en la música, la pintura, escultura y literatura.

Actividades



Sexta parte - El mundo entre las dos guerras (1918-1945)392

 3. Eres un director de cine y tus compañeros son los actores. Por equipos elaboren un 
video, con música de fondo, en el que traten un tema de actualidad.



Séptima parte

28. Guerra Fría y política de 
bloques.

Guerra Fría

29. La “coe xis ten cia pa cí fi  ca”
y el des hie lo
ru so-es ta dou ni den se.

30. La des co lo ni za ción y
el Ter cer Mun do.

31. Los países del Tercer Mundo 
en la década de 1980.

32. Crecimiento económico en
los países desarrollados y 
grandes movimientos de 
integración económica
del mundo de la posguerra
a nuestros días.



Diagrama conceptual

Bipolarización del destino del mundo en 
torno a la lucha hegemónica establecida entre 
Estados Unidos y la Unión Soviética y sus 
pugnas para asegurarse zonas de infl uencia 
política y militar en Asia, África y América, y 
así obtener mano de obra barata, materias 
primas, recursos naturales y, sobre todo, el 
petróleo, entablando una carrera armamentista 
buscando obtener el arma más sofi sticada y 
perfeccionada utilizando la energía nuclear, 
satélites, conquistas espaciales, etcétera. Se 
constituye la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), en 1945, para dirimir confl ictos.

Bloque capitalista. Estados 
Unidos instituye el Plan 
Marshall en 1948. Se funda 
la Organización Europea de 
Cooperación Económica. 
Prosperidad y desarrollo 
en países europeos. Nueva 
potencia económica: Japón y 
la Asociación de Naciones de 
Asia Sudoriental, como Corea, 
Singapur, Malasia, Indonesia, 
Filipinas y Taiwán.

Bloque socialista. Unión 
Soviética. Países occidentales 
establecen política de 
aislamiento económico 
contra los países socialistas, 
produciéndose desigualdad 
económica y escaso 
desarrollo industrial, creando 
dependencia, por lo que la 
Unión Soviética toma control 
de intercambio al exterior.

Guerra Fría



En 1945 se ex ten día pa ra los pue blos de Asia y Amé ri ca una gran es pe ran za co mo con tra pun-
to a los an te rio res años de su fri mien to. Los prin ci pios de mo crá ti cos pa re cían ha ber triun fa do 
de fi ni ti va men te y la paz pa re cía ase gu ra da. Asi mis mo, con tri buían al op ti mis mo la co la bo ra-
ción de las po ten cias oc ci den ta les con la Unión So vié ti ca; co mu nis tas, so cia lis tas, cris tia nos, 
li be ra les com par tían el go bier no en Fran cia, Ita lia y otros tan tos paí ses eu ro peos; la in de pen-
den cia y la au to de ter mi na ción de las co lo nias en Asia; la nue va or ga ni za ción in ter na cio nal 
pa ra ga ran ti zar la paz: la Or ga ni za ción de las Na cio nes Uni das. 

Sin em bar go, los años ve ni de ros de se cha rían gran par te de esas es pe ran zas. Las dos gran-
des po ten cias sur gi das de la gue rra, la Unión So vié ti ca y Es ta dos Uni dos, po la ri za ron el des-
ti no del res to de los paí ses en tor no a la lu cha es ta ble ci da en tre ellas y a sus pug nas por ase-
gu rar se zo nas de in fluen cia eco nó mi ca, mi li tar, et cé te ra, con lo que se lle gó a la for ma ción de 
blo ques. A par tir de 1945 las so cie da des con tem po rá neas ex pe ri men ta ron pro fun dos cam bios 
y gran des trans for ma cio nes cul tu ra les.

No obs tan te, ta les cam bios afec ta ron par cial men te al mun do en las re la cio nes in ter na cio-
na les. Las gran des po ten cias da ban la im pre sión de ha ber con tro la do, den tro de su es tra te gia 
glo bal de lu cha por la he ge mo nía y equi li brio sos te ni do, la ma yor par te de esas trans for ma-
cio nes. In clu so a ve ces pa re cían ha ber per fec cio na do la so fis ti ca ción de me dios de en fren ta-
mien to, apro ve chan do gran par te de esas trans for ma cio nes: el de sa rro llo cien tí fi co y téc ni co, 
apli ca do a las in dus trias de gue rra; los gran des me dios de co mu ni ca ción de ma sas so me ti dos 
a ma ni pu la ción, et cé te ra.

El re par to del mun do: Unión So vié ti ca y Es ta dos Uni dos 
co mo po ten cias he ge mó ni cas 

La si tua ción de do mi nio de las dos po ten cias hay que bus car la en el re sul ta do de 1945. Las 
con fe ren cias de Yal ta y Post dam (fe bre ro y ju lio de 1945, res pec ti va men te) fi ja ron un pri-
mer re par to de zo nas de in fluen cia en tres ban dos: Es ta dos Uni dos, In gla te rra y la Unión 
So vié ti ca. La dis tri bu ción de Eu ro pa cen tral y orien tal re sol vió pro ble mas en tre In gla te rra y 
los so vié ti cos en los Bal ca nes; de jó las ma nos li bres a la Unión So vié ti ca en Po lo nia, Yu gos-
la via, Hun gría y Che cos lo va quia. Sin em bar go, Ale ma nia y Aus tria se con vir tie ron en zo nas 
de con flic to en tre los oc ci den ta lis tas y la Unión So vié ti ca. Es ta dos Uni dos, por su par te, se iba 
con vir tien do ca da vez más en el pri mer ga ran te de ta les acuer dos, me dian te una cons tan-
te in ter ven ción mi li tar y di plo má ti ca en asun tos eu ro peos y me di te rrá neos. En Asia y Orien te 
Me dio el pa pel de gen dar me de los in te re ses oc ci den ta les se ría asu mi do ca da vez más por el 
go bier no nor tea me ri ca no, sus ti tu yen do al de ca den te im pe rio in glés.

Capítulo 28

Gue rra Fría y po lí ti ca
de blo ques
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En es a épo ca las dos gran des po ten cias, Es ta dos Uni dos y la Unión So vié ti ca, no es ta ban 
to tal men te equi li bra das, es pe cial men te en el te rre no eco nó mi co y téc ni co, don de era evi den te 
la su pe rio ri dad nor tea me ri ca na so bre la Unión So vié ti ca, la cual es ta ba re cién in dus tria li za da 
en sus sec to res bá si cos. Sin em bar go, otros fac to res equi li bra ban re la ti va men te la ba lan za: la 
po ten cia y efi ca cia mi li tar del Ejér ci to Ro jo y el apo yo po lí ti co que los so vié ti cos en con tra ron 
en los par ti dos co mu nis tas eu ro peos, en los mo vi mien tos de re sis ten cia gue rri lle ra que aqué-
llos or ga ni za ron con tra el avan ce del fas cis mo y, en re su men, en la gran sim pa tía que aún 
des per ta ba en tre gran par te de la po bla ción eu ro pea “la pa tria del so cia lis mo”, do ble men te 
enal te ci da por su te naz re sis ten cia y ter mi nan te vic to ria so bre Hi tler.

Es ta dos Uni dos de Amé ri ca 

Es te país con vir tió la Eu ro pa oc ci den tal cas ti ga da por la gue rra, hun di da eco nó mi ca men te y 
sin ma yor fuer za mi li tar, en una pla ta for ma ex ce len te pa ra ase gu rar su ex pan sión eco nó mi ca 
y mi li tar. Con tan do pa ra ello con el apo yo de una In gla te rra preo cu pa da por sal var los res tos 
de su im pe rio, los es ta dou ni den ses es ta ble cie ron ba ses, in ver sio nes y ayu da eco nó mi ca (Plan 
Mars hall). Re cons trui rían Eu ro pa sin du da, aun que tam bién ine vi ta ble men te una Eu ro pa que 
a par tir de en ton ces les que da ría so me ti da.

Po lí ti ca men te tam bién ase gu ra ron esa re cons truc ción con fuer za mi li tar y eco nó mi ca eu ro-
pea ba jo el pa tro ci nio de re gí me nes po lí ti cos so bre los que po dían te ner con fian za, es de cir, no 
“con ta mi na dos” por el co mu nis mo ni “sos pe cho sos” de in cli nar se del la do so vié ti co. El in te rés nor te-
a me ri ca no de com ba tir el so cia lis mo en Eu ro pa, y for ta le cer se co mo po ten cia, que dó de ma-
ni fies to con la rup tu ra de las alian zas con los co mu nis tas en Ita lia y en Fran cia; el for ta le ci mien to 
de los go bier nos “oc ci den ta lis tas”, co mo en Bél gi ca, Ho lan da, et cé te ra; la gue rra ci vil en Gre-
cia, en tre mo nár qui cos y gue rri lle ros co mu nis tas, con in ter ven ción bri tá ni ca pri me ro y nor tea-
me ri ca na más tar de, y el es ta ble ci mien to de un ré gi men oc ci den ta lis ta en la par te de Ale ma nia 
que fue ocu pa da por Es ta dos Uni dos, In gla te rra y Fran cia (Re pú bli ca Fe de ral de Ale ma nia, 
1949). So bre esas ba ses, el blo que po lí ti co, eco nó mi co y mi li tar oc ci den tal, en ca be za do por Es-
ta dos Uni dos, ob tu vo su for ma ju rí di ca ins ti tu cio na li za da en la OTAN (Or ga ni za ción del Tra ta do 
del Atlán ti co Nor te), cla ra men te di ri gi da con tra una ame na za co mu nis ta in te rior o ex te rior.

La OTAN se creó en Was hing ton en 1949 con el ob je ti vo, se gún sus es ta tu tos, de la de fen-
sa de las li ber ta des de mo crá ti cas me dian te una es tre cha co la bo ra ción po lí ti ca y eco nó mi ca. 
Ini cial men te for ma ron par te de ella Ca na dá, Fran cia, Di na mar ca, Bél gi ca, Gran Bre ta ña, Ita lia, 
Is lan dia, No rue ga, Lu xem bur go, Por tu gal, Ho lan da, Es ta dos Uni dos y Gre cia. En 1952 se unió 
Tur quía, y en 1954, la Re pú bli ca Fe de ral Ale ma na.

En 1950 se uni fi ca ron los con tin gen tes mi li ta res de es tos paí ses con un man do úni co y una 
es truc tu ra ción pro pia. Es te blo que ac tua ría con jun ta men te en la la bor de ase gu rar su he ge mo-
nía en Asia, fren te al pe li gro de que la in de pen den cia de los pue blos asiá ti cos se tra du je ra en 
re gí me nes co mu nis tas alia dos a la Unión So vié ti ca. Así sur gi rán la SEA TO (Or ga ni za ción del 
Tra ta do del Su des te Asiá ti co), in te gra da por In gla te rra, Fran cia, Es ta dos Uni dos y otros paí ses 
su bor di na dos, co mo Pa kis tán, Tai lan dia y Fi li pi nas, a raíz de la gue rra de In do chi na con tra 
Fran cia (1954); y la CEN TO (Or ga ni za ción del Tra ta do Cen tral) en Orien te Me dio, for ma do por 
In gla te rra con Tur quía, Irán, Irak y Pa kis tán (1955).

Es ta dos Uni dos tam bién in ten tó con so li dar su he ge mo nía a tra vés de la com pe ten cia eco-
nó mi ca, de su ayu da a otros paí ses me dian te re la cio nes de de pen den cia eco nó mi ca ha cia 
ellos, de alian zas po lí ti cas y mi li ta res, de ac cio nes di plo má ti cas en or ga nis mos in ter na cio na-
les, de “gue rra se cre ta” y de ac ción ideo ló gi ca y pro pa gan da.

Unión So vié ti ca 

Apo yán do se en la mar cha vic to rio sa del Ejér ci to Ro jo y en los mo vi mien tos gue rri lle ros de 
re sis ten cia an ti na zi, la URSS ha bía con se gui do es ta ble cer un im por tan te “cin tu rón” de paí ses 
ami gos, que se en ca mi na ban ha cia la edi fi ca ción de un mo de lo de so cie dad so cia lis ta muy 
pa re ci do al so vié ti co.



Capítulo 28 - Guerra fría y política de bloques 397

Los go bier nos pro vi sio na les con par ti ci pa ción co mu nis ta es ta ble ci dos en Po lo nia, Che-
coslovaquia, Hun gría, Ru ma nia, Bul ga ria y Yu gos la via, a tra vés de un com ple jo pro ce so de 
elecciones (con ga ran tías de mo crá ti cas dis cu ti bles) y se migol pes de Es ta do, da dos por los 
par ti dos comunis tas, apo ya dos por sec to res del ejér ci to, se con vir tie ron en re gí me nes de cla-
ra mayo ría co mu nis ta, que es ta ble cie ron “de mo cra cias po pu la res”, ins pi ra das en el mode lo 
soviéti co y en es tre cha alian za con la Unión So vié ti ca.

En Yu gos la via se es ta ble ció es te ti po de ré gi men en 1945 di rec ta men te por el ejér ci to 
gue rri lle ro que co man da ba Ti to. En el res to de los paí ses se fue afir man do la to tal he ge mo nía 
co mu nis ta co mo si gue: Bul ga ria y Al ba nia en 1946, Ru ma nia y Po lo nia en 1947, Che cos lo va-
quia en 1948 y Hun gría en 1949.

 Co mo res pues ta a la crea ción de la OTAN, en 1955 se es ta ble ció el Pac to de Var so via, 
for ma do por Al ba nia (has ta 1964), Che cos lo va quia, Bul ga ria, Po lo nia, Ru ma nia, Hun gría y la 
Unión So vié ti ca. En 1956 se in cor po ra ría la Re pú bli ca De mo crá ti ca de Ale ma nia, mien tras 
que la Re pú bli ca Po pu lar de Mon go lia se aso cia ría co mo ob ser va do ra.

La muer te de Sta lin en 1953 de sen ca de nó im por tan tes lu chas por su su ce sión en el se no 
de PCUS. La ge ne ra ción de la “vie ja guar dia bol che vi que”, que par ti ci pó en la Re vo lu ción de 
Oc tu bre, fue sus ti tui da por la de os cu ros fun cio na rios del par ti do y del Es ta do so vié ti cos, y 
de en tre ellos quien con si guió el po der fue Ni ki ta Krus chev.

A pe sar de que des de 1953 se ob ser va ba una nue va orien ta ción eco nó mi ca (más bie nes de 
con su mo, ma yor li ber tad de ini cia ti va en los kol jo ses y en las in dus trias, au to no mía de ges tión 
am plia da, et cé te ra) fue en el Vi gé si mo Con gre so del PCUS cuan do es te gi ro to mó for ma es pec-
ta cu lar. Krus chev pre sen tó el “In for me se cre to so bre Sta lin”, acu sán do lo de “cul to a la per so na-
li dad”, ar bi tra rie dad y cruel dad. La “de ses ta li ni za ción” se lle vó a ca bo rá pi da y efi caz men te en 
los cua dros del par ti do y el ejér ci to. Se in cre men tó la li be ra li za ción eco nó mi ca y se ini ció una 
po lí ti ca ex te rior más fle xi ble y con más ini cia ti vas di plo má ti cas, lle va da en mu chas oca sio nes 
de un mo do di rec to por Krus chev. El le ma de es ta po lí ti ca fue la “coe xis ten cia pa cí fi ca”. En la 
vi sión de Krus chev, el man te ni mien to de la paz y del sta tus quo no es ta ba re ñi do con las rup tu-
ras, in clu so “es pec ta cu la res” y la “emu la ción” en tre el cam po ca pi ta lis ta y el so cia lis ta, no só lo 
en los te rre nos po lí ti co o ideo ló gi co, si no tam bién en el eco nó mi co, téc ni co, mi li tar, et cé te ra.

Las lu chas in ter nas en los par ti dos co mu nis tas se tras la da ron a los paí ses del blo que socialista, 
y pro vo ca ron la de ses ta bi li za ción del sis te ma po lí ti co en aque llos paí ses don de la construcción del 
so cia lis mo ha bía ge ne ra do ma yor des con ten to. En Hun gría y Po lo nia surgieron movimientos de 
protes ta que, por la ac ción de los an ti guos po lí ti cos des pla za dos por los comunis tas, se transforma-
ron en au tén ti cas in su rrec cio nes do mi na das fi nal men te por la in terven ción de las tropas soviéticas.

Por su par te, Yu gos la via, ba jo la di rec ción del ma ris cal Ti to, ha bía im pues to un mo de lo de 
de sa rro llo par ti cu lar, mez clan do ele men tos so cia lis tas con otros na cio na lis tas, lo cual lo lle vó 
a la rup tu ra con Mos cú y a aban do nar el blo que so vié ti co en 1948.

Si bien Chi na, ba jo la di rec ción de Mao Tse Tung, ha bía mos tra do en cier tos mo men tos sus 
dis cre pan cias ha cia cier tas di rec tri ces ema na das de la Unión So vié ti ca, fue a par tir de la di ná mi ca 
sus ci ta da en 1956 den tro del blo que so cia lis ta cuan do su dis tan cia mien to se ría ma yor. De 1960 
a 1962 las crí ti cas de los di ri gen tes chi nos a la Unión So vié ti ca se cen tra ron en dos pun tos prin ci-
pa les: 1. el tra ta mien to que Krus chev dio a la fi gu ra de Sta lin, que los chi nos con si de ra ron in jus to, 
aun que no de ja rían de ad mi tir cier tos erro res en el an ti guo di ri gen te so vié ti co, y 2. la po lí ti ca de 
acer ca mien to a Es ta dos Uni dos, re nun cian do a apo yar las lu chas de li be ra ción del Ter cer Mun do.

En 1960 el aban do no de los téc ni cos so vié ti cos de Chi na fue un cla ro sín to ma de la rup tu-
ra. Los chi nos aca ba rían por ca li fi car a Krus chev y a los di ri gen tes de la Unión So vié ti ca co mo 
“re vi sio nis tas”. Los años si guien tes de mos tra ron que, en rea li dad, se tra ta ba de dos for mas muy 
di fe ren tes de con ce bir el so cia lis mo.

Los in ten tos de or ga ni zar la paz: la ONU 

La ONU se cons tru yó so bre la ba se de la Car ta Atlán ti ca, que sen ta ba los prin ci pios de la alian-
za nor tea me ri ca na-in gle sa, sus cri ta por Roo se velt y Chur chill en 1941. La alian za en fa ti za ba 
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las li ber ta des de ex pre sión, de cul tos, de co mer cio y de na ve ga ción; la re nun cia a las ane xio-
nes; los pac tos equi ta ti vos, te nien do en cuen ta los in te re ses de to dos los im pli ca dos; la lu cha 
con tra la mi se ria, y la re nun cia al em pleo de la fuer za. Los prin ci pios fue ron am plia dos en 1943 
a la Unión So vié ti ca y a Chi na. En ju nio de 1945 se fun dó la Or ga ni za ción de las Na cio nes 
Uni das. In te gra ba ini cial men te a 50 Es ta dos y sus ob je ti vos, pro cla ma dos en la car ta fun da-
cio nal, eran “ase gu rar la paz por me dios pa cí fi cos” y la de fen sa de los de re chos del hom bre, 
así co mo la igual dad de to dos los pue blos. Re co no cía el de re cho de ca da na ción a la pro pia 
de fen sa y re nun cia ba a in ter fe rir en pro ble mas in ter nos; ade más, ad mi tía la po si bi li dad de es-
ta ble cer san cio nes eco nó mi cas o po lí ti cas, y del em pleo de fuer zas ar ma das, ce di das por sus 
miem bros, con fi nes pa ci fi ca do res. Po drían in gre sar en ella to dos los paí ses que re co no cie ran 
la Car ta de la ONU.

Sus ór ga nos más im por tan tes son la Asam blea Ge ne ral, anual; to ma de ci sio nes 
por ma yo ría de dos ter cios, que só lo se rán vin cu lan tes pa ra los que las vo ten. 
Pue den dis po ner el em pleo de tro pas pa ra pro te ger a un país agre di do.

El Con se jo de Se gu ri dad, cons ti tui do per ma nen te men te. Co mo miem bros 
per ma nen tes con de re cho a ve to res pec to a cual quier re so lu ción (Es ta dos Uni-
dos, Unión So vié ti ca, In gla te rra, Fran cia y Chi na) y otros diez no per ma nen tes, 
ele gi dos ca da tres años por la Asam blea Ge ne ral. Pa ra que una vo ta ción sea vá-
li da de be reu nir el con sen so de, al me nos, nue ve miem bros de quin ce.

El Se cre ta rio Ge ne ral es ele gi do ca da cin co años por la Asam blea Ge ne ral, a 
pro pues ta del Con se jo de Se gu ri dad. Es el je fe del se cre ta ria do per ma nen te de la 
ONU, con am plias atri bu cio nes po lí ti cas y ad mi nis tra ti vas. Par ti ci pa sin de re cho 
a vo to en el Con se jo de Se gu ri dad.

Otros or ga nis mos im por tan tes son el Con se jo Eco nó mi co y So cial, el Tri bu-
nal In ter na cio nal de La Ha ya, la Unes co (pa ra la coo pe ra ción cien tí fi  ca, cul tu ral 
y edu ca ti va), la OIT (Or ga ni za ción In ter na cio nal del Tra ba jo) y otras ins ti tu cio nes 
eco nó mi cas, edu ca ti vas, et cé te ra, es pe cia li za das.

El fun cio na mien to de la ONU re sul tó efi caz mien tras se tra tó de ase gu rar el cum pli-
mien to de los acuer dos di plo má ti cos y po lí ti cos de la gue rra, en los que coin ci dían los in-
te re ses de to dos los “gran des”. Pe ro en cuan to és tos em pe za ron a cho car y las dos gran des 
po ten cias se en fren ta ron (el pri mer ejem plo fue la gue rra de Co rea de 1950), la or ga ni za ción 
su pra na cio nal mos tró su inu ti li dad, pa ra li za da por el de re cho de ve to y por las di fe ren tes 
de pen den cias crea das en los dis tin tos Es ta dos de un blo que u otro. Fue ron las “con fe ren cias 
en la cum bre” o las reu nio nes ava la das por es tas gran des po ten cias las que sus ti tui rían con 
ven ta ja su ac ción.

La “Gue rra Fría”: el en fren ta mien to fron tal
en tre los blo ques (1947-1959)

El en fren ta mien to glo bal de es tos blo ques, el oc ci den tal y el orien tal, tu vo su raíz en el con-
flic to ideo ló gi co en tre la doc tri na li be ral-ca pi ta lis ta y el idea rio co mu nis ta, que son, a la vez, 
ex pre sión de dos sis te mas so cia les an ta gó ni cos: el ca pi ta lis mo, en su fa se mo no po lis ta (im-
pe ria lis ta) y el so cia lis mo so vié ti co. 

Sin em bar go, el de sa rro llo de esa lu cha bus ca ba ocul tar el an ta go nis mo so cioe co nó mi co e 
ideo  ló  gi co, sus ti tui do ca da vez más por la lu cha de dos es tra te gias orien ta das a un mis mo fin: 
la do mi na ción he ge mó ni ca de una u otra po ten cia mun dial so bre la ma yor par te del mun do.

Harry S. Tru man, pre si den te de Es ta dos Uni dos de 1945 a 1952, for mu ló un plan con su 
lla ma da “doc tri na” (1947), me dian te la cual de fen día el de re cho y el de ber de su país pa ra 

Ver mapa 24
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in ter ve nir mi li tar men te y ex pan dir se eco nó mi ca men te pa ra ayu dar a los Es ta dos ame na za dos 
por el avan ce co mu nis ta.

Sta lin por su par te, sos te nía que la lu cha por la paz se iden ti fi ca ba con la lu cha de los pue-
blos con tra el im pe ria lis mo y el ca pi ta lis mo, y que el ele men to fun da men tal de es ta lu cha era 
pre ci sa men te la con so li da ción y el for ta le ci mien to del blo que so cia lis ta y su cen tro prin ci pal: 
la Unión So vié ti ca.

El en fren ta mien to en tre am bos blo ques se vio de ma ne ra muy agu da has ta 1959 y fue más 
atem pe ra do en lo su ce si vo, es pe cial men te en los pun tos dé bi les que de ja ron los acuer dos de 
Yal ta y Post dam, y de la Con fe ren cia de Pa rís (1946). Con los tra ta dos de 1947 se pre ten día 
so lu cio nar la ma yo ría de los pro ble mas ge ne ra dos por la gue rra mun dial, aun que se da rían 
al gu nas cri sis en el en tor no.

La cues tión ale ma na 

La di vi sión del te rri to rio ale mán en cua tro zo nas de ocu pa ción mi li tar y ad mi nis tra ción 
polí ti ca por par te de Es ta dos Uni dos, Fran cia, In gla te rra y la Unión So vié ti ca re pre sentó 
una fuen te de con flic tos du ran te más de 10 años. Los alia dos oc ci den ta les, por un lado, 
y la Unión So vié ti ca, por el otro, bus ca ron in fluir en una Ale ma nia re no va da, pa ra que 
estuvie ra más iden ti fi ca da con sus con cep cio nes po lí ti cas y lo más pró xi ma ideológica-
mente.

En 1948, los alia dos oc ci den ta les de ci die ron uni fi car po lí ti ca men te sus zo nas de ocu pa-
ción, au to ri zar la crea ción de Es ta do so be ra no en un pro ce so cons ti tu yen te que ellos con tro-
la rían y apo yar eco nó mi ca men te a la nue va re pú bli ca ale ma na así sur gi da. Es ta dos Uni dos 
in cluía es tos te rri to rios en el Plan Mars hall, pa ra lo grar la re cons truc ción eco nó mi ca se gún 
los pa rá me tros ca pi ta lis tas.

En 1949 el Con se jo Par la men ta rio re pre sen ta ti vo de las zo nas de con trol alia do, reu ni do 
en Bonn, fun dó la Re pú bli ca Fe de ral Ale ma na.

Por su par te, en la zo na so vié ti ca se fue ron na cio na li zan do las in dus trias y mi nas fun da-
men ta les, y se con vo có al Con gre so del Pue blo Ale mán, do mi na do por el nue vo Par ti do So-
cia lis ta Uni fi ca do Ale mán (re sul ta do de la fu sión de so cial de mó cra tas y co mu nis tas), a nue vas 
elec cio nes y a un nue vo Con gre so, con lo cual se ra ti fi ca ría la cons ti tu ción de la nue va Re pú-
bli ca De mo crá ti ca Ale ma na (1949).

To dos los in ten tos de con se guir un pro yec to uni ta rio de re cu pe ra ción de la so be ra nía, y 
cons ti tu yen te de un nue vo ré gi men de mo crá ti co acep ta ble pa ra to dos, fra ca sa ron ro tun da-
men te.

En su zo na de ocu pa ción la Unión So vié ti ca im pu so el blo queo de Ber lín (que es ta ba to-
ma do por las cua tro po ten cias, a pe sar de en con trar se en la zo na so vié ti ca). Es ta dos Uni dos 
bus có sal var el blo queo me dian te un “puen te aé reo” es ta ble ci do en 1949.

En 1950 los alia dos ga ran ti za ron la in te gri dad te rri to rial y la so be ra nía de la Re pú bli ca Fe-
de ral y de Ber lín, au to ri zan do su rear me y la cons ti tu ción de su pro pio ejér ci to. Re co no cie ron 
en el go bier no de Bohn al re pre sen tan te de to da Ale ma nia.

En 1954 fra ca só la Con fe ren cia de Ber lín, con la que se pre ten día ob te ner un plan de reu-
ni fi ca ción acep ta do por to dos. En la Con fe ren cia de Gi ne bra de 1955 tam po co se lle gó nin-
gún la do. En tre tan to, la Re pú bli ca Fe de ral in gre sa ba a la OTAN con su pro pio ejér ci to (1954), 
mien tras que la Re pú bli ca De mo crá ti ca se unió al Pac to de Var so via (1956). La ads crip ción de 
am bas Ale ma nias a ca da uno de los blo ques era un he cho con su ma do.

Krus chev, nue vo go ber nan te so vié ti co a raíz de la muer te de Sta lin, im pri mió un es ti lo 
más di ná mi co y agre si vo a su po lí ti ca ex te rior. En no viem bre de 1958 lan zó un ul ti má tum 
so bre Ber lín, exi gien do que se con vir tie ra en ciu dad li bre des mi li ta ri za da, al mis mo tiem po 
que pe día una con fe ren cia de reu ni fi ca ción de los tres Es ta dos ale ma nes (RFA, RDA y Ber lín), 
pe ro tu vo que ce der. La cri sis se pro lon ga ría a lo lar go de 1959 y 1960, pe se al nue vo es ti lo 
de coe xis ten cia pa cí fi ca de las re la cio nes so vié ti co-nor tea me ri ca nas, cu yo re sul ta do fue ron 
las con fe ren cias cum bre en Pa rís (1960) y Vie na (1961), cul mi nan do en agos to de 1961 con la 
cons truc ción del cé le bre mu ro de Ber lín.

Ver mapa 23
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La gue rra de Co rea 
La pe nín su la de Co rea tam bién fue di vi di da por el pa ra le lo 38 en dos zo nas de ocu pa ción. La 
nor te, con in fluen cia so vié ti ca; y la sur, con res pal do es ta dou ni den se. Al igual que con Ale-
ma nia, los acuer dos de reu ni fi ca ción no tu vie ron nin gún re sul ta do. En 1948 se cons ti tu ye ron 
la Re pú bli ca de Co rea (Co rea del Sur) y la Re pú bli ca Po pu lar de Co rea (Co rea del Nor te), 
y las tro pas es ta dou ni den ses y so vié ti cas se re ti ra ron.

In ci den tes en la lí nea di vi so ria de sen ca de na ron un en fren ta mien to ar ma do en 1950. Los 
éxi tos ini cia les de las tro pas del Nor te mo vie ron a Es ta dos Uni dos a in ter ve nir mi li tar men te, 
al mis mo tiem po que con se guía que la ONU de cla rara agre sor a Co rea del Nor te. Las tro pas 
nor tea me ri ca nas, for man do par te de un con tin gen te de la ONU, ba jo el man do del ge ne ral 
Mac Art hur, in va die ron Co rea del Nor te y lle ga ron has ta la fron te ra con Chi na. En ton ces es te 
país in ter vi no al la do de los co mu nis tas co rea nos re cha zan do la ofen si va alia da, y de nue vo se 
es ta ble cie ron los fren tes en el mis mo pa ra le lo 38.

Pe se a los de seos del ge ne ral Mac Art hur de ex ten der la gue rra to tal a Chi na, el pre si den te 
Tru man no es tu vo de acuer do y, en 1953 se lle gó al ar mis ti cio, el cual de jó las fron te ras co mo 
es ta ban an tes del con flic to.

Orien te Me dio 
La ten sión que se arras tra ba en la zo na de Pa les ti na des de an tes de la gue rra mun dial, por 
los en fren ta mien tos en tre ju díos y pa les ti nos, se agu di zó a par tir de la crea ción, en 1948, del 
Es ta do de Is rael y de la ex pul sión de nu me ro sos ára bes de sus te rri to rios.

La gue rra per ma nen te con tra Is rael, ori gen de nu me ro sos in ten tos de mo vi mien tos pa ná-
ra bes, te nía co mo ob je ti vos la in de pen den cia y la uni dad de la na ción ára be, aun que tu vo 
es ca so éxi to.

La ri que za pe tro lí fe ra de los Es ta dos ára bes pro vo có cons tan tes in ter ven cio nes im pe ria lis-
tas an glo-fran ce sas en es ta zo na, apo ya das por Es ta dos Uni dos. El pa na ra bis mo fue to man do 
así un ca rác ter ca da vez más an tioc ci den tal.

El ré gi men na cio na lis ta ára be, im plan ta do en Egip to por Gam mal Ab del Nas ser (tras el 
gol pe de Es ta do mi li tar que en 1952 de rro ta al rey Fa ruk), in ten tó con ver tir se en un aglu ti nan te 
de ese sen ti mien to ára be, orien tán do lo con tra el Es ta do de Is rael y con tra la do mi na ción eco-
nó mi ca oc ci den tal. En 1956 to mó una au daz ini cia ti va: na cio na li zó el ca nal de Suez, in dem ni-
zan do a los ac cio nis tas bri tá ni cos y fran ce ses. El Es ta do de Is rael, que, por otra par te, se es ta ba 
con vir tien do en la ba se pre di lec ta de la pe ne tra ción oc ci den tal en Orien te Me dio, apro ve chó 
la oca sión pa ra de sen ca de nar un ata que mi li tar sor pre sa so bre Suez, mien tras tro pas ex pe di-
cio na rias in gle sas y fran ce sas ocu pa ban la zo na del ca nal.

La Unión So vié ti ca to mó par ti do a fa vor de Egip to y ame na zó con in ter ve nir. La ONU, con 
la abs ten ción de Es ta dos Uni dos, con de nó las ac cio nes de Is rael, In gla te rra y Fran cia. Es tas dos 
úl ti mas na cio nes no tu vie ron más re me dio que re ti rar se.

A par tir de en ton ces se fue in cre men tan do el acer ca mien to en tre los paí ses ára bes más 
pro gre sis tas (Egip to, Si ria, Irak, Ye men) y la Unión So vié ti ca. No obs tan te, di cha si tua ción se 
in vir tió a par tir de la cri sis de 1973. Es ta dos Uni dos, por su par te, to ma ron di rec ta men te la 
de fen sa de los in te re ses eco nó mi cos y es tra té gi cos oc ci den ta les, des pla zan do a In gla te rra y a 
Fran cia. Sín to ma de es ta nue va ac ti tud se ría la in ter ven ción de los ma ri nes nor tea me ri ca nos 
en Lí ba no en 1958, con tra los pe li gros de una re vo lu ción de ti po nas se ris ta.

La ca rre ra ar ma men tis ta 

Una de las con se cuen cias de la lu cha por la he ge mo nía mun dial fue el es tí mu lo que am bas 
po ten cias die ron a la ca rre ra de ar ma men tos. Se tra ta ba de con tar siem pre con el ar ma más 
efec ti va, más so fis ti ca da y per fec cio na da, con la se gu ri dad de que cual quier ven ta ja en el 
te rre no mi li tar se ría fá cil men te re cu pe ra ble por el an ta go nis ta.



Capítulo 28 - Guerra fría y política de bloques 401

Al mis mo tiem po se de sea ba in cre men tar la su pe rio ri dad so bre cua les quie ra otros paí ses 
en ese te rre no, con lo cual, a la vez, los atra je ron a di cha ca rre ra, pues los obli ga ron a de pen der 
de su abas te ci mien to en es te mer ca do, tan con di cio na do por fac to res de ti po po lí ti co. La ca-
rre ra ar ma men tis ta fue en ton ces un me dio más, no só lo de di sua sión es tra té gi ca, si no pa ra re-
gu lar la do mi na ción po lí ti co-mi li tar so bre las na cio nes me nos de sa rro lla das. Es to tra jo un cier to 
“equi li brio” (mi li tar, po lí ti co, téc ni co): el lla ma do equi li brio de te rror, ya que cual quier ac ci den te 
o error de cál cu lo de las fuer zas pro pias o aje nas po dría lle var al mun do al de sas tre.

Las ar mas nu clea res son par te fun da men tal de es te ar se nal del equi li brio del te rror. Des de 
el des cu bri mien to de la bom ba ató mi ca y su ex pe ri men ta ción en la Se gun da Gue rra Mun-
dial, no han ce sa do de de sa rro llar se y en con trar nue vas apli ca cio nes en los cen tros de in-
ves ti ga ción nor tea me ri ca no y so vié ti co. En 1949, la Unión So vié ti ca con si guió ha cer es ta llar 
su pri me ra bom ba ató mi ca. A par tir de en ton ces, las emu la cio nes y su pe ra cio nes se rán una 
cons tan te: sub ma ri nos ató mi cos, co he tes ató mi cos, de sa rro llo de la téc ni ca de mi si les y co he-
tes de lar go al can ce, ca pa ces de ata car de un con ti nen te a otro, do ta dos in clu so de ca be zas 
ató mi cas. Exis te la po si bi li dad de uti li za ción de los sa té li tes ar ti fi cia les y ve hí cu los es pa cia les 
pa ra los ata ques mi li ta res.

Fren te a esa ca rre ra, los dis tin tos pla nes de de sar me o li mi ta ción de ar ma men tos han 
te ni do has ta aho ra es ca sos re sul ta dos, ya que sue len re fle jar ge ne ral men te pun tos de vis ta 
in te re sa dos de otras po ten cias que cuen tan con ma yor ven ta ja en el te rre no nu clear, o bien, 
de aque llas que pien san en es ta ble cer un to pe que co rres pon da con sus po si bi li da des más 
mo des tas, acor tan do así la dis tan cia con “los gran des”.

AG WA NI, M. S., “El con flic to ára be-is rae lí: la di men sión po lí ti ca” en Fo ro In ter na cio nal, vol. X, 
núm. 4, Mé xi co, El Co le gio de Mé xi co, pp. 382-391.

BENZ, Wolf gang y Her mann Gra mi, El si glo XX. Eu ro pa des pués de la Se gun da Gue rra Mun-
dial (1945-1982), to mos I y II, Mé xi co, Si glo XXI (His to ria Uni ver sal. Si glo XXI, 36), 
1986.

———, El si glo XX. Pro ble mas mun dia les en tre los dos blo ques de po der, to mo III, Mé xi co, 
Si glo XXI (His to ria Uni ver sal. Si glo XXI, 36), 1986.

Lecturas sugeridas

 1. ¿A qué se le llamó la Guerra Fría?
 2. ¿Por qué intervino Estados Unidos en la guerra de Vietnam? ¿Qué consecuencias 

le trajo el confl icto?
 3. ¿Qué objetivos pretendía lograr Salvador Allende en Chile?
 4. ¿A qué se le llama descolonización?
 5. ¿Cuáles fueron los objetivos de la Conferencia de Bandung, que se realizó en 

1955?
 6. ¿Cuáles fueron las condiciones establecidas por el apartheid para controlar, social 

y económicamente, a Sudáfrica?
 7. ¿Por qué se formó y cuáles son los objetivos de la OLP?
 8. ¿A qué se debe la división de Corea?
 9. ¿A qué se debe el fortalecimiento económico de Taiwán?
10. ¿A qué se le llama “carrera armamentista”?

Cuestionario de evaluación
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Al iniciar julio de 1946, el francés Louis Read, diseñador de modas, andaba buscando un 
nombre para su reciente creación. El primer día de este mes, Estados Unidos lanzó una 
bomba nuclear en una isla en el océano Pacífico, conocida como el Atolón de Bikini. Cua-
tro días después, en un desfile de modas, se dio a conocer el explosivo traje de baño de 
dos piezas llamado bikini, causante de controversias y condenación, mayores que las que 
ocasionó la prueba nuclear.

La minifalda causó escándalo por dejar ver las piernas, en 1960; más adelante, el monokini 
deja de ser indecente.

¡Eureka!

Lee historia
Car ta de fun da ción de las Na cio nes Uni das
(frag men to)

AR TÍ CU LO 1: Los pro pó si tos de las Na cio nes Uni das son:
1. Man te ner la paz y la se gu ri dad in ter na cio na les, 

y con tal fin: to mar me di das co lec ti vas efi ca ces pa ra 
pre ve nir y eli mi nar ame na zas a la paz, y pa ra su pri mir 
ac tos de agre sión y otros que bran ta mien tos de la paz; 
y lo grar por me dios pa cí fi cos, y de con for mi dad con 
los prin ci pios de la jus ti cia y del de re cho in ter na cio-
nal, el ajus te o arre glo de contro ver sias o si tua cio nes 
in ter na cio na les sus cep ti bles de con du cir a que bran-
ta mien tos de la paz.

2. Fo men tar en tre las na cio nes re la cio nes de amis-
tad ba sa das en el res pe to al prin ci pio de la igual dad 
de de re chos y al de la li bre de ter mi na ción de los pue-
blos, y to mar otras me di das ade cua das pa ra for ta le-
cer la paz uni ver sal.

3. Rea li zar la coo pe ra ción in ter na cio nal en la so lu-
ción de pro ble mas in ter na cio na les de ca rác ter eco nó-
mi co, so cial, cul tu ral o hu ma ni ta rio, y en el de sa rro llo 
y es tí mu lo del res pe to a los de re chos hu ma nos y a las 
li ber ta des fun da men ta les de to dos, sin ha cer dis tin-
ción por mo ti vos de ra za, se xo, idio ma o re li gión; y

4. Ser vir de cen tro que ar mo ni ce los es fuer zos de 
las na cio nes por al can zar es tos pro pó si tos co mu nes.

AR TÍ CU LO 2: Pa ra la rea li za ción de los pro pó si tos 
con sig na dos en el ar tí cu lo 1, la Or ga ni za ción y sus 
miem bros pro ce de rán de acuer do con los si guien tes 
prin ci pios:

1. La Or ga ni za ción es tá ba sa da en el prin ci pio de 
la igual dad so be ra na de to dos sus miem bros.

2. Los miem bros de la Or ga ni za ción, a fin de ase-
gu rar se los de re chos y be ne fi cios in he ren tes a su con-
di ción de ta les, cum pli rán de bue na fe las obli ga cio nes 
con traí das por ellos de con for mi dad con es ta Car ta.

3. Los miem bros de la Or ga ni za ción arre gla rán sus 
con tro ver sias in ter na cio na les por me dios pa cí fi cos, 
de tal ma ne ra que no se pon gan en pe li gro ni la paz 
ni la se gu ri dad in ter na cio na les, ni la jus ti cia.

4. Los miem bros de la Or ga ni za ción, en sus re la-
cio nes in ter na cio na les, se abs ten drán de re cu rrir a la 
ame na za o al uso de la fuer za con tra la in te gri dad te-
rri to rial o la in de pen den cia po lí ti ca de cual quier Es-
ta do, o en cual quier otra for ma in com pa ti ble con los 
pro pó si tos de las Na cio nes Uni das.

5. Los miem bros de la Or ga ni za ción pres ta rán a 
és ta to da cla se de ayu da en cual quier ac ción que ejer-
za de con for mi dad con es ta Car ta, y se abs ten drán de 
ayu dar a Es ta do al gu no con tra el cual la Or ga ni za ción 
es tu vie re ejer cien do ac ción pre ven ti va o coer ci ti va.

6. La Or ga ni za ción ha rá que los Es ta dos que no 
son miem bros de las Na cio nes Uni das se con duz can 
de acuer do con es tos prin ci pios en la me di da que sea 
ne ce sa ria pa ra man te ner la paz y se gu ri dad in ter na-
cio na les.

7. Nin gu na dis po si ción de es ta Car ta au to ri za rá a 
las Na cio nes Uni das a in ter ve nir en los asun tos que son 
esen cial men te de la ju ris dic ción in ter na de los Es ta dos, 
ni obli ga rá a los miem bros a so me ter di chos asun tos 
a pro ce di mien tos de arre glo con for me a la pre sen te 
Car ta; pe ro es te prin ci pio no se opo ne a la apli ca ción 
de las me di das coer ci ti vas pres cri tas en el ca pí tu lo VII 
[...].

Ló pez Cor dón, Ma. Vic to ria et al., Aná li sis 
y co men ta rios de tex tos his tó ri cos II. 
Edades Mo der na y Con tem po rá nea. 

Ma drid, Al ham bra, 1985, pp. 368 y 369.
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 1. El grupo se organizará como si fuera parte de una Asamblea General de la ONU, en 
donde se debatirá un tema de interés común. Algunos fungirán como representantes 
de los países principales, a quienes les tocará exponer sus ideas para resolver el asun-
to en cuestión que deberán acordar. Saquen sus conclusiones.

 2. Analiza las características de los bloques formados por Estados Unidos y la Unión 
Soviética, así como su infl uencia en la división de Alemania.

 3. En forma gráfi ca, representa el desarrollo que se ha dado de las armas desde la Se-
gunda Guerra Mundial hasta la fecha, por medio de las cuales las potencias buscan la 
hegemonía. Enlista cuáles son los daños que han causado tales armas, incluyendo el 
que han provocado en el medio ambiente.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



En 1959 Krus chev vi si tó Es ta dos Uni dos y se en tre vis tó con el pre si den te Ei sen ho wer en Cam-
po Da vid, y aun que no lle ga ron a acuer dos sus tan cio sos, es ta ble cie ron un cli ma de coo pe ra-
ción in ter na cio nal en tre am bas po ten cias, lo cual se de no mi nó “es pí ri tu de Cam po Da vid”.

El equi li brio de te rror ha bía al can za do su lí mi te. Los es fuer zos que exi gía a las po ten cias 
no com pen sa ban la au sen cia de ven ta jas que ob te nían en sus am bi cio nes he ge mó ni cas. Se 
tra ta ba, por lo tan to, de ins ti tu cio na li zar esa si tua ción de “he ge mo nía com par ti da”, co la bo ran-
do en el man te ni mien to de di cho equi li brio. Por su par te, ca da una de ellas tra ta ría de con-
so li dar y for ta le cer su pro pio blo que, y ex ten der lo con nue vas alian zas en los paí ses de Asia, 
Áfri ca y Amé ri ca La ti na, que de ma ne ra cre cien te se in cor po ra ban a la lu cha in ter na cio nal.

Los con flic tos lo ca li za dos 

A par tir de en ton ces, los con flic tos ten drían co mo ori gen la dis pu ta por la in fluen cia en re gio-
nes de Asia, Áfri ca y Amé ri ca La ti na, o el apro ve cha mien to de las de bi li da des del con tra rio 
en su pro pia área.

El en fren ta mien to in di rec to a tra vés de gue rras ci vi les o de gue rras en tre alia dos de una y 
otra po ten cia en un área lo ca li za da mos tra ría nu me ro sos ejem plos.

Asia 

La gue rra de Viet nam 

La lu cha por la in de pen den cia. La ocu pa ción ja po ne sa en 1941 tra jo con si go un du ro gol pe 
con tra las tro pas co lo nia les fran ce sas y su pu so un nue vo ím pe tu pa ra las fuer zas in de pen den-
tis tas en In do chi na. El fi nal de la gue rra mun dial en con tró a la pe nín su la in va di da: al nor te 
por Chi na y al sur por los in gle ses. En el nor te se ins ti tu yó un go bier no na cio nal, di ri gi do por 
Ho Chi Minh, fun da dor del Par ti do Co mu nis ta y di ri gen te del mo vi mien to de li be ra ción Viet-
minh, y se pro cla mó la Re pú bli ca De mo crá ti ca del Viet nam, con ca pi tal en Ha noi.

En cam bio, los in gle ses en tre ga ron el sur a las au to ri da des fran ce sas y al rey Bao Dai. La 
rup tu ra te rri to rial de Viet nam pro du jo tam bién una rup tu ra re li gio sa e ideo ló gi ca en el sur, 
en tre ca tó li cos y bu dis tas, quie nes, aun que no eran co mu nis tas, re pre sen ta ban el par ti do de 
la in de pen den cia con tra el co lo nia lis mo y sin tie ron que el rey Bao Dai, co mo los fran ce ses lo 
apo ya ban, se guía re pre sen tan do al an ti guo co lo nia lis mo. De 1946 a 1954 las tro pas fran ce sas 
más es pe cia li za das to ma ron par te en es ta tar día aven tu ra co lo nial. Sin em bar go, las gue rri llas 
viet na mi tas y la im po ten cia de los go bier nos tí te res apo ya dos por Fran cia agra va ron la si tua ción. 
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Así, el con flic to se in ter na cio na li zó, con Es ta dos Uni dos apo yan do a Fran cia, mien tras que el 
Viet minh con ta ba con el re co no ci mien to so vié ti co y la ayu da chi na.

Al re ti rar se Fran cia, las gue rri llas de Viet nam del Nor te pe ne tra ron a Viet nam del Sur y, apo-
ya das por los bu dis tas, or ga ni za ron un mo vi mien to na cio na lis ta de in su rrec ción, el Viet cong.

Fi nal men te el ejér ci to fran cés fue de rro ta do en Diem Bien Phu y se de cre tó la in de pen-
den cia me dian te una con fe ren cia en Gi ne bra, por la cual la pe nín su la se di vi dió en tres Es ta-
dos: Viet nam, Cam bo ya y Laos.

An te ce den tes de la gue rra. En 1954 se sus cri bió en Ma ni la, Fi li pi nas, el tra ta do de la SEA-
TO pa ra em pren der un plan, cu yo ob je ti vo era de te ner el avan ce del co mu nis mo en el Su roes-
te Asiá ti co. En él par ti ci pa ron Es ta dos Uni dos, Rei no Uni do, Fran cia, Aus tra lia, Nue va Ze lan da, 
Pa kis tán, Tai lan dia, Viet nam del Sur, Cam bo ya y Laos. Aun que no con te nía nin gu na pro me sa 
de ayu da mi li tar, só lo eco nó mi ca, per mi tió a Es ta dos Uni dos ac tuar en el sur, pri me ro con la 
ex cu sa de apo yar a un go bier no dic ta to rial y más tar de abier ta men te.

Se ini cia ba la “gue rra es pe cial”, cu yo pa dre teó ri co era Max well Tay lor, ase sor mi li tar del 
pre si den te es ta dou ni den se John F. Ken nedy. En esa vi sión las tro pas de com ba te nor tea me ri-
ca nas no de be rían par ti ci par di rec ta men te, si no ayu dan do a las po bla cio nes lo ca les pa ra que 
los ho ga res en Es ta dos Uni dos no ver tie ran lá gri mas.

Con un nue vo con cep to de co lo nia lis mo en los paí ses re cién in de pen di za dos, eco nó mi-
ca men te dé bi les y po lí ti ca men te in ma du ros y por lo tan to pre sa fá cil del co mu nis mo, Es ta dos 
Uni dos apo ya ba al ré gi men “le gí ti mo”, pro por cio nan do dó la res, ar mas, ins truc to res mi li ta res, 
pi lo tos, avio nes, man do es tra té gi co y tác ti co; sin em bar go, lo que de fen dían eran sus in te re ses 
en la zo na, los cua les se orien ta ban ha cia las ri que zas mi ne ras, y que in ten ta ban di si mu lar con 
fra ses co mo “ase gu rar el de re cho de los pue blos a la paz y a la li ber tad”. In ter vi nie ron di rec-
ta men te en Viet nam a par tir de 1961, sin pre via de cla ra ción de gue rra.

De sa rro llo de la gue rra. En 1963, tras un gol pe de Es ta do, Diem, pre si den te “le gí ti mo” de 
Viet nam del Sur, fue ase si na do. El Viet cong se for ta le cía sos te ni do mi li tar men te por Viet nam 
del Nor te, y apo ya do por la Unión So vié ti ca y Chi na. Par ti ci pa ban en la po lí ti ca y la mi li cia 
es cri to res, pe rio dis tas y ar tis tas. Se en se ña ba a la po bla ción a for ti fi car al deas y a des man te lar-
las, y a ca var trin che ras pa ra pro te ger se. Los es tu dian tes im pri mían pe rió di cos y par ti ci pa ban 
de ma ne ra clan des ti na en es tra te gias es pe cia les de co mu ni ca cio nes y adies tra mien to.

En 1964 Es ta dos Uni dos, con Lyn don B. John son en la pre si den cia, ini ció un bom bar deo 
con ti nuo so bre Viet nam del Nor te y un de sem bar co ma si vo de tro pas. La “gue rra es pe cial” 
to ma ba otro rum bo. Se usa ban sus tan cias quí mi cas, re ga das des de el ai re so bre el ga na do y 
los sem bra díos de ali men tos pró xi mos a co se char se. Los se res hu ma nos eran afec ta dos con 
que ma du ras en la piel, dia rreas y mo les tias pul mo na res. La po bla ción tu vo que in ven tar re cur-
sos pa ra de fen der se de es tos ata ques.

Pa ra 1968 la gue rra de Viet nam era muy im po pu lar en Es ta dos Uni dos. Ciu da da nos e in-
te lec tua les pro tes ta ban enér gi ca men te. Mien tras tan to, se ini cia ban en Pa rís las ne go cia cio nes 
pa ra la paz. Viet nam del Nor te y el Viet cong, que ha bía si do re co no ci do co mo fuer za be li ge-
ran te, opu sie ron ro tun da ne ga ti va a cual quier com pro mi so y lo úni co que pre ten dían y por lo 
que lu cha ban era por la sa li da de Es ta dos Uni dos de su te rri to rio.

La gue rra si guió du ran te va rios años más. Los bom bar deos nor tea me ri ca nos se in ten si fi-
ca ron. Los viet na mi tas de fen dían con in que bran ta ble de ci sión lo que era su yo. El 27 de ene ro 
de 1973, Ha noi, Sai gón y el Go bier no Re vo lu cio na rio Pro vin cial (GRP) fir ma ron en Pa rís los 
acuer dos por los que se re ti ra ron las fuer zas es ta dou ni den ses.

La tre gua, sin em bar go, fue vio la da sis te má ti ca men te por Sai gón y el GRP, has ta mar zo de 
1975 en que su ren di ción fue in con di cio nal. Ter mi na ba así la in ter ven ción mi li tar oc ci den tal 
en Asia. Cam bo ya pu so fin a la gue rra ci vil a fa vor de los co mu nis tas. Laos se con vir tió en Re-
pú bli ca Po pu lar De mo crá ti ca y la SEA TO se di sol vió.

Las gue rras pe rió di cas en Me dio Orien te: el con flic to ára be-is rae lí 
En el Me dio Orien te se en tre mez cla ron los in te re ses de mu chos paí ses. Su si tua ción geo grá-
fi ca cons ti tuía un ries go tan to pa ra las na cio nes que con for man el área, co mo pa ra los paí ses 
oc ci den ta les re la cio na dos en los con flic tos.
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La gue rra de los seis días 

En 1967, Nas ser, el pre si den te egip cio que lle vó a ca bo la na cio na li za ción del Ca nal de 
Suez, pro hi bió el trán si to por él a Is rael, quien en res pues ta lan zó un ata que mi li tar sor pre si-
vo, mien tras que tro pas ex pe di cio na rias in gle sas y fran ce sas ocu pa ban la zo na. Es ta ac ción 
ori gi nó la lla ma da Gue rra de los Seis Días, que se rea li zó del 6 al 11 de ju nio y de la cual 
sa lió vic to rio so el ejér ci to is rae lí, con so li dan do su pre sen cia en Pa les ti na y su avan ce so bre 
nue vos te rri to rios ára bes. La fran ja de Ga za y la pe nín su la del Si naí (per te ne cien tes a Egip to) 
y la zo na del Go lán (te rri to rio de Si ria y Je ru sa lén, que en 1948 que dó di vi di do) pa sa ron en 
su to ta li dad a ma nos de Is rael. La ane xión in cluía a mi les de ha bi tan tes de esos paí ses ára bes 
que se in cor po ra ron al Es ta do is rae lí.

La gue rra del Yom Kip pur 

El con flic to ára be-is rae lí no ter mi nó. En los pri me ros me ses de 1970, la Unión So vié ti ca en-
vió a 14 mil hom bres y seis em bar ca cio nes de su ma ri na a Egip to en apo yo a Nas ser, quien 
mos tra ba in te rés por re cu pe rar sus te rri to rios me dian te un acuer do ne go cia do don de par ti ci-
pa ran Es ta dos Uni dos. Los ex tre mis tas ára bes ex pre sa ban su opo si ción rea li zan do fre cuen tes 
se cues tros aé reos y ase si na tos de is rae li tas. El ejem plo más no to rio fue en los jue gos olím pi-
cos de Mu nich, en 1972, cuan do un co man do ára be cap tu ró y ase si nó a 11 de por tis tas de la 
de le ga ción de por ti va de Is rael.

El mun do ára be cam bia ba. Las bur gue sías lo ca les con si de ra ban que la ex plo ta ción pe-
tro lí fe ra re que ría de la par ti ci pa ción de ca pi ta les oc ci den ta les, en tan to que el pa na ra bis mo 
se de bi li ta ba. Tal aper tu ra lle vó a paí ses an tes muy li ga dos a la Unión So vié ti ca, co mo Irak y 
Ar ge lia, a in cre men tar sus re la cio nes con Es ta dos Uni dos, Ale ma nia Fe de ral, Fran cia y Ja pón.

La muer te del pre si den te egip cio, el 28 de sep tiem bre de 1970, ace le ró el de cli ve del mo-
vi mien to pa ná ra be. La nue va po lí ti ca de su su ce sor, An war Al-Sa dat, pro mo vía una aper tu ra 
eco nó mi ca des na cio na li za do ra, con la mi ra da pues ta fun da men tal men te ha cia Es ta dos Uni-
dos. Se ini cia ba un apa ren te des vin cu la mien to con la URSS, cu yos mi li ta res sa lían de Egip to 
en 1972.

Sin em bar go, Sa dat, con tra di cién do se y en alian za con el pre si den te de Si ria, Ha fez al-As-
sad, or ga ni zó una gran ofen si va con tra Is rael el 6 de oc tu bre de 1973, día fes ti vo is rae lí co no-
ci do co mo Yom Kip pur. El ob je ti vo era re cu pe rar los te rri to rios per di dos.

La pri me ra mi nis tro is rae lí, Gol da Mier, con si de ra ba “im pen sa ble” tal ofen si va, por la ine-
xis ten cia de una fuer za aé rea ára be; no obs tan te, las lí neas de fen si vas de Is rael fue ron ba rri das 
de la no che a la ma ña na en las zo nas del Ca nal y las al tu ras del Go lán, de sa tan do una cri sis 
sin pre ce den tes en el pe que ño Es ta do.

La gue rra se ge ne ra li zó. El 9 de oc tu bre una di vi sión ira quí se di ri gía a Si ria, mien tras Jor-
da nia abría un ter cer fren te. Mos cú so li ci tó a las na cio nes ára bes su mi nis trar tro pas y dar 
fa ci li da des de trans por te pa ra abas te cer a los ejér ci tos egip cio y si rio, en tan to que la Or ga-
ni za ción de las Na cio nes Uni das en via ba ma te rial bé li co a Is rael.

El 17 de oc tu bre de 1973, los go bier nos de Ku wait, Ara bia Sau di ta, Ka tar y Abu Da bi, 
miem bros de la Or ga ni za ción de Paí ses Ex por ta do res de Pe tró leo (OPEP), anun cia ban la re-
duc ción de ven tas de pe tró leo a los paí ses oc ci den ta les, con lo cual se ele va ron de ma sia do las 
ta ri fas. An te la gra ve dad de la si tua ción, la di plo ma cia so vié ti ca con si de ró ne ce sa rio im pul sar 
un acuer do de ce se al fue go. El se cre ta rio de Es ta do nor tea me ri ca no, Henry Kis sin ger, se tras-
la da ba a Mos cú y dos días des pués se anun cia ba la ne go cia ción de una nue va re so lu ción del 
Con se jo de Se gu ri dad de las Na cio nes Uni das.

Las fuer zas egip cias rom pie ron la tre gua al día si guien te y su frie ron una gran de rro ta en su 
con tra. La Unión So vié ti ca to mó nue va men te la ac ti tud de me dia dor. Is rael acep ta ba, con la 
vic to ria en su po der, so me ter se a una nue va re so lu ción, que da ría fin a la gue rra.

No fue si no has ta 1977 cuan do se fir mó un tra ta do de paz don de Is rael se com pro me tía 
a de vol ver los te rri to rios egip cios ocu pa dos. En 1980 las tro pas is rae li tas se re ti ra ban de los 
cam pos pe tro lí fe ros del Si naí, se abrían las fron te ras y se ini cia ban re la cio nes di plo má ti cas.

Ver mapa 25
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La ten sión con ti nuó en la zo na pe se al tra ta do de paz. Los pa les ti nos, agru pa dos des de 
1964 en la Or ga ni za ción pa ra la Li be ra ción de Pa les ti na (OLP) no se sin tie ron be ne fi cia dos 
en las ne go cia cio nes, a pe sar de que su di ri gen te Yas ser Ara fat lo gró su re co no ci mien to co mo 
ins tan cia po lí ti ca a ni vel in ter na cio nal.

Amé ri ca La ti na 

El pa no ra ma de Amé ri ca La ti na se en som bre ció más cuan do Es ta dos Uni dos la in clu yó en 
su sis te ma es tra té gi co pa ra la lu cha con tra el co mu nis mo in ter na cio nal. A par tir de 1948, 
los paí ses la ti noa me ri ca nos co men za ron a ex pe ri men tar pre sio nes de Was hing ton pa ra aca-
bar vio len ta men te con los mo vi mien tos de li be ra ción na cio nal y so cial. La po lí ti ca de lí nea 
du ra nor tea me ri ca na hi zo po si ble el de rro ca mien to de los go bier nos de Ve ne zue la y Pe rú 
en 1948, de Cu ba en 1952, de Gua te ma la y Bra sil en 1954 y de Ar gen ti na en 1957. En la 
ma yo ría de los paí ses de la re gión, los par ti dos co mu nis tas es tu vie ron en la clan des ti ni dad. 
Ha cia 1957, Amé ri ca La ti na es ta ba do mi na da por fuer zas reac cio na rias. Sin em bar go, en ese 
mis mo año apa re cie ron los pri me ros sín to mas de cam bio en la re gión.

La Re vo lu ción Cu ba na 

An te ce den tes. Cu ba fue el úl ti mo país del con ti nen te ame ri ca no en li brar se del yu go es pa ñol 
(1898). Des de en ton ces, Es ta dos Uni dos cui da ba sus in te re ses eco nó mi cos y de ci dió ocu par 
la is la mi li tar men te en tre 1898 y 1902, pa ra lo cual re dac tó la ley fun da men tal de la re pú bli ca. 
El Con gre so nor tea me ri ca no apro ve chó la oca sión y de ci dió re ti rar sus tro pas a cam bio de in-
cor po rar la En mien da Platt a la cons ti tu ción cu ba na. Tal pro pues ta es ta ble cía que Es ta dos Uni-
dos in ter ven dría en los asun tos in ter nos de Cu ba y po dría es ta ble cer ba ses mi li ta res en ella.

To do ello con la co la bo ra ción de go bier nos co rrup tos y de la oli gar quía cu ba na, que lle-
gó a su pun to má xi mo con Ful gen cio Ba tis ta, miem bro de las fuer zas ar ma das, quien ob tu vo 
el po der me dian te un gol pe de Es ta do en 1952 y lue go por su “triun fo elec to ral” de 1955. 
Du ran te su go bier no im pe ra ron la li mi ta ción a las li ber ta des de ex pre sión, la per se cu ción y 
la re pre sión po lí ti ca, la co rrup ción, el en ri que ci mien to ilí ci to, la pros ti tu ción, el de sem pleo y la 
mi se ria. Su alian za con la bur gue sía (1.5 por cien to de la po bla ción po seía el 46 por cien to 
del te rri to rio) y el ca pi tal ex tran je ro (due ño de ban cos, co mer cios e in dus trias) pro vo ca ron el 
na ci mien to de una opo si ción po lí ti ca ra di cal que se ma ni fes tó con cre ta men te en la Re vo lu-
ción Cu ba na, cu yo mo vi mien to es tu vo en ca be za do por Fi del Cas tro, Er nes to Che Gue va ra y 
Ca mi lo Cien fue gos y se or ga ni zó en Mé xi co. En la is la se lle vó a ca bo en la Sie rra Maes tra 
des de fi na les de 1956.

La en tra da triun fal de las fuer zas re vo lu cio na rias a La Ha ba na, en ene ro de 1959, con cre tó 
su vic to ria e ini ció un pe rio do de gran des cam bios so cia les y po lí ti cos en Amé ri ca La ti na. El 
mo vi mien to se con vir tió en el sím bo lo de lu cha con tra las dic ta du ras que, con la in ten ción de 
ase gu rar “pro pie da des y ciu da da nos” es ta dou ni den ses, agu di za ron en la re gión las pé si mas 
con di cio nes de vi da, la po bre za, la co rrup ción y la re pre sión.

Los cam bios pro mo vi dos por la Re vo lu ción Cu ba na —re for ma agra ria, res pe to a la Cons-
ti tu ción, cie rre de las ca sas de jue go, lu cha con tra la co rrup ción y la pros ti tu ción— afec ta ron 
los in te re ses de Es ta dos Uni dos y de la oli gar quía en la is la. Was hing ton con si de ró ne ce sa rio 
ter mi nar con el go bier no cas tris ta, por lo que apo yó, en tre nó y abas te ció de ví ve res y ar mas a 
una fa lli da in va sión a Pla ya Gi rón en abril de 1961. És te se ría el pri me ro de una se rie de in ten-
tos que pre ten die ron des truir al ré gi men cas tris ta.

El en tu sias mo y la es pe ran za del pue blo cu ba no en su re vo lu ción se re fle ja ron en su de-
fen sa y con tri bu ye ron al fra ca so de los ata ques con tra ella. Unos días des pués Fi del Cas tro 
anun ció el ca mi no so cia lis ta de la re vo lu ción. En oc tu bre de 1962, con apo yo de la Unión So-
vié ti ca y an te el pe li gro de nue vas in va sio nes, se ins ta la ron co he tes y ba ses de lan za mien to en 
la is la. Así los in ten tos de in va sión se evi ta ron an te el te mor a un nue vo con flic to. Sin em bar go, 
las ar mas so vié ti cas se re ti ra ron, con lo cual se ter mi nó la lla ma da “cri sis de los mi si les” que 
pu so al mun do al bor de del ho lo caus to nu clear. Cu ba se in cor po ró al blo que so cia lis ta, con 
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los be ne fi cios y di fi cul ta des que im pli ca ba pa sar a otro ti po de im pe ria lis mo. Re ci bió ayu da 
eco nó mi ca, in dus trial, agrí co la, ener gé ti ca, y en ma te ria les de cons truc ción, te le co mu ni ca cio-
nes y trans por tes, con la que se al can za ron in com pa ra bles ín di ces en la se gu ri dad so cial; sin 
em bar go, se pa só a una nue va de pen den cia que se hi zo evi den te en to dos los sec to res.

Cu ba, ba jo la cons tan te pre sión que ejer cía so bre ella Es ta dos Uni dos, se man tu vo so li ta ria 
du ran te la dé ca da de 1960, en su in ten to de de sa rro llo ha cia una nue va so cie dad don de ca da 
in di vi duo se be ne fi cia ra del es fuer zo co lec ti vo.

El apo yo da do por la Unión So vié ti ca al go bier no cu ba no, y su po lí ti ca con tra ria a los in-
te re ses de Es ta dos Uni dos pro vo ca ron mo men tos de gran ten sión mun dial. A fi na les de 1976 
se ins ti tu cio na li zó el ré gi men y se des cen tra li zó la ad mi nis tra ción; ade más se cons ti tu yó una 
Asam blea Na cio nal y un Con se jo de Es ta do, mien tras que la pre si den cia re ca yó en Fi del Cas-
tro, nom bra do je fe de la na ción.

Con se cuen cias de la re vo lu ción: mi li ta ris mo y se gu ri dad na cio nal en Amé ri ca La ti na. La 
ex pe rien cia cu ba na tu vo gran in fluen cia en los acon te ci mien tos pos te rio res en La ti noa mé ri ca. 
Se ge ne ra li zó la gue rra de gue rri llas, lu cha ar ma da que efec tua ban pe que ños gru pos de re vo-
lu cio na rios con tra los ejér ci tos re gu la res, con la fi na li dad de de bi li tar al go bier no pa ra dar pa so 
a un nue vo pe rio do don de se so lu cio na ran los pro ble mas en el área. Se tra ta ba de una lu cha 
fun da men tal men te ru ral que tam bién se de sa rro lló en las ciu da des (co mo el ca so de los “tu-
pa ma ros” en Uru guay), aun que bá si ca men te pro mo vía el con tac to con los cam pe si nos, sec tor 
cla ve pa ra lle var a ca bo la re vo lu ción.

Es ta dos Uni dos se im pu so la ta rea de crear e ins tru men tar me di das de opo si ción efec ti va 
con tra la gue rra re vo lu cio na ria, con las cua les bus ca ba de rro tar al co mu nis mo re pre sen ta do 
por Fi del Cas tro y el mo de lo so cia lis ta de la re vo lu ción en su país. La lu cha con tra el co mu-
nis mo se con vir tió en una lu cha an ti cas tris ta que lue go se trans for ma ría en una cues tión de 
“se gu ri dad na cio nal”, don de el ene mi go era to do aquel in di vi duo o gru po que se mos tra ra 
con tra rio a la li bre em pre sa o al Es ta do trans na cio nal. En ton ces se vol vió prio ri ta ria la de fen sa 
na cio nal, pe ro siem pre y cuan do se con si de ra ra al Es ta do co mo in te gran te de la co mu ni dad 
he mis fé ri ca vin cu la da al ca pi ta lis mo.

Las ex pe rien cias gue rri lle ras se fre na ron an te la pro mo ción del pro gra ma es ta dou ni den se 
Alian za pa ra el Pro gre so (Al pro) que se ca rac te ri zó por apo yar eco nó mi ca men te a las na cio nes 
la ti no-a me ri ca nas con la fi na li dad de me jo rar las con di cio nes de vi da y evi tar el es ta lli do de 
mo vi mien tos so cia les.

Los gol pes de Es ta do o mo vi mien tos de in ter ven ción po lí ti ca, lle va dos a ca bo por las 
fuer zas ar ma das, se con vir tie ron en un fe nó me no cons tan te. Se pre sen tó un ex ce si vo in ter ven-
cio nis mo mi li tar en la vi da po lí ti ca de los paí ses la ti noa me ri ca nos. Los mi li ta res se au to de sig-
na ron co mo la úni ca fuer za ca paz de ocu par el pa pel de guía, en una na ción mar ca da por la 
ines ta bi li dad po lí ti ca y la ine xis ten cia de un sec tor que mar ca se su he ge mo nía co mo pro yec to 
so cial. Man tu vie ron el con trol gra cias a una es truc tu ra de re pre sión y de pen den cia res pec to 
de la po lí ti ca in ter na cio nal sos te ni da por Es ta dos Uni dos que, res pal da do en el Pro gra ma de 
Ayu da Mi li tar (MAP, Mi li tary As sis tan ce Pro gram) y el Tra ta do In te ra me ri ca no de Asis ten cia Re-
cí pro ca (TIAR), con tro ló el co mer cio ar ma men tis ta y las po si bi li da des de par ti ci pa ción con los 
ejér ci tos la ti noa me ri ca nos. La ayu da mi li tar se jus ti fi ca ba co mo “coo pe ra ción a los ejér ci tos 
na cio na les” y te nía el ob je ti vo cen tral de opo ner se al “pe li gro co mu nis ta”.

Pa ra en tre nar pro fe sio nal men te a los mi li ta res la ti noa me ri ca nos se creó la “Es cue la de las 
Amé ri cas”, en Fort Gu lick, zo na del Ca nal de Pa na má que se clau su ró fi nal men te en 1984, 
con ba se en los acuer dos del Tra ta do To rri jos-Car ter de 1977. En ella se ca pa ci tó a ca si 50 mil 
miem bros de las fuer zas ar ma das del con ti nen te.

Los re pre sen tan tes del mi li ta ris mo en Amé ri ca La ti na rom pie ron nor mas cons ti tu cio na les, 
eli mi na ron be ne fi cios a los di fe ren tes sec to res so cia les y apli ca ron po lí ti cas de te rror, con 
la in ten ción de pro te ger a los go bier nos oli gár qui co-im pe ria les. Vi vie ron una de pen den cia 
que los so me tió a la po ten cia he ge mó ni ca y no a las ne ce si da des de los in te re ses na cio na les. 
De al gu na ma ne ra, se con vir tie ron en fuer zas de ocu pa ción de su pro pio te rri to rio. La si tua ción 
se ex pli ca por el he cho de que se en tre na ba al mi li tar pa ra ha cer le sen tir co mo un ele men to 
que par ti ci pa ba ac ti va men te en la de fen sa de la “ci vi li za ción oc ci den tal”.
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El go bier no de la Uni dad Po pu lar en Chi le 

Al ini cio de la dé ca da de 1970 se lle vó a ca bo una nue va y sor pre si va si tua ción de cam bio 
en Chi le. La Uni dad Po pu lar, or ga ni za ción par ti dis ta que se iden ti fi ca ba con una pro pues ta 
par la men ta ria so cia lis ta, ga nó las elec cio nes pre si den cia les del 4 de sep tiem bre de 1970, lo-
gran do así el as cen so al po der de su can di da to, el doc tor Sal va dor Allen de.

No obs tan te la de sig na ción so cia lis ta de es te go bier no, que lo iden ti fi ca ba apa ren te men te 
con Cu ba, se di fe ren cia ba de la ex pe rien cia cas tris ta por la lle ga da pa cí fi ca, es de cir por me-
dios elec to ra les, al po der.

Gran des re tos le es pe ra ban a Allen de. El pri me ro era me jo rar la eco no mía. Pro pu so re-
for mas cons ti tu cio na les pa ra na cio na li zar la mi ne ría —el co bre era la ri que za fun da men tal de 
Chi le— y la ban ca.

Chi le era un país en quie bra y, co mo en el ca so de mu chos otros de Amé ri ca La ti na, tu vo 
que ajus tar su pro duc ción a un mer ca do que no po día con tro lar, por su mo de lo de de sa rro llo 
ha cia afue ra ba sa do en la ex por ta ción de un so lo pro duc to, el co bre, del cual ob te nía di vi sas 
pa ra com prar en el ex te rior ali men tos, ma qui na ria, me di ci nas y tec no lo gía.

La in ten si fi ca ción de la pro duc ción se ha cía in dis pen sa ble, lo mis mo que la acu mu la ción 
de bie nes pa ra me jo rar la eco no mía chi le na. Con un plan na cio nal pa ra be ne fi cio de to dos 
los sec to res, con una vo lun tad de tra ba jo y pro gre so, me dian te la ca pa ci ta ción téc ni ca y pro-
fe sio nal, se bus ca ba una nue va eco no mía que rom pie se la de pen den cia po lí ti ca, eco nó mi ca 
y cul tu ral, y crea ra una re sis ten cia a la do mi na ción im pe ria lis ta. Era im por tan te re cu pe rar los 
re cur sos na tu ra les, pa ra lle var a ca bo una pro fun da y rá pi da re for ma agra ria; con tro lar el co-
mer cio, tan to im por ta cio nes co mo ex por ta cio nes; fi jar los ni ve les de pro duc ción; com ba tir el 
anal fa be tis mo, la mi se ria y la in sa lu bri dad, y ha cer va ler la so be ra nía na cio nal.

Sal va dor Allen de lu cha ba por el de re cho de las na cio nes del Ter cer Mun do a par ti ci par 
en las de ci sio nes de la co mu ni dad mun dial, así co mo por bus car so lu ción a la as fi xian te deu-
da ex ter na y ele var las con di cio nes ma te ria les y es pi ri tua les de la po bla ción. Com pren día las 
di fi cul ta des a las que se en fren ta ría su go bier no y se da ba cuen ta del pe li gro al que se ex po-
nía. La reac ción im pe ria lis ta no se hi zo es pe rar: sus pen sión de cré di tos, blo queo eco nó mi co, 
em bar gos, men sa jes reac cio na rios por la pren sa, aca pa ra mien to de mer can cías. Em pre sas 
trans na cio na les, co mo la In ter na tio nal Te le graph and Te lep ho ne (ITT), la Ken ne cott Cop per 
Cor po ra tion y la Ana con da Co p per, tra ta ron de ata car y da ñar con ta les prác ti cas la eco no-
mía chi le na. La de re cha in ten tó po ner en con tra del go bier no a las ma sas pe que ño-bur gue sas 
des de el par la men to. Se efec tua ron “huel gas pa tro na les” y sa bo ta jes, que tra je ron co mo con-
se cuen cia es ca sez de pro duc ción, mer ca do ne gro e in fla ción.

La per so na li dad de Sal va dor Allen de y el pro ce so re vo lu cio na rio chi le no des per ta ron 
sim pa tías e in te rés en mu chos paí ses. Se de sa rro lla ba por pri me ra vez un cam bio por la vía 
pa cí fi ca, por ca mi nos le ga les y por ca mi nos elec to ra les, con apo yo, ade más, tan to por el mo-
vi mien to co mu nis ta co mo por di ver sas ten den cias po lí ti cas.

Allen de en con tró gran des obs tá cu los. El 11 de sep tiem bre de 1973 la ma ri na y el ejér ci to 
se le van ta ron en ar mas, ata ca ron el Pa la cio de Mo ne da y lo ase si na ron dan do fin a la ex pe-
rien cia chi le na de la Uni dad Po pu lar. En su lu gar se ins tau ró, me dian te un gol pe de Es ta do, la 
dic ta du ra. Los mi li ta res to ma ron el po der ba jo el man do del ge ne ral Au gus to Pi no chet, eli mi-
nan do a los so cia lis tas uti li zan do la re pre sión, la tor tu ra, el ase si na to, el en car ce la mien to y aun 
el ge no ci dio; Chi le en te ro era un cam po de con cen tra ción. Se im plan tó el to que de que da y 
las vio la cio nes al de re cho in ter na cio nal es tu vie ron a la or den del día. Así se es ti mu la ba a las 
dic ta du ras exis ten tes en otros paí ses la ti noa me ri ca nos, don de las fuer zas mi li ta res ju ga ron un 
pa pel de ter mi nan te, co mo las de Ar gen ti na, Bra sil, Pa ra guay, Ni ca ra gua, El Sal va dor y Uru-
guay.

La Re vo lu ción San di nis ta 

En Ni ca ra gua ocu rrió una de las lu chas an tiim pe ria lis tas la ti noa me ri ca nas más im por tan tes 
del si glo XX.
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An te ce den tes. La lu cha in ter bur gue sa de los par ti dos Li be ral y Con ser va dor per mi tió a 
los ma ri nes es ta dou ni den ses ocu par Ma na gua de oc tu bre de 1926 a ene ro de 1927. Ar gu men-
ta ron que se tra ta ba de una “me di da de pro tec ción a vi das y pro pie da des nor tea me ri ca nas”, 
aun que tam bién in flu yó el vir tual apo yo a los con ser va do res. Con la in ter ven ción de Henry L. 
Stim son, en via do del pre si den te nor tea me ri ca no Cal vin Coo lid ge, y la fir ma del Acuer do de 
Ti pi ta pa apa ren te men te se dio fin al con flic to. El ge ne ral Au gus to Cé sar San di no, del Par ti do 
Li be ral, se ne gó a la di mi sión de ar mas es ti pu la da en el acuer do e ini ció una lu cha esen cial-
men te an ti nor tea me ri ca na, que se de sa rro lló has ta el 26 de fe bre ro de 1933, cuan do la fir ma 
de un con ve nio de paz es ta ble ció la sa li da de los ex tran je ros del país y el fin de las hos ti li da des. 
Un año des pués, San di no fue ase si na do por ór de nes de Anas ta sio So mo za Gar cía, je fe de la 
guar dia na cio nal li ga do a los in te re ses es ta dou ni den ses y fun da dor de la di nas tía dic ta to rial 
que se man ten dría en el po der a par tir de 1937 y has ta 1979. 

El pe rio do de he ge mo nía aplas tan te de los So mo za. En es ta épo ca no se im pi dió la exis-
ten cia de sec to res que ma ni fes ta ban su opo si ción a la dic ta du ra, en tre los que se dis tin guie-
ron 1. la oli gar quía in cor po ra da al Par ti do Li be ral In de pen dien te (es ci sión del ori gi nal Par ti do 
Li be ral, al que per te ne cían los So mo za), 2. el Par ti do Con ser va dor y 3. el Fren te San di nis ta 
de Li be ra ción Na cio nal (FSLN), fun da do al ini cio de la dé ca da de 1970 (eta pa de in fluen cia del 
triun fo re vo lu cio na rio en Cu ba) que re tor na ba el ideal y el nom bre del hé roe de la lu cha 
an tiim pe ria lis ta.

Du ran te el go bier no so mo cis ta la eco no mía que dó su bor di na da al ca pi ta lis mo in ter na cio-
nal. No exis tían pro tec ción pa ra los tra ba ja do res, sa lud, edu ca ción, vi vien da ni cul tu ra. La vi da 
mis ma só lo va lía pa ra quien po día pa gar por ella.

Es ta dos Uni dos con tro la ba el 90 por cien to de las ex por ta cio nes de al go dón, ca fé y 
pro duc tos quí mi cos. El sec tor fi nan cie ro se apo ya ba en ca pi ta les pri va dos nor tea me ri ca-
nos, prés ta mos a cor to pla zo y al tos in te re ses. La pro duc ción era emi nen te men te agrí co la. 
Las com pa ñías trans na cio na les con tro la ban el co mer cio ex te rior, la dis tri bu ción de bie nes 
y ser vi cios, las flo tas y el trá fi co aé reo. En tre 1956 y 1977, di ver sos mo vi mien tos so cia les evi-
den cia ron la cri sis de he ge mo nía: se cues tio na ba el so mo cis mo. Las cla ses po pu la res en tra ron 
en ac ción, pues era ne ce sa ria una trans for ma ción. Mien tras sec to res de la Igle sia cues tio na ban 
su de ber de iden ti fi ca ción con los po bres, de de fen sa de la cau sa de los opri mi dos y de de-
nun cia de la ac ción in jus ta de las po ten cias mun dia les.

Fren te San di nis ta de Li be ra ción Na cio nal (FSLN). Tras el ase si na to del lí der del Par ti do 
Con ser va dor de Ni ca ra gua, Pe dro Joa quín Cha mo rro, quien en ca be za ba la ac ti vi dad po lí ti ca 
de la oli gar quía opo si to ra al ré gi men en 1978, au men tó el des con ten to po pu lar. Ello for ta le ció 
al FSLN, que se pre sen ta ba co mo la úni ca opo si ción ar ma da y fi nal men te lo con ver tía en la 
fuer za di ri gen te de los mo vi mien tos de ma sas, con una he ge mo nía su pe rior a to dos los sec to-
res an ti so mo cis tas.

En ju nio de 1979 Anas ta sio So mo za De bay le, he re de ro del pri me ro de la es tir pe, hu yó 
del país. La Guar dia Na cio nal se rin dió y el FSLN en tró vic to rio so en Ma na gua, lue go de que 
las fuer zas po pu la res de rro ta ran al ejér ci to pro fe sio nal. Se for mó una Jun ta de Re cons truc ción 
Na cio nal que go ber na ría de 1980 a 1984. El nue vo go bier no se en fren tó a sec to res con tra rre-
vo lu cio na rios apo ya dos eco nó mi ca y es tra té gi ca men te por Es ta dos Uni dos. La pro fun da cri sis 
de la eco no mía ni ca ra güen se, las pre sio nes ejer ci das por la oli gar quía na cio nal y el go bier no 
es ta dou ni den se de bi li ta ron du ran te años al san di nis mo y lo lle va ron a la de rro ta elec to ral de 
fe bre ro de 1990, cuan do re sul tó ven ce do ra Vio le ta Ba rrios, viu da de Pe dro Joa quín Cha mo rro. 
El des ti no de Ni ca ra gua en tró de nue va cuen ta a la ór bi ta nor tea me ri ca na. Tras el as cen so de 
la nue va pre si den ta, se reac ti va ron las re la cio nes en tre Es ta dos Uni dos y Ni ca ra gua, lo cual 
no ne ce sa ria men te ga ran ti zó el fi nal de la lu cha po lí ti ca, ni el avan ce ha cia una eta pa de de-
sa rro llo eco nó mi co y so cial.

Las nue vas ca rac te rís ti cas de la si tua ción mun dial 

Al gu nos fe nó me nos in ter na cio na les de la dé ca da de 1970 con for man un nue vo plan tea mien-
to del sis te ma de re la cio nes en su con jun to:



Séptima parte - Guerra Fría412

• El im pac to de la de rro ta de In do chi na, pa ra la ten den cia ex pan si va de Es ta dos Uni dos.
• La agu di za ción de las ne ce si da des de do mi na ción es tra té gi ca de cier tas áreas, co mo 

Orien te Me dio o el nor te de Áfri ca, a par tir de la cri sis eco nó mi ca mun dial ini cia da en 
1973.

• La apa ri ción de la es ce na in ter na cio nal de Chi na co mo po ten cia me dia, con una po-
lí ti ca in de pen dien te de am bos blo ques, aun que más en fren ta da a la Unión So vié ti ca 
que a Es ta dos Uni dos.

• El as cen so de la in fluen cia de Es ta dos Uni dos en Orien te Me dio, apo yán do se en Is rael 
y Egip to, en per jui cio de la Unión So vié ti ca, muy dis mi nui da en la zo na.

• Au men to es pec ta cu lar de la in ter ven ción so vié ti ca en Áfri ca orien tal y cen tral, con-
tras tan do con el cre cien te in hi bi cio nis mo oc ci den tal.

• La au to no mía re la ti va de Eu ro pa oc ci den tal, aun den tro del blo que ca pi ta lis ta, con un 
pa pel di ri gen te de la Re pú bli ca Fe de ral Ale ma na.

• La de sa pa ri ción prác ti ca del con cep to de Ter cer Mun do en las re la cio nes in ter na cio na-
les, frag men ta do en in nu me ra bles ri va li da des in ter nas den tro de las mis mas re gio nes, así 
co mo por la in ter ven ción cons tan te en sus asun tos de las gran des po ten cias.

• La ubi ca ción de una im por tan te zo na de ten sión en tor no al Me di te rrá neo y, en es pe-
cial, al Áfri ca del Nor te y No roes te, tan to por la den si dad de ar ma men tos de las po-
ten cias ins ta la das en la zo na, co mo por la si tua ción de esos paí ses y de sus re la cio nes 
en tre sí.

AJA MI, Fouad, Los ára bes en el mun do mo der no. Su po lí ti ca y sus pro ble mas des de 1967, 
Mé xi co, FCE, 1983.

CAS TRO RUZ, Fi del, La Re vo lu ción Cu ba na, Mé xi co, Nues tro Tiem po, 1989.
PER CI RA, Juan Car los, His to ria y pre sen te de la Gue rra Fría, Ma drid, Ist mo, 1989.
WRIGHT, Mills, Es cu cha, yan qui, Mé xi co, FCE (Tiem po Pre sen te), 1985.

Lecturas sugeridas

El famoso teléfono rojo que unía la Casa Blanca con el Kremlin, durante la Guerra Fría, se 
instaló en 1963, después de la crisis de los misiles provocada por la instalación de armas 
nucleares por parte de Rusia en Cuba, cuando esta última fue invadida por Estados Unidos 
en Bahía de Cochinos. La comunicación entre ambas naciones fue muy lenta e inapropiada; 
aquél fue quizás el momento de máxima tensión de toda la guerra fría. Por supuesto esta 
línea estaba encriptada y en realidad no fue un teléfono sino hasta mediados de la década 
de 1970.

¡Eureka!
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Lee historia
Co rres pon den cia so bre Viet nam. Men sa je a los sol da dos nor tea me ri ca nos 
en Viet nam. (Sep tiem bre de 1966)
Ber trand Rus sell

… De mo do que us te des ven la ra zón por la que us-
te des, sol da dos ame ri ca nos, es tán en Viet nam, aplas-
tan do a un pue blo que es tá tra tan do de li be rar se de 
la es tran gu la ción eco nó mi ca y de la bo ta mi li tar ex-
tran je ra. A us te des los man dan a pro te ger las ri que zas 
de unos cuan tos en Es ta dos Uni dos. ¿Sa ben us te des 
que su país con tro la el 60% de los re cur sos mun dia-
les y tie ne tan só lo el 6% de la po bla ción mun dial, y 
que a pe sar de ello hay po bres en Es ta dos Uni dos? 
¿Sa ben us te des que las 3 300 ba ses mi li ta res que tie-
ne su país re par ti das en el mun do se usan afec tan do 
a la po bla ción del país que ocu pan? Los go ber nan tes 
de Es ta dos Uni dos han cons trui do un im pe rio eco nó-
mi co al que se le opo ne re sis ten cia des de la Re pú bli-
ca Do mi ni ca na has ta el Con go… Us te des, sol da dos 
ame ri ca nos, sa ben que sus Fuer zas Es pe cia les son 
adies tra das con téc ni cas usa das en Ausch witz… Su 
fuer za aé rea es tá vo lan do 650 pa tru llas por se ma na 
en el Nor te y el to ne la je usa do en el Sur es ma yor al 
que se usó du ran te la Se gun da Gue rra Mun dial, o en 
la Gue rra de Co rea. Es tán us te des usan do na palm que 
quema to do lo que to ca. Es tán us te des usan do fós fo-
ro que con su me co mo el áci do to do lo que en cuen tra 
en su ca mi no. Es tán us te des usan do sin dis cri mi na-
ción bom bas de frag men ta ción y “pe rros pe re zo sos” 
que cor tan en pe da zos y la ce ran a hom bres, mu je res 
y ni ños en las al deas. Es tán us te des usan do ve ne nos 
quími cos que cau san la ce gue ra, la pa rá li sis y afec tan 
el sis te ma ner vio so. Es tán us te des usan do ga ses con si -
de ra dos por los ma nua les de gue rra y por la Con ven-
ción de Gi ne bra co mo fue ra de to da ley…

¿Les ha to ca do pre sen ciar la es ce na de un mi li tar 
po nien do elec tro dos a los ge ni ta les de una mu jer o 
de un ni ño? ¿Les ha to ca do ser uno de aquellos que 
por mie do o ner vio sis mo ja ló el ga ti llo de su ri fle au-
to má ti co y an tes de sa ber lo te ner en fren te un pe que-
ño ce men te rio?

Al re gre so de ca da ba ta lla, pre gún ten se us te des 
mis mos cuán tas mu je res y ni ños mu rie ron por sus ma-
nos ese día. ¿Qué sen ti rían us te des si esas co sas es tu-
vie ran pa san do en Es ta dos Uni dos a sus es po sas, hi jos 
y ami gos? ¿Có mo pue den so por tar el es pec tá cu lo 
co ti dia no que los ro dea día tras día, se ma na tras se ma-
na? Les ha go es tas pre gun tas por que us te des lle van la 
res pon sa bi li dad y es tá en sus ma nos el de ci dir si es ta 
gue rra cri mi nal ha de con ti nuar.

Yo sé que no es tán aquí por su gus to, que a mu-
chos de us te des se les en ga ñó al de cir les que es tán 
de fen dien do a gen te in de fen sa en con tra de un nue-
vo ve ci no agre sor y fuer te. Pe ro se les min tió y na die 
me jor que us te des lo sa be… No de ben pen sar que 
es tán so los. A tra vés del mun do y en los mis mos Es ta-
dos Uni dos hay gen te que se opo ne a es ta gue rra…

Ape lo a us te des pa ra ter mi nar su par ti ci pa ción en 
es ta gue rra de con quis ta cri mi nal y bár ba ra. Ape lo a 
us te des pa ra que in for men an te el Tri bu nal so bre la 
ver dad de es ta gue rra y pa ra que par ti ci pen us te des 
en él con la evi den cia de su pro pia ex pe rien cia. Ape-
lo a us te des co mo ser hu ma no a otros se res hu ma-
nos. Re cuer den su hu ma ni dad y ol vi den el res to. Si 
lo gran ha cer lo es ta rán ha cien do un va lio so ser vi cio al 
gé ne ro hu ma no… Únan se a no so tros, gen te de to das 
las la ti tu des, en nues tra de ter mi na ción de de rro tar a 
aque llos que en Es ta dos Uni dos son res pon sa bles del 
su fri mien to y del ho rror que us te des han pre sen cia do, 
y por lo que son en par te res pon sa bles. ¡Re hú sen se a 
se guir pe lean do en es ta gue rra in jus ta! Exi jan su tras-
la do. Hay de ma sia da gen te dis pues ta a apo yar los co-
mo pa ra que ha ya re pre sa lias gra ves. No tie ne nin gún 
sen ti do pos po ner su de ci sión. ¡És te es el mo men to!

Rus sell, Ber trand, “De la gue rra de 1914 a Viet nam”, 
Re vis ta de la Uni ver si dad de Mé xi co, 
vol. XXI, núm. 8, abril de 1997, p. 18.
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Lee historia
Prin ci pios ge ne ra les de la lu cha gue rri lle ra
Er nes to Che Gue va ra

1. Esen cia de la lu cha gue rri lle ra.
La vic to ria ar ma da del pue blo cu ba no so bre la 

dic ta du ra ba tis tia na ha si do, ade más del triun fo épi co 
re co gi do por los no ti cie ros del mun do en te ro, un mo-
di fi ca dor de vie jos dog mas so bre la con duc ta de las 
ma sas po pu la res de la Amé ri ca La ti na, de mos tran do 
pal pa ble men te la ca pa ci dad del pue blo pa ra li be rar-
se de un go bier no que lo ate na za, a tra vés de la lu cha 
gue rri lle ra.

Con si de ra mos que tres apor ta cio nes fun da men ta-
les hi zo la Re vo lu ción Cu ba na a la me cá ni ca de los 
mo vi mien tos re vo lu cio na rios en Amé ri ca, son ellas:

1o.  Las fuer zas po pu la res pue den ga nar una gue-
rra con tra el ejér ci to.

2o.  No siem pre hay que es pe rar a que se den 
to das las con di cio nes pa ra la re vo lu ción; el 
fo co in su rrec cio nal pue de crear las.

3o.  En la Amé ri ca sub de sa rro lla da, el te rre no de 
la lu cha ar ma da de be ser fun da men tal men te 
el cam po.

De es tas tres apor ta cio nes, las dos pri me ras lu-
chan con tra la ac ti tud quie tis ta de re vo lu cio na rios o 
seu do rre vo lu cio na rios que se re fu gian, y re fu gian su 
inac ti vi dad, en el pre tex to de que con tra el ejér ci to 
pro fe sio nal na da se pue de ha cer, y al gu nos otros que 
se sien tan a es pe rar a que, en una for ma me cá ni ca, se 
den to das las con di cio nes ob je ti vas y sub je ti vas ne-
ce sa rias, sin preo cu par se de ace le rar las. Cla ro co mo 
re sul ta hoy pa ra to do el mun do, es tas dos ver da des 
in du bi ta bles fue ron an tes dis cu ti das en Cu ba y pro ba-
ble men te sean dis cu ti das en Amé ri ca tam bién.

Na tu ral men te, cuan do se ha bla de las con di cio nes 
pa ra la re vo lu ción no se pue de pen sar que to das ellas 
se va yan a crear por el im pul so da do a las mis mas por 
el fo co gue rri lle ro. Hay que con si de rar siem pre que 
exis te un mí ni mo de ne ce si da des que ha gan fac ti ble 
el es ta ble ci mien to y la con so li da ción del pri mer fo co. 

Es de cir, es ne ce sa rio de mos trar cla ra men te an te el 
pue blo la im po si bi li dad de man te ner la lu cha por las 
rei vin di ca cio nes so cia les den tro del pla no de la con-
tien da cí vi ca. Pre ci sa men te, la paz es ro ta por las fuer-
zas opre so ras que se man tie nen en el po der con tra el 
de re cho es ta ble ci do.

En es tas con di cio nes, el des con ten to po pu lar va 
to man do for mas y pro yec cio nes ca da vez más afir ma-
ti vas, y un es ta do de re sis ten cia que cris ta li za, en un 
mo men to da do, en el bro te de lu cha pro vo ca do ini-
cial men te por la ac ti tud de las au to ri da des.

Don de un go bier no ha ya su bi do al po der por al-
gu na for ma de con sul ta po pu lar, frau du len ta o no, y 
se man ten ga al me nos una apa rien cia de le ga li dad 
cons ti tu cio nal, el bro te gue rri lle ro es im po si ble de 
pro du cir por no ha ber se ago ta do las po si bi li da des 
de la lu cha cí vi ca.

El ter cer apor te es fun da men tal men te de ín do-
le es tra té gi ca y de be ser una lla ma da de aten ción a 
quie nes pre ten den con cri te rios dog má ti cos cen trar 
la lu cha de las ma sas en los mo vi mien tos de las ciu-
da des, ol vi dan do to tal men te la in men sa par ti ci pa ción 
de la gen te del cam po en la vi da de to dos los paí ses 
sub de sa rro lla dos de Amé ri ca. No es que se des pre-
cien las lu chas de ma sas or ga ni za das, sim ple men te 
se ana li zan con cri te rio rea lis ta las po si bi li da des, en 
las con di cio nes di fí ci les de la lu cha ar ma da, don de las 
ga ran tías que sue len ador nar nues tras cons ti tu cio nes 
es tán sus pen di das o ig no ra das. En es tas con di cio-
nes, los mo vi mien tos obre ros de ben ha cer se clan-
des ti nos, sin ar mas, en la ile ga li dad y arros tran do 
pe li gros enor mes; no es tan di fí cil la si tua ción en 
cam po abier to, apo ya dos los ha bi tan tes por la gue-
rri lla ar ma da y en lu ga res don de las fuer zas re pre si vas 
no pue den lle gar.

Guevara, Ernesto, 
Obra re vo lu cio na ria, 

Mé xi co, Era, 1989, pp. 27-28.
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Lee historia
Pa la bras pro nun cia das ba jo el bom bar deo al Pa la cio de la Mo ne da
Sal va dor Allen de

Com pa trio tas:
És ta se rá se gu ra men te la úl ti ma opor tu ni dad en 

que me pue da di ri gir a us te des. La Fuer za Aé rea ha 
bom bar dea do las to rres de Ra dio Por ta les y Ra dio 
Cor po ra ción. Mis pa la bras no tie nen amar gu ra, si no 
de cep ción y se rán ellas el cas ti go mo ral pa ra los que 
han trai cio na do el ju ra men to que hi cie ron.

Sol da dos de Chi le, co man dan tes en je fe ti tu la res 
y el al mi ran te Me ri no, que se au to de sig nó, más el se-
ñor Men do za, ge ne ral ras tre ro, que só lo ayer ma ni fes-
ta ra su fi de li dad y leal tad al go bier no, y tam bién se 
de no mi nó di rec tor ge ne ral de Ca ra bi ne ros.

An te es tos he chos, só lo me ca be de cir a los tra-
ba ja do res:

Yo no voy a re nun ciar.
Co lo ca do en un trán si to his tó ri co, pa ga ré con mi 

vi da la leal tad del pue blo y les di go que ten go la cer-
te za de que la se mi lla que en tre ga mos a la con cien cia 
dig na de mi les y mi les de chi le nos no po drá ser ce ga-
da de fi ni ti va men te. Y tie nen la fuer za, po drán ava sa-
llar, pe ro no se de tie nen los pro ce sos so cia les ni con 
el cri men ni con la fuer za.

La his to ria es nues tra y la ha cen los pue blos.
Tra ba ja do res de mi pa tria:
Quie ro agra de cer les la leal tad que siem pre tu vie-

ron, la con fian za que de po si ta ron en un hom bre que 
só lo fue in tér pre te de gran des an he los de jus ti cia, 
que em pe ñó su pa la bra, que res pe ta ría la Cons ti tu-
ción y la ley, y así lo hi zo. En es te mo men to de fi ni ti vo, 
el úl ti mo en que yo pue do di ri gir me a us te des, pa ra 
que apro ve chen la lec ción. El ca pi tal fo rá neo, el im-
pe ria lis mo uni do a la reac ción, creó el cli ma pa ra que 
las Fuer zas Ar ma das rom pie ran su tra di ción, la que les 
en se ña ra Sch nei der y que rea fir ma ra el co man dan te 
Ara ya, víc ti mas del mis mo sec tor so cial que hoy es ta-
rá en sus ca sas, pa ra se guir de fen dien do sus gran je-
rías y sus pri vi le gios.

Me di ri jo so bre to do a la mo des ta mu jer de nues-
tra tie rra, a la cam pe si na que cre yó en no so tros, a la 
obre ra que tra ba jó más, a la ma dre que su po de nues-
tra preo cu pa ción por los ni ños. Me di ri jo a los pro fe-
sio na les de la pa tria, a los pro fe sio na les pa trio tas, a 

los que ha ce días si guen tra ba jan do con tra la se di-
ción, aus pi cia da por los co le gios pro fe sio na les, co le-
gios de cla se, pa ra de fen der tam bién las ven ta jas que 
la so cie dad ca pi ta lis ta les dio a unos po cos.

Me di ri jo a la ju ven tud de aque llos que can ta ron, 
en tre ga ron su ale gría y su es pí ri tu de lu cha.

Me di ri jo al hom bre de Chi le, al cam pe si no, al in-
te lec tual, aque llos que se rán per se gui dos por que en 
nues tro país el fas cis mo ya es tu vo mu chas ho ras pre-
sen te en los aten ta dos te rro ris tas, vo lan do los puen-
tes, cor tan do las lí neas fé rreas, des tru yen do los oleo-
duc tos y los ga so duc tos.

Fren te al si len cio que te nían la obli ga ción de pro-
ce der [...] a la que es ta ban so me ti dos. La his to ria los 
juz ga rá.

Se gu ra men te Ra dio Ma ga lla nes se rá ca lla da, y el 
me tal tran qui lo de mi voz no lle ga rá a us te des.

No im por ta, lo se gui rán oyen do, siem pre es ta ré 
jun to a us te des, por lo me nos mi re cuer do se rá de un 
hom bre dig no que fue leal a la leal tad de los tra ba-
ja do res.

El pue blo de be de fen der se, pe ro no sa cri fi car se. 
El pue blo no de be de jar se arra sar ni acri bi llar, pe ro 
tam po co pue de hu mi llar se.

Tra ba ja do res de mi pa tria:
Ten go fe en Chi le y su des ti no. Su pe ra rán otros 

hom bres de Chi le es te mo men to gris y amar go, don-
de la trai ción pre ten de im po ner se. Si gan us te des sa-
bien do que mu cho más tem pra no que tar de, de nue-
vo abri rán las gran des ala me das por don de pa se el 
hom bre dig no pa ra cons truir una so cie dad me jor.

¡Vi va Chi le!
¡Vi va el pue blo!
¡Vi van los tra ba ja do res!
És tas son mis úl ti mas pa la bras.
Y ten go la cer te za de que mi sa cri fi cio no se rá en 

va no, ten go la cer te za de que por lo me nos se rá una 
lec ción que cas ti ga rá la fe lo nía, la co bar día y la trai-
ción.

Cer da, Car los, Chi le: la trai ción de los ge ne ra les, 
Bo go tá, Su ra mé ri ca, 1973, pp. 100-102.
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 1. Lee y analiza la carta que escribió Bertrand Russell, la cual viene en este capítulo. 
Si fueras periodista, analista político o representante de una organización qué carta 
escribirías para tratar de evitar confl ictos, así como intervenciones militares y econó-
micas de países poderosos en países débiles.

 2. Establece diferencias y semejanzas entre la Revolución Cubana y la Revolución San-
dinista.

 3. Elabora biografías del Che Guevara y Augusto Sandino.

Actividades
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El de sa rro llo de la Se gun da Gue rra Mun dial plan teó tam bién una se rie de pro ble mas en las 
co lo nias asiá ti cas y afri ca nas —así co mo en su re la ción con las me tró po lis—, que in ci die ron 
po si ti va men te en el pro ce so y la au to no mía de los paí ses co lo nia les.

Du ran te la gue rra, las fuer zas be li ge ran tes se vie ron obli ga das a man te ner se en aler ta y 
a vol car to do su es fuer zo en el de sa rro llo de la con tien da. Ade más, es ta ban for za das a so li-
ci tar el apo yo de sus co lo nias en va rios sen ti dos: no só lo se sir vie ron de ellas pa ra im por tar 
las ma te rias pri mas ne ce sa rias y otros pro duc tos que no po día fa ci li tar en aquel mo men to la 
me tró po li, si no que in clu so se sir vie ron de sus ejér ci tos. La ayu da les ha bía obli ga do a ha cer 
múl ti ples pro me sas de me jo ra de su con di ción, que más pron to o más tar de, y aun que só lo 
fue ra en par te, ten drían que cum plir.

Des co lo ni za ción 

Las co lo nias, por su par te, tam bién de sa rro lla ron un pun to de vis ta pro pio que les im pul sa ría 
a la in de pen den cia. Sus lí de res eran jó ve nes for ma dos en uni ver si da des oc ci den ta les, don de 
apren die ron a re la ti vi zar la cul tu ra eu ro pea y a va lo rar la pro pia. Tam bién fue ron tes ti gos, 
por pri me ra vez, de la gue rra que en fren tó en tre sí a los paí ses oc ci den ta les y del éxi to de un 
pue blo de ra za ama ri lla, el ja po nés. Es in du da ble que es to y el he cho de que Ja pón ocu pa ra 
gran des zo nas del su des te asiá ti co se rían pre mi sas im por tan tes a te ner en cuen ta en el mo-
men to en que las fuer zas ja po ne sas se re ti ra ran a su país. Un mo ti vo más to da vía: las gran des 
po ten cias de la épo ca —la Unión So vié ti ca y Es ta dos Uni dos— ha bla ban con ti nua men te de 
des co lo ni za ción. Des de el triun fo de la re vo lu ción bol che vi que se fue ex ten dien do, pau la ti-
na men te en tre los pue blos co lo ni za dos, la doc tri na de la eman ci pa ción que pre co ni za ban los 
so vié ti cos. El co mu nis mo se veía co mo fuen te de atrac ción pa ra los pue blos so me ti dos. Esta-
dos Uni dos, a la vez, con ta ba con una ima gen pú bli ca “an ti co lo nial”, si bien en los hechos su
ac ti vi dad po lí ti ca con tra de cía esa ima gen. Pe ro el co lo nia lis mo que los nor tea meri ca nos 
lle va ban a ca bo no su pu so di rec ta men te un do mi nio po lí ti co, por lo que los “14 puntos” de 
Wil son, pri me ro, y las de cla ra cio nes an ti co lo nia lis tas, más tar de, sur tie ron su efec to.

El neo co lo nia lis mo, en su pri me ra eta pa, es tu vo fun da men tal men te di ri gi do a 
Amé ri ca La ti na y era de ín do le eco nó mi ca (con trol del mer ca do de ma te rias 
pri mas, in ver sio nes muy fuer tes de ca pi tal en sec to res cla ve) [...]. Más tar de, a 
par tir de la Se gun da Gue rra Mun dial, vie ron la ne ce si dad de crear una po ten te 
red de ba ses que les per mi tie ra in ter ve nir y con tro lar las zo nas con fl ic ti vas del 
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glo bo. A par tir de es ta épo ca co men za rá la in ter ven ción mi li tar en de ter mi na dos 
paí ses (San to Do min go, Viet nam) pa ra “sal va guar dar la de mo cra cia”, se gún ellos.

Sin em bar go, la des co lo ni za ción no se dio pa cí fi ca men te y sin trau mas po lí ti cos. Ya an tes 
de 1945, Fran cia ha bía te ni do pro ble mas con sus co lo nias, es pe cial men te Ar ge lia, que re cla-
ma ba ma yor au to no mía po lí ti ca con res pec to a la me tró po li. Las con ce sio nes fue ron es ca sas y 
los mo vi mien tos na cio na lis tas se re pri mie ron. In gla te rra tam po co se dis tin guió, es pe cial men te 
en Áfri ca, por al gún ti po de re gla men ta ción nue va. No obs tan te, en Asia tu vo lu gar la pri me ra 
gran olea da de des co lo ni za ción.

Asia

Chi na

Aun que Chi na no se ajus ta ba al mo de lo clá si co de país co lo ni za do —en el sen ti do de do mi-
na ción po lí ti ca y eco nó mi ca to tal de una me tró po li—, sí ha bía su fri do con ti nuas in je ren cias 
de otras po ten cias en sus asun tos in ter nos, so bre to do a tra vés de la co lo ni za ción eco nó mi ca 
in gle sa, fran ce sa y ale ma na; tam bién vi vió la obli ga da in ter na cio na li za ción de al gu nas de sus 
ciu da des más im por tan tes co mo Shang hai, y ce dió ex ten sas con ce sio nes eu ro peas.

Con si de ran do su so bre po bla ción Ja pón in ten tó im plan tar se en el es te de Chi na. En 1932 
eman ci pó Man chu ria, y en 1937 se apo de ró de 10 pro vin cias e ins ta ló en Pe kín un go bier no 
so me ti do a su in fluen cia. Se ori gi nó en ton ces una lar ga gue rra chi no-ja po ne sa des de 1937 
has ta 1945, cuan do las tro pas ja po ne sas fue ron ven ci das en Nan kín por na cio na lis tas co man-
da dos por Mao Tse Tung.

El pri mer par ti do po lí ti co mo der no crea do en Chi na en 1912, el Kuo min tang, se de di ca ba 
a la lu cha con tra los se ño res de la gue rra y los res tos co lo nia les. For mó un fren te co mún con el 
Par ti do Co mu nis ta has ta 1927 en que el Kuo min tang, ba jo el man do de Chiang Kai Check, se 
con vir tió en el par ti do “na cio na lis ta” de fen sor de los te rra te nien tes. Has ta 1937 na cio na lis tas 
y co mu nis tas se en fren ta ron en una du ra gue rra ci vil.

Las lu chas en tre am bas frac cio nes po lí ti cas re per cu tió des fa vo ra ble men te en el pro gre so 
tec no ló gi co y eco nó mi co de Chi na. Ello, au na do a los afa nes ex pan sio nis tas que Ja pón te nía 
pa ra lo grar el con trol eco nó mi co de Asia Orien tal, ge ne ró la in va sión ni po na a Man chu ria. El 
Kuo min tang en ton ces so li ci tó ayu da a las Na cio nes Uni das, lo gran do que em pre sas es ta dou ni-
den ses le abas te cie ran ma te rial bé li co. Des de 1937 el ata que ja po nés a Chi na fue sis te má ti co, 
blo quean do las sa li das al mar pa ra evi tar les el con tac to con Oc ci den te. Pa ra so bre vi vir a la 
in ter ven ción mi li tar se or ga ni zó la re sis ten cia cam pe si na, por me dio de las gue rri llas y de una 
pro pa gan da re vo lu cio na ria con car te les des ti na dos a la po bla ción.

El Par ti do Co mu nis ta, di ri gi do por Mao Tse Tung, por ser el más or ga ni za do se pre sen tó 
co mo el úni co ca paz de sal var al país de la si tua ción. Así el ejér ci to po pu lar, uni do a los na-
cio na lis tas, en fren ta ron a los ja po ne ses ven cién do los en Nan kín en 1945.

Sin em bar go, la gue rra ci vil rei ni ció y la re pre sión en con tra de maes tros, es tu dian tes e in-
te lec tua les no se hi zo es pe rar. A pe sar de la ayu da re ci bi da por Es ta dos Uni dos pa ra man te ner-
se en el po der, Chang Kai Chek hu yó a la is la de For mo sa y el 1 de oc tu bre de 1949 Mao Tse 
Tung pro cla mó la Re pú bli ca Po pu lar Chi na y es ta ble ció el sis te ma so cia lis ta en co la bo ra ción 
con la URSS, con lo cual lo gró gran de sa rro llo agrí co la, in dus trial, po lí ti co, so cial y edu ca ti vo. 
Fi nal men te lle gó la rup tu ra en tre los co mu nis tas chi nos y so vié ti cos. Años más tar de Mao se ría 
el gran lí der de la re vo lu ción cul tu ral chi na.

In dia

Ya des de fi na les del si glo XIX exis tía un mo vi mien to na cio na lis ta, cu ya pri me ra manifestación 
se dio en el lla ma do Par ti do del Con gre so, lo gran do en la dé ca da de 1920 un go bier no 
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central di ri gi do por un vi rrey in glés con go bier nos lo ca les. Sin em bar go, las con se cuen-
cias del nacionalis mo hin dú co men za ron a ha cer se más evi den tes des pués de la Pri me ra 
Guerra Mundial y de las cam pa ñas de Gand hi so bre la des co lo ni za ción del país.

Gand hi es tu dió de re cho en Lon dres y sus pri me ras ac ti vi da des po lí ti cas las rea li zó en 
Áfri ca del Sur du ran te la lu cha con tra los bòers. Ya en Áfri ca pu so en mar cha un mé to do de 
re sis ten cia pa si va, que más tar de de sa rro lla ría con to da su am pli tud en la lu cha de los hin dúes 
con tra los in gle ses. En tre sus cam pa ñas más im por tan tes se en cuen tran la de boi co tear los 
pro duc tos in gle ses y la de fen sa de las mer can cías fa bri ca das en la In dia. Con ven ci do de que 
só lo la in de pen den cia ali via ría la mi se ria de la gen te, par ti ci pó en di ver sas ne go cia cio nes con 
Lon dres y con los úl ti mos vi rre yes.

Du ran te la Se gun da Gue rra Mun dial, In gla te rra hi zo par ti ci par a nu me ro sas tro pas in dias 
en el con flic to, agra ván do se así las ten sio nes den tro del país. An te el au ge del mo vi mien to 
na cio na lis ta, in clu so en In gla te rra, al gu nos po lí ti cos abo ga ban por la in de pen den cia, la cual 
fi nal men te se pro cla mó el 15 de agos to 1947. Bir ma nia y Cei lán tam bién lo gra ron su in de pen-
den cia; Ma la sia la al can zó en 1955. 

No obs tan te lo con se gui do, sur gió un gran pro ble ma: la In dia es ta ba com pues ta por di-
ver sos pue blos hin dúes y por una im por tan te mi no ría mu sul ma na que re cla ma ba su pro pio 
Es ta do. Es ta lló una gue rra re li gio sa en tre mu sul ma nes e hin dúes, cu yas con se cuen cias fue ron 
100 mil muer tos, la di vi sión en dos Es ta dos —In dia y Pa kis tán— y co men zó el éxo do de 17 
mi llo nes de per so nas, el más san grien to de la his to ria, don de se vi vie ron te rri bles ma sa cres a 
cau sa de las di fe ren cias re li gio sas.

Mu chos prín ci pes si guie ron fie les a In gla te rra y for ma ron la Or ga ni za ción pa ra el Ser vi cio 
de la Na ción, uno de cu yos miem bros ase si nó a Ma hat ma Gand hi en 1948. Sin em bar go, la 
Asam blea Na cio nal se pro pu so ela bo rar una Cons ti tu ción. Se hi zo la con vo ca to ria en Del hi 
(abril de 1947) y se vo tó el 25 de ene ro de 1950. Así la In dia se con vir tió en re pú bli ca lai ca, 
de mo crá ti ca y fe de ra ti va, con 27 Es ta dos au tó no mos.

El pre si den te fue ele gi do por dos cá ma ras, en tan to que se otor ga ron la igual dad so cial 
(su pri mien do las cas tas) y el vo to a hom bres y mu je res. Se nom bró pre si den te a un dis tin gui do 
abo ga do dis cí pu lo de Gand hi, fiel a las an ti guas tra di cio nes, Ba bu Ra jen dra Pra sad.

Sin em bar go el pa no ra ma era de so la dor: ha bía una enor me po bla ción anal fa be ta y mal 
ali men ta da, con pro fun das di fe ren cias de ra za e idio ma; la si tua ción eco nó mi ca era caó ti ca, 
pues no ha bía in dus trias, y los sis te mas pro duc ti vos eran ru di men ta rios.

Ha cia 1951 la po bla ción era de 440 mi llo nes de ha bi tan tes, de los cua les el 90 
por cien to vi vía en con di cio nes do lo ro sas. El pro me dio de vi da era de 23 años, 
la po bla ción era en su ma yo ría anal fa be ta y su ba li men ta da por ge ne ra cio nes. Se 
ha bla ban 225 dia lec tos y 13 idio mas. La emi sión de bi lle tes se ha cía en ocho 
idio mas y en in glés. El do mi nio in glés ha bía con tri bui do al em po bre ci mien to y 
de sa pa ri ción del ar te sa na do.

La vi da eco nó mi ca se con cen tra ba en las ciu da des y no se alen tó la in dus tria li za ción. La 
tie rra se cul ti va ba con mé to dos pri mi ti vos. Los hin dúes acep ta ban las con di cio nes en que vi-
vían, por la re li gión y el fa na tis mo, ya que con si de ra ban que ca da quien te nía aque llo que la 
di vi ni dad le otor ga ba.

Jaw har lal Neh rú, pri mer mi nis tro, se ale jó de la tra di ción y ela bo ró pla nes quin que na les 
pa ra re for mar el cam po e in dus tria li zar el país, pro du cir ali men tos y crear cen tra les eléc tri cas. 
Man dó cons truir gran jas, ca rre te ras y es cue las de ofi cios pa ra adul tos. Su le ma —has ta 1964, 
año en que mu rió— fue “an ti co lo nia lis mo y pa ci fis mo”.

Af ga nis tán 

El pro ce so de des co lo ni za ción en Af ga nis tán se dio en una épo ca muy tem pra na, 1921, con 
la fir ma del tra ta do de Ra wal pin di en tre es te país e In gla te rra.
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En 1839 Gran Bre ta ña in ten tó trans for mar Af ga nis tán en una de sus co lo nias. Va lién do se 
de ex pe di cio nes mi li ta res so bre sus po bla cio nes im pi dió la con so li da ción de los prin ci pa dos 
af ga nos y ob tu vo el con trol po lí ti co y eco nó mi co del país.

No obs tan te, en 1917 se vi vió una gran cri sis in te rior de bi do al co bro de im pues tos ex ce-
si vos, a las ar bi tra rie da des de las au to ri da des y al des con ten to de los cam pe si nos, lo gran do así 
su com ple ta in de pen den cia.

El país atra ve sa ba por enor mes pro ble mas de de pen den cia, a pe sar de ha ber lo gra do su 
se pa ra ción de In gla te rra. Du ran te esos años, y has ta 1970, los pro ble mas po lí ti cos, eco nó mi-
cos y so cia les fue ron de tal mag ni tud que Af ga nis tán era una de las na cio nes más po bres y 
sub de sa rro lla das del mun do. En 1972 se pro du jo una de las ham bru nas más dra má ti cas de la 
his to ria, en la que mu rie ron mi llo nes de per so nas. Más de la mi tad de las tie rras se en con tra-
ban sin tra ba jar, ca si 2 mi llo nes de ha bi tan tes eran nó ma das o se mi nó ma das y 80 por cien to 
eran anal fa be tas. Exis tía un de sa rro llo de si gual en las pro vin cias, don de su per vi vía una or ga-
ni za ción de ti po co mu nal pa triar cal y la ma yo ría de la po bla ción es ta ba so me ti da a tra ba jo 
pe sa do en con di cio nes de ham bre y mi se ria.

La co rrup ción es ta tal ge ne ró un sin nú me ro de ar bi tra rie da des y vio len cia. En 1973 el rey 
Za hir Shah fue de rro ca do por Mo ham med Dad, quien pro cla mó la Re pú bli ca y se con vir tió 
en pre si den te.

En abril de 1978, In dia, Bul ga ria, URSS, Che cos lo va quia, Cu ba, Po lo nia, Viet nam, Tur quía, 
Yu gos la via e Irán re co no cie ron a la Re pú bli ca De mo crá ti ca Af ga na. Con un nue vo gol pe de 
Es ta do to mó el po der el lí der co mu nis ta Nur Mo ham med Ta ra ki. En ton ces que dó abo li da la 
cons ti tu ción e ini cia ron mo vi mien tos de in su rrec ción mu sul ma na; el em ba ja dor de Es ta dos 
Uni dos fue ase si na do y se des ti tu yó a Ta ra ki.

En ese con tex to, en 1979 las tro pas so vié ti cas in ter vi nie ron en Af ga nis tán pa ra apo yar al 
nue vo lí der Kar mal, bus can do el con trol de una am plia zo na del con ti nen te asiá ti co.

Es ta dos Uni dos reac cio nó enér gi ca men te y se sus ci tó el te mor de un en fren ta mien to en tre 
am bas po ten cias. La gue rri lla af ga na lu cha ba con tra los in va so res so vié ti cos, mien tras que el 
Con se jo Re vo lu cio na rio y el go bier no co mu nis ta de Af ga nis tán ela bo ra ban ob je ti vos y ta reas 
fun da men ta les en di ver sos as pec tos. Se bus ca ba for ta le cer pue blos y et nias abo lien do la dis-
cri mi na ción, ga ran ti zar a los mu sul ma nes la li ber tad pa ra ejer cer sus ri tos re li gio sos, de sa rro-
llar la de mo cra cia, re for zar las fuer zas ar ma das, fo men tar la eco no mía me dian te el tra ba jo 
co lec ti vo, me jo rar las con di cio nes de tra ba jo pa ra obre ros, ele var el ni vel de ins truc ción y 
pro mo ver a in te lec tua les.

En la po lí ti ca ex ter na de sea ban la coe xis ten cia pa cí fi ca y la coo pe ra ción con la Unión 
So vié ti ca. En 1980 Af ga nis tán fue ex pul sa do de la Con fe ren cia de los Es ta dos Is lá mi cos. La 
URSS au men tó su ejér ci to de ocu pa ción y mi lla res de af ga nos bus ca ron re fu gio en otros paí-
ses. En 1986 Kar mal fue ex pul sa do y en mar zo de 1988 la Unión So vié ti ca ini ció la re ti ra da 
de sus tro pas.

La ONU in ter vi no y en Gi ne bra se ini cia ron las plá ti cas de paz con los re bel des af ga nos. 
Par te de la gue rri lla acep tó po ner fin a las hos ti li da des y el Par ti do De mo crá ti co Po pu lar, que 
go ber na ba des de 1978, se di sol vió. Se con vo ca ron nue vas elec cio nes y ob tu vo la pre si den cia 
el pro fe sor Bur ha nud din Rab ba ni.

Áfri ca 

La rá pi da des co lo ni za ción asiá ti ca in flu yó en la ace le ra da to ma de con cien cia de los pue-
blos de Áfri ca. Las eta pas más im por tan tes de la des co lo ni za ción afri ca na se cum plie ron 
en tre 1956 y 1962; es tos po cos años bas ta ron pa ra ter mi nar con una for ma de do mi na ción 
que lle va ba es ta ble ci da, en oca sio nes, has ta un si glo. Gha na, la an ti gua Cos ta de Oro, fue el 
pri mer Es ta do in de pen dien te en 1957. Si guió una inin te rrum pi da ra cha de in de pen den cias, 
so bre to do en 1960: Ni ge ria, So ma lia, Sie rra Leo na y Tan ga ni ca. El Con go, do mi nio bel ga, 
de sen ca de nó uno de los pro ce sos de des co lo ni za ción más pro ble má ti cos. La rá pi da hui da 
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de los co lo nos bel gas (téc ni cos, ofi cia les y fun cio na rios) de ja ron al país su mi do en el caos. 
Des pués, se vi vió la se pa ra ción de una de las pro vin cias con go le ñas, Ka nan ga. El ase si na to 
del lí der in de pen den tis ta Lu mum ba, jun to con to do ese con jun to de fac to res creó un cli ma 
de gue rra ci vil, don de in clu so lle ga ron a in ter ve nir tro pas de la ONU. Las pro vin cias se ce sio-
nis tas aca ba ron rein te grán do se y, con ello, se fir ma ría la paz.

La des co lo ni za ción afri ca na ten dría un ca rác ter dis tin to de la asiá ti ca. La fal ta de gran des 
nú cleos de po bla ción ho mo gé nea en ra za, cul tu ra, re li gión, et cé te ra, oca sio nó en fren ta mien-
tos tri ba les, se ce sio nes de pro vin cias y, en gran can ti dad de nue vos paí ses, dic ta du ras per so-
na les, an te la im po si bi li dad de que fun cio na ra un sis te ma li be ral o par la men ta rio. Las se cue las 
de la co lo ni za ción —fal ta de cul tu ra, nu la prác ti ca por par te de los afri ca nos en asun tos de 
go bier nos de na cio nes, atra so eco nó mi co y so cial— se hi cie ron evi den tes con ne gros ri be tes 
en los paí ses in de pen di za dos.

Lo an te rior, en gran des lí neas, es apli ca ble a ca si to da Áfri ca, es pe cial men te la cen tral. Al 
sur en con tra mos paí ses, co mo Rho de sia y Su dá fri ca, don de la su pre ma cía blan ca en con tró 
una fór mu la de do mi na ción, el apart heid, me dian te el cual se man te nía una ab so lu ta po lí ti ca 
de se gre ga ción pa ra apar tar a los blan cos de los ne gros, sin de jar in ter ve nir a es tos úl ti mos, 
pa ra na da, en la vi da pú bli ca. En el nor te, Áfri ca vi vió un pro ce so des co lo ni za dor más pa re-
ci do al asiá ti co, pues con ta ba con po bla cio nes más uni fi ca das cul tu ral men te, so bre to do lo 
re fe ren te a su ara bis mo. Des ta can tres im por tan tes pro ce sos de in de pen den cia: Egip to, Ar ge lia 
y An go la.

Egip to 

In gla te rra re co no ció la in de pen den cia de Egip to en 1932, con la con tra par ti da de con tar en 
la zo na con im por tan tes po si cio nes mi li ta res y na va les. Du ran te la Se gun da Gue rra Mun dial, 
aun sin de cla rar for mal men te la gue rra a Ale ma nia, Egip to pu so sus re cur sos más im por tan-
tes en ma nos de In gla te rra. Las rei vin di ca cio nes de los par ti dos na cio na lis tas en tor no a la 
me nor pre sen cia in gle sa to ma ron fuer za des pués de la con tien da. Es tas rei vin di ca cio nes se 
con cre ta ron, so bre to do, en la re ti ra da de las tro pas in gle sas del Ca nal de Suez, nu do vi tal 
de co mu ni ca cio nes en esa re gión del mun do.

Un pa so de rup tu ra im por tan te fue la caí da de la mo nar quía egip cia. El po der pa só a 
ma nos de un con se jo re vo lu cio na rio y, des de 1959, Nas ser pre si dió la nue va re pú bli ca. El ré-
gi men po lí ti co que lle va rían a la prác ti ca fue el lla ma do “so cia lis mo ára be”: re for ma agra ria, 
in dus tria li za ción, crea ción de pues tos de tra ba jo. En 1956 na cio na li zó el Ca nal de Suez, ga ran-
ti zan do la li bre na ve ga ción por él.

A par tir de me dia dos de la dé ca da de 1950 se pre sen ta ron nue vos he chos: una po lí ti ca 
pa ná ra be en con tra del nue vo Es ta do is rae lí y un acer ca mien to a las na cio nes so cia lis tas de 
Eu ro pa orien tal.

Es tas dos vías de po lí ti ca ex te rior, uni das a su si tua ción es tra té gi ca, hi cie ron de es te nú cleo 
geo grá fi co un área per sis ten te de con flic tos has ta nues tros días. Los pro ble mas co men za ron 
cuan do Es ta dos Uni dos se ne gó a apor tar el fi nan cia mien to ne ce sa rio pa ra la pre sa de As suan, 
cu yo cré di to se ob tu vo de la Unión So vié ti ca. És te fue el prin ci pio de la in ter ven ción so vié ti ca 
en la zo na, si bien Nas ser pre ten dió man te ner una po si ción neu tral en tre los dos blo ques.

Los pro yec tos de unión en tre los dis tin tos paí ses ára bes no con si guie ron evi tar las di fe ren-
cias en tre na cio nes po bres y ri cas (pro duc to ras de pe tró leo), ni en tre la vie ja men ta li dad feu dal 
y los nue vos lí de res, pro ve nien tes de la in te lec tua li dad y el ejér ci to. In flui rían con ti nua men te 
en es ta zo na los in te re ses de Es ta dos Uni dos y los paí ses eu ro peos. La in ter ven ción en sus 
asun tos in ter nos se vol vió bas tan te fre cuen te. El pro ble ma de Is rael ven dría a agra var aún más 
la si tua ción.

Ar ge lia 

Es uno de los paí ses don de la lu cha por la in de pen den cia na cio nal se con vir tió en un pro ce so 
lar go y du ro, don de la lu cha ar ma da, e in clu so el te rro ris mo, fue ron un fac tor muy im por tan te 

Ver mapa 26

Ver mapa 27
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y de fi ni ti vo. Dos eran las cau sas que pro pi cia ron di chos fe nó me nos: por un la do, el al to nú-
me ro de co lo nos fran ce ses ins ta la dos en Ar ge lia, des de ha cía in clu so va rias ge ne ra cio nes; y 
por otro, el im por tan te ni vel de or ga ni za ción po lí ti ca de los lí de res ar ge li nos, reu ni dos en el 
Fren te de la Li be ra ción Na cio nal.

Des pués de la Se gun da Gue rra Mun dial, tam bién en Ar ge lia se es cu cha ron fre cuen te-
men te las vo ces de in de pen den cia. La me tró po li con ce dió al gu nas ven ta jas, en tre ellas cier to 
gra do de ad mi nis tra ción au tó no ma, que fue ron sis te má ti ca men te sa bo tea das por los co lo nos 
fran ce ses. En 1954 se creó el Fren te de Li be ra ción Na cio nal (FLN), que in me dia ta men te co-
men zó la lu cha por la li be ra ción. Las uni da des fran ce sas más im por tan tes (le gión ex tran je ra, 
pa ra cai dis tas) fue ron en via das ahí, y no es ca ti ma ron nin gún me dio (tor tu ras, ase si na tos) pa ra 
in ten tar des truir al FLN y a la lu cha que él di ri gía. A pe sar de la in ten sa re pre sión, que pa re cía 
ani qui lar al FLN, és te rea pa re ció en las ciu da des o en las gue rri llas del cam po.

La in ten sa lu cha pro vo có fuer tes reac cio nes en la me tró po li, que lle va ron a De Gau lle 
al po der. Los co lo nos fran ce ses y una frac ción del ejér ci to al ta men te co lo nia lis ta crea ron la 
Or ga ni za tion de l’Ar mee Se crè te (OAS), que con el te rro ris mo in ten ta ron anu lar los pa sos 
des co lo ni za do res. Tras la con ce sión de la au to de ter mi na ción a los ar ge li nos, apro ba da por el 
pue blo fran cés, se fir mó la in de pen den cia de Ar ge lia en 1962. Ben Be lla fue ele gi do pre si den te 
de la re pú bli ca.

An go la 

Ba jo el am bien te de lu cha exis ten te en to do el con ti nen te, na ció el Par ti do de la Lu cha Uni da 
de los Afri ca nos de An go la (PLUA), pri me ra or ga ni za ción que, a pe sar de te ner ca rac te-
rís ti cas de par ti do po lí ti co na cio na lis ta, adop ta ría la lu cha clan des ti na. Más tar de, al unir se 
és te con el Mo vi mien to pa ra la In de pen den cia Na cio nal de An go la (MI NA), se fun da ría el 
Mo vi mien to Po pu lar de Li be ra ción de An go la (MPLA), el cual te nía co mo ob je ti vo lu char, por 
cual quier me dio, por la in de pen den cia de su na ción.

El arres to de Agos tin ho Ne to, fi gu ra prin ci pal den tro del MPLA, en 1960, des per ta ría la 
lu cha. El re cla mo de su li ber tad de sa tó la ma sa cre, que in ci tó a la pre pa ra ción de ac cio nes 
ar ma das y la con vo ca to ria pa ra que se ge ne ra ran huel gas y pa ros en con tra del co lo nia lis mo, 
la po bre za, la dis cri mi na ción y la de si gual dad. La lu cha du ró más de una dé ca da, has ta di-
ciem bre de 1974, cuan do se fir ma ron los acuer dos que re co no cían el de re cho del pue blo de 
An go la pa ra lo grar su in de pen den cia. En ton ces se fi jó el 11 de no viem bre de 1975 co mo fe cha 
pa ra la sa li da de las tro pas por tu gue sas y la pro cla ma ción in de pen den tis ta que dio ori gen a 
la nue va na ción.

Con se cuen cias eco nó mi cas y so cia les de la des co lo ni za ción. 
El Ter cer Mun do

La des co lo ni za ción ma si va que se pro du jo, es pe cial men te a par tir de 1945, de jó gran des 
zo nas de Asia y Áfri ca po lí ti ca men te li be ra das de la tu te la y el do mi nio de los gran des paí-
ses in dus tria les, aun que con una se rie de pro ble mas eco nó mi cos y so cia les gra ví si mos. En 
aque llas na cio nes pre do mi na ban es truc tu ras so cia les de ti po feu dal, con una pe que ña cla se 
do mi nan te y una gran ma sa, es pe cial men te de cam pe si nos, que vi vía en con di cio nes, mu-
chas ve ces, cer ca nas a la mi se ria. Otra ca rac te rís ti ca esen cial se ría la au sen cia de una in-
fraes truc tu ra in dus trial, ya que la ma yo ría de las co lo nias fue ron uti li za das por las me tró po lis 
pa ra la ob ten ción de ma te rias pri mas, so bre to do de ti po agrí co la. Cuan do el ti po de ma te rias 
pri mas que pro por cio na ban ne ce si ta ba una in dus tria a su al re de dor (ex trac ción de me ta les, 
es pe cial men te), és ta tam po co crea ba ri que za a la pro pia na ción co lo ni za da, si no que los be-
ne fi cios eran ab sor bi dos en un al to por cen ta je por las gran des com pa ñías ex tran je ras.

A es ta si tua ción se unie ron pro ble mas so cia les de di fí cil so lu ción: anal fa be tis mo, for mas 
cul tu ra les au tóc to nas que cho ca ban con tra un sis te ma po lí ti co y so cial he re da do del mun do 
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oc ci den tal, lu chas tri ba les, gran des mo vi mien tos de po bla ción de bi dos a la in clu sión de nue-
vas fron te ras (que mu chas ve ces só lo te nían en cuen ta que fue ron los lí mi tes de las an ti guas 
co lo nias), et cé te ra.

To do ello dio lu gar a que los es tu dio sos del mun do en te ro se plan tea ran el pro ble ma en 
tér mi nos ur gen tes. El eco no mis ta Nurs ke afir ma ba: “El que los paí ses atra sa dos del mun do 
sean dos ter cios de la ra za hu ma na es un he cho ac tual que nun ca de be ría ser ol vi da do”. 
Una sen ci lla es ta dís ti ca da idea de la mag ni tud del pro ble ma:

Ren ta per cá pi ta re la ti va pa ra 1957

Es ta dos Uni dos 620
Eu ro pa Oc ci den tal  193
La ti noa mé ri ca  75
Orien te Me dio  45
Áfri ca 29

Me dia mun dial 100

Los nú me ros son elo cuen tes. Pa ra los es pe cia lis tas es im por tan te de li mi tar cuá les son las 
cau sas que lle va ron a dos ter cios de la po bla ción mun dial a man te ner una lu cha per ma nen te 
con tra la po bre za.

Las cau sas del sub de sa rro llo 

Pa ra ex pli car las cau sas del sub de sa rro llo ci ta re mos, por su cla ri dad, al gu nas afir ma cio nes de 
des ta ca dos es pe cia lis tas. Mau ri ce Dobb, eco no mis ta in glés, ex pli có:

Las re gio nes atra sa das del mun do han for ma do par te, en su ma yo ría, de las tra-
di cio na les re gio nes co lo nia les o se mi co lo nia les, cu yas plan ta cio nes agrí co las 
y su pro duc ción de ma te rias pri mas com po nían los hin ter lands eco nó mi cos de 
las gran des po ten cias ca pi ta lis tas, que han ex plo ta do es tas áreas co mo fuen te 
de ma te rias pri mas ba ra tas y co mo cam pos de in ver sión; ha blan do en tér mi nos 
his tó ri cos, és ta ha si do la ra zón prin ci pal de su atra so; po lí ti ca men te, la in fl uen-
cia y el con trol im pe ria lis ta ha ten di do a apo yar y pre ser var for mas so cia les y 
po lí ti cas ob so le tas (por ejem plo, los ele men tos feu da les). Eco nó mi ca men te, la 
in ver sión ex tran je ra ha te ni do la ten den cia de di ri gir se ha cia la mi ne ría, las 
plan ta cio nes agrí co las y la pro duc ción de ma te rias pri mas, o ha cia el de sa rro llo 
de las in dus trias de ex por ta ción, for man do una es pe cie de en cla ve de la me tró-
po li im pe rial, se pa ra da del res to de la eco no mía co lo nial, bus can do los mer ca-
dos ex te rio res y en vian do los be ne fi  cios al ex te rior.

Por su par te, el eco no mis ta po la co Os kar Lan ge ma ni fes tó:

El ca pi ta lis mo mo no po lis ta y el im pe ria lis mo han he cho im po si ble que los paí-
ses sub de sa rro lla dos si gan el ca mi no tra di cio nal del de sa rro llo ca pi ta lis ta, y es to 
es así por di ver sas ra zo nes [...], de las cua les la más im por tan te es és ta: con el 
de sa rro llo de los gran des mo no po lios ca pi ta lis tas en los prin ci pa les paí ses ca-
pi ta lis tas, los ca pi ta lis tas de es tas na cio nes pier den el in te rés por las in ver sio nes 
que lle van el de sa rro llo eco nó mi co a los paí ses me nos de sa rro lla dos, ya que es-
ta in ver sión ame na za ría con oca sio nar la com pe ten cia a sus po si cio nes mo no-
po lís ti cas ya es ta ble ci das. En con se cuen cia, la in ver sión de ca pi tal que se di ri ge 
de los paí ses de sa rro lla dos a los sub de sa rro lla dos ad qui rió un ca rác ter es pe cí fi -
co: se di ri gió prin ci pal men te ha cia la ex plo ta ción de re cur sos na tu ra les, que se 
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uti li za ron co mo ma te rias pri mas en las in dus trias de los paí ses de sa rro lla dos, y 
ha cia el de sa rro llo de la pro duc ción de ar tí cu los ali men ti cios, pa ra ali men tar a 
la po bla ción de los paí ses ca pi ta lis tas de sa rro lla dos [...]. En con se cuen cia, la 
eco no mía de los paí ses sub de sa rro lla dos se con vir tió en uni la te ral; eco no mías 
pro duc to ras y ex por ta do ras de ma te rias pri mas y ar tí cu los ali men ti cios. Los be-
ne fi  cios ob te ni dos por el ca pi tal ex tran je ro en es tas eco no mías no se uti li za ban 
pa ra la rein ver sión en es tos mis mos paí ses, si no que se ex por ta ba a aque llos 
paí ses de don de pro ce día el ca pi tal [...]. Es tos be ne fi  cios no se uti li za ron pa ra la 
in ver sión in dus trial en gran es ca la, que sa be mos por ex pe rien cia es el ver da de ro 
fac tor di ná mi co del de sa rro llo eco nó mi co mo der no; es és ta la ra zón prin ci pal 
por la que los paí ses sub de sa rro lla dos no pu die ron se guir la vía ca pi ta lis ta del 
de sa rro llo eco nó mi co.

Otros au to res ofre cen dis tin tas ex pli ca cio nes que no só lo to man en cuen ta la his to ria co-
lo nial. Bai roch se ña la es pe cial men te las di fi cul ta des de in dus tria li za ción de un país que ha 
co men za do a plan teár se la cuan do las na cio nes que co men za ron la re vo lu ción in dus trial tie-
nen for mas muy com ple jas de de sa rro llo. En ese sen ti do, ha bla de la di fi cul tad de apre hen sión 
de los pue blos sub de sa rro lla dos de una téc ni ca que ya se les pre sen ta co mo muy com ple ja, 
y de la que no han se gui do los pa sos an te rio res.

So li da ri dad ter cer mun dis ta 

Pron to los lí de res de los paí ses ter cer mun dis tas com pren die ron la ne ce si dad de una unión 
en tre las re gio nes del glo bo que par ti ci pa ban de una mis ma pro ble má ti ca. Es ta unión y coo-
pe ra ción se dio prin ci pal men te en dos sen ti dos. En pri mer lu gar, una te má ti ca co mún y una 
se rie de con flic tos pa re ci dos hi cie ron que se ne ce si ta ra un pro gra ma de ac ción glo ba li za do 
y que las so lu cio nes no fue ran ex clu si va men te “na cio na les”. Un acu sa do sen ti do de in ter-
na cio na lis mo pre si di ría las reu nio nes de paí ses sub de sa rro lla dos en bus ca de un pro gra ma 
eco nó mi co y so cial co mún. Ade más, mu chos de es tos paí ses ter cer mun dis tas, en po lí ti ca 
in ter na cio nal, bus ca rían una fór mu la pa ra no per te ne cer a nin gu no de los dos blo ques li-
de rea dos por las dos gran des po ten cias, que dan do co mo par te im por tan te de los paí ses “no 
ali nea dos”.

La Con fe ren cia de Ban dung, se ña ló un hi to en el pro gre so de or ga ni za ción y to ma de con-
cien cia ter cer mun dis ta. En ella se reu nie ron 29 paí ses afroa siá ti cos que con de na ron el co lo nia-
lis mo, la dis cri mi na ción ra cial y el ar ma men to ató mi co. Asis tie ron los po lí ti cos ter cer mun dis tas 
más im por tan tes: Chu En Lai (Chi na), Su ka ra no (In do ne sia), Neh ru (In dia), Nas ser (Egip to). A 
Ban dung si guie ron otras con fe ren cias in ter na cio na les so bre la mis ma pro ble má ti ca.

Uno de los te mas que plan tea ron más po lé mi cas fue el de las for mas de ayu da que se 
po drían es ta ble cer se en tre los paí ses de sa rro lla dos y los sub de sa rro lla dos, y la de es tos úl ti-
mos, en tre sí. Apar te de la coo pe ra ción de or ga nis mos uni ta rios in ter na cio na les (UNES CO, 
FAO), es ta ban las de las gran des po ten cias, que te nían el gran in con ve nien te de crear paí ses 
sa té li tes a su al re de dor, al exi gir com pen sa cio nes po lí ti cas por su ayu da téc ni ca y fi nan cie ra. 
Chi na, au to pro cla ma da ter cer mun dis ta, se ña ló en sus do cu men tos, y re for zó con su prác ti ca, 
la so li da ri dad ne ce sa ria en tre paí ses sub de sa rro lla dos, cum plien do su pa pel con la ce sión de 
cré di tos sin in te rés y el en vío de téc ni cos, es pe cial men te a Áfri ca.

Ca be re sal tar el pa pel de “gen dar mes” que de ter mi na das su per po ten cias cum plen en el 
mun do ac tual, gra cias a sus im por tan tes re cur sos fi nan cie ros y, so bre to do, mi li ta res.
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Lecturas sugeridas

Lee historia
La Con fe ren cia Afroa siá ti ca de Ban doung, 1955

De re chos del hom bre y au to de ter mi na ción

1. La Con fe ren cia Afroa siá ti ca ha de cla ra do su ple no 
apo yo a los prin ci pios fun da men ta les de los de re chos 
del hom bre, co mo es tán de fi ni dos en la Car ta de las 
Na cio nes Uni das, y ha to ma do no ta de la De cla ra-
ción Uni ver sal de los De re chos del Hom bre co mo una 
con quis ta co mún pa ra to dos los pue blos y to das las 
na cio nes. La Con fe ren cia ha de cla ra do su ple no apo-
yo al prin ci pio de au to de ci sión de los pue blos y de 
las na cio nes, es ta ble ci do en la Car ta de las Na cio nes 
Uni das, y ha to ma do no ta de las re so lu cio nes de las 
Na cio nes Uni das so bre el de re cho de los pue blos y 
de las na cio nes a la au to de ci sión, que es con di ción 
ne ce sa ria que el pue blo go ce de to dos los de re chos 
hu ma nos fun da men ta les.

2. La Con fe ren cia Afroa siá ti ca ha de plo ra do la po-
lí ti ca y el uso de la se gre ga ción ra cial y de la dis cri-
mi na ción, que cons ti tu yen la ba se de las re la cio nes 
en tre go bier no y ciu da da nos en vas tas re gio nes de 
Áfri ca y en otras par tes del mun do. Tal con duc ta no es 
so la men te una gra ve vio la ción de los de re chos hu ma-
nos, si no la ne ga ción de los va lo res fun da men ta les de 
la ci vi li za ción y dig ni dad del hom bre. La Con fe ren cia 
ha ex pre sa do su vi va sim pa tía y su apo yo por la te naz 
ac ti tud acer ca de las víc ti mas de la dis cri mi na ción ra-
cial, es pe cial men te de las po bla cio nes de ori gen afri-
ca no, in dio y pa kis ta ní de Su dá fri ca; se ha con gra tu la-
do con to dos aque llos que han sos te ni do su cau sa; ha 
rea fir ma do la de ci sión de los pue blos afroa siá ti cos de 
can ce lar to do ras tro de ra cis mo que pue da exis tir aun 
en sus paí ses, y se ha em pe ña do en pre ser var se de su 
in fluen cia mo ral pa ra vi gi lar con tra el pe li gro de caer 
víc ti ma del mis mo mal en la lu cha por ex tir par lo.

3. Por cuan to res pec ta a la ten sión exis ten te en el 
Me dio Orien te, pro vo ca da por la si tua ción en Pa les ti-
na, y el pe li gro que tal ten sión per ju di que la paz mun-

dial, la Con fe ren cia Afroa siá ti ca ha de cla ra do apo yar 
los de re chos del pue blo ára be de Pa les ti na y ha pe di-
do la apli ca ción de las re so lu cio nes de la ONU so bre 
Pa les ti na, así co mo la sis te ma ti za ción pa cí fi ca de la 
cues tión pa les ti nes ca.

De cla ra cio nes re fe ren tes a los pro ble mas de los pue-
blos de pen dien tes

La Con fe ren cia Afroa siá ti ca, des pués de ha ber dis cu-
ti do los pro ble mas de los pue blos de pen dien tes y del 
co lo nia lis mo y los ma les que de ellos se de ri van, se ha 
en con tra do de acuer do:

1. En de cla rar que el co lo nia lis mo, en to das sus 
ma ni fes ta cio nes, es un mal al que hay que po ner fin 
rá pi da men te.

2. En afir mar que la su je ción de los pue blos al 
yu go ex tran je ro, la do mi na ción y la ex plo ta ción que 
cons ti tu yen la ne ga ción de los de re chos fun da men ta-
les del hom bre, es tán en con tra dic ción con la Car ta 
de las Na cio nes Uni das, y son un obs tá cu lo pa ra el 
de sa rro llo de la paz y de la coo pe ra ción mun dial.

3. En de cla rar su apo yo a la cau sa de la li ber tad 
y de la in de pen den cia de to dos los pue blos de pen-
dien tes y, por úl ti mo,

4. En lla mar a las po ten cias in te re sa das a fin de 
que con ce dan li ber tad e in de pen den cia a es tos pue-
blos.

La no ali nea ción

En tre los in nu me ra bles pro ble mas que plan tea el ac-
ce so de nue vos Es ta dos a la in de pen den cia, ca be des-
ta car el del no-com pro mi so y el del sub de sa rro llo.

A ejem plo de la In dia y de Bir ma nia, la ma yor par te 
de los nue vos Es ta dos tra tan de sus traer se de al gu na 
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ma ne ra al con flic to Es te-Oes te. La In dia pre ten de ser 
“neu tra lis ta” y de plo ra que su ve ci no, el Pa kis tán, se 
ha ya ad he ri do al sis te ma de alian zas ame ri ca nas (por 
me dio del CENTO y de la SEATO). A fi nes de 1954, 
el ma ris cal Ti to, apro ve chan do su po si ción in ter me-
dia en tre el cam po oc ci den tal y el cam po so cia lis ta, 
em pren dió un lar go via je, en es pe cial por la In dia y 
Egip to, y pro pu so, de acuer do con Neh rú y Nas ser, 
crear en el mun do “zo nas de paz”. Sean cua les fue-
ren los ma ti ces en tre neu tra lis mo, no-com pro mi so y 
no-ali nea mien to, es tá fue ra de to da du da que di chas 
no cio nes co rres pon den al ideal, a de cir ver dad se duc-
tor, de es ca par de los pe li gros y de las ame na zas del 
gran con flic to. No exis te un “blo que” de no-com pro-
me ti dos (por otra par te, son muy dé bi les en el pla no 
mi li tar). Pe ro cons ti tu yen un gru po que se reu nió en 
Bel gra do en sep tiem bre de 1961, sin con se guir for mu-
lar una doc tri na co mún. De él que da ban ex clui dos los 
alia dos del Oes te y del Es te, y los paí ses que acep tan 
el man te ni mien to de ba ses ex tran je ras en su te rri to rio. 

Na tu ral men te, exis ten mu chos ma ti ces en tre el neu-
tra lis mo pro-oc ci den tal y el neu tra lis mo más fa vo ra-
ble a los co mu nis tas. Los oc ci den ta les, y en par ti cu-
lar los ame ri ca nos, cre ye ron con Fos ter Du lles que el 
neu tra lis mo era ma lo en sí mis mo y que re pre sen ta ba 
el prin ci pio de un “des li za mien to” ha cia el Es te.

Des pués, con Ken nedy y Dean Rusk, se orien ta ron 
ha cia la idea (con ce bi da a pro pó si to de Laos) de que 
cual quier es tí mu lo al neu tra lis mo era más pro ve cho so 
pa ra la po lí ti ca oc ci den tal que pa ra la po lí ti ca so vié ti-
ca. En efec to, si, en el pla no tác ti co, la Unión So vié ti ca 
pue de fa vo re cer el neu tra lis mo, en el pla no es tra té gi-
co in ten ta des truir lo me dian te la ad he sión al cam po 
so cia lis ta. Lo que si gue sien do cier to es que el neu tra-
lis mo re pre sen ta, pa ra un cre cien te nú me ro de paí ses, 
un ver da de ro ideal. Es, por lo tan to, una gran fuer za 
po lí ti ca en el mun do con tem po rá neo.

Du ro se lle, J. B., Eu ro pa de 1815 a nues tros días, 
Bar ce lo na, Edi to rial La bor, 1959.
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 1. Enumera los principales puntos ideológicos de Mahatma Gandhi.

 2. Localiza Afganistán en un mapa e investiga por qué se ha convertido en un punto de 
confl icto.

 3. Representa, con fotografías, dibujos o cualquier otro material, las causas del subde-
sarrollo en los llamados países del Tercer Mundo, o lleva a cabo un pequeño drama 
para explicarlas.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



La crisis financiera mundial de 1973 generó la deuda externa de los países menos desa-
rrollados. Al convertirse la deuda en el principal problema del Tercer Mundo, se agravaron 
los otros problemas que repercutían en el desenvolvimiento de las naciones de ese conglo-
merado. Al terminar 1987, la deuda externa superaba el billón de dólares. México, Brasil, 
Venezuela, Argentina, Corea del Sur, Filipinas, Indonesia, Nigeria, Chile y Yugoslavia enca-
bezaban, en ese orden, la lista de las naciones más endeudadas.

La explicación al grave problema se encuentra, por una parte, en la actitud de los mismos 
deudores, cuyos gobiernos, sin ningún interés por contribuir a un verdadero desarrollo, se 
conformaron con destinar el apoyo financiero a programas irracionales e inflacionistas.

En América Latina era particularmente preocupante la situación. La moratoria a la que 
buscaron llegar los países deudores provocó que se cortaran créditos que estaban en proceso 
de negociación. Se acentuaron las medidas para renegociar las deudas de las naciones con si-
tuaciones más problemáticas, aunque la imposibilidad real de que se pagara la deuda forzaba 
a los acreedores a “conformarse” con recibir, al menos, el pago de intereses.

No obstante, en los últimos años de la década de 1980 se continuaba una política encami-
nada a renegociar nuevos plazos, consolidaciones y reconversiones, brindando considerables 
facilidades a los deudores, para evitar situaciones de quiebra absoluta. Un ejemplo importan-
tísimo ocurrió en la decimocuarta cumbre de los “Siete Grandes” celebrada en Toronto, en 
junio de 1988, cuando se perdonó la deuda de las naciones africanas, la cual era superior a 
los 5 mil millones de dólares.

África 

Sudáfrica 

Ha sido uno de los países donde la colonización y el racismo llegaron a su máximo nivel. Los 
graves problemas de segregación racial se superaron a partir de la década de 1990.

Localizado en el sur de África y con una gran riqueza de recursos minerales y abundante 
mano de obra barata, grandes capitales provenientes de Estados Unidos, Francia, Italia, Japón, 
Israel, Canadá y Alemania se dirigieron hacia el Estado sudafricano, monopolizando las activi-
dades principales: agricultura, ganadería y, sobre todo, minería (extracción de oro, diamantes, 
petróleo, cobre, cromo), prote gidos por su ventaja militar.

Durante muchas décadas, blancos y negros (bantúes) coexistieron en condiciones de des-
igualdad. El apartheid, palabra afrikaner que significa “separación”, fue la piedra angular de la 
estructura económica y social. Ese nombre fue dado por el gobierno de la República Sudafricana 
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a su sistema de segregación racial a partir de 1948, cuando se estableció como política oficial 
del Estado. Así, una minoría blanca (menos del 5 por ciento de la población) legislaba sobre la 
forma de vida de la inmensa población de color y de origen asiático, cuyo trato era práctica-
mente esclavista. Todos los aspectos de la vida de los negros estaban reglamentados.

Se separan las razas en las escuelas, se establecen ghetos y zonas habitaciona-
les especiales; se legisla en los empleos y se suprime la representación parla-
mentaria. Se establecen leyes especiales sobre el matrimonio y el registro de la 
población.

Se les segrega en los transportes; no pueden entrar a casas de los blancos 
sin autorización; no tienen representaciones obreras y están excluidos de aso-
ciaciones culturales. No pueden adquirir propiedades y tienen horarios espe-
ciales para el uso de bibliotecas, zoológicos, galerías de arte, museos y jardines 
públicos; en las zonas rurales mueren 228 niños por cada mil, un índice de 
mortalidad de los más altos del mundo. Por el más insignifi cante motivo se les 
arresta, detiene indefi nidamente y mantiene inco municados, o se les deporta o 
destierra a zonas lejanas.

Prácticamente los negros no tenían ningún derecho: el parlamento sudafricano estaba com-
puesto únicamente por blancos. No tenían derecho a voto y existía una terrible censura. Incluso 
los opositores blancos al apartheid también eran perseguidos y encarcelados. La ley de “delitos 
cri minales” castigaba por protestar contra las normas del apartheid con multas, cárcel o azotes.

Cuando se impuso un nuevo sistema de control sobre la población a través de “pases” 
(libretas de referencias personal), que debían portarse obligatoriamente a partir de los 16 años 
de edad, el Congreso Panafricanista exigió su abolición y se dio un movimiento social que fue 
severamente reprimido abriendo fuego contra la población y encarcelando a los líderes.

Sudáfrica es la zona más industrializada del continente africano. El ingreso per cápita de 
los blancos era uno de los más altos del mundo; y el de los africanos negros, de los más bajos. 
La educación para los blancos era gratuita y obligatoria, aunque para los negros no.

Aprendían inglés y afrikaans (lengua neerlandesa hablada en África del Sur) para recibir 
órdenes. Sin embargo, la introducción del afrikaans generó una gran protesta entre la po-
blación, especialmente en Soweto, donde en 1976 los escolares negros protestaron y fueron 
violentamente reprimidos.

Durante muchos años, varios grupos sudafricanos buscaron ayuda en organizaciones in-
ternacionales para cambiar la situación. Su lucha no fue en vano y, finalmente, en junio de 
1991, la política separatista del apartheid, símbolo mundial de la opresión racial, llegó a su fin. 
Después de sostener un sistema racista con base en un sinfín de matanzas de gente de color 
y constantes violaciones a los derechos humanos, el parlamento sudafricano derogó todas las 
leyes segregacionistas. Luego de 26 años de prisión por oponerse a la opresión racial, el máxi-
mo líder sudafricano Nelson Mandela salió en libertad. Desde entonces viajó a diversos países 
de Europa y América para ayudar a consolidar la democracia igualitaria en Sudáfrica. Logró su 
objetivo: en 1994 se convocaron elecciones. Ejerciendo su derecho al voto, los sudafricanos 
eligieron a Nelson Mandela como su presidente.

Asia 

Medio Oriente 

La lucha de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) 

Pese al tratado de paz entre Israel y Egipto firmado en 1977, la tensión continuó en la zona. 
Los palestinos no participaron dentro de las negociaciones y, por lo tanto, la lucha por la re-
cuperación de su territorio seguía en pie. Al inicio de la década de 1980, los palestinos, con 
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nacionalidad pero sin territorio, eran refugiados en Jordania, Siria y Líbano, desde donde 
constantemente atacaban los territorios bajo dominio israelí, creando problemas entre esas 
naciones e Israel. Ejemplo claro de ello fue la invasión israelí a Líbano el 5 de junio de 1982, 
realizada para desmantelar las bases palestinas que se concentraban en dicho territorio, ade-
más de que la dirigencia de la OLP se movía en Beirut, capital libanesa. Estados Unidos 
apoyaba a Israel para mantener la hegemonía estratégica en la zona. Sin embargo, finalmente 
Israel se vio forzado a salir de Líbano en 1985.

La OLP se consolidaba a nivel internacional gracias a la fuerza que irradiaba su resistencia. 
En 1987 comenzó la “intifada” o levantamiento diario de oposición, que los grupos de pales-
tinos organizaron en los territorios ocupados por Israel.

La lucha continuó hasta el 13 de septiembre de 1993, cuando Yasser Arafat, líder de la OLP, 
y Yitzhak Rabin, primer ministro israelí, firmaron el acuerdo con el cual se concedía la auto-
nomía a Gaza y Jericó, así como la autodeterminación de los palestinos en los territorios ocu-
pados por israelitas desde 1967. Dos años más tarde se sentaron las bases para crear un Estado 
palestino; sin embargo, ello no fue posible, pues comunidades israelíes y árabes mostraban 
descontento por dicho acuerdo. Se acusaba a Rabin de terminar con el ideal del gran Estado de 
Israel, y a Arafat, de ser un traidor a la resistencia palestina. En los primeros años del siglo XXI 
la situación empeoró y aún no se vislumbra la paz en esa conflictiva zona.

El conflicto Irán-Irak

En la década de 1970 Irán, al igual que Israel, era salvaguarda de la hegemonía estadouni-
dense en Medio Oriente y, más concretamente, en la zona petrolera. Durante el gobierno de 
Muhammad Reza Pahlevi se nacionalizó gran parte del petróleo, sector clave de la econo-
mía, con la finalidad de estimular el desarrollo industrial siderúrgico, textil y nuclear, a la vez 
que se fortalecía sin medida el aparato estatal.

Los intentos por consolidar una burguesía agraria e industrial pro occidental generaron 
corrupción y desigualdad social. Éstos, junto con otros factores, provocaron una insurrección 
generalizada de los iraníes el 28 de septiembre de 1978, con manifestaciones y huelgas, alen-
tadas por el líder religioso chiíta Ruhollah Jomeini.

Se protestaba por el fracaso de los modelos occidentales de modernización, pero, sobre 
todo, por la pérdida de identidad cultural y la confusión moral que aquél había causado. Se 
buscaba volver a los principios establecidos por el Islam, a través del Corán, para guiar el 
desarrollo de la nación.

La fuerza del movimiento insurrecto orilló a Reza Pahlevi a abandonar el país en enero 
de 1979, fecha en la que se promulgó la nueva República Islámica de Irán, cuyo dirigente se-
ría el ayatollah Jomeini. El equilibrio geopolítico económico de la zona estaba en peligro. La 
revolución iraní y los acuerdos de Campo David (Estados Unidos), que aislaron a Egipto del 
mundo árabe, fueron los motivos para que Irak, bajo el mando de Saddam Hussein, tratase 
de unificarse con Siria para retomar el liderazgo en la región.

Entonces, se revivieron las disputas limítrofes entre Irán e Irak. Con los acuerdos de Argel, 
firmados en 1975, Bagdad perdía parte de su salida al Golfo, a cambio de interrumpir la ayuda 
iraní a la rebelión kurda, la cual pretendía alcanzar el reconocimiento de su territorio dividido 
entre Turquía, Irak, Irán y Siria. El momento para recuperarla parecía ser 1979.

La guerra que inició Irak contra Irán en 1980, con la finalidad antes mencionada, aparen-
temente buscaba acabar con la revolución iraní, pretextando lo peligroso que era el mensaje 
fundamentalista para los gobiernos de la zona.

Arabia Saudita, Kuwait y otros países petroleros temían la expansión del mensaje chiíta, 
que sólo reconocía como gobernantes legítimos a los descendientes de Alí (yerno de Maho-
ma), y la posible ola de levantamientos populares, por lo que apoyaron la caída del régimen 
de Jomeini, hasta el grado de financiar a Irak para el logro de ese objetivo. No les importaba 
correr el riesgo de que Hussein se consolidara como el nuevo líder regional.

En 1980, el ejército iraquí penetró en territorio iraní sin éxito, ya que tuvo que replegarse 
y continuar la guerra desde su propio suelo.
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En 1984 el conflicto no parecía inclinarse favorablemente para ningún lado, sólo se vivía 
un profundo desgaste en ambos contendientes. Los intereses petroleros en el Golfo Pérsico 
hicieron temer la extensión del conflicto a otras naciones, por lo que se buscó un cese al fuego 
que se firmó en 1988.

América Latina 

En la década de 1980, uno de los acontecimientos que más destacaron en la mayoría de los 
países latinoamericanos fue el estallido de una profunda crisis económica, que se reflejó en 
el incremento de la deuda externa, lo cual la dejó fuera de control.

El modelo que otorgaba un papel central al Estado fue de gran influencia para las transfor-
maciones políticas y económicas de las décadas anteriores. En el orden político, la existencia 
de un Estado fuerte y con cierta autonomía formalizaba la representación de intereses a 
través de sectores que se adherían a grupos institucionalizados, que se acercaban más a una 
participación real que a la simple representación. En el orden económico, se crearon meca-
nismos de regulación, nacionalizaciones o inversiones directas en empresas estatales, aun 
cuando la inserción a una economía internacional se basara fundamentalmente en productos 
primarios poco elaborados, a la vez que se dependía de la tecnología extranjera. Sin embargo, 
los gobiernos tenían poco interés, o baja capacidad en la política fiscal, para lograr una ex-
tracción de recursos que apoyara sus proyectos económicos. Esta debilidad política motivó el 
incremento de la deuda externa, lo cual obligó a los gobiernos, por un lado, a canalizar cada 
vez más recursos al pago de los compromisos con los organismos financieros internacionales 
y, por otro, a no poder aumentar el gasto social con la consecuente caída del nivel de vida de 
la mayoría de la población.

Algunos indicadores, como los que menciona Norman Hicks en la publicación del Siste-
ma Económico Latinoamericano (SELA), Desarrollo social y programa de ajuste, revelan que al 
finalizar la década de 1980, la llamada “década perdida”, América Latina pagó por el servicio 
de su deuda más del 4 por ciento del producto interno bruto, cuando entre 1985 y 1989 el 
crecimiento fue de 1.5 por ciento. Para 1992, por concepto de intereses y utilidades pagó 
aproximadamente 30 mil millones de dólares, al tiempo que su deuda ascendía a 450 mil 875 
millones de dólares ese mismo año.

En 1995, Salvador Arriola, secretario permanente del SELA, señaló que la deuda externa 
latinoamericana superaba los 530 mil millones de dólares (cifra que duplica los niveles de 1982, 
cuando estalló la crisis deudora), provocando una transferencia neta de recursos al exterior ma-
yor a los 35 mil millones de dólares. La salida de capital aumentó los índices de pobreza.

El Banco Mundial declaraba: “A principios de 1993, el 20 por ciento más pobre de la 
población de América Latina recibía apenas 4 por ciento del total del producto interno bruto 
(PIB), y el porcentaje de personas que vivía en situación de pobreza aumentó de 27 por ciento 
a 32 por ciento del total de la población, en el periodo 1980-1989”.

A ello se agregaba la caída de los salarios mínimos y medios en la mayoría de las naciones 
latinoamericanas, que se encontraba entre 50 y 70 por ciento para los casos de México, Perú, 
Brasil y Venezuela en el periodo 1980-1990.

La dificultad de soportar la deuda externa, aunada a diversos factores domésticos, como 
la pérdida de eficacia y de legitimidad, desembocaron en la caída de los regímenes autori-
tarios. Los ex cesos de los cuerpos represivos generaron una revaloración de la democracia, 
como un concepto distintivo y antagónico de la experiencia política anterior. Sin embargo, en 
la práctica política, debido al interés por reinstaurar el sistema democrático en los países de 
América Latina, se planteó el problema adicional de distinguir entre lo que se suponía un mero 
cambio de régimen político y la efectiva democratización de las instituciones estatales, de los 
procedimientos competitivos y de los mecanismos participativos.

La crisis política y económica afectó a los gobiernos latinoamericanos, pues las contradic-
ciones alcanzaron tal nivel que ya no se pudo gobernar. El consumo de las clases medias y las 
políticas de bienestar social no sólo se frenaron, sino que se abatieron. Además, los capitales 
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mediano y pe que ño, el público y el social no sólo fueron integrados o privatizados, sino que 
se les obligó a contribuir a la concentración especulativa del gran capital. Países y pueblos 
enteros realizaron grandes transferencias de excedentes, que cubrían los déficit fiscales y arma-
mentistas de las metrópolis, e incrementaron las tasas de acumulación de los grandes negocios. 
Como la reacción popular a esta política no sólo se limitaba a los grupos más explotados, sino 
que incluía a los sectores medios y a los obreros organizados, la pérdida de los mediadores, 
la radicalización y la agresividad crecientes, ligados a la desesperación de los habitantes mar-
ginados urbanos, de los campesinos pobres, de las minorías indígenas, de los estudiantes e 
intelectuales, representaban una amenaza revolucionaria que los gobernantes de nuevo estilo 
enfrentaron mediante una preparación ideológica y militar rigurosamente programada.

Estados Unidos generó mecanismos de control que posibilitaron una continuidad de su 
hegemonía, tal como la “guerra de baja intensidad” (GBI), diseñada para satisfacer a la opinión 
pública estadounidense y que se aplicó en forma sistemática en América Central. Era una gue-
rra no declarada y sin riesgos para los jóvenes norteamericanos, aunque sí para las poblacio-
nes nativas que sufrieron los ataques. Se procuraba que no hubiera enfrentamientos directos 
prolongados de las fuerzas regulares estadounidenses, y que los conflictos de larga duración 
estuvieran a cargo de los na ti vos. Las fuerzas regulares de Estados Unidos sólo intervendrían y 
actuarían cuando fuera oportuno, en forma rápida —con radares, aviones, naves— y siempre 
que las tropas domésticas hubieran sentado las bases del triunfo.

Al terminar la década de 1980 las transformaciones operadas en el contexto interna-
cional (el derrumbe del bloque socialista y la desintegración de la Unión Soviética) trajeron 
una nueva estrategia diplomática hacia América Latina: el 27 de junio de 1990 el presidente 
estadounidense George Bush lanzó la “Iniciativa de las Américas”, con la participación de 
muchos países latino ame ricanos. Con ella se determinaba el final de la etapa militarista y el 
inicio de una nueva fase democrática, de respeto a los derechos humanos y de lucha contra 
la corrupción en todas las na cio nes del continente americano. Pese a las buenas intencio-
nes, la realidad latinoamericana empezaría a chocar con tal iniciativa.

La guerra de baja intensidad. La lucha del Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional en El Salvador 
Como Nicaragua, El Salvador mantuvo una trayectoria histórico-política de lucha nacional 
y de resistencia antiimperialista. Tal carácter lo representó Farabundo Martí, fundador del 
Partido Co mu nis ta en 1925, quien luchó junto a Augusto Sandino en su resistencia contra la 
presencia norteame ri cana en Nicaragua y posteriormente en su país, donde fue encarcelado 
y fusilado.

Entre 1932 Y 1944 el general Maximiliano Hernández Martínez mantuvo una férrea dic-
tadura. El 90 por ciento de la riqueza estaba en manos del 0.5 por ciento de la población; no 
había expectativas de democracia. Durante las décadas de 1960 y 1970 los monopolios se 
incrementaron. Se pro du cía casi exclusivamente para el exterior y se agudizaba la explotación 
obrera. Los movimientos populares se organizaron contra la explotación masiva, la depen-
dencia económica, el mal uso de los recursos nacionales, la represión, el fraude electoral, la 
corrupción y la arbitrariedad institucionalizada. Las tensiones sociales se acumulaban por el 
aumento del desempleo y el hambre, la escasa atención médica y la casi inexistente educa-
ción. Los cambios debían ser políticos y sociales para destruir al régimen opresivo.

El engaño en los procesos electorales generó manifestaciones estudiantiles que fueron 
disueltas con las armas. Campesinos y obreros eran desaparecidos, en tanto que se torturaba 
y asesinaba para buscar la “pacificación”. Las huelgas populares se multiplicaban. La Univer-
sidad era ocupada por el ejército y se cerraba. La situación en el campo empeoraba. Se per-
seguía a la Iglesia progresista. Entonces empezaron a surgir diferentes movimientos y fuerzas 
revolucionarias. La lucha guerrillera se hizo presente a través del Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional (FMLN).

El 28 de febrero de 1979 el pueblo se concentró en la Plaza de la Libertad para protestar 
por las elecciones fraudulentas. El gobierno respondió con una masacre. Se prohibieron los 
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actos organizados a la vez que crecía la represión. En octubre se llevó a cabo un golpe contra 
Carlos Hum berto Romero, quien ocupaba la presidencia desde 1977. Se reanudaron las luchas 
por el poder entre el Estado y los revolucionarios. Los ataques militares contra los salvadore-
ños eran cada vez más brutales. La Universidad fue allanada nuevamente con tanques, morteros 
y cañones; quemaron la biblioteca y, con ella, documentos valiosos. Diversos organismos in-
ternacionales condenaron la violación de los derechos humanos en El Salvador, en tanto que 
la Iglesia, encabezada por el arzobispo Óscar Arnulfo Romero, se comprometía abiertamente 
con el pueblo y con los inminentes cambios sociales. Por su parte, Estados Unidos apoyaba 
militar, política y económicamente al régimen.

El arzobispo Romero trató de levantar el ánimo y de suavizar el proceso político, oponién-
dose a la violencia, a la intromisión norteamericana y a la barbarie del ejército; en un proceso 
de adaptación a las nuevas circunstancias históricas, la Iglesia se sentía amenazada por la 
oligarquía, el imperialismo y el descrédito de las masas populares. Romero estaba de acuerdo 
con la organización popular, porque la consideraba como la base para la dignidad humana. 
Se daba cuenta de la inutilidad de diálogo con el gobierno. Alertaba a los salvadoreños de un 
presupuesto de 20 millones de dólares, provenientes de Estados Unidos, para entrenar terro-
ristas en tortura y guerra psicológica, para la construcción de pistas secretas y para sostener 
a las fuerzas armadas; además sabía de la existencia de una lista negra de 24 mil personas 
que el gobierno deseaba eliminar, tanto en territorio salvadoreño como en el exterior. Romero 
pedía el cese de la represión y fue asesinado el 24 de marzo de 1980, al oficiar una misa en 
la capilla del hospital de la Divina Providencia. El 30 de marzo, durante su sepelio, se reunió 
una inmensa multitud que reafirmó su decisión de luchar contra el gobierno. Los francotira-
dores actuaron; la multitud pretendía refugiarse en la catedral; luego, los cadáveres y heridos 
se amontonaban. 

El pueblo aprendió la estrategia revolucionaria y siguió su lucha a pesar de la represión 
militar; de sus errores y aciertos aprendió el arte de la insurrección.

En la década de 1980 el FMLN tomó fuerza. El gobierno trató de establecer el diálogo y las 
negociaciones mientras la represión continuaba. En noviembre de 1987, la guerrilla desenca-
denó una fuerte ofensiva sobre la capital salvadoreña y los principales departamentos del país, 
que hizo tambalear el poder de las fuerzas armadas y del gobierno de Alfredo Cristiani. 

En 1990 se reanudó el diálogo de paz con temas de negociación como el futuro de las 
fuerzas armadas, los derechos humanos, los sistemas judicial y electoral, las reformas a la cons-
titución, los problemas económicos y sociales, que fueron verificados por la ONU.

En enero de 1992, en el alcázar del Castillo de Chapultepec en la ciudad de México, se 
firmaron los acuerdos de paz, abriéndose así el proceso de reconciliación sobre la base de una 
nueva relación basada en la dignidad, la cooperación y la vida más conveniente para el pueblo 
salvadoreño.

CORREA VILLALOBOS, Francisco, “El apartheid”, en Foro Internacional, núm. 19, vol. V. 
BOLAÑOS, Federico, “América Latina en deuda: Costos sociales y poder transnacional”, en 

Cuadernos americanos, núm. 30, año V, vol. 6, nov.-dic. de 1991, pp. 65-86.

Lecturas sugeridas
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Lee historia
Deportados hacia el infi erno
Hazael Toledano

La deportación de más de 415 integristas islámicos 
de los territorios ocupados de Cisjordania y Gaza, 
algo que hubiese pasado casi inadvertido de ocurrir 
en un país árabe, ha supuesto un enorme costo po-
lítico para el primer ministro israelí Isaac Rabin. Sin 
embargo, en contra de lo previsto, no ha destruido 
el proceso de paz en el Oriente Próximo. El líder del 
Partido Laborista israelí, desde hace seis meses en 
el poder, ha perdido su buena imagen internacional: 
como con la política de su antecesor, el inflexible ex 
primer ministro Isaac Shamir, Israel se ha convertido 
en el perverso ogro antipalestino.

Después de salvar las conversaciones de paz del 
abismo con sólo anunciar la fórmula mágica —estar 
dispuesto a ceder parte de los territorios ocupados 
para lograr la paz— la deportación ha dejado dividida 
a la coalición de gobierno. El país está bajo la espa-
da de Damocles: la de unas posibles sanciones del 
Consejo de Seguridad de la ONU —un sueño para las 
capitales árabes— si se sigue negando al retorno de 
los palestinos, según se aprobó en la resolución 799.

Además de rechazar de plano esa resolución, el 
primer ministro —líder del ala dura del laborismo— 
también se opuso a que la Cruz Roja utilizara la “zona 
de seguridad” que Israel controla en el sur del Líba-
no para llevar un convoy con medicinas y alimentos a 
los deportados. Éstos, con la nieve hasta los tobillos, 
quedaron entre dos fuegos. Cercados en su helado 
campamento a mil metros sobre el nivel del mar por el 
ejército libanés, que no los dejaba avanzar, y el israelí, 
que nos les permitía retornar, los desterrados, entre los 
cuales hay decenas de profesionales universitarios, se 
han convertido en símbolo de los parias del mundo.

En estos días, los mejores amigos de Rabin son 
sus adversarios de la derecha nacionalista porque 
está enfrentado a sus socios de gobierno más progre-

sitas, a muchos miembros de su partido y a la minoría 
árabe del país, que había visto en él al líder capaz de 
poner fin al sufrimiento de sus hermanos palestinos 
en Cisjordania y Gaza.

La Comunidad Europea ha paralizado las ne go-
ciaciones en las que estaban empeñados Rabin y su 
ministro de Asuntos Exteriores, Simon Peres, para in-
tegrar a Israel en el espacio económico. El proceso 
de paz, que comenzó en noviembre de 1991 con la 
Conferencia de Madrid para Oriente Próximo (desde 
diciembre de ese año se celebra en Washington), pa-
recía haber quedado contra las cuerdas, pero no ha 
sido así: nada por ahora, ni siquiera la deportación 
de los 415 palestinos a Líbano, podrá dejar fuera de 
combate las conversaciones de paz. Sin embargo, el 
destierro de los activistas del Movimiento de la Resis-
tencia Is lá mi ca (Hamas) y de la Yihad Islámica —con el 
que Rabin obtuvo el respaldo del 91 por ciento de los 
israelíes— sí podría provocar el abandono de al gu nos 
miembros de la delegación palestina de la mesa de 
negociaciones.

“Perdimos el mandato que teníamos para con-
versar de paz con Israel —declaró Ghasan Al-Jatib, 
delegado en las negociaciones—. La deportación 
ha quebrado el delicado equilibrio entre la mayoría 
de los palestinos, que las apoyan, y la mi no ría que se 
opone a ella”. Hamas, al que pertenece el grueso de 
los desterrados, “aunque siempre se ha opuesto, has-
ta ahora veía nuestra participación en las conversacio-
nes con Israel como una decisión de la mayoría del 
pueblo palestino”, agre gó. Sin embargo, la sangre no 
llegará al río y el diá lo go va a continuar.

Toledano, Hazael,  
Cambio 16, núm. 1,103, 

11 de enero de 1993, pp. 32-35.
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Lee historia
Ajuste y democracia en América Latina
Lucrecia Lozano

La Comisión Económica para América Latina (CEPAL) 
ha acuñado el término “década pérdida” para definir, 
comparativamente con las tasas de crecimiento, in-
greso, comercio y otros indicadores, registrados por 
los países caribeños y latinoamericanos en el periodo 
1960-1980, y en relación con el comportamiento de 
las economías de los países industrializados organiza-
dos en la OCDE (Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos), los retrocesos socioeconó-
micos ob ser vados por la región durante esos años.

Las causas de la crisis económica —denominada 
por la CEPAL “crisis de la deuda externa”— son múlti-
ples y responden tanto a condicionamientos externos 
como a factores internos y de carácter estructural.

En lo tocante al ámbito internacional, es preciso 
señalar que la recesión que afectó a las economías 
industrializadas a principios de los 80 repercutió seve-
ramente en las naciones en vías de desarrollo a partir 
de 1982. El movimiento re ce sivo, así como la paula-
tina recuperación de las economías centrales desde 
1983, empataron, ade más, con el proceso de reorde-
namiento de la economía mundial, que con base en la 
revolución científico-tecnológica y la reestructuración 
productiva derivada de ésta, ha tenido lugar a nivel 
global en los últimos años y ha conducido a afirmar 
la supremacía de las industrias de alta tecnología 
—“científicamente avanzadas”— en la producción.

El paradigma económico que la llamada Ter ce ra 
Revolución Industrial viene desarrollando en su seno 
plantea drásticos cambios en el pro ce so productivo: 
desde la configuración de nuevas formas de organi-
zación de la producción y el despliegue de novedo-
sos y originales procesos —como la robotización y la 
automatización, o el surgimiento de especies nuevas 
vinculadas a los avances de la ingeniería genética y la 
biotecnología, etcétera—, hasta el desarrollo y uso de 

nuevos insumos —productos básicos— en la elabora-
ción de mo der nos diseños industriales y la sustitución 
creciente de la producción intensiva en mano de obra 
y materiales por la producción intensiva en conoci-
miento “inteligencia adiestrada”.

La reorganización productiva está a su vez articulan-
do una nueva división internacional del trabajo, acorde 
con los requerimientos planteados con la producción y 
circulación de los bienes y servicios generados en las 
economías industrializadas sobre la base de la moder-
nización y la innovación tecnológicas. Las hoy en día 
llamadas “industrias de punta”, entre las que destacan 
la microelectrónica, la biotecnología y la producción 
de nuevos materiales, son objeto de la más amplia 
investigación y difusión en los países avan zados, en 
tanto que en los países en vías de desa rrollo enfren-
tan el desafío que estas modificaciones productivas 
y tecnológicas plantean en sus procesos internos de 
acumulación y reproducción.

En el contexto de estos acelerados cambios, las 
economías de América Latina y el Caribe han experi-
mentado en los últimos años una pérdida significativa 
de competividad productiva a nivel internacional, así 
como la desvalorización relativa de sus exportaciones 
tradicionales —productos agrícolas y materias pri-
mas— frente al desarrollo de los nuevos materiales e 
insumos. A los procesos anteriores hay que agregar, 
además, el efecto que en la estructura productiva re-
gional han tenido los procesos de descapitalización y 
desindustrialización operados en la última década a 
causa de la crisis y la recesión.

Lozano, Lucrecia, “Ajuste y democracia 
en América Latina”, Cuadernos americanos, 

núm. 30, año V, vol. 6, nov.-dic. de 1991.
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 1. Organicen un debate para analizar el racismo en Sudáfrica, fenómeno que servía para 
benefi cio económico de una minoría en ese país, y la participación de Nelson Mandela.

 2. En equipos, analicen cómo la deuda externa infl uye en el subdesarrollo de los países 
latinoamericanos y determinen cuáles serían sus propuestas para solucionar dicha 
situación.

 3. Identifi ca a qué se deben los confl ictos en el Medio Oriente y por qué no se han so-
lucionado.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Cuando en 1945 finalizó la Segunda Guerra Mundial, la situación no podía ser más desola-
dora: 40 millones de víctimas, miles de fábricas destruidas, naciones enteras vencidas y des-
moralizadas. Prácticamente todos los continentes fueron escenarios de la guerra: Asia, África, 
América y Europa. De hecho, la destrucción de la guerra, junto con las modificaciones que 
ésta introdujo en las economías de los países beligerantes y de los neutrales, provocarían 
una nueva transformación del equilibrio económico mundial, sin olvidar las consecuencias 
económicas de las modificaciones políticas como consecuencia de la guerra.

Los efectos económicos de la guerra 

La decadencia europea 
Europa, principal teatro de las operaciones, fue la región que más padeció: 28 millones de 
muertos, lo cual ocasionó el envejecimiento de la población activa; la producción industrial 
se redujo en un 40 por ciento entre 1938 y 1945; la agrícola, en un 50 por ciento en el mis-
mo periodo, y las redes de transporte fueron destruidas. El poder económico europeo quedó 
seriamente dañado.

Los países más afectados fueron aquellos donde se desarrollaron las principales opera-
ciones militares (Polonia, Alemania), o donde hubo una permanente guerra de guerrillas (Yu-
goslavia, Grecia). Alemania, la Unión Soviética y Yugoslavia perdieron el 10 por ciento de su 
población; Francia vivió una crisis moral que la llevó al borde de la desintegración; Alemania 
fue destruida y desmantelada por los países aliados. Por ello, la situación económica europea 
en esos años era desesperada.

El poderío estadounidense 
Si con la guerra Europa se debilitó, América en su conjunto salió fortalecida, y de entre las 
naciones de este continente la que resultó más beneficiada fue Estados Unidos, pues, a pesar 
de que participó directamente en la contienda, tuvo pérdidas muy reducidas.

Su industria y agricultura se desarrollaron rápidamente para suministrar productos a la 
Eu ro pa en guerra. La producción agrícola creció 33 por ciento, y la industrial, 100 por ciento. 
Estados Unidos, que ya era la primera potencia económica mundial antes de la guerra, se con-
virtió en el país con superioridad aplastante, ya que disponía de la mitad de las reservas de oro 
mundiales, y su potencial económico suponía aproximadamente 50 por ciento del mundial.

Sin embargo, el resto de los países americanos también se beneficiaron de esta situa-
ción. Canadá abasteció a los combatientes de productos alimenticios y material bélico. Los 
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beneficios obtenidos le permitieron un amplio desarrollo económico posterior. Las naciones 
de Sudamérica no quedaron muy a la zaga, ya que la exportación de materias primas (mi-
nerales, petróleo, caucho) y productos alimenticios les permitió importar maquinaria para el 
desarrollo industrial. Fue el caso, sobre todo, de Brasil, Argentina y Chile.

Sin embargo, Estados Unidos además aprovechó la situación para eliminar la influencia 
económica europea en América del Sur. El comercio de estos países con Europa prácticamen-
te desapareció. Estados Unidos consolidó de esta forma su influencia económica y financiera 
predominante sobre todas las naciones americanas.

La formación de dos bloques económicos antagónicos 

Si bien ya con anterioridad a 1945 existía un país con economía socialista, la Unión Soviéti-
ca, los resultados de la guerra motivaron un hecho económico de importancia trascendental: 
la formación de dos amplios bloques con sistemas económicos opuestos y enfrentados.

Pocos años después de la guerra, el bloque económico socialista estaría formado, además 
de la Unión Soviética, por Checoslovaquia, Hungría, Rumania, Bulgaria, Polonia, Alemania 
Democrática, Yugoslavia, Albania, con las incorporaciones posteriores de China (1949), Viet-
nam del Norte (1954), Corea del Norte (1948), Mongolia y Cuba (1959).

La importancia de este hecho radicaba en que las relaciones económicas entre los dis-
tintos países a nivel mundial se establecerían al interior de cada uno de los bloques, sobre 
todo en los años inmediatamente posteriores a la guerra. Es decir que cada nación, en función 
del bloque al que pertenecía, estableció relaciones económicas casi exclusivamente con los 
miembros de ese mismo bloque. Los intercambios económicos entre los dos bloques fueron 
muy reducidos.

Más adelante, a partir de la segunda mitad de la década de 1950, y sobre todo en la si-
guiente década, las relaciones económicas se ampliaron, pero sin olvidar que los movimientos 
de integración económica se realizaron al interior de cada bloque. Había comenzado la ca-
rrera capitalismo-socialismo.

Por lo que respecta al bloque soviético, la intervención en Checoslovaquia, a fines de 
la década de 1960, inició un periodo de soberanía limitada, durante el cual se tenía la idea 
central de que cualquier decisión en un país socialista no debería perjudicar ni al socialismo 
de ese país, ni los intereses de cualquier otro miembro del bloque. Se establecían así límites 
exteriores a la soberanía nacional, lo que se institucionalizó durante el XXIV Congreso del 
PCUS, el 30 de marzo de 1971, cuando, durante un discurso de Brezhnev, se afirmó que “las 
fronteras de la comunidad socialista son inviolables e intangibles”. Modificar los regímenes en 
lo económico o político posibilitaba afectar la soberanía, y la comunidad socialista, lo cual 
justificaba el derecho de intervención. Por ello, se presentaron acontecimientos como los si-
guientes: se aprobó el Programa Completo de In te gración (1971); se elaboró el Plan Conciliado 
de Medidas Multilaterales Integracionistas, para 1976-1980; se adoptaron programas especia-
les de colaboración a largo plazo, en algunos rubros de importancia, y durante la XXXII Sesión 
del CAME (1978), se autorizó la realización de programas específicos de energéticos, materias 
primas, agricultura, industria de maquinaria, quedando pendientes de aprobación sólo aque-
llos dedicados a los transportes y a los artículos industriales.

Estados Unidos también intentó afianzar su hegemonía valiéndose de acciones como la 
competencia económica, su “ayuda” a otros países mediante relaciones que crearon depen-
dencia económica en éstos, alianzas políticas y militares, medidas diplomáticas en organis-
mos internacionales, “guerra secreta”, acción ideológica, propaganda y, además, la guerra 
misma.

La Casa Blanca inició la década de 1970 con una fuerte ofensiva en Vietnam, donde 
hasta enero de 1973 terminaría la participación estadounidense en el conflicto, siendo los 
principales protagonistas del acuerdo de cese al fuego Henry Kissinger y Le Duc Tho, quienes 
recibieron el Premio Nobel de la Paz. Dentro del desarrollo de las relaciones exteriores, en 
esa década el gobierno nor te americano se identificó con regímenes antidemocráticos, como 
Grecia, España, Portugal, Brasil, Chile, Irán e Israel, entre los que más destacaron.
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El sistema de cooperación económica internacional 

Antecedentes 

La crisis de 1929 puso en jaque a todo el sistema de relaciones económicas mundiales. El 
comercio internacional se hundió, el autarquismo se hizo presente y cada país luchó por 
su cuenta, con las trágicas consecuencias de que no se solucionó la crisis y se desencadenó 
la Segunda Guerra Mundial.

Como se esperaba que la experiencia del crack financiero no se repitiera, antes de fina-
lizar la guerra los aliados llegaron a un acuerdo económico internacional. Se trataba de la 
Conferencia Internacional de Bretton Woods, en julio de 1944, mediante la cual se crearon 
dos organismos que perduran hasta nuestros días: el Fondo Monetario Internacional y el Ban-
co Mundial.

El Fondo Monetario Internacional (FMI) 

Su objetivo consiste en asegurar la situación monetaria de los países miembros, de manera 
que ésta no sea un obstáculo al desarrollo del comercio entre ellos. Todos los Estados miem-
bros aportaron fondos que después servirían para mantener la estabilidad y la convertibilidad 
de las distintas mo ne das, contribuyendo así a eliminar las devaluaciones competitivas, las 
guerras comerciales, etcétera, favoreciendo así los intercambios internacionales.

El Banco Mundial (BM) 

Técnicamente llamado Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo (BIRD), nació 
con el propósito de ayudar a la reconstrucción y al fomento de los territorios de los países 
miembros, facilitando la inversión de capital necesaria para la restauración de las economías 
destruidas o desarti cu ladas por la guerra; también buscaba la reconversión de los medios de 
producción a las necesidades de la época de paz, así como estimular el desarrollo de los 
medios de producción y de los recursos de las naciones subdesarrolladas.

Su capital inicial (10 mil millones de dólares en 1945) era muy escaso para cumplir la 
función de restaurar la devastada Europa. En los años que van de 1945 a 1947, después de 
realizar préstamos a países europeos, el organismo se dedicó, sobre todo después de 1947, a 
operaciones de crédito para los países subdesarrollados. En Europa su lugar fue ocupado por 
el Plan Marshall.

Estos organismos de cooperación económica internacional después se ampliaron con 
otros dedicados al problema de los aranceles (Acuerdo General para Aranceles y Comercio, 
GATT) o al del desarrollo (Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, 
UNCTAD), etcétera. No debemos olvidar que desde su origen todos estos organismos de 
cooperación económica (salvo la UNCTAD, cuya operatividad además era muy reducida) no 
consideraban colaborar con el conjunto de los países socialistas, convirtiéndose en órganos 
de cooperación económica sólo dentro del bloque capitalista y con la hegemonía estadouni-
dense.

Si bien la economía se internacionalizó después de la Segunda Guerra Mundial, en con-
traste la cooperación económica entre los dos bloques económicos fue muy reducida, aunque 
se iría incrementando de manera constante.

A esta fase de cooperación económica internacional le siguió una de integración eco-
nómica. Frente a la cooperación, que no es más que la reducción de los obstáculos a las 
transacciones económicas para darles mayor flexibilidad, la integración supone el intento 
de supresión absoluta de dichos obstáculos para crear un mercado único sin trabas fronte-
rizas.

Si la cooperación económica entre países de distintos bloques —como vimos— fue muy 
reducida, su integración económica fue prácticamente imposible, ya que para ello era necesaria 
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la unificación o, al menos, una gran similitud entre sus sistemas fiscales, monetarios, de orga-
nización de empresas, etcétera.

El Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI) 

Surgieron otros intentos integracionistas por crear un Nuevo Orden Económico Internacional 
(NOEI). El objetivo era que los países ricos apoyaran el desarrollo de los países del Tercer 
Mundo estimulando la producción industrial y agrícola, y la expansión de las actividades 
comerciales, de transporte y de comunicación. El Informe Brandt, conocido como Diálogo 
Norte-Sur, fue escrito en 1980 por Willy Brandt, canciller alemán entre 1969 y 1974, y Pre-
mio Nobel de la Paz en 1971. El informe consideraba que la simple transferencia de capitales 
resultaría suficiente para adoptar las tecnologías de los países industriales. Sin embargo, tal 
medida sólo logró beneficiar a las multinacionales estadounidenses, japonesas y europeas, 
ya que éstas se encontraban en condiciones de proporcionar los elementos que se conside-
raban indispensables para el proceso.

Los flujos de capital dieron la apariencia de cambios en las condiciones de vida de los 
países del Sur, sin embargo, pronto se vería que el Norte no permitiría más allá de un cierto 
desarrollo, li mi tando las posibilidades de competitividad que pudiesen generarse en perjui-
cio del desarrollo propio.

La visión de cooperación en la década de 1980 

En la primera mitad de la década de 1980, el FMI mostraba su fuerza como organismo con-
ductor de las políticas económicas de sus integrantes, aglutinados en dos grupos: el de “los 
24”, que representaba a los países de menor desarrollo; y el de “los Cinco”, cuyos miembros 
eran Estados Unidos, Rei no Unido, Francia, República Federal de Alemania y Japón, como 
las mayores potencias económicas occidentales. Sus principales ideas se encaminaban hacia 
tres puntos esenciales: 1. el crecimiento in dus trial con ataque al proteccionismo; 2. la apli-
cación de políticas de ajuste en los países en desa rro llo, y 3. el aumento de flujos financieros 
a los países pobres.

Se ratificó su papel de organismo que, mediante el examen de las políticas económicas 
aplicadas por sus naciones miembros, concedía el aval necesario para la obtención de nuevos 
créditos. Luego de una época en que se pretendió suavizar el problema del endeudamiento 
económico a través de políticas de severa austeridad, se mostró preocupación por hacer hin-
capié en estimular el crecimiento, con el cual se garantizarían las posibilidades de erradicar el 
fantasma de la deuda externa.

Sin embargo, aunque se encontraron beneficios y mejoras en las balanzas de pagos de los 
países que deseaban integrarse al desarrollo de un mercado mundial, dicho repunte sería so-
lamente resultado de la inyección de capitales. Además de que, sobre todo si pensamos en el 
caso latinoamericano, las tasas inflacionarias tendieron a aumentar, mientras que se redujeron 
las mejoras salariales.

En cuanto al Banco Mundial (BM), a partir de 1948 los préstamos realizados a los paí-
ses de menor desarrollo estarían dirigidos a proyectos que no recibieron apoyo por finan-
ciamiento convencional, siempre y cuando existieran garantías de carácter gubernamental. 
Para la evaluación, se encargaban misiones de estudio que investigaran las condiciones de 
rentabilidad de los proyectos. El Banco Mundial, que es la mayor fuente de préstamos no 
residente en los países donde realiza operaciones, consideraba las condiciones económicas, 
de calidad, los plazos de pagos, etcétera, para otorgar los créditos, razón que favoreció de 
manera específica a las naciones industrializadas, que fueron quienes mejores situaciones 
presentaron al respecto.

Las limitaciones con las que chocaron los países menos desarrollados para la obtención 
de apoyos, así como la vinculación extrema que se señaló, tanto del FMI como del BM, con la 
política exterior norteamericana, fundamentaron la recia crítica contraria a tales instancias de 
la economía mundial.



Capítulo 32 - Crecimiento económico en los países desarrollados y grandes movimientos... 445

La evolución del bloque capitalista 

La reconstrucción económica europea y Estados Unidos 

Al finalizar la guerra, el problema que enfrentaba Europa era que no sólo no disponía de 
capacidad productiva por los destrozos de la guerra, sino que ni siquiera se encontraba en 
buenas condi cio nes para crearla. Necesitaba materias primas, equipos para las industrias, 
alimentos, etcétera, y eso lo tenía que importar; sin embargo, las importaciones había que 
pagarlas a través de dos medios: realizando exportaciones o liquidando con divisas si se 
contaba con una gran reserva de éstas. Ninguna de las dos cuestiones era posible en aquel 
entonces. Entonces, ¿qué hacer?

Se abrían únicamente dos caminos para las naciones europeas: 1. la vía de la planificación 
socialista, que, reduciendo fuertemente el consumo, posibilitara un alto ahorro y una tasa de 
inversión muy elevada; o 2. recurrir a la ayuda del país que había resultado económicamente 
más favorecido de la guerra, Estados Unidos. El primer camino lo siguieron los países socialis-
tas del Este; el segundo, la Europa occidental.

El interés de Estados Unidos por “salvar” a Europa se debía a varias razones. En primer 
lugar, porque haciéndolo favorecía el desarrollo de su propia economía, ya que la ayuda 
norteamericana se destinaba a importar productos que en gran parte eran producidos en la 
misma economía estadounidense. En segundo lugar, porque la crisis política que atravesaba 
Europa desde 1929 había generado el crecimiento de los partidos socialistas y comunistas 
(en Francia, el Partido Comunista fue el que más escaños obtuvo en las primeras elecciones 
después de la guerra), y si a esto se unía la pésima situación económica europea desde 1945, 
podría cuestionarse la viabilidad del sistema capitalista.

Después de dos años, de 1945 a 1947, en que el Banco Mundial ejerciera el papel del 
prestamista de Europa, aunque con montos muy reducidos, llegó el Plan Marshall de Recupe-
ración Eu ro pea en 1948.

Mediante ese plan, Estados Unidos pretendía formular y financiar un plan conjunto de 
reconstrucción económica de Europa. Cuantitativamente, su ayuda (11 mil millones de dólares 
hasta 1951 y otros 2 600 millones más después) no fue importante, si tenemos en cuenta que 
su total sólo re pre sen ta el 5 por ciento del producto nacional bruto de los países que lo reci-
bían; sin embargo, fue decisiva por el momento estratégico en que se produjo.

El Plan Marshall, además, tuvo como consecuencia la creación en 1948 de la Organi-
zación Europea de Cooperación Económica (OECE), con el objetivo de distribuir la ayuda 
norteamericana entre los 16 países europeos que la recibían. Esta organización marcaría el 
comienzo de la cooperación económica intereuropea.

El Mercado Común Europeo 

Representó el primer intento de integración económica después de los diversos esfuerzos de 
cooperación. Los Estados europeos occidentales se daban cuenta de que si querían represen-
tar algo en el mundo, tanto en el terreno económico como en el político, tenían que unirse, 
es decir, crear un mercado común que favoreciera las grandes producciones. Representaba 
un esfuerzo de Europa occidental por luchar contra su continua pérdida de peso económico 
y político durante el siglo XX, sobre todo desde 1918. Si bien en un primer intento tuvo sólo 
objetivos económicos, después tuvo alcances en el orden político, propugnando por la crea-
ción de un parlamento europeo.

Sus orígenes se pueden encontrar, después de la experiencia de la OECE, en la Unión 
Aduanera de Bélgica, Holanda y Luxemburgo, que tomó el nombre de Benelux en 1948, y en 
la creación de la Comunidad Económica del Carbón y del Acero (CECA) en 1952. La iniciativa la 
llevaron, como era de esperarse, quienes contaban con experiencia: los países de Benelux. 
El 25 de marzo de 1957 se firmaba el Tratado de Roma, mediante el cual se creaba la Comu-
nidad Económica Europea (CEE) o Mercado Común Europeo.
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Progresivamente se fueron estableciendo diversas fases a cubrir con el objetivo final de 
una integración económica completa: la unión aduanera, es decir, la desaparición de las 
fronteras y las aduanas para las mercancías; la formación de una política agrícola común, 
etcétera. En la década de 1970 el Mercado Común logró prácticamente la unión aduanera y 
se preocupaba principalmente por fijar una política económica a nivel europeo, que sentara 
las bases para una futura economía verdaderamente integrada entre los países miembros.

Por las diferencias originadas en la proyección de una unión aduanera dentro de Europa 
occidental se formarían dos grupos fundamentales. El primero, o de “los Seis”, estuvo integrado 
por los Países Bajos, Bélgica, Luxemburgo, Francia, Italia y la República Federal Alemana. 
Formaban el se gun do grupo, o de “los Once”, el Reino Unido, Suecia, Dinamarca, Noruega, 
Suiza, Austria, Portugal, Grecia, Turquía, Irlanda e Islandia. Sus antagonismos se disolvieron 
con la creación de la European Free Trade Association (EFTA), a partir del 15 de abril de 1957. 
La EFTA era una alianza comercial im pul sada por el Reino Unido, Suecia, Dinamarca, Suiza, 
Austria y Portugal. Sus objetivos eran el de sar me arancelario, la especificación entre los países 
integrantes de los tipos de condiciones para el intercambio agrícola, la prohibición de subven-
ciones e impuestos a la exportación, la prohibición de prácticas comerciales restrictivas y el 
reconocimiento mutuo de patentes, entre otros. El funcionamiento de este organismo supuso 
un mínimo aparato institucional.

En 1972, el Reino Unido, Dinamarca e Irlanda se incorporaron a la CEE, haciendo los 
arreglos especiales entre ésta y la EFTA.

Un acuerdo de libre comercio se firmó el 26 de junio de 1979. En él, los miembros de 
la EFTA y España negociaron un desarme arancelario limitado, y una reducción de derechos 
arancelarios y de toda restricción que frenara su libre comercio.

Grecia se incorporó a la CEE al iniciar 1981, luego de presentar su solicitud para tal efecto 
el 12 de junio de 1975. Por su parte, y luego de un proceso complejo debido a la evaluación 
hecha sobre la posible incidencia de la incorporación, Portugal y España ingresaron el 1 de 
enero de 1986.

Crecimiento económico de los países capitalistas 
En general, en la economía capitalista, la etapa que va desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial hasta 1970 representó un periodo de franca prosperidad y de desarrollo económico 
ininterrumpido, durante el cual sólo se manifestarían algunas recesiones económicas coyun-
turales. Fue la época de la sociedad opulenta que llegó hasta la grave crisis económica que 
inició en los años 1973-1974, y de la cual la economía mundial todavía no acaba de salir.

Este periodo, además, se caracterizó por la aparición de una nueva potencia industrial: 
Japón, que, junto a las ya tradicionales Estados Unidos y los países de Europa Occidental, 
representados en la CEE, formaron los sectores punta del desarrollo de los países capitalistas. 
Fuera, aunque próximos, quedaron Canadá, Australia y Nueva Zelanda.

Características del desarrollo de la economía capitalista*

Cuadro 1
Tasas medias anuales de crecimiento del producto nacional bruto

1913-50 1950-70 1950-55 1955-60 1960-65 1965-70 1975
Estados Unidos 2.9 3.9 4.3 2.2 4.5 4.6 –4

Gran Bretaña 1.7 2.8 2.7 2.8 3.3 2.4 0

Japón 4 10.9 12.1 9.7 9.6 12.4 1.5

Alemania Federal 1.2 5.5 4.7 6.3 4.8 6.3 –3.5

Francia 0.7 4.8 4.3 4.6 5.1 5.4 –2

Italia 1.3 5.4 4.9 5.5 5.1 6.3 –3
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Los cuadros anteriores presentan el firme y continuado desarrollo de los países capitalistas 
occidentales a partir de la Segunda Guerra Mundial, que llegó hasta 1970, así como la fuerte 
caída que sufrió en el siguiente lustro, fruto de la grave crisis económica mundial que se dejó 
sentir hacia 1973.

Las causas de que las tasas de crecimiento fueran tan elevadas se encuentran en varios 
factores. En primer lugar, en que la demanda de bienes, terminada la guerra, fue bastante 
amplia y superó las posibilidades de producción, lo cual impulsó tanto la producción como la 
demanda. En segundo lugar, porque el aumento de la demanda era favorecido por la liberali-
zación creciente de las im por taciones y exportaciones, conseguida a través de la cooperación 
económica. La liberalización generó la expansión del comercio y aumentó los mercados exte-
riores. En tercer lugar, porque la con fianza en la continuación del desarrollo económico trajo 
un nivel de inversión muy alto. En cuar to lugar, porque el avance tecnológico y la mejora de 
la organización de las empresas tuvo co mo consecuencia un rápido aumento de la producti-
vidad. En quinto lugar, las políticas económicas de los gobiernos de esos países fomentaban el 
crecimiento económico, a través del cada vez más amplio sector público de la economía. Y en 
sexto lugar, porque en estos años se produjo una enorme oferta de mano de obra, ya sea interior 
o de trabajadores migrantes, lo cual fomentó la tendencia a la baja en los salarios.

Otro aspecto que llamaba la atención fue el ritmo de desarrollo tan desigual de los diver-
sos países. Europa occidental, con excepción de Gran Bretaña, se desarrolló más rápido que 
Estados Unidos, en tanto que Japón adquirió un ritmo vertiginoso de desarrollo.

Los países cuyas tasas de crecimiento eran bajas durante la década de 1950 debieron ese 
fenómeno a que crecieron considerablemente en los años anteriores. Si se toma 1950 como 
punto de partida, quienes estuvieron en un momento económico especialmente bajo tuvieron 
mayor facilidad para crecer más de prisa. Entre 1938 y 1950, Estados Unidos aumentó su pro-
ducción en un 79 por ciento; mientras que Gran Bretaña lo hizo en un 14 por ciento. El resto 
de los países, en 1950, no habían recuperado su nivel de producción de antes de la guerra, lo 
cual explica el crecimiento más rápido del resto de los países con respecto a Estados Unidos 
e Inglaterra.

Pero lo más llamativo era el fuerte ritmo de desarrollo de la economía japonesa, que en 
1968 se colocaba, respecto al producto nacional bruto, en el tercer lugar del mundo, sólo 
después de Estados Unidos y la Unión Soviética, y después de haber sobrepasado a Italia en 
1965, a Francia en 1967 y a Alemania Federal en 1968. Sin embargo, en el valor de la renta per 
capita todavía ocupaba el decimoctavo lugar mundial, detrás de la mayor parte de los países 
europeos occidentales.

Las causas del rápido desarrollo japonés fueron diversas. Su mano de obra, muy abundante 
y muy trabajadora, era retribuida con salarios bajos, su jornada laboral era la más larga de los 
países de su nivel (48 horas a la semana) y el sometimiento del trabajador a la empresa era casi 
total. El ni vel de inversión de la economía japonesa era, con mucho, el más alto de su género, 

Cuadro 2
Las nuevas potencias exportadoras (millones de dólares)

1937 % 1950 % 1970 %

Estados Unidos 3.361 13.94 20.584 36.69 3.224 15.28

Alemania Federal 2.374 9.85 1.976 3.52 34.192 12.09

Japón 0.965 3.96 0.820 1.46 19.318 6.83

Gran Bretaña 2.960 12.28 6.336 11.33 19.351 6.84

Francia 0.965 3.96 1.244 2.23 18.098 6.18

Todo el mundo 24.100 100   56.100 100 282.800 100

*Pierre, León, Le second moitié du XX siecle, 1947 a nos jours, París, 1977, pp. 18 y 28.
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alcanzando 34 por ciento de su producto nacional bruto, frente al 18 o 25 por ciento de las na-
ciones europeas. La enor me dimensión de las empresas, junto con la asimilación y el desarrollo 
de las tecnologías más avan zadas, generaron muy altas productividad y rentabilidad. Y, por 
último, el Estado apoyó con todos sus medios a los grandes grupos industriales.

En el cuadro 2, observamos las características del desarrollo de la economía capitalista en 
estos años, ya que la capacidad de exportación de un país era un hecho muy destacado en su 
actividad económica.

Comparando los datos de 1937 con los de 1950, llama la atención el enorme desarrollo 
estadounidense, la caída de los países occidentales y el ascenso de Inglaterra. Las causas 
de este fenómeno se encuentran en que en 1950 la producción de Alemania, Japón y Francia 
estaba por debajo de la que tenían antes de la guerra, sus industrias quedaron destruidas en 
buena parte y no se encontraban en condiciones de exportar, sino de importar en grandes 
cantidades. Las importaciones no vendrían de otro sitio, sino de Estados Unidos, que además 
las favoreció con el Plan Marshall que se encontraba en su momento más álgido. Gran Bretaña 
consiguió mantenerse gracias a que su recuperación fue más rápida al terminar la guerra y ésta 
le afectó menos.

No obstante, en 1970 una vez superadas las condiciones especiales de 1950, las aguas 
volvieron a su cauce. Estados Unidos regresó a una cuota de participación normal (15.28 por 
ciento); mientras que Alemania, Japón y Francia ampliaron enormemente su capacidad expor-
tadora, en tanto que Gran Bre ta ña se hundió claramente, pasando de una participación del 
11 por ciento a una del 6.84 por ciento.

Las tendencias del crecimiento económico eran evidentes. Estados Unidos, Japón, Alema-
nia y Francia estaban a la cabeza del mundo capitalista; y Gran Bretaña entraba en una pro-
funda crisis, desempeñando un papel cada vez menos importante en la economía mundial.

En Estados Unidos, para 1973, año en que se desató una incontenible alza en los precios 
del petróleo a causa de la guerra árabe-israelí, empezaban a notarse los resultados del nue-
vo sistema económico internacional. Estados Unidos, con la participación del FMI y del Banco 
Mundial, quedó satisfecho con el envío indiscriminado de flujos de capital hacia las naciones 
consideradas dentro del mundo capitalista. Entre 1974 y 1975 cayó considerablemente la ac-
tividad económica, con la consecuencia automática de un aumento en el desempleo y en las 
tasas inflacionarias; no se iniciaría una leve recuperación sino hasta 1983.

Durante el mandato presidencial de Ronald Reagan (1981-1989) Estados Unidos introdujo 
cambios en su economía buscando contrarrestar la situación de crisis. Se tendió a impulsar la 
demanda y se propició el crecimiento de la oferta; se aumentaron los gastos en defensa, donde 
la ini ciativa de impulso tecnológico conocida como “la guerra de las galaxias” promovió la 
demanda global para el rearme; se asumió una actitud liberadora del comercio, en tanto que 
se debilitó al proteccionismo. Las industrias estadounidenses tuvieron que hacerse más com-
petitivas, mientras que se beneficiaba a las productivas multinacionales implantadas en los 
países de nueva industrialización del Este asiático y en los de menor desarrollo.

Hasta 1985 se confiaba en el futuro de las actividades dentro de los mercados de valores. 
Se hablaba de una infrenable recuperación económica, aun cuando se acrecentaba la deuda 
externa tercermundista. Sin embargo, el 19 de octubre de 1987 estalló una nueva crisis fiscal 
y comercial en el país, que debilitó el dólar. La inyección de liquidez, así como el acuerdo 
antimisiles firmado por Reagan y Gorvachov a finales del mismo año, frenaron los efectos del 
llamado “lunes negro”.

Los indicadores de que Occidente dominaría la actividad económica del mundo empe-
zaron a derrumbarse durante las crisis de las décadas de 1970 y 1980. Entonces la zona del 
Pacífico aparecería en escena.

Países de la Cuenca del Pacífico 

Japón, apoyado en su potencial demográfico y el carácter trabajador de su pueblo, sus altas 
tasas de inversión, el aprovechamiento del desarrollo tecnológico y la participación estatal 
en las actividades industriales, mantuvo un alto desarrollo, con un crecimiento autosusten-
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table, competitivo y sin alzas inflacionarias. Para continuar su desarrollo económico, Japón 
aseguró la apertura de su mercado interno a exportadores e inversionistas extranjeros, sin 
dejar de apuntar que ello no signi fi caba la existencia de un cerrado proteccionismo en áreas 
vitales (energía, materias primas y alimentos, por ejemplo).

Continuó su política exterior de inversiones e impulsó al desarrollo de los países de la 
Aso cia ción de Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN) integrada por Taiwán, Hong Kong, Co-
rea del Sur, Tailandia, Malasia, Singapur, Indonesia y Filipinas, naciones conocidas en la actua-
lidad como los Tigres del Pacífico.

Corea del Sur en 1953 sufría de pobreza; además tenía un crecimiento anual de su po-
blación a ritmo del 3 por ciento, desempleo significativo, nula exportación significativa y 
dependencia de la importación de materia prima y de bienes manufacturados. Con el 
“Primer Plan de Cinco Años”, estableció una política económica encaminada a enfatizar la 
exportación y la participación en el mercado mundial. Promovió el ahorro interno, la inversión 
extranjera, el financiamiento y la simplificación aduanera, entre las principales medidas de 
apoyo a la exportación. Los resultados que obtuvo fueron impresionantes.

Sus exportaciones crecieron 36 por ciento entre 1961 y 1971. Para la década de 1970, mo-
dificó su estrategia desarrollista, dando preferencia a la sustitución de importaciones. Si en la 
década an te rior las exportaciones se basaban en manufacturas ligeras (textiles, artículos para 
el hogar, elec tro do més ticos, productos de plástico), éstas se reestructuraron hacia productos 
más elaborados y, por lo tanto, de mayor valor, a la vez que se diversificaron los socios co-
merciales y se incrementó la pro duc ción agrícola. El gobierno acentuó su intervención dentro 
del funcionamiento de los me ca nismos del mercado. Los esfuerzos de diversificación de los 
mercados internacionales tuvieron éxito sobresaliente en el Este Medio y en Europa, donde 
de 1973 a 1976 logró aumentos del 1.8 a 11.7 por ciento, y de 11.8 al 17.5 por ciento, respec-
tivamente.

En octubre de 1979, la muerte de su gobernante Park Chung Hee causó un periodo de 
inestabilidad social y política que redujo la inversión y el consumo. Esta situación determinó 
que 1980 fuera el peor de los últimos 20 años anteriores. Al ascender al poder Chung Doo 
Hwan, quien impulsó reformas que intentaron dar estabilidad a los precios, continuar el cre-
cimiento económico y promover una mejor distribución de los ingresos, pronto se materiali-
zarían los beneficios. Se logró un crecimiento del 6.6 por ciento, disminuyó la inflación y se 
incrementaron las exportaciones. Toda la década de 1980 sería de bonanza. A lo largo de 
ese periodo se crearon 2.8 millones de nuevos empleos. Para 1988, como ejemplo, se mantu-
vo en sólo 2.5 por ciento el nivel de desempleo.

Taiwán, por su parte, a partir de la década de 1970, logró un asombroso cambio al pasar 
de ser una sociedad agrícola a una sociedad industrializada en poco tiempo.

El proceso de industrialización se inició con la fabricación de productos ligeros de con-
sumo. Sin embargo, después se producirían motocicletas, automóviles, camiones y otras ma-
quinarias.

Al finalizar la década de 1970 la producción ya era de alta tecnología, con capital intensi-
vo y con escaso requerimiento de mano de obra. Poco antes de iniciar la década de 1990, se 
acentuó el desarrollo de la construcción, el transporte y la generación de energía. Las medidas 
que hicieron posible ese desarrollo espectacular se sintetizan en las siguientes: estabilidad po-
lítica; el establecimiento de planes económicos escalonados, a partir de 1953, que cubrieron 
las necesidades de las diferentes etapas del desarrollo económico; la aplicación de estímulos 
tributarios que apoyaron el ahorro y la formación de capital, con lo cual se promovieron las 
exportaciones; la sustitución de importaciones y la aplicación de nuevas tecnologías; la ayuda 
económica estadounidense durante los años que van de 1950 a 1965, y la laboriosa y unida 
presencia del pueblo taiwanés.

En 1973 Taiwán anunció sus “Diez principales proyectos de construcción”, relacionados 
en particular con el transporte (autopista de norte a sur, electrificación del ferrocarril del oeste, 
el fe rro carril de enlace del norte, la construcción de los puertos de Taichung y Lao y la cons-
trucción del ae ro puerto internacional Chiang Kai-Chek), la industria petroquímica y pesada, 
así como con la ge ne ración de energía nuclear. La finalidad era crear la infraestructura que 
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apoyaría el crecimiento que se esperaba en la década de 1980. Se inauguraron “Doce nuevos 
proyectos de desarrollo” en 1978, dando prioridad a la red de transportes y a la construcción 
de plantas de energía nuclear. Al inicio de 1985 se implementó el paquete de “Catorce pro-
yectos clave”, que se encargarían de estimular la in ver sión privada y mantener los niveles de 
crecimiento, que en 1987 alcanzó el 11.86 por ciento y que pa ra 1988 se estimaba alrededor 
del 7.5 por ciento. Las tasas de desempleo e inflacionaria, así co mo la de precios al consumi-
dor, permanecieron bajas.

Para 1990, la República de China ocupaba la decimocuarta posición entre las naciones co-
merciales de mayor importancia mundial y era el quinto socio comercial de Estados Unidos.

Hong Kong y Singapur iniciarían su proceso de exportación de manufacturas entre 1955 
y 1965. Su carencia de recursos naturales les llevó a basar su crecimiento en un tipo de la 
industria ligera.

La disponibilidad de mano de obra barata, abundante y bien calificada; la política prefe-
rencial de la Commonwealth, y las restricciones a la actividad exportadora japonesa en el área 
textil, hicieron posible el crecimiento y el cambio en la estructura económica de los nuevos 
países industriales.

Pese a una crisis vivida por ambos países en 1985 —cuyos motivos fueron, entre otros, 
la competencia de los nuevos países exportadores como Tailandia, Malasia, Filipinas, frente a 
Corea y Taiwán; el alza de salarios, el bajo precio de materias primas en Indonesia y Malasia; 
así como las medidas proteccionistas de los países desarrollados y la reorientación de las in-
versiones extranjeras hacia otras naciones del área—, la aplicación de una política económica 
que la contrarrestara permitió que, desde 1986, se diera una recuperación continua durante 
el resto de la década.

La evolución del bloque socialista 

La formación del bloque socialista se produjo de manera sucesiva en los años posteriores al 
final de la guerra. Albania y Yugoslavia fueron los dos primeros países que pasaron a formar 
parte de él, cuando triunfaron los movimientos de resistencia que habían luchado contra los 
invasores nazi-fascistas. Para ellos, la revolución se basaría principalmente en las fuerzas in-
teriores. Durante los años 1945 a 1948 se incorporaron a ese bloque otras naciones: Bulgaria, 
Rumania, Polonia, Checoslovaquia y Hungría. En éstos el triunfo del socialismo se produjo 
como consecuencia de la incidencia de los respectivos partidos comunistas y de la influencia 
del Ejército Rojo, que los había liberado del dominio alemán.

El punto de partida 

Con la excepción de la Unión Soviética y de la República Democrática Alemana (RDA), los 
países del bloque eran los más pobres de Europa, pues contaban sólo con una economía 
basada en la agricultura y una industria muy poco desarrollada. Incluso la RDA era la zona 
menos desarrollada de las dos Alemanias y era altamente dependiente en materias primas y 
productos industriales básicos de la zona renana de la antigua Alemania. Por lo tanto, si su 
nivel de desarrollo económico ya era bajo antes de la guerra, se vieron gravemente afectados 
por el conflicto, sobre todo Polonia y Yugoslavia. La situación en 1945 no era muy favorable.

Tan sólo la Unión Soviética ya era por esas fechas una potencia industrial de primer orden. 
En 1937 su producción industrial suponía 10 por ciento de la producción industrial mundial; para 
1947 mantenía ese porcentaje, aun cuando el resto de los países, salvo Estados Unidos, habían 
descendido dramáticamente; y en 1950 su participación ya había ascendido al 15 por ciento de 
la producción industrial mundial. Su resurgimiento económico no pudo ser más rápido, sobre 
todo teniendo en cuenta las enormes pérdidas sufridas durante la guerra.

La consecuencia inmediata de todo lo anterior fue el predominio absoluto de la Unión Sovié-
tica sobre el resto de los países del bloque socialista en el terreno de las relaciones económicas.
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El desarrollo económico 

Cuando en 1945 las naciones del campo socialista se plantearon la necesidad de su re-
construcción económica, recibieron ayuda de las Naciones Unidas. En 1947 se les propuso 
la ayuda del Plan Marshall; no obstante, el comienzo de la Guerra Fría reduciría todas sus 
relaciones con Occidente.

A partir de ese momento, el camino que elegirían para su despegue económico estaría ba-
sado en dos términos: 1. la ayuda soviética, que se produjo básicamente a través de créditos en 
especie (alimentos o productos industriales); y 2. una estrategia dirigida a la industrialización 
teniendo como centro la industria pesada, basada en la restricción del consumo para acumular 
y dedicar grandes sumas a la inversión productiva.

Esta política trajo consigo que el crecimiento de estos países compitiera con el progreso 
de Occidente a lo largo de la década de 1950.

El producto nacional bruto de la Unión Soviética creció a un ritmo medio anual de 8 por 
ciento, y en el resto de las naciones del bloque se mantuvo en niveles cercanos a 7 por ciento, 
si bien tales cifras ocultaban la diferencia entre el crecimiento de la producción industrial y 
la agrícola. (En la Unión Soviética en esos años la producción industrial creció con una medida 
anual del orden de 13 por ciento).

El aislamiento occidental y la cooperación económica socialista 

Hacia 1948 el bloque socialista fue sometido a un aislamiento económico por parte de los 
países occidentales. En 1948 el comercio de exportación de Europa Oriental era de 40 por 
ciento y pasó a 15 por ciento en 1953; mientras que el comercio interior se expandiría a 44 
por ciento.

La tendencia debería haber animado un mayor grado de cooperación económica entre 
ellos y la apertura de un proceso de integración económica, con la creación del COMECON 
(Consejo de Asistencia Económica Mutua) en enero de 1949, como respuesta al Plan Marshall 
y a la creación en Europa de la OECE. Sin embargo, el COMECON no ejerció prácticamente 
ninguna función sino hasta 1954, en que se iniciaron los “acuerdos de especialización”.

Con tales acuerdos se pretendía evitar el desarrollo paralelo e independiente de los diver-
sos países con un mercado muy reducido. Se trataba de llegar, en alguna forma, a un mercado 
común, donde cada nación participara de acuerdo con su especialización en la producción; 
aunque no se alcanzó el éxito. Uno de los graves problemas de fondo era la gran desigualdad 
existente en el desarrollo industrial, de mercado, etcétera, entre la Unión Soviética, por un 
lado, y el resto de los países, por el otro, lo cual hizo que la pretendida división internacional 
del trabajo sólo favoreciera a la Unión Soviética. Rumania, por ejemplo, se negó persistente-
mente a especializarse en unas cuantas ramas de actividad.

Pero entretanto no se estableciera un sistema de intercambios comerciales más generali-
zados, se venía funcionando mediante acuerdos bilaterales entre las naciones, lo cual propició 
que la Unión Soviética tomara el control de los intercambios exteriores de estos países. 

En la década de 1950 la Unión Soviética ocupaba el 75 por ciento de los intercambios 
exteriores de Bulgaria, el 56 por ciento de los de Polonia, el 45 por ciento de los de Rumania 
y el 30 por ciento de los de Hungría. Esos intercambios mutuos siguieron aumentando hasta 
la siguiente década.

A partir de entonces, la tendencia se invirtió con la intensificación de las relaciones eco-
nómicas Este-Oeste y con las crecientes relaciones comerciales con los países recientemente 
independizados de Asia, África y Oriente Medio. Cesó el bloqueo y se intensificaron las ten-
dencias económicas centrífugas en el seno del bloque socialista.

En la década de 1960 estos fenómenos económicos no estuvieron desvinculados de las 
tendencias políticas de algunas naciones hacia una mayor independencia respecto de la Unión 
Soviética. Los casos más destacados fueron los de Checoslovaquia (que llevó a la invasión so-
viética de 1969) y Rumania. Sin embargo, las disidencias dentro del bloque socialista tenían sus 
antecedentes.
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Las disensiones en bloque 

En el momento de la constitución del COMECON, en 1949, formaban parte de él la Unión 
So vié tica, Checoslovaquia, Hungría, Rumania y Bulgaria. Yugoslavia quedó fuera, pues ha-
bía roto sus relaciones con la Unión Soviética en 1948. Poco después, entraron Albania y 
la República De mo crá tica Alemana, y más adelante Mongolia. Como observadores estaban 
Yugoslavia (que regresó), Cuba, Corea del Norte y Vietnam.

El primer conflicto grave se produjo con China en 1960. La Unión Soviética y China ha-
bían firmado un pacto de cooperación económica en 1950, mediante el cual la Unión Soviéti-
ca prestaba a China ayuda material y humana (técnicos) para el desarrollo de su economía.

Las relaciones, con altibajos, se mantenían, y la ayuda prestada fue importante (valuada en 
unos 1 500 millones de dólares); sin embargo, a partir del Vigésimo Congreso del Partido Co-
munista de la Unión Soviética (1956) las divergencias políticas se agudizaron y China denunció 
que se le pretendían imponer decisiones mediante chantajes por la ayuda recibida. En julio de 
1960, los técnicos soviéticos abandonaron China. Las relaciones económicas se habían roto, 
aunque las políticas perdurarían aún algunos años.

Después, Albania abandonaría el COMECON en 1968; mientras que Checoslovaquia re-
lajaría sus relaciones en la época de la “Primavera de Praga”, y Rumania buscaría con ahínco 
una política económica de mayor independencia.

Motivados por una negativa a quedar sin posibilidades de desarrollo industrializador, los 
países menos desarrollados se opusieron a someterse a una división internacional socialista 
del trabajo (doctrina Brezhnev), donde sólo algunos miembros lograran el desenvolvimiento 
anhelado. Asi mis mo, la falta de competitividad llevó a un intercambio desigual en cuanto a 
niveles de calidad se re fie re. De esta manera, los proyectos de coordinar planes nacionales 
para generar acuerdos de es pe cia lización dentro del CAME pronto enfrentarían el fracaso.

Aunque las relaciones mercantiles podían darse dentro de una economía socialista, el 
mercado requiere cierto grado de autonomía que la planificación centralista soviética no per-
mitía. El control lo ejercían los órganos gubernamentales vinculados al comercio exterior y no 
a las empresas productoras.

Para estimular el avance del CAME, el 10 de julio de 1970 se creó en Moscú el Banco In-
ter na cio  nal de Inversiones (BII), con la intención de coordinar los trabajos considerados dentro 
de los pla  nes quinquenales (1976-1980 y 1981-1985) comunes a los países miembros. A pesar de 
los es fuer zos de planificación conjunta para el crecimiento, los objetivos no obtuvieron los 
resultados de seados. La agricultura y la industria tuvieron un desarrollo que dejaba mucho 
que desear, en tanto que la dificultad para cubrir las necesidades de bienes de consumo era 
considerable. La situación de crisis también se reflejaría en el aumento de la deuda externa. 
Con el mal funcionamiento económico, las alzas internacionales de precios y la búsqueda de 
un anhelado consumismo, se tuvieron que aumentar los créditos de Occidente.

Polonia y Rumania en menor medida mostraron abiertamente su rechazo ante la aplicación 
de proyectos conjuntos. Se mostraba interés por abrir las relaciones diplomático-comerciales 
hacia Occidente, por romper con la política de soberanía limitada para las naciones del CAME. 
En resumen, dejar de ser simples satélites de la Unión Soviética, la cual mantenía su hegemonía 
gracias a su poder militar y político, así como por su papel dentro de la distribución de materias 
primas y como mercado receptor de los productos industriales creados en el CAME.

La perestroika. Nueva política para el desarrollo económico 

Con la llegada de Mijaíl Gorbachov a la Secretaría General del PCUS en 1985, se impulsaron 
reformas que tendían a modernizar y a democratizar la economía y la sociedad soviéticas, 
hasta entonces bajo una opresiva planificación centralista. Con los términos perestroika (re-
estructuración) y glasnot (transparencia) se designó a una nueva política que perseguía la 
producción de alta tecnología, el incentivo a los trabajadores a través de sus salarios, el me-
joramiento en la calidad de la producción y el término paulatino de las políticas estatales de 
subvenciones. Todo ello con el objetivo de incrementar la productividad empresarial.
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En las relaciones económicas exteriores también se generaron cambios sustanciales. Por 
ejemplo, los organismos comerciales interesados en la proyección internacional comenzaron 
a tener la posibilidad de un trato directo, o una formación de empresas mixtas con capital 
extranjero, sin ne ce sidad de someterse al burocratismo ministerial. La intención era potenciar 
los recursos de la URSS sin quedarse atrás en el desarrollo económico mundial.

En la era Gorbachov se empezó a modificar el espíritu del CAME. En mayo de 1985 se 
plantea ría la apertura de negociaciones CEE-CAME; en noviembre de 1986, en la cumbre 
anual del mismo se plantearía la necesidad de superar los obstáculos impuestos por la buro-
cracia de los ministerios relacionados con el desarrollo empresarial, y el 25 de junio de 1988 se 
firmaría la declaración de Luxemburgo, donde la CEE y el CAME continuaron con su propósito 
de afianzar un convenio de cooperación. Se presentaba así una nueva situación, donde era 
indudables el interés por el estrechamiento de las relaciones Este-Oeste.

BRANDT, Willy, Norte-Sur: Un programa para la supervivencia, Bogotá, Pluma, 1980.
MADDISON, Angus, Crecimiento económico en Japón y la URSS, México, FCE, 1988.
TAMAMES, Ramón, La Comunidad Europea, Madrid, Alianza, 1991.

Lecturas sugeridas

La suerte del mundo libre se jugó en Vietnam, por Estados Unidos, como vimos en el capí-
tulo 29. La salida poco gloriosa de los soldados estadounidenses, después de un periodo 
de 16 años de guerra, se ve plasmada en un muro de mármol negro en Washington, con el 
nombre de 57 939 soldados muertos. Esta guerra alimentó la imaginación de los estadouni-
denses en novelas, documentales, películas, series de televisión. En 1985, la película First 
Blood se estrenó en el cine y en un mes tuvo un éxito de taquilla por 85 millones de dólares 
(la filmación costó 27 millones). Rambo, el héroe que extermina comunistas, vietnamitas y 
soviéticos, suscita el entusiasmo, no sólo del pueblo, sino también de la clase política.

¡Eureka!

Lee historia
Las relaciones económicas internacionales desde 1945
Maurice Dobb

[...] Creo que po de mos de cir que uno de los ras gos 
prin ci pa les de la Se gun da Gue rra Mun dial fue la ex-
ten sión que ad qui rió el ca pi ta lis mo de Es ta do. Es to 
no sig ni fi ca pre sen tar es te de sa rro llo co mo al go en-
te ra men te nue vo, pues ha bía ocu rri do ya en la Pri me-
ra Gue rra y, aun que se des  man te ló in me dia ta men te 
des pués, exis tió un re cru de ci mien to del con trol es ta-
tal du ran te los años de la cri sis de los 30. Aun que el 
pe rio do de la Se gun da Gue rra Mun dial pue de con-
si de rar se co mo la lí nea di vi so ria a es te res pec to; sin 

em bar go, al ha blar so bre es to de be mos te ner pre sen-
te lo que se di jo so bre el Es ta do [...]: que en el es ta-
dio de la his to ria en el que se al can za un al to gra do 
de con cen tra ción del po der eco nó mi co, co mo su ce de 
ba jo el ca pi ta lis mo mo no po lis ta, la má qui na es ta tal 
se con vier te en un ins tru men to de los gru pos mo no-
po lís ti cos do mi nan tes, y es por es ta ra zón por la que 
los es cri to res mar xis tas en ge ne ral ha blan, no só lo del 
ca pi ta lis mo de Es ta do (que pue de apa re cer en otras 
si tua cio nes his tó ri cas), si no del Es ta do de ca pi ta lis mo 
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de mo no po lio. En es te as pec to, no exis te evi den cia 
al gu na de que la si tua ción ha ya ex pe ri men ta do un 
cam bio fun da men tal; en rea li dad, co mo he mos se-
ña la do, la gue rra fue tes ti go de una aso cia ción más 
ín ti ma que an tes en tre los gru pos mo no po lís ti cos y la 
má qui na es ta tal, y no por la me ra pre sen cia de mi nis-
tros la bo ris tas en Dow ning Street o, in clu so, de una 
ma yo ría la bo ris ta en la Cá ma ra de los Co mu nes, cam-
bia ne ce sa ria men te el ca rác ter de la má qui na es ta tal, 
su per so nal y los in te re ses de cla se que les do mi nan.

De bi do a que es te te ma ha da do lu gar a mu chas 
con tro ver sias, qui zá de ba ha cer se otra cua li fi ca ción. 
De cir que el Es ta do es un ins tru men to de los mo no-
po lios y que tien de ha cer pro gre sar sus in te re ses, in-
clu so cuan do és tos en tran en con flic to con al gu nos 
ca pi ta lis tas, no sig ni fi ca la ex clu sión de la po si bi li dad 
de que el Es ta do si ga a ve ces po lí ti cas que fun cio nen 
en in te rés del sis te ma en con jun to, en el sen ti do de in-
ten tar man te ner al ca pi ta lis mo co mo un mo do de pro-
duc ción que ope ra de for ma equi li bra da. Aquí re si de, 
en rea li dad, una de las con tra dic cio nes prin ci pa les de 
la si tua ción, en tre el in te rés par ti cu lar de ma xi mi zar el 
be ne fi cio in di vi dual, de for ma que re sul te ser dis rup ti-
va pa ra el sis te ma en con jun to y pa ra la per pe tua ción 
del sis te ma.

En la me di da en que el Es ta do to me me di das pa-
ra ase gu rar es te úl ti mo, pue de apa re cer, “tem po ral-
men te”, en el pa pel de me dia dor “in de pen dien te”, 
“re con ci lian do” los in te re ses sec cio na les den tro de la 
cla se di ri gen te e, in clu so, en pe rio dos de ten  sión agu-
da de cla ses bus car la amor ti gua ción del an ta go nis-
mo en tre ellas, y “re con ci liar las”. Pe ro da do el mo do 
de pro duc ción y la na tu ra le za del Es  ta do, las pro ba bi-
li da des de éxi to es tán es tric ta men te li mi ta das.

Si con si de ra mos el ca pi ta lis mo a es ca la mun dial, 
nos da mos cuen ta de un se gun do ras go de la si tua-
ción de la Pos gue rra. Re si de en la me di da en que las 
an ti guas co lo nias o se mi co lo nias, ba jo el es tan dar te 
de la in de pen den cia na cio nal, se han li bra do de la 
do mi na ción im pe ria lis ta y han em pren di do el ca mi-
no ha cia la in de pen den cia po lí ti ca y eco nó mi ca. Chi-
na, que se ha uni do al cam po so cia lis ta, es el ejem-
plo más im por tan te. La In dia, Bir ma nia y Egip to, que 
esen cial men te han per ma ne ci do paí ses ca pi ta lis tas 
(aun que sub de sa rro lla dos) son otros ejem plos. Eco nó-
mi ca men te, es to ha sig ni fi ca do un in ten to con cer ta do 
de de sa rro llo, en par ti cu lar de de sa rro llo in dus trial, 
in de pen dien te men te del ca pi tal ex tran je ro (al me nos 
de ca pi tal ex tran je ro con vín cu los), y ba jo el es tí mu lo 
y la guía de los “pla nes de de sa rro llo” es ta ta les. Co-
mo era de es pe rar, es to no po día me nos que te ner 
im por tan te re per cu sio nes en los vie jos paí ses im pe-

ria lis tas, es pe cial men te en Gran Bre ta ña, afec tan do 
los be ne fi cios de las in ver sio nes ex tran je ras y en las 
“re la cio nes de in ter cam bio”, en tre los pro duc tos in-
dus tria les que ex por ta ban y los pro duc tos agrí co las y 
otros pri ma rios que im por ta ban a cam bio.

Es to no ha afec ta do tan to a Es ta dos Uni dos co mo 
a Gran Bre ta ña (ex cep to por lo que res pec ta a Chi na 
y el Pa cí fi co), y han de mos tra do una ten den cia a ex-
ten der sus in ver sio nes y con trol en otras par tes del 
con ti nen te ame ri ca no (Ca na dá, Cen troa mé ri ca y Su-
da mé ri ca), y en el Orien te Me dio y Áfri ca, en es pe cial 
en lo que res pec ta al pe tró leo y al gu nos mi ne ra les. 
En es tos lu ga res pa re ce que exis ten sig nos de que los 
vie jos im pe ria lis mos, co mo el bri tá ni co, han si do de-
ja dos de la do, in clu so ex pri mi dos por el más cor pu-
len to y di ná mi co im pe ria lis mo del dó lar, pro ce den te 
de lo que se lla ma ba el “Nue vo Mun do”.

Ha si do en co ne xión con el lla ma do “ter cer blo-
que” de paí ses, co mo la In dia y la Re pú bli ca Ára be 
Uni da, en don de ha ad qui ri do una evi den cia ma yor 
el im pac to del cre cien te sec tor so cia lis ta fren te al ca-
pi ta lis mo. Pa ra es tos paí ses, las eco no mías pla ni fi ca-
das del sec tor so cia lis ta no pre sen tan so la men te el 
ejem plo de un rá pi do de sa rro llo eco nó mi co, sin pre-
ce den tes ha cia la in dus tria li za ción, si no que, ade más, 
les pro por cio nan ca da vez en ma yor gra do con se jo 
téc ni co y bie nes de ca pi tal; a es te res pec to, pre sen-
tan un cen tro al ter na ti vo de atrac ción en in fluen cia 
tan to po lí ti ca co mo eco nó mi ca men te.

Un ter cer ras go de la si tua ción de la Pos gue rra ha 
si do la con ti nua ción ines pe ra da de las con di cio nes de 
au ge du ran te 12 años has ta 1957 (con in te rrup cio nes 
me no res en 1948-49, y otra vez en 1953-54, en Es ta-
dos Uni dos, y en 1952, en Gran Bre ta ña). Des pués de 
la Pri me ra Gue rra Mun dial un au ge de cor ta du ra ción 
se in te rrum pió al ca bo de año y me dio, y des pués 
de la re cu pe ra ción de a me dia dos de los 20 en Gran 
Bre ta ña (y de un au ge más pro nun cia do en Es ta dos 
Uni dos), vi no la se gun da y mu cho más se ve ra cri sis 
de 1929. En con tras te, la do ce na de años que van de 
1945 a 1957 de mos tra ron un ni vel no ta ble de ac ti vi-
dad, em pleo en in ver sión sos te ni dos, con un de sem-
pleo en Gran Bre ta ña in fe rior, du ran te la ma yor par te 
de es te tiem po, a 2 por cien to (en Es ta dos Uni dos 
fue un po co su pe rior, pe ro, en ge ne ral, in fe rior a 4 
por cien to). La pro duc ción in dus trial au men tó, en es te 
pe rio do, ca si en un ter cio en Gran Bre ta ña y cer ca de 
la mi tad en Es ta dos Uni dos. La pro lon ga ción de es ta 
fa se de au ge dio lu gar a que se ha bla ra de que las cri-
sis eran co sas del pa sa do, y que el ca pi ta lis mo ha bía 
apren di do la for ma de con ver tir la pros pe ri dad en un 
he cho per ma nen te.
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Exis ten hoy en día va rias ex pli ca cio nes que se ña lan 
el ca rác ter pe cu liar del ci clo de la Pos gue rra. En los 
años in me dia tos a la mis ma, la de man da se sos tu vo 
por el vo lu men de las ne ce si da des de re cons truc ción y 
re pa ra ción de las des truc cio nes sin pre ce den tes de la 
gue rra, pa ra au men tar los dis mi nui dos stocks de bie-
nes, y la sus ti tu ción nor mal de plan ta y equi po. Aun-
que Es ta dos Uni dos no su frió di rec ta men te la gue rra, 
y en rea li dad au men tó con si de ra ble men te su stock de 
ca pi tal, la in dus tria ame ri ca na, al igual que la eu ro pea, 
es ta ba to tal men te ocu pa da en la sa tis fac ción de las 
ne ce si da des de re cons truc ción ba jo la for ma de di-
ver sos “pro gra mas de ayu da”. Du ran te va rios años, la 
ma yor par te de mer can cías es tu vie ron en una si tua ción 
de in su fi cien cia de ofer  ta, tan to pa ra bie nes de ca pi-
tal co mo pa ra bie nes de con su mo. Cuan do em pe za-
ron a apa re cer los pri me ros sig nos de equi li brio de la 
de man da con la ofer ta en 1949, em pe zó la gue rra de 
Co rea con su pro fun do au men to en el gas to ame ri ca no 
de ar mas y aca pa ra mien to de bie nes es tra té gi cos. Pe-
ro, a pe sar de que es te gas to de gue rra ele vó el au ge 
a un nue vo ni vel, no fue el úni co fac tor del re co bro de 
1948, que ha bía em pe za do ya unos me ses an tes.

Sin em bar go, al ter mi nar la gue rra de Co rea, tu-
vo lu gar ha cia fi na les de 1953 una nue va in te rrup ción 
del au ge en Es ta dos Uni dos. En ton ces mu cha gen te 
creía que ha bía lle ga do a su fin el au ge de la Pos gue-
rra, que ha bía si do anor mal men te pro lon ga do por 
los gas tos gu ber na men ta les du ran te el tiem po que 
du ró la gue rra de Co rea, y que ya es ta ba en ca mi no 
“otro 1929”. Sin em bar go, pa ra sor pre sa de la ma-

yo ría, los ne go cios y la in ver sión pri va da de mos tra-
ron una elas ti ci dad sor pren den te a la “dis mi nu ción” 
gra dual de los gas tos de de fen sa gu ber na men ta les, 
y an tes de fi na les del año si guien te, un nue vo au ge 
de la in ver sión iba a ini ciar se, y con ti nuar por dos o 
tres años. Es te au ge fue, en pri mer lu gar, un au ge de 
ree qui pa mien to y cons truc cio nes nue vas de las cor-
po ra cio nes in dus tria les, uti li da des pú bli cas y si mi la-
res, que au men ta ron la ca pa ci dad de pro duc ción del 
sec tor in dus trial en 13 por cien to. En Gran Bre ta ña, 
tam bién es tos años fue ron de gran ac ti vi dad in ver so-
ra (res trin gi da úni ca men te por la po lí ti ca mo ne ta ria), 
al igual que en los paí ses de la Eu ro pa Oc ci den tal, en 
es pe cial Ale ma nia Oc ci den tal; la ca pa ci dad pro duc ti-
va de la in dus tria ma nu fac tu re ra bri tá ni ca se es ti mó, 
en 1958, 10 por cien to su pe rior a la de unos tres años 
an tes.

Una po si ble ex pli ca ción de es te au ge con sis te en 
que los años 50 fue ron tes ti gos de una re vo lu ción téc-
ni ca y que con su es tí mu lo pa ra la mo der ni za ción y 
am plia ción, ope ró co mo un in cen ti vo po de ro so de la 
in ver sión. Es po si ble que, en rea li dad, ha ya mos es-
ta do pre ci sa men te en el ti po de si  tua  ción que se ña-
lá ba mos [...]. Es te pe rio do de in no  va cio nes téc ni cas 
es tu vo aso cia do con una fa se de ci si va en el de sa rro-
llo de las fuer zas pro duc ti vas que co no ce mos con el 
nom bre de “au to ma ti za ción”.

Dobb, Mau ri ce, 
Ca pi ta lis mo, cre ci mien to y sub de sa rro llo, 

Bar ce lo na, 1967, pp. 69-73.
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Cuar to Plan Quin que nal de la Unión 
So vié ti ca.

Cri sis fran ce sa.

Plan Mars hall.
Crea ción de la OE CE.

Crea ción de la CO ME CON.

Crea ción de la CE CA.

Huel gas y al zas de pre cios en Fran cia.
Ley que de cla ra ile ga les cier tas huel gas 
en Es ta dos Uni dos.

Obli ga to rie dad de los se gu ros so cia les 
en In gla te rra.

Cri sis agra ria en el sur de Ita lia: 
le van ta mien tos cam pe si nos.

Viet nam: el Viet minh al can za el 45 por 
cien to de los vo tos. For ma ción del 
co mi té Po pu lar Pro vi sio nal en Co rea 
del Nor te, pre si dido por Kim Il Sung.
Crea ción de Viet nam del Nor te y 
co mien zo de la gue rra de Viet nam. 
Gue rra ci vil en Gre cia.

Se for man go bier nos co mu nis tas en 
Bul ga ria, Ru ma nia, Po lo nia y 
Che cos lo va quia.

Crea ción de la Or ga ni za ción de 
Es ta dos Ame ri ca nos (OEA). Rup tu ra 
Yu gos la via-Unión So vié ti ca.
In de pen den cia de In do ne sia.
Crea ción del Es ta do de Is rael.
Gue rra pa les ti na.

Go bier no co mu nis ta en Hun gría.
For ma ción de los dos Es ta dos ale ma nes 
(RFA y RDA). 
Re vo lu ción chi na y go bier no de 
For mo sa.
Ter mi na la gue rra ci vil en Gre cia.

Eje cu ción del ma tri mo nio Ro sen berg, 
por fal sa acu sa ción de es pio na je.
Gue rra Fría y “ca ce ría de bru jas” en 
Es ta dos Uni dos.
Dwight Ei sen ho wer, pre si den te 
de Es ta dos Uni dos. 
Mue re Sta lin.
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Con fe ren cia de Paz de Pa rís. 
In de pen den cia de Fi li pi nas.

In de pen den cia de In dia y Pa kis tán.
Doc tri na Tru man: ex clu sión de co mu nis tas de los 
go bier nos de Ita lia y Fran cia. 
Jui cios de la Gue rra Fría.

Crea ción de la OTAN.
Con fe ren cia de Was hing ton so bre Ale ma nia. Blo queo 
de Ber lín.
Ir lan da se in de pen di za de In gla te rra.
Crea ción del Con se jo de Eu ro pa.

Cri sis co rea na con in ter ven ción de Es ta dos Uni dos.
Pac to de amis tad chi no-so vié ti co.

John Hus ton: El te so ro de la Sie rra Ma dre.
Yae ger: pri mer vue lo su per só ni co.
Prat to li ni: Cró ni ca de los aman tes po bres.

De Sic ca: La drón de bi ci cle tas.
An dré Gi de ob tie ne el Premio No bel.

Pa blo Ne ru da: Can to ge ne ral.
Sui ci dio de Ce sa re Pa ve se.
Ge ne ra ción de los “jó ve nes ai ra dos” in gle ses.

Ge ne Kelly y Stanley Do nen: Can tan do ba jo la llu via.
Ernest He ming way: El vie jo y el mar.

Witt gens tein: In ves ti ga cio nes fi lo só fi cas.
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Crea ción de la EF TA.

Di so lu ción de la OE CE 
y trans for ma ción en OC DE.

Dis tur bios ra cia les en Es ta dos Uni dos. 

Con fe ren cia de par ti dos co mu nis tas.

Cri sis en Hun gría y Po lo nia.
Vi gé si mo Con gre so del PCUS.

Tra ta do de Ro ma.
Crea ción de la CEE.

De Gau lle al po der.

Re vo lu ción Cu ba na.
La so cial de mo cra cia ale ma na re nun cia 
al mar xis mo.

De sem bar co con tra rre vo lu cio na rio en 
Ba hía de Co chi nos (Cu ba) con apo yo 
de Es ta dos Uni dos.

Se ce sión de Ka tan ga.
Se for ma un go bier no de 
cen tro-iz quier da en Ita lia 
(De mo cra cia Cris tia na y so cia lis tas).
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Co mien za la gue rra de Ar ge lia.
De rro ta del ejér ci to fran cés en In do chi na: Diem Bien Phu.
Con fe ren cia de Gi ne bra so bre In do chi na.

Pac to de Var so via.
Con fe ren cia de Ban dung.

In de pen den cia de Ma rrue cos.
Cri sis de Suez.

Se rea nu da la gue rra de Viet nam.

Crea ción del Par la men to Eu ro peo.

Krus chev vi si ta Es ta dos Uni dos.
Es pí ri tu de Cam po Da vid.

In de pen den cia de El Con go.

Cons truc ción del mu ro de Ber lín.
Rup tu ra de re la cio nes di plo má ti cas Al ba nia-Unión So vié ti ca.

Cri sis de los mi si les en Cu ba.
Co mien za la in ter ven ción es ta dou ni den se en Viet nam.

Luc kacs: El asal to a la ra zón. 
Salk: va cu na an ti po lio mie lí ti ca.
Schum pe ter: His to ria del aná li sis eco nó mi co.

Pri mer sa té li te ar ti fi cial: Sput nik.

Cer ca de 10 mil cien tí fi cos fir man un do cu men to pi dien do 
el ce se de los ex pe ri men tos nu clea res.

Fe lli ni: La dol ce vi ta. 

Res nais: El año pa sa do en Ma rien baud.

Pri mer vue lo hu ma no alrededor de la Tie rra (Yu ri Ga ga rin).

Ale jo Car pen tier: El si glo de las lu ces.
Orí ge nes del pop-art.
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Cri sis de la CEE.

Acuerdo de Bru se las que abre la li bre 
cir cu la ción de pro duc tos.

El Pa pa anun cia la for ma ción de un 
fon do de ayu da para Amé ri ca La ti na, 
con la ba se de 1 mi llón de dó la res.
Fran cia anun cia la de va lua ción del 
fran co 11.1 por cien to, y la 
con ge la ción de pre cios has ta 
sep tiem bre.

Re vo lu ción cul tu ral chi na.

Huel ga ge ne ral en Fran cia (15 mi llo nes 
de huel guis tas).

Fir man 2 mil es tu dian tes y obre ros en 
Pra ga, Che cos lo va quia, un 
ma ni fies to en pro tes ta por la ocu pa-
ción so vié ti ca.
So li ci tan la res ti tu ción de sus 
li ber ta des po lí ti cas.

Ma yo fran cés.
Las tro pas del Pac to de Var so via en tran 
en Pra ga.
Ma tan za de es tu dian tes en la Pla za de 
las Tres Cul tu ras de Mé xi co.

Ri chard Ni xon asu me la pre si den cia de 
Es ta dos Uni dos.
El pre si den te fran cés Char les de Gau lle 
re nun cia, an te el re sul ta do ne ga ti vo del 
re fe rén dum na cio nal con vo ca do. 
Le su ce de el pre si den te del se na do, 
Alain Po her, has ta nue vas elec cio nes.
Gustave Hein emann ocu pa la pre si-
den cia y Willy Brandt la can ci lle ría 
en Ale ma nia Fe de ral.
El ge ne ral Fran co anun cia que el prín-
ci pe Juan Car los de Bor bón se rá su 
su ce sor y fu tu ro rey de Es pa ña.
Vio len tos in ci den tes en tre ca tó li cos y 
pro tes tan tes ocu rren en Bel fast, Ir lan da. 
Se de sig na a Gol da Meir pri mer 
mi nis tro is rae lí. 
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Con fe ren cia de Ad dis Ab be da.
Crea ción de la Or ga ni za ción de la Uni dad Afri ca na (OUA).
En fren ta mien to chi no-so vié ti co.

Acuer dos de li mi ta ción de ar mas nu clea res.

In de pen den cia uni la te ral de Rho de sia.

Crea ción del Tri bu nal Rus sell: in ves ti ga ción de los crí me nes 
de gue rra en Viet nam.
Gue rra de los Seis Días en Orien te Me dio.

El ejér ci to sal va do re ño in va de Hon du ras de bi do a con flic tos 
que se ini cia ron en un par ti do de fut bol. 
Fir ma del Tra ta do de No Pro li fe ra ción Ató mi ca (RFA).
Avio nes is rae li tas bom bar dean ba ses de co man dos ára bes 
en Da mas co, Si ria, Bei rut y Lí ba no, por los cre cien tes 
ata ques te rro ris tas a Is rael.

Vis con ti: El ga to par do.
Ber lan ga: El ver du go.
Ju lio Cor tá zar: Ra yue la.
Mar cu se: El hom bre uni di men sio nal.

Le za ma Li ma: Pa ra di so.
Gar cía Már quez: Cien años de so le dad.

Stanley Ku brick: 2001 odi sea del es pa cio.
Chomsky: Men te y len gua je.
Var gas Llo sa: Con ver sa cio nes en la ca te dral.

Los es ta dou ni den ses Neil Arms trong y Ed win Al drin son los 
pri me ros hom bres en lle gar a la Lu na a bor do del Apo lo XI.
El avión su per só ni co Con cor de, pro du ci do en coo pe ra ción 
fran co-bri tá ni ca, rea li za su pri mer vue lo en To lo sa, 
Fran cia.
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Se fir ma un acuer do en tre Es pa ña y el 
Mer ca do Co mún Eu ro peo.
Na ce la lla ma da “Eu ro pa Ver de”. To dos 
los pro duc tos agrí co las po drán cir cu lar 
li bre men te por los paí ses in te gran tes 
del Mer ca do Co mún Eu ro peo.
Es acep ta do el Plan Schi ller so bre la 
unión eco nó mi ca y mo ne ta ria de 
los paí ses que in te gran la CEE. 

El dó lar se de va lúa 7.9 por cien to.
Se in cre men tan pre cios de ga so li na, 
pe rió di cos, trans por tes, co le gia tu ras 
y pro duc tos bá si cos a ni vel mun dial.

Se ins tau ra en Amé ri ca La ti na un plan 
de me di das de con trol a la in ver sión 
ex tran je ra y pa ra la ex por ta ción fue ra 
de Es ta dos Uni dos.

En Es ta dos Uni dos ex ter mi nan al gru po 
Pan te ras Ne gras por su vín cu lo con las 
dro gas.
Mo vi mien to fe mi nis ta en Es ta dos 
Unidos.
Gue rri lle ros ára bes se cues tran un 
avión eu ro peo y pi den a cam bio la 
li be ra ción de pri sio ne ros ára bes.

Se dan gra ves con flic tos la bo ra les, por 
la pre sen cia de gru pos de ex tre ma 
iz quier da y de gru pos fas cis tas.
La pe na ca pi tal, las con de nas y las 
eje cu cio nes son par te ac ti va de 
los sis te mas ju di cia les de Es ta dos 
Uni dos, Gui nea y Ca me rún.

Ma ni fes ta cio nes en Man hat tan en 
con tra de las po lí ti cas de Ni xon ha cia 
Viet nam.
Se ins ti tu cio na li za la tor tu ra en Bra sil 
y Uru guay.

Gue rra an ti co lo nia lis ta en Chad.
Mue re Nas ser en Egip to y los 
so vié ti cos son ex pul sa dos del 
Ca nal de Suez, te rri to rio egip cio.
Se con for man gru pos re vo lu cio na-
rios na cio na lis tas en Amé ri ca La ti na. 
“Los mon to ne ros” en Ar gen ti na, “Los 
tu pa ma ros” en Uru guay, el ELN en 
Bo li via y Co lom bia, el MIR en Chi le y 
Ve ne zue la, el VRP en Bra sil y el FAR 
en Gua te ma la.
Sal va dor Allen de, can di da to de Alian za 
Po pu lar, as cien de al po der en Chi le.
Triun fan par ti dos con serva do res en los 
go bier nos de Amé ri ca y Eu ro pa. Gue rra 
ci vil en Jor da nia.

El dic ta dor hai tia no Fran çois Du va lier, 
Pa pá Doc, nom bra su ce sor a su hi jo 
Jean Clau de Du va lier.
Ín di ra Gand hi ga na las elec cio nes en 
la In dia. 
Pa kis tán Orien tal se de cla ra in de pen-
dien te y se con for ma Ban gla desh.
Caos en Bel fast (Ir lan da del Nor te) por 
la pro mul ga ción de la Ley de Po de res 
Es pe cia les por par te de In gla te rra.

El mo vi mien to tu pa ma ro en Uru guay 
es com ple ta men te de sar ti cu la do con 
la de ten ción de uno de sus prin ci pa les 
lí de res, Raúl Sen dic.
Asu men el po der en El Sal va dor, el 
co ro nel Ar tu ro Mo li na; en Hon du ras, 
el co ro nel Os val do Ló pez Are lla no, y 
De me trio La cas, ba jo Omar To rri jos, en 
Pa na má.
Con flic to na cio na lis ta en Ucra nia.
Se te me el re sur gi mien to del fas cis mo 
en Ita lia, an te la de rro ta de los 
de mó cra ta-cris tia nos.
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Se pro du ce un nue vo in ci den te fron te ri zo en tre Hon du ras 
y El Sal va dor.
In ter vie ne Es ta dos Uni dos en Cam bo ya.
La Re pú bli ca Fe de ral Ale ma na fir ma un tra ta do con Kosygin, 
pri mer mi nis tro so vié ti co, re nun cian do a la ame na za de 
fuer za en las re la cio nes in ter na cio na les. Asi mis mo, acep-
ta an te la Unión So vié ti ca las lí neas fron te ri zas de Eu ro pa 
Orien tal, in clu yen do la lí nea Oder-Neis se en tre 
Ale ma nia Orien tal y Po lo nia.
Se fir ma el Plan Ro gers, me dian te el cual Is rael de vuel ve 
a Jor da nia la ori lla del Río Jor dán. Au men ta el nú me ro de 
ae ro se cues tros.

Se gun da in va sión a Laos por tro pas sud viet na mi tas 
apo ya das por la avia ción es ta dou ni den se.
Gue rra in dio-pa quis ta ní. La Or ga ni za ción de las Na cio nes 
Uni das ad mi te a Chi na co mu nis ta en lu gar de Chi na 
na cio na lis ta en el con se jo. Es ta dos Uni dos rea nu da 
re la cio nes di plo má ti cas con Chi na co mu nis ta.
La URSS apo ya a Yas ser Ara fat, lí der de la Or ga ni za ción 
pa ra la Li be ra ción Pa les ti na (OLP).
Fir man pre ca ria tre gua Egip to, Si ria y Li bia pa ra con for mar 
un fren te ára be.

Reu nión de la UNC TAD en Chi le, don de se con de na la 
ex plo ta ción im pe ria lis ta de las pe que ñas na cio nes por par te 
de las gran des. En di cha reu nión el pre si den te me xi ca no, 
Luis Eche ve rría, pre sen ta la Car ta de los De re chos y 
De be res Eco nó mi cos de los Estados. Ja pón re cu pe ra las is las 
de Oki na wa que Es ta dos Uni dos ad mi nis tra ba des de 1945.
Aun que las tro pas nor tea me ri ca nas con ti núan aban do nan-
do Viet nam, no se in te rrum pen los bom bar deos y se mi na 
el Gol fo de Ton kín. Re con ci lia cio nes po lí ti cas en tre Estados 
Unidos y Chi na, Estados Unidos y URSS, y Ja pón 
y Chi na.
No rue ga re cha za en trar al Mer ca do Co mún.
Es to col mo es se de de la Con fe ren cia pa ra la De fen sa 
del Me dio Am bien te.
Con de na mun dial al te rro ris mo.

Apa re cen nue vas rea li da des en la téc ni ca do més ti ca co mo 
el te lé fo no-vi sión y el ví deo ca se te. Lle ga a la Lu na el Apo lo 
XIII en abril. El Lu na jod es el pri mer ve hí cu lo au to má ti co 
lu nar fa bri ca do por la Unión So vié ti ca. Ja pón se 
con vier te en la cuar ta po ten cia es pa cial con el lan za mien to 
de un sa té li te ar ti fi cial.
Za briens kie Point de Mi che lan ge lo An to nio ni, Easy Ri der de 
Den nis Hop per, y Woods tock de Mi chael Wacd leigh, 
pe lí cu las con fi nes so cio ló gi cos, son éxi to de ta qui lla. 
El con jun to mu si cal in glés los Bea tles se se pa ra. El no ve lis ta 
ru so Alek sandr Solz he nitsyn es Pre mio No bel de Li te ra tu ra. 
Re vo lu ción se xual. En Ita lia la mu jer ob tie ne el de re cho al 
di vor cio y en Nue va York al abor to. Ex pan sión de los
Tes ti gos de Je ho vá.

Se po nen en ór bi ta el Apo lo XIV, el Apo lo XV y el 
Ma ri ner IX.
La mo da son los atuen dos uni sex y los em ble mas mi li ta res.

In no va ción mi li tar con las car tas bom ba.
Lu na XX de la URSS, Pio ner X, Apo lo XVI y Apo lo XVII 
de Es ta dos Uni dos se en vían al es pa cio.
Las pe lí cu las del mo men to son: Klu te con Ja ne Fon da, 
Ca ba ret con Li za Mi ne lli y El pa dri no con Mar lo Bran do.
El no ve lis ta ale mán Hein rich Böll re ci be el Pre mio No bel 
de Li te ra tu ra.
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Crisis mundial de energía. Los árabes 
utilizan el incremento de los precios 
del petróleo como arma bélica, en 
consecuencia de su derrota fren te a 
Is rael en la gue rra de Yom Kip pur.
Eu ro pa bus ca, a tra vés de
con ver sa cio nes bi la te ra les con la 
OPEP, una sa li da a la cri sis.
In cre men to de pre cios en Eu ro pa
pre ce di dos por in fla ción y se quía.
Di na mar ca, Ir lan da y Gran Bre ta ña
in te gran for mal men te la CEE.

Re ce sión eco nó mi ca en Es ta dos
Unidos.
Cri sis mun dial de car bu ran tes.
Cam bia la po lí ti ca eco nó mi ca en la 
URSS, tras el XXIV Con gre so del PCUS.
El IX Plan Quin que nal da prio ri dad a 
la pro duc ción de bie nes de con su mo 
so bre los bie nes de equi po.

In su rrec cio nes de mi no rías ca tó li cas
en el Uls ter (Ir lan da).
Te rro ris tas se cues tran a Al do Mo ro,
lí der de mó cra ta-cris tia no, en Ita lia.

Sin di ca tos es ta dou ni den ses re pro chan al 
pre si den te Ford la au to ri za ción que dio 
pa ra la en tra da de ma no de obra asiá ti ca.
Cam pa ña mun dial pa ra adop tar
huér fa nos viet na mi tas.

Gol pe de Es ta do en Chi le.
Ase si nan al pre si den te Sal va dor
Allen de. El ge ne ral Au gus to Pi no chet 
que da al man do del país.
Ca so Wa ter ga te: Ri chard Ni xon
par ti ci pa en el es pio na je de la se de 
elec to ral del Par ti do De mó cra ta.
Se ini cia en Gre cia el pro ce so
de mo cra ti za dor al ser de rro ca do
Pa pa do pou los, quien go ber na ba
des de el gol pe mi li tar de 1967.
El par ti do Nue va De mo cra cia ga na
las elec cio nes y con vo ca a un re fe-
rén dum, en el que el pue blo eli ge la 
re pú bli ca co mo for ma de or ga ni za ción 
po lí ti ca.

Ri chard Ni xon di mi te de su car go
pre si den cial. Lo su ce de el
vi ce pre si den te Ge rald Ford.
En Pe rú los mi li ta res de rro can a
Fer nan do Be laún de Terry. La Jun ta
Re vo lu cio na ria de sig na co mo
pre si den te al ge ne ral Juan Ve las co
Al va ra do.
An te el re gre so de Anas ta sio So mo za 
De bay le al Po der, en Ni ca ra gua, se
for ta le ce el mo vi mien to gue rri lle ro 
Fren te San di nis ta de Li be ra ción
Na cio nal (FSLN) cu yo lí der es el
Co man dan te Ce ro Edén Pas to ra.
El gol pe mi li tar de Anas ta sio Spí no la 
po ne fin al ré gi men de Oli vei ra
Sa la zar, tras me dio si glo de dic ta du ra 
en Por tu gal. En la Re pú bli ca
Fe de ral Ale ma na, Willy Brandt
re nun cia a cau sa de un es cán da lo
de es pio na je. Asu me el pues to
Hel mut Sch midt.
Va lery Gis card D´Es taing ini cia su 
man da to en Fran cia.

Mo zam bi que se in de pen di za y
con so li da un go bier no de mo crá ti co 
po pu lar. La ti ra nía de Hai le Se las sie 
Ne gus de sen ca de na gue rra ci vil en 
Etio pía.
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Reu nión de paí ses neu tra lis tas o no ali nea dos en Ar gel.
Se ini cia en el Sa ha ra Oc ci den tal o Sa ha ra es pa ñol una
lu cha an ti co lo nia lis ta, di ri gi da por el Fren te Po li sa rio.
Es pa ña, an te la pre sión de la ONU, anun cia un re fe rén dum 
de au to no mía pa ra 1975.
Es ta dos Uni dos co lo ca un pa ra guas nu clear pa ra pro te ger
a Eu ro pa de la Unión So vié ti ca.
El 27 de ene ro se fir ma la paz en Viet nam. Si ria ata ca Is rael 
en la fies ta de Yom Kip pur. Se ge ne ra li za la gue rra al en trar 
Egip to, Si ria y Jor da nia.

Ca ra cas es se de de la III Con fe ren cia so bre De re chos
del Mar.
Si ria e Is rael acuer dan la paz en el Go lán.
Con ti núa el te rro ris mo pa les ti no con ba se en los se cues tros.

Dis pu ta en tre Ma rrue cos y Ar ge lia so bre el Sa ha ra; Es ta dos 
Uni dos di ce que le per te ne ce a Ma rrue cos.
Con fe ren cia de Hel sin ki pa ra el ajus te de las re glas de
con vi ven cia uni ver sal.
La Or ga ni za ción de Es ta dos Ame ri ca nos y Es ta dos Uni dos 

Se ge ne ra li za el uso de la píl do ra an ti con cep ti va.
Apa re cen los hi per mer ca dos y las hi po tien das.
Boom del gé ne ro te rro rí fi co en el ci ne.
So bre sa le tam bién Woody Allen en el gé ne ro có mi co.

Año del strea king, des nu do en pú bli co, co mo for ma de
pro tes ta o ex hi bi cio nis mo.
Boom de las ga le rías de ar te.

Año In ter na cio nal de la Mu jer.
Se ex plo tan en el ci ne las ca tás tro fes: Ae ro puer to 76,
Te rre mo to, El co lo so en lla mas.
Con gre so Mun dial de Bru je ría en Bo go tá.
En cuen tro es pa cial en tre el So yuz (URSS) y el Apo lo (EU).
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En la Con fe ren cia de Ja mai ca del FMI 
se de ci de abo lir el pre cio ofi cial
del oro.

En Cu ba se ges tan di ver sos aten ta dos.
Pro tes tan es tu dian tes y tra ba ja do res en 
con tra de las nue vas me di das de aus te-
ri dad eco nó mi ca en Pe rú.
Es tu dian tes se amo ti nan en las ca lles 
de Pa na má acu san do a la CIA de 
or ga ni zar una cam pa ña de de ses ta bi-
li za ción con tra el ré gi men de Omar 
To rri jos.
Fa na tis mo re li gio so en Lí ba no e Ir lan da.
La ma fia se vuel ve muy po de ro sa.
La Igle sia ca tó li ca ex co mul ga al obis po 
fran cés Mar cel Le febv re, por re cha zar 
las re for mas del Con ci lio Va ti ca no II.

In de pen den cia de las co lo nias
por tu gue sas de An go la, Sao Tho mé y 
Prín ci pe, y Ca bo Ver de.
Fran cis co Mo ra les de rro ca al
pre si den te Ve las co Al va ra do, en Pe rú.
Sai gón cae en ma nos de los
nor viet na mi tas por lo que Viet nam
del Sur se rin de a los co mu nis tas.
Re vo lu ción en Por tu gal.
Fa lle ce el dic ta dor es pa ñol Fran cis co 
Fran co, y le su ce de el rey Juan Car los 
de Bor bón en el po der.

Gui nea-Bis sau se in de pen di za.
La con fe ren cia cons ti tu cio nal de Áfri-
ca del Su does te (Na mi bia) de ter mi na 
co mo fe cha de in de pen den cia el 31 de 
di ciem bre de 1978. 
Se pro po ne la crea ción de un go bier no 
in te ri no que pre pa re la tran si ción del 
po der.
Jimmy Car ter ga na las elec cio nes en 
Es ta dos Uni dos.
Viet nam del Nor te y Viet nam del Sur se 
reu ni fi can ofi cial men te ba jo el nom bre 
de Re pú bli ca So cia lis ta de Viet nam.
Leo nid Brezh nev apo ya los
mo vi mien tos de li be ra ción na cio nal, y 
con tri bu ye a la re duc ción de la
pre sen cia mi li tar so vié ti ca en Eu ro pa 
y a la nor ma li za ción de las re la cio nes 
con Chi na.
Adol fo Suá rez go bier na Es pa ña la se-
gun da mi tad del año.
Los so cial de mó cra tas pier den el
po der fren te a la coa li ción de cen tro 
de re cha en Sue cia. Me di das re pre si vas 
con tra los pro ta go nis tas de la
Re vo lu ción de los Cla ve les en
Por tu gal. En Por tu gal se pro mul ga
una nue va cons ti tu ción.
Fin de la gue rra ci vil en Lí ba no. Se 
inau gu ra la con fe ren cia de Gi ne bra 
so bre go bier no de ma yo ría en
Rho de sia. Se es ta ble ce 1978 co mo
fe cha de in de pen den cia.
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le van ta par cial men te san cio nes a Cu ba.
Es ta dos Uni dos fir ma los tra ta dos es tra té gi cos de Vladivostok.
Chi le y Bo li via rea nu dan re la cio nes di plo má ti cas al ca bo
de 13 años.
Egip to abre nue va men te el Ca nal de Suez a la na ve ga ción 
in ter na cio nal, ocho años des pués de su clau su ra en la
Gue rra de 1967.

Es ta dos Uni dos y la URSS fir man un tra ta do de li mi ta ción 
de ar mas nu clea res.
La Li ga Ára be ele va a la Or ga ni za ción pa ra la Li be ra ción 
de Pa les ti na (OLP) de miem bro no vo tan te a miem bro
com ple to.
La Or ga ni za ción de las Na cio nes Uni das acep ta a An go la 
co mo miem bro.

Se po ne de mo da lo un der ground o de cul tu ra mar gi nal.

Mue ren Mao Tse-Tung, Agat ha Ch ris tie, Max Ernst y Lu chi no 
Vis con ti.
El Va ti ca no pu bli ca un do cu men to de la Con gre ga ción
Ro ma na de la Fe so bre éti ca se xual.
La na ve es pa cial nor tea me ri ca na Vi king I lle ga a Mar te.
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La si tua ción de Amé ri ca La ti na se
ca rac te ri za por el re tro ce so de la
in fla ción, la me jo ría de las ba lan zas
de pa gos y el des cen so de las
ex por ta cio nes al mun do oc ci den tal.
Ara bia Sau di ta y los Emi ra tos Ára bes 
Uni dos au men tan en un 5 por cien to 
el pre cio de su pe tró leo, ni ve lán do lo 
con el fi ja do por los de más paí ses de 
la OPEP.

El dó lar al can za su ni vel más ba jo de 
la his to ria en Eu ro pa y Asia.
El oro su be a ni ve les ré cord.
La OPEP (Or ga ni za ción de Paí ses
Ex por ta do res de Pe tró leo) acuer da un 
au men to pro gre si vo en el pre cio del 
pe tró leo.
Viet nam se con vier te en el dé ci mo
so cio de la CO ME CON.

Se ce le bra en Estados Unidos el día del 
or gu llo gay.
Ma ni fes ta ción del par ti do neo fas cis ta 
en Lon dres por la en tra da de
in mi gran tes de co lor.

Sui ci dio co lec ti vo en Gu ya na.
Se de cla ran en huel ga mi les de
tra ba ja do res opo si cio nis tas en Irán. 

Fin de la do mi na ción blan ca en
Rho de sia y Áfri ca del Sur.
La Re pú bli ca de Dji bu ti se in de pen di za 
de Fran cia.
Ín di ra Gand hi re nun cia al pues to de 
pri me ra mi nis tra en la In dia.
Leo nid Brezh nev, se cre ta rio ge ne ral del 
Par ti do Co mu nis ta so vié ti co, asu me la 
je fa tu ra del Es ta do.
Triun fa Me na hem Be gin en las
elec cio nes en Is rael.
El FSLN ini cia una se rie de ata ques 
con tra guar ni cio nes y fun cio na rios
so mo cis tas en Ni ca ra gua.

Vein ti cin co gue rri lle ros del Fren te
San di nis ta de Li be ra ción Na cio nal
to man el Pa la cio Na cio nal en
Ni ca ra gua.
Pe dro Joa quín Cha mo rro, di rec tor del 
dia rio La Pren sa, prin ci pal opo si tor al 
go bier no de Anas ta sio So mo za en
Ni ca ra gua, es ase si na do.
Se ree li ge Al fre do Stroess ner, por
otro pe rio do de cinco años en
Pa ra guay.
Al do Mo ro, pre si den te del Par ti do
De mó cra ta Cris tia no ita lia no, es
ase si na do por miem bros de las
lla ma das Bri ga das Ro jas.
Re nun cia el pre si den te Leo ne al ser
in mis cui do en es cán da los de
co rrup ción. Lo sus ti tu ye en el car go
el so cia lis ta San dro Per ti ni, en Ita lia.
En Irán tie nen lu gar su ble va cio nes
ma si vas con tra el sha Re za Pah le vi,
que es apo ya do por Es ta dos Uni dos 
con tra los li be ra les de mo cra ti za do res
y los fun da men ta lis tas is lá mi cos.
Fa lle ce el pa pa Pau lo VI.
Le su ce de Juan Pa blo I, quien só lo
rei na un mes a cau sa de su
re pen ti na muer te. En oc tu bre le
su ce de el car de nal po la co Ka rol
Woj ti la, ba jo el nom bre de Juan
Pa blo II.
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Gue rra en tre So ma lia y Etio pía por la re gión del Oga den.
Omar To rri jos, pre si den te de Pa na má, fir ma un tra ta do pa ra 
la de vo lu ción de la so be ra nía so bre el Ca nal en 1999.
Con fron ta ción en tre Cam bo ya y Viet nam.
El pri mer mi nis tro is rae lí Me na hem Be gin y el pre si den te 
egip cio An war el Sa dat se reú nen en Egip to, pa ra eli mi nar 
obs tá cu los al es ta ble ci mien to de la paz en el Me dio Orien te.

Es ta dos Uni dos re co no ce al go bier no de Chi na Po pu lar.
Con fron ta ción en tre Chi na y Viet nam.
Fir ma del pri mer bos que jo del tra ta do de paz pa ra Me dio 
Orien te, en tre Me na hem Be gin y An war el Sa dat.

En Pa rís se for ma el Cen tro Beau bourg de ar te van guar dis ta.
El fe nó me no punk apa re ce.
Es ta dos Uni dos prue ba la bom ba de neu tro nes.
La NA SA en vía la son da es pa cial Vo ya ger 2, pa ra el es tu dio 
de Sa tur no, Ura no y Nep tu no.

La na ve so vié ti ca Sal yut 6 rom pe el ré cord de per ma nen cia 
en el es pa cio.
En Lon dres na ce la pri me ra ni ña con ce bi da en pro be ta.
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Co lom bia, Ve ne zue la, Pe rú, Ecua dor
y Bo li via acuer dan una ma yor
coo pe ra ción eco nó mi ca a tra vés del 
Pac to An di no.
En tra en vi gor un nue vo sis te ma
mo ne ta rio eu ro peo con ex clu sión de 
Gran Bre ta ña.
Ale ma nia De mo crá ti ca se con so li da 
co mo el país más de sa rro lla do del
blo que so cia lis ta.
La OPEP fra ca sa al in ten tar es ta ble cer 
un pre cio úni co pa ra el pe tró leo.
Los sie te paí ses más de sa rro lla dos del 
mun do ca pi ta lis ta de ci den re du cir sus 
im por ta cio nes de pe tró leo a los ni ve les 
de 1978.
La Or ga ni za ción pa ra la Li be ra ción 
de Pa les ti na (OLP), jun to con los 18 
miem bros de la Li ga Ára be,
acuer dan su bir el pre cio del pe tró leo 
co mo re pre sa lia por la fir ma de la paz 
en tre Egip to e Is rael.

Los paí ses in dus tria li za dos ce le bran 
una cum bre en Ve ne cia, don de se 
acuer da au men tar la pro duc ción de 
car bón y re du cir el con su mo
de pe tróleo.
Su be el pre cio del oro al ré cord de 634 
dó la res la on za has ta lle gar a 850.
Se ace le ra la re ce sión mun dial.
Los paí ses de la OPEP acuer dan
au men tar el pre cio del ba rril de
pe tró leo.
Cam bios es truc tu ra les en la
Co mu ni dad Eco nó mi ca Eu ro pea por 
el anun cio del in gre so de Por tu gal y 
Es pa ña.

Es ta lla en Ni ca ra gua una huel ga
ge ne ral con vo ca da por el Fren te
San di nis ta de Li be ra ción Na cio nal.
Una ma ni fes ta ción de 10 mil mu je res 
miem bros del Co mi té por la Paz es
ata ca da en San Sal va dor por un gru po 
de iz quier dis tas.

En Bo li via se pro hí be cual quier
ac ti vi dad sin di cal. Mo ti nes ra cia les en 
Mia mi.
Na ce, en Po lo nia, el sin di ca to
So li da ri dad al man do de Lech Wa le sa. 

Rho de sia cam bia su nom bre a
Zimbabwe y es go ber na da por ma yo ría 
ne gra.
Cae des pués de 43 años de dic ta du ra 
Anas ta sio So mo za en Ni ca ra gua.
En las elec cio nes ge ne ra les, ce le bra das 
en Ca na dá, la vic to ria del Par ti do
Con ser va dor con vier te en pri mer
mi nis tro a Jo seph Clark.
Mar ga ret Tat cher, del Par ti do Con ser va-
dor In glés, es elec ta pri me ra mi nis tra.
El aya to lah Jo mei ni de rro ca al sha de 
Irán.
Re nun cia el pre si den te de Irak Ah med 
Has san Al-Bakr, y se de sig na al ge ne ral 
Sad dam Hus sein en su lu gar.
El pa pa Juan Pa blo II vi si ta por pri me ra 
vez Eu ro pa del Es te.

Gol pe de Es ta do en Li be ria.
Se per mi te en Cu ba la sa li da de to do 
aquel que lo de see. Pie rre Elliot
Tru deau ocu pa por cuar ta vez el car go 
de pri mer mi nis tro de Ca na dá.
El lí der del Par ti do So cia lis ta
De mo crá ti co, Jo sé Na po león Duar te, 
es nom bra do pre si den te de El Sal va dor.
Ro nald Rea gan de rro ta a Ja mes Car ter 
en las elec cio nes pre si den cia les en
Es ta dos Uni dos, don de el Par ti do
Re pu bli ca no tam bién ob tie ne ma yo ría 
en el Se na do.
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Los viet na mi tas in va den Kam pu chea.
Tro pas chi nas in va den Viet nam.
La OTAN (Or ga ni za ción del Tra ta do del Atlán ti co Nor te) 
aprue ba la ins ta la ción de mi si les en Eu ro pa.
La URSS in va de Af ga nis tán.
Los pre si den tes de Es ta dos Uni dos, Egip to e Is rael, Car ter, 
Sa dat y Be gin, fir man acuer dos en Cam po Da vid pa ra po ner 
for mal men te fin a la gue rra en tre am bos paí ses.

Jimmy Car ter, pre si den te de Es ta dos Uni dos, de cre ta
san cio nes eco nó mi cas con tra la URSS y ha bla de boi co tear 
las Olim pia das a ce le brar se en Mos cú, si no se aban do na 
Af ga nis tán.
La Ha ba na, Cu ba, es se de de la Con fe ren cia de Paí ses No 
Ali nea dos.
Una de le ga ción san di nis ta fir ma una se rie de acuer dos en tre 
Ni ca ra gua y la URSS.
Se ini cia una gue rra de des gas te en tre Irán e Irak.
Es ta dos Uni dos rom pe re la cio nes con Irán, des pués del
se cues tro de 50 fun cio na rios nor tea me ri ca nos de su
em ba ja da en Irán.
La Asam blea Ge ne ral de la ONU se lec cio na a Pa na má, 
Ja pón, Ir lan da, Es pa ña y Ugan da co mo los cin co miem bros 
no per ma nen tes del Con se jo de Se gu ri dad.

Se pro du ce un ac ci den te en la plan ta eléc tri ca ató mi ca de 
Th ree Mi les en Ha rris burg, Pen sil va nia, Es ta dos Uni dos.
Éxi to de ta qui lla la pe lí cu la Su per man.
Lan za mien to del pri mer co he te eu ro peo de no mi na do
Aria ne.

Fa lle cen el fi ló so fo y psi coa na lis ta Erich Fromm, los
es cri to res Jean Paul Sar tre y Ale jo Car pen tier.
El Vo ya ger 1 lo gra vo lar al re de dor de Sa tur no.
John Len non es ase si na do a ti ros por un fa ná ti co en
Nue va York.
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Al za del dó lar en Es ta dos Uni dos por
el au men to del in te rés ban ca rio.
Se na cio na li zan cin co gru pos
in dus tria les, seis ban cos y dos
com pa ñías fi nan cie ras en Fran cia.
Son re va lua dos el mar co ale mán y
el flo rín ho lan dés; el fran co fran cés
y la li ra ita lia na se de va lúan.
Gre cia in gre sa a la Co mu ni dad
Eco nó mi ca Eu ro pea.
La OPEP con ge la los pre cios del 
petróleo.

Re ce sión eco nó mi ca mun dial por el 
pe tró leo.
Se re du cen las ta sas de in te rés ban ca-
rio y la Bol sa de Va lo res de Nue va York 
re gis tra im por tan te al za.
La CEE re du ce las ex por ta cio nes de 
ace ro a Es ta dos Uni dos.
Es cán da lo fi nan cie ro del Ban co Am-
bro sia no, vin cu la do al Va ti ca no.
La CEE pro tes ta por la po lí ti ca co mer-
cial de Es ta dos Uni dos con tra la URSS.

La deu da ex ter na en Ve ne zue la
as cien de a 35 mil mi llo nes de dó la res.
El FMI con ce de a la Re pú bli ca
Do mi ni ca na fi nan cia mien to de

Ma ni fes ta cio nes pa ci fis tas en Lon dres, 
Bru se las, Pa rís y Ro ma.
En Po lo nia se ce le bran “mar chas de 
ham bre” en con tra de la ca res tía.
El pa pa Juan Pa blo II emi te su en cí cli ca 
La bo rem Exer cens de te ma so cial.

Diez mil gua te mal te cos hu yen de su 
país ha cia Mé xi co.

Se pro du cen pro tes tas ma si vas con tra 
la ins ta la ción de pro yec ti les cru ce ro
de la OTAN en Ho lan da.

El pre si den te de Egip to, An war el
Sa dat, es ase si na do; asu me el man do 
Hos ni Mu ba rak.
En Ni ca ra gua se de cre ta el es ta do de 
emer gen cia, an te los in ten tos de
sa bo ta je di ri gi dos por la Agencia
Cen tral de In te li gen cia (CIA).
Edén Pas to ra, Co man dan te Ce ro,
rom pe con el ré gi men san di nis ta.
Be li ce se in de pen di za de Gran
Bretaña.
Las is las An ti gua, Re don da y Ber mu da 
se uni fi can y se in de pen di zan de Gran 
Bre ta ña.
En Gua te ma la se uni fi can los gru pos 
gue rri lle ros.
Se es ta ble ce el es ta do de ex cep ción 
en Yu gos la via.
Fa lli do in ten to de gol pe de Es ta do en 
Es pa ña.
Se es ta ble ce en Po lo nia un ré gi men
mi li tar apo ya do por la URSS; se
per si gue al sin di ca to So li da ri dad.
El can di da to so cia lis ta Fran çois
Mit te rrand ga na las elec cio nes
pre si den cia les en Fran cia. 

Des ti tui do el ge ne ral To rre lio; se
de cre ta la am nis tía en Bo li via.
Re nun cia Leo pol do Gal tie ri a la
pre si den cia en Ar gen ti na.
Mue re Leo nid Brezh nev, pre si den te
so vié ti co; le su ce de Yu ri An dro pov.
En Es pa ña, Fe li pe Gon zá lez, del
Par ti do So cia lis ta Obre ro-Es pa ñol 
(PSOE), triun fa en los co mi cios.
En Sue cia, los so cial de mó cra tas
re cu pe ran el po der con Olof Pal me
en la pre si den cia.
Hel mut Sch midt y el Par ti do
So cial de mó cra ta, ca ye ron del po der
en la RFA.

Raúl Al fon sín, can di da to de Unión 
Cí vi ca Ra di cal, es elec to pre si den te en 
Ar gen ti na, des pués de un lar go pe rio do 
de go bier nos mi li ta res.
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Tro pas su da fri ca nas in va den el sur de An go la.
Gue rra en tre Ecua dor y Pe rú, por pro ble mas fron te ri zos en 
la Cor di lle ra del Cón dor.
Mé xi co y Fran cia re co no cen al Fren te De mo crá ti co
Re vo lu cio na rio de El Sal va dor.
Ar gen ti na y Gran Bre ta ña se de cla ran la gue rra por la
po se sión de las Is las Mal vi nas, ga nan do la se gun da.
Es ta dos Uni dos sus pen de su ayu da eco nó mi ca a Ni ca ra gua.
Es ta dos Uni dos re fuer za sus efec ti vos mi li ta res en el Ca ri be.
El pre si den te nor tea me ri ca no anun cia la “op ción ce ro”, 
con sis ten te en no es ta ble cer los mi si les en Eu ro pa, si la 
URSS des man te la sus mi si les SS-20, SS-5 y SS-4.
Es ta dos Uni dos acuer da ven der ar mas a la Chi na Po pu lar.
Des pués de un año son li be ra dos los re he nes
norteamericanos en Irán.
La ONU pi de el ais la mien to to tal de Is rael.
Is rael re gre sa a Egip to la par te del Si naí ocu pa da en la
gue rra de 1967.
Bom bar deos is rae líes des tru ye ron to tal men te el reac tor
nu clear de Osi rak, cer ca de Bag dad, en Irak.

Etio pía in va de el te rri to rio de So ma lia.
Se ini cian ne go cia cio nes en tre so vié ti cos y nor tea me ri ca nos 
pa ra la re duc ción de ar mas nu clea res (STAR).
Es pa ña in gre sa ofi cial men te a la OTAN.
Is rael in va de el sur de Lí ba no. Ma tan zas ma si vas en los 
cam pos de re fu gia dos pa les ti nos de Sa bra y Cha ti la, en
Bei rut.

Avio nes de gue rra ira quíes ata can las ins ta la cio nes
pe tro le ras de Irán.
Tie ne lu gar en Seúl, Co rea del Sur, la pri me ra reu nión
chi no-co rea na.

Ro nald Rea gan aprue ba la cons truc ción de 1 200 bom bas 
de neu tro nes.

Al va Myr dal y Ga briel Gar cía Már quez ob tie nen los
pre mios No bel de la Paz y Li te ra tu ra, res pec ti va men te.
La com pa ñía ITEK Corp. cons tru ye una su per cá ma ra que
se rá usa da en la sex ta mi sión del trans bor da dor es pa cial
pa ra ha cer ma pas fo to grá fi cos de la Tie rra.
ET: El Ex tra te rres tre, de Ste ven Spiel berg, y Gand hi, de Ri-
chard At ten bo rough, son con si de ra dos los fil mes más
ta qui lle ros.
Bo da real en In gla te rra: con traen nup cias el príncipe Car los 
y Dia na.

Lech Wa le sa, lí der del sin di ca to clan des ti no So li da ri dad, en 
Po lo nia, es me re ce dor del Pre mio No bel de la Paz.
El pa pa Juan Pa blo II rea li za una gi ra por La ti noa mé ri ca.
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emer gen cia por un va lor de 460
mi llo nes de dó la res.
En Ita lia, la ta sa de de sem pleo se
en cuen tra por en ci ma del 11 por
cien to.

El ín di ce de cre ci mien to de los paí ses 
de sa rro lla dos es de 4 por cien to y de 
los paí ses en vías de desarrollo de 3.5 
por cien to.
Se reú nen en Gua te ma la los mi nis tros 
de eco no mía de los paí ses de
Cen troamé ri ca, con ob je ti vo de
reac ti var el mer ca do co mún de la
re gión.

Cer ca de 1 mi llón de per so nas se
ma ni fies tan en Pa rís con tra los pla nes 
del go bier no de au men tar el con trol 
del Es ta do so bre las es cue las pri va das. 
Do mi nic Mc Glin chey, el gue rri lle ro 
más bus ca do de Ir lan da, es cap tu ra do.
Se re cru de ce el an ti se mi tis mo y la
re pre sión in te lec tual en la URSS.

La Cor te Su pre ma en Chi na con mu ta la 
pe na de muer te por ca de na per pe tua a 
la viu da de Mao Tse Tung.
Mar ga ret Tat cher se ree li ge co mo
pri me ra mi nis tra de In gla te rra.
Los go bier nos de Lon dres y Du blín, en 
Ir lan da, es ta ble cen una or ga ni za ción 
pa ra dis cu tir los pro ble mas de ti po
so cial, eco nó mi co y cul tu ral.
Gio van ni Spa do lli ni fue sus ti tui do por 
el so cia lis ta Bet ti no Cra xi en Ita lia.
Hel mut Kohl, del Par ti do De mó cra ta 
Cris tia no, ga na  las elec cio nes en la 
Re pú bli ca Fe de ral Ale ma na.
El pri mer mi nis tro is rae lí Me na hem 
Be gin re nun cia al car go; lo sus ti tu ye 
Yitz hak Sha mir.
El go bier no su da fri ca no anun cia que
los ciu da da nos mes ti zos y de ori gen
asiá ti co po drán par ti ci par en las
elec cio nes.

En Etio pía se agra van la si tua ción
eco nó mi ca y la so cial, de bi do a la
lu cha con tra gue rri lle ros en el nor te 
del país.
El pre si den te co lom bia no, Be li sa rio
Be tan court, otor ga am nis tía a los
gue rri lle ros y fir ma una tre gua.
Ju lio Ma ría San gui net ti, del Par ti do
Co lo ra do, es elec to pre si den te de
Uru guay, des pués de 11 años de
ré gi men mi li tar.
El pre si den te sal va do re ño, Jo sé
Na po león Duar te, pro pi ció con ver sa-
cio nes en tre la gue rri lla y el go bier no.
El co man dan te san di nis ta Da niel
Or te ga asu me la pre si den cia de
Ni ca ra gua.
John Na pier Tur ner es de sig na do
pri mer mi nis tro en Ca na dá.
Ro nald Rea gan es ree lec to pre si den te 
de Es ta dos Uni dos.
Índ hi ra Gand hi es ase si na da.
Fa lle ce el je fe ru so Yu ri An dro pov; le 
sus ti tu ye Kons tan tin Cher nen ko.
La Asam blea Ge ne ral en Sui za eli ge 
por pri me ra vez a una mu jer, la
doc to ra Eli za beth Kopp, co mo mi nis tra 
de go bier no.
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Ve ne zue la, Co lom bia, Pa na má y Mé xi co fun dan el Gru po 
Con ta do ra, pa ra bus car la paz cen troa me ri ca na.
Las Ba ha mas in gre san en el Mo vi mien to de Paí ses
No Ali nea dos.
Do mi ni ca y otros paí ses miem bros de la Or ga ni za ción de 
Es ta dos del Es te del Ca ri be so li ci tan a Es ta dos Uni dos la
in va sión de la is la de Gra na da pa ra res tau rar el or den, tras 
el ase si na to de Mau ri ce Bis hop.

Fran cia y Li bia de ci den re ti rar sus tro pas de Chad.
Se vuel ve a ad mi tir a Egip to en la Con fe ren cia Is lá mi ca. 
Egip to rea nu da re la cio nes con la URSS.
El man da ta rio ar gen ti no Raúl Al fon sín fir ma con el dic ta dor 
chi le no Au gus to Pi no chet un acuer do so bre la so be ra nía del 
Ca nal de Bea gle.
Lon dres y Bei jing fir man el acuer do me dian te el cual se 
ga ran ti za el tras pa so a Chi na de la so be ra nía de Hong Kong 
en 1997.
Mit te rrand y Kohl se llan en Ver dún la re con ci lia ción fran co-
ale ma na.
Estados Unidos res ta ble ce re la cio nes con Irak. Irán ata ca los 
bar cos petro le ros de Ku wait.
Irak es acu sa do de uti li zar ar mas quí mi cas con tra Irán.
Es ta dos Uni dos anun cia el nue vo pro gra ma mi li tar de no mi-
na do Ini cia ti va de De fen sa Es tra té gi ca (SDI) co no ci do co mo 
la “Gue rra de las Ga la xias”.

Se lan za la na ve so vié ti ca So yuz 1-12, pri mer pa so ha cia la 
crea ción de una ciu dad es pa cial.
La so vié ti ca Sve tla na Sa vits ka ya es la pri me ra mu jer
as tro nau ta que ca mi na por el es pa cio.
Rei no Uni do de ci de re ti rar se de la UNES CO a me nos de 
que se in tro duz can re for mas esen cia les en el or ga nis mo.
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Ni ca ra gua re ci be prés ta mos por
392 mi llo nes de dó la res de paí ses
co mu nis tas y de Eu ro pa Oc ci den tal.
En San to Do min go se reú nen los
can ci lle res y mi nis tros de Fi nan zas de 
los 11 paí ses del Con sen so de
Cartagena pa ra dis cu tir el pro ble ma
de la deu da ex te rior de Amé ri ca La ti na.
Se reú nen en Bonn los go ber nan tes 
de las sie te na cio nes de mo crá ti cas 
con ma yor de sa rro llo in dus trial, pa ra 
dis cu tir los pro ble mas eco nó mi cos 
mun dia les.
Bul ga ria, Hun gría y Rumania pro tes tan 
des de el CA ME por los ba jos pre cios 
por ex por tar pro duc tos agrí co las a la 
URSS. Es pa ña y Por tu gal in gre san a
la CEE.

En Ar gen ti na se in tro du cen las me di das 
de aus te ri dad co no ci das co mo Plan 
Aus tral.
En Bra sil in tro du cen el Plan Cru za do 
co mo me di da an te la in fla ción
ga lo pan te.
Re va lua ción de la mo ne da is rae lí.
La CEE fir ma el Ac ta Úni ca Eu ro pea, 
que for ta le ce al Par la men to Eu ro peo y 
al Mer ca do Co mún en di cho
con ti nen te.

La Bol sa de Va lo res de Nue va York 
su fre un crack bur sá til co no ci do co mo 
“lu nes ne gro”.
Se in cre men ta de 15 a 18 dó la res el 
pre cio del pe tró leo.

Se ge ne ra un es ta do crí ti co de ham bre 
en Etio pía, por lo que paí ses
oc ci den ta les en vían mi les de to ne la das 
de ali men to.
Te rre mo to en la ciu dad de Mé xi co
pro vo ca mi les de muer tos y la
des truc ción de edi fi cios. 

Se in te nsi fi can los con flic tos la bo ra les 
en Ar gen ti na por la re duc ción de los 
sa la rios.
Se for ma en Chi le una Asam blea Cí vi ca 
(or ga ni za cio nes so cia les y
pro fe sio na les, sin di ca tos obre ros y
es tu dian ti les) pa ra abo gar por la
de mo cra cia.
La po li cía de Shan gai, Chi na, pro hí be 
las ma ni fes ta cio nes que no es tén
au to ri za das.
Los tra ba ja do res de au to bu ses y del 
me tro de Pa rís se unen a la huel ga
de cla ra da por los fe rro via rios.

En Etio pía se ges ta la ter cera gran
hambruna, de bi do a la esca sez de 
alimen tos.
En Su dá fri ca, los tra ba ja do res de las 
mi nas de oro y car bón realizan la
ma yor huel ga in dus trial del país, al
no ob te ner las me jo ras sa la ria les
exi gi das.

En vis ta de que nin gún can di da to
ob tu vo el 50 por cien to de los vo tos, el 
Con gre so bo li via no de sig nó co mo
pre si den te a Víc tor Paz Es tens so ro.
Se pro mul ga una nue va Cons ti tu ción 
en Gua te ma la.
Alan Gar cía asu me el po der
pre si den cial en Pe rú.
En Hon du ras, Jo sé Az co na se con vier te 
en el pri mer ci vil en 50 años que
recibe el po der de ma nos de otro 
presiden te tam bién ele gi do por el 
pueblo.
Mue re el je fe de Es ta do so vié ti co
Cher nen ko y le su ce de Mi jail
Gor ba chov, quien ins tau ra la
pe res troi ka, pro gra ma de aper tu ra
po lí ti ca y eco nó mi ca.

Aru ba se se pa ra de las An ti llas
neer lan de sas y se con vier te en
miem bro au tó no mo del rei no de los 
Paí ses Ba jos.
El Con gre so nor tea me ri ca no aprue ba
la Ley de In mi gra ción Simp son-Ro di no.
En los co mi cios de Co lom bia,
triun fa Vir gi lio Bar co Var gas del Par ti do 
Li beral.
Ós car Arias Sán chez, del Par ti do
Li be ra ción Na cio nal, es elec to
pre si den te de Cos ta Ri ca.
En el Ter cer Con gre so del Par ti do 
Comu nis ta de Cu ba, Fi del Cas tro es 
rati fi ca do co mo je fe de Es ta do y
co man dan te en je fe.
Caí da del dic ta dor Mar cos en Fi li pi nas; 
le su ce de el ré gi men de mo crá ti co de 
Co ra zón Aqui no.

Mo ham med Hos ni Mu ba rak se
ree li ge en Egip to. Na ce la
Re pú bli ca De mo crá ti ca Po pu lar
Etio pe.
En Chi le se per mi te el re gre so de
al gu nos exi lia dos. 
El go bier no de Gua te ma la y las
gue rri llas sos tu vie ron con ver sa cio nes 
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Es ta dos Uni dos or de na el em bar go co mer cial con tra
Ni ca ra gua.
La URSS ne go cia en Gi ne bra so bre el con trol de
ar ma mentos.
Gor ba chov anun cia la sus pen sión del des plie gue de mi si les 
so vié ti cos en Eu ro pa del Es te bus can do pa ra li zar los
eu ro mi si les de la OTAN.
Emi ra tos Ára bes Uni dos es ta ble ce por pri me ra vez
re la cio nes di plo má ti cas y co mer cia les con la URSS.
Tro pas is rae líes aban do nan el sur de Lí ba no.

Cu ba res tau ra re la cio nes di plo má ti cas con Bra sil y Uru guay.
Reu nión en Ca ra ba lle da, Ve ne zue la, del Gru po de
Con ta do ra más el Gru po de Apo yo a Con ta do ra (Ar gen ti na, 
Bra sil, Uru guay y Pe rú), pa ra acor dar un nue vo pac to de paz 
pa ra Cen tro a mé ri ca.
El go bier no es ta dou ni den se asig na 160 mdd de ayu da
mi li tar pa ra los Con tras en Ni ca ra gua.
Gor ba chov y Rea gan se reú nen en Reij kia vik, Is lan dia.
Sa le a la luz pú bli ca el en vío se cre to de ar mas de Es ta dos 
Uni dos a Irán.
El pre si den te so vié ti co, Mi jail Gor ba chov, anun cia la
re ti ra da de seis re gi mien tos de Af ga nis tán.
Las re la cio nes di plo má ti cas URSS-RDA se in ten si fi can.
Tam bién con la RFA se es tre chan y con Chi na me jo ran.
Fran cia y Rei no Uni do aprue ban la cons truc ción de un
tú nel pa ra fe rro ca rril, ba jo el Ca nal de La Man cha, con el 
que los dos paí ses que da rán en tre la za dos pa ra 1993.

El pre si den te de Cos ta Ri ca, Ós car Arias, es truc tu ra un
plan de paz pa ra Cen troa mé ri ca (Es qui pu las).
Es ta dos Uni dos au men ta su in ter ven ción en el Gol fo Pér si co 
(Irán-Irak).
Vein ti cua tro na cio nes fir man un acuer do en Montreal, 
Cana dá, re la cio na do con la pro tec ción del medio ambiente 
te rres tre, y se com pro meten a limitar el uso de sustancias 
quí mi cas que destru yen la ca pa de ozo no.

El sa té li te me xi ca no de co mu ni ca cio nes Mo re los I es pues to 
en ór bi ta.
El trans bor da dor es pa cial nor tea me ri ca no Dis co very es
lan za do con su pri me ra mi sión se cre ta de ca rác ter mi li tar.

Las aguas del Río Rhin se con ta mi nan por el in cen dio de 
una plan ta de pro duc tos quí mi cos en Ba si lea, Sui za.
Ex plo ta el trans bor da dor nor tea me ri ca no Cha llen ger.
La na ve nor tea me ri ca na Vo ya ger 2 des cu bre nue ve lu nas en 
tor no a Ura no.
La son da Giot to lo gra su pe rar la tor men ta de pol vo de la
co la del co me ta Ha lley, y en vía fo to gra fías des de una
dis tan cia de 144 mi llo nes de ki ló me tros.
Fu ga de par tí cu las ra diac ti vas del reac tor so vié ti co de
Cher nobyl.
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El pri mer mi nis tro de Ja pón se reú ne 
con el pre si den te de Es ta dos Uni dos 
pa ra dis cu tir la for ma de re du cir el 
de se qui li brio co mer cial en tre los dos 
paí ses, así co mo es ta bi li zar el dó lar
y los ba jos in te re ses ja po ne ses.
Los mi nis tros de fi nan zas de la 
Comuni dad Eco nó mi ca Eu ro pea
acuerdan eli mi nar to das las
res tric ciones a los mo vi mien tos y las 
in ver sio nes de ca pi tal en tre las 12
na cio nes que la com po nen. 
Al ba nia rom pe su tra di cio nal
ais la cio nis mo me dian te la ela bo ra ción 
de un tra ta do co mer cial con Gre cia.

Ma rrue cos, Ar ge lia, Li bia y Mau ri ta nia 
fir man un tra ta do que es ta ble ce el
mer ca do co mún en tre esas na cio nes.
Ve ne zue la sus pen de los pa gos de su 
deu da ex ter na. De va lua ción de la
mo ne da pe rua na.
Ja pón anun cia un pro gra ma de
prés ta mos al ex te rior pa ra mejoramiento 
del me dio am bien te en paí ses
en deu da dos y em po bre ci dos.
La CEE re cha za la so li ci tud de in gre so 
de Tur quía.

En Cu ba se li be ra a 348 pre sos
po lí ti cos de edad avan za da. Se les
au to ri za emi grar a Es ta dos Uni dos.

Es cap tu ra do en Hon du ras Juan Ra món 
Mat ta Ba lles te ros, el ma yor
nar co tra fi can te del país, y es
ex tra di ta do a Es ta dos Uni dos, por lo 
que es ta lla la vio len cia en for ma de 
pro tes ta.
El go bier no de cla ra es ta do de
emer gen cia.
El Se na do estadounidense aprue ba una 
ley que es ta ble ce la pe na de muer te 
pa ra los nar co tra fi can tes por cual quier 
ase si na to que ten ga re la ción con su
ne go cio de ven ta ile gal de
es tu pe fa cien tes.
Vein te de los 37 re cla man tes de asi lo 
po lí ti co en Qué bec, Ca na dá, ini cian 
una huel ga de ham bre.
Se inau gu ra en Es pa ña el II Con gre so 
Ibe roa me ri ca no de Or ga ni za ción de 
De re chos Hu ma nos.

Más de 100 mil es tu dian tes chi nos 
lle nan la Pla za de Tia nan men en una 
am plia de mos tra ción en fa vor de la
de mo cra cia; tro pas del ejér ci to
lle ga ron abrien do fue go con tra los
es tu dian tes.
El So viet Su pre mo de la URSS aprue ba 
una ley que con ce de al tra ba ja dor el 
de re cho le gal a huel ga.

en Ma drid que die ron lu gar a una
de cla ra ción de am nis tía.
En Rei no Uni do es ree lec ta por ter ce ra 
oca sión Mar ga ret Tat cher del Par ti do 
Con ser va dor.
El Co mi té Cen tral del PCUS y el So viet 
Su pre mo (par la men to ru so) aprue ban 
las re for mas de Gor ba chov.
Hel mut Kohl es ra ti fi ca do can ci ller de 
la Re pú bli ca Fe de ral Ale ma na.

El ge ne ral Al fre do Stroess ner es
ree lec to por sép ti ma vez pre si den te
de Pa ra guay.
Ter mi na la am nis tía con ce di da por el 
go bier no es ta dou ni den se a los
ex tran je ros que re si den ile gal men te en 
el país.
Que da apro ba da la nue va Cons ti tu ción 
de Bra sil.
En Cu ba, Fi del Cas tro re cha za las
re for mas de mocra ti za do ras de
Gor ba chov.
Los chi le nos vo tan por no con ce der un 
nue vo pe rio do de ocho años a Au gus to 
Pi no chet.
Car los An drés Pé rez, del Par ti do Ac ción 
De mo crá ti ca, es elec to pre si den te en 
Ve ne zue la.
Be na zir Bhut to es elec ta pri me ra
mi nis tra en Pa kis tán.
Fe li pe Gon zá lez es ree lec to se cre ta rio 
ge ne ral del PSOE en Es pa ña.

Geor ge Bush es elec to pre si den te de 
Es ta dos Uni dos.
Al fre do Stroess ner, pre si den te de
Pa ra guay, es de rro ca do en un gol pe
di ri gi do por el mi li tar An drés
Ro drí guez.
El pre si den te de Ni ca ra gua, Da niel 
Or te ga, se com pro me te a ce le brar 
elec cio nes en 1990.
El pre si den te de Ar gen ti na, Raúl
Al fon sín, re nun cia. Asu me el car go 
Car los Saúl Me nem.
El go bier no de Co lom bia fir ma una 
tre gua de paz.
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El go bier no fran cés ma ni fies ta su apo yo a la pro pues ta
ale ma na de crear un ejér ci to fran co-ale mán des ti na do a
re for zar la de fen sa de Eu ro pa Oc ci den tal por la OTAN.
Se lle va a ca bo un acuer do in ter na cio nal en tre la URSS y 
Es ta dos Uni dos pa ra su pri mir las fuer zas nu clea res de
al can ce in ter me dio.

An go la, Cu ba y Su dá fri ca fir man, en la se de de la ONU, dos 
acuer dos que es ta ble cen la in de pen den cia de Na mi bia y el 
re ti ro de los sol da dos cu ba nos de An go la.
Ro nald Rea gan acu sa al go bier no de Ni car gua de ha ber
in va di do Hon du ras.
Mé xi co y Ve ne zue la re nue van el Pac to de San Jo sé, por 
el que se obli gan a su mi nis trar pe tró leo a va rios paí ses de 
Amé ri ca Cen tral y el Ca ri be.
Es pa ña y Por tu gal son for mal men te ad mi ti dos en la Unión 
Eu ro pea Oc ci den tal.
La URSS co mien za a des man te lar mi si les nu clea res en la 
RDA.
El Da lai La ma pro po ne un plan de paz pa ra con ce der
la au to no mía li mi ta da al Tí bet.

Egip to acep ta el plan pro pues to por el se cre ta rio de Es ta do 
nor tea me ri ca no, Ja mes Ba ker, pa ra el ini cio de plá ti cas
en tre is rae líes y pa les ti nos.
El pri mer mi nis tro Brian Mul ro ney anun cia que Ca na dá
in gre sa rá co mo miem bro ple no de la OEA.
El pre si den te es ta dou ni den se, Geor ge Bush, anun cia el
en vío de 2 mil sol da dos a la zo na del Ca nal de Pa na má pa ra 
pro te ger los in te re ses de su país.
Is rael de vuel ve a Egip to el en cla ve de Ta ba. 
La Asam blea Ge ne ral de la ONU eli ge los si guien tes cin co 
nue vos miem bros no per ma nen tes del Con se jo de
Se gu ri dad: Cu ba, Ye men, Ru ma nia, Zai re y Cos ta de Mar fil; 
en sus ti tu ción de Bra sil, Ne pal, Yu gos la via, Se ne gal y Ar ge lia.

Apa re ce un nue vo pe rió di co in de pen dien te en Chi le:
La Épo ca.
En Mos cú se pre sen ta la re vis ta Glas nost, pri me ra
pu bli ca ción po lí ti ca no ofi cial so vié ti ca que ope ra ra
pú bli ca men te.
Ber nar do Ber to luc ci fil ma El úl ti mo em pe ra dor.

Inau gu ran el “Año eu ro peo de ci ne y te le vi sión”,
pa tro ci na do por el Con se jo de Eu ro pa y la Co mu ni dad
Eu ro pea.
La Or ga ni za ción Mun dial de la Sa lud con vo ca un
 con fe ren cia in ter na cio nal pa ra dis cu tir una es tra te gia
co mún contra el SI DA.
Will van Breu gel, as tró no mo de la Uni ver si dad de
Ca li for nia, des cu bre la ga la xia más le ja na a unos 15 mil
mi llo nes de años luz de la Tie rra.
Prue ba exi to sa del mi sil tie rra-tie rra, Prith vi, de la In dia.

Un re pre sen tan te del aya to llah Jo mei ni anun cia que
cual quier ira ní que ase si ne a Sal man Rush die, au tor del
li bro Ver sos sa tá ni cos, re ci bi rá una re com pen sa de 200
mi llo nes de ria les (2.6 mi llo nes de dó la res).
La na ve nor tea me ri ca na Vo ya ger 2 pa sa a unos 4 800 km
de la su per fi cie de Nep tu no.
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El de mó cra ta cris tia no Pa tri cio Ayl win 
ga na las pri me ras elec cio nes
pre si den cia les en Chi le, des de 1970.
Fer nan do Co llor de Me llo asu me la 
pre si den cia en Bra sil.
El em pe ra dor Hi ro hi to mue re en To kio, 
Ja pón; es su ce di do por su hi jo Aki hi to. 
Tos hi ki Kai fu es elec to pri mer mi nis tro.
En las elec cio nes de Po lo nia triun fa la 
Cen tral Sin di cal In de pen dien te
So li da ri dad, en ca be za da por Lech 
Wa le sa.
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 1. Investiga cómo lograron su poderío Estados Unidos y la Unión Soviética, lo cual dio lugar 
a la formación de los bloques capitalista y socialista, sobre todo en Europa, y a qué se 
deben su evolución y su crecimiento.

 2. Comenta con tus compañeros el caso especial de Japón, país que mantiene un desarro-
llo autosustentable.

 3. Analiza cuáles fueron los cambios que impulsó Mijail Gorbachov al imponer la peres-
troika.

Actividades



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



Octava parte

33. El mundo en los albores del 
siglo XXI.

Tras la caída del 
muro de Berlín

34. Ciencia, técnica y cultura en 
la segunda mitad del siglo XX.

35. El ter cer milenio.



Diagrama conceptual

Liberalismo económico y globalización. Desarrollo 
inusitado de la ciencia y la tecnología, sobre todo 
de la electrónica y la informática. Se hace más 
patente la diferencia entre los países desarrollados, 
que controlan el dinero, la alimentación, la salud 
y la guerra; y los países subdesarrollados, que 
cuentan con millones de personas en la extrema 
pobreza. Se violan los derechos humanos, se 
explotan indiscriminadamente los recursos 
naturales y surgen confl ictos por la posesión 
de territorios estratégicos para el control de la 
economía mundial. Organización Mundial de 
Comercio. Quinta conferencia ministerial en 
Cancún. Surge el G-21, liderado por Brasil. El 
presidente Bush convoca a la Reunión del Área para 
el Libre Comercio de América (ALCA) en Miami.

Colapso del bloque socialista. Desintegración de 
la URSS y del bloque socialista. Fin de la Guerra 
Fría, unipolaridad y un nuevo orden mundial 
basado en el control del petróleo. Estados 
Unidos se convierte en el país hegemónico. El 
capitalismo crea una nueva interdependencia 
económica, que es la globalización, y trata de 
incluir al Tercer Mundo dentro del contexto 
internacional. Formación y desarrollo de nuevos 
bloques económicos como la Unión Europea, 
la Cuenca del Pacífi co y el TLC. Proliferación de 
armas nucleares. Se originan graves problemas 
multiculturales y poliétnicos.

Atentado 
terrorista del
11 de 
septiembre 
de 2001. 
Los poderes 
económico 
y militar de 
Estados Unidos 
son atacados. 
Se acusa a la 
organización 
Al-Qaeda y a 
su líder, Osama 
Bin Laden, de 
los atentados. El 
presidente Bush 
emite la Ley 
Patriota y da una 
resolución militar 
a esos hechos.

Operación 
Libertad Duradera: 
Afganistán. En 
octubre de 2001 
el país afgano es 
atacado como 
castigo de los actos 
terroristas del 11 
de septiembre. Cae 
el régimen talibán. 
A la fecha, Osama 
Bin Laden no ha 
sido capturado, ni 
se le ha probado 
fehacientemente 
su participación 
en el atentado. 
El gobierno de 
Estados Unidos 
declara Eje del Mal 
a Irán, Irak y Corea 
del Norte, por lo 
cual inicia un nuevo 
ataque.

Invasión a Irak: 
Guerra en el 
nombre de Dios. 
Se acusa al 
gobierno irakí de 
poseer armas de 
destrucción masiva. 
Se lanzan miles de 
misiles sobre Irak y 
su capital, Bagdad, 
en marzo de 2003. 
Saddam Hussein 
es derrocado y 
tomado prisionero.
Estados Unidos 
ostenta el poder 
hegemónico 
mundial. Los 
iraquíes luchan por 
sacar de su 
país a Estados 
Unidos y a sus 
aliados, que han 
sembrado muerte y 
destrucción.

Medio Oriente: 
Confl icto árabe-
israelí. Presencia 
del sionismo. 
Necesidad de la 
creación de un 
Estado Nacional 
Palestino. 
Intifadas ante 
los constantes 
ataques 
israelitas. 
Construcción 
del muro en 
Cisjordania con 
el beneplácito 
de Estados 
Unidos.

América Latina. 
Desigualdades 
social y económica 
crecientes. 
Endeudamiento. 
Modernización 
desigual. Pobreza 
extrema. Caída de 
bolsas de valores. 
Narcotráfi co. 
Problemas 
políticos, sociales, 
ambientales, 
demográfi cos, 
psicológicos. 
Crisis económicas: 
Argentina. Fuga 
de capitales 
y cerebros.
Trasnacionalización 
de la economía. 
Privatizaciones. 
Necesidad de 
un nuevo orden 
mundial alternativo.

El tercer milenio



El importante proceso reformista aplicado por medio de la perestroika en la Unión Soviética 
se ex tendió más allá de sus fronteras en la década de 1990: las tropas soviéticas salieron de 
Af ganistán; se derribó el muro de Berlín y se alcanzó la reunificación alemana; cambiaron 
las relaciones entre la URSS y los países de la Europa Oriental, y se modificaron sustancial-
mente los vínculos de cooperación entre Estados Unidos, Europa Occidental, Japón, Corea y 
la misma Unión Soviética.

El colapso del bloque socialista 

La desintegración de la URSS y la formación de la Comunidad 
de Estados Independientes (CEI) 
Al interior de la URSS, el propósito de la perestroika era la transformación abierta y plural, 
con am plias y garantizadas libertades dentro de la sociedad soviética. Se impuso el tránsito 
a una eco no mía inmer sa en leyes mercantiles, fuera de aquella economía planificada y con-
trolada cen tralmente por el Estado.

A finales de 1990, Gorbachov advertía la necesidad de mantener la unidad soviética para 
ga rantizar la sobrevivencia de la URSS. Por tal motivo, y pese a mostrar una actitud poco 
compati ble con el espíritu de la perestroika y de la glasnot, se promovió el centralismo con 
dominio estatal. Se aplicó “mano dura” en el control del orden interno y de los conflictos inte-
rétnicos, además de garantizar el proyecto privatizador de la economía soviética.

La respuesta a esa nueva situación se encaminó hacia pretensiones separatistas que termi-
narían con la desintegración de la Unión Soviética. Las primeras repúblicas que declararon su 
independencia fueron Lituania (11 de marzo de 1990), Estonia (30 de marzo de 1990) y Letonia
(4 de mayo de 1990); aunque fue hasta finales de agosto y principios de septiembre de 1991 cuan-
do obtendrían los reconocimientos diplomáticos. También proclamaron su independencia otros 
países socialis tas como Georgia (9 de abril de 1991), Rusia (julio de 1991), Armenia (23 de agosto),
Ucrania (24 de agosto de 1991), Bielorrusia (25 de agosto de 1991) y Moldavia (27 de agosto 
de 1991), entre otros.

Con el Acuerdo de Brest, celebrado el 8 de diciembre de 1991, Bielorrusia, Rusia y Ucra-
nia de cla raban la inexistencia de la URSS, y se constituían en la Comunidad de Estados In-
dependientes (CEI), con capital en Minsk, con un espacio militar y económico comunes, aun 
cuando no se marcara la existencia de un poder central. El 30 del mismo mes el acuerdo sería 
ratificado, con lo que la URSS dejó de ser una realidad geográfica y política. Tres serían los 
grandes temas que deberían marcar las normas de convivencia entre los Estados adheridos a la 
CEI: el peso del dominio ruso, el destino de las fuerzas armadas y el manejo de la economía.
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La CEI se conformó como una alianza transitoria mediante la cual se asumiría la desinte-
gración soviética y la nueva etapa independiente.

Mijaíl Gorbachov, seguro de sus convicciones y dejando en claro que él había encontrado 
al país en crisis económica, renunció a su cargo el 25 de diciembre de 1991. Cedió el control 
a Boris Yeltzin, presidente del parlamento, quien eliminó el Estado comunista: convocó a 
elecciones, dio libertad de prensa, inició la privatización de la economía y se abrió al mundo 
capitalista. La carre ra armamentista y el aparato burocrático desmoronaron el sistema implan-
tado por la Revolución de Octubre de 1917. Sin embargo, el viejo sistema se colapsó antes de 
que funcionara el nuevo. La inquietud era grande porque los pueblos se dispersaron y dejaron 
de ser ciudadanos del gran país que era la URSS.

La caída del muro de Berlín. La reunificación alemana 

Al término de la Segunda Guerra Mundial, y después de una controvertida y trascendental 
decisión tomada en las conferencias de Postdam y Yalta, la división de Alemania en dos Es-
tados fue un hecho. La República Federal Alemana (RFA) se integraba al sistema capitalista, 
bajo la tutela de las naciones vencedoras, al ingresar a la OTAN en 1954; mientras que la 
República Democrática Ale ma na (RDA) lo hacía al bloque socialista, bajo el dominio de 
la Unión Soviética, al firmar el Pacto de Varsovia en 1956.

En Alemania Oriental (RDA), a la muerte de Wilheim Pieck, presidente desde 1960, co-
menzó el gobierno del Consejo de Estado basándose en el modelo soviético. Se colectivizaron 
las tierras, desaparecieron empresas de medianos y pequeños propietarios, y se levantó un 
Estado totalitario. La situación económica no era nada prometedora. Gran parte de la pobla-
ción decidió abandonar el país por Berlín occidental. Para detener el éxodo la RDA decidió 
levantar un muro en la ciudad. En agosto de 1961, Alemania quedó separada físicamente con 
la construcción del muro de Berlín.

La República Democrática Alemana continuó su desarrollo bajo la dirección del Esta-
do, el cual controlaba la economía, las condiciones de trabajo de los obreros y, en general, 
todo lo que ocu rría en el país. Las relaciones con la Unión Soviética se afianzaban a través 
de la adhesión a tratados como el de Amistad, Cooperación y Asistencia Mutua firmado 
en 1975. La imagen en el extranjero crecía. Alemania Oriental era capaz de obtener éxitos 
considerables en las contiendas deportivas; el régimen funcionaba bajo el adoctrinamiento 
al ejército y a la población, y se evitaba el contacto con extranjeros, enemigos clave del 
sistema.

El escenario cambiaría en la década de 1980. La muerte del líder soviético Leonid Brezh-
nev inició el distanciamiento con la potencia hegemónica del bloque socialista; las necesida-
des fi nan cie ras, comerciales y tecnológicas para soportar el desarrollo interno aumentaban 
y se dificultaba el abastecimiento de bienes de consumo. Aunque la perestroika despertaba 
esperanzas en las nue vas generaciones, los problemas económicos y sociales se evidenciaban 
a través de protestas, las cuales eran reprimidas. En 1989 la situación se agravó cuando las 
marchas y la represión se agu di zaron y provocaron que cientos de alemanes orientales trata-
ran de refugiarse en Alemania Occi den tal. El 22 de diciembre de 1989, por la puerta de Bran-
denburgo se abrió el muro de Berlín, en tanto que el parlamento de la República Democrática 
Alemana reformó la constitución, eliminando aquello que determinaba el sistema socialista. 
Entonces se planteó la reunificación de las dos Alemanias.

Por iniciativa de Helmut Kohl, presidente de la República Federal Alemana, en 1990 se 
comenzó a organizar la unificación. En ese mismo año entró en vigor la unidad monetaria, 
la antigua RDA se transformó en Estado federal y se convocó a elecciones. Helmut Kohl, 
candidato del Partido Demócrata Cristiano, resultó vencedor. Se logró también la unidad 
política.

La unificación suscitó problemas económicos y sociales que se agrandaron debido a la 
inmigración de europeos orientales, al aumento del desempleo y al nacimiento de un movi-
miento neo na zi; sin embargo, con el compromiso ante el parlamento europeo de que Alema-
nia no cons tituiría ningún peligro para Europa, el proceso de integración continuó.
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La división de Checoslovaquia 

Al igual que en otras naciones de Europa Oriental, la reacción de Checoslovaquia a las re-
formas promovidas por la Unión Soviética fue negativa. En 1986, y a pesar de la presión de 
Moscú sobre Praga, el gobierno anunció su desacuerdo a la descentralización económica. 
En 1987, el presidente Gustav Husak —figura política principal de la etapa posterior a la in-
vasión soviética— transigía proclamando la posibilidad de reformar económicamente al país, 
aunque se negaba a hacerlo en el ámbito político, donde se caracterizó por la mano dura, lo 
cual no alentaba las esperanzas de cambio. Un año después, la economía mostró un declive 
constante, a la vez que se incrementaron las manifestaciones contra el gobierno. Sin embar-
go, aún se declaraba un rotundo “no” a la perestroika y a la glasnot.

El descontento se concretó en la formación de un partido político: el Foro Cívico, cuyo 
líder, Vaclav Havel, era una de las principales figuras de la oposición al régimen. Las presiones 
interiores y exteriores orillaron a Husack a renunciar a la presidencia en diciembre de 1989, 
cuando Vaclav Havel fue elegido presidente provisional.

El fin del gobierno socialista y la inyección de flujo financiero de Occidente a las regiones 
de Bohemia y Moravia, así como la acelerada privatización de bienes, entre otros factores, 
permitie ron la transición al capitalismo y la división pacífica de Checoslovaquia. El 1 de enero 
de 1993 se crearon las Repúblicas Checa y Eslovaca, quedando como sus respectivos pre-
sidentes Vaclav Havel y Michal Kovac.

El fin de Yugoslavia. La guerra serbio-bosnia 

Tras la liberación del dominio alemán en 1945, en los Balcanes se creó una república confe-
derada con un gobierno comunista, encabezado por el mariscal Josiph Broz Tito y sustentado 
en la Constitución de 1946. En ella participaban diferentes regiones —Eslovenia, Croacia, 
Bosnia-Her ze govina, Macedonia, Montenegro, Serbia y las provincias de Vojvodina y Koso-
vo—, pero lo complejo de las relaciones étnico-religiosas no permitió la consolidación real 
de un Estado-nación. Tal situación fue plenamente reconocida por Tito con estas palabras: 
“un país con dos alfabetos, tres lenguas, cuatro religiones y cinco nacionalidades que convi-
ven en seis repúblicas y que están ro dea  das de siete naciones”.

A diferencia de otras naciones de Europa Oriental, Yugoslavia mantuvo una política de 
relativa independencia con respecto a la Unión Soviética. La mano dura con la que Tito 
gobernó se justificó por la necesidad de cohabitación de los diversos grupos étnicos y reli-
giosos.

Pese a la unión, las diferencias entre las regiones no terminaron. Desde 1971 era posible 
una guerra civil entre serbios y croatas. Como el centro del poder financiero se encontraba en 
Belgrado, los serbios trataban de establecer una hegemonía económica para sustituir la hege-
monía política que tradicionalmente habían sustentado.

En la nueva constitución de 1974 se encontró la solución a la intentona serbia. Tito sería 
presi dente vitalicio, y a su muerte desaparecería ese cargo para establecer una presidencia 
colectiva, formada por un representante de cada una de las regiones. De este comité, de ocho 
miembros, se elegiría un presidente cada año. Se pensaba reducir así la tensión entre las dife-
rentes naciones yugoslavas dándoles una representación proporcional.

Con la celebración del Congreso del Partido Comunista Yugoslavo en 1974 se brindó un 
fuerte apoyo al viejo mariscal (tal vez como un acto deliberado que era parte de la campaña 
para la reuni fi cación), se estableció una unión de mayor disciplina, así como la centralización 
en el partido y en el gobierno yugoslavo.

Tras la muerte de Tito, en 1980, el poder se ejerció en forma colegiada; sin embargo, las 
diferen cias étnicas y sociales entre las seis repúblicas pusieron a prueba la solidez de la unión. 
Entre 1981 y 1985 se gestó una fuerte tensión política en la provincia de Kosovo, pues la pobla-
ción albanesa musulmana no quería ser parte de Yugoslavia, dominada por una pequeña casta 
que monopolizaba el poder en las instituciones estatales, el ejército y la administración de las 
industrias, y que organizaba su control a través de la Liga Comunista Yugoslava.

Ver mapa 28
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Entre 1986 y 1989 la situación interna empeoró. Los problemas continuaron en la pro-
vincia de Ko so vo al revocársele su autonomía. Croacia y Eslovenia eligieron gobiernos de 
tendencia separa tis ta; mientras que en Serbia las fuerzas nacionalitas elegían como presidente 
a Slobodan Mi lo se vic, dirigente del Partido Socialista, que adoptaría una política interna cen-
tralista e iniciaría posteriormente una agresión constante en especial hacia Croacia (contra la 
cual había establecido una lucha tradicional por la hegemonía de la zona) y Bosnia.

En 1990, a raíz de la caída de los regímenes socialistas de Europa Oriental, se generali-
zaron los temores de una guerra civil, cuyas causas estructurales se sumaban a la crisis eco-
nómica manifestada por el desempleo, la inflación y la gran cantidad de huelgas. El aparato 
estatal se fragmentaba y las diferentes facciones de la casta gobernante buscaban acomodarse 
en el sistema capitalista mun dial, pero ahora como una nueva clase propietaria de los medios 
de producción unida a intereses ingleses, alemanes, estadounidenses y franceses. Los nuevos 
aspirantes políticos se arroparon en diferentes banderas nacionales y étnicas para obtener el 
poder y controlar la mayoría del territorio y sus recursos. La fuerza más consistente era 
la del viejo estado federal yugoslavo expresada por Serbia, que buscó la alianza con los viejos 
comunistas de los otros enclaves. Un año más tarde, y ante el fracaso de las alianzas, Belgrado 
inició los combates contra Croacia y Bosnia-Herzegovina buscando incorporarlas a su región. 
En Kosovo, fuerzas leales al Estado incitaron a la guerra abierta contra los albaneses y a la 
expulsión de los opositores al régimen. Macedonia declaró su independencia y finalmente 
Borisav Jovic, presidente federal de Yugoslavia, renunció al cargo.

La lucha se tornó cada vez más violenta. Después de seis meses de guerra se hablaba de 
10 mil muertos en Croacia y, para fines de 1992, de un verdadero genocidio que provocó la 
huida de más de 3 millones de croatas y serbios. La paz europea estaba en peligro. A pesar 
de los reiterativos intentos de la ONU y las naciones europeas, no se vislumbraba el final del 
conflicto. Los planes de paz como el Vance-Owen, firmado en 1992, fracasaron por la com-
plejidad de los enclaves étnico-religiosos que existían a lo largo del territorio. Sin embargo, 
bajo la iniciativa de William Clin ton, el 21 de noviembre de 1995 serbios, croatas y musulma-
nes bosnios, representados por sus respectivos dirigentes, se volvieron a reunir para firmar una 
serie de acuerdos en Dayton, Ohio, Estados Uni dos. A través de ellos se decidió:

• Dividir el territorio en partes casi iguales (49 por ciento para los serbios y 51 por cien-
to para la coalición croata-musulmana).

• Abrir un corredor terrestre que uniera el enclave musulmano-bosnio en el este con el 
resto de la federación croata-musulmana.

• Instaurar Posavina como corredor el serbio-bosnio que uniera el noreste de los territo-
rios bajo control serbio-bosnio del este y oeste de Bosnia. 

• Levantar paulatinamente las sanciones contra Serbia y Montenegro, así como el em-
bargo de armas para todos los integrantes de la ex Federación Yugoslava.

La paz, sin embargo, no estaría totalmente garantizada. No se había dicho la última pala-
bra en la zona de los Balcanes.

El nuevo orden mundial (NOM) 

La guerra del Golfo Pérsico 

Durante 1990 el mercado petrolero internacional se caracterizó por una gran turbulencia. El 
año inició con una oferta petrolera que superaba la demanda y los precios tendían a la baja. 
Quince de los 20 productores tradicionales de petróleo aumentaron la extracción y algunos 
de ellos lograron incrementar también sus plataformas de exportación. A diferencia de es-
tas naciones, los llamados países del cártel independiente sufrieron el agotamiento en sus 
mantos y la baja productividad. La Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 



Capítulo 33 - El mundo en los albores del siglo XXI 491

debía tomar una posición al respecto; sin embargo, se veía entre los miembros una gran di-
visión. Argelia, Irán e Irak, cuya clave económica era el petróleo, proponían una baja en la 
producción para que su precio se incrementara. Después de un aparente acuerdo, los países 
miembros aceptaron la propuesta. Un año más tarde los precios del energético comenzaron 
a desplomarse debido al incumplimiento de Kuwait, de los Emiratos Árabes y de Arabia Sau-
dita de reducir su producción a los niveles acordados por la OPEP.

Irak, segunda potencia militar de la zona después de Israel, con una deuda elevada y una 
eco no mía deteriorada por la guerra contra Irán, vio mermada su realidad socioeconómica. Ello 
y sus vie jos conflictos territoriales incidieron para la posterior decisión de invadir Kuwait. A 
princi pios de 1990 Saddam Hussein, presidente iraquí, advertía en Amman a otros represen-
tantes árabes los cam bios que se sucederían a raíz del debilitamiento y la desintegración de la 
Unión Soviética. Según él el expansionismo norteamericano y, en consecuencia, el israelí, no 
podrían detenerse. La unidad de las naciones árabes, poseedoras fundamentales del petróleo, 
era la única alternativa para en fren tar a Estados Unidos e Israel.

En ese mismo año, en una reunión diplomática regional llevada a cabo en Jordania, 
Irak exigía la reducción de la deuda contraída con las monarquías petroleras, a la vez que 
solicitaba nuevos préstamos. El 28 de mayo, al celebrarse una asamblea de la Liga Árabe en 
Bagdad, denunciaba que Kuwait libraba una guerra económica en su contra, al oponerse a 
la reducción de la producción petrolera, sin considerar las estipulaciones entre los países 
productores, lo cual provocaría la caída del precio del petróleo.

El 16 de julio, el gobierno de Saddam Hussein acusaba a Kuwait de robar 2 400 millones 
de dólares, por la extracción de crudo de algunos pozos fronterizos y lo amenazaba con una 
intervención militar si continuaba con su actitud desafiante. Al apoderarse de Kuwait, al que 
Irak debía 35 mil millones de dólares, reduciría su deuda externa en la mitad y, al tomar la 
Oficina de In ver sio nes Kuwaití, manejaría una suma calculada entre 100 y 200 mil millones de 
dólares depositados en el extranjero.

Con esas poderosas razones y con la convicción de que el mundo árabe no lo condenaría 
por borrar una frontera artificial trazada por el colonialismo europeo, Irak se lanzó a invadir 
Kuwait el 2 de agosto. Consumada la ocupación, los gobiernos árabes se vincularon más es-
trechamente con Estados Unidos, por lo que Hussein estaba en desventaja. Ante la situación 
desfavorable y para romper el cerco al que lo sometieron, el régimen iraquí propuso la paz a 
su vecino Irán, después de casi 10 años de enfrentamientos. Como la relación de fuerzas había 
cambiado, Irak debía acep tar las condiciones que le impusieron desde Teherán.

Saddam Hussein planteaba como tema de negociación el abandono de los territorios 
ocupados por Israel en 1967 y la resolución de la cuestión palestina. La respuesta de la admi-
nistración Bush fue tajante “son dos temas que no tienen nada que ver”.

Hussein pretendió aprovechar el sentimiento popular árabe al involucrar a Israel. Buscaba 
el apoyo generalizado, incluso de aquellos quienes años atrás habían sido sus enemigos, para 
romper la alianza que Estados Unidos había pactado con los países árabes. Sin embargo, la in-
tervención israelí era descartada por la máxima potencia occidental. Estados Unidos, la URSS 
y Gran Bretaña condenaban la invasión y votaron por una resolución conjunta del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas, que exigía el retiro incondicional e inmediato de las 
fuerzas iraquíes.

Se ordenó el embargo económico, se congelaron los bienes y propiedades de Irak en 
Estados Unidos, y George Bush declaró que tomaría cualquier acción necesaria para defender 
los inte reses vi tales norteamericanos en el Golfo Pérsico. Entonces se formó una fuerza mul-
tinacional y se des ple garon tropas de Estados Unidos en Arabia Saudita. Por su parte, Gran 
Bretaña y los miembros de la Liga Árabe votaron a favor del envío de fuerzas militares para 
unirse a las estado unidenses en de fen  sa de la amenazada Arabia Saudita. Irak cerró sus fron-
teras; mientras que Sa ddam Hussein de cla ra  ba su disposición para resolver la crisis si Israel se 
alejaba de los territorios ocupados.

El 17 de enero de 1991, ante la protesta civil mundial, comenzó la guerra del Golfo Pér-
sico, al llevarse a cabo la Operación Tormenta del Desierto, que causó una gran conmoción. 
Se manifestaba la oposición mundial contra las consecuencias que el conflicto traería: pérdida 
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de vidas humanas, deterioro de los recursos naturales de la región y daños irreversibles a la 
ecología mundial por las explosiones, los incendios de pozos petroleros y la destrucción de 
ciudades consideradas pa  trimonio cultural de la humanidad.

A pesar de que existieron manifestaciones de apoyo a Saddam Hussein en varios países 
del mun do, incluyendo la Unión Soviética, la guerra no se detuvo. Se utilizaron las armas más 
sofisticadas, los estrategas estadounidenses planificaron y ejecutaron la guerra con técnica 
avanzada, lo cual hizo que este conflicto resultara de interés especial en la historia del hom-
bre. Una tecnología sin precedentes se utilizó en el manejo de las computadoras que coordi-
naban planes de batalla, tra zaban mapas y controlaban aviones, misiles y bombardeos. Los 
sistemas de comunicación y na ve gación eran controlados por satélites y radares. El costo de la 
guerra fue de 64 100 millones de dó lares. En 42 días de combate se destruyeron poblaciones 
civiles, plantas generadoras de energía y de alimentos, centros de comunicaciones, refinerías 
e instalaciones de extracción de petróleo. Las fuerzas armadas de Francia y Arabia Saudita 
calculaban que, por lo menos, 150 mil soldados y 15 mil civiles iraquíes murieron. Irak, segun-
da potencia exportadora de crudo, después de Arabia Sau  dita, quedaba privada de sus ingresos 
por las exportaciones de petróleo, que representaban 90 por ciento de sus divisas. Se calculaba 
que Irak necesitaría 200 mil millones de dólares para lograr su recuperación económica.

El 16 de febrero de 1991 Saddam Hussein decidió la evacuación de Kuwait. Entonces, las 
fuerzas iraquíes salieron del emirato. El 27 de febrero se ordenó el cese al fuego temporal. 
La ONU recibía una carta de Tarek Azziz, ministro de relaciones exteriores de Irak, donde 
aceptaba, sin condicio nes, todas las resoluciones del Consejo de Seguridad sobre la guerra 
del Golfo Pérsico.

Para las naciones aliadas, el conflicto fue necesario para mantener saludable el plan eco-
nómico del mundo. El gasto bélico era una inversión que redundaría en la estabilidad del 
mercado pe tro lero y, por ende, en el nuevo orden mundial.

Cambios mundiales 

Aunque desde la década de 1970 se consideraba deteriorado el orden iniciado a raíz de la 
Segunda Guerra Mundial, no fue sino hasta la caída del muro de Berlín, símbolo del derrum-
be del bloque so cialista, que se agotó el equilibrio político entre las dos superpotencias. El 
colapso de la Unión So vié tica puso fin a la confrontación bipolar y marcó el inicio de una 
nueva etapa en las relaciones in ter nacionales caracterizada por la supremacía absoluta de 
Estados Unidos en el escenario mundial.

Bajo la presidencia de George Bush, Estados Unidos se levantó como líder y garante del 
nuevo orden mundial (NOM), cuyo antecedente directo sería la guerra del Golfo Pérsico, y 
su cristali zación, la etapa posterior que de ella se derivó. Esto significó el compromiso de la 
gran superpotencia de construir y hacer respetar las normas legales de las relaciones interna-
cionales, la defensa de la democracia y de la autodeterminación de los pueblos, partiendo del 
respeto que hay que mostrar necesariamente hacia las resoluciones que se tomaran en el seno 
de la Organización de las Naciones Unidas.

Como líderes de esta nueva política, y ante la posibilidad de que Saddam Hussein alcan-
zara y controlara el poder energético a nivel mundial, era determinante defender el orden pe-
trolero. La derrota de Irak consolidó a Israel como única potencia militar en la zona petrolera. 
La hegemonía en Medio Oriente quedó así definida.

El nuevo orden mundial buscaría la formación de un modelo político, económico y social, 
donde la paz, y no la fuerza militar, fuera el instrumento para estabilizar los conflictos del 
mundo en que Estados Unidos sólo competiría económicamente contra Japón y la Comunidad 
Europea.

Considerando tal premisa, Estados Unidos inició la búsqueda de un compromiso entre 
árabes e israelíes para lograr el equilibrio en la región más rica del mundo en petróleo. La 
experiencia israelí-palestina se convirtió en el ejemplo de cómo la política de la Casa Blanca 
planeaba controlar la situación en todos los posibles frentes conflictivos del orbe (Panamá, 
Cuba, Corea).
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Cabe señalar que la política del nuevo orden mundial mostraría una actitud selectiva, que 
se reflejó claramente cuando se aplicó en el Tercer Mundo. Para el Medio Oriente, y antes de la 
crisis del Golfo, las políticas establecidas fueron de persuasión y de acercamiento; para América 
La ti na, de dominio; para Asia, de mediación y flexibilidad; mientras que para África se mostró 
desinterés de bi do a los graves problemas sociales y económicos que enfrentaba ese continente.

William J. Clinton llegó a la presidencia estadounidense en 1992. Su programa mantenía 
e impulsaba la tendencia marcada por su antecesor, tanto a nivel global como regional. Sin 
embargo, los resultados fueron poco positivos, ya que la autodeterminación de los pueblos, el 
desarrollo democrático y económico y la defensa ecológica, entre los puntos de más interés, 
no mostrarían una evolución alentadora.

Globalización. Nueva interdependencia económica 

Lo que hoy se conoce como globalización es un proceso cuyos orígenes deben rastrearse en las 
ma ni  festaciones económicas, políticas y sociales del último cuarto del siglo XX: preocupación 
de incluir al Ter cer Mundo dentro del contexto internacional, fin de la Guerra Fría, prolifera-
ción de armas nu clea res, aumento de movimientos e instituciones a nivel mundial, aparición de 
graves problemas de orden multicultural y poliétnico, y búsqueda de satisfacción a los derechos 
civiles, entre otros. La globa li zación es definida por sus promotores como una tendencia a la 
igualación “hacia arriba” en el com portamiento de las distintas economías nacionales, y con ese 
simple razona mien to se pro po ne un camino, en el cual cualquier economía abierta, y con sus 
mercados libres de toda pre sen cia es ta tal, tiene como destino natural un funcionamiento seme-
jante al del capitalismo desarro lla do, a tra vés de espectaculares saltos hacia el primer mundo.

El proyecto globalizador se fue consolidando durante los años que van de 1960 a 1990. 
La globalización pretende equilibrar las relaciones entre producción mundial, comercio, in-
versión extranjera y producto interno bruto (PIB), mediante la participación del mayor número 
posible de la población mundial. Sin embargo, en la práctica esto no se lleva a efecto porque 
un número reducido de personas tiene en sus manos el control casi absoluto, y evita la parti-
cipación de las grandes masas en la supuestamente benéfica globalización.

Como una necesidad de adecuarse a la nueva política internacional, fue indispensable la 
bús que  da de nuevas modalidades comerciales. Durante las negociaciones de la denominada 
Ronda de Uruguay, que finalizaron el 14 de abril de 1994 en la ciudad de Marrakesh, luego de 
ocho años de trabajo, se decidió que el GATT fuera sustituido por la Organización Mundial 
de Comercio (OMC), la cual empezó a funcionar a partir del 1 de enero de 1995. Entre las 
propuestas de mayor sig ni fi ca  ción, se buscaba ofrecer condiciones favorables a las naciones 
poco desarrolladas, y que to dos los paí ses tuvieran normas similares y regulaciones equitativas 
a través de decisiones multila te rales. El pri mer paso de dicha instancia sería convocar a ne-
gociaciones relacionadas con el co mer cio, los pro blemas laborales y la protección del medio 
ambiente, además de la promoción del de sa rro llo sustentable.

Formación y desarrollo de bloques económicos 
Como parte del proceso de reestructuración que se presentó en el orden internacional, tam-
bién se generó una transformación en los centros de poder y en las formas en que se ejerce la 
hegemonía a nivel mundial. Una tendencia fácil de apreciar fue la conformación de nuevos 
bloques que compiten por el poder y control de áreas de influencia, tal como lo ejemplifican 
la Unión Europea, los países de la Cuenca del Pacífico y el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte.

La Unión Europea 

Con el Tratado de la Unión Europea, firmado en Maastricht, Holanda, el 7 de febrero de 
1992, se dio un nuevo paso dentro de las intenciones de consolidación regional impulsadas 
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por las naciones de Europa. En el documento se señaló que la antes llamada Comunidad 
Económica Europea pasaría a lla marse oficialmente Comunidad Europea, con lo cual se ma-
nifestaba la importancia que ad qui rie  ron otras actividades no necesariamente económicas, 
como la protección ambiental, que es vital pa ra la humanidad.

Para llegar al objetivo de una sólida integración, la Unión Europea pretendía crear un área 
sin fronteras, a través de la cual promover y fortalecer el desarrollo sostenible en los aspectos 
económico y social, así como establecer una unidad económica y monetaria, lo cual supone 
el manejo de una moneda común: el ecu, unidad de cuenta europea que se introduciría en 
los próximos años.

Se buscaba una afirmación de la identidad europea en el plano internacional, mediante 
una política exterior y de seguridad comunes; se consideraba la posibilidad de crear una ciu-
dadanía de la unión, protegiendo los derechos e intereses de quienes la poseyeran.

Entre sus propósitos estaban impulsar la cooperación en los asuntos de justicia y del 
interior, y resguardar el acervo comunitario, con la finalidad de apoyar las instituciones comu-
nitarias.

Para alcanzar el objetivo, a partir de 1994 se aplicarían programas plurianuales en aque-
llos países con tasas de inflación y de deuda pública elevadas, así como un acercamiento a las 
na cio nes más estables. Esto podría alcanzarse cuando se cumplieran los compromisos estable-
cidos en el Tratado, evitando en lo posible un déficit excesivo en el presupuesto público.

Los países de la Cuenca del Pacífico 

El potencial productivo, con capacidad financiera y comercial, el desarrollo tecnológico, y 
la existencia favorable de recursos naturales, favorecieron altas tasas de crecimiento en la 
Cuenca del Pacífico, lo cual estimularía el sector financiero en las economías regionales. 
Gracias a su poderío financiero y tecnológico, Japón logró romper con el predominio norte-
americano sobre sus intereses.

Con el ascenso de Japón como principal exportador de capital a nivel mundial en la dé-
cada de 1980, se modificaron sustancialmente las relaciones internacionales entre las grandes 
potencias. A mediados de esa década se colocaba ya como el mayor acreedor del mundo, 
con 129.8 mil mi llones de dólares de su capital neto en el extranjero. Los capitales ingleses y 
alemanes occidentales alcanzaban los 90 y 50 mil millones de dólares, respectivamente.

Por el proceso de rápida industrialización de los países de la Cuenca, lo cual implicó un 
mayor requerimiento de bienes de capital y una demanda adicional de importaciones en sus 
mercados (rubros en los cuales Japón tiene una presencia predominante), la región se convirtió 
en un punto importante del orden económico y político del mundo. A partir de la guerra del 
Golfo Pérsico, se hicieron mucho más evidentes las diferencias entre Estados Unidos y Japón, 
profundizándose la guerra comercial y financiera entre las dos naciones. Estados Unidos pre-
sionaba para lograr la par ti cipación japonesa en la guerra, logrando sólo un apoyo financiero 
por parte del gobierno nipón. Esto motivó a un rechazo de la población que se negó a la ero-
gación de capitales no destinados a la inversión, porque se consideraba que el único objetivo 
norteamericano era construir las con di cio nes para un nuevo orden mundial, donde sólo Esta-
dos Unidos tendría beneficios y que, pese a su contribución, al final Japón se vería alejado de 
toda posición de liderazgo. Esa nueva perspecti va llevó a la necesidad de replantear la labor 
que debía seguir la política japonesa en su papel de gran potencia, ya que si bien su poderío 
económico era indudable, las condiciones relativas a las relaciones militares y políticas, con 
respecto a Estados Unidos, la colocaron en la total subordinación.

El Tratado de Libre Comercio de América del Norte 

No sólo los voceros gubernamentales y los teóricos de la globalidad en Estados Unidos se 
dedicarían a destacar los supuestos beneficios del proceso, sino que aun dentro de algunos 
sectores políticos o intelectuales progresistas se hablaba de la esperanza de que dentro de la 
política estadounidense se aplicaran modificaciones, que significaran esfuerzos reales para 
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asistir al desarrollo social y económico de América Latina, así como del resto del Tercer 
Mundo. Se creía en aque lla política internacionalista que los gobiernos norteamericanos 
aplicaban, con la intención de es timu lar a los países latinoamericanos a salir del aislamiento 
en que se encontraban, lo cual, dicho sea de paso, avanzó de manera poco favorable.

Ante la presencia de importantes centros de poder económico de los países europeos y 
Japón, Estados Unidos inició la estructuración de proyectos que se convirtieron en herramien-
tas con las que pudiera desenvolverse sin dificultad dentro de la economía mundial. A partir 
de entonces se decidió a promover la formación de una zona de libre comercio dentro de su 
área de influencia natural.

Los gobiernos de Canadá, Estados Unidos y México iniciaron las negociaciones necesa-
rias para alcanzar los principales objetivos del proyecto: orientar la política comercial hacia la 
reducción de barreras tanto arancelarias como no arancelarias, así como hacia la promoción 
y la diversificación exportadoras.

Las negociaciones terminaron el 12 de agosto de 1992, y con ellas la preparación del Tra-
tado de Libre Comercio (TLC), en el cual se especifican las características, tiempos y principios 
que tendría el complejo comercial más grande del mundo.

Uno de los beneficios que debería contener el TLC era el relativo a las controversias 
que pudie ran nacer de las relaciones comerciales de los países firmantes, las cuales ya no 
se solucionarían de manera unilateral, sino que pasarían a un tribunal imparcial que dic-
taminaría sobre el caso en particular. Se prometía la apertura mercantil, y la atracción de 
inversiones y tecnología, así como una mayor generación de empleos y una productividad 
más competitiva.

La circulación del capital no tendría fronteras y sí una gran movilidad en diversos países y 
regio nes. Sin embargo, ese movimiento transnacionalizador sólo trajo un beneficio limitado a 
las gran des cor poraciones de los países desarrollados y sus filiales en el resto del mundo, don-
de las eco nomías po bres siguen los dictados del proteccionismo de las fuertes, en tanto que 
ofrecen una fuerza de trabajo que se mueve y se caracteriza por las condiciones establecidas 
dentro de sus entornos nacionales. Los beneficios que supuestamente recibiría de la globaliza-
ción dicha fuerza laboral no dependerían del éxito de las empresas productivas y comerciales 
que se lograran en el ámbito mundial, pues lo preca rio de sus condiciones responderían y se 
explicarían a través de la situación de su economía interna.

América Latina en el proceso globalizador 

Alcanzar una potencialidad económica superior hizo que las naciones favorecidas, dentro de 
una política proteccionista, se consideraran con capacidades extraterritoriales de interven-
ción política y militar en los asuntos de otros países. Esta actitud, lejos de apoyar el desarrollo 
de la globa li za ción, ahonda las ya evidentes desigualdades internacionales.

En una explicación sobre la enunciada extralimitación de las potencias mundiales en los 
asuntos nacionales, así como sobre el impacto globalizador en Latinoamérica, Carlos M. Vilas 
afirmaba que: “La capacidad de América Latina de operar con cierta autonomía y de gravitar 
en el escenario mundial viene reduciéndose desde hace décadas, y los acontecimientos re-
cientes en nada han contribuido a frenar el retroceso”.

Si atendemos los índices de participación de los países de América Latina en el comercio 
mundial, donde encontramos que en 1960 se tenía un 8 por ciento, en 1980 un 6 por ciento, 
y en 1990 una reducción que le dejaba en un 3.3 por ciento, se corrobora una disminución 
en la actividad económica, la pérdida de su posibilidad de negociación y una creciente difi-
cultad para participar con fortaleza en los asuntos internacionales. Sin embargo, no todos los 
sectores sociales se vieron afectados. Mientras que en América Latina se vivía un proceso de 
depauperización extrema de las mayorías, en la misma región existían élites que “se integran 
a las puntas del mercado mun dial e incluso superan sus patrones de consumo y sus estilos de 
vida”.

Aunque las decisiones de adaptarse al proceso de globalización resultarían con un elevado 
costo social, se consideran imprescindibles. Se presenta al fenómeno teórica y prácticamente 
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como la ma ne ra más adecuada para completar la integración de las economías, atrasadas o 
depen dien tes, al mer ca do mundial. No obstante, la adopción de esas medidas a las que se 
somete a las poblaciones de na ciones pobres, ante el anuncio de un futuro mejor, sólo lleva 
a un túnel sin salida. “Hoy, los pobres no tienen nada que ganar. Así, la violencia estructural 
asume la forma de una desobediencia y rebelión civil y militar”. Aunque la globalización mar-
ca su presencia fundamentalmente en el campo de la economía, también debe señalarse su 
influencia dentro de los aspectos políticos y sociales, moti van do el que se ponga la mirada en 
una preocupación en otros valores, como los de libertad, de mo cra cia, justicia social, y hasta 
en el de protección al medio ambiente y de uso de los recursos naturales.

De aquí se desprende la necesidad de reivindicar el derecho a la autodeterminación y 
el antiimperialismo dentro de un proyecto que contenga propuestas que resulten del pensa-
miento crítico latinoamericano, y que cuestionen la opción liberal posmoderna. Se trata de un 
proyecto donde se realice un análisis de las condiciones de pobreza, de la injusticia social y 
de la desigualdad eco nó mica, donde no haya un predominio brutal de las leyes mercantiles 
que pasen por alto la volun tad política. Con esta práctica se podría mostrar la inexistencia de 
valores morales y éticos dentro del proyecto de modernidad.

La intención de insertar a América Latina es un reto sumamente difícil de alcanzar, lo 
cual se ha ce aun más evidente cuando, sin considerar el atraso histórico de la naciones de 
la región, se quie re remontar el profundo y amplio espacio que hay con respecto a los países 
desarrollados.

El mundo en los albores del siglo XXI 

El mundo atraviesa por una gigantesca transformación. Nada se queda estable. Todo cambia 
incesantemente y se desarrolla. Hay cada vez más personas, más automóviles, más hambre, 
más sensibilidad y dudas. Se acumula mayor cantidad de datos y la mente humana no es 
capaz de abarcar una pequeña parte de la información acumulada.

Parece que el Estado empieza a desintegrarse, pierde sus funciones clásicas y se descom-
pone tanto arriba como abajo. Por arriba lo desintegran las corporaciones internacionales, las 
redes mul ti nacionales de información, el mercado mundial y el comercio. Por abajo, desde 
adentro, todo tipo de movimientos separatistas, liberadores y étnicos. En todas las naciones 
se observa cómo aumenta el papel de la sociedad civil y disminuye el del Estado. Las socie-
dades se vuelven las verdaderas protagonistas de los procesos.

El mundo se regionaliza al debilitarse la estructura estatal. La integración avanza. Las re-
giones se fusionan, se desarrollan, se fortalecen y consolidan. Las fronteras están cambiando 
de función; hoy empiezan a ser la línea a través de la cual se lleva a cabo un intenso intercam-
bio de mercan cías y bienes culturales más que una línea divisoria.

Existen dos mundos, el desarrollado y el no desarrollado. El primero es de un alto y cre-
ciente consumo; mientras que en el segundo impera la escasez. En el mundo no desarrollado 
reina la in ca pacidad para generar los factores que aseguren su desarrollo. Si no recibe capital, 
tecnología o el acceso a los mercados desarrollados no tiene posibilidad de desenvolvimiento. 
La confrontación se cambió por la penetración; hay que infiltrarse en las civilizaciones desa-
rrolladas.

La sociedad de masas es poco impresionable. El extraordinario desarrollo de la técnica, y 
en particular de la electrónica y la informática, han cambiado de manera colosal la imagina-
ción y la percepción del mundo. La historia que se nos transmite por televisión es una historia 
global. No es necesario estar en el lugar de los hechos para “formar parte” de ellos: los medios 
de comunicación se encargan de “transportarnos”.
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Lecturas sugeridas

Lee historia
Perestroika
Presentación
Mijaíl Gorbachov

Al escribir este libro, mi propósito ha sido dirigirme 
directamente a los pueblos de la URSS, de los Esta-
dos Unidos y, en realidad, a los de cada país.

He conocido gobiernos y líderes de muchos Es-
tados y representantes de sus pueblos, pero ahora 
deseo hablar, sin intermediarios, a los ciudadanos 
de todo el mundo sobre cosas que, sin excepción, 
nos conciernen a todos. Creo en el sentido común de 
todos ellos. Estoy convencido de que, como yo, se 
preocupan por el futuro de nuestro planeta. Esto es 
lo más importante.

Debemos reunirnos y discutirlo. Debemos abor-
dar los problemas con espíritu de coope ración más 
que de animosidad. Me doy perfectamente cuenta 
de que no todos estarán de acuerdo conmigo. En 
realidad, tampoco yo estaría de acuer  do con todo lo 
que otros dicen sobre diversos temas. Eso hace que 
el diálogo sea lo más importante. Y este libro es mi 
contribución a ello.

[...] Es un libro sobre nuestros planes y sobre los 
caminos que tomaremos para llevarlos a cabo y —lo 
repito— una invitación al diálogo. Una gran parte de 
la obra está dedicada al nuevo pensa miento político 
y a la filosofía de nuestra política exterior. Si ayuda a 
fortalecer la confianza internacional, consideraré que 
ha cumplido ampliamente su cometido.

¿Qué es la perestroika o reestructuración? ¿Por 
qué la necesitamos? ¿En qué consisten su esencia y 
sus objetivos? ¿Qué es lo que rechaza y qué es lo que 
origina? ¿Cómo está encaminándose y cuáles pueden 
ser sus consecuencias para la Unión Soviética y la co-
munidad mundial?

Éstas son todas legítimas preguntas para las cua-
les muchas personas buscan respuestas: po lí ti cos y 
hombres de negocios; eruditos y periodistas; profe-
sores y médicos; sacerdotes, escritores y estudiantes; 
trabajadores y granjeros. Muchos de ellos quieren 
entender qué es lo que efectivamen te sucede en la 
Unión Soviética, especialmente des de que los perió-
dicos y la televisión de Occi den te continúan barridos 
por oleajes de mala vo lun tad hacia mi país.

La perestroika es hoy el punto central de la vida 
intelectual de nuestra sociedad. Eso es natural, por-
que concierne al futuro de este país. Los cambios que 
acarrea afectan a todo el pueblo so vié tico y abordan 
los problemas más vitales. Cada uno está ansioso por 
conocer la clase de sociedad en la que nosotros mis-
mos, nuestros hijos y nues tros nietos viviremos.

Otros países socialistas están demostrando un in-
terés natural y activo en la reestructuración soviética. 
Ellos también están viviendo un periodo difícil, pero 
muy importante, de indagación sobre su desarrollo, 
planeando y probando ca mi nos para acelerar el cre-
cimiento económico y so cial. El éxito de ellos está 
ampliamente vinculado con nuestra interacción y con 
nuestros compromisos y preocupaciones comunes.

Por lo tanto, el interés actual en nuestro país es 
comprensible, en especial si se considera la in fluen cia 
que tiene en los problemas mundiales. [...]

La Unión Soviética está viviendo realmente un pe-
riodo dramático. El Partido Comunista hi zo un análi-
sis crítico de la situación que se había desarrollado a 
mediados de los años ochenta y formuló esta políti-
ca de perestroika o reestructu ra ción; una política de 
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aceleración del progreso so cial y económico del país, 
y de renovación de to das las esferas de la vida. [...] 
Por cierto, nues tro país es enorme. Se han acumulado 
muchos problemas y no va a ser fácil resolverlos, pero 
los cambios han comenzado y ahora la sociedad no 
puede echarse atrás.

En Occidente, incluyendo Estados Unidos, hay di-
ferentes interpretaciones sobre la peres troi ka. Existe 
la opinión de que fue necesaria por el estado desas-
troso de la economía soviética y que significa desilu-
sión del socialismo, y una crisis de sus ideales y fines 
últimos. Nada puede estar más lejos de la verdad que 
esas interpretaciones, cualesquiera sean los motivos 
que haya detrás de ellas.

Por supuesto que la perestroika ha sido am plia-
mente estimulada por nuestro descontento por la ma-
nera en que han funcionado las cosas en nuestro país 
en los años recientes. Pero en mucha mayor medida 
fue impulsada por la conciencia de que el potencial 
del socialismo había sido poco uti li zado. Ahora, en 
los días del 70° aniversario de nuestra Revolución, 
lo vemos con particular cla ri dad. Tenemos cimien-
tos he chos de sólido ma te rial, valiosa experiencia y 
una pers pectiva amplia del mundo, con lo cual po-
dre mos perfeccionar nuestra sociedad, con un fin de-
terminado y cons tante, buscando conseguir aún más 
grandes utilida des, en términos de cantidad y calidad, 
en todas nuestras actividades.

Debo decir, desde el comienzo, que la peres troi ka 
ha demostrado ser más difícil que lo que imaginamos 
al principio. Tuvimos que reevaluar muchas cosas. 
Con todo, con cada paso hacia ade lan te, estamos 
cada vez más y más convencidos de que hemos to-
mado la senda correcta y que es ta mos haciendo las 
cosas en la forma adecuada.

Algunas personas dicen que las ambiciosas metas 
puestas en marcha por la política de la pe res troika en 
nuestro país han impulsado la pro pues ta de paz que 
hemos hecho recientemente en la arena internacional. 
Esto es una exagerada sim   pli fi ca ción. Es bien sabido 
que la Unión So vié  ti ca ha trabajado mucho tiempo 
para la paz y la coo pe ra ción, y ha adelantado muchas 
propuestas que, de haber sido aceptadas, ya habrían 
normalizado la situación internacional.

Es cierto que necesitamos condiciones internacio-
nales normales para nuestro progreso interno. Pero 
queremos un mundo libre de guerras, sin carreras 
armamentistas, armas nucleares ni violencia, no sola-
mente porque sea una condición óptima para nuestro 
desarrollo interno. Éste es, objetivamente, un requisi-
to global que provie ne de las realidades actuales.

Pero nuestro nuevo pensamiento va más lejos. El 
mundo vive en una atmósfera, no solamente de ame-
naza nuclear, sino también de im por tan tes problemas 
sociales no resueltos; y de nuevas cuestiones apre-
miantes, creadas por el con tinuo avance científico y 
tecnológico, y por la exa cer ba ción de los problemas 
mundiales. Hoy la hu ma ni dad enfrenta problemas sin 
preceden tes y su futuro está en juego si no se en-
cuentran solucio nes conjuntas. [...]

Pese a que la perspectiva de muerte por una 
guerra nuclear es indudablemente el argumento que 
causa mayor consternación, la cuestión es aún más 
amplia. La espiral armamentista, aparejada con las rea-
lidades militares y políticas del mundo y las persisten-
tes tradiciones del pensa miento político prenuclear, 
obstruye la coope ración entre países y pueblos, que 
es —Oriente y Occidente están de acuerdo— indis-
pensable si las naciones del mundo quieren preservar 
intacta la naturaleza, asegurar su uso racional y la re-
novación de sus recursos y, por ende, la conveniente 
supervivencia de los seres humanos.

[...]
En resumen, nosotros, en el liderazgo sovié tico, 

llegamos a la conclusión —y lo reiteramos— de que 
se necesita un nuevo pensamiento político. Más allá 
de esto, los líderes soviéticos buscan de manera 
enérgica poder trasladar ese nuevo pensamiento a 
la acción, fundamentalmente en el campo del des-
arme. Esto es lo que ha impulsado las iniciativas que 
en materia de política exterior hemos presentado con 
honestidad al mundo.

En cuanto al alcance del nuevo pensamiento his-
tórico, realmente abarca todos los problemas básicos 
de nuestro tiempo.

[...]
La política debe basarse en realidades. Y hoy, la 

más formidable realidad mundial son los vastos arsena-
les militares, tanto convencionales como nucleares, de 
Estados Unidos y de la Unión So vié tica. Eso otorga una 
responsabilidad especial a nuestros dos países frente a 
todo el mundo. Cons cien tes de este hecho, buscamos 
genuinamente me jorar las relaciones soviético-norte-
americanas, y alcanzar por lo menos el mínimo de en-
ten di mient o mutuo necesario para resolver pro blemas 
que serán cruciales para el futuro del mundo.

Decimos abiertamente que rechazamos las aspira-
ciones de hegemonía por parte de Estados Unidos. No 
nos gustan ciertos aspectos de la po lí tica y la forma de 
vida norteamericanas. Pero res pe ta mos el derecho del 
pueblo de Estados Uni dos, tanto como el de cualquier 
otro país, a vivir de acuerdo con sus propias reglas y 
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leyes, costumbres y gustos. Conocemos y tenemos en 
cuenta el gran papel representado por Estados Unidos 
en el mundo moderno; valoramos la contribución de 
los norteamericanos a la civilización, teniendo en cuen-
ta los intereses legítimos de esa nación y nos damos 
cuenta de que sin Estados Unidos es imposible erra-
dicar la amenaza de una catástrofe nuclear y asegurar 
una paz duradera. No tenemos ninguna intención ma-
lévola hacia el pueblo norteamericano. Estamos listos y 
de seo sos de cooperar en todas las áreas posibles. 

Pero queremos cooperar sobre la base de igual-
dad, mutua comprensión y reciprocidad. Al gu nas veces 
nos hemos sentido no solamente desi lu sio na dos, sino 
con serias dudas y riesgos, cuando en Estados Unidos 
nuestro país es tratado como un agresor: un “imperio 
del mal”, y toda clase de in creí bles historias y falseda-
des se han difundido sobre nosotros; se ha mostrado 
ha cia nuestro pueblo desconfianza y hostilidad; se han 
im pues to toda clase de limitaciones y se han adop ta-
do actitudes simplemente incivilizadas ha cia noso tros. 
Esta actitud es de una miopía into lerable.

El tiempo pasa y no debe malgastarse. Te ne mos 
que actuar. La situación no nos permite es pe  rar el mo-

mento ideal: hoy se necesita un diá  lo  go cons truc tivo y 
de gran amplitud. Por eso tra ta mos de con seguir que 
haya vinculación entre la te le vi sión de ciudades sovié-
ticas y norteame ri ca nas; entre po lí ticos y figuras públi-
cas soviéticas y nor te ame ri ca nas; entre ciudadanos co-
munes so vié ti cos y nor tea me ri canos. Nuestros medios 
de co mu ni ca ción presentan el espectro total de las 
opi nio nes de Occidente, incluyendo las más con ser-
va do ras de ellas. Nosotros estimulamos los con tac tos 
con exponentes de diferentes puntos de vis ta y distin-
tas convicciones políticas. De esa for  ma expresamos 
nuestra comprensión de que es tas prácticas ayudan a 
lograr un mundo re cí  pro ca men  te aceptable.

Estamos lejos de considerar nuestra propuesta 
como la única correcta. No tenemos soluciones uni-
versales, pero estamos preparados para coo perar 
sincera y honestamente con Estados Unidos y otros 
países en la búsqueda de soluciones para todos los 
problemas, incluso los más difíciles.

Gorbachov, Mijaíl, Perestroika, 
México, Diana, 1987, pp. 7-12.
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Lee historia
México y Canadá en el TLC
Pedro Castro Martínez

Los proyectos de integración económica en el área 
norteamericana tuvieron sus primeros frutos en el Tra-
tado de Libre Comercio entre Canadá y Estados Uni-
dos en 1988. México, durante el gobierno de Miguel 
de la Madrid, se había mos tra do dispuesto a tener re-
laciones más cercanas y estables con Estados Unidos 
en el campo eco nó mi  co, por medio de dos acuer-
dos de en ten di mien  to de comercio e inversión con 
el propósito de pre parar el camino para una relación 
institucional libre de los vaivenes del proteccionismo 
nor te ame ricano.

Los planes de México y Canadá frente a Es ta dos 
Unidos hicieron inevitables los intercambios de im-
presiones y la búsqueda de espacios compartidos, 
porque ambos países sostenían que, de no llegarse 
a un arreglo trilateral, alguno de los dos iba a resultar 
afectado por el otro en virtud de los acuerdos que 
por separado mantenían con la potencia mayor. En 
un principio, el gobierno con   servador no se mostra-
ba dispuesto a emprender una nueva e incierta fase 
de negociaciones des pués de su tratado de libre 
comercio con Es ta dos Unidos, con un país de poca 
importancia para sus inversiones y comercio, con un 
nivel de vida y salarios más bajos, competitivamente 
desven tajosos. Por otra parte, la oposición canadien-
se sostenía que el TLC podría incrementar el de por 

sí alto nivel de desempleo de su país, ya establecido 
en un histórico 11 por ciento. El Congreso del Traba-
jo de Canadá y grupos de opinión afines sostenían 
que el tratado con Mé xi co se iba a traducir en la mi-
gración de empleos de baja calificación al sur y en 
la sustitución de bienes canadienses por los importa-
dos de México. La baja remuneración de la mano de 
obra mexicana, por otra parte, iba a ser una ventaja 
competitiva en contra de Canadá. Asimismo, esta-
ba la preocupación justificada en el sentido de que 
México había adelantado posiciones de negociación 
que podrían contrastar negativamente con la postura 
de Canadá vis a vis Estados Unidos. Los na cio nalistas 
pensaron que el gobierno de Mulroney había ido de-
masiado lejos al haberse sacrificado recursos canadien-
ses valiosos —energía y agua— a fin de complacer los 
intereses estadounidenses. Al final, Canadá decidió 
participar en las pláticas trilaterales, más por razones 
defensivas —para asegurar los términos de acceso al 
mercado estadounidense en los términos ya pacta-
dos— que por las nuevas oportunidades de mercado 
que hi po téticamente se ofrecían.

“México y Canadá: la búsqueda de una nueva 
relación”, en Foro internacional, núm. 4, 

vol. XXXIV, oct.-dic. de 1994.
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Actividades

 1. Establece diferencias y semejanzas de las guerras en Yugoslavia, Checoslovaquia y el 
Golfo Pérsico; además, defi ne a qué se debe la injerencia de las potencias en tales 
confl ictos.

 2. Dibuja varias caricaturas en las que plasmes los benefi cios y los perjuicios que trajo 
para los países participantes el TLC.
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 3. Representa, con dibujos, caricaturas, fotos, las diferencias entre los países desarro-
llados y los países no desarrollados, así como la participación de la sociedad civil en 
tales circunstancias.



Durante la Segunda Guerra Mundial el avance técnico y científico se desarrolló sorpren-
dentemente y fue aplicado además a todas las esferas del conocimiento humano, las ma-
nifestaciones artísticas, la comunicación, los transportes y la mercadotecnia. Todo se ha 
permeado, y no podemos explicarnos un mundo sin estos elementos. Avanzan tan rápido 
que los conocimientos actuales serán obsoletos en un corto tiempo. 

El uso de la ciencia y la técnica nos ha llevado también a reflexionar sobre cuestiones 
éticas. Han sido utilizadas para construir presas, puentes y ciudades; para curar enfermedades; 
para hacer rápidos y eficaces los medios de comunicación; para acelerar y mejorar los culti-
vos y la producción de satisfactores. Sin embargo, también han sido utilizadas en las guerras 
recientes para producir armas de alto poder, tanto químicas como biológicas. Además, han 
aumentado la brecha que se para a los países desarrollados de los subdesarrollados, convirtién-
dose en la diferencia del poder y la riqueza de unos, y la sumisión y pobreza de otros. Pero, 
¿hasta qué punto pueden ser utilizados los conocimientos técnicos y científicos?

Tecnología e informática 

La disciplina técnica que combina el conocimiento matemático, la programación de compu-
tadoras y los componentes electrónicos, y que permite la construcción de equipos de cómputo 
y de producción maquinal automatizados llamados robots, inició su desarrollo al terminar la 
Segunda Guerra Mundial con la primera generación de computadoras (1946-1956). En este 
periodo se die ron avances significativos con la creación de los transistores, lo cual revolu-
cionó la electrónica y, por consecuencia, las computadoras. La cuarta y quinta generaciones 
utilizan circuitos de alta integra ción, impresoras de alta velocidad, memorias en disquetes y 
discos ópticos. 

En 1975 apareció el microprocesador, que es un circuito de muy alta integración con 
un encapsulado único que engloba un conjunto de circuitos eléctricos, que constituyen el 
procesador de un sis tema de cómputo. La creación de ese importante componente provocó 
la inusitada fabricación y venta de computadoras, especialmente las llamadas computadoras 
personales o PC ś. El desa rrollo del hardware (circuitos electrónicos) requiere de una infraes-
tructura tecnológica muy compleja. Únicamente los países más industrializados cuentan con 
los recursos para sostener centros de in ves tigación especializada, y a éstos se debe el ava-
sallador desarrollo de la cibernética. Japón es el país donde se integran sectores de la vida 
científica e industrial, así como de las grandes em presas, el Estado y las universidades, en 
planes de 10 años de creación técnica, iniciada en 1982, que abarca el desarrollo de la quin-
ta generación con el Proyecto de la Computadora Ul tra rrá pida y el Pro yecto Nacional de
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Robótica. Japón y otras naciones producen sus propios circuitos integrados, mi croprocesadores 
o memoria de alta integración, además de que logran alianzas entre sus grandes empresas, 
por ejemplo la Hitachi con GEC de Gran Bretaña para el desarrollo de robots. Por lo tanto, los 
demás países dependen tecnológicamente de ellos.

Durante la cuarta generación de computadoras (1982-1989), la medicina y la comunica-
ción lograron un avance significativo. El hardware mejoró sustancialmente con los llamados 
sistemas circuitales distribuidos, las memorias de burbujas y los discos ópticos, obteniendo 
imágenes para uso médico y creando poderosísimas herramientas para la auscultación del 
paciente.

En la quinta generación (1990-) o generación de las máquinas inteligentes se utiliza el 
concepto de inteligencia artificial (IA), con velocidades enormes por segundo. En materia de 
hardware, se introducen el concepto de ultralarga escala de integración; el diseño de circuitos 
integrados en tres dimensiones; la tecnología de arseniuro de galo; la tecnología de la juntera 
de Josephson; las memorias de “burbujas magnéticas”, que son capaces de almacenar hasta 
4 millones de bits (binary unit) en un dispositivo no mayor a la cabeza de una tachuela; y el 
uso intensivo de componentes ópticos. 

Internet 

En 1989 la WWW se inició para el Consejo de Europa de Investigación Nuclear. Nueve años 
des pués, un vehículo de seis ruedas, de menor tamaño que una hielera de cervezas, rodaba 
por la su per ficie de Marte y fue visto por Internet uniendo la imaginación colectiva con la 
misión Mars Path Finder de la NASA. Al finalizar el 11 de septiembre de 1998, Internet de-
mostraría su eficacia al poner a disposición de millones de usuarios de la World Wide Web, 
en un simple disco de 3.5 pul ga das y en menos de 24 horas, toda la información sobre los 
escándalos sexuales de Bill Clinton. El formato facilitó a sus receptores acceder a cualquier 
detalle gráfico con sólo oprimir una tecla. Además, el Reporte Starr, como se conoció al 
informe sobre el affaire Clinton, tenía la ventaja de estar completo. Ningún otro medio de 
comunicación lo presentó de esa manera.

La mensajería electrónica, las pantallas y los procesadores de textos reemplazan a las le-
tras escritas sobre papel. Diccionarios, enciclopedias como la de Oxford y la Británica, diarios 
y revistas de todo el mundo, catálogos de librerías y de bibliotecas, libros de texto, incluso 
novelas, museos, estudios de todos los niveles, recuerdan aquellos cursos por corresponden-
cia, sólo que ahora cuentan con respuesta inmediata. Lo único que se necesita saber es qué 
se desea, apretar una tecla y ¡listo! La computación es un buen ejemplo del conocimiento y 
la experiencia que tiene la juventud en el uso de la tecnología: el padre tiene que recurrir a su 
hijo para que le enseñe. Están cambiando los patrones de enseñanza.

Internet constituye un instrumento importante para la movilización de capitales, ya que 
éstos pueden ser colocados en los mercados de valores, bancos de cualquier parte del mundo, 
moviendo el dinero de manera rápida y segura.

Biotécnica e ingeniería genética 

La biotecnología representa un conjunto de novedosas técnicas nuevas que se desarrolla-
ron desde la década de 1960, y cuya finalidad es optimizar el medio ambiente donde crece 
la célula. En la ac tua lidad, grandes grupos interdisciplinarios de la ciencia moderna, con 
enormes apoyos fi nan cie ros y con la ayuda de la ingeniería genética, hacen posible el co-
nocimiento de dadores y receptores adecuados para obtener reproducciones técnicamente 
correctas.

Las técnicas de ingeniería genética permiten lo que antes sólo podían hacer los virus: 
introducir genes de un organismo a otro. Tales modificaciones han llevado a diseñar micro-
organismos, plantas y animales que tienen uno o más genes de otra especie en su material 
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genético, de manera que cuentan con nuevas propiedades, como en el caso de los productos 
transgénicos.

En 1973, 20 años después de que James Watson y Francis Chick publicaron el estudio de 
las bases moleculares del código genético, se insertó ADN extraño en la célula de un hués-
ped, lo cual se conoce como clonación de genes. El nacimiento de la oveja Dolly en 1997 fue 
posible gracias a la combinación del núcleo de una célula adulta de glándula mamaria con un 
óvulo sin núcleo.

El proyecto del genoma, que consiste en el conjunto de genes y cromosomas, pretende 
determinar la secuencia base del genoma de individuos de diverso sexo, región étnica y geo-
gráfica, ya que la diferencia es de tan sólo el 1 por ciento, pues toda la humanidad comparti-
mos el 99 por ciento de la secuencia. Se trata del proyecto más ambicioso en la historia de la 
ciencia, donde se pretenden registrar 100 mil genes localizados en 23 pares de cromosomas 
de la especie humana y elaborar el mapa ge né ti co para conocer su ubicación en los cromoso-
mas y la función de cada uno de ellos.

La biotecnología se divide en cuatro grandes áreas: alimentación, salud, medio ambiente 
e industria. En el campo de la salud, uno de los más importantes resultados es la fabricación 
de in su li na humana a partir de una bacteria (1978). La insulina es una hormona proteica que se 
genera en el páncreas, y por su ausencia el azúcar se concentra en la sangre; a esta deficiencia 
se le conoce como diabetes, enfermedad que padecen millones de personas en el mundo. 
Actualmente se buscan nuevos tratamientos para la curación de ciertas enfermedades, sobre 
todo del cáncer.

La tecnología bélica 

A finales del siglo XX se terminó la carrera armamentista de la Guerra Fría. Estados Unidos es el 
líder absoluto en la producción de armamento, ya que tiene a su disposición todos los recur-
sos financieros, tecnológicos y científicos, gracias a los cuales desarrolló una impresionante 
industria bélica. Los militares estadounidenses utilizan el rayo láser como guía de proyectiles 
en bombar deos y miras de armas de infantería, y como detonadores nucleares. En informá-
tica disponen de compu ta do ras que archivan imágenes que se transmiten digitalizadas y se 
usan para emitir diag nós ticos sobre el enemigo. Además, cuentan con dispositivos de de-
tección hidrofónica que se usan en submarinos, cuyo resultado es más eficaz que cualquier 
ultrasonido.

Las cámaras utilizadas por los satélites de espionaje de aplicación militar son de una gran 
sensi bi lidad, pues son capaces de transmitir detalles y alto contraste, lo cual las hace insupe-
rables en sus misiones. Las cámaras de radiación infrarrojas para la detección nocturna de 
enemigos desde sa té lites en órbita, o desde aviones a gran altura, fueron algunas de las armas 
utilizadas con mucho “éxito” en los ataques a la población civil en Panamá, en la Guerra del 
Golfo Pérsico, en Afganistán y actualmente en Irak, como constatamos por la televisión.

Medicina 

La medicina es un buen ejemplo del desarrollo científico y tecnológico de nuestro tiempo. 
Los be ne fi cia rios de tales adelantos no dependen del país al que pertenecen, sino de su si-
tuación socio eco nó mi ca, geográfica o hasta racial. Los estudios e implantación de órganos 
se deben a la acla ración de los complejos fenómenos de la inmunología, lo cual permite el 
uso médico de los trans plantes de órganos desde 1954, fecha en que se realizó el primer 
transplante de riñón. En la actualidad es posible el transplante de cualquier órgano.

En 1895 se utilizaron los rayos X para estudiar internamente al paciente. Son los precur-
sores de la imagenología actual, utilizada en la resonancia magnética y nuclear, la tomografía 
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axial compu ta rizada, el ultrasonido diagnóstico y la medicina nuclear en todas sus formas. 
Técnicas importan tes son también la angiografía por sustracción digital y otras de tipo tera-
péutico como la an gio plastía, el marcapaso artificial que se instaló por vez primera en Suecia 
en 1958, la circulación y la diálisis extracorpóreas.

En el terreno de la terapéutica existen equipos electrónicos y electromecánicos que, 
aunque no son descubrimientos actuales, se utilizan en los avances de la tecnología moder-
na. La litotripsia ex tracorpórea elimina cálculos a tavés de ondas acústicas que al impactarse 
en la piedra o cálculo, lo destruyen hasta convertirlo en arena. Se dispone de riñones artifi-
ciales y prótesis inteligentes, entre los usos más conocidos.

El láser, descubierto en 1960, puede estar en el rango de luz visible o infrarrojo y se utili-
za como bisturí en distintas aplicaciones terapéuticas en operaciones oftalmológicas o como 
agujas de acu pun tura. En conclusión, todo conocimiento y equipo científico moderno arrojan 
resultados glo ba les sorprendentes en el servicio, en el diagnóstico y en la rapidez de acción, 
dando como resultados mejores tratamientos y gestiones hospitalarias más eficientes. Ac-
tualmente muchos materiales quirúrgicos y de enfermería son “desechables”, y se incrementa 
el número de ellos cada día. La salud se convierte en un gran negocio y los servicios mo-
dernos son para una élite, como es el caso de los transplantes de órganos, el uso de los 
laboratorios clínicos y de estudios especiali zados, o las operaciones complejas. Se trata de 
servicios que buscan ser acaparados por empresarios e inversionistas que quieren el control 
del mercado de la salud en todas sus ramas. Los problemas se agudizan con la explosión de-
mográfica y la diferencia entre países ricos y pobres.

El arte 

La pintura en Estados Unidos 

En la década de 1940, principalmente de Europa, muchos artistas que se encontraban en di-
ficultades con sus gobiernos, o con problemas surgidos por la Segunda Guerra Mundial, emi-
graron hacia Estados Unidos, principalmente hacia Nueva York. Junto con los jóvenes artistas 
estado uni den ses, convirtieron a este centro de actividades económicas en el centro cultural 
más importante del mundo. Entre los artistas que emigraron se encontraban Bretón, Masón y 
Ernst. En la isla se recibieron todas las corrientes vanguardistas de París y Berlín, creando con 
ello un arte totalmente nuevo.

Expresionismo abstracto 

Se basaba en la expresión de los estados psíquicos del artista en términos visuales abstractos, 
por tal motivo se necesitaban nuevos medios de expresión y nuevas técnicas, sin olvidar la 
importancia que tuvo la escritura oriental. 

Jakson Pollock (1912-1956) fue el artista estadounidense que utilizó un nuevo estilo llama-
do “goteo” o “pintura derramada”. Con dicha técnica se extiende la tela en el suelo y la pintura 
se vierte, salpica, gotea, mancha, en una apoteosis de abstracción lírica. Tal manera de pintar 
le permite al artista “hablar” directamente a través de la manipulación de los materiales, ase-
gurando así su autenticidad.

Aunque con su muerte repentina Pollock se convirtió en un mito, William de Kooning es 
el líder indiscutible de la vanguardia pictórica estadounidense, ya que ofreció ideas pictóricas 
que alentaron nuevos experimentos en el tratamiento de los materiales usados de forma agre-
siva, sobre los temas tradicionales asociados a la abstracción. Indiscutiblemente fue el artista 
que influyó en las nuevas generaciones.

Las décadas de 1960 y 1970 fueron la época del arte como negocio, y en la cual flore-
cieron nuevas manifestaciones de carácter informal. Fueron consecuencia de las primeras 
exploraciones de la Posguerra. Entre ellas destacaron nuevas formas de realismo como el 
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pop art, donde se iro ni za y hace mofa de la sociedad de consumo de Estados Unidos. Andy 
Warhol fue representante de dicha tendencia y se le puede considerar como el artista más 
famoso de nuestro tiempo. Volvió íconos, no sólo objetos como su famosa lata de sopa 
Campbells, sino personajes del momento co mo Marilyn Monroe, Elvis Presley, Jaquelyn 
Kennedy. Es un arte que desmitifica la civilización posindustrial, donde objetos-productos 
triviales, comunes y corrientes e incluso de mal gusto (kitsch), se exhiben en galerías y 
museos de todo el mundo, pues tienen un trabajo sostenido de alta calidad y laboriosa 
producción.

El hiperrealismo tiene múltiples escuelas que van más allá de la imitación exacta, al grado 
de que carece de vida, reflejando la artificialidad deslumbrante de la vida moderna. Los artis-
tas tratan de sim bo li zar el status de una sociedad. Un tema recurrente es el automóvil, favorito 
de Ralph Goings y de otros pintores. Algunos dicen que este movimiento no va más allá de la 
manipulación de la fotografía sobre el lienzo, solamente retocada por el artista. Sin embargo, 
lo que importa es el resultado. El hiperrealismo y el pop art se generaron y consolidaron en 
Estados Unidos. 

Europa 

Una vez concluida la guerra, muchos artistas decidieron regresar a Europa. Se unieron con 
otros que siguieron trabajando con estudio abierto en las ciudades ocupadas por los alemanes, 
como en el caso de Picasso. Ante los nuevos sentimientos provocados por el choque visual al 
observar las ciudades destruidas y al compartir los sentimientos de las familias que sufrieron 
pérdidas irreparables, esos artistas tenían la necesidad de encontrar nuevas visiones plásticas, 
por lo que se sostuvieron en los “neos” como nuevas formas de expresión. En esos momentos 
se practicaban tres tendencias históricas: el constructivismo, que trataba de unir arte y cien-
cia, el surrealismo y la abstracción. 

El constructivismo fue la respuesta al abstraccionismo gestual. Es un arte preconcebido, 
autorre flexivo y objetivamente planeado, bellamente hecho y empleando la mejor técnica po-
sible. Víc tor Vasarely fue el artista diseñador que se adelantó al pop art, es decir, a la produc-
ción en serie, suprimiendo el lenguaje visual tradicional y los colores intrínsecos establecidos. 
El op art es un término periodístico que hace referencia a la creación de energía con recursos 
puramente ópticos.

Los artistas que siguieron la tendencia general de la época recurrieron a la figura humana 
en su obra. Alberto Giacometti representa a los sobrevivientes de la gran catástrofe, la Segun-
da Guerra Mundial, que viven sumidos en la duda, en tanto que Francis Bacon proyectó sus 
miedos al tedio y al vacío.

El arte conceptual fue un movimiento común a Europa y a Estados Unidos, lo que de-
muestra que se estaba creando una crítica más profunda en la cultura occidental. Son tres las 
ramas principales del conceptualismo: 1. arte corporal (exaltación del artista); 2. imagen en 
fotografías y video, y 3. la aparición en público y la palabra (el performance art es una mani-
festación física del conceptualismo). Hubo movimientos radicales, pero sólo el arte conceptual 
cuestionó el significado del arte. Una forma del proceso de creación fue la reacción a la pin-
tura y la escritura convencio na les, llevando el arte al ámbito de la representación. El proceso 
y el resultado coinciden; la sensi bi lidad debe intervenir.

América 

En el arte, sobre todo en pintura y escultura, el artista depende del “mecenas” o del mercado 
internacional. Cada país latinoamericano cuenta con centros de arte, academias y talleres, 
donde se enseña pintura a los jóvenes artistas; sin embargo, son pocos quienes llegan a des-
tacar. Entre los pintores famosos que lograron renombre en el mercado internacional, y que aún 
siguen vigentes, sobresalen Rufino Tamayo, Francisco Toledo, Fernando Botero y Armando 
Morales. 
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La escultura 

La escultura en Estados Unidos, al igual que la pintura, surgió con un lenguaje impetuoso 
común a las diferentes personalidades de los escultores, quienes, igual que los expresionis-
tas abstractos, trabajaron con imaginación y agresividad, aunque también con pasividad y 
delicadeza. David Smith construyó sus esculturas con base en láminas de metal. Tony Smith 
realizó sobrias formas geométricas en metal o en madera a gran escala. Se usaban todos los 
materiales, como objetos recogidos en la calle, postes, trozos de mobiliario, etcétera, que 
siguen teniendo mucha aceptación para realizar esculturas abstractas.

Len Lye construyó bellas máquinas de acero que emiten energía y son móviles. C. Hoyssa 
utili zó por vez primera la energía eléctrica y los tubos de gas neón. Duane Houson esculpió 
en po liés ter La humanidad que resulta real-irreal y es una consecuencia, en tercera dimensión, 
del hiperrealismo. La década de 1980 fue de realismo académico, en contraposición a los mo-
vimientos anteriores. Joel Sschapiro realizó pequeñas esculturas del tamaño justo de la mano 
para contemplarse con facilidad.

En la escultura europea destacó Jean Tingilly por sus grandes y autodestructivas pseu do-
má qui nas que sólo nominalmente son cinéticas. Para Christo Jachareff lo importante es lo que 
precede al re sul tado: los planos preparativos, es decir, cuánto es lo que se necesita para llegar 
a envolver un edi fi cio público en su totalidad, o una gran extensión de una zona costera con 
la larga franja de tela (37 km) que forma un río de luz en el paisaje californiano, recordándo-
nos la relación hombre-natu raleza. César utiliza chatarra para crear esculturas conseguidas 
mediante la compresión en prensas hidráulicas de carrocerías de distintos colores, con toda 
su violencia controlada. Antonio Coro es el escultor que logra unir la abstracción pospictórica 
estadounidense y la escultura inglesa: no utiliza el pedestal, por lo que puede extenderse en 
su base, ya que descansa la escultura en el suelo. Armon hizo, más que ensambles, creaciones 
con objetos desmembrados, como un instrumento musical cortado, seccionado y en ocasio-
nes destrozado. 

Medios actuales de creación artística 

El artista actual utiliza técnicas y materiales que nos son familiares, como la fotografía, el 
video y el Internet, a los cuales desconceptualiza, creando nuevos espacios de discurso ar-
tístico.

Una aportación al arte contemporáneo es la fotografía. Las vanguardias del siglo XX la 
utilizaron como medio de expresión artística. En la actualidad se profundiza en las posi-
bilidades de la fotografía como método para la experimentación e investigación artística. 
Deja de ser un medio que refleja la realidad, para también construirla y sorprendernos. Se 
dispone de cámaras digitales, del escaneado de fotografías convencionales con ayuda de la 
computadora, manipulando o transformando las imágenes, creando lo que se conoce como 
iconografía digital.

Debido a las necesidades de la televisión, en 1956 se inventó el video. En 1980 aparecie-
ron las cámaras ligeras. El final de las vanguardias ocurrió a principio de la década de 1980, 
cuando el movimiento llamado zeitgeist se alejó de su compromiso emocional producido por 
la Guerra de Vietnam y el video se convirtió en el medio para reflejar la nueva mentalidad 
solitaria del artista, teniendo ésta un carácter privado. Los videoartistas intentan ser pintores, 
músicos, escultores, poe tas o cineastas. Se volvieron populares la meditación trascendental y 
la autorrealización. Se acabó la experiencia social compartida.

Por otra parte la Web se ha convertido en un medio imprescindible para la creación, ex-
hibición y distribución de proyectos y trabajos artísticos. El net-art se refiere a todos aquellos 
proyectos artísticos pensados exclusivamente para la red, que necesitan en su gran mayoría de 
la interacción del usuario internauta.
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Diseño 

Después de la Segunda Guerra Mundial se fortaleció la influencia del estilo estadounidense 
en toda Europa. No solamente se importaban goma de mascar y tocadiscos, sino también 
automóviles y muebles con diseños aereodinámicos. Actualmente en Europa está más arrai-
gada la tendencia de La Bauhaus, que afirmaba que el diseño es la unión del arte y la ciencia. 
En nuestros días, los aparatos electrónicos, las computadoras, los relojes y los teléfonos son 
prácticamente desechables, gracias a las continuas innovaciones tecnológicas o de diseño. 
El producto carece de importancia, pues su función ha sido sustituida por la presentación, la 
apariencia. Los diseñadores de vanguardia tienen ideas fuera de lo común y convierten en 
realidad esas ideas creando piezas extraordinarias de uso corriente.

Música 

La variedad musical del siglo XX generó la proliferación de ejes, a partir de los cuales se ar-
ticulan los sonidos, que aunque siempre están presentes en la música, serían concientemente 
trabajados y constituidos en principio constructivo. Por ello la música no es sólo tonal (con 
12 sonidos y su sis tematización en el serialismo dodecafónico) ni es únicamente electrónica. 
Su principal caracte rís tica es que no existe una estética fijada de antemano, sino que respon-
de a una necesidad antes de existir y responde con la obra a su estética.

Los vieneses Schonber y sus discípulos Alban Berg y Webwern ya habían descubierto y 
forma li zado la música tonal y seriada, antes del estreno de lo que se consideró una monstruo-
sidad en su tiempo: La consagración de la primavera de Stravinsky en 1913. En las décadas 
de 1950 y 1960 to ma rían a Webern como creador del movimiento musical vanguardista en 
Europa, en donde Schon ber siguió siendo el teórico.

En 1965 murió Edgar Variese, quien era el único compositor europeo que se acercaba 
a una composición radical y moderna, rompiendo con la tradición. Ya en 1920 había prefi-
gurado lo que sería la música electrónica y llegó a componer en cintas, prescindiendo de lo 
temático, donde todo era posible, hasta lo imposible.

En el movimiento del realismo socialista de la URSS existen ejemplos de que, pese a los 
factores políticos con una fuerte reglamentación estética, extra artística, pueden fijarse pautas 
diferentes del lenguaje dominante, en los centros artísticos diferentes al socialismo, con lo cual 
surgieron compositores sobresalientes como Dimitri Shostakovich. 

Estados Unidos se convirtió, de la noche a la mañana, en un centro de consumo musical 
de inmenso poder económico, con una burguesía lo suficientemente floreciente como para 
determinar la creación de orquestas sinfónicas, compañías de ópera con el mismo nivel de las 
europeas y conducidas por grandes maestros del viejo continente.

La escritura musical cambió. Se dieron nuevas formas de pautación, con símbolos nunca 
antes utilizados, golpes de arcos y emisiones habladas durante el soplo de los instrumentos 
de viento. Tuvieron que marcarse en partituras totalmente diferentes de las tradicionales. Se 
utilizó la improvisación y lo aleatorio. Jannis Xenaquis trabajó con el triángulo de Pascal. Una 
de las composiciones más intensas y originales es Il canto sospeso de Luigi Nono, que está 
montada a partir de matrices numéricas. Dentro del serialismo logró expresarse de manera 
poética con una libertad, pureza y poder expresivo únicos en composición. 

El sonido del silencio: el estadounidense John Cage compuso en 1954 de manera especu-
lativa 4’33”. Un pianista permaneció sentado frente al piano sin hacer nada durante cuatro 
minutos 33 se gun dos. Nunca más se ha vuelto a representar, lo importante en este caso fue 
el factor sorpre sa. Con esto, Cage intentó criticar la actitud del público ante el ejecutante, al 
compositor o la gra ba ción.

En la música se ha dado un hecho teatral, que tiene que ver más con el happening o el 
performance; y la escritura musical, con el diseño gráfico: cuando el ejecutante o el compo-
sitor pue den o no conocer música o saber o no tocar un instrumento, pero interpretan algo 
de manera única e irrepetible. Uno puede preguntarse dónde quedan los sentimientos del 
individuo, del autor, del ejecutante o del público.
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Algunas variantes de la música del siglo XX están representadas por Olivier Messiaen 
(1908-1992), un francés, místico y católico, que se dedicó a investigar y pautar el canto de los 
pájaros, to mando como base sus patrones rítmicos, melódicos y explorando sus posibles usos. 
Giacinto Scelsi (1905-1988), italiano, compuso pequeñas combinaciones con fuerte influencia 
oriental. Den tro de la línea del serialismo europeo se encuentra Boulez, quien efectuó inten-
ciones con ins tru men tos midi y computadoras: “Explosant-fixe”, concluida en 1993.

En 1997 Stackhausen, con su virtualismo de la vibración, puso dramatismo en su obra y 
formó un cuarteto para instrumentos de cuerda, que fueron situados cada uno en cuatro heli-
cópteros. Un ejemplo de la manera europea-oriental de manejar los cambios estéticos fue Ka-
zysztof Penderechki con su cuarteto para cuerdas, en su Pasión según San Lucas, que fue uti-
lizada en la música inciden tal de la película El exorcista. Luciano Berio realizó arreglos muy 
modernos de la música de los Bea tles y otras composiciones populares aparte de su basta obra 
lateral al serialismo.

Para finales del siglo XX el silencio era una teoría, pues ya se escuchaba música ambiental 
en los supermercados, las estaciones del metro, los autobuses, los restaurantes, los balnearios, 
el automóvil, el café, los aeróbics; o para leer, para seducir y para cada actividad humana. 
¿Cuál es el grado de atención del escucha? No se sabe, pero es una realidad sonora de este 
siglo.

La casi totalidad de la llamada música “clásica” ha sido posible escucharla en este siglo 
XX por la frecuencia modulada, con instrumentos similares a los auténticos, con ejecutantes 
virtuosos, con estudios de la historia de la música en grabaciones impecables controladas por 
sintetizadores. Así también podemos escuchar un trío de boleros, la música de Agustín Lara, 
los Beatles o la Compay II. La globalización pone a nuestra disposición la música de todo el 
mundo.

Literatura 

Durante el siglo XX, la literatura evolucionó de distintas maneras, puesto que los diferentes 
aconte cimientos y, sobre todo, las guerras influirían en los temas y en la forma de escribir. 
En la década de 1950 se inició simultáneamente en todo el mundo la modernidad literaria. 
A partir de entonces había que comenzar de nuevo. Luego de lo traumático de la Segunda 
Guerra Mundial, los eu ro peos estaban concentrados en la reconstrucción. Se preguntaban 
el para qué de la poesía, el cuento, la novela. La crítica fue motivo de creación y se volvió 
al ensayo.

Con la obra de teatro La cantante calva de Eugene Ionesco se iniciaron las vanguardias, 
dando origen al antiteatro, a la antinovela y a la antipoesía. El tema era lo absurdo de la exis-
tencia hu ma na, la angustia ante la muerte y el deseo de comunicarse con los demás.

En América Latina la literatura mestiza tuvo que superar el realismo tradicional, el nacio-
nalismo conmemorativo y el compromiso dogmático. Apareció entonces un nuevo tipo de 
literatura, donde la narrativa era vista con familiaridad por los lectores de cualquier parte del 
mundo: Pedro Páramo, que se desarrolla en Comala, un lugar de México, fue traducida a casi 
todos los idiomas del mundo, porque nos hace percibir algo más que la sola descripción de 
un frustrado movimiento social.

Borges, Asturias, Carpentier, Rulfo, Onetti, Cortázar se convirtieron en violadores del rea-
lismo y de sus códigos tradicionales, ya que corresponden, en espacio y tiempo, a otra reali-
dad económica, social y política, creando otras historias enmarcadas en el realismo mágico. 
Gabriel García Már quez recibió el Premio Nóbel de Literatura en 1982. Él fue el creador de 
Cien años de soledad, su novela de primer orden, dentro del realismo mágico.

Ejemplo del intelectual moderno, durante la segunda mitad del siglo XX, que escribió en 
todos los géneros literarios fue Octavio Paz, mexicano reconocido, sobre todo, por su obra 
poética, ex ten sa, variada y del más alto nivel. Ensayista y crítico intelectual fue merecedor del 
Premio Nóbel de Literatura en 1990.

Nuestro fin de milenio vivió la misma angustia que en el año 1000, cuando se pensaba en 
el fin del mundo, de la civilización, de la historia. Francis Fukuyama, con sus ensayos El fin de 
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la historia y El último hombre, tuvo un gran éxito internacional al intentar explicar la angustia 
del milenarismo.

La literatura inglesa es muy amplia, pues se desarrolla no solamente donde predomina el 
idioma inglés, sino que se enriquece con los japoneses angloparlantes, los anglonianos y los an-
glo in dios que logran renovarse constantemente. Lo mismo sucede con la literatura de expresión 
fran ce sa, tanto europea como canadiense, en las Antillas, África del Norte y África negra.

La posmodernidad 

El arte no es distinto de la política ni de la sociedad, sino más bien es su reflejo. Sería in-
completa esta historia sin mencionar la posmodernidad, un término que se usa para nombrar 
nuevas: lite ra tu ra, música, danza, arquitectura, etcétera. Pensemos en la caída del régimen 
soviético, basado en el discurso leninista, como un acontecimiento que enmarca otra época, 
o en la globalización que caracteriza la época que estamos viviendo. La palabra posmoder-
nismo propiamente dicha no dice mucho, aunque se opta por considerarla como el rechazo 
al modernismo del siglo XX y no como su continuidad. Esto se percibe al representar obras 
que expresan esa negación y una reivindicación de posturas del pasado.

La arquitectura posmoderna rompe con el funcionalismo internacional que produjo edi-
ficios inhabitables. Busca entonces una arquitectura modesta, mezclando los códigos y reva-
luando la ambigüedad, la pluralidad y la coexistencia de estilos anteriores, donde la nostalgia 
del pasado reivindica el clásico, el barroco o el propio modernismo, estilos que pertenecen a 
la tradición. La arquitectura posmodernista se preocupa por el bienestar de los habitantes en 
su construcción y en los que caminan frente a ella.

El posmodernismo cultiva al mismo tiempo el pastiche, la parodia, la cita vernácula, la 
cita histórica, logrando una verdadera trascendencia al reinterpretarlos. Mientras, se lucha 
por encontrar otra manera de expresarse, acorde con la nueva sociedad donde el arte es 
una mercancía de intercambio como cualquier otra. Se acabaron las escuelas, los grupos, las 
corrientes o las direcciones que agrupaban a los artistas. Existe un recelo hacia las grandes 
teorizaciones para saber dónde descansa la modernidad.

El posmodernismo intenta que el artista se exprese con lenguajes liberadores y artísticos 
para recuperar el sentido de renovación espiritual, para luchar por los valores perdidos en el 
arte. Ya no se busca la vanguardia, sino conocer la poca autenticidad del ser humano y de su 
entorno amenazado.

Vivimos en un mundo cada vez más interdependiente, con una diversidad de formas de 
pensar, de percibir, de actuar, de ver el mundo; en el cual se presentan una gran variedad 
de opciones y muchas oportunidades, donde puede utilizarse toda la imaginación y la crea-
tividad del hombre casi sin límite. No obstante, las diferencias culturales son muy grandes. 
Existen países que tienen un alto índice de analfabetismo y no pueden tener acceso a todos 
los adelantos por problemas económicos; en contraposición con una minoría que dispone de 
todos los centros educativos, ta lle res, academias, laboratorios para la investigación, que tienen 
recursos económicos suficientes para monopolizar y desarrollar ampliamente la técnica, la 
ciencia y el arte. Se llevan a sus centros de investigación y de creación a lo más destacado de 
los países subdesarrollados, porque se conoce como “fuga de cerebros”. 

FISHERMAN, Diego, La música del siglo XX, México, Paidós, 1998.
Arte abstracto y arte figurativo. Barcelona, Salvat (Biblioteca Salvat Grandes Temas, 7), 1973.

Lecturas sugeridas
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Lee historia
10 razones por qué decir no a los OGTs
Silvia Ribeiro

Los promotores de los transgénicos (organismos ge-
néticamente transformados  OGT), prometen que 
éstos serán más nutritivos, aumentarán las cosechas 
y disminuirán el uso de químicos y, por ello, son la 
solución para el hambre en el mundo. Deberíamos, 
nos dicen, aceptar los riesgos que conllevan, ya que 
todas las tecnologías tienen ries gos y siempre hay 
quienes no comprenden la cien cia y se resisten a los 
cambios. 

La realidad de los transgénicos nos muestra que 
no cumplen con ninguna de estas promesas. Por el 
contrario, producen menos, usan más quí mi cos, ge-
neran nuevos problemas ambientales y de salud, 
crean más desempleo y marginación, concentran la 
propiedad de la tierra, contaminan cul tivos esenciales 
de las economías y las cultu ras, como el maíz, aumen-
tan la dependencia eco nó mica y son un atentado a la 
soberanía. 

 1. La ingeniería genética se basa en más 
incertidumbres que conocimientos 

Los transgénicos son organismos a los que se les ha 
insertado material genético, generalmente de otras 
especies, por métodos que jamás podrían ocurrir en 
la naturaleza.

Estudios recientes, aparecidos en publicacio nes 
científicas, postulan que los dogmas centrales de la 
genética, desde la década de 1950, podrían estar 
fundamentalmente equivocados. Lo grave es que so-
bre este dogma central ¿equivocado? se es tán pro-
duciendo a gran escala organismos trans gé ni cos que 
van a parar a nuestros alimentos, me  di  ci nas y a la bio-
diversidad circundante. 

La tecnología de la ingeniería genética tiene tantas 
incertidumbres y efectos colaterales im predecibles, 
que no podría llamarse ingeniería ni tecnología. Es 
como construir un puente tirando bloques de una ori-
lla a la otra, esperando que cai gan en el lugar correc-
to. Durante el proceso apa re cen todo tipo de efectos 
inesperados y los due ños de esta obra aseguran que 
no hay eviden cias de que tengan impactos negativos 
sobre la sa lud o el medio ambiente, y que los que 
los cuestionan no son científicos. La realidad es peor, 
porque los transgénicos no son inertes, sino organis-
mos vi vos que se reproducen en el am bien te, fuera 
de control de los que los han creado.

 2. Conllevan riesgos para la salud 
Si usted fuera a una tienda y viera un anuncio de 
galletas que dice “no hay pruebas de que sean ma-
las para la salud”, ¿las compraría? Yo no. Y creo que 
nadie más. Por supuesto, la industria biotecnológica 
no está buscando estas pruebas. Cien tí ficos indepen-
dientes, como el Dr. Terje Traavik de Noruega, han 
encontrado en 2004 resultados alarmantes: alergias 
en campesinos debido a que inhalaron polen de maíz 
transgénico. 

Pero la verdadera Caja de Pandora, son los efec-
tos impredecibles: ni los que construyen transgénicos 
saben qué efectos pueden tener en la salud humana 
y animal, al recombinarse, por ejemplo, con nuestras 
propias bacterias o ante la posibilidad de que nues-
tros órganos incorpo ren parte de estos transgénicos, 
como ya ha su cedido en pulmones, hígado y riñones 
de ratas y conejos.

 3. Tienen impactos sobre el medio ambiente
y los cultivos 

No hay casi estudios sobre los impactos en los cultivos 
y en el medio ambiente. Sin embargo, es claro y triste-
mente demostrado con la contaminación transgénica 
del maíz en México, que una vez que los transgénicos 
sean liberados, con ta mi na rán los demás cultivos, por 
polen, viento e in sec tos. Los cultivos insecticidas pue-
den afectar a otras especies que no son plaga de los 
cultivos, tal como se comprobó que el polen de maíz 
Bt afecta a las mariposas Monarca —y en países de 
gran biodiversidad, los riesgos se multiplican. 

En varias de las plantas de maíz contamina das que 
se han descubierto en México, se notaron deforma-
ciones.

 4. No solucionan el hambre en el mundo:
la aumentan 

Según los promotores de los transgénicos, de be-
ríamos aceptar todos estos riesgos, porque ne ce si ta-
mos más alimentos para la creciente po blación mun-
dial. Pero la producción de alimentos no es la causa 
del hambre en el mundo. Actualmente se pro du cen 
el equivalente a 3  500 calorías diarias por habitante 
del planeta: cerca de 2 kilos diarios de alimentos por 
persona, lo suficiente para ha cer nos a todos obesos. 
El hambre en el mundo no es un problema tecnoló-
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gico. Es un problema de in jus ti cia social y desequi-
librio en la distribución de los alimentos y la tierra 
para sembrarlos. Los transgénicos aumentan estos 
problemas. 

 5. Cuestan más, rinden menos, usan más químicos 
Desde que Estados Unidos comenzó con los trans gé-
ni cos en 1996, el uso de agroquímicos aumentó en 23 
millones de kilos. 

Los cultivos transgénicos también producen me-
nos. El cultivo más extendido, que es la soya tolerante 
a herbicidas (61 por ciento del volumen de transgé-
nicos en el mundo) produce entre 5 a 10 por ciento 
menos que la soya no transgénica. 

Las semillas transgénicas son más caras que las 
convencionales. Esto hace que en algunos ca sos, aun 
cuando provisoriamente haya un pe que ño aumento 
de producción, éste no compensa el gasto extra en 
semilla. La industria biotecnológica ar gu ye que esto 
no puede ser verdad (¡aunque lo sea!), porque enton-
ces los agricultores estadounidenses no usarían estas 
semillas. Lo cierto es que la ma yo ría no pueden elegir, 
ya no tienen sus propias semillas, hay falta de opcio-
nes en el mercado y tienen fuertes ataduras con las 
multinacionales semilleras. 

 6. Son un ataque a la soberanía 
Prácticamente todos los cultivos transgénicos en el 
mundo están en manos de cinco empresas trans na-
cio na les. Son Monsanto, Syngenta (Novartis  As tra-
Ze ne ca), Dupont, Bayer (Aventis) y Dow. Monsanto 
sola controla más de 90 por ciento de las ventas de 
agrotransgénicos. Las mismas empresas controlan la 
venta de semillas y son las mayores productoras de 
agrotóxicos. Lo cual explica por qué más de las tres 
cuartas partes de los transgénicos que se producen 
en realidad —no en la propaganda— son tolerantes a 
herbicidas y aumentan el uso neto de agrotóxicos. 

Aceptar la producción de transgénicos sig ni fi ca 
entregar a los agricultores, de manos atadas, a las po-
cas transnacionales que dominan el negocio y enaje-
nar la soberanía alimentaria de los países.

 7. Privatizan la vida 
Todos los transgénicos están patentados, la ma yo ría 
en manos de las mismas empresas que los producen. 
Esto significa un atentado ético, en tan to son paten-
tes sobre seres vivos, y además son una violación 
flagrante a los llamados “De re chos de los Agricul-
tores” reconocidos en Na cio nes Unidas como el de-
recho de todos los agricultores a guar dar su semilla 
para la próxima cosecha. Las patentes impiden esto y 

obligan a los agricultores a comprar semillas nuevas 
cada año. Si no lo hacen, se convierten en delincuen-
tes. Las empresas multinacionales de transgénicos 
tienen iniciados cientos de juicios a campesinos de 
Norteamérica, por “uso indebido de patente”. 

 8. Lo que viene: semillas suicidas y culti vos tóxicos 
La próxima generación de transgénicos incluye culti-
vos manipulados para producir sustancias no comes-
tibles como plásticos, espermicidas, abor ti vos, vacu-
nas. En Estados Unidos hay más de 300 experimentos 
secretos (pero legales) de pro duc ción transgénica de 
sustancias no co mes ti bles en cultivos: fundamental-
mente en maíz. Se nombra la producción de vacunas 
en plantas co mo si esto fuera algo positivo: pero, 
¿qué su ce de ría con estos farmacultivos si se colaran 
inad ver ti da mente en la cadena alimentaria? La ma-
yo ría de nosotros ha si do vacunado contra al gu nas 
enfermedades. Pero, ¿se vacunaría usted to dos los 
días? ¿Qué efectos ten dría esto? Ya se han producido 
escapes acci den ta les de estos cul ti vos. 

En México, la siembra de maíz transgénico es tá 
prohibida y sin embargo desde el 2001 se ha en-
contrado contaminación del maíz campesino en va-
rios estados, al Norte, Centro y Sur del país. ¿Cómo 
sabremos que no sucederá con estos maíces? ¿Quién 
lo va a controlar, si las propias autoridades de la Se-
cretaría de Agri cul tu ra firmaron en noviembre del 
2003 un acuerdo con Estados Unidos y Canadá que 
les autoriza hasta un 5 por ciento de contaminación 
transgénica en cada cargamento de maíz importado 
que en tra a México? 

Las empresas que producen transgénicos es tán 
desarrollando diversos tipos de la tecno lo gía “Ter-
minator”, para hacer semillas “suicidas” y obli gar a 
comprarlas para cada siembra. 

 9. La coexistencia no es posible ni el control 
tampoco 

Tarde o temprano, los cultivos transgénicos con ta -
minarán todos los demás y llegarán al consu mo, sea 
en los campos o en el proceso poscosecha. Se gún un 
informe de febrero de 2004 de la Unión de Científi-
cos Preocupados de Estados Unidos, un mínimo de 
50 por ciento de las semillas de maíz y soya de ese 
país, que no eran transgénicas, es tán contaminadas. 
The New York Times (1-3-04) comentó sobre esto: 

Contaminar las variedades de cultivos tradi-
cionales es contaminar el reservorio genético 
de las plantas de las que ha dependido la hu-
mani dad en gran parte de su historia. [...] El 
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ejemplo más grave es la contaminación del 
maíz en México. La escala del experimento en 
el que se ha embarcado a este país —y los 
efectos potenciales sobre el medio ambien te, 
la cadena alimenticia y la pureza de las semi-
llas tradicio nales— demanda vigilancia en la 
misma es cala. 

Para detectar si hay transgénicos, depende mos de 
que la propia empresa que los produce nos en tre gue 
la información, cosa que son re nuen tes a hacer, y por 
la que ponen altos costos que cargan a las víctimas 
de la contaminación. “Ca sual men te”, luego de que 
se han sucedido los es cándalos de contaminación, se 
ha hecho cada vez más difícil detectarlos.

 10. Ataque al corazón de las culturas 
La contaminación del maíz en México, su centro de 
origen, concentra todos los problemas que des cri bi-
mos hasta aquí, pero además es un ata que violento al 
corazón mismo de las culturas mexicanas: a su vasta 
cultura culinaria y los mil usos que se le dan al maíz, 
a sus economías cam pe si nas, a las bases de la au-
tonomía indígena. Con esta guerra biológica al maíz 
tradicional, las trans na cio na les podrían apropiarse y 
privatizar este tesoro milenario y colectivo de los me-

so ame ri ca nos, obligando a los creadores del maíz a 
pa gar para seguir usándolo en el futuro. 

Las empresas multinacionales productoras y dis -
tri bui do ras de transgénicos, así como los que fa vo re-
cen las importaciones de maíz OGT, los que quieren 
levantar la moratoria que impide sem brar maíz OGT, 
o aprobar una ley de bioseguridad para legalizarlos, 
asumen una inmensa deuda histórica que los pueblos 
de México no van a permitir ni olvidar. Aldo González, 
zapoteco de Oa xa ca, resume: 

. . .  somos herederos de una gran riqueza que 
no se mide en dinero y de la que hoy quieren 
des po  jar nos: no es tiempo de pedir limos-
nas al agresor. Cada uno de los indígenas y 
campe si nos sa be  mos de la contaminación 
por trans génicos de nues tros maíces y deci-
mos con orgullo: “Siem  bro y sem bra ré las se-
millas que nuestros abuelos nos he re da ron y 
cuidaré que mis hijos, sus hijos y los hijos de 
sus hijos las sigan cultivando. [...] No permitiré 
que maten el maíz, nues tro maíz morirá el día 
en que muera el sol.

Ribeiro, Silvia, La Jornada, 
17 de abril de 2004, México.
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Actividades

 1. Escuchen en clase música de relajamiento, de delfi nes, de algún mantra, grupera, 
rock, hip-hop, de Pavarotti, interpretada por una orquesta sinfónica, de banda, etcé-
tera. Establezcan la importancia de esos tipos de música y obtengan conclusiones.

 2. Si fueras artista, ¿cómo representarías tu momento actual? Utiliza tu computadora, la 
videocámara, fotografías, cómics, pinturas, esculturas.

 3. En un foro, dentro del salón de clases, analicen y emitan sus comentarios sobre los 
pros y contras del desarrollo de la biotécnica, la ingeniería genética y la medicina, así 
como del desarrollo técnico y científi co, en general.



PÁGINA INTENCIONALMENTE
DEJADA EN BLANCO



El mundo se preparaba para recibir el nuevo milenio entre discusiones por definir si éste 
empezaba el 1 de enero del 2000 o del 2001. En diversas partes del mundo se festejaba con 
“ritos mágicos”, fes tivales, conciertos, eventos artísticos, concentraciones multitudinarias, 
fiestas privadas y hasta con el temor de morir antes de que llegara tan ansiada fecha. Los 20 
habitantes de la isla neozelandesa Pitt serían los primeros en ver el amanecer del año 2000. 
Se presentaban grandes expectativas, esperanzas, incertidumbres, miedos.

La historia del mundo que estamos viviendo es tan rápida, tan llena de acontecimientos, 
de información, que no ha podido ser evaluada por los historiadores contemporáneos. Se han 
emitido análisis, críticas y opiniones de los diferentes hechos históricos, por parte de politólo-
gos, intelectuales y escritores de diversas corrientes, difundiéndose a través de los medios de 
comunicación masiva, entre los cuales, por supuesto, se incluye la cibernética.

El mundo se globaliza y se moderniza, el mercado se intensifica, y la ciencia y la tecno-
logía avanzan en forma sorprendente. El consumo se incrementa al igual que los bienes y los 
servicios. Se profundizan los fundamentalismos, en tanto que la explosión demográfica se 
hace preocupante, lo mismo que el desempleo. Las mujeres exigen cada vez más sus derechos 
y participación en las esferas pública y privada.

Se dan grandes movimientos migratorios. El medio ambiente y los recursos naturales se 
deterio ran. Se lucha por los derechos humanos. La riqueza crece para unos cuantos y la 
pobreza aumenta para millones. Las guerras se desatan. Estados Unidos tiene la hegemonía 
militar y comparte el poder económico con la Unión Europea y Japón. El mundo camina bajo 
diversos signos y aconte ci mientos, de los cuales trataremos en este capítulo.

Globalización y neoliberalismo 

Antecedentes 

El último cuarto del siglo XX se caracterizó por el aumento en la interdependencia económica 
entre los países desarrollados y los subdesarrollados. Durante la Guerra Fría existía un equi-
librio de po de res que, de alguna manera, estabilizó al mundo, pues se conocían las reglas 
del juego en cuanto a la política internacional; al terminar, se inició una nueva lucha por la 
conquista de territo rios y mercados, que dio lugar a una redefinición de los Estados naciona-
les, sobre todo en América, Asia y África.

Entonces se presentó la imposición de una nueva tendencia económica: la globalización, 
que pretende equilibrar las relaciones entre la producción mundial, el comercio, la inversión 
extranjera y el producto interno bruto (PIB), mediante la participación del mayor número 
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posible de la po bla ción mundial. Sin embargo, en la práctica esto no se llevó a cabo, porque 
un número reducido de em pre sas tienen en sus manos el poder casi absoluto.

El principal detonador de la globalización fue un avance sin precedente en la técnica, la 
ciencia y la informática, que se constituyó en la principal base de la expansión mundial del 
capital, puesto que liberó limitaciones de tiempo y espacio al desarrollar transportes y comu-
nicaciones, agilizando así la producción y el comercio; además trata de eliminar fronteras con 
la idea de hacer del hombre un ser consumista y productivo, aunque no un ser pensante.

La ideología de la globalización es el neoliberalismo, el libre mercado, que en teoría da 
lugar al crecimiento y a la riqueza del mundo, así como a la homogeneización de los satisfac-
tores del hombre en su vida cotidiana, en sus alimentos, en su vestido, en sus diversiones, en 
sus comodidades y en sus pensamientos. Es la transnacionalización de la economía.

Desigualdad económica 

Sin embargo, el avance tecnológico y el libre mercado de los llamados países desarrollados 
creó una desigualdad económica y social en relación con las naciones subdesarrolladas que 
cada vez es más difícil superar y que la globalización ha intensificado con el uso indiscrimi-
nado de los recursos naturales, y el acceso a bienes y servicios. Aunque teórica y geográfica-
mente pueda ser posible la búsqueda de la homogeneización, la realidad es que persiste una 
diferencia social y cultural, además de un poder adquisitivo desigual entre ricos y pobres, 
tanto a nivel de individuos como de países.

Las grandes empresas transnacionales y las políticas gubernamentales de los países ricos 
apro ve charon la precaria situación de los países del Tercer Mundo, su falta de unidad y su de-
bilidad política, para obtener mano de obra barata; tasas de ganancias más altas; explotación 
de recursos naturales; propiedad de tierras; privatización de puertos, carreteras, transportes, 
energéticos, et cé te ra. Todo ello presionando a sus gobiernos para aplicar reformas administra-
tivas que protejan sus intereses e inversiones, bajo la amenaza de irse del país si no se cum-
plen, o si se ponen en riesgo los órdenes económico o social.

Consecuencias 

El mercado regional es anulado, en tanto que los Estados nacionales no disponen de la fuer-
za necesaria para contrarrestar la acción de los mercados internacionales y de los embates 
financieros que han provocado devaluaciones, tensiones, protestas y emigraciones; al tratar 
de “unir” naciones y eliminar fronteras, las ha multiplicado como en el caso de aquéllas 
surgidas del colapso de algunos Estados nacionales, como la URSS, Checoslovaquia, Yugos-
lavia; o de las estructuras sociales en Es lo venia, Croacia, Bosnia; o de las guerras como en 
Chechenia y de las tendencias separatistas en di versas regiones. También se ha creado un 
mundo fragmentado y confrontado.

Los ciudadanos no tienen una participación real en los asuntos públicos. Si protestan o 
muestran desacuerdo con la política económica, se les acusa de posturas antidemocráticas, 
como si el neoliberalismo estuviera identificado con la democracia. Tal parece como si la his-
toria y la cultura de un país se redujera al cálculo de las tasas de intereses.

Al desaparecer los mercados locales y regionales, se producen una quiebra masiva de 
empresas y la reubicación de centros de trabajo, lo cual genera miles de trabajadores desem-
pleados, inestabilidad del empleo, prolongación de jornadas de trabajo, desventaja salarial, 
economía de subsistencia, trabajo infantil y falta de respeto a los derechos humanos. Se inicia 
así un excedente peculiar: millones de seres humanos que sobran porque no consumen, ni 
producen, ni son sujeto de crédito.

Países desarrollados y subdesarrollados 

En los países desarrollados se vive cada vez mejor, pues tienen cubiertas sus necesidades 
de alimento, educación, salud, así como acceso a una gran variedad de satisfactores. Por su 
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parte, las naciones subdesarrolladas pretenden reproducir el modelo económico dominante, 
tratando de alcanzar el nivel de los países ricos como Japón, la Unión Europea y, sobre todo, 
Estados Unidos, que además de contar con el poder económico tiene el poder militar que lo 
ha llevado a alcanzar la hegemonía mundial, aunque políticamente necesite de aliados.

La globalización no es solamente económica, sino también cultural. Pretende la homo-
geneidad en la forma de pensar. La cultura va quedando como mero objeto de curiosidad 
folclórica. Se van imponiendo parámetros en la forma de vestir, de comer, de escuchar música, 
de lograr satisfactores. Se globalizan también la delincuencia, el crimen organizado, el tráfico de 
armas convencionales y de armas nucleares, el juego, la prostitución, el mercado negro de divi-
sas, el lavado de dinero, los paraísos fiscales y la evasión de impuestos.

Todo lo anterior ha dado lugar a la formación de sectores inconformes. Tanto de indi-
viduos que han sido castigados con persecuciones, represiones, cárcel o muerte; como de 
naciones con las que se han tomado medidas políticas y militares, sin respeto a los derechos 
humanos, imponiéndoles bloqueos absurdos, que incluyen alimentos y medicinas, o guerras 
que destruyen física, ma te rial, moral y culturalmente a pueblos enteros. Se trata de razones por 
las cuales millones de personas tienen que emigrar de sus países de origen, con la consiguiente 
pérdida de su identidad cultural y de sus bienes. Algunos Estados nacionales tratan de impedir, 
con grandes dificultades, la interferencia en su soberanía de las imposiciones globalizadoras, 
en concordancia con sus sistemas legales y democráticos.

La tarea política central del siglo XXI es la creación de un nuevo proyecto histórico con 
una pers pec tiva humanista y de solidaridad, haciendo a un lado la apatía y tratando de recu-
perar la memoria, para vivir y reconstruir un futuro obteniendo la fuerza de la razón; además, 
poniendo el avance técnico y científico a disposición y en beneficio de todos los pueblos del 
mundo.

Organización Mundial de Comercio (OMC) 

Nacimiento, estructura y organización 

La Organización Mundial de Comercio (OMC) es el único organismo internacional que se 
ocupa de las normas que rigen el comercio entre los países. Es el instrumento fundamental para 
la libe ración del comercio mundial, asegurando que las corrientes comerciales circulen con la 
mayor facilidad, previsión y libertad posibles. Modifica sustancialmente las reglas del comercio 
internacional, en beneficio de corporaciones transnacionales, apoyando la globalización.

En el transcurso de la Ronda de Uruguay (1986-1993), se planteó la necesidad de crear una 
organización que reemplazara el Acuerdo de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Se 
decidió sustituirlo por la OMC, cuya estructura fue elaborada en Marrakech, en abril de 1994 
y está en vigencia desde enero de 1995. Está formada por 148 países, con sede en Ginebra, 
Suiza. Tiene como piedras angulares:

• Conferencia ministerial. El órgano supremo de la organización, que cada dos años 
reúne a los ministros encargados de los temas comerciales de las naciones miembros, 
así como de alrededor de 25 países observadores. En ella se toman decisiones estra-
tégicas sobre el rumbo de la Organización, especialmente en lo que concierne a la 
conducción de nuevas negociaciones comerciales.

• Consejo General. Se encarga de supervisar el funcionamiento regular de la institución 
y la aplicación de las decisiones de la conferencia. Se desempeña también como ór-
gano de solución de diferencias y como órgano de exámenes de las políticas comer-
ciales, con la finalidad de tratar todos los temas de la OMC.

Paralelamente se establecen órganos auxiliares, como los consejos de mercancías, de 
servicios y de asuntos presupuestarios, financieros y administrativos.
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Funciones y normas 

Entre sus funciones se encuentran:

• Administrar los acuerdos comerciales de la OMC.
• Establecer foros para las organizaciones comerciales.
• Aportar asistencia técnica y cursos de formación a los países en desarrollo.
• Dar cooperación a otras organizaciones internacionales.

Los países miembros de la OMC aceptan todos los acuerdos de la Ronda de Uruguay, con 
lo que se fortalece jurídicamente el sistema multilateral de comercio y se evita la fragmenta-
ción. Todos los miembros son objeto de un examen de políticas comerciales, cuya finalidad 
es conocer acerca de las normas comerciales establecidas dentro de sus países. La frecuencia 
con la que se realiza depende de su nivel de participación en el comercio mundial.

No obstante, los reglamentos técnicos y las normas sobre productos llegan a variar de un 
país a otro. La existencia de tantos reglamentos y normas diferentes para el comercio plantea 
dificulta des a productores y exportadores; por ello se creó el acuerdo sobre obstáculos técnicos 
al comer cio, para tratar de garantizar que los reglamentos técnicos y las normas, los procedi-
mientos de prueba y certificación no generen obstáculos innecesarios al comercio mundial.

Críticas y desacuerdos 

La entrada en vigor de la OMC desató criticas de índole proteccionista y nacionalista, tan-
to en países desarrollados como en aquellos en vías de desarrollo. Las principales críticas 
provinieron de organizaciones no gubernamentales (ONG), que señalan que la OMC no es 
transparente ni responsable ante los miembros sujetos a sus reglas, ya que privilegia los inte-
reses de los grandes bancos financieros y de las grandes corporaciones que, incluso, mono-
polizan la tecnología del futuro. De esta manera, las naciones subdesarrolladas son víctimas 
de la consolidación de un solo modelo económico y social, al cual tienen que subordinarse 
y disciplinarse.

Desarrollo sustentable y derechos humanos 

Los compromisos con el desarrollo sustentable de recursos naturales, la necesidad de mejorar 
el nivel de vida en las regiones más pobres y la protección de los derechos humanos, sin 
embargo, fueron promesas incumplidas. Tampoco se llevó a cabo la realización de mayores 
crecimiento y desarrollo para las economías que siguieron, casi siempre al pie de la letra, 
las normas de apertura comercial y financiera impuestas, ya que la tasa de crecimiento del 
producto interno bruto (PIB) decreció en estos países. Las grandes corporaciones demandan 
fundamentalmente la liberalización de los servicios en su provecho, lo cual ha provocado la 
desestabilización de las economías de los países del Tercer Mundo.

Al fundarse la OMC quedó claro que una de las prioridades y compromisos más impor-
tantes de los países miembros era el desarrollo sustentable, así como la protección y preser-
vación del medio ambiente. Sin embargo, tanto en la práctica como en las negociaciones 
multilaterales estos compromisos no se cumplieron, puesto que se da preferencia al libre co-
mercio sin tomar en cuenta restriccio nes, barreras arancelarias o cualquier política comercial, 
ambiental, social o laboral que lo limite.

En Marrakech se acordó facultar al Consejo General para tomar las medidas necesarias 
para la consulta y cooperación con las organizaciones no gubernamentales sobre los benefi-
cios del sistema de comercio multilateral; no obstante, la participación de las ONG se ha visto 
muy limitada. La OMC, por su parte, insiste en que ella misma constituye una organización 
“intergubernamental” y que la sociedad civil solamente será informada y “educada” sobre 
los beneficios del libre comercio. En cambio, las ONG siguen manifestándose en contra de 
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las negociaciones secretas de la OMC, e insisten en ser escuchadas para formular acuerdos 
consensuados entre gobiernos y go ber nados, para resolver problemas que genera el comercio 
internacional.

Quinta Conferencia Ministerial de la OMC de Cancún 

Objetivos y reacciones de organizaciones sociales 
En Cancún, México, del 10 al 14 de septiembre del 2003, se celebró la Quinta Conferencia 
Mi nis te rial de la Organización Mundial de Comercio. Su objetivo principal era evaluar los 
progresos realizados en las negociaciones para la liberación del comercio, sobre todo en lo 
relativo a los productos agrícolas y a los servicios.

Con semanas de anterioridad, en diversas partes del mundo, las organizaciones no guber-
namentales se dieron a la tarea de buscar la forma de ser escuchadas, emitiendo protestas por 
la reali za ción de esta conferencia, y de hacer todo lo posible para hacer fracasar la reunión, 
convencidas de que el neoliberalismo solamente favorece a los ricos propietarios de empresas 
multinacionales, que multiplican sus mercados vendiendo sus productos en todo el mundo, a 
la vez que fomentan la corrupción y perpetúan la desigualdad de sociedades en eterno sub-
desarrollo. También porque, continúan, se lesiona a los pobres, ya que no pueden competir 
en los mercados internacionales, ni ser apoyados por sus gobiernos; en tanto que a los cam-
pesinos se les priva de subvenciones, se destruye el medio ambiente y los recursos naturales 
sufren daños irreversibles, los derechos laborales se debilitan, crece el desempleo, el poder 
adquisitivo desciende, aumenta la desnutrición, se descuida la educación, faltan servicios mé-
dicos y no se respetan los derechos humanos.

Desarrollo de la Conferencia: protestas 
Cancún representaba la mitad del camino de las negociaciones iniciadas en Doha en 2001, 
y la oportunidad para que los ministros representantes de los países miembros realizaran 
un balance de los avances, dieran impulso y dirección a la última parte de los trabajos que 
deberían terminarse en 2005.

Durante los días en que se realizó la Quinta Conferencia Ministerial, se estableció una 
clara división entre países pobres y ricos, respecto del tema de la liberación del comercio 
de bienes agríco las y de la disminución de subvenciones a los productos del campo. Estados 
Unidos, la Unión Europea y Japón pretendían la aprobación de reglas para reducir controles a 
la inversión; abrir la competencia en las compras que hacen los gobiernos, de las que buscan 
participar empresas transnacionales; reducir los “obstáculos al comercio”, y eludir el tema de 
los ajustes en la subvenciones agrícolas. El Grupo de los 21 (G-21), formado por las naciones 
en desarrollo, encabezado por la de le gación de Brasil, impugnó los argumentos de ese bloque 
de países ricos, quienes, al otorgar ma yores subsidios, sacan de la competencia en el merca-
dos mundial a los productos de los países en desarrollo, sumiendo en la miseria a siete de cada 
10 pobres que viven en el medio rural.

La Conferencia Ministerial fracasó porque no se logró ningún avance en los temas que 
interesaban a los países miembros, y la única resolución fue la de solicitar al director general 
de la OMC que convocara a una reunión en diciembre del 2003.

Durante los días en que se efectuó la reunión en Cancún, se dieron cita numerosas agru-
paciones sociales provenientes de diversas partes del mundo, quienes manifestaron su opo-
sición a las medidas globalizadoras, sobre todo en lo concerniente a la cuestión agrícola. 
Llegaron mo mentos de gran tensión que alcanzaron su máximo grado cuando un campesino 
representante de la delegación de Corea, Lee Kyung, se suicidó como protesta ante los ojos 
atónitos de una multitud.

Por su parte, la OMC decidió cambiar la mecánica de las negociaciones después de 
los fallidos intentos, por los desacuerdos entre países ricos y pobres, y por las múltiples 
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protestas hacia la glo ba li zación. El presidente general, Carlos Pérez del Castillo, embajador 
de Uruguay, informó su de ci sión de negociar temas específicos como agricultura, compe-
tencia, inversión, acceso al merca do de productos no agrícolas, mercados públicos y proce-
dimientos aduaneros. Las conversaciones se desarrollarían en pequeños grupos para poder 
alcanzar compromisos.

Operación Fuerza Determinada; objetivo: Yugoslavia 

El proceso de globalización que se intensificó a partir del fin de la Guerra Fría provocó que 
los Estados capitalistas y las grandes empresas transnacionales buscaran la manera de com-
pletar el desmembramiento de los países socialistas, y de hacerlos dependientes del Fondo 
Monetario In ter na cional (FMI) y del Banco Mundial (BM) golpeando su economía. El objetivo 
de extender mercados, la defensa de intereses geopolíticos y el control de los recursos natu-
rales de las naciones subdesa rro lladas originaron conflictos y guerras en puntos estratégicos, 
como fueron los casos de Medio Oriente, Asia Central y la región de los Balcanes. En tales 
zonas los conflicto étnicos, religiosos y culturales fueron manipulados por Estados poderosos 
y con un gran aparato militar, buscando obtener beneficio de ellos. Se iniciaron guerras como 
instrumentos de paz para castigar a líderes, y los ejércitos “liberadores” entraron a los países 
para imponer sus ideas y establecer una dependencia económica, a partir de la reconstruc-
ción del país después de atacar y vencer. 

Los Balcanes ha sido una zona históricamente codiciada porque es el cruce que conecta 
con el Medio Oriente y con Asia Central. El Estado que controle esta región tendrá el acceso 
al petróleo y a otras riquezas naturales del Medio Oriente y del Mar Caspio. Existen rutas 
propuestas para la cons truc ción de oleoductos del Mar Caspio a Europa que cruzan Yugos-
lavia, incluyendo Kosovo. Du ran te la Segunda Guerra Mundial, 10 mil albaneses lucharon 
contra yugoslavos por el control de Ko so vo. Para 1974, la Constitución yugoslava garantizaría 
la autonomía de Kosovo dentro de Serbia, lo cual motivó conflictos étnicos y religiosos que se 
profundizaron con la desintegración de los países socialistas en 1989. En 1990 se llevaron a 
cabo las primeras elecciones libres en Yugoslavia, en las cuales participaron todos los partidos 
y resultó triunfador el líder comunista Slodoban Milosevic. Inició su gobierno reprimiendo con 
tropas y tanques a la minoría albanesa en la provincia de Ko so vo, y extendió las enemista-
des eslavas en el resto de la federación. El gobierno ordenó al ejército, con mayoría de oficia-
les serbios, que reprimiera a todos los opositores. Sin embargo, Macedonia se independizaría 
en 1991, y Bosnia-Herzegovina, en 1992. En este mismo año los le gis ladores de la etnia alba-
nesa declararon a Kosovo provincia independiente de Serbia y en 1992 fue electo pre si dente el 
escritor Ibrahim Rugova. Por su parte, Serbia y Montenegro se autoproclamaron la Re pú bli ca 
Federal de Yugoslavia. En 1993 los serbios controlaban el 70 por ciento de Bosnia; mientras 
que el 10 por ciento estaba en manos de los musulmanes.

 En 1995 se iniciaron serios conflictos. Los albaneses de Kosovo protestaban por la llegada 
de refugiados serbios procedentes de Croacia. Las tensiones se agudizaron en 1998 cuando la 
policía serbia respondió con una fuerte ofensiva a los ataques de la minoría albanesa, repre-
sentada por un grupo de resistencia armada llamado Ejército de Liberación de Kosovo (ELK). 
Ante esta situación, la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) pidió a Milosevic 
detener la violencia y cesar su política de “limpieza étnica” contra los albaneses en Kosovo, 
además de permitir el regreso de los cientos de miles de refugiados que por la represión tuvie-
ron que huir a otras regiones.

El presidente de Estados Unidos, Bill Clinton, manifestaría que “nuestro objetivo es hacer 
pagar un precio muy alto por la política represiva de Milosevic, y deteriorar severamente 
su capacidad militar para mantener esa política”. Así, al mando de la coalición de la OTAN 
compuesta por ocho países, el 25 de marzo de 1998 inició el ataque bombardeando supues-
tos blancos militares. En junio se firmó un acuerdo, mediante el cual Milosevic retiraría sus 
tropas de Kosovo y renunciaría a la presidencia. Entonces se suspendió el bombardeo, y en-
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traron 50 mil efectivos multinacionales para resguardar la paz y supervisar el regreso de los 
albaneses expulsados por las fuerzas serbias. Estados Unidos, después de la desintegración de 
los países socialistas, reafirmaría su papel hegemónico en el mundo.

Estados Unidos bajo fuego: el 11 de septiembre de 2001 

Millones de personas constataron, en las imágenes transmitidas una y otra vez por las cade-
nas televisoras de todo el mundo, cómo el paisaje arquitectónico de la ciudad de Nueva York, 
en Estados Unidos, fue transformado para siempre el 11 de septiembre de 2001, cuando dos 
aviones comerciales secuestrados por terroristas se impactaron contra el símbolo financiero 
del país: las Torres Gemelas del World Trade Center. Washington también sufriría daños, 
cuando otro avión se estre lló directamente contra el emblema del poderío militar estadouni-
dense: el Pentágono. 

La opinión pública internacional condenó esos atentados, en los cuales murieron miles 
de personas. Se hizo un esfuerzo sobrehumano para rescatar a las víctimas y buscar sobrevi-
vientes, mientras la sociedad norteamericana se preguntaba con temor: “¿Por qué nos odian?”. 
Por su parte, el presidente George W. Bush declaraba desde el avión Air Force One: “que 
nadie se equivoque, Estados Unidos cazará y castigará a aquellos responsables por estos actos 
cobardes”.

El sentimiento de invulnerabilidad que tenían tanto el gobierno como el pueblo estado uni-
denses había desaparecido. Increíblemente los organismos de inteligencia no fueron capaces 
de impedir el ataque. La inseguridad provocó paranoia, xenofobia y racismo. El miedo se 
apoderaba de todo el país, en tanto que los cielos se silenciaron con la suspensión de vuelos 
comerciales; se creó una incertidumbre económica al cerrarse la Bolsa de Valores de Wall 
Street.

La administración Bush entonces tomó varias medidas. Se suspendió el control parlamen-
tario sobre el gobierno, las fuerzas armadas y la CIA. El Senado aprobó la Ley de Combate 
al Terrorismo, cuyas disposiciones legales ampliaron la competencia de las autoridades judi-
ciales y ejecutivas en el control de las libertades y los derechos establecido por la Constitu-
ción. Se crearon tribunales secretos para juzgar a presuntos terroristas en procesos sumarios. 
Se iniciaron además campañas de desinformación y se controló la libertad de prensa. Entre 
las medidas contra el terrorismo, la Oficina de Seguridad Interna aumentó los controles en los 
aeropuertos, las oficinas postales, las costas y las fronteras, así como en el transporte de ma-
terial peligroso; además, estrechó la vigilancia sobre comunicaciones electrónicas y teléfonos 
celulares. También se investigó sobre el fraude financiero, el contrabando y el lavado de dinero, 
a la vez que se endurecieron las políticas inmigratorias, y se tomaron medidas contra amena-
zas biológicas y para dar respuestas rápidas ante emergencias.

El 20 de septiembre, el presidente George W. Bush declaró lo siguiente en un discurso 
pronunciado ante su nación y el mundo: “Están con nosotros o con los terroristas [...] conde-
namos al régimen talibán [...] Nuestro enemigo es una red radical de terroristas y todos los go-
biernos que la apoyen [...] Somos un país que ha despertado ante el peligro y está llamando a 
la defensa de la li ber tad [...]”. Acusaba a la organización islámica Al-Qaeda y a su líder Osama 
Bin Laden de ser los autores de los ataques sufridos en Nueva York y Washington. Durante un 
tiempo prolongado Estados Unidos había considerado como sus “enemigos” al comunismo y 
al narcotráfico. Ahora declaraba, en voz de su presidente, a un nuevo “enemigo”: el terrorismo 
islámico. Se alimentó la cólera de la opinión pública utilizando las cadenas televisivas para 
satanizar a un enemigo desconocido al que colocaron la etiqueta de “terrorista”. Las librerías 
empezaron a llenarse de volúmenes que sugerían un vínculo entre el islam y el terrorismo, con 
títulos como El islam puesto al desnudo o La amenaza árabe. A la vez que se aumentaba el 
gasto para la defensa, el poderío militar crecía y se sustentaba el poder hegemónico: entonces 
se abrieron las puertas para una invasión.
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Operación Libertad Duradera; objetivo: Afganistán 

Durante el siglo XX murieron cerca de 200 millones de personas en las diferentes guerras 
provocadas por diversos países. Surgen así algunas preguntas: ¿La guerra es Justa? ¿Adquiere 
un Estado el derecho a la guerra? Tal parece que en el mundo posmoderno reapareció el 
concepto tradicional de la guerra justa, como una acción policiaca y del poder de un Estado 
para ejercer funciones éticas que se justifican a sí mismas, apoyadas con un poderoso aparato 
militar para llevar a cabo las acciones bélicas.

Afganistán es un país montañoso, sin salida al mar, cuya capital es Kabul. Su población, 
de más de 26 millones de habitantes, está formada por numerosos grupos étnicos. La religión 
mayoritaria es el islam. Por su posición geográfica, ha sido una nación históricamente codi-
ciada. Su pobreza y escasa infraestructura son el resultado de muchos años en guerra y de 
dramáticas hambrunas en las que han muerto millones de personas. Tiene un nivel educativo 
muy bajo. En 1978 se proclamó como República Democrática Afgana. En 1979 se convirtió en 
un punto clave de la Guerra Fría, cuando el ejército soviético invadió su territorio para apoyar 
al líder comunista Karmal, buscando el control de una amplia zona del continente asiático.

Estados Unidos, con intereses económicos en esta zona rica en hidrocarburos, apoyaba la 
cons trucción de un oleoducto entre Pakistán y Asia Central que atravesara Afganistán. Al ser 
invadido el territorio afgano por la Unión Soviética, el gobierno norteamericano, a través de 
sus servicios de in te li gencia (la CIA) y de los servicios de inteligencia de Pakistán (ISI), y con el 
financiamiento de Ara bia Saudita a Osama Bin Laden, abastecieron dinero, armas, municio-
nes y asesores que for ma ron y entrenaron a la resistencia afgana: los muyahidines (guerreros 
santos) que lucharon contra los invasores soviéticos. En 1986, Karmal fue expulsado y en 1988 
la Unión Soviética inició la retirada de sus tropas. Entonces obtuvo la presidencia el profesor 
Burhanuddin Rabbani. No obstante, se continuaba la prolongada guerra civil que enfrentaba a 
facciones bien armadas y con un extremismo religioso, lo cual provocó que cientos de miles 
de afganos abandonaran el país. Se calculaba en 1 millón el número de refugiados en Pakis-
tán.

Los talibanes (muyahidines), estudiantes de las escuelas islámicas instaladas en los campos 
de refugiados de Pakistán, reaparecieron en 1994, pretendiendo devolver la paz a Afganistán 
e impo ner la sharia o ley islámica al poner fin a la guerra civil, surgida después de 1989 con 
la retirada soviética. Tenían una particular interpretación del islam con los intereses de la etnia 
pashtun mayo ritaria en el sur del país. Se consideran un movimiento reformador que basa su 
legitimidad en la Guerra Santa, o Jihad; actúan como grupo y no toman decisiones individua-
les. Su declaración de propósitos surgió en 1993 en Kandahar. La tolerancia que había tenido 
el islam a la diversidad religiosa fue anulada con la guerra que terminó con esta tradición. Pa-
radójicamente, el islam, que es unificador y no permite el asesinato de otro musulmán ni por 
razones étnicas ni por sectarismos, se convirtió en una fuerza de división y fragmentación gra-
cias a la interpretación diferente de la sharia, lo cual provocó enfrentamientos interminables, 
sobre todo con las etnias del norte del país y con Irán, donde vivían 2 millones de refugiados 
afganos. Esta interpretación fundamenta lista del islam enseñada por sus maestros (mullahs) fue 
condenada por muchas organizaciones islamitas, señalando que el orden islámico había sido 
reducido a un código penal, despojado de su huma nismo, de su estética, de sus búsquedas 
intelectuales y de su devoción espiritual, ya que aquéllos sólo estaban preocupados por el 
poder, más no por el alma.

En 1996 los talibanes conquistaron Kabul, la capital afgana, iniciándose el gobierno del 
mu llah Mohammad Omar. Se sostenían gracias al tráfico de la heroína y al cobro de impuestos 
a los productos de contrabando que atravesaban Afganistán, a la vez que apoyaban movi-
mientos de oposición musulmana en las cinco Repúblicas de Asia Central, contando con el 
aval de Pakistán y Al-Qaeda, grupo lidereado por Osama Bin Laden.

Pakistán, con enormes reservas de gas y petróleo y con la ambición de convertirse en el 
punto principal de tránsito de los grandes recursos petroleros y de gas de Asia Central, princi-
palmente de Uzbekistán y Turkmenistán, trató de imponerse como gran potencia, por lo que 

Ver mapa 30
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necesitaba abrir un paso entre el Mar Caspio y el Océano Índico atravesando Afganistán. De 
aquí su alianza con los talibanes, con la cual, hasta 1998, Estados Unidos estuvo de acuerdo. 
En esa fecha los talibanes conquistaron una amplia zona del norte de su territorio, obligando 
a sus adversarios a replegarse en una estrecha franja al noreste del país.

Más de 2 300 años pasaron desde que el último occidental conquistó Afganistán: Alejan-
dro Magno, quien se enfrentó a los mismos problemas que todos los invasores: clima extre-
moso, geografía accidentada y habitantes dispuestos a pelear. Atravesó a pie, y con grandes 
dificultades, el paso Khaiwak (de 3 600 m de altura) en la montañas Kinda Kush. Muchos 
soldados murieron congelados. Su exitosa estrategia fue hacer alianzas con los líderes de las 
tribus locales. Selló su amistad con uno de ellos al casarse con su hija y adoptó sus costum-
bres. A Alejandro Magno se le debe la fundación de Kandahar, ahora capital espiritual de los 
talibanes.

El presidente de Estados Unidos, George W. Bush, hizo responsables de los ataques su-
fridos el 11 de septiembre de 2001 a la red islámica Al-Qaeda y a su líder Osama Bin Laden, 
a quien además se le acusó de otros actos terroristas perpetrados años atrás. Bush anunció 
entonces la invasión, con lo cual se inició un nuevo éxodo de cientos de miles de afganos, que 
caminaron cientos de kilómetros, entre polvo y ruinas, buscando desesperadamente la forma 
de escaparse de los horrores de la guerra. Al mismo tiempo, se arremetía contra la sociedad 
árabe, acusándola de re tra so, de ausencia de democracia y de indiferencia hacia los derechos 
humanos. También em pe zó un trabajo diplomático y de espionaje, por parte de Gran Bretaña, 
para tratar de aislar al régimen afgano, y evitar así conflictos entre los países árabes conser-
vadores —de donde procedían muchos de los extremistas— y los países árabes moderados. 
Arabia Saudita y los Emiratos Árabes rompen relaciones diplomáticas con Afganistán; mientras 
que a Pakistán se le consideraba como el único mediador, pues aún reconocía al régimen 
talibán. Rusia y la OTAN apoyaron a Estados Unidos. 

Bush exigía a Pakistán el cierre de sus fronteras, la autorización para que fuerzas aéreas 
estadounidenses utilizaran sus instalaciones militares, la suspensión del abastecimiento y la 
entrega por parte del ISI de toda la información confidencial sobre Osama Bin Laden. Una 
alarmante hambruna se aproximaba sobre el pueblo afgano. Estados Unidos exigió a Afganis-
tán la entrega de los miembros de Al-Qaeda y de su líder, a lo que el gobierno talibán respon-
dió negativamente. Dio prin cipio la Operación Libertad Duradera.

Un gran dispositivo militar se desplegó en el área del Golfo Pérsico. El ejército de Estados 
Uni dos, apoyado por su aliado permanente, Gran Bretaña, utilizó una fuerza que disponía 
de aviones, flota de buques de guerra y submarinos, bombas de 230 kg y misiles Tomahawk, 
cuyo costo oscilaba entre 600 mil y 1 millón 200 mil dólares por unidad. Inició la operación 
Libertad Duradera el 7 de octubre del 2001. Un intenso bombardeo cayó sobre los principales 
objetivos: Kandahar, Kabul y Jallabad. El secretario de la Defensa Donald Rumsfeld explicaba 
que el ataque militar, en represa lia por los atentados del 11 de septiembre, no fue preparado 
para causar daño al pueblo afgano y re conocía que no había blancos de “gran valor” en Afga-
nistán, ya que este país carecía de ejércitos, y de fuerzas aérea y marina.

Osama Bin Laden, en un video transmitido por la televisora árabe Al Jazeera, al iniciarse 
los bombardeos negó su participación en los atentados del 11 de septiembre, y declaró: 

América [Estados Unidos] prueba ahora sólo una copia de los que nosotros 
hemos probado. Nuestra nación islámica ha estado probando lo mismo durante 
más de 80 años de humillación y desgracia; sus hijos han sido asesinados y su 
sangre ha sido derramada, sus lugares santos profanados [...] Un millón de niños 
inocentes mueren ahora mismo, asesinados en Irak, sin pena alguna [...] Nunca 
escuchamos ninguna condena [...] cada día vemos a los tanques israelíes yendo 
a Jenin, Ramallah, Beith Jalla y otros lugares de islam. Y no oímos a nadie levan-
tar la voz [...] Juro por Alá que América no vivirá en paz antes de que reine la 
paz en Palestina y antes de que todo el ejército de infi eles abandone la tierra de 
Mamad [...] Alá es grande. Gloria para el Islam.
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Después de semanas de prolongados bombardeos, con un saldo de miles de muertos y 
1 mi llón de nuevos refugiados, hambre, angustia y destrucción, la Alianza del Norte, formada 
por una coalición de etnias opositoras a los talibanes, tomó Kabul el 13 de noviembre del 2001 
con el apoyo de Estados Unidos. Se puso precio a la cabeza de Osama Bin Laden: 25 millones 
de dólares. Sin embargo, han pasado más de dos años y aún no ha sido encontrado, ni se le 
ha podido comprobar fehacientemente la autoría de los atentados del 11 de septiembre. El 
presidente de Af ga nis tán en el exilio, Burhanuddin Rabbani, reconocido por la ONU, regresó 
a Kabul prometiendo la ins tau ra ción de un gobierno de amplia base étnica.

El presidente Bush, por su parte, en un discurso pronunciado en enero del 2002 ante el 
congre so de su país, dijo a los estadounidenses que se prepararan para combatir a los terro-
ristas, y se re fi rió a la existencia de un “eje del mal” formado por Irak, Irán y Corea del Norte. 
Agregó que con fia ran “en el amoroso Dios que está detrás de toda la vida y toda la historia [...] 
La libertad que no so tros valoramos no es el regalo de América al mundo: es el regalo de Dios 
a la humanidad [...]”. Se sustentaba así el poder militar. Otra invasión se preparaba.

Guerra en el nombre de Dios; objetivo: Irak 

Hacia finales de la década de 1980, Irán había nacionalizado gran parte de su petróleo bajo el 
go bier no prooccidental de Muhammed Reza Pahlevi, que mantenía nexos con Estados Unidos. 
Esto dio lugar a una confusión moral y a la pérdida de la identidad cultural. En 1979 tomó el 
poder el ayatollah Jomeini y trató de volver a los principios establecidos por el islam, en tanto 
que se revivieron viejas disputas con Irak, gobernado por Saddam Hussein, quien buscaba re-
tomar el li derazgo de la región apoyado por Arabia Saudita y Kuwait. En 1980 el ejército iraquí 
penetró en Irán. Después de años de lucha, el cese al fuego se firmó en 1988.

El año 1990 fue turbulento en el mercado internacional del petróleo. Argelia, Irán e Irak 
propusieron una baja en la producción para que el precio se incrementara. Un año más tarde, 
los precios del petróleo se desplomaron porque Kuwait, Arabia Saudita y los Emiratos Árabes 
incumplieron los acuerdos con la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) de 
reducir la cuota de producción. Irak, como segunda potencia militar en la zona —después 
de Israel—, endeudada y deteriorada por años de guerra contra Irán, así como por conflictos 
ante riores, decidió invadir Kuwait. Saddam Hussein advertía que con la desintegración de la 
Unión Soviética, el expansionis mo de Estados Unidos e Israel no sería detenido.

El presidente George Bush, para defender sus intereses en el Golfo Pérsico, decidó apoyar 
a Kuwait. Ordenó un embargo económico. Se congelaron bienes y propiedades iraquíes. Se 
formó entonces una fuerza multinacional y, en enero de 1991, ante la protesta y conmoción 
mundial, inició la Operación Tormenta del Desierto contra Irak, con una técnica militar avan-
zada y con el uso de computadoras que coordinaran los planes de ataques “quirúrgicos”. 
A finales de febrero Irak se rindió y aceptó las resoluciones del Consejo de Seguridad de la 
ONU. Con la derrota de Hussein, Israel se consolidó como la única potencia militar en esa 
zona petrolera; mientras que Estados Uni dos se erigió como garante y líder del nuevo orden 
mundial, a la vez que buscaba lograr un acerca mien to entre árabes e israelíes, para lograr un 
equilibrio en esta región.

En los años posteriores Irak sería bombardeado en diversas ocasiones por las fuerzas esta-
dounidenses, apoyadas por Gran Bretaña, pues se le acusaba de incumplir con las resolucio-
nes de la ONU al no permitir la inspección para detectar y destruir todas las armas prohibidas. 
El Pentágono mantuvo un silencio casi total sobre el desarrollo de las operaciones y el número 
de víctimas. Uno de los ataque más fuertes ocurrió bajo la presidencia de Bill Clinton, cuando 
más de 280 misiles del tipo Tomahawk fueron disparados sobre territorio iraquí en diciembre 
de 1998.

En el año 2000, después de un dudoso triunfo electoral, George W. Bush asumió la pre-
sidencia de Estados Unidos. Había una gran expectativa internacional, pues se le consideraba 
un mandatario con ideas bélicas. En 2001 invadió Afganistán como represalia a los ataques 
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sufridos en septiembre de 2001. Posteriormente anunció que se castigaría a países como Irán, 
Irak y Corea del Norte, para evitar nuevos actos terroristas. A principios de 2002 anunció ante 
el congreso la ne ce sidad de prevenir que los regímenes que respaldaran el terror amenazaran 
con armas de destrucción masiva a Estados Unidos o a sus aliados, por lo que deberían ser 
castigados por re presentar una amenaza a la paz. Según Bush, se corría el peligro de que pro-
porcionaran armas a los terroristas que se entrenaban en campamentos como los de Hamas, 
Hezbollah o la Jihad Islámica. El vi ce pre si dente Dick Cheney declaraba que no había duda de 
que Saddam Hussein tenía armas de des truc ción masiva.

Ante las versiones de una posible intervención militar en Irak, se iniciaron las protestas. 
Francia declaró que existía una amenaza por un nuevo simplismo consistente en reducir todo 
a la guerra contra el terrorismo y que Estados Unidos tenía la inclinación a tratar asuntos glo-
bales unilateralmente, sin consultar a nadie. La Unión Europea, por su parte, llamó a Irak a 
permitir el regreso de los inspectores de armas de la ONU. El primer ministro alemán Gerard 
Schroeder y el presidente francés Jacques Chirac anunciaron que no participarían en una inva-
sión y que el problema debería ser resuelto por el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. 
El primer ministro de Gran Bretaña, Tony Blair, declaró que estaba listo para apoyar a Estados 
Unidos y se reunió con el presidente Bush en Campo David.

El 13 septiembre de 2002, ante la Asamblea General de la ONU, Blair volvió a acusar 
a Irak de respaldar a organizaciones terroristas. En su declaración lo apoyó el presidente de 
España, José María Aznar. Irak, presionado, aceptó la inspección de la ONU. El 20 de sep-
tiembre, Bush anunció una nueva estrategia de seguridad nacional, indicando que no eran su-
ficientes las estrategias de disuasión y que, de ser necesario, atacaría preventivamente, ya que 
su poderío militar se mantendría más allá de cualquier reto. Tony Blair defendía la información 
proporcionada por la inteligencia británica, en el sentido de que Irak había desarrollado armas 
químicas y biológicas y que las ocultaba a los inspectores. En enero de 2003 Estados Unidos y 
Gran Bretaña empezaron el desplazamiento de tropas y armamento al Golfo Pérsico, en tanto 
que Bagdad permitía que se in te rrogara a sus científicos. En febrero, Collin Powell, secretario 
de Estado norteamericano, acusó nue vamente a Irak de ocultar armas, de mantener vínculos 
con Al-Qaeda y de burlar a los inspecto res de la ONU, quienes aún no habían encontrado 
tales armas. El 24 de febrero, Estados Unidos, Gran Bretaña y España presentaron un proyecto 
de resolución que abría las puertas al ataque militar.

Se avecinaba la guerra otra vez, como hacía 10 años, contra una dictadura del Tercer 
Mundo ya devastada. Empezaron el temor y la incertidumbre, por lo que cientos de miles de 
personas trataron de huir buscando un lugar fuera de Irak donde refugiarse, dejando sus casas, 
sus recuerdos, sus vidas. Las embajadas quedaron vacías, los diplomáticos abandonaron el 
país, y los iraquíes se fueron quedando solos. Solamente persistió algo de la solidaridad huma-
na, demostrada en el esfuerzo de los “escudos humanos”, quienes caminaban por las calles 
de Bagdad gritando “No a la guerra”. Las lejanas voces de miles de intelectuales de todo el 
mundo y la de millones de personas en muchos países, incluyendo el mismo Estados Unidos, 
se manifestaban desesperadamente tratando de detener la invasión.

El 17 de marzo, Francia, Rusia, Alemania y China, ante el Consejo de Seguridad de la 
ONU, se negaron a autorizar el uso de la fuerza militar. El gobierno de Estados Unidos, por su 
parte, decidió actuar unilateral e ilegalmente y dio a Hussein 48 horas para abandonar Irak. El 
19 de marzo de 2003, el presidente George W. Bush hizo la declaración de guerra y concluyó 
diciendo: “Que Dios bendiga a nuestro país y a todos quienes lo defienden”. Una coalición 
de 250 mil soldados se encontraba en el Golfo Pérsico con la más avanzada tecnología militar 
que el mundo hubiera conocido.

En el nombre de Dios, el presidente de Estados Unidos autorizó el ataque que dio principio 
el 20 de marzo. Los dos primeros días, una lluvia de 3 mil misiles se abatió sobre Irak, en tanto 
que bombas norteamericanas cayeron sobre las oficinas de las televisoras árabes Al-Jazeera, y 
Abu-Dhabi y sobre el Hotel Palestina, donde se hospedaban periodistas de todo el mundo. Por 
las calles y ciudades árabes se sembraron pánico, hambre, muerte, así como destrucción de ca-
sas, de edificios y del invaluable patrimonio cultural de uno de los pueblos más adelantados del 
mundo an ti guo, donde nació la escritura. Los hospitales y los médicos resultaron insuficientes 
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para atender a tantos heridos. Multitudinarias manifestaciones de protesta seguían dándose en 
muchos países.

El reportero Robert Fisk expresaba: “Lo que cayó esta noche en Irak —y yo sólo presencié 
una pequeña parte de este festival de violencia— fue tan asombroso en términos militares 
como ate rrador en términos políticos. Las multitudes que se arracimaban afuera de mi hotel 
miraban el resplandor de los estallidos, pasmadas por su poderío”.

Después del inclemente bombardeo sufrido por días enteros, el 9 de abril los tanques es-
tadounidenses, rodando sobre los 12 puentes del Río Tigris, entraron sobre la mítica Bagdad. 
Principió entonces el saqueo de museos, centros de arte y edificios públicos. Nadie ponía 
orden. Saddam Hussein huyó. Sin embargo, Irak quedó herido en sus estructuras vitales y en 
su cultura milenaria. La cuenta de muertes fue de alrededor de 14 mil personas entre civiles y 
militares. El pentágono guardó silencio.

Se estableció un gobierno interino, donde el partido Baaz quedó disuelto y se nombró 
a un poder transitorio de 25 miembros de mayoría chiíta, con la facultad para redactar una 
nueva Constitución y, en un futuro, llamar a elecciones. A pesar de la alegría de Bush y Blair, 
quienes pensaban que habían liberado al pueblo de Irak de un tirano, la tragedia continuó. 

Sin embargo, para 2004 la muerte y la destrucción aún no terminaban. Los iraquíes ini-
ciaron protestas, atentados impredecibles y ataques suicidas que provocaron la muerte tanto 
de civiles como de soldados de las tropas de ocupación. Bush solicitó la ayuda internacional 
para la recons trucción de Irak. Empresas y gobiernos tratarían de obtener los jugosos contra-
tos para formar un nuevo ejército iraquí, así como para la reconstrucción de caminos, redes 
de agua, electricidad y, sobre todo, del sector energético. A grupos de empresarios privados 
también se les confiaría lo demás, desde la publicación de libros de texto, la redacción de la 
Constitución y la reorganización de la vida política, hasta la reestructuración de la industria 
petrolera. El 13 de diciembre de 2003, Saddam Hussein fue encontrado en su refugio cerca 
de su natal Tikrit. Se prometió llevarlo a juicio. No se encontraron las supuestas armas de des-
trucción masiva, aunque Estados Unidos sí se consolidó como la potencia militar hegemónica.

Medio Oriente 

A partir de la llamada coexistencia pacífica, donde se estableció un clima de cooperación 
mun dial y de hegemonía compartida, a raíz de la visita del presidente ruso Nikita Kruschev 
a Estados Unidos, cada uno de las grandes potencias buscaría consolidar su propio bloque 
y extenderlo a través de alianzas a los países de África, Asia y América Latina. A partir de 
entonces, los conflictos surgi rían por el control de regiones geopolíticamente estratégicas o 
por la riqueza de sus recursos natu ra les. Un claro ejemplo fue el caso de Medio Oriente, que 
se ha constituido en una zona de peligro tanto para los países que lo conforman, como para 
las naciones implicadas en los conflictos surgidos por la lucha de intereses por su situación 
geopolítica y por su riqueza petrolera.

Conflicto árabe-israelí 

El conflicto que actualmente persiste entre el mundo árabe e Israel se inició después de la Se-
gunda Gue rra Mundial. Gran Bretaña tenía dominio sobre la zona de Medio Oriente y había 
prometido a los árabes palestinos darles su independencia, si se aliaban para luchar contra 
los turcos. Una vez ven cidos éstos no cumplió su promesa y Palestina se convirtió en man-
dato británico. Se cre ta mente pac tó con los judíos, por intereses económicos y políticos, la 
creación del Estado de Israel en Pa les ti na, con la aprobación de la ONU. En 1948 se otorgó a 
los judíos un territorio dentro de una región mar cadamente árabe desde muchos siglos atrás, 
dividiendo Palestina para constituir Is rael. Moshe Dayan expresó que cada ciudad y pueblo 
israelí tuvo una vez un nombre árabe. Ante esa decisión unilateral, países árabes como Egip-
to, Irak, Líbano, Siria y Jordania expresaron su de sa cuerdo.
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Los judíos no habían tenido antes un territorio propio. En 1881, a raíz del asesinato del zar 
Ale jan dro II, los judíos establecidos en Rusia enfrentaron serios problemas, por lo que tuvieron 
que emi grar hacia Estados Unidos y hacia Palestina, donde establecieron buenas relaciones 
con los árabes de la región. A partir de entonces surgió el sionismo como la aspiración de 
la construcción de un Estado judío con el apoyo de la comunidad internacional. Se inició la 
emigración de los judíos con un sustento jurídico.

En un momento se pensó construirlo en Argentina, pero Gran Bretaña, aliada del sionismo, 
por intereses propios y ante el posible desmembramiento del Imperio Otomano, decidió esta-
blecerlo en el territorio de Palestina, que ya estaba habitado por hombres de otra lengua, otra 
cultura y otra religión. La actitud sionista se inició con la vinculación real de los judíos con la pro-
piedad y el cultivo de la tierra a la que recién habían llegado. Por lo tanto, empezó la expulsión 
de los árabes de sus territorios, aunque en la zona judía permaneció una minoría, a la cual se ha 
discriminado, prohibiéndole el trabajo asalariado, tanto en la agricultura como en la industria, 
además de no permitirle contar con derechos ni protección jurídica. Ante el mandato británico y 
el avance del sionismo, los palestinos organizaron la primera intifada en 1936, consistente en la 
lucha armada desesperada, en la cual se utilizan incluso piedras contra fuerzas militares superio-
res buscando hacer respetar sus derechos y la posesión de la tierra que les arrebataron.

Los problemas se agudizaron cuando, en 1948, surgió el Estado de Israel sin fronteras fijas, 
con todos los privilegios y con una determinante expansión militar. Un año después, más de 
700 mil palestinos habían huido o habían sido expulsados de Israel y se refugiaban en campa-
mentos provisionales, que se establecieron en las líneas de armisticio permitidas por la ONU. 
Entonces se vi vie ron serios problemas psicológicos y sociales, pues los refugiados eran en su 
mayoría campesinos que perdieron sus tierras y, con ellas, la base de su existencia. Entre los re-
fugiados palestinos em pe zó a surgir un movimiento nacional, cuyo objetivo era la creación de un 
Estado nacional palestino. Ante esa actitud, Israel decidió imponerse por medio de las armas.

En 1949 se creó provisionalmente la Agencia de Socorro y Trabajo de las Naciones Unidas 
para asistir a los refugiados palestinos, hasta que fueran repatriados o recibieran una com-
pensación. Los campos de refugiados se convirtieron así en centros de nacionalismo y bases 
de reclutamiento de la Organización para la Liberación Palestina (OLP). Los refugiados viven 
a lo largo de los caminos o en zonas periféricas en pésimas condiciones no sólo materiales, 
sino también espirituales, ya que en algunos países no se les otorgan derechos políticos, y 
se les prohíbe tener propiedades y portar armas, en tanto que a los niños se les educa como 
refugiados.

Desde 1948 la zona de Gaza ha sido un foco de tensiones entre Egipto e Israel, que ocupó 
la Fran ja durante la Guerra de los Seis Días en 1967; además de invadir la península del Sinaí 
—per te neciente a Egipto—, el Golán, territorio sirio y Jerusalén incluyendo a los habitantes 
árabes. Es ta lló entonces una guerra de guerrillas para recuperar los territorios. El general Ariel 
Sharon trató de reprimir la sublevación y destruyó los campamentos palestinos para terminar 
con los focos de insurrección. En 1973, Egipto y Siria lanzaron, infructuosamente, un ataque 
a Israel para recupe rar el Sinaí y el Golán. En 1977 se firmó un tratado mediante el cual Israel 
se comprometió a devolver los territorios ocupados; sin embargo, en 1982 invadió Líbano. En 
1987 se produjo otra intifada: pie dras, hondas y utensilios de cocina de parte de los palestinos, 
contra tanques y misiles israelitas.

En 1995 nació el Centro Palestino de Derechos Humanos (CPDH) en Gaza, para proteger 
los derechos individuales y colectivos de la población palestina, así como para promover el 
desarro llo de instituciones democráticas en la zona. En el informe que corresponde al año 
2000 se refieren las políticas de represión; la violación sistemática de los derechos palestinos 
por parte de Israel, y las acciones militares con fuego abierto, uso de helicópteros de combate, 
cañones y tanques para atacar zonas residenciales, incluyendo a personal médico y ambulan-
cias. Israel declaró que tales medidas son una respuesta a la intifada iniciada ese año y que 
persiste hasta nuestros días.

Las fuerzas de ocupación israelí incumplieron los acuerdos internacionales del derecho 
huma nitario; han destruido casas, talleres, fábricas; han atacado ministerios y oficinas de la 
Autoridad Palestina, y han arrasado miles de hectáreas de tierras agrícolas. Se ha decretado 
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un bloqueo a los territorios ocupados imponiendo restricciones comerciales, y prohibiendo 
a más de 50 mil palestinos el acceso a sus trabajos en Israel, en tanto que se ha reforzado la 
presencia militar. Además se cerraron los territorios ocupados y se impusieron restricciones 
a la libertad de movimiento de los palestinos, lo cual ha perjudicado la economía local e 
impide la adecuada asistencia médica y la utilización de centros educativos. Lo anterior ha 
llevado a un empobrecimiento masivo, ya que los ingresos familiares cayeron en un 73 por 
ciento.

Si bien durante el conflicto se han promovido diferentes acuerdos y conversaciones para 
alcanzar la paz, los grandes intereses de países occidentales y la obstinación ideológica de 
ambas partes han impedido que fructifiquen. Los israelitas no están dispuestos a ceder los 
beneficios obtenidos a través de los años, en tanto que los palestinos desean la paz, pero no a 
cualquier precio, y siguen luchando por la igualdad y la justicia. Se debe tomar en cuenta que 
Israel y Palestina no están solos. Israel recibe el apoyo de la Unión Europea y Estados Unidos. 
Este último tiene un especial interés político y económico en la región, por lo cual proporciona 
a Israel ayuda financiera: le adjudica el 17 por ciento de toda su ayuda exterior y, por medio 
del programa de Exceso en Artículos de Defensa (EAD), le regala armamento y municiones. 
Palestina, a la vez, tiene el respaldo de la ma yo ría de los Estados árabes.

Desde que se formó, en 1948, el Estado de Israel hasta la fecha, los problemas continúan 
y no se perciben las medidas necesarias para resolverlos. El sionismo se ha incrementado con 
el manejo de los medios de comunicación a favor de Israel, sobre todo en Estados Unidos. 
Israel construye muros para evitar el desplazamiento de los palestinos. Casi a diario se puede 
leer en los periódicos acerca de los enfrentamientos de los palestinos armados con hondas y 
piedras contra tanques y armas de alto poder; así como de los continuos suicidios para hacer 
estallar bombas en poblaciones israelitas. La percepción mundial del conflicto árabe-israelí 
indica que ya fue suficiente. Sin embargo, las conversaciones de paz se han prolongado de-
masiado y no han mostrado resultados. La gente sigue sufriendo más allá de lo soportable y no 
se han tomado las estrategias ni los acuerdos razona bles, en beneficio de ambas partes, para 
lograr una paz basada en la justicia social y en la creación de un Estado nacional palestino. Es 
necesario que se respete a cada quien su propia visión de lo que son y de lo que quieren ser, 
para así lograr una coexistencia sin la voluntad de dominio, de la eli mi  nación o del rechazo. 
La igualdad entre Israel y Palestina debe tener un objetivo humano.

América Latina frente al siglo XXI 

América Latina es mágica, contradictoria y caótica. Es la tierra donde coinciden el burro y 
el jet, la veladora y la luz neón, el analfabetismo y la computadora, el jacal y el palacio, la 
superstición y la ciencia, la miseria y la opulencia; donde los niños nacen con una inmensa 
deuda externa que pagar. Aquí los jóvenes se preguntan: ¿Por qué no se ha crecido econó-
micamente con justicia so cial y democracia? ¿Por qué si existe tanta riqueza de recursos 
naturales somos tan pobres? ¿Por qué no se encuentra trabajo al terminar los estudios? Amé-
rica Latina, con un atraso histórico, al fin y al cabo inserta en un mundo globalizado, quiere 
ingresar en la posmodernidad, tratando de acercarse a los países desarrollados que tiene 
como modelo.

Los datos revelados por el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial hablan 
de que en los últimos 20 años, periodo que también ha marcado la inserción de América Latina 
en la actual fase de globalización de la economía, los países que la conforman han transferido 
2 billones 540 mil millones de dólares a los centros de poder económico de Estados desarrolla-
dos, como pago por la deuda externa, por fugas de capital y por las grandes sumas de dinero 
derivadas de la diferencia de precios a que son vendidas las materias primas. Esto equivale a 
1.5 veces el valor del producto interno bruto (PIB) de América Latina, que es de 1 billón 700 mil
millones de dólares. Entre 1996 y 2002, la transferencia de capital latinoamericano alcanzó 
310 mil millones de dólares, solamente por depósitos líquidos realizados por los grupos de 
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poder locales en los sistemas financieros de los países desarrollados. En ese mismo periodo los 
países latinoamericanos recibieron préstamos por 267 mil millones de dólares.

Esperanzas y desesperanzas 

Todo parecía indicar que con el Tratado de Libre Comercio (TLC), México entraría de lleno en 
el Primer Mundo. Sin embargo, un acontecimiento inusitado terminó con ese optimismo. 
En los pri me ros minutos del 1 de enero de 1994, en el sureste del país, en el estado de Chia-
pas, se le van tó la voz de los indígenas diciendo: “Ya basta”, como protesta a la entrada en 
vigor del TLC que ame na za ba con empobrecerlos más de lo que estaban. Chiapas es una de 
las regiones más ricas de Mé xi co en recursos naturales; produce la mayor parte de la energía 
eléctrica del país, madera, petróleo, etcétera. No obstante, también es una de las entidades 
de mayor población indígena sumi da en una terrible pobreza, que representa una moderni-
zación desigual. Después de agotar todos los medios para ser escuchados, los indígenas y 
sus líderes decidieron formar el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) para que el 
mundo supiera de su existencia, de su si tua ción y de su pensamiento. Entablaron un diálogo 
constante con el mundo a través de sus comunicados.

Asimismo, otro primer día de enero, pero de 2000, en Panamá, las campanas de las iglesias 
repicaron, las sirenas de los barcos que cruzaban el canal silbaron, las bocinas de los au to mó-
vi les sonaron. Hubo marchas y juegos pirotécnicos eran lanzados al aire. El motivo: el Canal 
de Pa namá era devuelto después de una larga espera, desde que se firmó, en 1977, el tratado 
entre los presidentes Omar Torrijos de Panamá y Jimmy Carter de Estados Unidos, quien se 
comprometió a devolverlo.

En diciembre de 2000 Vicente Fox Quesada ocupó la presidencia de México, después 
de vencer al candidato del Partido Revolucionario Institucional (PRI), partido que por más de 
70 años había gobernado al país. Surgieron muchas expectativas; sin embargo todavía existen 
muchos problemas no resueltos, como son las justas demandas del EZLN; la investigación 
clara y precisa sobre los muertos y los desaparecidos en Tlatelolco, en 1968, y durante la 
llamada “Guerra Sucia” de la década de 1970; el alto nivel de desempleo; las dificultades de 
los migrantes mexicanos en Estados Unidos, y la pobreza extrema de más de 40 millones 
de habitantes.

La reorganización capitalista de la década de 1990, provocada como consecuencia de la 
pola ri zación mundial de ingresos entre países desarrollados y subdesarrollados, ha desfavore-
cido a las naciones periféricas por la generalizada ofensiva patronal contra el trabajo, por la 
expansión geo grá fica y sectorial del capital, y por la competitividad que acompaña el avance 
de la internaciona li za ción de la economía. Se abrió una brecha más profunda entre estos paí-
ses, que aumentó de 30 a 60 veces en las tres últimas décadas y ha reforzado la concentración 
del 86 por ciento del consumo total en el 20 por ciento de la población mundial.

Los mercados “emergentes” fueron golpeados, con lo cual se provocaron devaluaciones 
y caídas en las bolsas de valores, como sucedió en México, en 1995, con el llamado “efecto 
tequila”; en el Sudeste Asiático, en 1997, con el “efecto dragón”; y en Rusia, 1998; Brasil, 1999; 
Ecuador, 2000. La escalada se desarrolló con el “efecto dominó” afectando a las economías 
dependientes, sin importar ubicación, ni política monetaria o fiscal. La caída de los precios 
de los productos ex por tados y la fuga de capitales tuvieron un impacto social demoledor, que 
provocó crisis eco nó mi cas y políticas.

Como ejemplo de estas crisis destaca la sucedida en Argentina, en diciembre del 2001, 
cuando el país sufrió un terrible colapso en las finanzas públicas, provocado por el pago de 
intereses de la deuda, la multiplicación del gasto público, el agujero fiscal que surgió por la 
eliminación de los aportes patronales al sistema de previsión social, el desequilibrio por las 
privatizaciones “mal he chas” (como la venta de compañías telefónicas a precios irrisorios), 
la entrega de empresas ener gé ti cas con pasivos asumidos por el Estado, el otorgamiento de 
licencias de explotación monopólica a compañías eléctricas, entre otros factores. También in-
fluyeron la reducción de sueldos a empleados públicos; la elevación de impuestos a la clase me-
dia; la toma de medidas improvisadas y cambian tes por parte del gobierno, y la generalización 
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del impuesto al valor agregado (IVA), privilegiando a los bancos con altas tasas e impuestos 
reducidos. Estalló una pauperización laboral al proteger a la clase dominante y al liberalismo 
económico. Se permitió a las grandes empresas abaratar el sa la rio y destruir simultáneamente 
a sus competidores de la pequeña y mediana industrias, así como la reducción de la produc-
ción agrícola, lo cual provocó un alto desempleo y una baja en el poder adquisitivo.

La crisis argentina forma parte de una reorganización capitalista que no favorece a las 
naciones subdesarrolladas, puesto que las lleva a perder posiciones en el mercado mundial, 
provocando grandes problemas económicos internos. El consumo cayó 70 por ciento en sólo 
tres días; mientras que el FMI decidió abandonar a Argentina a su suerte anunciando que no 
le asignaría los fondos prometidos. El gobierno tomó medidas severas para controlar la crisis, 
decretó el congelamiento de los depósitos y restringió los retiros de las cajas de ahorro. Los 
banqueros, por su parte, ya habían fugado sus capitales al exterior. Los problemas sociales y 
económicos se profundizaron porque el 53 por ciento del PIB se destinaba al pago de la deuda 
externa, el 10 por ciento más rico de la población se llevaba el 37.02 por ciento del ingreso 
total, y el 40 por ciento más pobre sólo tenía acceso al 15 por ciento de la riqueza del país. 
Dos millones de personas viven con un peso diario, en tanto que el 45 por ciento de las fami-
lias se encuentran por debajo de la línea de pobreza; además, 15 mi llo nes 700 mil personas 
se encuentran en la miseria y 3 millones 500 mil de los desocupados son menores de 24 años. 
Las consultas a los psiquiatras aumentaron 300 por ciento.

El desastre económico de Argentina forma parte del retroceso general de América Latina 
en el mercado mundial, con un bajo crecimiento a partir de la década de 1980, lo cual ha 
permitido la recuperación hegemónica estadounidense con el saneamiento de sus bancos, 
abriendo nuevos mercados para la exportación y facilitando la llegada de utilidades de sus 
empresas radicadas en los países latinoamericanos.

Un viso de esperanza para Brasil en particular, y para América Latina en general, fue el 
triunfo ro tundo de Luiz Inácio Lula da Silva el 27 de octubre de 2002, con el apoyo de más 
de 52 millo nes de electores. Desde que asumió el poder, ha otorgado importantes recursos 
a la economía agrícola de su país, apoyando demandas sociales, e insistiendo en la libertad 
de mercados y en el com bate a los subsidios de los países desarrollados a su agricultura. Este 
tema fue central en la Quin ta Conferencia Ministerial de la OMC, celebrada en Cancún en 
septiembre de 2003. Brasil for mó con éxito el Grupo de los 21 (G-21) para oponerse a las pro-
puestas de los países ricos. Pos te rior mente desempeñó un papel preponderante en la reunión 
de Miami, en la cual Estados Unidos pretendía sentar las bases del liberalismo económico en 
América Latina e impulsó la conformación de un organismo llamado Área de Libre Comercio 
de las Américas (ALCA), que funcionaría en 2005. Por su parte, la coordinadora de la Pastoral 
Social de la Iglesia católica paraguaya manifestó:

No hay exageración alguna cuando se dice que el ALCA es la expresión de un 
neo co lo nia lismo, diseñado por sectores empresariales y gubernamentales de 
Estados Unidos, para ampliar y reforzar el dominio y, a la vez, consolidar su 
hegemonía a escala mundial [...] Para salir de su crisis busca imponer un nue-
vo patrón de acumulación de capital, basado en nuevos centros hegemónicos. 
Tras esta meta [la conformación del ALCA], está la utilización de la guerra y 
del combate al terrorismo para consolidar el control político y económico en 
el hemisferio. 

Este organismo apoya a las grandes empresas transnacionales para comerciar con los paí-
ses latinoamericanos, y así poder entrar y salir de ellos cuando lo determinen, imponiendo sus 
condiciones. Les permite tomar las medidas necesarias para protegerse de los inversionistas 
europeos o japoneses.

Cuba, por su parte, sigue existiendo con dignidad a pesar del embargo impuesto por 
Estados Unidos hace más de cuatro décadas. Tiene muchas limitantes en su infraestructura, 
aunque ha salido adelante a pesar de sus grandes carencias. Sin embargo, su desarrollo en la 
medicina es muy importante a nivel mundial. También hacen grandes esfuerzos para diversifi-
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car la agricultura. Se ha criticado la estancia de Fidel Castro en el gobierno; no obstante, sólo 
el pueblo cubano es el que tiene la última palabra.

Los pueblos latinoamericanos no únicamente han padecido los embates del liberalismo 
eco nó mi co y todo lo que éste conlleva. También sufren por cuestiones internas como son los 
sistemas políticos impuestos o surgidos de elecciones no muy claras, que sólo favorecen a la 
clase dominante y se han olvidado de resolver sus grandes problemas sociales; la extendida 
drogadicción; los niños de la ca lle; el narcotráfico; el saqueo y la explotación indiscrimina-
da de sus recursos naturales; la fuga de cerebros; el desempleo; la insuficiente educación, y 
los problemas relacionados con la atención de la salud.

No se alcanzará la modernidad mientras existan hombres y mujeres fuera del proceso 
evolutivo; mientras existan desnutrición y muerte por hambre, analfabetismo, discriminación 
a los indígenas e injusticia social. Debe buscarse en las experiencias históricas de cada país 
y encontrar el camino adecuado. Las tierras de Bolívar, Morelos, José Martí, Sandino, Juan 
Rulfo, Pablo Neruda, Jorge Luis Borges, Miguel Ángel Asturias, Alejo Carpentier, Rubén Darío, 
José Clemente Orozco, Guadalupe Posada y tantos otros, van caminando con la mirada en el 
porvenir con la certeza de su grandeza y de su fuerza.

Necesidad de construir un nuevo orden mundial 
alternativo 

Durante la Guerra Fría, la humanidad vivía con el temor de que en cualquier momento se 
desataría una conflagración con el uso de las armas nucleares, por parte de cualquiera de las 
dos potencias: la Unión Soviética o Estados Unidos. Sin embargo, no parecía darse cuenta de 
que, en los últimos 30 años, nuevos peligros están acechando a la vida de los habitantes del 
planeta. Unos de ellos son la utilización y explotación indiscriminada de los recursos natura-
les y la contaminación del medio ambiente, que se agravan por la condición de no imponer 
limitaciones al libre comercio. El mensaje de la OMC, durante la reunión ministerial en 
Doha, fue claro: “No a la protección ambiental si ésta significa restricción comercial”. Con 
la expansión de los mercados se ha incrementado el uso de materia prima de origen animal, 
vegetal y mineral para la elaboración de los productos, sin importar destruir selvas, provocar 
sequías y hambrunas, de secar y contaminar ríos y lagos, producir nuevas enfermedades a 
hombres y animales, erosionar la tierra cultivable, sumir en la miseria a incontables poblacio-
nes, ni contaminar el aire con desechos tóxicos. El paisaje urbano y rural ha sido cambiado 
por el hombre a causa del cultivo agrícola organizado. Las montañas han sido cortadas para 
construir carreteras y vías de ferrocarril. Los bosques y praderas han desaparecido para cons-
truir casas. Además se han desviado ríos y construido industrias contaminantes.

Es imposible tratar de conservar la naturaleza como está, porque debido a las necesidades 
propias del hombre actual se vuelve necesario cambiarla. Para juzgar lo que sucedería en el 
futuro, debemos basarnos en la experiencia acumulada. La degradación del medio ambiente 
es un fenómeno global. Los gobiernos no han creado estrategias adecuadas para proteger el 
medio ambiente, ni se ha educado ni concientizado adecuadamente a la población para so-
lucionar tales problemas. Existen organismos no gubernamentales, como Greenpeace, que se 
preocupan por evitar la tala inmoderada de árboles, la contaminación del agua y el aire, el uso 
de aerosoles e insecticidas, la producción de alimentos transgénicos, la caza inmoderada de 
animales en peligro de extinción, etcétera; sin embargo, no se toma en cuenta con la seriedad 
que se necesita. Se trata de un pro ble ma prioritario de seguridad nacional que debe atenderse 
considerando su importancia vital. Por otra parte, los Estados poderosos quieren el control y 
la explotación de los países ricos en recursos naturales, lo cual ha generado conflictos bélicos, 
que, a su vez, también aumentan la destrucción del medio ambiente, y la contaminación en 
tierra, ríos y mares.

Otro de los grandes problemas que forma parte de la vida cotidiana es el narcotráfico. 
Su pre sencia corrompe a autoridades civiles y militares, sumiendo en la drogadicción y la 
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dependencia a millones de niños, jóvenes y adultos. Se ha convertido en un gran problema 
social que destruye física y mentalmente y provoca delincuencia, trastornos en la educación y 
en la producción, por la inasistencia a los centros de trabajo, así como problemas familiares.

Males de nuestro tiempo son el desempleo, la explosión demográfica y los transtornos 
psico lógicos, como el estrés y la depresión, provocados por cuestiones tanto económicas 
como so cia les. El hombre se preocupa más por producir y poseer cosas que por pensar y 
buscar satisfactores para su crecimiento espiritual y emocional. Vivimos en una sociedad de 
consumo donde la riqueza está mal repartida; donde se manipula, se controla y se deshuma-
niza al hombre. Una sociedad que tiene un Big Brother que vigila, que dice lo que se tiene 
qué hacer.

Éste es el mundo donde nos tocó vivir. Tenemos que convivir en él de la mejor manera. 
De be mos construir nuestro presente construyendo al mismo tiempo nuestro futuro. Esto debe 
condu cir nos a una reflexión histórica y razonada, con un sentimiento de comunidad y de hu-
manismo, buscando la preservación de la individualidad, pero sin perder la vista del conjunto. 
Asimismo se necesita una orientación racional con principios morales, que construya nuestra 
propia historia con base en el respeto de otras lenguas, otras culturas, otros pensamientos, 
otras formas de vida. Busquemos un mundo globalizado en las prácticas humanas, en la jus-
ticia, en la responsabilidad, en la dignidad, para encontrar una forma de vivir a la altura de 
nuestras esperanzas y de nuestras aspiraciones.

CHOMSKY, Noam, El terror como política exterior de Estados Unidos, Buenos Aires, Libros 
del Zorzal, 2001.

DIETERICH, Heinz, Globalización, exclusión y democracia en América Latina, México, Joa-
quín Mortiz, 1997.

ORWELL, George, 1984, México, Destino, 1999.
SAID, Edward, Crónicas palestinas, Roma, Grijalbo Mondadori, 2001.

Lecturas sugeridas

 1. ¿Cuáles son los propósitos de la formación de la Comunidad Europea?
 2. ¿Por qué la globalización crea nueva interdependencia económica?
 3. Describe la política del nuevo orden mundial (NOM).
 4. ¿Cuál es para ti la importancia del desarrollo de la electrónica y la informática?
 5. ¿A qué se le llama posmodernidad ?
 6. ¿Cuáles son las funciones de la OMC?
 7. ¿A qué se deben los continuos confl ictos en la zona de los Balcanes?
 8. ¿Qué medidas fueron tomadas por el presidente Bush tras los atentados terroristas del 

11 de septiembre?
 9. ¿Por qué fue invadido Irak en marzo del 2003?
10. Investiga y anota a continuación los puntos de vista de los palestinos y los israelitas en 

el confl icto árabe-israelí.

Cuestionario de evaluación
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Lee historia
No estamos bien
Susan Sontag

La disociación entre la monstruosa dosis de rea li dad 
del pasado martes y la estupidez farisaica y la fran-
ca impostura que nos querían vender los personajes 
públicos y los comentaristas de televisión era asom-
brosa, deprimente. Las voces au to rizadas para seguir 
los acontecimientos parecían haberse unido en una 
campaña para infantilizar al público. ¿Quién fue capaz 
de reconocer que éste no fue un ataque “cobarde” 
contra la “civili za ción” o la “libertad” o la “humani-
dad” o el “mundo libre”, sino un ataque contra la 
autoproclamada superpotencia mundial, emprendido 
como consecuencia de alianzas y acciones específicas 
por parte de los estadounidenses? ¿Cuántos ciudada-
nos están conscientes de los continuos bombardeos 
de Es ta dos Unidos contra Irak? Y si hemos de em-
plear la palabra cobardía, sería mucho más adecuado 
aplicársela a aquellos que asesinan desde lo alto del 
cielo, lejos del alcance de un posible contra ata que, y 
no a aquellos que están dispuestos a ma tar se con tal 
de matar a otros. En lo que a valor se refiere (desde 
una perspectiva moral el valor es una virtud neutra), 
podrá decirse cualquier cosa de los perpetradores 
de la matanza del martes, pero no eran cobardes.

Nuestros líderes se esfuerzan por convencernos 
de que todo está bien. Estados Unidos no tiene mie-
do. Nuestro espíritu es inquebrantable aunque ésta 
será una fecha que quedará inscrita en la historia de 
la infamia y Estados Unidos se halla en pie de guerra. 
Pero nada está bien, y esto no es Pearl Harbor. Tene-
mos un presidente ro bó ti co que nos asegura que Es-
tados Unidos sigue ple namente erguido. Al parecer, 
la amplia gama de personalidades públicas, dentro y 
fuera del ré gi men, que se oponen decididamente a 
las políticas que este gobierno aplica en el extranjero, 

no se sienten con libertad para manifestar otra cosa 
que su apoyo al presidente Bush. Es necesario ca vi lar 
mucho —y tal vez eso sea lo que están ha ciendo en 
Washington y en otras partes— en la ineptitud de los 
servicios estadounidenses de in te ligencia y de con-
trainteligencia, en las alternativas disponibles para la 
política exterior de Estados Uni dos, particularmente 
en el Medio Oriente, y en aquello que constituiría un 
programa inteligente de defensa militar. Pero no se 
le pide al público que cargue su parte de realidad. El 
aplauso uná ni me y autocongratulatorio del Congre-
so del Partido Soviético nos parecía despreciable. La 
unanimidad de la retórica mojigata y ocultadora de 
la rea lidad declamada por los funcionarios de gobier-
no y los comentaristas de los medios en estos últi-
mos días se antoja, en fin, indigna de una demo cra cia 
madura.

Quienes ocupan cargos públicos nos han de ja do 
ver que consideran que su tarea es manipular: crear 
confianza y administrar el duelo nacional. La política 
—la política de una democracia, que entraña el des-
acuerdo, que promueve el candor— ha sido sustituida 
por la psicoterapia. In du da ble mente debemos con-
dolernos. Pero no tenemos por qué volvemos idiotas. 
Unos cuantos jirones de conciencia histórica pueden 
ayudarnos a comprender lo que ha ocurrido, y lo que 
puede ocurrir después. Se nos dice una y otra vez 
que “nuestro país es fuerte”. Por lo menos a mí no 
me parece que eso sea realmente consolador. ¿Quién 
duda de que Estados Unidos sea fuerte? Pero eso no 
es todo lo que uno espera que sea Estados Unidos.

Sontag, Susan, “Cultura”, Proceso, núm. 299, 
23 septiembre de 2001, p. 64.



Octava parte - Tras la caída del muro de Berlín536

Lee historia
Carta abierta a los soldados de EU en Irak
Aférrate a tu humanidad
Stan Goff

Estimado servidor o servidora de las fuerzas ar ma das 
en Irak: 

Soy un veterano del ejército en retiro, y mi propio hijo 
está entre ustedes, paracaidista como yo. Los cam-
bios que les están ocurriendo a todos ustedes —al-
gunos más extremos que otros— son cambios que 
conozco muy bien. Voy a decirte, pues, algunas cosas 
directas en el lenguaje al que estás acostumbrado. 

En 1970 me asignaron a la brigada aerotranspor-
tada 173, acantonada entonces en el norte de la pro-
vincia de Binh Dinh, de lo que era en ese tiempo la 
república de Vietnam. Cuando fui allá tenía la cabeza 
llena de mierda: mierda de los medios noticiosos, 
mierda de las películas, mierda de lo que supuesta-
mente significaba ser hombre y mierda de un montón 
de vecinos ignorantes que nos contaban montones de 
cosas sobre Viet nam, aunque nunca habían estado 
allí ni en nin gu na otra guerra. 

La esencia de toda esta mierda era que tenía-
mos que “mantener el curso en Vietnam” y que es-
tábamos en una misión para salvar a los vietnamitas 
buenos de los vietnamitas malos, y para evitar que 
los malos vietnamitas desembarcaran en las costas de 
Oakland. Mantuvimos el curso hasta que 58 mil estado-
unidenses estaban muertos y muchos más lisiados de 
por vida, y 3 millones de asiáticos habían perecido. Ex 
militares e inclusive muchos en servicio activo tuvieron 
un papel importante en poner punto final a ese crimen. 

Cuando comencé a oír hablar de armas de des-
trucción masiva que amenazaban a Estados Unidos 
desde Irak, un país destrozado que había soportado 
más de una década de guerra de trin cheras seguida 
por una invasión y 12 años de sanciones, mi primera 
pregunta fue cómo diablos podía alguien creer que 
esta acongojada nación pudiera representar una ame-
naza para Estados Unidos. Pero luego recordé cuán-
tas personas cre ye ron que Vietnam era una amenaza 
para nues tro país. Yo entre ellas. Cuando ese dispara-
te so bre las armas se deshilachó como una camisa de 
dos dólares, los políticos que cocinaron esta guerra 
les dijeron a todos, entre ellos a ti, que serían salu-
dados como grandes libertadores. A nosotros nos di-
jeron que estábamos en Vietnam para asegurar que 
todos los vietnamitas tuvieran derecho al voto. 

Lo que no me dijeron es que antes de que llegara 
allá, en 1970, las fuerzas armadas estado uni den ses 
habían estado incendiando aldeas, ma tando ganado, 
envenenando tierras de cultivo y bos ques, matando 
civiles por deporte, bombar deando poblados enteros 
y cometiendo violacio nes y masacres, y que las per-
sonas dolidas y enfurecidas por esos actos no estaban 
en posición de en ten der la diferencia entre yo y las 
personas que les habían hecho eso: sólo sabían que 
éramos del mismo país. 

Lo que a ti no te dijeron es que entre 1991 y 2003 
más de millón y medio de iraquíes mu rieron de des-
nutrición, falta de atención médica y malas condicio-
nes sanitarias. Más de medio mi llón de los que mu-
rieron eran los más débiles: los niños, sobre todo los 
muy pequeños. 

[...] Y no van a olvidar que el gobierno de Es tados 
Unidos es responsable en gran parte por la muerte de 
medio millón de niños. 

Así que la mentira de que serían recibidos como 
libertadores fue nada más eso: una mentira. Una men-
tira para que el pueblo de Estados Uni dos abriera su 
bolsillo para financiar esta ob sce nidad, y una mentira 
para animarte a ir a combatir. 

Y cuando pones esto en perspectiva, sabes que 
si fueras iraquí probablemente tampoco te fascina-
ría que soldados estadounidenses se apodera ran de 
tus pueblos y ciudades. Ésta es la cruda realidad que 
descubrí en Vietnam. Cuando estuve allí supe que si 
fuera vietnamita, habría sido uno de los vietcong. 

Pero allí estábamos, siguiendo órdenes en un país 
que pertenecía a otro pueblo, haciendo el papel de 
ocupante sin conocer a la gente, su idio ma o su cultu-
ra [...] ¿Quién nos puso en esa si tua ción? 

En nuestro proceso de combatir para sobrevivir, y 
en el proceso de ellos de tratar de expulsar a un inva-
sor que violaba su dignidad, destruía su propiedad y 
mataba a sus inocentes, vimos que quienes nos habían 
puesto frente a ellos eran su je tos que tomaban esas 
decisiones ataviados con trajes de 5 mil dólares, que 
reían a carcajadas y se daban palmadas en la espalda 
en Washington [re ta cados] de cordon blue y caviar. 

Nos vieron la cara. A cualquiera puede pasarle lo 
mismo. Así estás tú ahora, sólo que con menos árbo-
les y menos agua. 
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No hemos encontrado aún cómo detener a esos 
políticos de cara afilada, hambrientos de pe tró leo, que 
se palmean la espalda en Washington, y pa re ce que va-
mos a estar entrampados allá un poco más de tiempo. 
Por eso quiero contarte el resto de la his toria. 

[...]
Nos convencimos de que debíamos matarlos para 

sobrevivir, aunque no era cierto, pero algo en nuestro 
interior nos decía que mientras fueran seres humanos, 
con igual valor intrínseco que no so tros teníamos como 
humanos, no podíamos in cen diar sus casas y graneros, 
matar sus animales y a veces hasta asesinarlos. [...] 

Hasta que esa bebita enmudeció, y he aquí al go 
importante que hay que entender: esa bebita nunca 
entregó su humanidad. Yo sí. Nosotros sí. Es lo que 
tal vez tú no entiendas hasta que sea demasiado tar-
de. Cuando privas de su hu ma ni dad a otro, matas tu 
propia humanidad. Atacas tu pro pia alma porque se 
interpone en el camino. 

En fin, terminamos nuestra gira y regresamos con 
nuestras familias, y ellas pueden ver que, a pesar de 
que funcionamos, estamos vacíos y so mos ya incapa-
ces de conectarnos realmente con la gente, y tal vez 
podamos seguir durante meses o incluso años antes 
de llenar con anestésicos quí mi cos —drogas, alcohol— 
ese vacío en el que aban do na mos nuestra humanidad, 
hasta que nos damos cuenta de que jamás podrá lle-
narse y nos pega mos un tiro, o nos arrojamos a la ca-
lle, don de po de mos desaparecer entre la escoria de 
la so cie dad, o herimos a otros, en especial a quienes 
in ten tan amarnos, y terminamos como otra estadística 
de prisión o enfermos mentales. 

[...] Aquí está, pues, mi mensaje para ti. Harás lo 
que tengas que hacer para sobrevivir, según la defini-
ción que tengas de sobrevivencia, mientras nosotros 
hacemos lo que tengamos que hacer para poner fin 
a esto. Pero no entregues tu hu ma nidad para encajar, 
para probarte a ti mismo ni para darte un levantón de 
adrenalina. Ni para des quitarte cuando estés furioso o 
frustrado. Ni para que algún desgraciado político mili-
tarista de ca rrera haga méritos contigo. En especial el 
consorcio Bush-Cheney, de gas y petróleo. 

Los altos jefes tratan de ganar control de las reser-
vas energéticas del planeta para torcerles el brazo a 

los futuros competidores económicos. Eso es lo que 
pasa, y necesitas entenderlo; luego haz lo que sea 
necesario para aferrarte a tu hu ma ni dad. El sistema te 
dice que eres una especie de héroe de acción, pero 
te usa como pistolero. Te ve la cara. 

[...]
Y para conservar tu humanidad debes reconocer 

la humanidad en las personas cuya nación estás ocu-
pando y saber que tanto tú como ellas son víctimas 
de esos malditos ricachones que dan las órdenes. 

Ellos son tus enemigos —los trajeados— y son 
enemigos de la paz, de tu familia, en especial si es 
negra, inmigrante o pobre. [...]

Seguirán engañando y sonriendo mientras obtie-
nen lo que desean de ti, y cuando hayan acabado 
contigo te arrojarán a la basura como un condón usa-
do. [...] Ellos se llevan el dinero. Tú te llevas las próte-
sis, las pesadillas y las enferme da des misteriosas. 

Así pues, si tu rabia necesita un objetivo, allí es-
tán ellos, los responsables de que estés allá y de que 
sigas allá. No puedo decirte que desobedezcas, por-
que con eso me colocaría probablemente fuera de 
la ley. Será una decisión que tú tendrás que tomar 
cuando las circunstancias y tu conciencia así lo dicten, 
llegado el caso. Pero es perfectamente legal negarse 
a obedecer órdenes ile  gales, y las órdenes de maltra-
tar o atacar a ci vi les son ilegales. Ordenarte guardar 
silencio sobre esos crí menes también es ilegal. 

Puedo decirte, sin miedo a consecuencias le ga-
les, que jamás tendrás la obligación de odiar a los 
iraquíes, jamás tendrás obligación de entregarte al 
racismo o al nihilismo y a la sed de matar por ma tar, 
y jamás estarás obligado a permitir que te des pojen 
de los últimos vestigios de tu ca pa cidad de ver y 
decir la verdad a ti mismo y al mundo. No les debes 
tu alma. 

Vuelve a casa sano y salvo. Las personas que te 
aman y que te han amado toda la vida te espe ran 
aquí, y queremos que regreses y seas capaz de mirar-
nos a la cara. No dejes tu alma en el polvo como un 
cadáver más. Aférrate a tu humanidad.

Goff, Stan, La Jornada, 
28 de noviembre de 2003, México.
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Lee historia
¿Adónde va México? (I) (Pensar y hacer el futuro) 
Pablo González Casanova

[...] Prever el futuro implica también construir el fu-
turo. 

Hay una especie como de juego entre el desti-
no y la libertad. O para decirlo de otro modo: las lu-
chas de un pueblo, sus organizaciones, su templanza, 
su firmeza en los objetivos y su flexibilidad táctica, su 
creatividad y destreza organizativa, o su capacidad de 
aprendizaje organizado y de accio nes coordinadas, 
pueden permitirle alcanzar un futuro distinto en un 
mundo parecido. La fuerza organizada de los pueblos 
puede cambiar la historia de los pueblos. 

El mundo y el país:

En las dos últimas décadas del siglo XX, el mundo 
entero ha vivido bajo el dominio cada vez mayor de 
una política y una ideología a las que sus partidarios y 
promotores bautizaron con el nombre de neoliberalis-
mo. Los estragos que esa política y esa ideología han 
causado entre los pobres y más pobres —y aun en las 
clases medias— son hoy re co nocidos hasta por los 
ricos y más ricos, sus in du dables beneficiarios. Pero 
aunque muchos de éstos reconozcan los estragos y 
hasta anuncien otros mayores, se las ingenian para 
seguir aplicando exactamente la misma política neoli-
beral al tiempo que reniegan de su nombre o le cam-
bian de nombre, o dicen que van a aplicar una política 
distinta y “humanitaria”, o un “neolibe ra lismo social” 
o una “tercera vía”. En cualquier ca so sostienen, sin 
la menor base científica, que los efectos adversos del 
neoliberalismo son provisio nales y corresponden a 
medidas calculadas en que a la larga sí se van a resol-
ver los problemas de las mayorías empobrecidas. 

La filosofía del neoliberalismo consiste en de cir:

la mejor forma de que administres tu casa es que 
me la des a mí; la mejor forma de que ad mi nistres 
la República o la cosa pública es que la privatices; la 
mejor forma de que adminis tres la na ción es que se 
la entregues a las compañías tras na cionales y a los 
nativos asociados a las trasnacionales. Tan sencillo 
como eso, y como que nos tienes que seguir pagan-
do por los siglos de los siglos los intereses crecien-
tes de una deuda externa e interna cuyo “principal” 
cada vez es mayor y cuyos intereses lógicamente son 

y serán cada vez mayores, por lo que también, lógica-
mente, tendrás que irnos entregando, cada vez más, 
proporciones crecientes del ingreso y el producto na-
cional, y por qué no, de las empresas y las riquezas 
na cionales, incluidos energéticos co mo la elec tri cidad 
y el petróleo y territorios como Baja California y el 
Istmo. Es más, como la proporción de lo que produz-
cas y transfieras a nues tros bancos y empresarios y a 
los bancos y empresarios asociados y subordinados 
a los nues tros, será una proporción creciente, los re-
cursos públicos de que dispongas para educación, sa-
lud, alimentación, vivienda serán cada vez menores y 
se te irá planteando un pro blema de africanización, o 
depauperación universal que es una ley natural como 
las leyes natura les que hacen que la Tierra se mueva 
alrededor del Sol. [...]. 

Es necesario aclarar que el neoliberalismo in clu ye, 
en su rico pensamiento, un proyecto para la econo-
mía, otro para la política y otro para la so ciedad, amén 
del cultural que hoy adquiere una dimensión especial 
con las tecnociencias. El pro yecto neoliberal de la 
economía se resuelve con el reino del mercado al que 
controlan las trasnacionales y el “Grupo de los Sie-
te”; el de la política con una democracia electoral de 
pocos con pocos y para pocos a la que se le prohíbe 
plantear alternativas de carácter económico, es decir 
a la que se le prohíbe, so pena de graves sanciones, 
desestabilizaciones e intervenciones naturales e in du-
ci das, plantear una política económica alternativa. En 
cuanto a la sociedad, el proyecto neoliberal alienta 
a los llamados movimientos sociales, a condición de 
que no tengan un proyecto histórico alternativo ni un 
proyecto de poder que articule lo social, lo cul  tu ral, lo 
ético o moral, lo político y lo eco nó mi co.

El proyecto neoliberal en materia social es muy 
sofisticado. Combina, con costos mínimos y re sul-
tados máximos, la cooptación y la represión tanto 
de individuos como de pequeñas colectividades. Esa 
cooptación y represión atienden y atacan “blancos” 
previamente seleccionados. Co rres pon den a una po-
lítica que los expertos llaman “foca li zada”. Como co-
optación, esa política es mucho menos costosa que 
la socialdemócrata o la po pu lista que las clases domi-
nantes, la banca y los oligopolios se vieron obligados 
a soportar, y hasta a alentar, cuando eran muy fuertes 
los mo vi mien tos de liberación nacional, o los de los 
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trabaja do res en las socialdemocracias avanzadas, o 
los de los comunistas en el bloque que encabezaba la 
URSS y que después se enfrentó al de China. La au to-
destrucción y destrucción de todos esos mo vi mien tos 
por divisiones internas, represión, co rrupción, mani-
pulación y amafiamiento, le dio el triunfo histórico a 
los neoconservadores y al ca pitalismo corporativo, 
quienes desde los años 70 y sobre todo desde los 
80 pasaron a la ofensiva. [...] El neoliberalismo, como 
nueva política del ca pi ta lismo corporativo, diseñó una 
globali za ción funcional a sus intereses y cuyos efectos 
laterales no sólo aumentaron la pobreza y la extrema 
po breza, sino la explotación de los trabajadores y la 
transferencia de excedente de los países periféricos 
a los centrales, y de los negocios no organizados a 
los negocios organizados. A principios del siglo XXI las 
fuerzas dominantes se propondrían globalizar más, 
desregular más, flexibilizar más, mucho más de lo 
que habían globalizado, desre gu la do y flexibilizado 
al mundo hasta entonces, y con mayor profundidad 
y ventaja. El proyecto neoliberal, en marcha, no sólo 
abarca la llamada periferia del mundo, a la que nues-
tros publicistas y diplomáticos llaman por costumbre 
“en de sa rrollo”, sino a los países centrales a los que 
llaman “post industriales” o “muy avanzados”... 

Tal es, más o menos, el discurso y el curso di rec-
to e indirecto del neoliberalismo, aunque el dis curso 
varíe según los públicos que lo escuchan y los voce-
ros que lo pronuncian; aunque éstos se expresen de 
una manera en Inglaterra y de otra en México, de una 
manera en Harvard y de otra en Los Pinos. Así es el 
neoliberalismo. A su retórica tec nocientífica univer-
sal no sólo corresponden ideo lo gías, mitos y menti-
ras nada desdeñables, sino técnicas muy efectivas y 
extraordinariamen te no ve dosas en el conocimiento 
y manejo de los siste mas complejos, como ellos mis-
mos los nombran. Bueno es por eso saber, lo más que 
se pue da, no sólo cómo son las nuevas ideologías 
sino también cómo son las nuevas técnicas, pues de 
otro modo no se entiende ni el mundo en que se vive 
ni la forma de actuar en él. Al ineludible análisis crítico 
del sistema se tiene que añadir el co no ci mien to pro-
fundo de las técnicas y prácticas con que el sistema 
domina. 

El arte de las mentiras tecnocientíficas conserva 
hoy muchos elementos clásicos. Se ha en ri quecido 
también con otros que provienen de las nuevas téc-
nicas de la publicidad, la propaganda y los mensa-
jes subliminales persuasorios o intimi da torios. Opera 
en una sociedad relativamente nueva que se conoce 
como “la sociedad del espectáculo” en que la ima-
gen suele tener una especie de peso óntico superior 

a la realidad. Y para col mo se mueve en un mundo de 
engaños y autoengaños que viene de la identificación 
de las formas profanas con el mundo real cada vez 
más alejado de las mismas, y de los símiles o repre-
sentaciones con aquello a que se quieren asemejar 
o que pretenden representar. De la impresionante 
varie dad del fenómeno baste señalar siete modos de 
mentir en los que es necesario poner atención a sa-
biendas de que hay muchos más. 

Está el arte de mentir con la verdad: por ejemplo, a 
veces (y si uno busca bien) todo se publica en relación 
con los horrores del empobrecimiento. Es tá el arte 
de mentir sobre las causas: por ejemplo, la miseria de 
hoy se debe a los populistas de hace 30 años. Está 
el arte de mentir sobre los efectos. Por ejemplo: se 
dice que el ajuste estructural y las políticas de choque 
sirven para mo der nizar la economía. Está el arte de 
decir verdades a me dias: por ejemplo se ocultan los 
efectos se cun da rios o laterales del “adelgazamiento 
del Es tado”, de la “desregulación” de la economía y 
de la “flexibilización del trabajo”. Está el arte de men-
tir con “la verdad del poderoso” considerada co mo la 
ver dad por antonomasia, científica, racional, éti ca, y, 
por si eso no basta, apoyada con estímulos y premios 
en favor de los intelectuales y científicos que preci-
san, amplían o difunden los “co no ci mien tos política-
mente correctos”, y con sanciones y amenazas, entre 
mensajes dobles, a quienes precisan, amplían o dise-
minan los co no ci mientos pro hibidos que son ningu-
neados como pro pios de intelectuales anticuados o 
de jóvenes ultraignorantes. Está el arte de mentir con 
los de re chos de igualdad ante la ley en circunstancias 
en que “el país formal” cada vez tiene menos que 
ver con “el país real”. Y está el dulce engaño de una 
de mocracia que no es el gobierno del pueblo para el 
pueblo y con el pueblo, y que no permite la elección 
de una política económica alternativa. En tan opre-
sivo mundo de engaños y autoengaños la labor del 
pensamiento crítico tiene una importancia inne gable. 
Pero no basta porque hay otra forma más de mentir, 
relaciona a los descu bri mien tos más recientes de las 
tecnociencias y que niega sus usos y efectos inequi-
tativos y ex clu yentes en los textos sobre la equidad y 
la justicia social.

Las tecnociencias han optimizado las formas de 
conocer y actuar para alcanzar objetivos. Se aplican con 
gran rigor en unas cosas y se olvidan totalmente en 
otras. Ese hecho, de por sí, amerita una cuidadosa 
reflexión crítica sobre todo cuando se advierte cómo 
son usadas para maximizar el poder y las utilidades 
del sistema dominante, y también para desestructurar 
o destruir el poder y los recursos resistentes u oposi-
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tores. La nueva mentira consiste en ofrecer empleo, 
alimen ta ción, vivienda, educación y servicios de salud 
sin el menor razonamiento sobre las medidas que se 
requieren para alcanzar esos objetivos, sin mención 
alguna sobre las fuerzas en que se tendrá que apo-
yar una política que necesariamente va a afectar a 
las grandes compañías, potencias y grupos de poder 
y presión que dominan el mundo actual y el Méxi-
co actual. La crítica de las falsas ofertas de justicia y 
equidad tiene que aclarar que esas falsas ofertas se 
hacen en una época en que las ciencias y técnicas del 
pensar y el hacer se han desarrollado muchísimo. Si 
es necesario denunciar sus ocultamientos también es 
indispensable conocer sus comportamientos. 

El neoliberalismo y sus autores intelectuales no 
se quedan en el campo de las mentiras, de los mitos, 
las ideologías y la publicidad, que constituyen parte 
de una riquísima retórica a menudo perfeccionada 
con métodos experimentales. Go zan también de los 
beneficios de una auténtica revolución científica en 
el pensar y el hacer, que es parte de una nueva ló-
gica y de una nueva historia de la humanidad. No 
es exageración. La tecnociencia ha desarrollado el 
conocimiento y la téc nica de manejar conjuntos y 
subconjuntos de re laciones humanas, y los de im-
poner subsiste mas funcionales a la dominación y la 
apro pia ción; sistemas llamados abiertos o disipati-

vos que han cam biado de manera notable la orga-
nización del conocimiento y el conocimiento de las 
organizaciones que dominan el mundo. Las tecno-
ciencias de los sistemas autorregulados han mostra-
do una eficiencia de tan largo alcance en el espacio 
y el tiempo que muchos de sus ideólogos conside-
ran como un fenómeno eterno al sistema dominante. 
Pero aunque tal creencia sea vana, y ya esté discon-
firmada empíricamente por los peligros de ecocidio 
que sin la menor duda amenazan a la hu manidad y 
al planeta, es indudable que el po de río del gran ca-
pital y de las grandes potencias es enorme y que las 
técnicas de ese poderío en tra ñan novedades que la 
humanidad entera de be co nocer.

La revolución tecnocientífica de nuestro tiempo 
plantea como uno de sus retos principales el inicio 
de una nueva “era del conocimiento” en que una de 
las más importantes luchas por la demo cra cia es la 
que dé prioridad a la educación clásica y moderna, 
humanista y científica, política y técnica, de las ma-
yorías de ciudadanos en cada polis, y de las mayorías 
de los pueblos, polis y etnias en cada Estado. Y es 
en ese mundo en el que tenemos que responder a la 
pregunta de ¿adónde va México? [...]

González Casanova, Pablo, La Jornada, 
27 de junio de 2000, México.
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Lee historia
¿De qué nos van a perdonar?
Subcomandante Insurgente Marcos

Señores:
[...] Hasta el día de hoy, 18 de enero de 1994, sólo 

hemos tenido conocimiento de la formalización del 
“perdón” que ofrece el gobierno federal a nues tras 
fuerzas. ¿De qué tenemos que pedir per dón? ¿De 
qué nos van a perdonar? ¿De no mo rir nos de ham-
bre? ¿De no callarnos en nuestra miseria? ¿De no 
haber aceptado humildemente la gigantesca carga 
histórica de desprecio y abandono? ¿De habernos 
levantado en armas cuando encontramos todos los 
otros caminos ce rrados? ¿De no habernos atenido al 
Código Penal de Chia pas, el más absurdo y represivo 
de que se tenga memoria? ¿De haber demostrado al 
resto del país y al mundo entero que la dignidad hu-
ma na vive aún y está en sus habitantes más empobre-
cidos? ¿De habernos preparado bien y a conciencia 
an tes de iniciar? ¿De haber llevado fusiles al comba te, 
en lugar de arcos y flechas? ¿De haber aprendido a 
pelear antes de hacerlo? ¿De ser mexicanos todos? 
¿De ser mayoritariamente indígenas? ¿De llamar al 
pueblo mexicano todo a luchar, de todas las formas 
posibles, por lo que les pertenece? ¿De luchar por 
libertad, democracia y justicia? ¿De no seguir los pa-
trones de las guerrillas anteriores? ¿De no rendirnos? 
¿De no vendernos? ¿De no trai cio narnos?

¿Quién tiene que pedir perdón y quién puede 
otorgarlo? ¿Los que, durante años y años, se sentaron 
ante una mesa llena y se saciaron mientras con noso-
tros se sentaba la muerte, tan cotidia na, tan nuestra, 
que acabamos por dejar de tener le miedo? ¿Los que 
nos llenaron las bolsas y el alma de declaraciones y 
promesas? ¿Los muertos, nues tros muertos, tan mor-
talmente muertos de muer te “natural”, es decir, de 
sarampión, tos ferina, den gue, cólera, tifoidea, mo-
nonucleosis, té ta nos, pulmonía, paludismo, y otras 
lindesas gas tro intestinales y pulmonares? ¿Nuestros 
muer tos, tan mayoritariamente muertos, tan de mo-
crá ticamente muertos de pena porque nadie hacía 

nada, porque todos los muertos, nuestros muertos, 
se iban así nomás, sin que nadie llevara la cuenta, 
sin que nadie dijera, por fin, el “¡YA BASTA!”, que 
devolviera a esas muertes su sentido, sin que na die 
pidiera a los muertos de siempre, nuestros muertos, 
que regresaran a morir otra vez, pero ahora para vivir? 
¿Los que nos negaron el derecho y don de nuestras 
gentes de gobernar y go bernarnos? ¿Los que nega-
ron el respeto a nuestra costumbre, a nuestro color, a 
nuestra lengua? ¿Los que nos tratan como extranjeros 
en nuestra propia tierra y nos piden papeles y obe-
diencia a una ley cuya existencia y justeza ignoramos? 
¿Los que nos torturaron, apresaron, asesinaron y de-
sa parecieron por el grave “delito” de querer un pe-
dazo de tierra, no un pedazo grande, no un pe da zo 
chico, sólo un pedazo al que se le pudiera sa car algo 
para completar el estómago? 

¿Quién tiene que pedir perdón y quién puede 
otorgarlo? 

¿El presidente de la República? ¿Los secreta rios 
de Estado? ¿Los senadores? ¿Los diputados? ¿Los go-
bernadores? ¿Los presidentes municipales? ¿Los poli-
cías? ¿El ejército federal? ¿Los grandes de la banca, la 
industria, el comercio y la tierra? ¿Los partidos políti-
cos? ¿Los intelectuales? ¿Galio y Nexos? ¿Los medios 
de comu ni ca ción? ¿Los estudiantes? ¿Los maestros? 
¿Los co lo nos? ¿Los obreros? ¿Los campesinos? ¿Los 
in dí ge nas? ¿Los muertos de muerte inútil? 

¿Quién tiene que pedir perdón y quién puede 
otorgarlo?

Bueno, es todo por ahora.
Salud y un abrazo, y con este frío ambas cosas se 

agradecen (creo) aunque vengan de un “profesional 
de la violencia”.

Subcomandante Insurgente Marcos, 
EZLN, Documentos y comunicados, 

México, Era, 1994, pp. 89-90.
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Los presidentes de Guatemala,
El Salvador, Honduras, Nicaragua y
Costa Rica formulan el plan para la
Comunidad Económica
Centroamericana.
El Soviet Supremo aprueba la ley que 
autoriza a los ciudadanos de la URSS 
a ser propietarios, arrendar y contratar 
fábricas o cualquier otro medio de 
producción.
La ley también permite a los patrones 
privados contratar trabajadores.
Se oficializa el dólar en la URSS.
Se abren las puertas a la inversión 
norteamericana en Polonia. 

Se formaliza la creación del Mercado 
Común Andino, que empezará a
operar en 1992.
El presidente Gorbachov y los
presidentes de ocho repúblicas
soviéticas firman un tratado de unión 
económica.
La Comunidad Europea y la
Asociación de Libre Comercio
establecen una zona de libre comercio 
en Europa Occidental.

Condonan la deuda externa a
Argentina.
Estados Unidos promete ayuda
económica a la Comunidad de Estados 
Independientes.
El gobierno británico suspende la 
participación de la libra en el sistema 
monetario europeo.

El presidente George Bush firma le ley 
de compensación de las víctimas de la 
radiación producida en 1950 por las 
pruebas nucleares a cielo abierto y de 
las minas de uranio usado en armas 
nucleares.

Racismo en Los Ángeles.
Policías blancos son acusados de
golpear a un hombre negro.
En Brasil, cerca de 3 500 niños
desamparados realizaron una
marcha de protesta por la violencia 
que se ha ejercido en su contra.
El Consejo de Seguridad de la ONU 
pone fin al embargo de alimentos a 
Irak.

Miles de militantes hinduistas
destruyen una mezquita en la ciudad 
de Ayodehia, lo que desencadena una
ola de sectarismo religioso en la
India.
Cerca de 100 mil ciudadanos se
manifiestan en Belgrado en demanda 
de la destitución del presidente serbio 

Violeta Barrios Chamorro, candidata 
presidencial de la Unión Nacional 
Opositora (UNO), es electa presidenta 
de Nicaragua.
En Haití, es electo presidente Jean 
Bertrand Aristide.
César Gaviria gana las elecciones en 
Colombia y firma garantía de
extradición a narcotraficantes.
Después de varios años de conflicto, 
la República Árabe del Yemen 
(pro occidental) y la República
Democrática Popular del Yemen 
(pro soviética) se convierten en la
República de Yemen.
Lech Walesa, líder de Solidaridad, 
gana las elecciones presidenciales
de Polonia.
El líder nacionalista Nelson Mandela
es liberado en Sudáfrica.

El presidente de Haití, Jean Bertrand 
Aristide, es derrocado por un golpe de 
Estado, dirigido por el general Raoul 
Cedras.
Comienza en Miami el juicio al
general Noriega, ex presidente de
Panamá. Asesinato de Rajiv Gandhi
en la India.
Boris Yeltsin, candidato independiente, 
es electo presidente ejecutivo de la 
República Rusa y demanda la renuncia 
de Mijaíl Gorbachov.
Gorbachov plantea la transformación 
de la URSS dentro de un Estado federal 
democrático. Finalmente Gorbachov 
renuncia al cargo de secretario general 
del PCUS. 

El gobierno de El Salvador y el Frente 
Farabundo Martí de Liberación
Nacional firman diversos acuerdos de 
paz. Se aprueba una ley de amnistía 
que protege a los participantes de la 
guerra civil.
El presidente Alberto Fujimori realiza 
un autogolpe de Estado, al disolver el 
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Cese al fuego en Liberia.
La Iglesia católica establece relaciones con la URSS por 
primera vez desde 1923.
Reanudan relaciones diplomáticas Checoslovaquia y
El Vaticano después de 40 años.
El presidente iraquí Sadam Hussein afirma que su país tiene 
armas químicas y que las usará para destruir la mitad de
Israel si éste lanza un ataque sobre las instalaciones
iraquíes.

Se celebra en México la Primera Cumbre Iberoamericana.
China anuncia su decisión de firmar el Tratado de No
Proliferación de Armas Nucleares establecido en 1968.
Gorbachov anuncia que su país comenzará las
negociaciones con Cuba para la retirada de los militares 
soviéticos de la isla.
El Consejo de Europa acepta a Checoslovaquia como
miembro.
Las seis naciones del Pacto de Varsovia firman el acuerdo 
para desmantelar la estructura militar.
En París, la URSS, China, Estados Unidos, Reino Unido y 
Francia acuerdan eliminar las armas de destrucción masiva 
en el Medio Oriente.
Irak invade Kuwait. Estados Unidos ataca Irak en lo que se 
llamó la “Tormenta del Desierto”.

Sanciones internacionales de la ONU contra Libia.
La conferencia de la ONU sobre medio ambiente y
desarrollo, Cumbre de la Tierra, se lleva a cabo en Río de 
Janeiro, Brasil.
La Asamblea General de la ONU y el FMI expulsan a
Yugoslavia por su actividad en la guerra.
La ONU envía a 1 200 hombres de las fuerzas de paz a 
Croacia.

La Unión de Científicos Preocupados de EU, hace circular 
una petición al presidente Bush en la que le exhortan a 
tomar medidas respecto al recalentamiento terrestre, al
que califican como “el más serio problema ambiental del 
siglo XX”.
La Sexta Conferencia Internacional sobre el SIDA se lleva a 
cabo en San Francisco, EU.
Mijaíl Gorbachov gana el Premio Nobel de la Paz.

Por primera vez desde 1967, año en que se prohibieron 
todas las religiones del país, el gobierno de Albania autoriza 
la apertura de una mezquita.

Ulysses, la nave espacial estadounidense no tripulada, se 
acerca a Júpiter.
El parque Euro-Disney es abierto al público en Francia.
En España se inaugura la Exposición Universal Sevilla 92, 
para conmemorar el quinto centenario del descubrimiento 
de América.
China realiza su mayor prueba nuclear subterránea con una 
explosión 70 veces más fuerte que la bomba de Hiroshima.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay 
establecen un mercado común
económico sudamericano.
Bolivia y Perú firman un tratado de
libre comercio. Estados Unidos,
Canadá y México, firman el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte.
Hungría, Polonia y las Repúblicas
Checa y Eslovaca acuerdan crear una 
zona de libre comercio a partir de 
1993.
Los países de la Comunidad Europea 
firman en Maastricht, Países Bajos, el 
Tratado de Unión Europea.

En Ecuador se rompe el monopolio 
estatal del petróleo.
Entra en vigor el Tratado de Maastricht, 
que pone en marcha el proceso de 
Europa unida.
La caída del precio internacional del 
estaño amenaza con agudizar la crisis 
en Bolivia.

Slobodan Milosevic, y el fin de la
guerra en Bosnia y Herzegovina.
Se lleva a cabo la Cumbre sobre la 
Droga entre Colombia, Bolivia,
Ecuador, México, Perú y Venezuela.

El complejo de edificios de la secta del 
culto davidiano en Waco, Texas, arde 
totalmente. El FBI lo describe como un 
suicidio masivo.
En Estados Unidos se permite a los 
homosexuales servir en las fuerzas
armadas siempre y cuando
mantengan la discreción sobre su 
orientación sexual.
La Fundación Nacional del Indio
(FUNAI), de Brasil, informa que
pueden llegar a 40 los indígenas
Yanomani asesinados por los
buscadores de oro.
Amnistía Internacional denuncia los 
abusos que se cometen en Australia 
contra los aborígenes.
Más de 2 400 refugiados
guatemaltecos vuelven a su país,
luego de 30 años de ausencia.
La Conferencia Mundial sobre los 
Derechos Humanos, celebrada en 
Viena, Austria, acuerda proponer a la 
Asamblea General de la ONU el
nombramiento de un Alto
Comisionado para los Derechos
Humanos.

Congreso y suspender varios artículos 
de la Constitución en Perú. Fernando 
Collor de Mello, presidente de Brasil, 
es destituido por corrupción.
William Clinton es electo presidente
de Estados Unidos.
Yitzhak Rabin, dirigente del Partido 
Laborista de Israel, resulta victorioso
en las elecciones parlamentarias.
El primer ministro checo, Vaclav Klaus, 
y el primer ministro eslovaco, Vladimir 
Meciar, acuerdan la división pacífica 
de Checoslovaquia.
Dicha división no necesitará de un 
referéndum popular.
Se proyecta para enero de 1993.
Se declara culpable al general Noriega, 
ex presidente de Panamá en Miami.

Eduardo Frei, candidato de la
Coalición de Partidos por la
Democracia, gana las elecciones
en Chile.
El presidente egipcio Hosni Mubarak 
gana la reelección en un referéndum.
El gobernante cubano Fidel Castro es 
reelecto para un nuevo periodo
presidencial de cinco años.
El presidente de Venezuela, Carlos
Andrés Pérez, es suspendido de su 
cargo y enjuiciado por apropiación 
indebida de fondos.
Juan Carlos Wasmosy es el primer civil 
electo en Paraguay después de
la dictadura militar.
Kim Young Sam toma posesión del 
cargo de presidente de la República
de Corea, como primer civil que
ocupa el puesto desde 1961.
El presidente ruso, Boris Yeltzin,
disuelve el parlamento.
Crisis económica y política en Ucrania.
El presidente del gobierno español,
Felipe González, gana un cuarto
término consecutivo al triunfar el 
PSOE.
Se suspenden las pláticas de paz en la 
ex Yugoslavia.
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Los países que formaban la URSS son invitados a ingresar
al FMI y al BM.
Alemania y Francia anuncian el acuerdo para crear una 
fuerza militar conjunta de 35 mil miembros fuera del
control de la OTAN.
La Conferencia de Desarme de la ONU en Ginebra, Suiza, 
llega a un acuerdo sobre el tratado internacional que coloca 
fuera de la ley la fabricación de armas químicas y ordena la 
destrucción de las almacenadas.
Se continúan en Moscú las negociaciones de paz para el 
Medio Oriente.
Firma de tratado de paz con la guerrilla salvadoreña en
el Alcázar del Castillo de Chapultepec, México.

Se realiza la XIII Cumbre de Presidentes Centroamericanos 
en Guatemala.
Panamá se adhiere al Parlamento Centroamericano
(Parlacen).
Los presidentes de El Salvador, Honduras, Nicaragua y
Costa Rica inauguran en la capital salvadoreña del Sistema 
de Integración Centroamericana (SICA).
Se firma la declaración de principios que establece el
derecho de los palestinos al autogobierno, en la Casa
Blanca. A cambio, la OLP reconoce al Estado de Israel. 
Israel y Jordania firman un acuerdo para resolver 45 años
de hostilidad mutua.
La República Popular Democrática de Corea anuncia su
retirada del Tratado de No Proliferación de Armas
Nucleares.
Los serbios bosnios rechazan el plan de paz patrocinado 
por la ONU, que dejaría en sus manos el 43 por ciento del 
territorio de Bosnia, en lugar del 70 por ciento que ellos 
reclaman.
El gobierno de Israel acepta el retorno de palestinos
deportados a Líbano.

EU y Rusia firman un acuerdo para diseñar y construir una 
estación espacial internacional antes de que finalice el
siglo XX.
Rusia pone en órbita el satélite artificial Cosmos 2263.
China realiza una nueva prueba nuclear subterránea, al 
detonar una bomba en el centro de pruebas de Lop Nor, 
provincia de Xinjiang.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Entra en vigor el TLC de Norteamérica, 
y Chile anuncia que formará parte
de él.
México firma tratados de libre
comercio con Costa Rica, Colombia, 
Venezuela y Brasil.
México y Cuba acuerdan la creación 
de una empresa petrolera binacional.
Brasil, Paraguay, Argentina y Uruguay 
constituyen formalmente un
Mercomún. 
El Banco Mundial prestará más de 200 
mdd a la Autoridad Nacional Palestina 
(ANP).
El Parlamento Europeo aprueba el 
ingreso de Noruega, Austria, Finlandia 
y Suecia a la Unión Europea.

La Habana, Cuba, legalizó la
existencia de restaurantes privados.
Se inicia una guerra comercial entre 
EU y China.
El dólar cae a su nivel más bajo en 28 
meses con respecto al marco alemán.
La Organización Mundial del
Comercio (OMC) sustituye al GATT.

Cincuenta y tres miembros del culto
religioso internacional Orden del
Templo Solar, fueron encontrados 
muertos por distintas causas en Canadá 
y Suiza.
Son asesinados un centenar de
palestinos en Hebrón, Israel.
Israel libera a 500 presos palestinos. 

Atentado terrorista en Oklahoma, 
Estados Unidos.
Aparece en Japón el grupo
fundamentalista religioso Aum
Shinrikyo (Verdad Suprema) que
disemina gas tóxico en el metro de 
Tokio.
Atentado terrorista en el metro de París. 
Protesta masiva en Israel contra la 
disposición del gobierno para devolver 
la autonomía a Cisjordania.
Se realiza en Dinamarca la Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Social.
Se organizó en San Francisco,

Destituyen al presidente yugoslavo 
Dobrica Cosic.
Tansu Ciller es la primera mujer que 
llega a ocupar el cargo de primer mi-
nistro de Turquía.

Surge el Ejército Zapatista de
Liberación Nacional (EZLN) en el 
sureste de México.
El líder del Congreso Nacional
Africano, Nelson Mandela, gana las 
primeras elecciones libres en
Sudáfrica.
Intervención norteamericana en Haití. 
J. B. Aristide regresa al poder.
Ernesto Pérez Balladares toma posesión 
de la presidencia de Panamá.
El liberal Ernesto Samper asume
la presidencia de Colombia.
El líder socialcristiano Rafael Caldera 
asume la presidencia de Venezuela.
José María Figueres Olsen asume la 
presidencia de Costa Rica.
El Ejército Republicano Irlandés
anuncia un “cese completo del fuego” 
en Irlanda del Norte, luego de 25 años 
de lucha contra el ejército británico.
El ex comunista Aleksandr Lukashenka 
gana y las tropas rusas ingresan en 
Chechenia, como presión para que el 
gobierno separatista de Yojar Dudayev 
negocie su rendición.

Fernando Henrique Cardoso asume la 
presidencia de Brasil. Se reeligen
Alberto Fujimori en Perú, Carlos
Menem en Argentina y Julio Ma.
Sanguinetti en Uruguay. Se declara 
Estado de sitio en Colombia. El
presidente Ernesto Samper es
acusado de financiar su campaña con 
fondos del narcotráfico. Los habitantes 
de Quebec votaron a favor de seguir 
siendo una provincia de Canadá.
Jacques Chirac resulta electo
presidente de Francia.
Inglaterra ofrece mayor autonomía para 
Escocia y Gales.
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Sudáfrica ingresa en el Movimiento de Países No Alineados 
y a la Organización de la Unidad Africana.
Nace la Asociación de Estados del Caribe (AEC),
compuesta por 37 países y territorios, como un foro de 
integración regional.
En la VIII Conferencia General del Organismo para la 
Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina y el 
Caribe (OPANAL) se anuncia que Chile y Argentina se han 
incorporado al Tratado de Tlatelolco.
La República de Corea recibe los primeros cohetes
antimisiles “Patriot” estadounidenses, que reforzarán su 
seguridad ante un posible ataque del norte.
Jordania e Israel firman la paz.
Israel entrega a los palestinos la zona de Jericó, en la
Cisjordania ocupada.
Israel y el Vaticano restablecen relaciones diplomáticas.
El Vaticano establece relaciones diplomáticas con la OLP.

Estados Unidos refuerza el embargo a Cuba.
Enfrentamientos armados entre Perú y Ecuador.
Reestablecen relaciones diplomáticas EU y Vietnam.
Cuba se adhiere a los compromisos antinucleares del
Tratado de Tlatelolco.
Rusia ingresa a la OTAN.
Francia lleva a cabo diversas detonaciones nucleares en 
Mururoa.
Israel inicia la retirada de los territorios ocupados de
Jordania.
Se inician negociaciones entre Gran Bretaña e Irlanda para 
analizar las posibilidades de que el Ulster sea una república 
independiente.
En octubre entra en vigor un cese al fuego en la ex
Yugoslavia. El 21 de noviembre se firma la paz en Ohio, EU.

Yitzjak Shamir y Yasser Arafat reciben el Premio Nobel de la 
Paz.
Yokohama, Japón, es sede de la Décima Conferencia
Internacional contra el SIDA.
Inicia el servicio de pasajeros en el eurotúnel que atraviesa 
el Canal de La Mancha.

Celebración de los 50 años de las Naciones Unidas. 
1995 es declarado por la ONU el Año Internacional de la 
Tolerancia.
Aparece en Zaire el virus Ébola.
Irak admite poseer armas bacteriológicas.
China es sede de la Cumbre Internacional de la Mujer.
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Ley Helms-Burton. Se da un nuevo 
golpe a la economía de Cuba.
Epidemia de las “vacas locas”
(encefalopatía en el ganado vacuno)
en Inglaterra.

Caída de las bolsas de valores en el
sudeste asiático, que ocasionó el
Efecto Dragón.

Cumbre del Grupo 8 (G8) para resolver 
cuestiones económicas.
Aparece el euro como moneda única 
en Europa.
Aparece el DVD para aparatos
electrónicos.

Caída de la Bolsa de Valores de Brasil, 
ocasionando el Efecto Samba.
Primera fusión bancaria del euro.

Caída de la Bolsa de Valores de
Ecuador.
Se insta a la OMC a emprender
examen de normas internacionales
de comercio e inversión.

California, la Semana del Orgullo 
Homosexual, la mayor movilización de 
su tipo en el mundo.

Miles de refugiados hutus regresan a 
Ruanda huyendo de conflictos con 
Zaire.
Graves problemas de anorexia en niños 
de nueve y 10 años de edad en Europa.

Muere Agnes Gonxha Bojaxhiv, mejor 
conocida como la Madre Teresa.

Marcha mundial contra la explotación 
infantil: se inicia en Manila.
Comienza en Estados Unidos el uso del 
viagra para curar la impotencia.
El huracán Mitch provoca 13 mil
muertos en Centroamérica. 

La asociación Médicos sin Fronteras 
recibe el Premio Nobel de la Paz.

Se funda el Centro Palestino de
Derechos Humanos por constantes 
represión y violación de derechos por 
parte de Israel.
Hugo Chávez, presidente venezolano, 
da a conocer el Plan Bolívar para
resolver problemas sociales y
ambientales.
Despenalización de la eutanasia en 
Holanda.

El primer ministro israelí, Yitzjak 
Shamir, es asesinado por un extremista 
judío, por lo que Shimon Peres ocupa 
el mando del país.
En Irak, Saddam Hussein reprime 
intento de golpe de Estado. El pueblo 
vota porque siga al frente del gobierno.

Régimen talibán conquista Kabul,
capital de Afganistán.
Se firma la paz en Guatemala tras 36 
años de guerra interna.

Hong-Kong forma de nuevo parte 
de China tras 156 años de dominio 
británico.

Romance Clinton-Lewinsky.
El presidente de Estados Unidos, a
punto de ser destituido.
Entierro de la familia real rusa,
asesinada durante la revolución de 
1917.

Se inaugura en Berlín el nuevo edificio 
del Reichstag, símbolo de la Alemania 
reunificada.
Hugo Chávez obtiene la presidencia de 
Venezuela.

Vicente Fox gana las elecciones en 
México tras más de 70 años de que el 
PRI ejerció el poder.
En votaciones no muy claras, se elige 
como presidente de Estados Unidos a 
George W. Bush.
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Cumbre iberoamericana en Viña del Mar, Chile.

Elecciones libres en Chechenia.

Se inicia la guerra en Yugoslavia por conflictos étnicos
en Kosovo.
Pinochet, ex presidente de Chile, es acusado por el juez 
español Baltasar Garzón de torturas y crímenes de guerra
en el régimen militar.
El presidente Bill Clinton ordena disparar misiles Tomahawk 
sobre Irak.

Cumple la OTAN 50 años de existencia.

El presidente Bush anuncia una ofensiva contra enemigos 
que respalden el terror con armas de destrucción masiva.
El Canal de Panamá es devuelto por Estados Unidos.

Científicos de la NASA revelan que hace más de 3 mil
millones de años pudo existir vida en Marte.
Se inicia programa con Mars Global Survivor, una nave que 
enviará información de Marte a la Tierra, durante un año 
marciano (687 días).

Equipo de investigadores escoceses presenta el primer
mamífero clonado: la oveja Dolly. 

Termina el proyecto Mars Path Finder, después de explorar 
Marte.
La UNESCO premia a mujeres científicas.
La oveja Dolly da a luz a su primer descendiente
aparentemente normal. 

Se construye en Chile gigantesco telescopio con 8.2 m de 
diámetro.
Desnudo sobre sillón negro, de Picasso, se vende en 46.1 
millones de dólares.

Francis Fukuyama escribe El fin de la historia y el último 
hombre, por el inicio del siglo XXI.
Se hunde el submarino ruso K14 en el mar de Barents,
con 18 marinos a bordo.
Aprueba el Reino Unido el uso de embriones humanos
para fines terapéuticos.
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Crisis económica en Argentina por el 
pago de la deuda externa.
World Trade Center de Nueva York, 
símbolo del poder económico
estadounidense, es destruido en
ataque terrorista el 11 de septiembre.

Entre 1996 y 2002 se transfieren
capitales de grupos de poder
latinoamericanos a sistemas financieros 
del exterior por 310 mil millones de 
dólares.
Países latinoamericanos reciben
préstamos por 267 mil millones de 
dólares.

En Miami, se pretende formar la
Asociación de Libre Comercio de
América (ALCA).
Brasil forma el Grupo 21 (G-21) para 
combatir la globalización.
La Unión Europea lucha contra los 
paraísos fiscales.

El 1 de mayo se incorporan 10 nuevos 
países a la Unión Europea: Chipre, 
Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, 
Lituania, Malta, Polonia y República 
Checa.
Se firma la primera Constitución
europea el 29 de octubre, con la
participación de los 25 países
miembros.
Es elegido el socialista español José 
Borrell como presidente del
Parlamento Europeo.

Aumentan 300% las visitas al
psiquiatra en Argentina.
La activista social mexicana Digna 
Ochoa es asesinada.

Comando chechenio secuestra civiles 
rusos en un teatro de Moscú.
A la plenaria de la CIDH, el caso de 
los asesinatos de mujeres en Ciudad 
Juárez, México.

Millones de personas en todo el
mundo se manifiestan contra la
invasión a Irak.
El campesino coreano Lee-Kyung se 
inmola como protesta ante las medidas 
económicas de países desarrollados
en la Quinta Conferencia Ministerial 
de la OMC.
Violentas protestas en Bolivia por un 
nuevo impuesto al salario; 14 muertos.

Irán sufre un devastador terremoto, 
cuyo saldo fue de 40 mil muertos.
El Caribe es azotado por cinco
huracanes: Charlie, Iván, Frances, 
Jeanne y Kart. En seis semanas y a final 
del verano.
A fin de año un devastador tsunami, 
cuya magnitud fue de 9 grados en la 
escala de Richter, causa la muerte de 
decenas de miles de personas a su 
paso por el sureste asiático.
Están hundidos en la pobreza
37 millones de estadounidenses.

La “Comandante Esther”, del EZLN, es 
recibida en el Congreso de México.
Se acepta en Estados Unidos la Ley 
Patriótica para combatir terrorismo.

Con el 100 por ciento de votos en 
el referéndum, Saddam Hussein es 
reelecto presidente de Irak por siete 
años más.
Luiz Inácio Lula da Silva es electo 
presidente de Brasil.

Es destituido el presidente de Bolivia 
Gonzalo Sánchez de Lozada.
En octubre se nombra presidente de 
Bolivia a Carlos Mesa.
Se elige a Néstor Kirchner como
presidente de Argentina.

Se manifiestan en las calles
10 millones de españoles para
expresar su rechazo al terrorismo y al 
engaño de las autoridades y los medios 
masivos de información español sobre 
la autoría del 11-M. El Partido Obrero 
Socialista Español gana las elecciones.
En Indonesia se celebran los primeros 
comicios en su historia para elección 
directa de presidente.
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Se responsabiliza a la red Al-Qaeda y a Osama Bin Laden 
de ser los autores de los actos terroristas del 11 de
septiembre.
El 7 de octubre se inicia el ataque a Afganistán para
capturar a Osama Bin Laden.

Helicópteros israelíes destruyen las oficinas del líder
palestino Yasser Arafat.
Cumbre de Monterrey; la Presidencia de México invita a 
Fidel Castro a abandonar el país por la llegada del
presidente Bush.

Estados Unidos e Inglaterra inician, con el apoyo de España, 
la invasión a Irak para derrocar a Saddam Hussein, acusado 
de poseer armas de destrucción masiva.
Se efectúa en Cancún, México, la Quinta Conferencia
Ministerial de la OMC, que se convierte en un fracaso.
En una operación simbólica contra el bloqueo económico 
contra Cuba, una barcaza con bandera y tripulación
estadounidenses arribó a La Habana.

El 11 de marzo, 10 artefactos colocados en 11 vagones de 
cuatro trenes estallan a la misma hora en la estación
de Atocha, en el centro de Madrid. Saldo: 192 muertos y 
1400 heridos. Los autores, fundamentalistas islámicos.
Comando chechenio lleva a cabo, en septiembre, un 
secuestro en un colegio de Beslan (Osetia del Norte); tras 
confusa operación de rescate, mueren 374 personas, según 
datos oficiales.
Se publican las fotografías y los videos de los prisioneros 
iraquíes torturados y vejados por militares estadounidenses 
en la prisión de Abu Ghraib.
Se da a conocer la falta a los derechos fundamentales en las 
cárceles que Estados Unidos tiene en Afganistán y
Guantánamo.

Las revistas científicas Nature y Science publican el mapa 
del genoma humano, con información relativa a lo que se 
ha llamado Libro de la vida.
Rusia desactiva la estación espacial Mir, lanzada al espacio 
en 1986.

Suecia da a conocer que las cadenas menores de ARN
pueden eliminar segmentos inútiles de ADN y curar
definitivamente el cáncer.

Artistas e intelectuales de diversos países se oponen a la 
invasión a Irak.
Se efectúan estudios relacionados con el misterioso tejido 
de la naturaleza, compuesto de materia y energía oscuras.
Se descubren genes relacionados con enfermedades
mentales como esquizofrenia, depresión y desorden bipolar.

Muere el actor de cine Marlon Brando, que era considerado 
“el monstruo” de la actuación.
Muere la escritora estadounidense Susan Sontag, una mujer 
comprometida con las luchas sociales.
Muere Yasser Arafat, presidente de la Autoridad Nacional 
Palestina, ganador del Premio Nobel de la Paz en 1994.
Científicos de la UNAM dan a conocer que el lóbulo frontal 
humano guarda y procesa la información, no la corteza
cerebral como se creyó durante 100 años, Puede influir para 
el tratamiento del Alzheimer, la epilepsia y la
paraplejia.
Se celebra el 35 aniversario de la llegada del hombre a la 
Luna.
Por primera vez una mujer africana, Wangari Maathai, es 
galardonada con el Premio Nobel de la Paz.
El agujero en el ozono, en el Polo Sur, alcanza los
10 millones de kilómetros cuadrados.
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En Bolivia se demanda la
nacionalización de la industria de
los hidrocarburos.
En Argentina se efectúa la IV Cumbre 
de las Américas sobre el tema “Libre 
comercio de las Américas”. Su
consolidación queda aplazada.
Venezuela. Hugo Chávez firma decreto 
de reforma agraria. Retira sus reservas 
depositadas en bancos
estadounidenses y los deposita en 
Suiza.
En México, el huracán Wilma dañó la 
infraestructura turística de la Riviera 
Maya. Se dio, en Cancún, ejemplo 
de solidaridad y trabajo para salir 
adelante.

Evo Morales, presidente de Bolivia, 
se caracteriza por tomar medidas 
drásticas en economía para reducir la 
pobreza. Autoriza la nacionalización 
de los hidrocarburos.
Argentina cancela su deuda con el 
Fondo Monetario Internacional.
Falta de acuerdo sobre el precio del 
gas entre Rusia y Ucrania. Rusia quiso 
subir radicalmente los precios y sus 
relaciones se vieron deterioradas al 
suspenderse el suministro, lo que
causó una crisis energética que afectó 
a la Unión Europea.

Al-Qaeda perpetró, en Londres, cuatro 
atentados en tres líneas del Metro y un 
autobús; hubo 56 muertos.
Estallan seis bombas en el balneario 
egipcio de Sharm ash-Shaij. Mueren 88 
personas. También se registraron
atentados en otras partes del mundo.
Francia endurece control
migratorio; fija criterios más estrictos 
para el ingreso temporal de estudiantes 
no europeos.
Veta el Vaticano el ingreso de
homosexuales a las órdenes religiosas.

En la República Mexicana, en el estado 
de Oaxaca, un conflicto magisterial se 
radicaliza y se convierte en un proceso 
de rebelión social.
En Francia, el primer ministro
Dominique de Villepin debió dar 
marcha atrás en su proyecto de reforma 
laboral, después de multitudinarias 
manifestaciones y protestas.
Los atentados sectarios aumentaron en 
Irak. La insurgencia se fortificó y las 
tropas estadounidenses se desprestigian 
por su ocupación militar tan humillante.
Estados Unidos tiene la mayor
desigualdad económica del mundo 
desarrollado.
Condena mundial por el bombardeo 
israelita a un edificio repleto de civiles 
en Líbano, donde hubo 57 muertos.

En la franja Gaza, tras 38 años de 
ocupación israelita, desmantelan sus 
colonias, que quedan bajo el control 
palestino.
Comienza su segundo mandato George 
W. Bush, como presidente de Estados 
Unidos.
Se inicia el endurecimiento del
control de los emigrantes en la frontera 
con México, por parte de Estados 
Unidos.
Hay elecciones en Irak y Afganistán.
Tony Blair fue reelecto primer ministro 
en Inglaterra por tercera vez.
Evo Morales, líder indigenista, gana las 
elecciones en Bolivia.
En Chile se suprime la autonomía de 
las fuerzas armadas, garantes del orden 
constitucional.
El Parlamento Europeo aprobó, el 12 
de enero, el tratado de la Unión
Europea, con rango constitucional.
Con un no, el pueblo francés rechaza 
el tratado en referéndum.
Se inicia juicio contra Sadam Hussein.

Kofi Annan se despide de su cargo 
como secretario general de la ONU; lo 
sustituye el surcoreano Ban Ki-moon.
Ellen Johnson-Sirleaf se convierte en la 
primera mujer presidenta de Liberia
y África.
El Sahara occidental exige la
convocatoria de un referéndum de 
autodeterminación.
En Estados Unidos se discute la ley 
para regularizar 1 millón de
inmigrantes ilegales. Se aprobó la 
construcción de un muro de 1200
kilómetros en la frontera con México.
El candidato Andrés Manuel López 
Obrador, del PRD, denunció fraude 
electoral en las elecciones
presidenciales en México, por lo que 
reclamó el recuento de los votos. El 
asunto llegó hasta el Tribunal Electoral 
del Poder Judicial.
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Plan de emergencia de la ONU para hacer frente a los
damnificados por el tsunami.
En Pakistán, Afganistán e India mueren 73 mil personas y 
quedan sin hogar 2 millones, debido a las fuertes lluvias 
que azotaron esas regiones.
El huracán Katrina, en los estados de Louisiana y
Mississippi, en Estados Unidos, deja a su paso 1209 
muertos, en su mayoría habitantes de la ciudad de Nueva 
Orleáns, por la mala gestión de las autoridades.
En Europa, fuertes lluvias causan inundaciones en Rumania, 
Alemania y Suiza.
Hay preocupación por el medio ambiente, por lo que se
lleva a cabo la conferencia internacional sobre
biodiversidad celebrada en París.
Entrada en vigor del Protocolo de Kyoto.

El secuestro de un soldado israelí, por milicias palestinas, se 
responde con ataques aéreos y la entrada del ejército a la 
Franja de Gaza. La milicia libanesa de Hezbollah mata ocho 
soldados israelitas y secuestra a otros dos. El gobierno
reduce a ruinas gran parte de Beirut. Hay numerosas
víctimas civiles y se da la huída de 500 mil residentes de la 
zona. No se pudo rescatar a los dos soldados secuestrados.
Saddam Hussein es sentenciado a la horca y el 30 de
diciembre es ejecutado.
El régimen iraní reanuda su programa nuclear.
El papa Benedicto XVI lee cita medieval en la Universidad 
de Ratisbona, en donde relaciona a Mahoma con el uso 
irracional de la violencia, a lo que contestaron de inmediato 
los dirigentes religiosos y políticos musulmanes.
En Afganistán, tras un incremento de ataques talibanes en 
septiembre, la OTAN contraataca con la “Operación
Medusa”, lo que le permite tener el control las fuerzas de 
paz.

Se lleva a cabo la primera exposición universal del siglo XXI 
en Aichi, Japón, bajo el lema Sabiduría de la Naturaleza. 
Participaron 122 países.
Se pone en marcha el Radiotelescopio de Centello
Interplanetario, ubicado en Michoacán, México; servirá 
para medir el viento solar y prever sus efectos sobre el 
entorno terrestre.
Expertos urgen crear marco jurídico internacional de
seguridad espacial.
Muere el arquitecto japonés Kenzo Tange.
Muere el papa Juan Pablo II, tras 27 años de pontificado.
Se celebra el cuarto centenario de la publicación de El 
Quijote.
Se festeja el 50 aniversario de la publicación de la novela 
Pedro Páramo, escrita por Juan Rulfo.
Se presenta la más completa exposición de Frida Kahlo, en 
la Tate Modem de Londres.
Después de cuatro años, se completó el primer mapa
tridimensional de la Tierra.

Se celebra el 250 aniversario del nacimiento del compositor 
austriaco Wolfgang Amadeus Mozart. Se festeja con
conciertos, conferencias y festivales en todo el mundo.
En París, Jacques Chirac inaugura el museo de Quai Branly, 
que está dedicado al arte y la cultura de África, Asia,
Oceanía y América.
Los Rolling Stones, en su presentación del álbum A Bigger 
Bang, reunieron 2 millones de espectadores en un concierto 
gratuito en las playas de Copacabana, Brasil.
Después de 25 años, vuelve Gabriel García Márquez a su 
natal Aracataca, donde se gestó parte de su libro Cien años 
de soledad.
Diseñan en la UNAM técnica para hacer prótesis oculares a 
bajo costo.
Entregan a Ahmed Zewaid el Premio Albert Eistein por
poner las bases de la femtociencia, que es la ciencia a
escala temporal del femtosegundo y permite ver el
movimiento lentísimo de los átomos y sus reacciones
químicas.
Cumple 75 años uno de los iconos de Nueva York: el
Empire State. 
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Se anuncia la quiebra del mayor banco 
del mundo: Citigroup. Expuso 55 mil 
mdd en créditos de alto riesgo, cayó 
su calificación y se hundieron sus 
acciones.
La capacidad de naciones que no 
pertenecen a la OPEP para elevar su 
producción de petróleo se debilita. Las 
reservas disminuyen en Estados
Unidos, México y el Mar del
Norte, mientras que la producción ha 
alcanzado su punto máximo en Rusia 
y Australia. El futuro de la demanda 
depende de la OPEP.
México y China acuerdan impulsar el 
turismo bilateral.
Ponen la primera piedra de la planta 
china armadora de automóviles en 
México.
Se descubren en Brasil yacimientos de 
crudo.
Grandes compañías españolas han 
generado conflictos de diversa índole 
con gobiernos de América Latina, que 
tienen propuestas económicas
alternativas al consenso de
Washington y políticas exteriores 
independientes, por lo cual desde el 
gobierno de José María Aznar hasta la 
fecha se ha emprendido una política 
de injerencia para favorecer a fuerzas 
derechistas en los países
latinoamericanos. Lo anterior dio lugar 
a controversias en la 17 Cumbre
Iberoamericana celebrada en Chile.

La ONU, en el Día Mundial de la 
Alimentación, da a conocer que 854 
millones de personas sufren hambre en 
el mundo.
Orden judicial de arresto a la viuda y 
los hijos del dictador chileno Augusto 
Pinochet.
El sacerdote Christian Federico von 
Wernich es condenado a prisión 
perpetua por haber participado en 
violaciones a los derechos humanos 
al participar en siete asesinatos, 32 
casos de tortura y 42 privaciones de 
la libertad en cárceles clandestinas en 
Argentina.
Se despenaliza legalmente el aborto
en la ciudad de México.
Las Madres de la Plaza de Mayo 
cumplen 30 años de lucha contra la 
impunidad.
Se moviliza la derecha española contra 
la futura Ley de Memoria Histórica.

Es electa como presidenta de Argentina 
Cristina Fernández de Kirchner, esposa 
del actual mandatario.

Hechos
Económicos Sociales Políticos

2007



Capítulo 35 - El tercer milenio 555

Muere Boris Yeltzin, líder ruso que dio la puntilla al
socialismo.
Se lleva a cabo, en Chile, la Cumbre Iberoamericana.
Da a conocer la ONU la crisis humanitaria que padece Irak 
con más de 4 millones de personas desplazadas en
situación crítica, a partir de la invasión en 2003. Entre julio 
y septiembre de este año han muerto más de 5 mil iraquíes 
por la violencia.
Considerado un genio geopolítico, Vladimir Putin,
presidente de Rusia, visita Irán, que tiene la tercera parte 
mundial de petróleo, para asistir a la conferencia
pentapartita sobre el mar Caspio. Brinda así un espaldarazo 
internacional a Mahmoud Ahmadinejad y advierte contra 
el uso del Caspio para la acción militar, lo que alude a los 
planes de ataque por parte de Estados Unidos contra Irán, 
que quiere usar Azerbaiyán como plataforma de ataque de 
los bombarderos. Putin y Ahmadinejad proponen la
desmilitarización del mar Caspio.
El presidente Bush atacó al gobierno de Cuba y convoca a 
la comunidad mundial a crear un Fondo de la Libertad, para 
recaudar miles de millones de dólares de gobiernos y
organismo internacionales, que serían empleados para
apoyar la reconstrucción de la economía cubana y su
transición a la democracia.
La ONU condena una vez más el criminal bloqueo a Cuba 
de parte de Estados Unidos.
Estados Unidos venderá armas y vehículos de guerra a Israel 
y a siete países árabes.

Desarrollan en Estados Unidos y Japón células madre a 
partir de la piel humana que en un futuro podría reemplazar 
tejidos u órganos enfermos o dañados. 
Exhiben en el Valle de los Reyes a la momia de
Tutankamon. Por vez primera se ve la cara del faraón
egipcio.
Toma posesión como rector de la UNAM, el doctor José 
Narro Robles.
Cien mil dólares costó un boleto en la suite del avión mas 
grande del mundo, el Airbus A 380, de la línea Singapore 
Airlines, en su vuelo de Singapur a Sydney. 
Luciano Pavarotti muere, pero deja al mundo su sonrisa y 
hermosa voz.
Chichén Itzá es nombrada una de las siete maravillas del 
mundo.
Científicos de la Universidad de Tokio han creado un ratón 
mutante que ha perdido el miedo a los felinos por medio
de cambios genéticos, los cuales podrían aplicarse a
individuos que sienten aversión a ciertos olores. 
Artistas e intelectuales de Estados Unidos exigen cambios 
en la política hacia Cuba. Envían carta al presidente Bush 
donde expresan su repudio que nos mantiene divididos de 
nuestros contrapartes cubanos y destacan que es tiempo de 
mantener relaciones de cooperación con Cuba. 
Cumple un año la exposición de los mayas en Alemania.
La exposición Watter: H2O = Life (Agua: H2O = Vida) es un 
intento del Museo Nacional de Historia Natural de Nueva 
York para educar y crear conciencia entre la población 
estadounidense sobre la importancia del agua, así como de 
la necesidad de cambiar criterios y costumbres. En Estados 
Unidos una persona consume 400 litros de agua diarios, en 
Etiopía sólo 12 litros.
Astrónomos de Estados Unidos descubren planeta orbitante 
en la constelación de Cáncer y la evidencia de agua que 
proporciona condiciones de habitabilidad. 
El Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología de Cuba 
anuncia que el próximo año lanzará fármacos para
combatir males renales y cardiacos.

Culturales y científicosInternacionales Culturales y científicos
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Actividades

 1. Formen equipos, cada uno de los cuales será una ONG que se propone solucionar 
una situación específi ca; por ejemplo: la globalización, la guerra del Medio Oriente, 
el uso indiscriminado de armamentos, la afectación a la ecología, la pobreza extrema 
en África y América Latina, la deuda externa, los abusos contra los derechos humanos, 
etcétera, con la fi nalidad de crear un orden mundial alternativo basado en la justicia, 
la responsabilidad y la dignidad. Pueden elaborar una página Web.

 2. Analicen y discutan por qué consideran que la técnica, la ciencia y la informática se 
constituyen en la base de la expansión mundial y en la desigualdad económica.

 3. El grupo deberá hacer de cuenta que se encuentra realizando un programa de TV; para 
ello, alguien tendrá que fungir como coordinador y otros como analistas políticos de 
diferentes tendencias ideológicas, quienes se proponen discutir para obtener conclu-
siones sobre los siguientes temas: “Causas por las cuales América Latina no ha creci-
do económicamente con justicia y democracia”, “Por qué se da tanta pobreza, si hay 
tantos recursos naturales”, “¿Por qué los jóvenes no encuentran trabajo al terminar 
sus estudios?”, “El terrorismo“. Den a conocer sus propuestas.
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Mapa 1. Europa protestante y católica (cerca de 1600)
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Mapa 2. Descubrimiento y exploración
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Mapa 3. Los virreinatos americanos del siglo XVIII
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Mapa 4. Europa en 1648

S
U

IZ
A

E
R

E
IN

O
D

E
E

S
C

O
C

IA

R
E

IN
O

D
E

IN
G

L
A

T
E

R
R

A

R
E

IN
O

D
E

F
R

A
N

C
IA

E
S

TA
D

O
S

P
O

N
T

IF
IC

IO
S

REIN
O

 D
E

NÁPO
LE

S

C
Ó

R
C

E
G

A

C
E

R
D

E
Ñ

A

S
IC

IL
IA M

A
LT

A

R
E

IN
O

D
E

E
S

PA
Ñ

A

R
E

IN
O

D
E

N
O

R
U

E
G

A

R
E

IN
O

D
E

S
U

E
C

IA

F
IN

L
A

N
D

IA

IN
G

R
IA

R
U

S
IA

L
IV

O
N

IA

C
U

R
L

A
N

D
IA

B
R

A
N

D
E

B
U

R
G

O

S
A

JO
N

IA
S

IL
E

S
IA

B
O

H
E

M
IA

H
U

N
G

R
ÍA

B
U

L
G

A
R

IA

R
U

M
A

N
IA

G
R

E
C

IA

C
R

E
TA

C
H

IP
R

E

BOSNIA

P
O

D
O

L
IA

M
O

L
D

A
V

IA

VA
L

A
Q

U
IA

C
R

IM
E

A
ALBANIA

JE
DIS

AN
TR

AN
SI

LV
AN

IA

A
U

S
T

R
IA

V
E

N
E

C
IA

TOSCANA

PORTUGAL

V
en

ec
ia

G
én

ov
a

R
om

a N
áp

ol
es

M
ar

se
lla

P
ar

ís

B
ur

de
os

B
ar

ce
lo

na
M

ad
rid

S
ev

ill
a

Li
sb

oa

M
IL

ÁN

SABOYA

BAVIERA

F
L

A
N

D
E

S LO
R

EN
A

ALSACIA

ALSACIA

HOLANDA

PRUSIA

R
E

IN
O

D
E

 
P

O
LO

N
IA

E
ST

O
N

IA

R
E

IN
O

D
E

D
IN

A
M

A
R

C
A

IM
P

E
R

IO
A

L
E

M
Á

N

IR
L

A
N

D
A

E
di

m
bu

rg
o

C
ris

tia
ni

a

E
st

oc
ol

m
o

R
ev

al

R
ig

a

V
iln

a
D

an
tz

in
g V
ar

so
vi

a
V

ar
so

vi
a

C
ra

co
vi

a

B
ud

ap
es

t

C
on

st
an

tin
op

la

B
el

gr
ad

o
B

uc
ar

es
t

A
te

na
s

E
sm

ir
naK
ie

v

M
os

cú

E
sm

ol
en

sk
o

C
op

en
ha

gu
e

C
op

en
ha

gu
e

D
ub

lín

Lo
nd

re
s

A
m

st
er

da
m

E
st

ra
sb

ur
go

M
un

ic
h

V
ie

na

O
C

É
A

N
O

AT
L

Á
N

TI
C

O

M
ar

 M
ed

ite
rr

án
eo

M
ar

d
el

N
or

te
M

ar
B

ál
tic

o

M
ar

 N
eg

ro

M
ar

 A
dr

iá
tic

o
IM

P
E

R
IO

TU
RCO

OTO
MANO

E



Mapa 5. La expansión económica de Inglaterra en el siglo XVII
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Mapa 6. El progreso científico en el siglo XVIII en Europa
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Mapa 7. Formación de Estados Unidos de América
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Mapa 8. Extensión del Imperio Napoleónico
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Mapa 9. La independencia de América Latina en el siglo XIX
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Mapa 10. La industrialización en Europa en 1815
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Mapa 11. Europa después del Congreso de Viena
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Mapa 12. La unidad italiana
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Mapa 13. La unidad alemana
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Mapa 14. Las nacionalidades en el Imperio Húngaro hasta 1830
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Mapa 15. La industrialización en Europa en 1875
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Mapa 16. División colonial de África hacia 1914
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Mapa 17. El sistema de alianzas en 1914
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Mapa 18. Europa después del Tratado de Versalles
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Mapa 19. Revolución Rusa. El territorio de los soviets cercado por los ejércitos blancos

TR
O

PA
S 

AL
IA

DA
S

Pérdidas territoriales temporalesPérdidas territoriales temporales
rusasrusas

Pérdidas territoriales rusasPérdidas territoriales rusas

Ofensivas y máxima penetraciónOfensivas y máxima penetración
de unidades antisoviéticas (1919)de unidades antisoviéticas (1919)

Frente, principios de 1918Frente, principios de 1918

S

E

Mursmansk

Akangelsk

�ota aliada

�o
ta

 a
lia

da

�ota inglesa

Onega
Shenkursk

Vologda

MOSCÚ

ESTONES

ALEMANESALEMANES

LETONESLETONES

LITUANOSLITUANOS

GEORGIANOSGEORGIANOS

AZERBAYANOS

ARMENIOS

U
C

R
A

N
E

A
N

O
S

G
ral. M

iller

Retirada

verano 1919

Briansk

Kiev Kursk
Jarkov

Varonesh

Rostov

Odessa

Sebastopol

Vovorosissk
Maikop

Sochi
Sujum

Batum
Kars

Ekaterinosidv
Grozni

Astrakap
ZarizynZarizyn

Astrakap
Zarizyn

Astrakap

Tula

Orel Tambov

SamaraSamara

Ufa

Orenburg

Saratov

Gral. Judenisten 

Petrogrado

Hoval

Minsk

Varsovia

FINLANDESES

POLACOS

Territorio dominado por los soviets

ÁÁrea denominad
a

po
r l

os
ru

so
s

bl
an

co
s

Gral. Krasnow

Gral. Denikm

TrTrT opas aliadas
co

sa
co

s
bl

an
co

s

G
ra

l.
K

ol
ts

ch
ar

E



Mapa 20. Revolución Rusa. Recuperación del ejército soviético 
tras la contraofensiva de 1920
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Mapa 21. El sistema europeo de alianzas entre 1933 y 1939
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Mapa 22. Europa en octubre de 1942
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Mapa 23. Alemania tras la Segunda Guerra Mundial
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Mapa 24. Europa en la Guerra Fría
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Mapa 25. Los territorios ocupados por Israel en 1967
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Mapa 26. La descolonización de África (1967)
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Mapa 27. Sudáfrica
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Mapa 28. La ex Yugoslavia
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Mapa 29. La desintegración de la URSS. La confirmación del CEI
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